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Repbesentacion  hecha  al  Rey  pob  el  clérigo  Babtolot 
HÉ  DE  LAS  Casas,  en  que  manifiesta  los  agravios  que  su- 
fren LOS  indios  db  la  isla  de  Cuba  de  los  españoles.^ — 
Acompaña  la  bbspübsta  ó  infobmb  de  los  dos  procurado- 
bes  de  dicha  isla  Panfilo  de  Narvaez  y  Antonio 
Vblazquez.  (1) 


Los  agravios  é  sinrazones  que  Bartolomé  de  las 
Ca^s,  clérigo,  dice  que  seliacen  á  los  in£os  por  los  es- 
pañoles qtie  á  aquella  tia-ra  han  pasado  son  estos.— t-Dice 
que  cuando  eo  la  isla  de  Cuba  los  asistíanos  españoles 
que  allá  fuemn,  fueron  muy  bien  recitados  por  los  indios 
de  aquella  isla,  porque  los  salieron  á  i^bir  con  manteni- 
mientos é  cosas  de  comer,  é  les  dejaban  é  daban  sus  casas 


(1)  Este  documento  y  el  que  le  sigue  se  han  copiado  de  los 
originales  existentes  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla^  y  pare- 
cen extractos  hechos  por  la  Junta  á  quien  el  cardenal  Cisneros 
cometió  el  examen  de  las  reclamaciones  de  Las  Gasas  y  de  que 
liubo  de  darse  traslado  á  los  procuradores  de  Cuba.  Asi  lo  indica  > 
la  respuesta  de  estos,  al  parecer  también  en  extracto,  y  lo  prueban 
las  firmas  de  los  consejeros  que  van  al  fin  del  Parecer  y  entre  las 
cuales  está  la  de  Palacios  Rubios,  que  como  es  sabido,  entendió 
prlncipalmente.en  este  negocio. 
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é  iban  al  monte  é  que  en  la  dicha  isla,  en  guerra  que  jus* 
ta  fuese,  non  somataron  quince  ó  veinte;  éxiue  en  espacio 
de  3  ó  4  meses  que  los  españoles  los  trabajaron  en  las 
minas,  han  muerto  é  hecho  menos  cien  mil  ánia^as,  á  cab- 
sa  que  los  dichos  indios  no  tenian  mantenimientos,  por- 
que en  el  tiempo  que  fueron  conquistados  no  pudieron 
hacer  sus  labranzas  para  sus  mantenimientos,  hasta  año  é 
medio  é  más,  é  después  que  la  tierra  estuvo  segura  y  los 
indios  se  repartieron  á  los  españoles,  écon  el  trabajo  que 
les  ficieron  pasar  por  la  codicia  del  oro,  á  cabsa  de  ser  al 
principio,  é  como  no  habíalos  indios  aparejos  de  manteni- 
mientos ni  se  los  daban,  é  trabajando  é  esecivamente, 
lüurieron  los  dichos  cien  mil  indios. — ^Dice  que  con  los 
que  traian  en  las  minas  se  hablan  muy  mal,  porque  an- 
tes que  fuese  el  dia  los  sacaban  á  trabajar  é  los  tenian 
cavando,  rodeados  de  unas  piedras  muy  grandes,  lavando 
el  oro;  é  habiendo  asi  trabajado  fasta  medio  dia  sin  co- 
mer é  sin  beber  cosa  alguna,  les  daban  á  comer  granó, 
é  si  les  daban  de  comer  algún  ca(?ab¡,  era  tan  poco  que 
no  era  nada,  y  con  el  grano  bebian  agua  llena  de  tierra  é 
de  lodo,  é  tornábanlos  luego  al  trabajo  hasta  la  noche  es- 
cura sin  alzar  la  cabeza  al  cielo,  é  á  las  noches  dábanles 
á  comer  é  á  cenar  lo  mesmo,  é  dormían  en  el  suelo;  é 
que  á  esta  cabsa  enfermaban  muchos  é  morían,  é  dice 
que  hubo  hombres  que  cojieron  á  mil  é  á  dos  mil  caste- 
llanos (1). 


(I)  Según  Muñoz,  en  una  nota  de  los  gastos  que  se  hicieron  con 
los  indios  esclavos  que  en  tres  carabelas  se  trajeron  de  Indias  en 
1496,  hay  una  partida  de  nueve  castellanos  uque  montan 
4365  mrs.)>  ó  sea  485  mrs.  cada  castellano.  En  otro  lugar  dice 
que  por  las  cuentas  del  libro  de  la  labor  del  oro  que  venia  de  In- 
dias, desde  1507  hasta  1519,  consta  que  el  oroñno  de  ley,  en  esta- 
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.  Dice  qae  con  los  niños  é  mocbachos  é  mugeres  se 
han  hsibido  ansi  mesmo  muy  inhumanamente,  porque 
como  á  su$  maridos  los  llevaban  encomendados,  no  te- 
nian  quién  los  diese  mantenimientos,  ni  los  que  les 
tenian  á  sus  padres  é  mariden  les  trataban  de  proveer 
de  mantenimientos,  é  á  esta  cabsa  murieron  muchos 
dellos. — Dicen  que  las  bestias  con  que  acarrean  eran 
los  mismos  indios,  á  toda  manera  de  carga  é  peso,  é 
los  llevaban  cargados  á  cuarenta  é  cincuenta  leguas  (^n 
cargas  de  á  dos  arrobas  é  á  dos  é  media  é  más,  dándo- 
les muy  poco  mantenimiento,  ó  casi  ninguno.— Dice 
que  todo  lo  que  SS.  AA.  han  mandado  guardar  por  sus  le- 
yes, no  han  guardado  ni  guardan  cosa  alguna,  salvo  las 
que  á  los  españole^  cumplen  para  haber  más  ¡ndios>  antes 
diz  que  hacen  ordenanzas  é  despensaciones  contrarias  á 
las  leyes  é  ordenamientos  que  SS.  AA;  mandaron  guar- 
dar, é  declara  muchas  personas  á  •quien  fueron  dados  in- 
dios, los  cuales  usando  mal  dellos  é  tratándolos  áspera- 
mente, los  más  dellos  murieron. — ^Dicen  que  les  hacian 
trabajar  las  fiestas  é  domingo,  porque  aquellos  dias  los 
envian  cargado  de  herramientas  á  las  minas,  é  que  en  los 
dichos  dias,  que  son  de  holgar,  porque  no  les  dan  nada  de 
comer,  andan,  los  indios  aquella  noche  toda  y  el  dia  á 
buscar  de  comer  por  el  campo,  de  manera  que  el  dia  que 
habían  de  holgar  mueren  é  no  pierden  tiempo  de  los  dias 
que  han  de  trabajar. — ^Dice  que  tienen  á  los  indios  sin  les 


do  de  amonedarlo,  valia  cada  marco  65  X  ducados;  y  añade: 
«Por  otra  parte  hallo  que  cada  marco  era  igual  a  50  castellanoís, 
luego  .contando  el  ducado  á  375  mrs.,  tenia  cada  castellano 
490  mrs. 

Colección  de  Muñoz  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo 
75,  folios  187  y  221  vuelto. 
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dar  casas,  comiéndose  de  mosquitos,  que  es  un  gran  tor- 
mento,  porque  estañen  cueros,  équecontaflaquezadelas 
hambres  lo  sienten  más;  é  que  cada  é  cuando  que  algund 
español  es  penado  en  pena  de  cincuenta  é  de  cient  peo- 
nes para  adobar  algund  camino,  entiéndese  que  ha  de  ser 
de  los  indios;  é  que  para  cincuenta  é  sesenta  hombres  les 
dan  cuatro  ó  cinco  cargas  de  cagabi  ó  mahiz,  para  ocho 
dias  de  estada  é  tres  ó  cuatro  de  ida  ó  venida;  é  que  les 
hacen  traer  barcos  por  la  mar  de  cincuenta  ó  cien  leguas 
á  remos  é  por  no  les  comprar  ni  dar  de  comer^  mueren 
de  hambre. — Dice  que  les  toman  sus  mugeres  é  se  las 
tienen  por  msfncébas,  é  los  azotan  é  prisionanmuy  cruel- 
mente é  lesdanhumo  á  narices,  dándoles  nuevos  genios 
de  tormentos  é  azotos;  é  porque  hallan  menos  piedad  en 
los  visitadores,  no  se  osan  quejar. — ^En  la  Isla  Española é 
Jamaica  é  San  Juan,  dice  que  se  ha  fecho  é  comeíido  lo 
mésmo  y  aun  mucho  peores  é  feas  cosas,  en  especial,  que 
un  alcaide  de  la  dicha  isla,  por .  un  esceso  que  un  indio 
fizo,  le  azotó  atado  á  un  árbol  é  le. dio  tan  terribles  azo- 
tes, que  casi  le  dejó  por  muerto;  é  que  desviándose  el 
indio  con  el  dolor  que  sentía,  daba  con  el  azote  en  el 
mesmo  árbol  é  sumia  la  corteza  del  árbol  tantas  veces 
cuantas  al  indio  erraba. — Dice  que  unos  tres  españoles, 
en  la  isla  de  Jamaica,  castigaban  cada  uno  á  un  indio  de 
los  que  traian,  é  los  quemaron  é  lastimaron,  de  que  que- 
daron muy  feamente  llagados,  é  la  pena  que  á  cada 
uno  de  estos  se  dio,  fue  cada  uno  cuatro  ó  cinco  castellanos 
para  la  cámara. — Dice  que  trayendo  un  juez  preso  uno, 
seis  indios  todos  en  una  cadena,  le  dijeron  que  no  los 
trajese  por  la  mar,  que  se  le  ahogarían  con  la  tormenta; 
é  no  lo  quiso  hacer,  é  se  le  ahogaron  todos  con  tal  tormen- 
ta á  su  culpa,  viniéndose  él  por  tierra,  porque  el  juez  es 
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muy  cruel. — ^Diee  que  muchos  de  los  que  tienen  indios 
encomendados^  dan  á  los  min^*os  indias  por  mancebas  é 
consiéntenlos  estar  amancebados»  porque  mejor  traba« 
jen  los  indios  é  menos  les  den  de  (K)mer;  é  á  las  veces  por 
servirse  dellos  de  valde  é  que  muchos  c^tos  azotan  á 
las  indias  é  las  amenazan  porque  no  se  casen  con  cristia- 
nos españoles,  diciendo  que  si  se  casan»  que  las  prende- 
rán.—4)ice  que  de  los  indios  mueren  más,  é  más  son 
muertos»  por  ser  mal  tratados»  dándoles  poco  de  comer  é 
mucho  trabajo  por  cubrir  más  oro  por  primero. -^Dice 
que  se  venden  los  indios  desta  manera,  que  ^aece  que 
uno.  que  debia  dineros  á  otro,  el  debdor  se  venia  para 
Castilla,  dejaba  al  acreedor  los  indios  que  tenia  para  que 
^  se  entregase  en  su  debda. — ^Dice  que  tienen  por  costumbre 
de  aperrear  los  indios  con  perros  muy  bravos,  sin  ninguna 
piedad;  é  que  los  perros  que  bien  matan  é  desgarran  in- 
dios, valen  entre  los  vecinos  della  é  de  la  isla  de  San 
Juan  muchos  dineros. — É  que  en  la  isla  de  Jamaica  ma- 
tan los  indios  de  hambre,  porque  no  les  dan  de  comer 
sino  cagabí  é  otras  veces  ajos  solos,  é  nunca  carne,  é  que 
con  el  continuo  trabajo  mueren,  é  que  otros  de  temor  se 
han  ido  á  otras  isletas  pequeñas  perdidas  que  están  en  mi- 
tad de  la  mar;  é  que  á  las  mugeres  paridas  é  preñadas 
nuncan  les  dejan  levantar  de  hilar  é  de  hacer  ropas  de 
algodón,  y  estas,  no  comiendo,  se  les  pierde  ó  seca  la  le* 
che. — Dice  que  la  Isla  Española  está  despoblada  é  roba- 
da é  destruida,  no  habiendo  en  el  mundo  otra  tal  ni  tan 
rica,  ni  tan  hábil,  por  haber  en  ella  tan  grandes  cibdades 
como  Sevilla,  é  que  agora  cincuenta  hombres^  bien  ade- 
rezados la  tomarían;  é  que  de  su  dicho  dará  testimonio  la 
poca  renta  que  S.  A.  dará,  porque  ya  no  hay  indios,  por- 
que este  final  requirimiento  fue  fatal  de  ayuda  dellos. 
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porque  en  obra  de  cuatro  meses  han  muerto  además  de 
los  indios  que  les  encomendaron,  por  la  prisa  que 
con  el  hervor  de  la  cobdicia  les  han  dado;  é  que  los  que 
más  indios  en  aquella  isla  han  muerto  é  agora  matan  son 
los  oficiales  de  S.  A,  y  los  que  menos  les  dan  de  comer  y 
mas  crueldades  con  ellos  usan,  porque  vienen  á  su  poder 
más  que  á  otros,  é  como  tienen  más  é  han  menester  más 
costas  é  querrían  haber  más  para  darlo  de  meno*  ^  los 
indios,  é  que  todo  esto  pasa  sin  castigo  porque  los  que 
dellos  tienen  cargo,  tienen  poca,  conciencia- — Dice  que 
en  la  isladeSanJuan  los  oficiales  de  S.  A.  son  los  que  ma- 
tan más  indios  é  másdestruyen,  é  que  saben  de  uno  que 
ha  muerto  más  de  doscientos  é  mata  cada  día  de  hambre 
é  con  otras  durezas  é  mucho  trabajo,  *á  cabsa  que  no  hay 
justicia  que  los  castigue,  porque  el  repetido  no  cesa  de 
lo  facer,  é  ha  dispensado  que  como  por  S,  A.  se  habia  man- 
dado qu  se  diese  á  cada  indio  una  libra  de  carne,  ha  man- 
dado él  que  se  le  dé  media  libra . — Dice  que  de  las  islas  de 
los  Lucayos  (l)sehan  despoblado  más  de  cincuenta,  erítre 
las  cuales,  en  algunas  dellas  serán  dignas  de  edificarse  en 
ellas  iglesias  donde  Dios  éS.  A.  fueran  ser  vidoá  é  sus  tier- 


(1)  Las  islas  de  los  Lucayos  ó  de  Bahama,  forman  parte  del 
fírchipiéiago  de  las  Antillas  en  el  Atlántico:  fueron  el  primer 
descubrimiento  de  Colon  en  el  Nuevo-Mundo,  quien  aportó  el  11 
de  octubre  de  1492  ala  de  San  Salvador,  llamada  hoy Cat-ísland. 
Su  población  ascendía  entonces  á  mas  de  50.000  indios  pacíficos, 
pero  en  1508,  habiendo  considerablemente  disminuido  los  indios 
en  Santo  Domingo,  ios  españoles  desta  isla  para  reemplazar  los 
brazos  que  le  faltaban,  sacaron  de  los  Lucayos,  ya  con  engaños, 
ya  por  la  fuerza,hasta  cuarenta  mil  personas,  si  hemos  de  creer 
lo  que  dice  Quintana  en  la  vida  del  P.  Las  Casas,  aunque  este 
aserto  nos  parece  harto  exagerado  y  carece  de  prueba. 
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ras  atrancadas  (1)  porque  la  tierra  es  gruiBsa  é  fructifera, 
que  si  foera  al  principio  tratada  como  se  debía  tratar, 
habia  de  tener  S.  S.  innumersible  renta  en  ella.  Dice  que 
les  es  tan  aborrecible  el  nombre  de  cristianó^  que  tienen 
por  mejor  ir  al  infierno,  creyendo  carecer  de  la  conversa- 
ción de  los  cristianos,  que  al  paraiso,  habiendo  de  estar 
cOn  ellos. — ^Señala  doce  cabsas  que  han  causado  esta 
destruicion  desde  el  principio,  lascuales  se  reducen  en  dos; 
la  primera,  el  trabajo  demasiado  que  álos  indios  se  ha  dado 
por  la  mucha  codiciadé  los  (^ue  de  España  iban;  la  segunda 
tratarlos  mal,  no  teniendo  cuidado  de  les  dar  de  comer  ni 
vestir,  como  habia  menester,  según  él  trabajo  pasaban. — 

• 
El  parecer  de  algujios  señores  y  que  en  esto  han  en- 
tendido,  era. 

Lo  primero,  que  pueblos  indios  son  libres  é  sus  Al- 
tezas, que  hayan  santa  gloria,  los  mandaron  tratar  como 
libres,  que  asi  se  sabia. — La  segunda,  que  se  han  instruido 
en  la  fé,  como  el  Papa  lo  manda  en  sus  bulas  y  SS  AA.  lo 
mandaron  por  su  carta.-^Lo  tercero,  que  se  les  puede 
mandar  que  trabajen,  pero  que  el  trabajo  sea  de  tal  ma- 
nera, que  no  sea  impedimento  á  la  instrucción  de  la  fé  é 
sea  provechoso  á  ellos  é  á  la  repáblica,  ó  S.  A.  sea  apro- 
vechado é  servido  por  razón  del  señorío  ó  servicio  que  le . 
esdebido,  époresta  manera  tenerlos  en  las  cosasde  nuestra 
santa  fé  é  institución. — -Lo  cuarto,  que  este  trabajo  é  ser- 
vicio sea  tal,  que  ellos  lo  puedan  hacer,  y  dándoles  tiempo 
para  rezar,  ansin  entre  dia  como  entre  el  año,  en  tiempos 


(1)    Así  está  en  la  copia  de  que  nos  servimos,  sin  duda  equivo  * 
«adámente  y  acaso  por  avantactai  ú  otra  locución  sefiíejante. 
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cónveqibles. — Lo  quinto,  que  tengan  casas  é  haciendas 
propias,  ]a  que  pareciere  á  los  que  gobernaren,  é  que  ée 
les  dé  tiempo  para  que  puedan  labrar  é  tener  é  conser- 
var la  dicha  tierra  á  sü  manera.-7-Lo  sesto,  que  se  dé 
orden  cómo  siempre  tengan  comunicación  con  los  pobla- 
dores que  allá  van,  porque  con  esto  están  mejor  é  más 
prestb  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católi- 
ca.— ^Lo  sétimo,  que  para  su  trabajo  se  les  dé  salario , 
conveniente,  y  en  esto  no  en  dinero  sino  en  vestidos  y  en 
otras  cosas  para  su  casa. — ••..  (l)Licenciatus,  Santiago; 
doctor.  Palacio  Rubio;  Licénciatus  de  Sosa,  Fray  Tomás 
Duran;  magister.  Fray  Pedro  de  Goba  Rubia,  Fray  Ma- 
tías de  Paz,  Gregorio  Lita.  ♦ 

Informe  de  I0&  procuradores  de  la  isla  de  Cuba, 
Panfilo  de  Narvacz  y  Antonio  Velazquez. 

Muy  poderosos  señores. — ^Panfilo  de  Narvaez  é  Antonio 
Velazquez,  procuradores  de  la  isla  de  Cuba,  decimos  que, 
á  nuestra  suplicación  épedimiento,  V.  A.  nos  mandó  dar 
•traslados  de  ciertos  agravios  espresados  por  Bartolomé  de 
las  Casas,  clérigo,  que  dice  que  se  hace  á  los  indios' de 
la  dicha  isla  é  otros  que  son  comarcanos  á  ella;  é decimos 
que  este  clérigo  es  una  persona  liviana,  de  poca  abtoridad  é 
crédito,  habla  en  lo  que  no  sabe  ni  vio,  por  razones  que 
ellas  mismas  se  contradicen.  Aquí  hay  personas  de  ab- 
toridad é  crédito,  de  quien  V.  A.  sabrá  verdad  encon- 
trarlo de  todo  lo  que  él  susodice;  V.  A.  tiene  en  aquellas 
partes  jueces  particulares  é  consejo  común,  donde  se  ven 


(1)    La  primera  :fírma  se  da  por  ilegible  en  la  copia  de  que  aos 
irvimos.  • 


servimos. 
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é  proveen  las  cosas  necesarias  á  la  tierra^  é  se  castigan 
los  delitos  como  conviene  al  servicio  de  Dios  é  de  V.  A.,' 
por  loqnepareoe  que  contra  el  oficio  de  tales  é  tantos  co- 
mo en  las  dichas  Indias  reciben  faciendo  justicia,  no  debe 
sercreido  uno  tan  sin  crédito  éabtóridad,  tal»  quení  esparte 
ni  tiene  derecho  á  proseguir  lo  que  dice,  sino  un  liviano 
pensamiento,  que  piensa  de.  proseguir  prelacia  é  mando, 
por  la  murmuración  enque  sepone,  creyendo  que  le  da- 
rán la  reformación  de  los  daños  que  manifiesta.  Por  tan- 
to, pedimos  é  suplicamos  á  V.  A.,  que  habiéndole  por  tal 
persona^,  cometa  inquisición  é  castigo  de  lo  que  dice  á 
otras  personas,  cualV,  A.  bien  viere queconviene para  sa 
servicio,  í)orque  tanto  recibiremos  mayor  merced,  cuanto 
por  más  personas  VV.  AA.  fueren  certificados  del  traba- 
jo é  gastos  con  que  hemos  acrecentado  su  servicio;  é  no 
dé  lugar  á  que  los  dichos  indios  é  sus  procuradores  haga- 
mos gastos  sin  necesidad,  é  la  dicha  isla  se  despoblará. — 
É  porque  lá  dicha  isla  de  Cuba  es  muy  diferente  de  to- 
das las  otras  islas,  pedimos  é  suplicamos  á  V.  A.  que 
brevemente  oiga  la  relación  verdadera  é  satifacion  á  los 
agravios  que  el  susodicho  declara.  , 


Digitized  by  VjOOQIC 


14  DOGUMENTOB  UfBDITOS 


RBLA.CIQNBS    QIJB  HICIEBOK   A.LGUN03  RBUGIOSOS    SOBRB   LOS 
ESCESOS  QUB  HABÍA.  EN  InDIAS,  T  VARIOS  MEMORIALES  DE  PER- 
SONAS  PARTICULARES  QUE  INFORMAN  DE    COSAS  QUE  CONVEN- 
DRÍA REMEDIAR   (1). 


Los  remedios  que  parecen  ser  necesarios  para  que  el 
mal  y  daño  que  han  las  Indias  cese,  y  Dios  y  el  Príncipe 
nuiBstro  Señor  hayan  más  servicio  que  hasta  aquí  y  la 
república  della  sea  más  conservada  y  consolada,  son 
estos: 

Primer  remedio:  Que  en  tanto  que  V.  A.  manda  ver 
y  determinar  lo  que  conviene,  que  mande  en  aquellas 
islas,  para  que  lo  sobredicho  haya  efecto,  mande  suspen- 
der todos  los  indios  de  todas  las  islas,  que  en  ninguna 
cosa  sirvan  ni  trabajen,  que  de  trabajo  sea:  lo  uno,  per- 
eque siguiendo  la  mala  é  pestífera  costumbre  que  los  es- 
pañoles en  servirse  de  los  indios  tienen ,  matarán  y  da- 
rán causa  á  m*atar  y  á  morir  en  poco  tiempo  muchos  de- 
llos,  especialmente  sabiendo  la  muerte  del  Rey,  que  Dios 
tiene  en  su  gloria,  porque  pensarán  que  se  debe  mu- 
dar el  tiempo  que  agora  tienen  y  hallarse  con  menos 
como  los  pasados.  Lo  otro,  porque  ellos  estarán  tales 
en  todas  cuatro  islas  Española ,   Cuba ,  Jamaica  é  San 


(1)  Estos  papeles  conservados  en  el  Archivo  de  Indias,  en  Se- 
villa son  de  letra  y  puño  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  y  par- 
te de  ellos  sirvieron  para  la  instrucción  que  se  dio  á  Ibs  frailes 
Gerónimos  al  encomendarles  el  gobierno  de  las  Indias. 
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Joan,  y  e)  poco  tiempo  qao  suspenso  estavieren,  lo  ha- 
brán bien  menester  para  cobrar  algunas  fuerzas,  recreán- 
dose» y  engordarán,  ó  al  menos  arreciarán  algo,  para  de 
que  los  vuelvan  s^l  trabajo,  que  lo  puedan  sufrir;  y  que 
se  les  dé  de  comer  en  tanto  que  estuvieren  suspensos  de 
lo  que  han  hecho  á  los  españoles,  si  lo  suyo  no  Iqs  basta- 
re, pues  todo  lo  trabajaron  ellos.  Lo  tercero,  porque 
después  de  tal  suspensión  y  holganza,  viniéndoles  la 
nueva  merced  que  vuestra  señoría  les  haga,  y  manera 
de  buen  tratamiento,  consolarse  han  y  esperan  de  ser  re- 
mediados del  mal  pasado*  Y  que  esta  suspensión  alcance 
á  losLucayos,  que  no  se  permita  traer  ninguno  de  nin- 
guna isla,  porque  no  conviene  al  servicio  de  Dios  ni  de 
S.  A.,  hasta  que  Y.  S.  sea  informado  de  lo  que  allá  por 
traellos  se  hace»  y  mande  dar  remedio  para  que  tanto 
número  de  ánimas  no  perezcan,  pocque  son  casi  innu- 
merables los  indios  que  de  allí  han  pecado.  Y  si  vuestra 
señoría  fuese  servido  de  ser  informado  más  por  entei'o 
de  toda  la  verdad  en  tanto  que  fótan  suspensos  ,  mande 
enviar  una  persona  religiosa ,  de  buena  y  sana  concien- 
cia ,  que  no  tenga  cudicia  ni  parte  alguna  en  aquellas  In-  « 
días  y  le  estorbe  á  escudriñar  la  verdad,  así  como  de 
amistad  ó  parentesco  ó  otra  alguna  ocupación ,  ni  haya 
de  tener  indios,  ni  parte  ea  ellos;  y  que  tome  por  acom- 
pañado un  fraile  en  cada  isla,  que  haya  estado  allá  y 
sepa  las  cosas  de  la  tierra  y  indios,  porque  no  le  engañen 
ni  hagan  entender  lo  que  no  es;  y  esta  tal  persona 
verá  con  sus  mismos  ojos  los  males  que  allá  se  hacen, 
especialmente  si  va  encubierta,  que  no  sepan  á  lo  que  vá: 
así  vuestra  señoría  sabrá  más  clara  y  sin  sospecha  la 
verdad. 

Segundo  remedio :  Que  porque  el  haberse  muerto  los 
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indios,  y  morirse  cada  dia,  príncipalisimameiite,  ha  estado 
y  está  en  dallos  y  repartillos  á  singulares  personas,  que 
es  á  cada  dno  por  sí  para dellos  se  sirva;  y  á  esta  causa^ 
todas  las  otras  de  su  muerte  acompaSan  y  así  mismo 
della  dependen;  que  vuestra  señoría  mande  hacer  una  co- 
munidad en  cada  villa  y  ciudad  de  los  españoles,  en  que 
ningún  vecino  tenga  indios  conocidos  ni  señalados,  sino 
que  todos  los' repartimientos  estén  juntos  y  que  hagan 
labranzas  juntos,  y  los  que  hobiereü  de  coger  orólo 
cojan  juntos.  Y  para  esto  que  haya  mayordomos,  los  que 
fueren  menester,  y  estos  ministros  necesarios  para  la  di- 
cha comunidad  que  abajo  se  nombrarán ,  tos  cuales  no 
tengan  en  ella  ni  en  el  provecho  della  parle  alguna,  así 
en  las  labranzas  que  hicieren  con  los  indios,  como  en  el 
oro  que  con  ellos  cogieren ,  salvo  ciertos  salarios  y  par- 
tido que  se  les  dé  en  dineros  á  las  fundiciones,  cuando 
todos  los  gastos  se  pagaren,  como  más  largo  se  dirá.  Y 
sean,  antes  que  en  el  oficio  ó  cargo  entren,  juramentados, 
porque  no   hagan    más  i  de  aquello  que  conviniere  á 
la  sustentación  y  conservación  de  la  república.  La  cual 
-  comunidad  tenga  recuas  para  acarrear  las  cargas  y  lo 
demás  en  aue  las  bestias  suelen  trabajar,  y  tenga  ha- 
tos de  vacas,  de  puercos,  de  ovejas  y  yeguas  y  de 
toda  manera  de  animales  domésticos  de  que  los  hom- 
bres se  suelen  servir.  Y  de  todos  los  conucos  ó  la- 
branzas que  hicieren  en  cualquiera  parte  y  lugar  que 
fueren  menester  hacerse,  y  de  todo  el  oro  que  se  cogiere, 
después  de  fundido  en  cada  fundición,  sacado  del  oro 
primero  el  quinto  de  S.  A.  y  pagados  todos  los  gastos  que 
en  la  dicha  comunidad  se  hobieren  hecho,  así  de  salarios 
á  los  oñciales,  ó  ministros  della,  como  de  herramientas  ó 
^  otraieosa  que  se  haya  de  pagar,  den  á  cada  vecino  ó  otra 
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persona  que  S.  A.  hiciere  merced^  que  teog^  parte  en  la 
dicha  comaDidad,  «ueldo  por  iibi;a,  3eguQ  los  indios  deque 
enellalehobiere  hecho  merced;  de  manera  qi^e  si  tuviere 
cien  indios,  sacados  ios  que  hicieran  labranza  ó  entendie- 
ren en  oirás  cosas,  pueden  juzgar  que  de  dos  mil  indios 
que  anduvieron  en  las  minas  que  echó  la  dicha  comuni- 
dad á  coger  oro,  le  puede  venir  de  su  parte  tantos  caste* 
llanos  cuantos  cupieron,  del  oro  cogido,  á  quince  ó  vein- 
te indios,  que  podia  alli  tener  suyos.  Y  asi  mismo  en  las 
labranzas,  según,  el  námerodelos  indios  en  ellas,  que  de 
toda  la  comunidad  anduvieron,  pueden  caber  de  su  par- 
te tantos  mil  montones  (1)  cuantos  cabrían  á  cuarenta  ó  cin- 
cuenta indios  que  alli  podian  tener  suyos;  los  indios  que 
faltan  para  ciento,  puédense  ocupar  ó  por  sus  mugeres  ó 
muchachos  ó  por  estar  enfermos,  etc.  De  las  labranzas 
entiéndese.que  lo  que  han  de  partir  ha  de  ser  sacado  pri- 
mero el  diezmo  para  Dios,  y  lo  que  los  mayordomos  y 
procuradores  vieren  que  han  meníister  para  sustentar  la 
comunidad  de  comida;  y  lo  que  restare,  se  haga  partes  to- 
mando bueno  y  malo,  igualmente  si  en  la  labranza  bebie- 
re algo  no  bueno,"  asi  como  algunas  partes  delia  que  al- 
canza ser  no  buena  tierra.  Y  si  fueren  doscientos  indios 
los  que  á  la  tal  persona  S,  A.  hobiere  hecho  merced,  que  se 
le  dé  de  parte  más  al  respecto;  y  si  fueren  menos,  que  se 
le  dé  menos.  Esta  comunidad  hecha  con  las  condiciones 
que  de  ella  se  dirái)  que  ha  de  tener ,  escusarse  há  que 
los  indios  accidentalmente  mueran  como  hasta  aquí,  y  vi- 
viendo, haya  lugar  para  ser  instruidos  en  la,  fé  y  se  sal- 
ven, y  no  muriendo,  S,  A.,  tenga  sus  rentas  ciertas  y  sus 
tierras  pobladas  y  abundantes  de  vasallos;  y  multiplicando 


(1)    Montones  es  lo  mismo  que  matas  ó  cepas. 
Tomo  VII. 
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lá  gente,  como  en  aquella  tierra  maravillosamente  molti- 
plica,  aumentar  sehá  cada  dia  su  ausilío  y  provecho  á 
gran  utilidad  y  fijeza  del  reino,  y  lo  que  más  es,  ño  se  co- 
meterán tantos  y  tan  diversos  y  abominables  pecados,  por- 
que no  se  dará  lugar  desta  manera  á  que  cada  cudicioso 
quiera  henchirse  en  poco  tiempo  de  mucKoá  dineros, men- 
guando y  matando  los  vasallqs  de  S.  A.,  no  mirando  ni 
teniendo  fin  sino  á  su  propio  interés. 

Las  condiciones  de  la  comunidad  y  lo  que  para  ella 
se  requiere  irán  en  otro  papel  aparte. 

Tercer  remedio:  Y  porque  la  intención  de  S.  A. 
siempre  ha  sido  la  que  habia  de  ser,  que  aquellas  islas  se 
poblasen  y  la  gente  dellas  fuese  conservada ,  y  de  saber, 
asi  de  los  indios  si  son  capaces,  como  de  la  tierra  si  es 
hábil  para  llevar  y  dar  el  fruto  que  la  de  Castilla  lleva  y 
dá,  como  es  verdad  que  la  dicha  tierra  y  indios  della 
son  hábiles  para  lo  dicho ;  porque  esto  se  sepa,  y  sa- 
biéndose, no  se  pierda  ninguna  cosa  de  las  rentas  reales, 
y  los  pocos  indios  que  quedan  por  toda  pairte  les  pueda 
venir  algún  descanso  y  remedio  del  mal  pasado ,  y  la 
tierra  sea  labrada  y  arraigada  y  noblecida ,  y  los  vecinos 
españoles  tengan  pensamiento  y  voluntad  de  perpetuarse, 
.  y  para  siempre,  ellos  y  los  que  sucedieren  dellos,  vivir  en 
ella  y  permanecer;  que  por  esta  y  otras  muchas  utilida- 
des que  dello  saldrán,  vuestra  reverendísima  señoría 
mande  ir  á  cada  villa  6  ciudad,  de  las  que  están  y  estu- 
vieren en  las  dichas  islas ,  cuarenta  labradores,  más  6 
menos  según  la  dispusicion  de  cada  lugar,  con  sus  mu- 
jerefs  y  hijos,  de  cuantos  en  estos  reinos  hay  sobrados 
y  por  ventura  necesitados,  para  que  siempre  allá  per- 
manezcan. Y  que  den  á  cada  uno  cinco  indios  con  sus 
mujeres  y  hijos  en  compañía ,  para  que  sean  compáñe- 
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ros  y  trabeijen  de  por  medio ;  y  sacada  la  parte  de  S.  A. , 
lo  otro  lo  partaa  hermanaUemente  el  tal  labrador  y  los 
cinco  indios.  T  poseyendo  dineros  y  tratándolos  y  lo 
demás  en  que  entmderán  avisar,\  se  han  y  hacerse  han 
sotilesy  aguzárseles  han'los  ingenios,  como  ha  habido  in-« 
dios  en  Santo  Domingo  sabidos  en  estos  y  en  todo,  y  los 
hay.  Yestaráná  sn  placery  no  se  morirán,  ypareceráque 
son  libres  y  no  cabtivos,  y  del  todo  no  estarán  á  su  que- 
rer, porque  los  compañeros  que  tuvieren  serán  como  sus 
ayos,  que  los  inducirán  al  trabajo,  y  ellos  viendo  que  los 
cristianos  trabajan ,  teman  mejor  gana  de  hacer  lo  que 
vieren,  y  así  mismo  se  mezclarán  casándose  los  hijos  de 
^  los  unos  con  las  hijas  de  los  otros,  etc.  Y  asi  multiplicarse 
ha  la  tierra  de  gente  y  de  fruto,  porque  estos  tales  sem- 
brarán todas  las  maneras  de  arboledas  y  legumbres,  para 
ver  para  cuál  será  la  tierra  mas  hábil ;  y  de  todo  S.  A. 
será  servido,  y  sus  rentas  crecerán  y  serán  augmentadas, 
ylasislasnobiecidas,  y  por  consiguiente,  las  mejores  y 
más  ricas  del  mundo.  De  manera  que  con  estos  remedios 
al  presente  la  gente  se  conservará  y  no  dejará  de  tener 
S.  A.  mucha  más  gente  de  la  que  tenia,  y  la  tierra,  como 
es  dicho,  se  poblará.  Y  si  el  tiempo  andando,  los  indios 
fueren  hábiles  para  vivir  por  sí  y  r^rse  y  pam  que  á  ^ 
S.  A.  sirvan  con  lo  qne  los  vasallos  los  suelen  servir ,  da- 
lles han  su  facultad  para  ello,  como  S.  A.  y  la  Reina  nues- 
tra Señora,  en  las  leyes  que  para  ello  mandaron  hacer,  lo 
mandan,  y  así  de  todo  lo  que  adelante  sucediere. 

Lo  que  para  estos  labradores  se  requiare  y  las  condi- 
ciones que  la  compañía  dellos  y  de  los  indios  ha  de  tener, 
irán  en  otro  papel  aparte. 

Cuarto  remedio:  Que  hecha  la  tal  suspensión,  en*el 
primer  remedio  dicha,  vuestra  reverendísima  señoría 


Digitized  by  VjOOQIC 


20  pOGUHENTOS  INÉDITOS 

mande  apregonar  y  hacer  entender»  con  lenguas  de  la 
tierra  á  todos  los  indios  de  las  i^as,  cómo  les  quiere  ha- 
cer nueva  merced,  en  que  no  han  de  servir  como  solían, 
ni  ser  sujectos  á  los  cristianos  de  la  manera  pasada,  sino 
de  otra  que  mejor  puedan  sufrir  y  cómo  no  mueran  y 
vivan.  Y  esto  aprovechará  para  consolación  dellos  y  para 
esperar  que  habrá  su  mal  pasado  remedio,  porque  cierto, 
en  pensar  que  nunca  hasta  que  mueran  him  de  salir  de 
aquel  pésimo  tratamiento,  como  han  visto  sus  pasados, 
según  ellos  son  débiles^de  corazón ,  basta  para  que  de- 
sesperen, como  muchos  se  han  muerto  con  cierto  rejal- 
gar  que  tienen  y  gran  cantidad  dellos ,  ó  se  mueran  de 
pensamiento,  como  también  ha  acaecido. 

Quin^  remedio:  Vuestra  reverendísima  señoría  man- 
dó poner  en  aquellas  islas,  en  cada  una  dellas,  una  per- 
sona religiosa,  celosa  del  servicio  de  Dios  y  de  S.  A.  y 
de  la  población  de  la  tierra,  y  que  procure  la  utilidad  y 
conservación  de  los  indios  con  mucha  vigilancia  é  cuida- 
do, la  cual  tenga  en  justicia  los  dichos  indios,  porque  no 
les  sea  hecha  ninguna  sinrazón  y  sinjusticia,  y  que  cas- 
tigue rigurosamente  á  los  malhechores  y  delinoientes, 
porque  esta  regularidad  será  gran  piedad,  y  que  á  S.  A. 
ó  á  vuestra  reverendísima  señoría  escriba  sin  pasión  y 
sin  interés  ni  cudicia  la  verdad  de  lo  que  hobiere  y  su- 
cediere y  fuere  necesario  que  S,  A.  ó  vuestra  reverendí- 
sima señoría  de  nuevo  haya  de  mandar.  A  la  cual  vuestra 
señoría  mande  dar  muy  buena  quitación  y  salario  de 
aquella  comunidad,  no  en  indios,  porque  luego  se  cor- 
rompa, sino  en  dineros,  y  allende  desto  le  haga  muchas 
y  muy  señaladas  mercedes  acá,  porque  si  es  la  que  debe, 
no  chico  servicio  es  el  que  á  la  Corona  Real  hará;  y  que 
con  esta  tal  persona  ningún  otro  juez   ni  justicia  tenga 
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que  hacer  ni  mandar  ni  estorbarle,  porque  si  los  otros 
jueces  ó  justicias  tuviesen  indios  en  las  comunidades, 
nunca  les  faltaria  de  qué  asiesen  alguna  cosa  para  estor- 
baries  su  buen  celo,  porque  pensarían  augmentar  sus 
ganancias.  Esto  ques  dicho  toca  é  cumple  mucho  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  A.  La  residencia  que  esta  tal  per- 
sona hobiere  de  hacer  cuándo  S.  A.  6  vuestra  reve- 
rendísima señoría  mandaren  que  se  la  tome,  que  el  que 
se  la  hobiere  de  tomar,  sea  otra  tal  persona  de  mucha 
conciencia,  la  cual  no  haya  de  tener  indios  en  su  vida, 
ni  S.  A.  Ó  vuestra  señoría  jamás  dellos  merced  le  haga,  y 
¿isi  mismo  no  se  sienta  *de  ella,  que  su  fin  es  algún  priva- 
do interés. 

Sesto  remedio:  Que  con  los  mayordomos  ni  procura- 
dores de  los  indios,  ni  con  otros  oficiales  de  las  dichas  co- 
munidades ni  sirvientes  dellas,  tengan  ninguna  justicia 
qué  hacer  ni  mandar  ni  entender;  sino  solo  la  arriba  di- 
cha, porque  no  haya  lugar  de  por  temor  ó  amor  dellos, 
hacer  cosa  que  venga  en  detrimento  de  los  indios  y  de 
las  comunidades  dellos. 

Sétimo  remedio:  Que  ninguno  de  cuantos  algún  car- 
go han  tenido  en  las  Indias,  de  proveer  ó  mandar  ó  or- 
denar 6  entender  en  cosa  dellas  6  tocante  á  indios  6  ei\ 
otro  cualquiera  oficio,  que  cerca  dellos  haya  usado 6  sido 
en  usarlo,  que  no  le  deje  con  él  ni  tal  use  de  aqui  adelan- 
te ni  en  él  entienda;  porque  ellos  han  esterminado  la 
tierra  y  ellos  han  sido  causa  de  morir  tantos  indios  y  dé 
perder  el  Rey  nuestro  señor  tan  grandes  rentas;  porque 
los  unos  por  favorecer  los  otros,  y  los  otros  por  enviar 
dineros  á  otros  porque  les  favorezcan,  y  los  otros  por  no 
acusar  6  castigar  los  males  que  en*lo8  indios  ven  hacer 
y  saben  que  hacen  los  otros,  porque  no  les  sea  dicho 
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que  ellos  lo  baeeii  peor,  como  es  verdad,  ó  porque  esorii- 
bau  dellos  biea  acá»  ó  porque  allá,  sí  algún  cargo  tienen 
de  justicia,  los  tengan  por  propicios  y  por  ott*as  causas^ 
de  manera  que  si  quedasen  con  ellos,  aparecería  que  aca^^ 
barian  dedestruir  loque  han  comenzado;  este  remedio  es 
inuy  provechoso  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  A.  y  de  la 
utilidad  de  la  república  y  augmentacion  de  las  raitas 
reales. 

Octavo  remedio:  Que  ninguno  de  los  que  acá  en  Casti- 
lla tuviere  cargo  de  cualquiera  cosa  tocante  á  las  Indias 
ó  indios  dellas,  que  no  tenga  parte  alguna  en  las  como* 
nidades  ni  en  otras  cosas  que  hayan  de  salir  de  indios^ 
salvo  otros  oficios  que  en  la  tierra  habrá,  porque  no  haya 
por  ventura  lugar  de  corromperse;  porque  podria  ser 
que  alguno  hiciese  alguna  cosa  no  conveniente  á  los  tun- 
dios é  comunidades,  creyendo  augmentar  su  provecho. 
Noveno  remedio:  Que  de  las  leyes  que  S.  A.  mande 
hacer,  lasque  fueren  provechosas,  las  manden  guardar, 
y  las  otras,  que  son  para  que  los  indios  no  vivan,  las  qui* 
ten ;  porque  al  tiempo  que  se  bebieron  de  hacer  tomóse 
parecer  de  los  que  allá  tenían  indios,  y  dijeron  algunas  co- 
sas que  más  parecen  inclinadas. á  adquirir,  que  á  celo  de 
repáblíca ;  pero  las  otras  que  son  útiles,  son  justas  y  san- 
tas, especialmente  las  cuatro  últimas  de  todas  lasque  á  la 
postre  se  hicieron,  y  otras  antes  dellas,  y  así  vuestra  re<* 
verendísima  señoría  las  mande  guardar  so  gravosísimas 
penas.  Y  como  hablan  con  los  visitadores  y  otras  perso*- 
nas  que  tienen  indios ,  hablen  con  los  mayotxlomos  y  pFO<- 
curadores  de  las  comunidades ,  con  los  cuales  se  use  gran 
riguridad,  si  no  hicieren  todo  lo  que  debieren  hacer  con 
los  indios;  y  todas  jas'penas  que  les  pusieren  en  caso  de 
indios  sean  muy  graves  porque  las  tentaü^  y  no  ccmio 
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basta  aqi^í,  que  eran  phicas,  y  ba  acaecido  muchas  veces 
hacer  muchos  cuentsi  $i  la  gapancia  y,  provecho  spbre- 
pujaba  al  daño  de  la  peaa,  que  por  quebraatar  la  ley  pa- 
gaba, y  no  curar  del  temor  de  Dios  ni  de  la  pena,  si- 
no de  matar  los,  indios  en  las  minas  más  del  tiempo 
que  le  permitían,  y  acaecía  le  pagar  un  caslellano  ó  dos 
de  p^oa  y  ganar  cincuenta  por  quebrantar  lo  que  guardar 
deWa.  , 

.Décimo  remedio:  Que  las  penas  de  los  peones  que 
echan  á  los  españoles  por  sus  delitos,  que  suelen  pagar 
los  indios,  que  no  las  echen,  y  que  si  las  echaren  sean 
los  peones  españoles  á  quien  se  lo  paguen  los  t^les  delin- 
cuentes; porque  en  esto  ha  habido  grandísima  crueldad, 
como  está  dicho  en  la  relación  que  cuenta  las  abpmina- 
cíoaes  que  en  aquellas  tierras  se  han  hecho,  que  todo  lo 
padecían  los  indios  y  en  ello  los  mataban;  aunque  ha- 
ciéndose las  comunidades,  no  habrá  lugar  para  que  los 
indios  lo  padezcan,  porque  los  teman  en  su  poder,  y  á  los 
cuatro  ó  seis  qi?e  tuvieren,  en  ninguna  manera  se  les  per- 
mita hacerlo, 

UjGKlécimo  remedio :  Que  S.  A.  no  tenga  indios  seña- 
lados ni  por  señalar  en  las  comunií^ades  ni  parte  alguna, 
pprque.no  haya  ocasiou  de  corromperse ,  porque  alegan- 
do mnchos  el  servicio  de  S.Á,,,  diciendo  que  pierde  algo 
de  siíi  parte ,  ó  porque  se  le  acreciente ,  teman  buen  acha- 
que para  hacer  que  se  trabajen  naás  los  indios  de  lo  que  . 
será  i^on,  por  lo  que  á  los  tales  cumple  y  porque  crez- 
can sus  provechos,  y  este  es  su  celo;  pero  que  en  lugar 
de  los  indios  que  había  de  tener  las  dichas  comunidades, 
Siustei^te  S.  A.  en  cada  una  vein^te  negros,  ó  otros  escla- 
vps.en  las  minas,  de  comida  la  que  bebiere  menester,  y 
será  muy  mayor  servicio  para  $.  A.  y  ganancia,  porque^ 
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se  cojera  mucho  más  oro  que  se  cojera  tenieodo  doblados 
indios  de  los  que  había  de  tener  en  ellas. 

Décimo  segundo  remedio :  Que  Vuestra  reverendfei- 
ma  señoría  mande  que  ningún  clérigo  sea  allá  cura  de 
cristianos  españoles,  si  no  fuere  letrado,  porque  sepa 
alumbrar  y  encaminarles  las  conciencias  á  todos  carca 
de  los  indios  y  en  las  otras  cosas;  y  no  sea  como  hasta 
aquí,  que  no  haberles  hecho  hacer  conciencia  de  los  ma- 
les que  hacían  contra  loa  indios,  ha  sido  mucha  <iausa  de 
su  muerte ,  sino  hanlos  loado  aquellos  pésimos  peca- 
dos, como  si  cometellos  fuera  ganar  el  délo,  por  la  gran 
seguridad  de  todo.  Y  así  mismo  que  vuestra  reverendísi- 
ma señoría  mande  que  no  esté  en  una  villa  denlos  espa- 
ñoles un  cura  solo,  sí  nó  dos,  porque  se  puedan  confesar 
cuando  de  celebrar  hobieren ;  porque  acaece  estar  un 
clérigo  dos  y  tres  años  sin  confesarse,  diciendo  misa  por 
ventura  cada  día,  que  no  sin  alguna  conciencia  creo  yo 
que  se  hace. 

Décimo  tercero  remedio;  Que  no  se  consienta  ni  per- 
mita sacar  indios  ningunos  de  una  isla  á  otra  para  servir- 
se dellos  ni  para  otra  cosa ,  sino  que  los  de  cada  isla  es- 
tén en  ellas  en  sus  comunidades,  de  la  manera  ya  dicha, 
^scepto  los  lucayos  de  las  islas  que  no  fueren  para  ser 
pobladas  de  españoles,  estos  tales  los  traigan ;  finalmen- 
te ,  que  en  lo  de  traellos  ó  dejallos,  se  haga  de  la  manera 
que  se  dirá  abajo  en  los  remedios  que  se  darán  para  los 
lucayos,  en  el  primét*  miembro  y  segundo  y  los  demás, 
porque  si  se  traen  de  otra  manera,  será  como  ha  sido, 
g;ran  causa  de  su  muerte. 

Décimo  cuarto  remedio:  Que  vuestra  reverendísima 
señoría  mande  ver  unas  obras  que  cerca  de  los  indios  el 
JDoctor  Palacios  Rubios,  d^l  Consejo  Real,  y  maestro  Ma- 
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tías  de  Paz,  cate^^'^^o  que  solía  s&t  en  YaIladoUd,  han 
hecho  ( 1 )  y  las  mande  imprimir  y  publicar  y  llevar  álasln- 
dias;  porque  este  negocio  de  indios  no  se  ignore  para 
condenación  de  tanta  ánima,  y  se  sepa  qómo  aqudlos  in- 
dios son'hóoptbres  y  libres  y  han  d^  ser  tratados  como 
hombres  y  lybfres,  y  na  se  dé  más  lugar  al  demonio  que 
ciegue  á  los  que  lio  quieren  ver. 

Remedios  particulares^:  Qué  vuestra  reverendísima 
señoría  mande  qiie  no  vaya  la  licencia,  que  agora  se  en- 
vía á  Coba,  para  que  hagan  el  repartimiento ,  porque  en 
breve  tiempo  han  de  matar  los  más  de  los  indios,  espe- 
cialmente, sabien^  questá  en  la  gloria  el  rey  D.  Hernan- 
do, porque  han  de  pensar  que  ha  de  haber  mudanzas  y 
que  les  han  de  quitar  los  indios  que  agora* les  dieren  en 
el  dicho  repartimiento,  y  en  tanto,  trabajarán  de  darse 
priesa  á  adquirir  su  dañado  provecho;  y  por  enviar  dine- 
ros^á  los  que  fiícá  esperan  que  les  favorecerán,  han  de 
matar,  por  esta  causa  y  por  la  otra ,  los  más  indios  qué  pu- 
dieren. Y  suplico  á  vuestra  reverendísima  señorfei  por 
servicio  de  Dios,  que  la  remedie  muy  presto,  al  menos  con 
suspéndenos,  al  presente  los  indios,  porque  ^stá  agora 
algo  próspera,  que  tiene  algunos  más  indios  que  las  otras 


(1)  Refiérese  aquí  si  a  duda  al  plan  que  por  mandado  del  mis- 
mo cardenal  Oisneros  á  quien  evidentemente  está  dirigida  esta 
relación,  redactó  el  doctor  Palacios  Rubios,  asociado  de  otro  con- 
sejero (que  parece  fué  Paz)  y  conferenciando  con  elP,  Las  Casas, 
para  el  gobierno  de  los  indios.  Con  razón  hace  notar  Quintana 
en  la  vida  de  las  Casas,  que  este  mismo  doctor,  que  era  quien 
tfiod  atrás  «atendiera  elitmoso  requerimiento  de  Alonso  de  Q}e- 
da,  requerimiento  que  fué  el  usado  ordinariamente  en  las  Indias, 
debió  aprender  en  las  conferencias  con  Las  Casas  otra  política  y 
otra  teología  que  las  que  había  seguido  primero. 
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islas;  siuó  muy  pocos  tar^dar^a  en  mei^iiaHos,  y  eb  la& 
otras,  como  hay  pocos,  acabaílo^. 

ítem,  es  necesario  y^.comptidero  al  servicio  de  Dií» 
y  de  S.  A.  y  utilidad  y  vida  de  lo§,  indios  dichos  de  la 
dicha  isla,  que  uo  pqeblo  inútil,  elprimero  que, ea  ella  se 
hizo,  que  9e  llama  la  Asunción,  que  vuestra  reverendí- 
sima señoría  mande  que  se  desbaga^  porque  es  caroece* 
ría  de  indios,  poi*que  está  entre  las  más  altas  sierras  que 
pueden  ser,  y  de  la  otra* parte  de  costa,  de  la  mar  brava, 
que  está  cercado,  y  ni  puedea  salir  del  ni  eu  él  entrar, 
sino  es,  ó  por  las  dichas  sierras  muy  agras  é  altas,  ú  por 
la  mar  mtíy  brava,  de  manera  que  se  han  muerto  en  el  di- 
cho pueblo  ó  villa,  muy  muchos  indios,  yendo  y  viniendo 
áél  por  los  despoblados,  y  con  las  cargas  grandes  que 
por  aquellas  sierras  les  echan,  é  por  la  mar  moliéndose 
de  remar  en  los  barquetes  de  un  madero  que  allá  hay, 
ahogándose.  Asi  que  en  ninguna  maicera  puede  el  dicho 
pueblo  allí  estar  ni  sustentarse  sino  es  con  saugre  de  in- 
dios, porque  aunque  ya  quieran  nocargalios,  no  podrán, 
porque  ni  entrar  en  él  ni  §al¡r  del  pitóden  bestias,  sino  las 
meten  ó  sacan  en  naos  por  la  mar,  y  (rfros  incoa viaien- 
tes  que  hay  y  se  recrecerán. 

Para  Jamaica:  En  Jamaica  es  asi  mismo  necesario  que . 
vuestra  reverendísima  señoría  mande  deshacer  una  com- 
pañía que  tiene  hecha  S.  A,  con  uno  que  allí  fue,  que  se 
llama  Francisco  de  Garay,  la  cual  es  en  gran  diminución 
de  los  indios;  porque  no  podrá  ser  sino  qué  por  aprovechar 
ó  dejarde  aprovechar  á  S.  A-,  ha  de  aprovechar  así,  y  no 
puede  ser  sin  matar  muchos  indios,  especialmente,  que 
dicen  que  lleva  licencia  para  sacallos  de  la  dicha  isla  y 
traellos  á  la  de  Cuba  á  coger  oro,  y  luego  son  muertos 
desta  y  de  otras  maneras  que  de  allí  sucederán. 
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Para  la  BspaSola:  Para  la  isla  Gspafik>la  es  necesario 
que  vuestra  revereodísima  seSoría  maode  deshace  el 
repartiiuteoto  que  tan  pésíosamente  fué  bechq  y  contra 
couciencia,  porque  ya  está  prdoado  y  ^isi  ha  venido  de 
allá,  por  fé  cómo  los  vendió  el  repartidor  pordinero»  y  no 
obstante  esto»  lo  confirmaron  acá,  y  es  cierto  que  fué 
muy  pésimamente  hecho  y  contra  Dios  y  justicia,  quitán- 
dolos á  quien  los  tenia  y  trataba  bien,  y  dándolos  á  quien, 
por  sacar  los  dineros  que  prestaba,  los  habla  de  matar. 
Para  San  Juan:  En  la  isla  de  San  Juan  es  tambim 
necesario  que  el  repartimiento  hecho  se  deshaga,  pdrque 
están  allí  unos  disipadores  y  destruidores  de  indios  sin 
ninguna  conciencia  ni  virtud  ni  temor  de  Dios.  Todo  esto 
y  lo  destas  tres  islas,  remediará  vuestra  reverendísima 
señoría,  haciéndoles  al  presente  tan  gran  merced,  como 
es  mandallo  luego  suspender  hasta  que  del  todo  los 
mande  remediar. 

Remedios  para  Jamarca  y  para  las  villas  ó  ciudades 
que  no  tovieren  minas  cerca  para  coger  oro:  Que  por^ 
que  las  mismas  comunidades  las  haya  y  se  sustenten  en 
Jamaica,  que  no  hay  oro  y  en  los  otros  pueblos  de  Cuba  y 
la  Española  y  otras  islas  si  mas  bebieren  desta  manera, 
los  cuales  pueblos  tienen  1^'os  las  minas,  y  por  este  in- 
conviniente  no  se  hallarían  tan  á  mano  los  oficiales  que 
las  rigiesen,  diciendo  que,  en  no  cog^r  oro,  les  pagarían 
en  ropas  ó  ganados,  ó  en  otras  cosas  que  tienen  por  de 
embarazo,  aunque  nunca  con  estas  condiciones  faltarían 
quien  usase  los  tales  oficios;  que  vuestra  reverendísima 
señoría ma^de  que  sea  desta  manera,  porque  en  todas 
partes  haya  comunidad  y  celo  della.  Que  todas  los  co^ 
munidades  de  la  isla  de  Cuba,  de  las  que  cogeren  oro, 
sean  obligadas  de  pagar  en  dineros  los  gastos  que  la  co« 


Digitized  by  VjOOQIC 


éS  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

munidsk]  de  la  isla  de  Jamatea  hiciere,  ^ae  para  todas  es 
poóo  y  ann  para  una ,  y  que  la  comunidad  de  Jamaica  les 
pague  en  ropa,  que  allá. hacen  para  con  qué  se  vistan  los 
indios  de  las  comunidades  de  Cuba,  y  en  ganados  y  en 
bestias,  y  aves,  y  cazabí  y  azúcar,  y  en  todas  las  otras 
cosas  que  ella  toviere  y  granjeare ,  y  las  de  Cuba  to vie- 
ren necesidad,  como  hasta  aquí  Jamaica  ha'  proveído  á 
Cuba  de  muchas  cosas.  Y  que  se  lo  envié  á  su  costa,  que 
bien  terna  para  ello,  la  costa  es  poca,  porque  de  Ja- 
maica á  Cuba  se  trae  eñ  cand}ela^  y  no-se  dá  más  de  fle- 
te de  ocho  arrobas  de  cazabí,  las  dos  ques  el  cuarto,  y 
el  flete  de  las  bestias  es  menos ,  y  por  un  castellano  traen 
veinte  y  cinco  ó  treinta  camisas,  que  valen  á  castellanos 
cada  una,  Y  si  las  dichas  comunidades  de  Cuba  no  to- 
vipren  necesidad  de  tales  cosas  de  la  de  Jamaica,  porque 
eomoes  cierto,  ellas  abundarán  de  todo  (l)y  quelosotros 
para  que  vendan  á  otras  partes,  que  la  dicha  comunidad 
de  Jamaica  lo  envien  á  vender  á  la  Española  6  á  otras  is- 
las, y  del  dinero  que  dello  saliere,  ó  lo  pague  á  los  di- 
<^hos  gastos,  ó  lo  dé  á  las  dichas  comunidades  de  Cuba; 
cuanto  más  que  terna  la  dicha  comunidad  de  Jamaica  ca- 
rabelas para  que  sin  flete  ni  costa  haga  lo  que  cerca  des- 
to  quisiere ,  de  manera  que  estarán  seguros  los  indios 
que  6  de  una  parte  6  de  otra,  no  les  falta  de  comer  ni" 
mueran  por  falta  delk) ,  y  de  aquí  saldrán  grandes  utili- 
dades y  provechos  y  rentas  para  S.  A.  come  parece  cla- 
ro. Y  que  desta  misma  manera  se  haga  con  las  comuni- 
dades de  los  pueblos  que  en  Cuba  hay,  que  no  tienen 
minas,  así  como  con  uno  que  te  llama  Sant  Cristóbal  de 
la  Habana  y  otros  si  más  hobíere,  que  las  dichas  comu- 


(1)    r,  está  por  alU,  según  la  locución  antígaa. 
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nidades  les  paguen  ios  dichos  oficiales  ^  y  baya  en  ellas- 
en  lo  sohredícbo,  y  en  la  Española  sé  haga  otro  tanto, 
aunque  ya  en  ella  ni  hay  indios  para  uno  ni  para  r  tro 
por  habellos  muy  crudipente  muerto  í  asi  donde  habia 
minas  como  donde  no  las  habia.  Y  serán  necesarios  otros^ 
remedios  para  ella,  y  paréceme  cierto  que  el  m^or  que  á 
la  dicha  Española  se  le  pú^de  dar,  es  que  los  muy  pocos^ 
indios  que  tiene  los  dejen  holgar  mucho  tiempo'  y  des- 
cansar, y  después  los  den  todos  á  labradores  por  compa- 
ñeros, comees  dicho  en  el  tercero  remedio,  y  así  mul- 
tiplicarán y  en  poco  tiempo  se  tornará  la  dicha  isla'á  re- 
hacer y  poWar,.  porque  en  ninguna  parte  de  las  del  mun- 
do pueden  multiplicarse  la  gente  que  en  aquellas' 
tierras  multiplica,  y  los  que  agora  los  tienen  que  los  de- 
jen, pues  son  sin  ánimas  y  tan  gran  número  dellos  hari 
destruido  y  muerto,  y  dense  á  otras  granjerias  que  hay 
muchas  y  de  muchas  ganancias. 

Remedios  para  los  Lucayos  y  para  otras  islas  donde 
no  pudieren  poblar  cristianos  españoles:  Que  porque  es^ 
necesario  que  á  todos  los  indios  de  cualesqui^r  isla  ó 
tierras  que  sean,  se  les  bnsquen  maneras  para  traellos  á 
la  feé  y  para  que  se  salven,  que  de  las  islas  ó  tierras  que 
no  fueren  hábiles  para  ser  pobladas  de  españoles,  espe- 
cialmente las  de  los  Lucayos,  si  indios  en  ellas  hobiere, 
porgue  muchas  han  despoblado,  que  los  traigan  á  la  isla 
de  Cuba  y  no  á  otra,  porque  está  en  mejor  comarca  de- 
ltas y  hay  mejor  apero  de  comida  y  de  tierra  y  de  las 
otras  cosas  que  son  para  ellos  menester,  que  abajo  se 
dirán,  que  en  las  otras;  y  asimismo  que  se  prohiba  que 
ninguno  vaya  ni  pueda  ir  á  traellos  sino  el  líey  nuestro  se- 
ñor, como  abajo  se  dirá,  porque  mejor  y  más  á  salud  de 
las  ánimas  y  de  los  cuerpos  se  entienda  en  lo  que  acerca 
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deltos  se  ha  dehacer^  y  ño  como  de  antes^  queenganaron 
á  S.  A.  como  ea  otras  muchas  cosas,  suplicándole  que 
les  diese  Ucencia  para  traellos,  diciendo  que  era  utilidad 
de  la  Española,  y  por  traellos  mataron  en  ella  dello^  más 
de  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  mil  ánimas;  de  manera  que 
no  les  básió  biAier  despoblado  una  tan  gran  isla  y  tan 
abundosa  de  gente,  donde  se  ccnütaroii  mal  contados,  un 
cuento  y  cient  mil  ánimas,  sin  los  entonces  alzklos,  que 
no  han  dejado  sino  doce  mil  dellos,  qué  agora  hay,  sino 
quisieron  despoblar  todas  las  otras  vecinas  dellas  de  los 
dichos  Lucayos. 

Y  para  inducillos  y  traellos  más  á  su  voluntad  y 
'consolación  y  sin  matallos,  como  han  hecho,  que  vues- 
tra reverendísima  señoría  les  haga  merced  en  mandar 
que  sean  rogados 4os  frailes,  uno  de  lo«  Franciscos  y 
otro  de  los  Dominicos,  de  las  órdenes  que  allá  hay, 
cierto  muy  reformadas  y  de  gran  ejemplo,  para  que 
cada  viaje  vayan  con  veinte  ó  treinta  españoles,  que 
bastan  á  traer  los  dichos  Lucayos,  que  no  les  consientan 
hacer  cosa  que  no  deban  al  que  fuere  por  capitán  y  á  los 
otros,  y  que  sean  los  dichos  dos  frailes  sobre  todos  ellos, 
y  que  el  capitán  ni  ellos  no  hagan  más  de  lo  que  ellos 
ordenaren  en  ellos  y  les  dijeren;  y  que  estos  religiosos 
vean  en  llegando  á  la  isla  ó  tierra  donde  llegaren,  que 
tenga  indios,  si  es  buena  tierra  para  que  se  pueble  de 
cristianos  españoles,  y  que  no  consientan  sacar  della  in- 
dios ningunos,  sino  que  luego  escriban  á  S.  A.  é  á  vues- 
tra reverendísima  senoHa  la  relación  dello,  para  que  de 
acá  mande  proveer  tantos  labradores  cuantos  se  crean 
ser  menester  para  poblalla,  los  cuales  hagan  compañía 
con  los  indios,  de  que  ya  los  indios  sean  dellos  informa- 
dos, y  que  desta  manera  las  semejantes  islas  vuestra  re- 
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verendísima  señoría  mande  que  se  pueblen  y  que  lleven 
ese  principio. 

Y  asi  mismo  que  en  la  isla  de  Cuba,  en  la  provincia 
de  Yuraaysí,  al  puerto  que  se  llafna  del  Príncipe,  que  es 
casi  en  el  medio  de  la  isla,  tierra  muy  buena  y  de  mucha 
caza  y  pescado,  y  de  toda  manera  de  comida  abundosa; 
vuestra  reverendísima  señoría  mande  que  una  villa  de  los 
españoles,  que  estando  yo  allá  querían  hacer,  que  sino  se 
ha  hecho,  que  la  hagan  en  un  llano  muy  grande  de  más 
de  diez  leguas,  qne  se  llama  allá  sabana,  que  estará  del 
dicho  puerto,  donde  desembarcarán  cinco  6  seis  leguas, 
para  este  efecto*;  para  que  los  indios  Lucayos  que 
los  dichos  frailes  trugeren  ó  enviaren  tengan  refrigerio  y 
donde  se  recreen  y  engorden  y  reciban  otros  bienes  que 
recebirán  en  tanto  que  se  hacen  á  la  tierra  y  los  prueba  y 
salen  fuera  de  peligro  y  enfermedades,  que  poc  entrar  en 
tierra  nueva  les  pueden  venir.  Finalmente  porque  no 
mueran,,  vuestra  reverendísima  señoría  mande  así  mis- 
mo que  junto  con  la  dicha  villa  se  haga  una  casa  que 
se  diga  del  Rey  ó  como  más  vuestra  señoría  mandare, 
donde  haya  un  monesterio  de  media  docena  de  frailes 
Franciscos  y  Dominicos,  ó  todos  Franciscos  6  Dominicop, 
que  della  tengan  cargo,  para  que  en  desembarazando  los 
indios  que  los  otros  religiosos  enviaren  ó  trugeren,  cómo 
dicho  es,  aquellos  los  reciban  y  allí  los  provean  de  co- 
mer y  de  lo  demás  que  á  sus  íinimas  y  cuerpos  fuere  ne- 
cesíirio,  la  cual  casa  vuestra  reverendísima  señoría  man- 
de qué  se  baga,  y  al  presente  provea  con  cierta  labranza 
que  en  el  dicho  puerto  del  Príncipe,  en  nombre  de  la  Co- 
rona Real  se  ha  hecho,  la  cual  allí  no  aprovecha  nada  y 
aprovechará  para  esto  mucho,  y  esto  para  los  primeros 
indios  Lucayos  que  luego  desembarcaren,  que  vernán 
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flacos  y  fatigados  d,é!i  camino,  que.  después,  m  arreciaa- 
do,  ellos  harán  para  sí  labranzas  y  para  los  demás  que 
vinieren,  al  menos  será  para  comenzar. 

ítem,  que  después  de  haber  desembí^rcado  los  dichos 
indios  Lucayos  y  encargados  deltos  los  dichos  religiosos, 
desquesten  (1)  ya  réqios  y  gordos  y  fuera  de  peligro  y  en 
disposición  [para  ser  ensenados,  que  los  en^Ren  y  doc- 
trinen y  instruyan  en  las  cosfis  y  principios  de  la  féev  y 
estén  en  ellos  hasta  que  merezcan  ser  baptizados,  y  des- 
pués de  baptizados  estén  en  la  dicha  casa  con  los  dichos 
religiosos  un  ano,  que  en  todo  este  tiempo  salarán  hábiles 
y  conocedores  de  su  Criador;  y  después  del  dicho  apo,  les 
'hagan  compañia  con  labradores  de  la  manera  arriba 
dicha  y  vivan  como  vecinos  dende  adelante  y  á  manera 
de  policía;  y  que  los  religiosos  dichos  les  hagan  modera* 
damente  trabajar  por  ejercicio,  estando  para  ello,  en  ha- 
cer labranzas  y  no  en  cosa  de  minas  ni  coger  oro,  asi 
antes  del  baptismo  como  después  del  y  dentro  del  año; 
y  que  de  solo  lo  que  dentro  del  ano  hicieren,  sea  la  mitad 
paraía  comunidad  de  aquella  villa  de  españoles  que  alli  es- 
tuvieren, por  lo  que  con  ellos  y  entre  ellos  habrá  gastado, 
como  abajo  se  dirá,  y  la  otra  mitad  sea  para  los  indios  Lu- 
cayos que  lo  hicieron;  y  con  lo  que  comienzan  ellos  y  los 
labradores  á  principiar  su  compañia  y  fodo  lo  que  vieren 
antes  del  baptismo  sea  para  la  dicha  casa  donde  los  rece-- 
hieren.  Y  que  si  á  los  dichdfe  reUgiosos  pjar^iere  que  es 
mejor  ponellos  en  la  comunidad  para  que  sean  tratados  y 
sirvan  de  la  manera  de  las  otras  comunidades,  que  denlos 
por  compañeros  á  los  labradores  que  asi  lo  hagan,  y 
vuestra  reverendísima  señoría  les  dé  facultad  para  ello. 


(1)    Locución  vulgar  y  defectuosa  ^o'e  desde  fue  tstén. 
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Finatménte  que  eo  todo  \o  que  á  este  caso  tocare  según 
á  ellos  placiere  así  vuestra  reverendísima  señoría  los 
mande  que  lo  pongan  por  obra,  y  que  ninguna  justicia, 
de  cuaiquiiera  calidad  que  sea,  tenga  que  ver  ni  hacer 
con  ellos,  sino  que  ellos  solos  hagan  y  entiehdan  en  ello, 
porque  lo  harán  á  más  servicio  de  Dios  y  de  S.  A., 
y  utilidad  y  salvación  de  los  indios,  segunt  se  debe  ci*eer 
que  otro  alguno,  y  conviene  que  sean  como  dicho  es 
frailes  religiosos  para  esto,  porque  todos  los  demás  creo 
que  se  corromperán. 

Por  lo  que  asi  mismo  conviene  que  aquella  villa  se 
haga  allí,  y  que  estén  la  comunidad  y^la  casa  dicha  para 
recebir  los  indios  lucayos  juntas,  es  por  esto;  lo  uno,  por- 
que de  allí  del  dicho  puerto  del  Príncipe  alas  islas  de  los 
lucayos,  dondG  agora  puede  haber  indios,  dícese  que  90 
hay  másda treinta  ócuarenta  leguas;  lo  otro  porque  estando 
juntas  la  dicha  comunidad  y  casa,  los  indios  asi  nuevamen- 
te venidos  serán  curados  de  los  médicos  y  medicinas  de 
la  dicha  comunidad  y  de  las  otras  cosas  socorridos  que  en 
ella  para  ellos  hobiere  necesarias-  lo  tercero,  porque  los 
españoles  que  fueren  con  los  frailes  á  traerlos  indios,  sean 
pagado&de  la  dicha  comunidad  en  dineros  y  no  en  indios, 
ni  que  les  den  parte  alguna  en  la  dicha  comunidad,  ni  en 
cosa  que  toque  á  qué  por  alguna  vi&  hayan  de  tenerpartede 
los  indios  que  trujeren,  y  asi  mismo  íes  provea  la  comu- 
nidad de  bastimentos  para  el  Viaje  f  de  los  bergantines 
que  fueren  menester  para  ello,  Pero  porque  al  presente 
no  podrá  la  dicha  comunidad  proveer  de  los  dichos  ber- 
gantines, que  vuestra  reverendísima  señoría  les  haga 
merced  de  mandar  proveer  de  un  par  dellps  de  los  de  su 
Alteza  prestados,  pues  tanta  utilidad  dello  sesiguirá,  para 
con  que  comiencen  á  traellos,  y  la  dicha  comunidad  se 
Tomo  VIT.  3 
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los  pague  á  la  primera  fundición  del  aro  que  se  hiciere 
en  la  isla,  según  loque  hobieren  costado  puestos  allá,  que 
es  bien  poco  el  precio,  y  estos  bergantines  pueden  ir 
cargados  desde  Sevilla  de  mercaderías,  y  con  los  fletes 
quedarán  los' mercaderes,  ahorrarse  han  toda  la  cesta  que 
hobieren  hecho;  y  que  no  se  consienta  que  vayan  á  las 
dichas  islas  pdr  indios  en  naos  grandes,  porque  hacen 
mucha  costa,  y  esta  ba  sido  causa  de  matar  muchos  dellos 
por  ahorrar  la  costa  aue  hablan  puesto,  sino  que  sean 
bergantines  los  que  llevaren,  donde  puedan  caber  hasta 
cient  animas  con  los  cristianos  que  fueren  por  ellos. 

ítem,  que  los  indios  de  los  jardines,  que  son  el  uno 
quesellamadel  Rey  y  elotroeljardin  de  laReína,'(l)qites- 
tán  el  uno  á  la  costa  del  Sur  y  el  otro  á  la  costa  del  Nor- 
te, junto  con  la  tierra  de  la  misma  Cuba,  f  en  cada  uno 
son  muy  muchas  isletas  en  lámar,  y  están  llenas  de  in- 
dios que  no  acostumbran  comer  sino  pescado  solo,  los 
cuales  siempre  allí  habitan,  que  los  traigan  á  la  dicha 
casa,  y  que  allíjseah  tratados  de  la  misma  manera  y  ins- 
truidos y  recreados,  como  está  dicho  de  los  lucayos, 
porque  son  casi  de  la  naturaleza  y  uso  dellos,  y  son  hol- 
gazanes, que  no  trabajan  en  hacer  labranzas  ni  en  otra 
cosa,  sino  con  pescado  solo  se  mantienen,  como  dicho ' 
es.  Y  á  estos  hánlos  de  meter  en  el  ejercicio  y  trabajo 
más  moderadamente  que  á  otros,  y  aun  en  el  comer  de 
las  viandas  que  los  oíros  comen  y  comieren,  los  cuales 
en  ninguna  manera  se  consientan  sacar  de  allí  para  otra 
parte,  sino  para  la  dicha  ca?a, porqueS.  A.,  con  falsa  re- 


(1)  Estos  nombres  fueron  dados,  según  Herrera,  á  aquellas  is* 
lelas,  el  primero  por  Diego  Velazquez  y  el  segundo  por  Cristóbal 
Colon. 
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tacioQ  qae  le  hipieron,  dio  Uc^cía  para  que  los  Uevasea 
á  la  Española.  Y  asi  mismo  que  todos  los  oíbos  indios  que 
hay  manera  fuera  de  la  isla  de  Cuba  ó  daitro»  que  los 
Ueven  á  la  dicha  casdj  como  es  dicho;  entiéndase  tam^ 
bien  por  unos  indios  que  están  dentro  en  Cuba^  en  una 
provincia  al  cabo  della,  los  cuales  son  como  salvages, 
que  en  ninguna  cosa  tratan  con  los  de  laisla^  ni  tienen 
casas^  sino  están  en  cuevas  contino »  sino  es  cuando  sa- 
len á  pescar;  llámanse  Guanahatabeyes,  otros  hay  que  se 
llaman  Zibuoeyes,  que  los  indios  de  la  misma  isla  tienen 
por  sirvieptes,  y  así  son  casi  todos  los  de  los  dichos  jar- 
dines. Todos  estos  conviene  traellos  al  aprisco  de  la  Santa  . 
Madre  Iglesia,  cuya  puerta  me  parece  que*  será  aquella 
casa;  y  sobre  todo,  qu^  vuestra  reverendísima  señoría 
haga  UQa  muy  señalada  merced  y  remedie  á  todos  los 
españoles  que  en  aquellas  islas  están  y  han  estado,  que 
hayan  servídosede  indios,  en  lo  cual  Dios  y  S.  A.  mucho 
se  serviráo,  y  sus  ánimas  serán  remediadas,  y  es  que 
vuestra  reverendísima  señoría  mande  enviar  á  hacer  re- 
lación al  Papa  de  cómo  en  aquella  tierra  se  ha  usado  y 
ejercitado  tanto  mal,  y  de  cómo  con  tan  universal  daño 
de  ánimas  é  cuerpos  se  han  adquiridos  tantos  dineros,  y 
con  derramar  tan  gran  multitud  de  sáo^e,  y  como  de 
tanta  gente  no  queda  sino  tan  poca,  y  como  eran  obli- 
gados á  los  doctrinar,  y  por  doctrioales  daban  la  muerte. 
Finalmente,  que  se  le  haga  particularizada  relación  para 
que  el  casóle  conste  y  sea  claro  j  manifiesto,  como  vues- 
tra reverendísima  señoría  sabe  que  será  menester;  y  he- 
cha, se  le  suplique  que  conceda  una  especial  composición 
para  todos  los*  que  cargos  de  indios  tuvieren  é  han  teni- 
do, que  dando  tanta  cantidad  de  dineros,  despense  con 
«lio  de  todo  el  cargo  que  dellos  hasta  entonces  toviere; 


Digitized  by  VjOOQIC 


36  BOCÜMEIfTOS  WEWTOS 

porque  aunque  esto  no  sea  del  todo  íncierlo,  es  caái  in- 
cierto, porque  losf  más  de  los  itídios  son  muertos,  y  ni  de 
ellos  ni  parte  ddlos  hay  ningún  vestigio,  ni  seria  posible 
poderlos  más  haber.  Para  tres  maneras  de  personas  es  la 
dicha  composigion  menester:  para  los  que  han  tenido  en*- 
comandados  indios,  que  son  los  principales  en  el  cargo, 
y  para  los  mineros  que  con  los  dichos  indios  sacaban  é 
oro,  y  para  los  estancieros  (1)  y  mozos  de  soldadas  que 
hacian  ó  andaban  sobre  los  indios  para  hacer  las  labran- 
zas, y  que  los  llevaban  cargados  con  cargas;  y  estos  di- 
chos sirvientes  han  sido  por  cuyas*  manos  Jtodos  los  iri- 
dios son  muertos.  Finalmente,  que  han  sido  parlicu* 
lares  verdug^os  otros  verdugos,  hay  y  ha  habido  pú- 
blicos, en  los  lugares  de  los  españoles,  y  son  los  vi- 
sitadores, quien  más  crueldad  con  los  indios  han  nsado, 
que  acotaban  y  empringaban  (SI)  y  aumentaban  lo  que 
cada  uno  les  traía,  si  por  caso  alguna  vez  se  iban  de 
los  escesivos  trabajos  en  <iue  los  traían ,  que  por  otra 
cosa  no  creo  que  se  hallara  haber  citado  indio,  si  no  fue- 
se en  algún  caso  muy  particular,  los  cuales  creo  que 
tienen  más  necesidad  de  misericordia  de  Dios,  que  otros. 
También  hay  unos  alguaciles  del  campo  que  iban -tras  los 
indios  que  se  absentaban,  y  ganábanle  cada  indio  que 
traían  cierto  salario.  Todos  tienen, neceádad  de  la  dicha 
compusicion  especial,  porque  ninguno  ha  ganado  un  ma- 
ravedí sin  mucha  conciencia.  Con  esto  se  hará  un  gran 
servicio  ó  sacrificio  á  Dios,  según  á  mí  me  parece,  y  sa- 


•  fl)    BstancUros^  eran  los  que  estaban  al  frente  y  cuidaban  de 
unajestaneia  ó  grupo  de  indios  destinados  á  determinados  tra- 
bajos, 
{¡í)    Es  decir,  tomaban  parte  ó  se  apropiaban. 
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carse  han  hartos  djuerog  para  contra  los  paoros,  ó  en  lo 
que  S.  A.  fuere  servido  gastaUo  de  otrassemejaotes  obras.: 
Es  ¿ecesario  que  la  dicha  o^iopusioióo  se  ^^tieoda  tam*- 
bien  para  1(^  que  estovíerea  fuera  de  aquellas  islas ,  así 
eu  Castilla  cohm)  eaotra  parte,  en  tal,  que  lo  que  tovie- 
ren  cop,  conciencia,  sea  adquirido  de  indios  ó  con  ellos  ó 
por  alsuna  vía  d^  las  arriba  dichas. 

Y  así  mismo  suplico  á  vuestra  reverendísima  señoría 
por  Dios,  en  todo  lo  espuesto  por  su  señalado  ministro, 
que  mande  enviar  á  aquellas  islas  ó  Indias  la  Santa  Inqui- 
sición, de  la  cual  creo  yo  que  hay  muy  gran  necesidad, 
porque  donde  nuevamente  se  ha  de  plantear  Ist  fée,  como 
^n  aquellas  tierras,  no  haya  quizás  quien  siembre  alguna 
pésima  cizaña  de  heregía,  pues  ya  aJilá  se  han  hallado  y 
han  quemado  dos  hereges,  y  por  aventura  quedan  más 
de  catorce;  y  aquellos  indios,  como  son  gente  simple  y 
que  luego  creen ,  podría  ser  que  alguna  malina  y  diabóU- 
x;a  persona  los  trújese  á  su  dañada  dotrina  y  herética  pro- 
bidad. Porque  puede  ser  que  mucho»  hereges  se  hayait 
huido  destos  reinos ,  y  pensando  de  salvarse  se  hobtesen 
pasado  allá»  y  la  persona  á  quien  tal  cargo  vuestra  re- 
verendísima señoría  diere,  sea  muy  cristiana  y  celoéade 
nuestra  fée  y  á  quien  allá  no  puedan  con  barras  de  oro 
c^ar. 

Lo  que  conviene  que  en  las  comunidades  haya  y  las 
condiciones  que  ha  de  tener,  son  estas/.  Primeramente, 
que  después  de  haber  holgado  y  descansado  los  caciques 
^y  indios  lo  que  vuestra  reverendísima  señoría  mandare 
que  huelguen  y  descansen  en  la  dicha  suspensión,  que  lo 
primero  que  hagan  sea  hacer  ms  asientos  desta  manera: 
que  de  los  indios  que  se  repartieren  á  los  lugares,  vill|p 
ó  ciudades  de  los  cristianos  españolesljueestovieren  cer* 


Digitized  by  VjOOQIC 


38  DOCUMENTOS  INÉIHTOS 

cade  minas,  junten  cuatro  ó  cinco  ó  seis  caciques  con 
toda  su  ^nte,  para  que  estén  junios,  en  que  haya  mi! 
ánimas  yies  hagan  un  pueblo  de  lamaneraqueS.  A.  mandó 
en  la  ley  primera,  á  tantea  indios,  tantos  bohios  ó  ca- 
sas, en  él  una  iglesia,  cual  fuere  nienester;  que  esté  el 
que  máS' lejos  de  la  villa  ó  ciudad  de  los  españoles  distan- 
cia de  quinceó  veinte  leguaspóco masó  menos,  en  el  me- 
jor lugar  y  sitio  é  tierra  que  en  la  comarca. hobiere;  y 
juntados  otros  tantos'  caciques  con  sus  gentes  y  hecho 
otro  pueblo ,  lo  asienten  cinco  ó  seis  ó  siete  leguas  del 
primero,  hacia  la  villa  de  los  dichos  españoles  ó  hacia 
las  minas,  en  la  mejor  tierra,  como  dicho  es.  De  manera 
que  todos  los  pueblos  de  los  dichos  indios  estén  alrede- 
dor de  las  dichas  villas  6  ciudades  de  los  españoles  y  de 
las  minas  y  lugares  donde  bebieren  de  trabajar,  los  que 
más  lejos  la  flicha  distancia  de  quince  ó  veinte  leguas  y 
no  más,  y  apartados  de  la  manera  sobredicha,  por  estas 
consideraciones.  Lo  uno,  porque  si  los  trajesen  todos  á 
estar  y  morar  cabe  las  villas  de  los  españoles,  los  indios 
recébirian  gran  pena,  porque  al  presente  "pensarían  que 
los  traian  á  trabajar  mas  ó  tenellos  más  á  mano  para  el 
trabajo,  ó  por  ventura  á  matallos,  cotóosou-  temerosos; 
y  temiendo  este  ó  otro  mal  quellos  imaginarían  hacérse- 
les ya  muy   grave,    muchos  se  absentarían  y  se  alza- 
rían; y  así  poniéndolos  algo  apartados,  paréceles  ya  que 
tenían  libertad ,  y  que  si  les  quitaban  aquella  tierra,  les 
daban  otra  tan  buena  ó  mejor ,  y  que  no  se  hacia  sino^ 
por  su  utilidad  y  provecho,  lo  cual  después  verían  cla- 
íamente  el  buen  tratamiento  y  nueva  merced  que  vuestra 
reverendísima  señoría  les^hace  tenellos  asi  por  muy  hue- 
ñi. Eo  otíQ,  porque  todas  las  villas  ó  ciudades  délos  es- 
pañoles y  estanciaiS,'no  son  tan  hábiles,  ni  de  tan  buena 
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tierra,  así  de  pan  como  de  caza  y  pescado,  para  que  ios 
indios  puedan  vivir  y  morar  cabe  ellos.  Lo  tercero,  por- 
que si  todos  los  indios,  como  dicho  es,  á  los  dichos  lu- 
gares ó  villas  de  los  españoles  se  juntasen,  toda  la  tierra 
quedaría  despoblada  yr  no  seria  posible  .librarse  de  los 
criminantes,  y  muy  ^kkíos  y  con  grandísimo  trabajo  ifian 
y  vernian  de  una  villa  ó  ciudad  á  otra.  Por  lo  que  con- 
viene hacer  los  dichos  pueblos  de  los  indios  de  tanta  gen- 
te, y  los  unos  de  los  otros  estar  á  cinco  y  seis  leguas  y 
siete ,  es  porque  mejor  se  puedan  regir  y  un  clérigo  los 
pueda  enseñar  y  dotrinar  mejor,  estando  continuamente 
en  la  tal  población  con  ellos;  y  en  naciendo  la  criatura.  Ja 
baptizarán;  y  cuando  holgaren  así  mismo  los  tengan  jun- 
tos para  dotrinallos,  y  también  para  consolación  de  los 
caminantes,  porque  hallarán  por  los  caminos  donde  se 
puedan  recoger.  Y  en  las  villas  ó  lugares  de  los  españo- 
les,  que  estovieren  lejos  de  las  minas,  así  mismo  los  trai- 
gan la  dicha  distancia  de  quince  ó,  veinte  leguas  dellas, 
y  trabajen  en  las  otras  granjerias,  perdiendo  cuidado  de 
coger  oro.  Y  esto  hecho,  que  luego  hagan  un  hospital  en 
cada  villa  ó  ciudad  de  los  españoles,  el  cual  se  llame,  si 
vuestra  reverendísima  señoría  mandare,  el  hospital  del 
Rey,  á  manera  de  cruz,  con  cuatro  ángulos  cuadrados, 
que  puedan  caber  en  cada  ángulo  c'mcúenta  lechos  ó  ca- 
mas; que  sean  doscientos,  para  los  indios  enfermos,  y  en 
medio  de  todos  cuatro] que  esté  un  altar,  para  que  todos 
desde  las  camas  vean  misa,  y  que  sea  el  dicho  hospital 
de  muy  buena  madera,  clavada  cotí  clavos  de  hierro,  y 
cubierto  de  paja  ó  de  cana,  que  es  como  hojas  de  palmas 
y  muy  ancha,  el  cual  esté  proveído  dé  la  manera  que 
abajo  se  dirá. 

ítem,  que  porque  luego  se  puedan  las  dichas  comuni- 
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dades  poner  por  obra  y  no  sean  al  presente  menester 
tantos  gastos,  que  cada  vecino  y  otra  cualquier  persona,  y 
especialmente  de  los  que  en  las  dichas  comunidades  ho^ 
biérende  tener  parte,  preste  la  mitad  de  cuantos  conucos 
y  labranzas  tuvieren  á  las  comunidades,  y  asimismo,  de 
los  ganados,  vacas,  puercos,  ovejas^y  bestias  de  todas 
especies  y  aves  y  herramientas,  y  de  todas  las  otras  cosas 
que  él  tuviere,  necesarias  á  las  dichas  comunidades,  así 
de  las  que  tubiere  en  las  minas,  como  en  las  estancias  ó 
en  otra  cualquier  parteó  lugar.  Y  si  demás  de  la  mitad 
de  lo  sobredichOj  fuere  menester,  que  sacado  lo  que  él 
para  su  casa  menester  bebiere,  tengahastaquelas  comuni- 
dades se  lo  paguen  y  con  lo  .que  han  deayudar  álos  labra- 
dores, todo  lo  demás  preste  como  dicho  es;  y  desta  ma- 
nera ponerse  han  luego  en  efecto  las  dichas  comunidades^ 
y  darse  ha  remedio  para  todo  el  daño  pasado.  La  paga 
desto  asi  prestado,  sea  que  las  dichas  comunidades  pa^ 
guen  á  cada  uno  lo  que  hobiere  dado  en  dineros,  precio 
justo  y  moderado,  á  la  primera  fundición  ó  segunda,  ó 
cuando  por  vuestra  reverendísima  señoría  ó  el  oficial 
que  alíi  su  Alteza  pusiere,  fuere  tassadó.  A  estos  ior 
dos  se  les  hace  mucho  bien,  porque  venden  su  hacienda 
á  dineros,  y  son  ciertos  y  cierta  la  paga;  las  cuales  di- 
chas comunidades  tengan  siempre  y  estén  proveídas  de 
hatos  de  vacas  y  de  puercos  y  ovejas  y  bestias  de 
todas  especies  y  aves  y  perros  y  de  todos  los  otros 
animales,  que  hc^y  los  vecinos  de  las  islas  poseen,  y  de  tOo 
dos  los  demás  que  para  sustentar  la  gente  fueren  nece- . 
sarios.  Y  que  vuestra  reverendísima  señ(H*ia  provea  como 
su  Alteza  les  haga  merced  de  los  pastos  mejores  que  en 
las  islas  hobiere,  para  todos  ios  ganados  y  bestias,  y  que 
ninguno  los  pueda  tomar  ni  gozar  dellos,  siendo  señala- 
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dos  para  las  dichas  comanitlades;  y  que  aunque  k)s  veci- 
nos ó  otras  personas  los  postean,  qiie  se  los  puedan  las 
dichas  comunidades  tomar,  habiéndolos  menester  y  se^ 
ñalándolos  los  que  ddlas  tuvieren  cargo;  esto  se  entien- 
da, qne  se  los  puedan  tomar  poseyéndolos  la  primer  vez 
para  poner  sus  primeros  ganados.  Y  que  ningún  vecino 
ni  otra  persona,  que  en  las  dichas  comunidades  tuvieren 
parte,  haya  de  otra  cosa  parte  sino  del  oro  que  cogieren 
y  de  las  labranzas  que  hicieren,  porque  no  haya  algún 
corrompimiento  en  el  dar  de  comer  á  los  indios,  pues  en 
ello  está  principalmente  el  vivir  ó  morir  dellos.  Bien  les 
debe  bastar  el  tal  provecho,  de  donde  nada  no  ponen: 
ni  les  cuesta,  porque  si  quisieren  alegar  que  pierden,  no 
será  justo,  porque  los  indios  no  se  los  han  dado  sino  pas^ 
que  los  enseñasen  y  doctrinasen  y  por  ello- algún  mode- 
rado provecho  recibiesen;  bánlos  muerto  y  no  enseñado: 
y  porque  no  maten  los  que  quedan,  se  los  sacan  de  po- 
der; y  cesando  el  cargo,  debria  de  cesar  el  pravecho, 
asi  que  harto  bien  se  les  hará,  no  debiéndoles  nada, 
mayormente  que  puedan  entender  en  muchas  grangerías, 
dándoles  su  Alteza  licencia  para  ello  y  haciéndoles  mer- 
ced de  que, puedan  tener  esclavos  negros  y  blancos,  que 
los  puedan  llevar  de  Castilla,  y  puedan  tener  hatos  de 
ganados  y  )iacer  por  su  parte  ingenios  de  azúcar  y  caña- 
veraites  y  coger  oro  y  otras  muchas  cosas  en  que  enten- 
derán por  donde  haya  muy  muchos  ricos,  y  la  tierra, 
como  dicho  es,  será  muy  nobledda. 

ítem,  que  esto  hecho,  lo  s^undo  en  que  entiendan 
sea  que  en  las  minas  y  otros  [lugares  donde  hobieren  de 
trabajar,  y  asi  mismo  en  las  villas  de  los  españoles,  ha- 
gan casas  ,lás  que  hobieren  menester  para  las  gentes  que 
al  tal  lugar  hobieren  de  ocurrir;  de  manera  que  á  ninguna 
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parte  vayan  á  trabajar,  que  primero  no  tengan  hecho 
donde  se  metan,  porque  muchas  veces  por  faltas  de  ca- 
sas perecen,  y  si  del  todo  luego  no  mueren,  es  gran  causa 
de  su  muerte,  6  al  menos  de  mala  vida,  por  los  mosquitos 
y  aguas  del  cielo  y  vientos  y  otros  inconvinientes  y  es- 
torbos para  su  vivir. 

ítem ,  lo  tercero  en  que  entiendan  sea  que  con  las 
labranzas  que  prestaren  los  vecitíos  y  otras  personas,  ha- 
gan otras  en  los  libares  convenibles,  á  donde  los  dicht»$ 
indios  hobieren  de  estar  y  trabajar,  asi  en  sus  pueblos 
como  en  las  villas  ó  ciudades  de  los  españoles  y  en  las 
minas,  y  tantas  cuantas  fueren  menester,  porque  abas- 
tos teogan,  y  el  bastimento  no  les  pueda  faltar.  Y  si  en 
]as  labranzas  que  así  los  dichos  vecinos  prestaren,  hobiere 
hartas.,  porque  las  ternán  por  ventura  eo  las  minas  ó  en 
sus  villas  ó  en  otra  parte  conviniente ,  como  es  dicho, 
para  los  indios,  á  vista  de  los  mayordomos  ó  procurado- 
res, que  las  hagan  en  los  asientos  y  pueblos  nuevos  de 
los  dichos  indios,  de  manera  que  no  entiendan. en  coger 
oro  antes  que  de  labranzas  estén  muy  bien  proveidos  en 
los  dichos  lugares,  así  convinientes;  y  que  las  labranzas 
estén  juntas;  escogiendo  la  mejor  tierra,  en. la§  minas  ó  en 
los  otros  lugares  donde  se  hobieren  de  hacer  pueblos, 
paraque  concurran  muchos  incUos  y  sean  mejor  instruidos 
de  los  clérigos  que  los  han  de  ensenar,  como  abijo  se 
dirá. 

Las  personas  que  son  menester  y  necesarias  para  ser 
regidas  y  conservadas  estas  comunidades  y  república 
son  estas:  una  persona  sola  en  toda  una  isla,  que  sea  so- 
bre todas  las  otras  en  cargo  de  los  indios ,  así  como  solia 
ser  el  repartidor,  de  la  manera  y  con  las  condiciones  que 
en  el  quinto  remedio  es  dicha;  clérigos  para  que  ense- 
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ñen  y  dotrioen  los  indios ;  bachilleres  de  gramática ,  físi- 
cos, zurgianos,  boticarios,  procuradores  que  procuren 
por  los  iadios,  mayordomos  que  anden  sobre  la  hacienda, 
estancieros  páralas  labranzas,  mineros  para  las  minas, 
arrieros  para  las  recuas,  hospitaleros  para  los  hospitales, 
vaqueros,  porqueros,  ovejeros,  barqueros  para  bacer 
barcas,  que  acá  sollaman  gamellas,  para  lavar  el  oro,  y 
carniceros  para  cortar  la  carne ,  y  pescadores  para  pro- 
veer de  pescado  las  dichas  comunidades.  Y  los  que  cada 
comunidad  ha  de  tener  sOn*diez  clérigos,  que  estén  re- 
partidos en  los  pueblos  de  los  indios  y  en  las  minas  y 
en  los  lugares  donde  hobiete  de  hacer  labranzas  y  donde 
concurrieren  más  gentes.  Un  bachiller  de  gramática  para 
que  la  enseñe  á  los  muchachos  que  la  hobieren  de  apren- 
der, el  cual  esté  en  la  villa  ó  ciudad  de  los  españoles  en 
.  la  comunidad ;  un  físico  y  un  zurgiano,  y  un  boticario 
con  una  buena  botica ,  que  esté  siempre  en  la  villa  6  ciu- 
dad de  los  españoles,  en  la  comunidad  curando  los  in? 
dios  enfermos  que  estuvieren  en  el  hospital ;  un  procu- 
rador que  procure  por  los  indios ,  que  pueda  pedir  y  res- 
ponder y  aclamar,  si  algún  agravio  ó  injusticia  á  los 
indios  se  hiciera  en  todas  las  cosas  que  con  ellos  se  ho- 
bieren de  hacer  y  proveer,  y  en  todo  lo  que  les  tocare  y 
cojjviniere ,  allegándola  el  bien  y  apartándoles  el  mal, 
el  cual  siempre  visite  las  minas  y  estancias  y  otros  luga- 
res, dondeindios  bebiere,  para  ver  cómo  los  mayordomos 
los  hacen,  y  si  los  clérigos  los  enseñany  todo  los  demás, 
para  ver  si  vá  en  utilidad  dellos,  y  si  posible  fuere,  sea 
letrado,  porque  mejor  sepa  usar  el  tal  oficio;  cinco  ma- 
yordomos que  tengan  tjafgo  de  toda  la  comunidad  y  den 
cuenta  á  la  persona  principal,  ya  dicha,  de  todo  el  oro 
y  haciendas  y  de  todas  las  granjerias  que  en  cadademo- 
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ra  (1)  se  hobieren  hecho ,  y  tengau  cuenta  y  razoa  de  lo^ 
gastos  que  así  misodo  se  hobíerea  gastado,  y  libro  par^i 
las  soldadas  de  los  que  sirvieren  y  de  todas  las  otra©  cp- 
sas  que  al  oficio  de  mayordomo  pertenecen;  y  que  cada 
uno  por  sí,  de  los  cinco  mayordomos,  tenga  por  su  parte 
la  dicha  cuenta  é  libro ,  y  de  los  indios  que  nacieren  y 
murieren,  como  S.  A.  lo  manda  en  la  ley  veinte  é  tres 
á  los  visitadores;  y  que  de  cada  un  pueblo  de  los  indio$, 
tengan  su  libro  para  ellos,  y  que  tengan  estos  dichos 
€Ínco  mayordomos  de  cada  comunidad  igual  poder  paira 
todo  lo  sobredicho,  los  cuales  sean  de  las  mejores  perso- 
nas que  se  pudieren  hallar,  y  los  procuradores ;  diez  es- 
tancieros que  entiendan  en  hacer  los  comisos  y  labran^ 
zas,  así  en  los  pueblos  de  los  indios ,  como  en  los  otros 
lugares  donde  hobieren  de  labrar;  veinte  ncáneros  para 
que  cojan  oro,  etc. ;  cinco  arrieros ,  que  anden  con  las 
recuas  acarreando  el  pan  y  otros  bastimentos,  y  muden 
el  repuesto  cuando  se^ hobieren  de  mudar  de  una  parte  á 
otra  en  las  minas;. barberos,  los  que  fueren  menester  y 
que  estén  en  todas  las  partes  donde  indios  bebiere ,  por- 
que se  tienen  por  gran  remedio  las  sangrías  para  loa  in- 
dios, pero  que  segund  los  físicos  vieren  que  son  necesa- 
rios, que  así  haya  de  los  dichos  barbeaos  y  doshespitalé- 
ros,  que  curen  del  hospital,  y  que  les  den  para  que  les 
ayuden  dos,  ó  tres,  ó  cuatro  indios,  ó  los  que  fueren  me- 
nester; cuatro  vaqueros  para  los  hatos  de  las  vacas,  y 
seis  porqueros  para  los  hatos  de  los  puercos;  y  si  ovejas 
hobiere,  serán  menester  otros  dos  ó  tres  pastores  para 
ellas,  y  que  seles  den  á  estospastores  cada  tres  ó  cuatro 
indios,  que  les  ayuden,  ó  los  que  menester  fueren;  dos 


(l)    Lo  mismo  que  habitación,  casa. 
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pescadores  españoles,  para  que  provean  de  pescados  la 
dicha  comunidad ,  y  que  haya  buen  apero  de  redes,  etc., 
y  que  estén  don  ellos  media  docena  de  indios,  ó  los  que 
bastaren  para  que  les  ayuden;  dos  bateeros,  para  que  les 
hagan  bateas  (lepara  lavar  el  oro,  y  dos  ó  tres  carnice- 
ros para  cortar  la  carne  en  las  minas  y  en  el  lugar  donde 
labraren  los  conucos  y  labranzas. 

Porque  en  la  sucesión  y  multiplicación  de  los  indios 
está  el  durar  dellos  y  no  acabarse,  y, para  esto  se  debe 
dar  remedio,  yporque  los  mayordomos  y  procuradores 
dellos  tengan  más  cuidado,  que  de  cada  indio  ó  india 
que  naciere,  les  dé  la  comunidad  un  tomín  de  oro,  hasta 
que  las  tales  criaturas  sean  de  diez  añqs,  porque  hasta 
allí  trabajen  lo  que  en  ello  fuere  de  las  conservar ;  y  des- 
de los  diez  años  hasta  que  sean  de  quince,  les  dé  la  di- 
cha comunidad  tomin  é  medio  por  todo ,  porque  -asi  mis- 
mío  hasta  los  dichos  quince  años ,  como  dicho  es ,  sean 
conservados  por  los  dichos  mayordomos  y  procuradores 
con  mucha ^más  diligencia,  porque  hasta  entonces  pue- 
den recibir  algurid  peligro,  del  cual,  como  niños,  no  se 
podrán  guardar,  así  coma  después  de  los  dichos  quince 
años,  que  comienzan  ya  á  tener  razón.         ' 

ítem,  que  los  que  fueren  de  veinte  ó  veinticinco 
años  arriba,  Ids  casen  y  tengan  sus  mujeres,  y  las  mu- 
jeres sus  maridos ,  y  que  no  les  óonsientan  estar  aman- 
cebados ,  sino  que  vivan  vida  marital ,  siendo  en  ello 
primero  instruidos,  para  que  procreen  hijos  y  multipli- 
quen, éscepto  aquellos  que  por  ventura  quisieren  ser 
frailes  ó  clérigos,  y  que  estos  tales  los  den  á  los  frailes. 


(1)    lüstrumento  del  uso  particular  de  los  indios  para  separar 
las  arenas  y  saoar  el  oro  de  los  rios. 
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que  les  dotrinen  en  ello ;  y  los  qué  quisieren  ser  cléri- 
gos, los  pongan  ala  Iglesia  y  despueslos  hagan  aprender 
gramática,  etc.,  y  las  niñas  que  se  inclinaren  á  aprender 
á  labrar,  ó  á  otras  buenas  costumbres,  las  pon^n'á  ello 
y  lo  pague  la  comunidad.  ^ 

ítem,  que  si  por  culpa  de  los  mayordomos  é  procu- 
radores muriere  algún  indio  ó  indios,  así  délos  de  las 
minas ,  como  de  las  labranzas,  ó  de  las  criaturas  peque- 
ñas, ó  «Iguna  mujer  moriere,  que  sean  gravísimamente 
punidos  y  castigados,  y  les  sea  quitado  el  oficio,  y  que 
nunca  más  lo  tengan,  y  todo  lo  demás  que  conviniere 
pira  á  ellos  castigar  y  á  los  otros  atemorizar,  para  que  lo 
hagan  bien  é  fielmente  y  en  utilidad  de  los  dichos  indios 
y  comunidad. 

ítem,  que  porque  en  el  bastimento  está  su  vida,  y  en 
la  falta-  del  ha  e^^o  su  muerte,  que  coman  los  dichos 
indios,  así  en  las  estancias  como  en  tas  imMS:  y  en  todos 
los  otros  trabajos  en  que  trabajaren,  desta  manera :  que  se 
les  dé  pan  y  carne  y  pescado,  y  ajes  (1)  y  axí ,  dos  veces 
al  dia,  cuanto  hobiere  menester  para  sus  comidas ,  y  en 
las  mañanas,  se  les  den  sendos  pedazos  dé  casabi,  é  syes, 
y  axi  para  almorzar,  porque  con  el  calor  beben  muchas 
veces  agua  y  échanse  en  ella,'  y  porque  no  la  beban  en 
ayunas,  esto  dé  dalles  dos  veces  al  dia  carne  ó  pescado 
abasto  ni  es  muchQ,.ni  mucha  cosa  ni  pizca  grave,  porque 
teniendo  las  comunidades  los  ganados  que  han  de  tener 
y  que  Dios  en  aquellas  tierras  cm,  y  pesc^idores  que 
pesquen,  no  solamente  habrá  para  dalles  de  comer  y  que 
les  sobre,  mas  aun  para  vender  y  hacer  muchos  di  ñeros  de- 
.  lio  para  las  dichas  comunidades,  pues  pescado  haymás 


(1)    Así  en  la  copia,  acaso  por  ajete,  salsa  de  ajos. 
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que  en  parte  otra  pueda  haber.  Y  asi  mismo  á  los  indios 
que  holgaren,  se  les  dé  dé  la  misma  manera  el  comer, 
porque  cuando  salieren  á  trabajar,  salgan  mejores  y  con 
más  fuerzas  para  el  trabajo;  y  á  las  mugeres  y  niños  que 
quedaren  en  su%casas^  se  les  dé  carne  é  pescado,  aun- 
que  no  en  tanta  abundancia  como  á  los  q^e  trabajaren, 
porque  también  han  menesterla  para  vivir.  Y  que  los  en- 
señen á  comer  en  mesas  como  á  hombres,  que  fácilmente 
allá  se  harán  de  cañas  ó  varas,  y  sus  bancos  en  que  se 
sienten,  y  los  pongan  por  manteles  unos  cañamazos  en 
que  se  alimpien;  y  no  como  hasta  aquí,  que  comen  en  la 
tierra  como  perros,  peor  que  antes  que  los  mstianos  allá 
fuesen.  Y  que  en  las  minas  y  lugares  donde  más  gente 
dellos  á  trabajar  concurrieren,  haya  carnecerias  que  siem- 
pre tengan  carne  fresca,  lo  cual  es  muy  fácil  y  uada  hay 
detemer,  y  hacer  segunS  la  mucha  carne  habrá;  y  que  no  les 
den  tocinos  salados,  pues  dellos  no  habrá  necesidad,  por- 
que totalmente  los  mata  la  carne  salada,  basta  que  los 
diasde  pescado  lo  coman  salado,  porque  tan  fácilmente 
como  la'carne,  no  se  podrá  haber  fresco:  todo  esto  no  de- 
be parecer  costoso  ni  grave ,  porque  en  fin  todo  sale  de- 
llos y  ellos  lo  trabajan  y  suyo  es. 

ítem ,  que  ningún  indio  salga  á  servir  á  parte  alguna,  que 
no  lleve  su  hamaca  consigo  en  que  duerma ,  y  el  que  ago- 
ra al  presante  no  la  tuviere,  que  se  le  haga  un  cardalecho 
óon  mucha  paja,  donde  duerma,  y  la  hamaca  que  se  le  dé 
dejamanera  y  dentro  del  tiempo  que  S.  A.  manda  en  laley 
diez  y  nueve;  y  que  las  hamacas  las  pongan  bien  altas  del 
suelo  y  los  cardalechos,  por  las  humidades,  y  que  ningún 
indio  consientan  dormir  en  el  suelo  sino  que  por  ello  le 
castiguen  |si  fuere  menester,  especialmente  en  los  de  las 
minas  se  ponga  mucha  diligencia. 
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ítem,  que  porque  los  iadios  enfermos  sean  remedia* 
dos,  socorridos  y  bien  curados  en  sus  enfermedades,  y 
por  falta  de  cira  é  medicina  no  perezcan,  como  hasta 
aquí  han  perecido,  que  vuestra  reverendísima  señoría 
mande  que  el  dicho  hespital  esté  prpveidp  desta  manera: 
que  como  dicho  es  siempre ,  haya  en  él  físico  y  zurgiano 
y  boticario  con  una  botica  muy  bien  proveída  dé  todas 
las  cosas  que  suelen  tener  para  curar  las  enfermedades,  á 
los  cuales  médicos  se  les  encargue  que  con  mucha  cari- 
dad y  diligencia  los  curen.  Y  haya  en  el  dicho  hespital 
muchas  aves,  gallinas  y  pollos,  y  las  crien  en  todos  los 
lugares  qué  se  hicieren  estancias  de  la  comunidad,  y 
tenga  las  doscientas* camas  ya  dichas,  y  son  menester 
para  cada  una  un  colchón  de  brite  que  tenga  diez  varas, 
dos  é  media  para  cada  lienzo,  y  al  presente  sean  llenos  de 
paja  menuda,  buena,  de  la  que  allá  hay,  y  andando  el 
tiempo  deque  las  comunidades  tengan  lana  de  sus  ovejas, 
los  hinchan  della,  la  que  hobiere  menester,  y  tengan  dos 
sábanas  del  mismo  brite  curado,  que  para  cada  una  son 
menestercinco  varas,  y  un  cabezal  que  tenga  dos  vstras;  de 
manera  que  entre  todas  son  cuatro  mil  é  cuatrocientas 
varas  de  brite;  y  tenga  cada  cama  una  manta  que  echen 
encima,  que  serán  menester  doscientas.  Y  así  mismo  esté 
proveído  de  platos  y  escudillas  de  palo,  que  puedan  hacer 
los  que  hicieren  las  gamellas  para  coger  oro,  y  de  barro 
lasque  fueren  menester;  y  hacellashán  las  indias  muy  bue- 
nas del  barro  de  allá,  y  ollas  y.cazuelas,  y  todo  lo  que  de 
barro  fuere  necesario.  Y  para  esto  haya  indias  en  el  hos- 
pital, señaladas  olleras,  á  las  cuales  paguen  el  salario  que 
fuere  justo  por  ello,  y  el  tiempo  andando,  si  vieren  que 
es  menester  enviar  acá  por  sartenes  de  hierro  y  ollas  de 
cobre,  enviarán  por  ellas.  Y  que  haya  en  el  dicho  hespital 
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cdn  los  das  hespitaleros  españoles,  otros  cuatro  ó  seis  in- 
dios, ó  los  que  fueren  menester,  para  que  sean  bien  servi- 
dos los  enfermos.  Y  las  mugeresque  fueren  itaenesterpara 
cocineras,  sean  mugeres  de  los  mismos  indios  que  sirven 
aHí,  y  que  sé  lo  pagueii  lo  que  sirvieren,  segund  pareciere 
al  Administrador  mayor,  si  asi  vuestra  reverendísima  se- 
naria le  mandare  llamar.  Y  que  los  estancieros  y  mineros 
.  y  todas  las  otras  personas,  que  cargo  tuvieren  en  las  di- 
chas comunidades,  sean  obligados,  so  cierta  pena,  en  ca- 
yendo malo  algún  indio  6  mintiéndose  mal  dispuesto,  á  lo 
enviar  al  héspital,  6  hacello  luego  saber  á  algún  mayor- 
domo ó  á  los  hespitaleros,  para  que  luego  envien  por  él 
y  lo  traigan  para  lo  curar;  y  si  fueren  arrieros,  que  luego 
traigan  los  tales  indios  malos  ó  mal  dispuestos,  de  donde 
quiera  que  lo  hallaren,  al  dicho  hospital,  que  les  sea  re- 
querido ó  no;  y  que  de  cualquier  persona  que  les  sea  re- 
querido ó  dicho  que  está  algún  indio  malo  ó  mal  dis- 
puesto, que  luego  lo  pongan  por  obra  en  traellos  sin  nin- 
guna dilación  y  sin  entender  en  otra  cosa  alguna  prime- 
mero.  Yque  estén  en  el  héspital  siempre  dps  ó  tres  bes- 
tias, ó  las  que  fueren  menester,  para  que  en  sabiendo  está 
algún  indio  malo,  envien  por  él,  por  si  los  arrieros 
estuvieran  absentes. 

Y  porque  el  fin  principal,  por  quien  todo  lo  que  se  ha 
'ordenado  y  ordenare  se  hace,  y  á  el  se  ha  de  dirigir  y 
encaminar,  es  la  Salvación  de  aquellos  indios,  la  cual  ha 
de  haber  efecto,  mediante  la  doctrina  cristiana,  que  su  Al- 
teza les  mande  dar,  como  mayor  y  mejor  salario  de  sus 
trabajos;  y  en  dársela  há  habido  y  hay  muy  gran  defecto 
por  los  españoles  á  quien  sé  encomiendan  los  indios,  que 
no  saben  lo  que  tes  han  de  enseñar,  y  si  algunos  lo  sa- 
ben, los  más  por  el  poco  amor  caritativo  que  les  tienen. 
Tomo  VIT.  4 
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no  se  lo  muestran,  curando  más  de  adquirir  dineros  que 
que  de  salvar  las  ánimas.  Finalmente,  que  en  ello  ni  en 
alguna  parte  dello  lo  que  su  Alteza  manda  en  las 
leyestercera,  cuarta  y  quinta  y  sesta  y  séptima  y  octava, 
mías  otras  que  dello  hablan,  se  emplee,  y  porque  en 
darles  la  tal  doctrina  se  remediée,  y  por  el  contrario 
no  se  dé  lugar.  Lo  cual  se  salva  todo  hechas  las  comu- 
nidades, pero  que  la  manera  que  en  ello  sé  tenga,  vues- 
tra reverendísima  señoría  mande  qué  sea  esta:  prime- 
ramente, que  otra  ninguna  persona  tenga  cargo  de  ense- 
ñallos,  si  no  fueren  los  dichos  diez  clérigos  y  más  si 
fueren  menester,  recibiéndolos  en  los  dichos  lugares,  como 
dicho  es;  porque  los  clérigos  sabrán  lo  que  les  han  de  en- 
señar mejor  que  los  legos  y  ternán  más  cuidado  dellos, 
porque  sabrán  que  son  sus  curas  y  de  quien  han  de  dar 
á  Dios  cuenta,  y  flecilles  su  misa  y  confesarlos,  así  como 
en  las  leyes  se  manda.  Y  estos  dichos  clérigos  que  los  pa- 
guen las  comunidades  con  los  otrosgastos,  que  para  ellas 
será  poco,  y  no  los  prelados,  porque  allá  son  sus  rentas 
muy  estrechas,  y  pocas,  y  sentirlo  han  mucho,  porque 
por  veotura  pagando  los  dichos  clérigos  no  les  sobraría 
nada.  Lo  segundo,  que  vuestra  reverendísima  señoría 
mande ,  porque  mejor  y  más  descansadamente  puedan 
aprender  y  con  mejor  voluntad  á  la  doctrina  se  lleguen, 
que  la  semana  que  no  hobiere  fiesta,  huelguen  el  jueves 
y  no  trabajen;  y  que  en  aquel  dia  y  los  domingos  y  fies- 
tas, cuando  cayeren,  sean  obligados  los  dichos  clérigos  de 
les  decir  misa  y  enseñallos  y  doctrinallos  lo  que  su  Alte- 
za manda  en  las  sobredichas  leyes,  con  lo  demás  que 
vuestra  reveyendísima  señoría  mandare  y  de  qu^  capa- 
ces los  hallaren;  y  esto  en  los  dichos  dias  y  no  en  otros, 
porque  en  estos  estarán  descansados.  Porque  si  en  ei  día 
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que  trabajan  los  quieren  ensenar,  aunque  les  den  d  espa*^ 
cío  en  las  tardes  que  su  Alteza  manda,  y  más  para  holgar 
el  tiempo,  que  sea  una  hora  ó  dos  antes  de  la  noche;  y 
nunca  se  lo  dan,  y  reciben  mucha  pena,  porque  el  trabajo 
del  diahasido  grande,  y  pocos  hay  de  los  españoles  que  de 
cada  dia  á  semejantes  horas  no  holgasen  de  rezar,  habien- 
do padecido  en  el  dia  lo  que  ellos,  especialmente  na  sa- 
biendo los  indios  lo  que  es  ni  se  les  aprovecha  ni  daBa, 
porque  careciendo  del  conocimiento  de  la  fée,  mal  po- 
drían tener  devoción;  y  si  es  en  la  mañana,  soy  cierto  que 
se  les  daria  para  ello  poco  tiempo  por  ir  presto  á  coger 
oro  ó  á  la  labranza,  como  se  ha  hecho,  y  puesto  que  se 
les  diese,  seria  de  priesa,  y  los  indios  con  esperar  el  tra- 
bajo del  dia,  pornian  poca  devoción  y  atención,  y  los  es- 
pañoles porque  no  se  hiciese  tarde,  ternian  menos,  segund 
ha  parecido,  y  por  otros  inconvinientes  muchos  que  hay.  Y 
3esta  manera  habría  en  la  tal  doctrina  poco  fruto,  como 
hasta  aqui  lo  ha  habido,  que  se  'mueren  en  la  incredulidad  é 
ignorancia  que  hoy  ha  veinticinco  años  tenian  y  por  ven- 
tura en  otros  graves  pecados,  que  de  los  españoles  han 
aprendido,  que  ellos  antes  no  sabian. 

ítem,  que  en  cada  pueblo  de  los  indios  que  se  hicieren, 
-enseñen  á  leer  y  escribir  y  gramática  tres  muchachea,  los 
que  más  hábiles  para  ello  hallaren,  los  mayordomos  y 
procuradores,  y  uno  pongan  ala  iglesia,  que  serán  cuatro, 
y  estos  sin  los  hijos  de  los  caciques  que  su  Alteza  manda 
en  la  ley  diez  y  siete  que  se  den  á  los  frailes  y  sin  los  que 
de  su  voluntad  se  inclinaren  á  lo  aprender;  para  que 
después  de  &í  ello  instruidos,  en^en  á  los  otros  y  les 
hagan  entender  mejor  lo  que  se  les  enseñacen,  y  sigan  si 
quisieren  después  la  Iglesia  para  ser  clérigos  ó  frai^ 
les,  como  dicho  es;  y  que  las  diohas  comunidades 


Digitized  by  VjOQQIC 


52  DOCUMENTOS  HffiOITOS 

los  mantengan  de  todo  lo  que  hobieren  menester. 

Y  porque  para  sustentar  todo  lo  que  á  tos  dichos  in- 
dios cumple  y  toca,  y  para  que,  con  el  servicio  y  rentas 
con  que  á  la  corona  Real  son  obligados  de  servir,  la  sir-< 
van,  es  necesario  que  trabajen,  y  con  tal  moderación, 
que  para  ello  no  caigan  de  sus  naturales  sugetos  ni  mue- 
ran como  hasta  aquí.  Que  la  manera  que  en  el  tal  traba- 
jo se  tenga,  vuestra  reverendísima  señoría  mande  que 
sea  esta:  lo  primero,  que  los  indios  que  trabajaren  en  las 
labranzas  y  haciendas  y  otras  cosas  que  no  sea  coger 
oro ,  trabajen  seis  meses  del  año ,  los  dos  meses  traba- 
jando y  los  dos  holgando,  y  que  cada  dia  les  dejen ^  al 
tiempo  que  han  de  comer ,  holgar  cuatro  horas,  trayén- 
dolos  á  comer  á  fas  diez ,  y  tornándolos  al  trabajo  des- 
pués de  las  dos;  y  esto  todo  el  año,  porque  todo  el  ano 
hace  grandísimo  sol,  y  es  verano  por  el  gran  calor,  del 
cual  los  indios  reciben  muy  gran  pasión  y  tormentos.  Y 
si  en  los  dias  de  los  meses  Mayo,  Junio  Julio  y  Agosto 
se  les  dieren  cinco  horas  de  recreación ,  serles  há  muy 
provechoso,  por  ser  los  dias  grandes  y  porque  allá  son 
de  mucha  fatiga ,  y  con  el  gran  trabajo  siéntenlos  mu- 
cho. Y  para  que  mejor  esto  se  haga,  que  tengan  relojes  de 
arena,  porque  no  huelguen  ni  trabajen  demás,  pues  allá 
no  hay  otros  relojes.  Y  así  mismo  que  vuestra  reveren- 
dísima señoría  mande  ¿jue  los  indios  sean  partidos  de  tal 
manera,  que  queden  cierto  número  dellos,  siempre  los 
que  fueren  menester,  en  sus  pueblos  j  para  que  hagan  las 
labranzas,  suyas;  y  de  los  que  fueren  á  servir  á  aquellos 
que  allí  en  sus  dichos  pueblps  se  hobieren  de  hacer; 
porque  desque  vengan  ios  que  hobieren  trabajado,  huel- 
guen sus  dos  meses,  sin  entender  ni  hacer  cosa  alguna  de 
trabajo,  y  no  como  3olta  hacerse,  que  desque  venían  á 
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holgar,  les  hacian  trabajar  en  sus  haciendas,  de  manera 
que  nunca  les  faltaba  munchoj  grandísimo  trabajo,  y  así 
se  morían;  y  que  los  que  quedaren  para  hacer  las  dichas 
sus  haciendas,  huelguen  los  dos  meses,  según  está  dicho 
de  los  otros  que  fueren  á  las  comunidades. 

ítem,  que  queden  y  dejen  ciertos  indios,  tantos  á  cada 
bohío  6  casa,  á  vista  del  prociirador,  para  que  traigan  de 
coiner  á  las  mugeres  y  niños  y  viejos ,  y  que  los  provean 
de  caza  y  pescado  y  lo  demás  que  hobieren  menester, 
porqué  no  se  mueran  de  hambre,  como  hasta  aqiií  se 
han  muerto;  que  no  quedándoles  cosa  alguna  que  co« 
miesen  las  mujeres  y  niños  y  viejos,  y  no  teniendo 
quien  les  fuese  por  ello,  por  causa  de  llevar  todos  los 
hombres  á  trabajar  sin  dejar  ninguno  que  de  trabajo  fue- 
se ,  era  forzoso  que  no  comiendo  ni  podiendo  ir  á  bus- 
car la  comida,  se  habían  de  morir,  especialmente  no  de- 
jando siempre  sino  enfermos  y  mujeres  paridas,  y  vie- 
jos ya  hábiles  para  la  sepultura ;  así  que  dejando  algunos 
indios,  como  es  dicho,  y  ayudándoles  la  comunidad  con 
dalles  alguna  carné  y  pescado,  habrá  en  esto  remedio. 

ítem ,  que  de  año  á  año  mud^  los  indios  así:  que  los 
que  ogañQ  quedaren  á  hacer  las  labranzas  suyas  y  de  los 
que  fueren  á  servir,  y  los  que  quedaron  para  dar  de  co- 
mer á  las  mujeres,  niños  y  viejos,  que  vajan  otro  año  á 
«ervir  á  la  Comunidad  de  la  manera  sobredicha,  y  que- 
den aquellos  que  ya  en  la  dicha  comunidad  sirvieron; 
porque  desta  manera  trabajarán  y  holgarán  igualmente. 

ítem ,  que  porque  será  necesario  hacer  camisas  y  ha^ 
macas  de  algodón  para  que  se  vistan  y  en  que  duerma 
la  gente,  y  parahacellas  sonmMester  mujeres,  vuestra 
reverendísima  señoría  mande  que  ó  enseñen  á  los  indios 
hombres  á  hacer  la  tal  ropa,  así  como  en  Jamaica,  ó  en- 
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viallas  de  otras  islas  que  quieraa  graojear  con  ellas  ó  á  las 
mujeres  se  les  pague  su  trabajo,  queriendo  ellas  aceptar 
de  hacello;  y  la  paga  sea  que  les  den  tanto  á  cada  una 
por  una  libra  ó  por  un  arroba  de  algodón  que  hilen,  y 
asi  mismo  por  cada  camisa  que  hicieren  ó  bamaea,  por- 
que lo  hagan  de  su  espacio  y  no  le&  den  priesa,  como 
hasta  aquí,  que  han  muerto  inñnitas  mujeres,  haciéndolas 
hilar  ó  tejer  todo  el  dia  sin  levantarse  de  un  lugar,  y  no 
dándoles  de  comer;  y  tengan  libertad  y  ellas  sepan  que  si 
no  quieren  no  han  de  servir  ni  trabajar,  como  se  manda 
en  la  ley  primera  de  las  cuatro  últimas  que  dice  la  de- 
claración.... (1)  reina  Doña  Juana,  y  que  si  poco  ó  mu- 
cho hicieren,  poco  ó  mucho  ganarán;  y  que  mande  vues- 
tra reverendísima  señoría  guardar  en  las  comunidades,  si 
quisieren  hacer,  la  dicha  ropa  para  la  gente  deltas. 

Y  en  cuanto  á.los  indios  que  hobieren  de  trabajar  en 
las  minas,  vuestra  reverendísima  señoría  mande  que  sea 
así:  que  de  dos  mil  indios,  más  ó  menos,  que  cada  comu- 
nidad puede  echar  á  coger  oro ,  partan  la  mitad  dellos 
para  que  cojan  oro  dos  meses ,  y  acabados  los  dichos  dos 
meses,  se  vengan  á  holgar  otros  dos ,  y  la  otra  mitad  de 
los  indios,  que  quede  holgando,  vaya  á  trabajar  y  servir 
en  dicho  tiempo ,  de  manera  que  estén  en  las  minas  con- 
tino cogendo  oro  los  medios  dellgs  y  los  medios  holgan- 
do, y  esto  hasta  ocho  meses.  Y  que  pasados  los  dichos 
ocho  meses,  se  haga  luego  la  fundición  y  se  funda  el  oro, 
y  en  tanto  que  el  oro  se  funde,  huelguen  todos  los  indios 
de  las  minas  dos  meses,  que  la  dicha  fundición  puede  du- 
rar, y  ella  acabada,  tornen  á  las  minas  la  n;itad  de  los 
indios,  quedando  la  otra  mitad  holgando;  y  los  primeros 


(1]    B.^J  un  troao  ilegible. 
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Tenidos,  vayan  los  otros  otros  dos  meses,  de  la  manera 
que  ya  dicha  es.  Y  que  en  el  tiempo  que  holgaren  los 
unos  y  los  otros,  asi  dentro  de  ios  ocho  meses  como  en 
los  dos  que  holgaren  todos ,  mientras  la  dicha  fundición 
se  hace,  que  no  trabajen  en  ninguna  cosa  do  cualquiera 
manera  que  sea,  ni  en  alzar  los  montes  de  los  conucos 
que  convinieren,  ni  en  otra  cosa,  sino  que  huelguen  y  to- 
men fuerzas  y  se  recreen,  porque  bien  lo  habrán  menes- 
ter, que  el  trabajo  es  grandísimo;  y  que  les  den  de  comer 
muy  bien  y  no  menos,  porque  huelguen.  Esta  manera  es 
tolerable  para  que  no  sientan  tanto  el  trabajo  como  basta 
aquí,  ni  perezcan  por  el  gran  esceso  del;  y  no  como  hasta 
aquí  se  ha  hecho,  que  trabajaban  en  las  minas  cinco  me- 
ses, y  dábanles  para  holgar  cuarenta  dias,  y  en  ellos  que 
alzasen  ios  montones  que  comían,  que  para  gente  des- 
cansada y  que  estuviesen  holgada,  era  mucho,  y  otras  co- 
sas, que  no  les  faltaba  en  que  trabajasen  y  entendiesen, 
según  la  perversa  costumbre  que  se  ha  tenido.  Y  lo  peor 
es,  que  muchos  todo  el  año  oculta  ó  descubiertamente  no 
sacaban  los  indios  mineros  de  las  minas,  ni  hoy  los  sacan, 
y  con  este  tal  tratamiento  han  habido  el  fin  que  perecer  y 
ha  tan  gran  número  de  gentes  perecido. 

ítem,  que  los  dejen  holgar  y  recrearse  cada  día  al 
comer  aquellas  horas,  y  de^  la  manera  que  está  dicho, 
donde  dice  del  trabajo  de  los  indios  que  han  de  trabajar 
en  hacer  labranzas;  y  que  todos  los  indios  qiie  en  las  mi- 
nas anduvieren,  anden  vestidos  y  siempre  bien  arropados, 
porque  andan  siempre  én  el  agua  y  frialdades. 

ítem,  que  ningún  indio  saquen  á  coger  oro  que  sea 
de  veinte  é  cinco  años  abajo,  ni  de  cuarenta  é  cinco  ar- 
riba; porque  el  trabajo,  como  dicho  es,  es  muy  grande  y 
no  conviene  sino  para  hombres  qué  sean  de  fuerzas  y  de 
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bueoos  y  recios  sugetos;  y  que  no  puedan  echar  en  las  di- 
chas minas  ni  traer  á  coger  oro  cada  comunidad»  más^ld 
tercio  de  los  indios  machos  qué  tuviese  de  la  dicha  edad; 
porque  podría  ser  que  echasen  muchos  y  no hobiese  quien 
hiciese  las  labranzas,  y  así  padecerian  algunas  hambres* 
Guardándose  esta  orden  en  todo  ló  dicho,  los  indios  vivi- 
rán y  multiplicarán  y  habrá  lugar  para  que  se  salven  y 
uo  se  dará  para  que  los  españoles  y  ellos  se  vayan  al  in- 
fierno, y  S.  A.  terna  muy  mayores  rentas  y  más  ciertas 
que  hasta  aquí,  y  que  sean  perpetuas  y  qué  sea  señor  de 
la  mejor  y  más  rica  tierra  del  mundo;  todo  esto  viviendo 
los  indios. 

ítem,  que  no  saquen  ningún  indio  ni  indios  á  labrar 
ni  á  coger  oro  arriba  de  quince  ó  veinte  leguas  de  los 
asientos  y  pueblos  suyos  donde  los  asentaren,  como  es 
dicho  dónde  dice  de  4a  manera  que  los  han  de  traer  y 
poner  sus  pueblos;  porque  en  esta  distancia  no  los  pro- 
bará la  tierra,  y  á  la  ida  y  á  la  venida  no  se  queden 
muertos  por  los  caminos,  como  se  han  quedado  hasta 
aquí.  Y  que  en  las  villas  ó  ciudades  de  los  españoles,  ques- 
tán  lejos  de  las  minas,  ó  los  pueblos  de  los  indios  de  las 
comunidades  de  las  tales  villas,  que  estuvieren  así  mismo 
más  de  la  dicha  distancia  de  las  quioce  ó  veinte  leguas, 
que  no  cojan  oro  ninguno,  sino  que  en  labranzas  y  en  ca- 
ñaverales para  hacer  azúcar,  y  en  algodonales  para  ropa 
y  en  criar  ganados  y  en  otras  grangerías  se  ocupen,  por-t 
que  harta  ganancia  y  provecho  sacarán  dellas  vendién-  ^ 
dolo  á  las  otras  villas  que  cogieren  oro,  como  se  hizo  ea 
la  isla  Española,  aunque  duró  poco  este  uso  que  era  algo 
provechoso;  y  en  tanto  que  duró,  vivieron  los  indios,  y 
en  sacándolos  á  coger  oro  que  los  llevaron  lejos  de  sus 
tierras,  luego  los  mataron  y  destruyeron,  y  asi  mismo  por 


Digitized  by 


Google 


BEL  Aaemvo  se  iicmAs.      •  67 

esta  causa  en  Sao  Juan  y  Cuba  se  han  muerta  y  ha  habi- 
do otros  daños  que  están  dichos,  donde  se  pusiéronlas 
causas  de  haberse  muerto  y  disminuido  los  indios. 

ítem,  que  todos  los  indios  que  s^  hobieren  de  ir  á 
holgar  ,asi  de  las  minas  como  de  las  labranzas,  que  vaya 
con. ellos  siempre  un  mayordomo,  y  en  las  recuas  de  las 
comunidades  les  lleven  bastimentos;  porque  hasta  su 
tierra  y  sus  pueblos  no  padezcan  necesidad  de  hambre 
ni  les  falte  la  comida. 

ítem,  que  ni  en  las  minas  ni  haciendas  ni  en  otra 
ninguna  cosa  trabajen  los  indios  con  coas  de  palo,  que 
son  unos  palos  de  puntas  agudas  que  ellos  usaban  para 
cavar  y  hacer  sus  haciendas  y  labranzas,  con  que  agora 
también  les  hacen  los  españoles,  trabajar,  y  con  otras  ha- 
dhas  de  piedra,  asi  mismo  que  ellos  tenian,  les  hacen  ta- 
lar los  montes,  con  lo  cual  reciben  muy  mayor  trabajo 
que  si  con  azadas  y  azadones  y  hachas  de  hierro  trabaja- 
sen; porque  puesto  que  ellos  las  usaban,  era  por  no  al- 
canzar otras  herramientas,  y  lo  que  agora  hacen  en  una 
semana  y  los  españoles  les  hacen  hacer,  hacían  ellos  en 
dos  meses  y  en  tres.  De  manera  ques  necesario  que  no 
trabajen  con  otros  instrumentos,  sino  fueren  con  los  que  de 
acá  se  Ik  vaü,  y  que  vuestra  reverendísima  señoría  mande 
que  en  ninguna  manera  ni  caso  se  eche  carga  á  indio  al- 
guno, ni  por  mal  camino  ni  por  bueno,  ni  por  donde 
puedan  ir  bestias  y  no  puedan  ir;  sino  que  del  todo  se 
prohiban  las  cargas  chicas  y  grandes;  porque  si  en  algún 
caso  se  da  licencia  para  echar  á  indio  carga,  ternán  oca- 
sión de  echársela  cada  y  cuando  que  les  ocurriere  nece- 
sidad á  los  españoles,  como  ha  parecido  que  se  les  dio 
licencia  en  uim  ley,  q^e  p)r  donde  no  pudiesen  ir  besUas 
llevasen  los  indios  carga,  y  hánselas  hecho  llevar  siempre^ 
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y  de  tierras  arriba, .  ciento  y  doscientas  leguas  y  sin  co- 
mer, como  está  dicho,  y  asi  han  dado  fin  dellos,  y  que 
no  se  consienta  asi  mismo  que  los  indios  desagüen  las 
naos,  como  lo  han'hecho  en  Cuija,  porque  se  quebrantan 
los  cuerpos  y  se  muelen  por  los  hígados. 

ítem,  que  porque  han  de  tener  necesidad  las-  comu- 
nidades para  andar  por  la  mar  y  por  los  rios  de  las  ca- 
noas, que  son  unos  barquetes  de  un  madero  que  les  han 
tomado  á  los  indios,  que  no  les  dejaron  ninguna,  sin  las 
cuales  no  pueden  vivir;  que  las  vuelvan  todas  á  las  di- 
chas comunidades,  porque  les  serán  mucho  necesarias. 

Que  vuestra  reverendísitüa  señoría  haga  merced  á 
todos  los  que  hoy  tienen  indios,  que  los  hayan  podido  te- 
ner de  razón,  porque  no  padezcan  necesidad  al  presente, 
juntando  todos  los  indios  en  las  comunidades  y  tengan 
quien  les  guise  de  comer  y  ayuden  en  algo,  de  mandar- 
les dejar  á  cada  uno  cuatro  indios,  hombres  y  mujeres, 
de  las  naboriasque  tienen  las  que  escogieren.  Llaman  allá 
naborías  á  los  indios  que  siempre  tienen  los  españoles  en 
sus  casas,  que  no  ^stán  registrados  por  indios  délos  caci- 
ques; y  que  algunos  den  tres ,  algunos  dos,  según  las 
personas  fueren  é  la  necesidad  que  tuvieren,  ecepto  los 
indios  que  fueren  lenguas,  los  cuales  sean  todos  para  las 
comunidades;  porqué  los  que  cargo  dellas  tuvieren,  me- 
jor los  entiendan  y  rijan.  Algunas  personas,  aunque  creo 
que  son  muy  pocas,  hay  que  tratan  muy  bien  indios; 
puédenseles  á  estas  tales  dejar  hasta  seis  indios,  porque  , 
los  enseñarán  muy  bien  y  curarán,  especialmente  no  te- 
niendo más,  y  los  tales  los  ternán  como  á  hijos;  y  estos 
que  asi  dejaren  que  sus  amos  los  enseñen  á  leer  é  á^  otros 
oficios,  siendo  de  edad  de  treinta  anos  abajo,  y  que  no 
los  puedan  llevar  á  las  minas  ni  hagan  labranzas  de  mon- 
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tones,  ni  los  pongan  en  otros  trabajos  grandes,  sino  en 
hacer  pan  dasabi  y  sembrar  mahiz,  y  que  la  tierra  no  Id 
caven  ellos,  sino  qne  sus  amos  la  hagan  arar  ó  cabar  á^ 
esclavos  ó  mozos  de  soldadas,  españoles.  Finalmente,  que 
no  los  pongan  sino  en  ejercicios  de  poco  trabajo,  á  los 
cuales  traigan  vestidos  como  cristianos,  y  que  los  procu- 
radores de  las  comunidades  procuren  por  ellos  y  vean  si 
son  tratados  como  conviene.  Y  que  estos  tales  indios,  sí 
andando  el  tiempo  fueren  para  vivir  por  sí  y  dar  renta  á 
S.  A.,  que  les  den  libertad  para  ello;  y  que  si  un  indio 
de  un  vecino  quisiere  casarse  con  una  india  de  otro  veci- 
nOy  é  ambos  fueren  de  uno  y  fueren  contentos  l(^  dichos 
indio  é  india  de  juntarse,  segund  la  Santa  Madre  Iglesia,  y 
quisieren  vivir  por  sí  y  dando  ysirviendoá  la  Corona  Real 
con  cierta  cantidad  de  dineros  cada  año;  que  les  den, 
como  dicho  es,  licencia  é  facultad  para  ello,  y  que  su& 
amos  hayan  paciencia,  pues  son  libres. 

Que  las  comunidades  sean  obligadas  á  dar  á  los  ma- 
yordomos y  procuradores  yeguas  en  que  anden,  las  que 
hobíere  menester,  las  que  ternán  bien  y  les  sobrará 
para  proveellos  deltas^ 

Que  de  los'dineros  que  se  hicieren,  de  los  ganados  y 
de  otras  cosas. que  sobraren,  después  de  proveído  los  in- 
dios, y  tomando  dello  la  parte  á  los  dichos  indios  nece- 
saria ,  que  los  echen  en  utilidad  del  hospital  y  de  vesti- 
dos para  los  indios,  ó  en  otras  cosas  que  pareciere  al  Ad- 
ministrador mayor  ser  más  necesarias  á  la  utilidad  de  la 
rep6bli6a. 

Y  porque  se  vea  lo  que  se  ahorra  en  dineros  de  cada 
una  comunidad,  cada  demora  <>  fundición,  pornaose  los 
gastos  aquí  que  puede  hacer  cada  año,  y  ver  sehá  lo  que 
quedará  para  repartir  entre  aquellos  y  qué  parte  tuvieron 
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•  en  eWeíf  sacado  el  quieto  de  S.  A*-  Y  primero  se  suponga 
que  cada  demora  se  saeará  ea  Cui>a  de  las  minas  cient 
mili  castellanos  at  menos,  en  cual«ro  villas  de  españoles 
que  puede  haber  que  cojan  oro;  y  es  poco  según  lo  que 
^1  la  Española  se  solia  coger  y  segwd  el  oro  que  hay  en 
la  dicha  Cuba ,  que  eix  tres  ó  cuatro  mese^  se  cogieron 
cincuenta  ó  sesenta  mili  castellanos,  Y  seguod  el  orden 
que  en  ella  con  las  comunidades  se  dará,  qué  cierto  se 
cree  que  han  de  subir  de  más  de  dosoi^tos,  s^und  la 
muestra  ha  dado.  Los  gastos  que  cada  comunidad  ha  de 
tener  cada  año  son  estos. 

A  la  persona  que  tuviere, áobre  todos  cuenta  seña- 
lada en  los  remedios  dichos,  que  se  puede  llamar,  si 
vuestra  reverendísima  señoría  mandare,  Administrador 
mayor  de  las  comunidades,  se  le  puedeti  dar  de  salario  é 
partido  cuatrocientos  cástranos ,  los  cuales  paguen  to- 
das las  comunidades  de  la  isla  donde  estuvieren ;  de  ma- 
ñera  que  caben  en  Cuba á  cada  una  cienpastellanos. 

Castellanos. 

Administrador  mayor.    .......  100 

Diez  clérigos  á  cient  castellanos.     .     .     .     .  1,000 

Un  bachiller  gramático..     .     ....     .  200 

Un  físico.  ..>......,.  250 

Unzurgiano ...  100 

Un  boticario 200 

Un  procurador.    .     .     .     .     .....  250 

•Cinco  mayordomos,  á  doscientos  cincuenta 

pesos. 1^250 

Diez  estancieros,  á  setOTta. castellanos.     .     .  700 

Veinte  mineros^  á  setenta  castellanos.     .     .  1,400 

Cinco  arrieros,  á  cincuenta  castellanos.     .     .  250 
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Dos  hespitaleros,  á  cuarenta  castellanos 
Cuatro  vaqueros,  á  cincuenta  castellanos 
Seis  porqueros,  ácincuenta  castellanos. 
Dos  ovejeros,  á  cincuenta  castellanos. 
Dos  pescadores ,  á  cincuenta  castellanos 
Dos  barqueros,  á  sesenta  castellanos. 
Dos  carniceros ,  á  treinta    castellanos 


• 

61 

CftSteUanog. 

80 

200 

300 

100 

100 

120 

60 

• 

6,660 

Así,  que  de  cient  mili  castellanos,  sacados  veinte  que 
vienen  á  S.  A.  del  quinto  y  tres  mili  de  lo  que  llevará  el 
fundidor  y  se  menoscabará  en  el  fundir,  quedan  setenta 
é  siete  mili  castellanos  fundidos,  los  cuales  repartidos  en 
cuatro  comunidades,  que  en  Cuba  podrán  sacar  oro,  cé- 
benles á  diez  é  nueve  mili  é  doscientos  é  cincuenta  caste- 
llanos. Sacados  seis  mili  é  seiscientos  sesenta  castellanos 
del  dicho  gasto,  sobran  doce  mili  é  quinientos  é  no- 
venta castellanos,  que  repartidos  entre  dos  mili  indios, 
caben  á  seis  castellanos  y  dos  tomines  y  casi  cuatro 
gramos.  Harto  logro  es  que  á  cada  uno  de  los  que 
tuvieron  parte  en  cada  comunidad,  que  podrán  ser 
cuarenta  ó  pocos  más  segund  los  vecinos,  que  agora 
hay  y  pueda  haber  repartimientos  en  cada  villa 
de  las  islas  que  les  vengan  de  su  parte,  si  S.  A.  ó 
vuestra  reverendísima  señoría'  le  hobiere  hecho  merced 
de  cient  indios  en  la  dicha  comudidad,  ciento  é  veinte  é 
cinco  castellanos  y  algo  más,  por  vemte  indios  que  po- 
dian,  de  su  ciento,. andar  en  las  minas  entre  los  dos  mil, 
cada  ocho  meses,  que  será  la  fundición,  sin  poner  un  ma- 
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ravedí  de  costa  ni  medía  hora  de  trabajo.  Y  si  S.  A.  6 
vuestra  reverendísima  señoría  le  hizo  merced  de  doscien- 
tos, le  quepan  doscientos  y  cincuenta;  y  si  tenia  cin- 
cuenta, le  quepan  sesenta  y  dos  castellanos  é  medio,  y 
esto  sin  la  parte  que  le  ha  de  caber  de  las  labranzas,  que 
le  valdrán  otro  tanto.  La  costa  de  los  oficiales  de  Jamaica, 
que  es  una  villa  no  más  en  aquella  isla,  donde  habrá  una 
<^omunidÍBd,  y  en  la  villa  de  San  Cristóbal  de  la  Habana, 
que  es  en  Cuba,  y  otras  villas,  si  más  hobiere  en  ella  ó  en 
lasotras  islas,  cuyas  comunidades  no  cogierenoro,  por  no 
tener  minas,  no  será  tanta  como  de  las  otras  que  lo  coge- 
ren;  lo  uno  porque  se  han  de  sacar  mil  é  cuatrocientos 
castellanos  de  veinte  mineros  que  allá  no  son  menester, 
y  ciento  cincuenta  de  tres  arrieros,  que  le  bastan  dos,  y 
oiento  de  dos  bateeros  que  no  son  necesarios;   lo  otro 
porque  los  salario^  pueden  ser  la  mitad  menos  de  los  que 
aquí  v?in  sumados,  que  bastan;  cuanto  más  que  Jamaica 
podrá  pagar  á  sus  oficiales  enviando  á  vender  sus  gran- 
gerias,  como  está  dicho,  en  los  remedios  qiíe  della  están 
escriptos,  y  aquella  coaxiiBid^  dicha  de  San  Cristóbal, 
que  es  en  Cuba,'  terna  harto  con  tres  mil  ca^Uanos  para 
pagar  sus  oficiales  y  menos,  y  pagándolos  de  montón  to- 
das las  comunidades,  es  bien  poco  y  no  se  sentirá.  En. lo 
4e  los  bastimentos  no  ha  de  haber  gasto  ninguno,  porque 
^omo  está  dicbo,  de  suyo  los  han  de  tener,  y  en  tanta 
abundancia ,  que  puedan  vender  muchos  dellos.  El  pan, 
^llos  lo  han  de  trabfiyar  y  sembrar;  los  ganados.  Dios  cria 
^n  aquellas  tierras  más  que  en  todas  las  del  mundo,  si 
decirse  puede;  salvo  el  gasto  de  lo  que  tomaren  prestado 
al  presente  de  los  vecinos  para  comerciar,  y  esto  pagar 
se  ha  en  poco  precio,  pues  qpn  tan  gran  cargo  de  concien- 
^cia  y  con  tanta  necesidad  y  trabsyo  se  lo  han  hecho  hacer 
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y  trabajar,  y  en  la  verdad  todo  es  de  los  indios.  Otro 
gasto  será  al  presente  necesario,  especialmente  para  Cuba, 
asi  como  ciertas  acémilas  y  bestias  de  carga  para  suplir 
las  que  faltaren  de  las  que  los  vecinos  prestaren;  porque 
serán  menester  para  cada  comunidad ,  de  las  que  coge- 
ren  oro,  veinte  é  cinco  bestias  de  carga,  y  algunas  yeguas 
para  comenzar  á  criar,  y  burras  y  vacas ,  y  mil  ó  dos 
mil  azadas  para  las  comunidades  que  no  cogeren  oro,  y 
para  las  que  lo  cogeren  también,  si  en  las  que  prestaren 
no  hobiére  harto,  y  dos  mil  hachas  asi  mismo  y  otras 
algunas  herramientas  que  serán .  menester*  lis  menester 
también  luego  cuatro  mil  é  cuatrocientas  varas  de  brite 
para  las  camas  del  bespltalque  serán  doscientas,  y  dos- 
cientas mantas  bastas,  que  todo  costará  poco.  Todo  este 
gasto,  aunque  al  presente  se  haga,  no  es  mucho,  ni  los 
que  parten  en  la  comunidad  tuvieren  lo  tengan  por  mu- 
cho; porque  aunque  de  la  primera  fundición  nose  ahorrase 
nada,  sino  que  todo  se  gastase  en  proveer  las  dichas  co- 
munidades, por  ser  al  principio,  no  se  maravillen,  aporque 
siempre  ha  acaecido  en  aquellas  islas  estar  tres  y  cuatro 
años  adeudados  sin  ahorrar  un  maravedí,  y  muchos  que 
.  hasta  hoy  y  toda  su  vida  lo  han  estado,  pienso  que  ha 
sido  permisión  divina ,  porque  siempre  han  usado  con 
los  indios  de  crueldad.KEsta  manera  de  éstas  dichas  co- 
munidades parece  muy  buena,  porque  no  solamente  no 
se  matarán  ni  disminuirán  los  indios  como  basta  aquí, 
porque  no  se  dará  lugar  á  cada  uno  que  dé  á  los  que  po- 
sea poco  de  comer  y  muncho  trabajo ,  mas^  aun  multi- 
plicarán mucho  y  cada  día  habrá  para  que  S.  A.  haga, 
de  los  que  multiplicaren,  munchas  mercedes  en  las  dichas 
comunidades,  y  otras  mu&chas  y  grandes  utilidades  que 
dellas  saldrán,  que  el  tiempo  mostrará  y  la  espirencia. 
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Es  necesario,  pues  tanto  provecho  desto  se  sigairá> 
que  vuestra  reverendísima  señoría  haga  una  merced  á 
aquilas  islas,  que  mande  <}ue  de  acá  se  provea  del  dinero 
de^u  Alteza  en  la  casa.de  la  contratación  deSevilla^  de 
los  cañamazos  ó  brites  y  mantas  para  las  dichas  camas 
del  hospital  y  de  algunas  acémilas  y  azadas  y  hachas  y 
otras  cosas  que  al  presente  fuere  menester,  porque  en  la 
dicha  Cuba  no  lo  habrá;  lo  cual  á  la  primera  fundición 
sea  pagado  del  primer  oro  que  en  la  dicha  isla  se  fundie- 
re. La  paga  es  muy  presta;  y  hacérseles  há  á  indios  y  cris- 
tianos gran  merced  y  muy  señalada,  y  que  nolos  lleven 
más,  de  todo  lo  que  de  acá  se  les  enviare  desta  manera, 
de  lo  que  puesto  allá  bebieren  costado. 

Todo  esto  suplico  á  vuestra  reverendísima  señoría 
mande  ver  é  examinar,  porque  todo  es  muy  útil  y  nece- 
sario para  que  los  indios  vivan  y  se  salven  y  se  escusen 
tan  innumerables  males,  como  hasta  aquí  en  aquellas  is- 
las se  han  usado,  y  para  que  Dios  sea  servido  y  su  Al- 
teza niuy  servido  y  aprovechado  de  muchas  y  perpetuas 
rentas,  las  cuales  cadadia  serán  más  crecidas  y  aumen- 
tadas. Y  si  esto  no  se  hace,  pueden  perder  cuidado  de  las 
Indias  como  si  nunca  fueran;  y  no  solamente  las  descu- 
biertas, que  ya  están  destruidas,  pero  las  por  descubrir 
asi  mismo  las  destruirán,  porque  cierto,  según  la  luenga, 
esperiencia  allá  lo  ha  mostrado,  fuera  de  tres  remedios, 
ques  el  uno  este  de  hacer  las  comunidades  ó  dar  todos 
los  indios  á  labradores,  de  la  manera  en  el  tercero  re- 
medio dichas,  ó  del  todo  dejallos  en  su  libertad  como  de 
antes  estaban ;  ninguna  esperanza  de  remediallos  ni  de 
estorbar  las  grandes  ofensas  de  Dios  que  allá  se  hacen  ni 
de  venir  renta  á  su  Alteza  se  deba  tener.  Suplico  á  vues- 
tra reverendísima  señoría  mande  asimismo  considerar^ 
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como  8ia  dada  sé  qae  se  considerará,  qi^  el  prin^roy 
último  fia  qae  ha  de  mover  en  el  remedio  dé  aquellas 
tristes  ánioias;  ha  de  ser  Díos^  y  á  atvaellasal  cielo;  por- 
que no  las  redimió  ni  descubrió  él  para  qi^  les  echasen 
al  infierno^lno  corando  sino  de  adquirir  dinei:os;  y  en- 
tonces ni  esto  parece  luengo  ni^  menos,  grave. 


Asiento  y  cílPitulacion  pe  Bi^axoLOMi:  de  lab  Casas,  que 

HIZO  CON  S.  M.,^OBBB  DESCUBRIMIENTO  T  POBLACIQN  EN  TlEE- 

RA  Firme,  desde  la  provincia  de  Paria  hasta  la  de  San- 
ta Marta,  por  la  costa  del  mar  (1). 


El  Rey: 

Por  cuanto  vos,  Bartolomé  de  las  Gasas,  clérigo,  por 
servicio -de  Dios  Nuestro  Saobr  é  augmentacion  de  su 
smita  feé  católica  é  por  me  servir  é  acrecentar  mis  ren- 
tas é  patrimonio  real^  vos;  ofrecisteis  é  proferistes  que  en 
la  Tierra  Firme  (te  las  Indias  del  mar  Océano^  que  se 
cuenta  desdóla  provincia  de  Paria  inclusive,  hasta  la 
provincia  de  Santa  Marta  esdasive,  por  la  costa  de  la 
mar,  é  corriendo  por  cuerda  d^^eefaa  ambos  á  dos  lími- 
tes^ hastadar  ala  otra  costa  del  Sur  (S),  haríades  éefe- 


(1^  Copia  sacada  del  original  existente  en  «i  Arehiro  de  In- 
dia8.-*Se  ha  tenido  tambiea  á  la  vieta  la  publicada  por  Qaintana 
en  la  vida  de  la¿  Gasas. 

(2)  Paria  está  en  el  Perú  y  Santa  Marta  en  la  costa  de  lo  que 
se  llamaba  Tierra  Firme.  Las  Casas  habia  pedido  mü  leguas  de 

Tomo  VJI.  5 
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ttiaríades  é  ccwpilríactes  las-  cosas  siguienfes  y  en  esta 
manera: 

1  /  Prioierameater  qae  con  ayuda  de  Nuestro  S^ú^r 
é  de  su  gloriosa  Madre,  estarís^s  deatro  de  la  dicha 
Tierra  Firme  é  límites  susodichos  desde  el  día  de  la  fe- 
cha deste  asiaíiio  basta  na  año  primero  siguiente,  é  que 
con  la  dicha  ayuda  é  con  vuestra  industria  é  trabajo  é 
deligencia,  á  vuestra  costa  é  misión,  sin  que  nos  al  pre- 
sente hayamos  de  poner  ni  pongamos  costa  alguna ,  ase- 
gurareis é  allanareis  todos  los  indios  é  gente  que  hay  é 
hobiere  en  la  dicha  Tierra  Firme,  dentro  de  los  dichos 
límites  suso  declarados;  é  que  en  la  tierra  é  límites  suso- 
dichos, dentro  de  dos  años  primeros  siguientes,  que  se 
cuenten  desde  el  dia  que  habéis  destar  en  la  dicha  Tierra 
Firme,  daréis  diez  mil  indios  allanados,  seguros  tributa- 
rios é  subjetos  é  obedientes  á  la  Corona  Real  de'nuestros 
reinos  de  Castilla. 

2/  Otrosí,  que  dentro  de  tres  anos  primeros  siguien- 
tes, que  se  cuent^i  desde  el  dia  que  asi  habéis  destár  en 
la  dicha  Tierra  Firme  adelanté,  haréis  é  teméis  •  manera 
como  en  la  dicha  Tieri^  Firme,  en  los  límites  de  suso^  de- 
clarados,  tengamos  de  renta  cierta^  de  la  manera  que 
adelante  será  contenido,  el  dicho  tercero  año  después 
que>asi  entráredes  en  la  dicha  Tierra  Firme,  quince  mil 
ducados,  é  el  cuarto  año  otros  quince  mil  ducados,  é  el 
quinto  año  otros  quince  mil  ducadc»,  é  el  sesto  año  des- 
pués, contando  después  que  OAtrárades  en  Ja  dicha  Tior- 


eosta  con  el  miento  de  echar  á  Pedrarias  de  Tierra  Firme;  pero 
el  terrenq  señalado  en  este  asiento  comprendía  sdlo  unas  dos- 
cientas sesenta  á  doscientas  setenta  legnas,  y  se  hallaba  situiído 
en  el  lugar  de  uno  de  los  primeros  y  más  importantea  descubri- 
mientos de  Colon. 
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ra  Firmei  tengamos  otros  quince  iml  ducados  más  de 
reata,  qpe^efiQ  por  todos  en  el  dicho  sestoafio,  (reiiita 
mii  ducados,  é  el  sétimo  año  otros  treinta  mil  ducados, 
y  el  ocha  yp  aSo  otros  treinta  mil  ducados,  é  el  noveno 
año  otros  trei^t^  mil  dqcados,  é  el  décimo  ano  otros 
treinta  mil  ducados  más^  de  manera  que  sean  por  todos 
en  el  dicho  décimo  año,  sesenta  núl  ducados;  é  drade  en 
adelante,  en  cada  un  año  otros  sesenta  mil  ducados  de 
renta  cierta.  La  cuqil  dicha  renta  tememos  en  tributos  ó 
rentas  de  pueblos  de  cristiaiK>s,  é  en  Brasil  (1)  é  algodón 
é  otras  cyalesquier  cosas»  que  no  sean  de  rescate  (2), 
salvo  renta  cierta  al  tiempo  que  la  diéredes,  quitas  todas 
cosas  é  gastos  al  presente. 

3/  Otrosí,  que  dentro  de  cipco  años  primeros  si- 
guíente^^  desde  el  dia  que  así  habéis  destar  en  la  dicha 
Tierra  Firme,  daréis  hechos  é  ediñcs^dos  en  la  dicha 
Tierra  Firme,  en  las  parles  que  á  vos  pareciere  que  más 
convienen,  dentro  de  los  dichos  límites,  tres*  pdeblos  de 
cristianos,  de  cuarent^  vecinos  cada  pueblo,  en  que  ten- 
ga cada  pueblo  una  fprtalezia  en  que  los  dichos  cristianos 
se  puedan  defender  de  todos  los  indios  de  Tierra  Firme, 
sin  que  nos  hayamos  de  poner  en  hacer  é  labrar  los  di- 
chos pueblos  é  fortaleza  cosa  alguna  al  presente. ' 

4/  Otrosí  que  en  los  dichos  tiempos,  é  según  que  á 
vos  os  pareciere  que  conviene  é  cuando  á  vos  sea  posi- 
ble ,  veréis  por  vista  de  ojos  é  esperimentareis  por 
vuestra  mispia  persona  los  rio^  é  arroyos  é  logares  que 
bebiere  en  toda  la  tierra  é  limites,  que  tengan  oro,  é 


.  {1)    Palo  del  Brasil,  qae  sirve  para'teñir  de  color  rojo. 

(2)  Que  nc  fuesen  de  rescate,  quiere  decir  producto  de  exac- 
ción por  cuenta  del  Fisco,  sino  de  producto  6  tributo  limpio  y 
voluntario. 
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donde  fiay  minas  é  cuáles  son  más  ricas,  é  dé  qué  qmlá* 
tes  é  fuenja  es  el  oro  que  tienen  ,é  cuánffó  podrá  sacar 
déllás  un  hombre  caiJa  día.  É  cuál  fes  el  oro  é  muestra  de 
cada  rió,  con  toda  lardacion  quédiéháes,  la  enviareis 
cierta  é  verdadera  sin  encobrir  cosa  alguna ,  donde  qnie* 
ra  que  yo  estoviere,  lo  más  brevemente  que  pudiéredes, 
á  los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Se- 
villa, en  la  Casa  de  la  Contratabion  de  las  Indias ,  coma 
está  ordenado ,  asi  como  se  fuere  haciendo  é  allanando  é 
efectuando  todo  lo  que  arriba  fes  dicho  sucesivamente. 
É  ansí  mismo  enviareis  las  rentaa  que  por  entontíes  ho- 
biéremos  de  haber,  conforme  al  capítulo  antes  deste,  sin 
que  en  ello  háyá  falta  alguna. 

5.**'  Otrosí  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é 
los  que  con  vos  fueren,  tratareis  bien  é  beninamente  6 
con  mansedumbre  á  todos  los  indios  de  la  dicha  tierra,  é 
que  no  les  haréis  mal,  ni  daño ,  ni  desaguisado  alguno  en 
sus  personas  é  bienes ,  ni  les  tomareis  ni  consentiréis  to- 
mar sus  mantenimientos  é  cosas  que  comieren,  é  pre- 
veréis, en  cuanto  á  vos  sea  posible,  de  los  atraer  en  co- 
nocimiento é  lumbre  de  nuestra  santa  fée  católica,  é  á 
que  estén  domésticos  é  traten  é  conversen  con  cristia- 
nos, é  á  todo  lo  otro  qué  convenga  para  la  salvación  de 
sus  ánimas  é  para  nuestro  servicio ,  é  para  que  la  dicha 
tierra*se  pueble  é  enoWezca  é  esté  eii  nuestra  subjecion  é 
obediencia,  como  conviene  ;.sin  que  para  lo  susodicho 
ni  para  cosa  alguna  delio,  nos  seanios  obligados  á  poner 
ni  pónganlos  al  presente  costas,  ni  gastos,  ni  otra  cosa 
alguna. 

Todo  lo  cual  que  de  suso  se  contiene ,  vos  el  dicho 
Bátrtolomé  de  las  Casas ,  vos  ofrécistes  é  proferiátes  á 
hacer  é  complir  é  efetuar,  como  de  suso  se  contiene,  por* 
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qae  nos  hayaiiiQfli.4e' hai^er  éiCompUr  coo  voa  las^cosas 
que  adelante  dirá,  en  esta  guisa. 

Srimemmwte  qm  se  vos  den, las  cédulas  é  provi- 
«kmesqae  fuetrea^p^^osltor ,  para  que  cincuenta  hombres 
de  los4|ue  agoro  ^^tán*  en  las  islas  Espaw^,  San  Juan, 
Cuba  é  Jamaica ,  q\»^  sean  naturales  destos  nuestros  ret» 
iK)S  de  CastiUa  é  4e  León  é  Granada ,  etc.,  cuales  vos  el 
4icho  Bartolomé  de  Us  Casas  esco^redes  é  nombrare- 
d^,  queriendo. ^Ips  de  áa  voluntad,  se  les  dé  licencia 
para^ue  puedan  ir  é  vayan  con. vos,  para  todo  lo  suso- 
dicho á  vuestra  costa  emisión,  é  sin  que  nos  seamos 
obligados  á  les  pagar  cosa  alguna* 

2/  Otrosí  que  nos  enviemos  á  suplicar  á  nuestro 
muy  Santo  Padre  que  conceda  un  breve,  para  que  doce 
religiosos  de  la  orden  de  San  Francisco  é  Santo  Domin- 
go, de  los  que  hjay  en  eatos  nuestros  reinos  ó  de  los  que 
agora  están  en  las  dichas  islas,  cuales  vos  el  dicho  Bar- 
tolomé de  }as  Gasas  nombráredes ,  queriendo  ellos,  ó 
habiépdolo  por  bueno,  siendo  naturales  de  nuestros  rei- 
nos de  Castilla  ó  de  qualquier  parte  dellos,  é  no  en  otrfi 
manera,  puedan  ir  é  vayan  á  la  dicha  Tierra  Firme  á  pre- 
dicar ¿industriar  en  la  fée  los  dichos  indios  é  los  traer  á 
ella  é  animar  é  demandar,  con  vos  el  dicho  Bartolomé  de 
las'Casas  é  con  los  dichos  cincuenta  hombres,  ébacer 
las  otras  cosas  necesarias ;  é  qué  ninguno  de  sus  perla- 
dos é  mayorales  nopckedan  impedir  en  la  dicha  ida,  que- 
riendo ellosir,  C0190  dicho  es.  É  que  así  mismo  haya- 
mos de  sujdicar  á,  Auestro  muy  Santo  Padre  que  conceda 
indulgencia  plenaria  é  remiwm  de  todos  sus  peca¡dos  á 
los  cpiQ  murieren  yendo  a}  dicho  viaje  é  estando  enten^ 
diem)o  en  lo  susodicho ,  ^noriendo  contritos  é  satisfe- 
<^hos  ;|é.que  eQ))re  ^lo  escribamos  A  nuestra  embiyador 
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questá  en  corte  de  R<mia,  para  que  procuré  é  haya  los 
dichos  breves. 

3.^    É  otrosí  qae  dé  los  indios  qte  a^ora  hay  en  las 
dichas  islas  EspaSola,  Cuba,  San  litan  é  Jamaica,  vos^ 
el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  podáis  tomar  é  escc^er 
diez  indios,  de  los  que  á  vos  os  pareciere  que  son  más 
diestros  é  ladinos  é  que  más  donviéne,  para  que,  que- 
riendo ellos  de  su  voltíntad,  los  poíteisileVar  é  llevéis  á 
la  dicha  Tierra  Firme  ,  para  que  anden  con  vos,  para  ha- 
blar é  comunicar  con  los  otros  indios  é  hacer  las  cosas 
necesarias  para  la  pacificación  de  la  dicha  Tierra  Firme. 
É  que  estos  dichos  diez  indios  los  podaií  tener  é  traer 
con  vos  por  tiempo  é  término  de  diez  años  é  no  más, 
dándoles  de  comer  é  beber  é  vestií-  é  calzar  é  las  otras 
cosas  necesarias,  é  tratándolos  bien;  é  que  pasados  los 
dichos  diez  años,  seáis  obligado  álos  tornar  á  las  dichas 
islas,  si  fueren  vivos;  É  porque  podria  ser  que  algunas 
personas,  maliciosamente  indugiesen  é  atragiesen  á  los 
dichos  indios  ó  alguno  dellos,  qcie  dijesen  que  no  querían 
ir  con  vos  á  lá  dicha  Tierra  Firme ,  qué  las  justicias  de 
las  dichas  islas,  cuando  alguno  de  los  dichos  indios  no 
quisiesen  ir,  los  interroguen  y  sepan  dellos  si  süs  amofir 
6  otra  persona  alguna  los  ha  inducido  ó  atráido  que  no  . 
vayan  á  la  dicha  Tierra  Firme,  ó  por  qué  causa  dejan 
de  ir ;  é  si  hallaren  que  ellos  quieren  ir  á  la  dicha  Tierra 
Firme,  é  que  son  inducidos  á  lo  éoirtrario  ,  hagan  que 
vayan  libremente,  siil  que  en  ello  les'^a  puesto  impe- 
dimento alguno ,  é  que  para  eRo  se  den  \é&  cartas  é  pro^ 
visiones  que  menester  fueren.  i 

•^  4.*  Otrosí,  acatando  el  servido  qué  en  esté  vos  ofre* 
ceis  á  ños  hacer,  é  esperamos  que  haréis  vos  é  los  di- 
chos cincuenta  hombres ,  é  los  gagtós  é'  babtfji)^  que  en* 


Digitized  by  VjOOQIC 


l>m  AMBBTO  JDB  9WMM.  71. 

elk)  96  vos  oír&Bom,  é  por  vos  haGer  m^^ced,  quiero, 
é  es  mi  ínereed  é  Toluotad,  qiie  de  toda  la  dicl)a  fenta 
qoe  DOS,  como  dioho  es «  toviéremos  en  la  dícba  Tierra 
dentro  de  los  di^os  límites ,  por  vue^ra  indostria, 
hayáis  *é  llevéis  vos  é  los  dichos  cincaenta  hombrea  el 
dozavo  de  todo  ello  para  vos  é  los  dichos,  ciacueota  hom- 
bres, desde  que  comentáremos  á  gozar  é  llevar  la  dicha 
reiita.  El  caal  dicho  dozavo,  qao  así  vos  eldicho  Bartolo- 
mé de  las  Casase  Jos  dichos  cineasta  hombres  habéis 
de  haber,  conforme  al  capítulo  de  suso  contraído ,  que- 
remos é  nos  place  que,  cumpliendo  é  efetuándose  por 
vuestra  parte  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos,  hayáis 
é  llevéis  é  gocéis  vos  é  los  dichos  cincuenta  hombres 
que  con  vos  fueren,  por  todos  los  días  de  vuestra  vida  é 
suya,  é  por  fin  é  muerte  vuestra  é  de  cuatro  herederos^ 
vuestros  é  smoh  sircesivamente  el  uno  en  pos  de  otro, 
cual  vos  é  cada  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombres  é 
después  dellos  el  heredero ,  en  quien  sucediere  el  dicho 
derecho,  escogiéredes^  nombráredes,  en  vida  6  al  tiem- 
po de  la  muerte  por  vuestro  testamento  6  codicillo  ó  pos- 
trimera voluntad ,  6  por  escritura  que  haga  fée.  De  ma- 
nara, que  vos  el  dicho  Bartolomóde  las  Casas  é  cada  uno 
de  los  dichos  cincuenta  hombres  en  vuestra  vida  ó  al 
tiempo  de  vuestra  muerte ,  cuando  quisiéredes ,  podades 
n(Mnbrar  un  heredero  que  subceda  en  el  dicho  derecho, 
é  el  dicho  primero  heredero  pueda  nombrar  otro  segun- 
do heredero,  é  el  dicho  segundo  heredero  pueda  nom- 
brar é  nombre  otro  tercero  heredero,  é-el  dicho  tercero 
heredero  pueda  nombrar  é  nombre  el  cuarto  heredero, 
todo  ello  sucesivamente  por  la  forma  susodicha;  é  que 
por  la  fin  é  muerte  del  coarto  heredero,  se  consuma  lo 
que  ansí  le  pertenesciere  de  la  dicha  doxava  paile,  é 
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daade  en  adelante  quede  aparra  nos  é  ftm  auestra  Coro- 
na  Real^  por  ^mwb^  la  diiftia  dozava  parte  habéis  de  im- 
ber  solamente  para  vosé  para  los  dicbos  cincuenta  hoin* 
bres  que  con  vos  han  de  ir  é  para  cuatro  herederos  dé 
cada  una  de  vos  é  de  los  n<»íabrados  é  declarados  en  la 
forma  susodicha.  (1) 

S,  ^  Otrosí,  que  las  tenencias  de  las  fortalezas  que  vic» 
el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  vos  ofrecéis  de  hacer  en 
los  pueblos  que  se  han  de  edificar*  en  la  dicha  Tierra  Fir- 
me, nos  hayamos  de  hacer  é  hagamos  merced  á  vos  é  á 


(1) .  A  pesar  de  lo  estipulado  en  esta  ci^tulacioD,  relativa- 
mente al  reparto  de  gastos  y  provechos,  Las  Casas,  para  conse- 
guir que  las  autoridades  superiores  de  las  Indias ,  que  residían 
entonces  en  Santo  Domingo,  lé  prestasen  ayuda  tuvo  que  con- 
sentir én  el  arreglo  siguiente;  Que  se  dividiesen  las  ganw- 
cias  que  se  procuraren  por  medio'de  la  contrata,  en  veinte  y  cua- 
tro partes:  seis  para  la  Real  Hacienda  y  otras  seis  para  el  Licen- 
ciado y  sus  cincuenta  compañeros  escogidos.  De  las  otras  doce, 
tres,  hablan  de  ser  para  el  Almirante,  cuatro  para^  >os  oidores, 
tres  para  lo^  oficiales  reales  y  las  dos  restantes  p^ra  los  dos  es- 
cribanos de  Cámara  de  la  Audiencia.  Cada  uno  de  estos  aparce- 
ros contribuyó  por  su  parte  para  los  gastos.  Con  este  motivo  ob- 
serva juiciosamente  Quintana  que  por  aquella  tendencia  general 
que  tienen  las  cosas  del  miando  á  confundirse  y  amalgamaroe,  á 
pe^ar  de  la  contradicción  de  opiniones,  pasiones  y  aun  intereses, 
el  P,  Las  Casas  se  encontró  socio  y  aparcero  en  una  misma  em- 
presa con  aquelbs  á  quienes  él  habia  denunciado  .y  acusado  con 
tanta  constancia  y  amargura.  T^mendo  sin  embargo  presenten 
asi  el  carácter  de  Las  Casas,  como  algunas  otras  contradicionce 
de  la  propia  especie  que  se  hallan  en  varios  hechos  de  su  vkla, 
podrían  sacarse  c(dnsecuencias  menos  favorables  á  este  persona- 
je de  las  qijie  constantemente  deduce  su  apasionado  panegirista, 
quien  juzga  por  lo  general  más  como  poe^  que  como  hi^toriador. 
En  cuanto  al  otro  biógrafo  de  Las  Casas,  Sr.  Llórente,  sabido  es 
que  escribió  bajo  la  inspiración  y  el  patronato  de  un  descendiente 
del  ^mosoPro^tor  dolos  indfi».     < 
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los  didK)s  cíneaenta  hqadmM  qoe  oMiioa  hwa  de  ir  para 
la  sasodiebio,  para4{u^  8«d«m,4  cg|i|eaq«ier  delios,  que 
vos  él  diobo  Bartolooté  de  l^Sifia^^  uomi^cArodes  por  sa 
vida  é  de  un  heredero  sayo,  ooglpí^f^  ello  ^OI^brare  en 
su  vida  ó  al  tiempo  de  mluí  é  JS«iQrt€U  ^  i;;  • 

e.""  Otrosí,  que  de  lo$  oñfám  dd  r^ipi^tos  de  los 
pueblos,  que  así  ficiéi:edes,  nos  li^^^n^os  dQ  hacer  é  ha- 
gamos merced  á  los  dichos  ci^cueAtd  /^hombres  que  así 
Ileváredes  para  lo  susodkho,  é  álo^^quc^delljí^  nombra- 
redes,  siendo  persomas.  bábiUa:  ^.su&ci^tes  para  ello, 
para  que  los  tengan  é  gocea  por  ^s  dÍ9tSw 

7:*"  Otrosí,  que  vos  eL dicho ^BaHoloteé  de  las  Casas 
é  los  dichos  cincuenta  hombres.^  qu^e  ;Con  vos  han  de  ir, 
cada.é  cuando  é  en  los  tiempos^  éjde  la  ftírma  que  á  vos 
el  dicho  Bartolomé  de  las  Gitsas  gárec^re.  que  conviene 
é  con  vuestra  licencíaé  no, de  olra/gpi»iea,  podáis  ir  á  res- 
catar perlas  á  lapes^ería  de  las  perlas,  OD^l'^^^g^^^^s- 
tá  descubierta,  é  por  ante  él  oficiad  qüep^Paíello  tenemos 
nombrado,  é  que  de  todas  lasperiaa que  reseatáredes, 
hasta  que  nos  tengamos  <  quince  mil  ducados  de  renta 
en  los  dichos  límites,  comKi^  s&  cdoííene  en  el  segundo  ca- 
pitulo de^e  asento,  paguéis  á  noé  la  quinta  (2)  parte, 
como4o  pagan  los  otros  que  a^^  van  id  dicho  rescate, 
sin  que  en  ello  haya  inovaoion  alguna;  pero  que  si,  dentro 
del  término  contenido  en  el  d¡«ho<Sapítulo  primero,  nos 
tuviéremos  por  vuestra. indüdtriaéodUiger^ia  los  dichos 
quince  mil  ducados  de  renta  oomo:en  el)  dicho  capítulo 


(1]  Llamábase  á  aqueUa  la  cp8^4e^l«s  ^erl^  por  las  muchas 
que  allí  se  rescataban,  j  la  pesqueria  a  que  aquí  se  alude  estaba 
en  la  isleta  de  Gubagua»  frente  al  tío'  iáé  Oúkiaiíi&. ' 

{^    En  el  tsexto  pablkada  tK>ri(^iiitaiw,4ie8  la  úwmia. 
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se  Gontteney^ae cteaBde enadel^sÉe  qae  ves  é  los  die}K)3 
cíocaenta  boinbr6s  qm  om  vos  bao  <te  ir  á  la  dicha  Tier- 
ra Firme,  nopagueto  ni  «éán:  (Aligados  á  pagar  más  de  la 
sétima  pai^te  de  lo  ^feíe  rescatárédesde  las  diehas  perlas, 
por  todos  los  dias  íq  ytf^ra  vkta. ' 

8.^  Otrosí,  que  de  las  perlas  que  el  dicho  Bartolomé 
de  las  Gasas,  é  lost  dieho  dncüeota  hombres  é  vuestros 
criados  que  no  sou  indios,  pescareis  en  toda  la  dicha  Tier- 
ra Firme,  en  todos  Jos  logares  que  agora  no  está  descu- 
bierta pesquería  de  perlas^  é  delroro  é  otras  cualesqmer 
cosa  que  rescatáredes  á  vuestra  costa  é  m  toda  la  dicha 
Tierra  Firme,  d^itro  de  los  dichos  limites,  durante  tos 
dichos  tres  años  primeros  de  este  asiento,  basta  que  nos 
tengamos  los  dfcbós  quince  mil  ducados  de  renta,  pa- 
guéis á  nos  la  quinta  paite  do  todo  ello;  pero  que  des- 
pués que  por  vueslra  i^astria  tengamos  én  la  dicha 
Tierra  Firme  los  diobos^  qqince  mil  ducados  de  renta,  pa* 
gueis  de  lo  sosodíobo  dui^nté  los  dias  de  vuestra  vida  la 
ochava  parte  énq  más.  É  que  del  o^o  que  cogíéredes  é 
sacáredes  de  cualesqüieir  miueras^oraute  el  dicho  tiem- 
po, basta  que  tengamos  los  (Kdios  quince  mil  ducados  de 
renta,  paguéis  á  po»  la  sesma  parte  de  todo  ello  ^  no 
más;  pero  que  de  las  perlas  é  oro,  que  pescáredes  é  co* 
jiéredes  é  hobíé.redes  con  indios,  paguéis  otro  tanto  como 
agora  se  pagpa  en  todas  las  otras  islas  descubiertas  é  alia- 
nadas,  é  que  eldicbo  oro  ^rescate  en  las  partes  é  en 
los  logares  é 'tiempos  Ó  segund  que  pareciere  á  vos  el 
dicho  Bartolomé  de  las  Gasas,  é  no  en  otra  manera^ 

9/  Otrosí,  que  á  los  dichos  cincuenta  hombres  que 
han  de  ir  á  lo  $tf¿o(líchb,  nos  los  hayamos  de  armar  é  ar- 
memos  caballeros  dje$gue(9s>  doradas,  para  quellos  é  sus 
descemteeiites.  sean ,  eaballecos  (lespaelaajdocadas  denues- 
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tros  reíaos,  é  otrosí  ^e  les  íbremos  é  señalaremos  :ar« 
mas  que  puedan  traer  etíod  é  sus  descendte&tes  é  soce* 
sores  en  sas  Iíi>reas  (1)^  escvidos  é  reposteros  (2),  para 
siemt)re  jamás;  con  tanto  qm  los  que  asi  se  hobieren 
dé  armar  de  caballeros  é  dar  lasdiobas  armas  no  sean  re- 
conciliados (3),  ni  higds  ni  nietos  dé  quemados  hireconci- 
lia4os9  é  que  de  las  dichas  exenciones  é  preeminencias  ue 
cabañeros  despuelas  doradas  gocen  en  las  Indias  é  en  la 
dicha  Tierra  Firme,  é  no  en  otra  parte,  durante  el  tiempo 
de  los  tres  anos  primóos  en  que  habéis  de  dar  k»  dichos 
quince  mil  ducados  de  renta  cierta,  al  tiempo  quo  la  dié- 
rades  sobré  los  indios  de  la  dicha  tierra,  é  los  dichos 
pueblos  é  otras  cualesquier  cosas  que  quisiéredes  en  cada 
un  ano;  pero  queremos  que  cumplidos  los  dichos  tres  años 
é  habiendo  vos  dado  |los  dichos  quince  mil  ducados  de 
renta  é  fechos  los  dichos  tres  pueblos  é  fortalezas  é  todo 
lo  demás  que  habéis  de  hacer,  que  gocen  de  las  dichas 
preeminencias  de  caballeros  armados  despuelas  doradas 
é  de  traer  las  dichas  armas,  en  todos  los  nuestros  reinos  é 
señoríos  libremente  sin  contradicción  alguna,  é  para  ello 
mandaremos  dar  todas  las  cartas  é  provisiones  que  con- 
vengan; con  tanto  que  ^ayan  á  la  dichaTierra  Firme  den- 
tro de  los  dichos  limites,  é  estén  allí  con  vos  entendien- 
do en  lo  que  fuere  meueíiter  para  que  tengamos  los  di- 
chos quince.mil  ducados  dé  renta  cierta,  como  dicho  es. 
Pero  que  no  compliéndose  los  nichos  quince  mil  ducados 


(1)  El  texto  publibado  por  Quintana  dice  divisas. 

(2)  La  voz  reposteros  en  e)  leng^Je  áe  estta  époe« ,  servia  para 
designar  yiiáioáagi^ife^jr  porteros  de  e^trados,  ja  también  las 
cubiertas  cuadradas,  bordadas  j  con  armas,  destinadas  á  cubrir 
las  armas  j  caballos. 

(3)  Beconciliftdos  por  méáio  de  la  laqaiéíoioa  con  iá  iglesia. 
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de  reata,  cierta,  00810  d¿cbo  es,  ea.  el  téfmino  é  segand 
se  coQtiene  ea  estedieho  asiento^  ih>  goceu  de  laa  dichas 
gracias/ exeocioaes^  meroedes  ni  cosa  alguna dello;  p^o 
qG^remos  que  si  deapues  de^aseiitada  la  díct^a  renta  cia*- 
ta,  al  tiempo  que  la  di^edes,  como  diph(>  es,  .aqneUase 
perdiere,  no  ^endo  á  vuestra  culpa  n^  de  los  dichos  cüin- 
cuenta  hombres  ni  de  la  otra  gente  que  Ueváredes,  que 
se  haya  por  cumplido  cuanto  toca  á  las  dichas  caballerias. 
Otrosí,  que  cumpli^dose  lo  contenido  en  este  4ÍGho 
asiento  é  capitulación,  los  dichoshomkres  é  los  que  dellos 
descendieren  sean  francos,  libres  é  quitos  de  todos  pe- 
didos é  monedas  é  moneda  forera  é  pr^tidos  é  servicios 
é  derramas  reales  é  concejales,  para  agora  é  para  siem- 
pre jamás;  é  para  ello  se  les  den  é  libren  todas  las  cartas 
é  províáones  que  sean  nec^arms. 

10.  Otrosí,  que  los  heredami^tos  é  tierras,  que  vos 
€4  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  dichos  cincuenta 
hombres  holnéredes  é  comprárede^  en  la  dicha  Tierra 
Firme,  de  los  indios,  por  vuestros  dineros  ó  joyas,  para 
sdares  é  labranzas  é  pastos  de  ganados,  sea  vuestro  pro- 
pio é  de  vuestros  herederos  é  subcesores,  para  agora  é 
para  siempre  jantós,  para  que  podades"  hacer  dello  é  .en 
ello  como  de  cosa  vuestra  propia,  libre  é  quita  é  desem- 
bargada; con  tanto,  que  cada  uno  do  los  susodichos  no 
puedan  comprar  ni  haber  más  cantidad  de  una  legua  de 
^rra  en  cuadro,  é  c(m  que  quede  la  jurisdicción  é  domi- 
nio á  nos  é  á  nuestros  subcesores,  é  con  que  no  se  haga 
ni  pueda  hacer  fortaleza  alguna  en  la  dicha  legua;  é  si  se 
ficiere  ó  la  hobiere  hecha,  sea  para  nos. 

11.  Otrosí;  que  después  que  en  la  dicha  Tierra  Fir- 
me estovieren  hechos  é  edificados  algunos  de  los  pue- 
blos que  conforme  á  este  jasíento  habéis  de  hacer»  que 
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VOS  él  dicho  Bartoiomó  de  ias  Casas  é  los  dichos  cincuen- 
ta hombres  podáis  llevar  é  Iteveis  destoa  nuestros  reinos 
cada  uno  de  vos  otros  tres  esclavos  nc^os  para  vuestro 
servicio,  la  mitad  delios  hombres  é  la  mitad  mujeres,  é 
que  después  que  edCéñ  fechos  todos  los  tres  puéblese 
haya  cantidad  de  gente  df3  crií^tianos  en  I9  dicha  Tierra 
Firme,  é  pareciendo  á  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Ca* 
sas  que  conviene  asi,  que  podáis  llevar  vos  é.  cada  uno 
de  los  dichos  cincuenta  hombres  otros  cada  siete  esclavos 
negros  (1)  para  su  servicio,  la  mitad  hombres  é  la  mitad 
mujeres,  é  para  ello  se  vos  den  todas  las  cédulas  de  li* 
cencia  que  sean  menester;  con  tanto  que  esto  se  entienda 
sin  perjuicio  de  la  merced  ó  licencia  que  tenraios  dada 
al  gobernador  de  Brésa  (2)  para  pasar  cuatro  mil  escla- 
vos á  las  Indias  é  Tierra  Firme. 

IS.  Otrosí,  que  en  Iqs  pueblos  é  logares  que  asi  fí- 
ciéredes  é  edíñcáredes,  los  dichos  cinóuenta  hombrq^ 
puedan  tener  é  tangán  en  cada  pueblo,  ó  en  h>s  que  de- 
lios quisieren,  casas  é  solares  é  vecindad,  é  cuando  se 
hobiere  de  hacer^fidere  el  r^artimiento  de  los  térmi- 
nos é  sitios  de  los  tales  logares,  se  dé  vecindad  en  ellos 
é  en  cada  uno  delfos  á  los  dichos  cincuenta  hombres,  6 
á  los  quedellos  quisieren,  como  á  los  otros  que  en  los  di- 
chos pueblos  hobieren  de  vivir;  con  tanto  que  no,  se  les 
pueda  dar  ni  dé  más  de  anco  vecindades  á  cada  uno  de 
todos  los  dichos  pueblos,  é  que  estando  ^os  ocupados 


(1)  Es  decir,  siete  cada  una. 

(2)  Bstepersonage,  iquiepmás  ttocnm^m^nte  se  le  Uapaa 
elBaroAdela  Bressa,  erapfio  d§  los  cortesanos  flamencos  d& 
Carlos  I  y  vendicj  la  concesión  de  que  aqui  se  trata  á  los  genove- 
ses,  quedando  al  cabe  sin  efecto  este  negocio  después  de  pasar  de* 
mano  en  mano.  ^ 
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en  descobriró  aUanar  ladidia  Iterra  ¥ka^  é  teniemlo 
en  las  dichaft  imbecilidades  sus  críados  é  falores^  que  smn 
críat^'aaoseQ  sos  casase  veciiidades,  é  que  no  sean  de 
los  indios,  qo^  gocen  de  las  dichas  vecindades  é  délas 
preeminencias  é  prerogativas  de  que  goz^n  los  otros  ve- 

#  cínos  de  tos  dichos  pneUos  qne  en  oUos  residieren  per- 
sonalmente^  .  ^ 

13»  Otrosí,  que  por  término  de  veinte  anos  primeros 
siguientes,  que  se  cueirten  desde  el  dia  dé  la  fecha  deste 

*  asiento,  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  dichos 
cincuenta  hombres  é  vuestros  criados,  que  con  vosotros 
fueren,  podáis  comer  é  gastar  toda  la  sal  que  hobféredes 
menester  de  las  partes  é  logares  donde  la  halláredes;  con 
tanto  que  no  sea  de  la  sal  de  la  isla  Espa&ola  ni  de  nin- 
guna  de  las  salinas  de  las  otras  islas,  que  por  nuestro 
mandado  están  arrendadas,.  É  que  la  sal  que  hobiéredes 
i^ei^ster  para  salar  las  cari^  é  cecinas  é  otras  cosas 
que  hobiéredes  de  llevar  á  la  dicha  Tierra  Firme,  la  po- 
dáis tomar  é  toméis  de  cualesquier  salinas  de  las  dichas 
islas,  libremente  sin  pagar  cosa  alguna. 

14.  Otrosí,  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas 
é  cada  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombres  podáis  llevar 
é  llevéis  un  marco  é  medio  de  plata  á  las  dichas  islas  é 
Tierra  Firme  para  vuestro  servicio,  é  para  ello  se  vos  dá 
licencia  en  forma,  jurando  que  no  es  "para  venderé  con-, 
tratar,  salvo.para  el  dicho  vuestro  servicio;  é  que  si  por 
caso  la  dicha  plata  ó  alguna  parte  della  se  llevare  junta- 
mente á  las  dichas  Indias,  que  no  se  repartiese  entre  vos 
é  los  dichos  cincuenta  hombres^  ¿  cada  uno  de  los  dichos 
marco  y  medio  cada  uno,  é  si  no  se  repartieren  é  dieren, 

•  como  dicho  es,  que  la  plata  que  della  quedare,  vuelva  á 
estos  nuestros  reinos  de  Castilla. 
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16.  Otroef,  que  dé  tocbs  las  knensduríag,  viandas  é 
manteoimimtos  de  ganados  é  otms.oosas,  cpie  vos  el  di- 
cho Bartolomé  de  las  Cas^s  é  ios  4íehos  ctocaeota  hom- 
bres hobiéredes  de  lle?ar  0  Ue^redes  á  la  dicha  Tierra 
Firme,  en  ios  díciios  límites^  durante  el  £cho  tiempo  de 
los  dichos  diez  anos,  asi  de  los  mis  rethos  de  Castilla, 
registrándolo  antes  nuestros  oficí^es  de  Sevilla  é  no  des* 
cargándolo  en  ñinguna^e  las  dichas  islas  fispañola,  Fer- 
nandina,  San  Juan  é  Jamaica,  copio  de  lo  ^ae  dellas  He- 
váredes  de  las  grangerías  é  crianzas  é  otras  coáas  que  en 
ellas  se  hacen,  no* paguéis  ni  seáis  obligado  á  pagar  nin- 
gunos derechos  de  almojarifazgo,  m  cargo  ni  (tescargo,  é 
seáis  libres  é  francos  é  exentos  de  todo  dio. 

-  16.  Otrosí,  que  délos  derechos  que  suelen  pagar 
los  que  van  á  las  minas  de  las  liooncias  que  se  les  dan 
para  ir  á  ellas ,  no  paguéis  derechos  algunos  vos  el  dicho 
<  Bartolomé  de  las  Casas,  ni  los  díehos  cincuenta  hombres 
ni  los  criados  que  enviáredes  durante  los  dias  de  vues- 
tras vidas;  pereque  no  puedan  irm  vayan  á  las  dichas 
minas  sin  las  dichas  licencias ,  como  hasta  aquí  se  ha  he- 
cho, so  las  penas  que  sc^^e  ello  están  puest^^. 

17.  Otrosí,  que  si  antea  que  vo$  el  dicho  Bartolomé 
de  las  Casas  entráredes  ^  )a  dicha  Tierra  Firme,  falle- 
ciere alguno  ó  algunos  de  los  cincuenta  hombres  que  así 
han  de  ir  con  vos  el  dicha  Bartolomé  de ;  las  Casas  á  lo 
susodicho,  que  vos  podáis  nombfar  é  nombréis  otro  en 
Su  logar,  el  cual  goce  de  todas  las  preeminencias,  gra- 
cias, mercedes  é  cosas  contenidas  en  este  asiento,  como 
lo  podría  gozar  el  que  así  faileoiere;  pero  fi;i  alguno  falle- 
ciere después  que  a^  eotrárecCss  é  estovíéredes  en  la 
dicha  Tierra  Firme,  que  el  iieredero  del  que  así  follecie- 
re ,  vaya  á  estar  é  residir  en  la  dioha  Tierra  Firme  á  en- 
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tender  en  todo  lo  susodicho»  i^iendo  de  edad  é  hábil  para 
elio^  ó  que  dé  ^ra  p^naona  á  vuestro  contentamiento 
para  ello.  É  si:no  lo  ficíere,  que  vos  podáis  nombrar  é 
nombréis  otra  en  su  logar  ^  que  sirva  á  este  en  lo  suso* 
dicho  hasta  qué  el  tal  heredero  vaya  en  p^sona  á  düo, 
ó  dé  persona  sufictente,  como  dicho  es;  con  tanto  que  el 
tal  heredero ,  después  que  toviere  edad  ó  habilidad  para 
ello,  dentro  de  un  aSao  vaya  á  residir  á  la  dicha  tierra  é 
hacer  é  compUr  todo  aquello  que  aquel ,  en  cuya  heren- 
cia él  sucedió 9  era  obligado.  Lo  cual  se  haga  así,  con 
tanto  que  este  capítulo  é  lo  contenido  en  este  asiento,  se 
notifique  á  los  dichos  cincuenta  hombres  que  hobieren 
de  ir  con  vos  á  la  dicha  Tierra  Firme,  antes  que  allá  va* 
yan  ,  para  que  sepan  á  qué  van  é  cómo  é  con  qué  con- 
diciones é  las  cosas  que  han  de  guardar ;  é  que  la  dicha 
notificación,  signada  de  escribanos,  seáis  obligado  ala 
dar  á  los  oficiales  da  las  dichas  Indias ,  para  qi^e  tengan  . 
razondello. 

18.  Otrosí ,  que  bos. mandaremos  dar  nuestra  carta, 
firmada  de  nuestro  noiaQÍ>re,  para  el  licenciado  Rodrigo  de 
Figueroa  é  á  losotroájuwes  que  convengan,  que  se  in- 
forme qué  indios  hay  en  Jas  dichas  i^as  £8{)añoia,  San 
Juan,  Cuba  é  Jamaica,  ó  en  cualquier  de  los  dichos  lími- 
tes ,  que  se  hayan  tomado  é  tráidade  la  dicha  Tierra  Fir- 
me ,  que  estén  presos  é  detenidos  contra  su  voluntad,  in- 
justa é  indebidamente^pór  cualesiiuier  personas  en  cuyo 
poder  estovierén;  é  qoe  los  pongan  en  toda  libertad^  é 
los  entreguen  á  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas,  para 
que,  si  ellos  quisieren^  los  llevéis  á  la  dicha  Tierra  Fir- 
me, para  que  estén  Ubres^é  exentos  de  la  dicha  servi- 
dumbre. .  . 

.19.    Otrosí ,  porque  podría  ser  que  andando  vos  é  la 
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dicha  gente  pratícaado  é  aliaBandoi  la  dicha  Tierra  Fir- 
me é  los  dichos  indios  é  haciendo  lo  que  conviene  para 
^eto  de  lo  contenido  en  este  asiento  é  capitnlacion,  alga* 
ñas  naos  é  otras  fustas  fuesen  á  la  dicha  Tierra  Firme  ,  é 
la  gente  que  se  apease  en  tierra  fiqiese  algunos  males  é 
danos  é  robos  á  los  dichos  indios»  é  esto  seria  causa  que 
no  se  pudiese  hacer  ni  efetuar  lo  susodicho;  que  se  den 
todas  las  cartas  é  provisiones  que  sean  necesarias  para 
las  nuestras  justicts^,  para  que  ninguna  ni  algunas  per- 
sonaSy  de  ningún  ^tado  ni  condición  que  sean,  que  fue- 
ren á  rescatar»  por  vía  de  comercio  ó  contrabto  con  los 
dichos  indios,  dentro  de  los  dichos  vuestros  limites,  así 
de  las  islas  como  de  cualquier  parte  cte  la  dicha  Tierra 
Firme »  sean  osados  de  hacer  mal  ni  daño  á  los  indios  de . 
la  dicha  tierra.  Pero  queremos  é  es  nuestra  voluntad,  que 
los  veéinos  de  las  islas  é  Tierra  Firme  puedan  ir  todos  á, 
tontratar  ó  rescatar  por  via  de  comercio  é  contrato,  con 
los  indios  que  bebiere  dentro  de  los  dichos  límites,  é 
tengan  é  hagan  con  ellos  la  contratación  é  rescates  justa 
é  razonable ,  é  sin  hacer  mal  ni  daño;  con  tanto  que  no  les 
reSQflten  armas  ningunas,  ni  les  tomen  cosa  alguna  .por 
fuerza,  ni  contra  su  voluntad,  sino  amig^lemente,  ni  les 
hagan  mal  ni  daño  ni  escándalo  alguno ,  ni  queden  á  po* 
blar  en  la  dicha  tierra,  mas  que  á  rescatar  é  irse  della 
luego;  por  donde  no  sea  estorbo  ó  impedimiei^o  á 
vuestra  pacificación  é  conversión  que  dellos  habéis  de 
hacer,  so  pena  de  las  vidas  é  perdimiento  de  todos  sus 
bienes^  é  que  para  ello  demos  todas  las  provisiones  nece-- 
sartas^ 

^0.  Otrosí,  porque  los  indios  de  la  dicha  Tierra  Fir- 
me s^anqne  haa  de  estar  en  toda  lib^tad  é  pacifica- 
ción, é  <{iie  no  han  destar  opreaos  ni  oprimidos»  nos  por 

Tomo  VII.  6 
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la  prdsetit<í  asegíiramt^íé'pt^óíneleiáW' qué  agófa  ni^  en 
algap  tiempü  no  p0rmitií€ífn()&t*i  daréinos^ari  eh  ma* 
ñera  algena,  J^0'lo&  dfí¿io^;ítídio8'cteí 'tíewa  Fvécúb  úü^^ 
lasidtesiál«tefredot^,  idetów)  d^  los  ItMtk^  dósuso-dedaí- 
radofe^^ostondo^domésticosi  é  <^ní íiuesirai  obidiett0ia'  é  íií- 
buíarieSjiia-'ge^elárátt^Qfr  goarda'  iií  en'€ftodmiendav  ni' 
servidumbre  ácwsliaiies/ coiao' hasta aqoíéehaheQho en 
las  nuestras  iskB/salvaqwe'estién  en'ilibertfid  é-^  sin  *  ser 
obligados  á!  ninguna  "SepviAmibre;  é  para  elld^,  tóandare- 
mo9  dati^lodá^  las^ioartals^ié'^rovisionekque  ftíJ^ren  menes- 
ter. É  que>vo'sí«4  dicho  Bartt^ontó  de  las  Casfl&,  de»  ikee- 
iVñ  patt^j  podáis  asíógurar  é  promeiter  á  lóB  difehos  indios 
que  sé  gtfífrtiará  ^cotekpKrá  así  sto  faHá  aígnna.  - 

■24.  Ótrofeíy  qno  nc^s  :íhayainos;de  ehviarcon  voi^  el 
dicho- feírrtolottié'^las  Gasas  dos  personas-i  cuales  párn' 
ello  nonibrarebóSi  el  uñó  por*  tesoreiK),  é''4el'óliO"'por 
contador; para  q^é «tengan  cüénfe  é tjákíon detodo lo^qné" 
en  lo  si*sbdidi'<í>^se  "feiete  i^  oéfcírafe  pdra'  'tíds,  t6do  "^lo 
que  :nOSipert(ínecíeíe^,aSí 'cielos tributos  érenlas  qtfé 
hiciéredee  en*  Ifeíiíteha  Tiem  FH^rne, '¿otoo'de  los  resca- 
tes que  se  hicieren  é  del  oró  que  se  cogiere  é  tt)d0'  lo 
olró^que en  cnaSqaiéT' manei^a nos  pferteéez^a;  álos  cna- 
les;d¿hoteéDréfroéféontaaor  teándarémok  píi¿&r  el  ^^ 
lariti  que  cotí' 4éfe  diühos  oSoios hoíSeren  dehafeíer,  de^tó 
retíta  déla  dtohá  tierra;         ^  -  íuíí    j    ;       :;í. 

=  SSl.  tOtrosí,  H^ue  pai-á  la  adítínistracioift  de  'te  nuestra 
justicia  'tiivíí^térimlntó  ^  te  ^íbb&<*leri'a  -^é  ¡Ikñitee  de 
suso  dedéffftdOBíiiofeíbd^amoe  áerícktAA^té.  nfttíabí-eÉliós 
unjuez^  para  que  admi^iistre  é  tenga  en  justicia  álWdi^ 
th(is^<JibttAett«a  hoáibre§'^''^i  tódaílAb  ¡étt^ 
indi)isí^tod'Cá«€Íanófi^,í  (ffie^fe^  tílétTM*'*í)4)iéré 

é  A  eít^ faér©nf}ÍMíh  tónterlcitife  tfl  tatljáeü'ntí^sétórtfieiéfeta 
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enlaadminislracioto  déla  hacienda,  ni  estorbe  ai. ayude, 
siao  ftiese  para  ello  por  vos  requerido,  en  cpsa  qingaíia, 
á  esta*iíego'c¡acioa  deTeducir  los  diegos  indios  en  su  con- 
versión,; ni  en  hacerlos  trij>utarios,  ni  en  cosa  alguna  qae 
á  esto  toqne?;?  é  t  que  de  laa  sentencias  que  la  ^r^^icl^a 
tierra/ diere  el  dicho^  jueai,  se  pued^  apelar  para  ante  los 
nuestros  jueces  de  apelación  que  residen  en  la  isla  Espa- 


23.    Qtrósí,  que  de  diez  en  diez  meses  o  antes,  xada 
é  cuando  no&  quisiéremos  6  viéremos  que  doiüvieae  á 
nuestro  servicio,  podarlos  inviar  ^  ver  é  visitar  lo  que 
vos  el  diclio  Bartolofíbé  de  las  Casas  é  la  otra  gpnte  que 
con  vos  fueren   habéis  hecho  é  hacéis  en  oumtpUmiento 
de  lo  contenido  en  e^|e  asiento,  é  á  traer  la  relación  é 
cuenta  dello,  ó  así  mi^mo  á, traer  el  oro  é  perlas  é  otras 
cosas  que  se  hobíerea  cobrado  é  se  viere  que  nos'perte^^ 
*nezca.  Éque  en  los  navio;^  en  que  fiíerenVlas  personaos, 
que  enviáremos  par^  lo  susodicho^  os  lleyen  Jas  viandas, 
éijnafttenimieatos  que  vosotros  toviéredes  en  las  dichas, 
iglas  Española^  Guba>  San  Juan  é  Santiago  ó  (en  cualquier, 
dellas;  sin  vos  llevar  por  ello  cc^a  alguna;  :oon  tantpquel 
flete  dellos  se  pague  del  dinpro  que  tovió  remos  é  nos 
perteneciere  en  la  dicha  Tierra  Firnofe,  de  la  renta  que 
nos  habéis  de  dar  conforme  á.  este  :asiento.  Éque  pi  de.  la 
dicha  renta  no  hobiere  de  qué  sO;  pagar  el  dicho  flete,  que 
seáis  vosotros  obligados  á  lo  pagar  é  las  p^rsQpas  qqe  lo 
llevaren,  conque.desiMiease  saq^ie  de  lo  qpe  nos  perte- 
ñeciere,íaomo  dicho  es,  ..  ^    . 

r  24.'    Otrosí,  que  si  durante  el  tiempo,  de  los  diez  anos,  - 
eftque  se  ha  de.  cumplir  lo  contenido  en  e^e  ^sienta;é 
captulacioa,  vos  el  dicho  Barlbloo^é  de  las  Ca^^s  .é  ios. 
dieho8r cincuenta  hombres,  á  vuestras  cos^ast emisiones  é^ 
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sayas  de  los  dichos  hombres  qae  han  de  ir  para  lo  saso- 
(£cho,  ó  alguno  dellosdescabrieren  nuevamente  algunas 
islas  ó  tíerra  ñrme  en  el  mar  del  Sur  ó  del  Nortea  que 
hasta  aquí  no  hayan  sido  ni  sean  descubiertas,  que  se  ha- 
gan con  vosotros,  en  lo  que  toca  á  lo  que  asi  se  descubriere, 
todas  las  mercedes  é  cosas  que  se  hicieron  á  Diego  Yelaz- 
quez  porque  descubrió  la  isla  de  Yucatán,  segund  é  como 
é  de  la  manera  que  se  contiene  en  el  asiento  que  sobr^ 
ello  se  hizo  con  el  dicho  Diego  Velazquez,  sin  que  en  ello 
haya  falta  alguna. 

25.  Otrosí,  porque  dende  luego  con  más  brevedad 
se  comience  á  entender  en  lo  contenido  en  este  asiento, 
que  en  los  nuestros  navios,  questán  en  cualquiera  de  las 
dichas  islas,^  lleven  á  vos  el  diého  Bartolomé  de  las  Casas 
é  á  los  dichos  cincuenta  hombres,  cincuenta  yeguas  é 
treinta  vacas  é  cuarenta  puercas  é  quince  bestias  de 
carga,  pagando  del  llevar  dello  lo  que  justamente  mere-  * 
ciere.  É  que  si  de  un  viaje  no  se  pediere  llevar  todo,  que 
en  el  segundo  viaje  que  se  hiciere  lo  lleven  en  los  dichos 
nuestros  navios,  lo  que  quedare  por  llevar  al  presente, 
que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  señaláredes. 

S6.  Otrosí,  que  para  efecto  é  cumplimiento  de  todo 
lo  que  dicho  es  é  de  cada  cosa  dello,  nos  demos  é  libre- 
mos todas  las  cartas  é  provisiones  que  menester  fueren, 
con  todas  las  fuerzas  é  firmezas  que  sean  necesarias. 

27.  Otrosí,  que  después  que  nos  tengamos  quince 
mil  ducados  de  tributos  sobre  los  indios  dé  la  dicha  Tierra 
Firme  en  los  dichos  vuestros  limites,  en  cada  un  año,  ó 
otra  renta  cierta  al  tiempo  que  la  diéredes ,  que  de  alli 
adelante  hayamos  de  dar  é  demos,  de  la  misma  renta,  dos 
mñ  ducados  en  cada  ano  de  los  dichos  diez  anos  prime- 
ros, para  ayuda  de  los  rescatas  é  costas  ó  gastos  que 
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se  han  de  'hacer  para  allanar  la' dicha  tierra  é  tener  los 
dichos  indios  é  estar  subjetos  é  domésticos,  como  dicho 
es;  pero  qoe  hasta  tener  los  dichos  quince  mil  ducados  de 
renta,  como  dicho  es,  nos  no  seamos  obligados  á  dar  los 
dichos  dos  mil  ducados,  ni  cosa  alguna  dellos. 

S18.  Oirosi,  que  después  que  por  industria  de  vos 
el  dicho  Bartolomé  de  las  Casase  de  los  dichos  cincuenta 
hombres  to viéremos  en  la  dicha  Tierra  Firme,  dentro 
de  los  dichos  límites,  quince  mil  ducados  de  renta  en 
cada  ün  año,  como  se  contiene  en  este  asiento,  que 
de  la  dicha  renta  seaiaos  coligados  á  pagar  los  gastos. 
Primeramente,  lo  que  hobiéredes  gastado,  vos  el  dicho 
Bartolomé  de  las  Casas  é  los  dichos  cincuenta  hombres 
para  vuestro  comer  é  mantenimientos,  desde  el  dia  que 
entráredes  en  la  dicha  Tierra  Firme  fasta  ocho  meses 
primeros  siguientes,  en  carne  é  maiz,  <^abi  é  otras  cosas 
4e  la  tierra,  é  los  fletes  de  los  navios  en  que  se  llevaren 
los  dichos  mantenimientos,  é  los  fletes  de  las  otras  cosas 
^e  Ueváredes  en  dádivas  para  dar  á  los  dichos  indios. 
É  porque  esto  se  pueda  saber  é  averiguar,  ,que  al  tiempo 
que  en  cualquier  de  las  dichas  islas  Española,  San  Juan, 
C«baé  Jamaica  se  cargaren  (^oalesquier  viandas  é  otras 
cosas  para  el  dicho  vuestro  mantenimiento,  los  oficiales 
ád,  la  Casa  de  la  Contratación,  questán  09  cada  una  dellas 
donde  asi  se  cargare,  tomen  razón  de  lo  que  se  cargare» 
é  lo  que  costó  é  las  toneladas  que  en  ello  hay.  É  que  des- 
pués, al  tiempo  que  se  descargare  en  la^diohal'ierra  Fir* 
Bie,  él  dicho  tesorero  ó  contador,  que  nos  habemos  de 
enviar-con  vos  para  lo  susodicho,  tomen  razón  de  lo  que 
se  descarga,  é  qué  personas  lo  descargan  é  en  qué  parte, 
para  que  por  alU  se  pueda  haber  é  virificar  lo  que  así  se 
cargó  para  llevar  i  la  dicha  Tierra  Firme,  é  se  desoargó 
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di  ella,  é  lo  qué  costó,  é  asi  mismo  h>  qttó  eaestati  los  fle^ 
tes  delfo.      -  ''      '  '  ■    '  '5 

'  Otrosí,'  qtíe paguemos  todo  lo-  que  ae  ^stare  en-.ba- 
céír  é  edificar  las  fbrtalezíis,  que  conforme  á  este  dicha 
asiento  habéis  de  haóer  para  nos  en  la 'dicha  Tierra  Fir- 
me', é  lo  que  se  gast^e  ^n  cobrar  las  lentas  que  eafó  di- 
cha Tierra  í'irme  nos  habéis  de  dar,  ¡é  así  mismo  lo  que 
tjonviene  darse  graciosamente  á  los  Caciques  é* indios  por 
animar  é  traer  la  gente  que  estéa  domésticos  é  en  tfues- 
tro  servicio,  como  en  esté  dicho  asiento  se  contiene;  con 
tanto  que  las  dichas  dádivas  é  cosas,  que  asi  tmbetó  dé 
dar  á  los  indios,  no  pasen  de  tt^escientos  ducados  en  cada 
un  año,  que  sean  en  los  dichos  diez  aBos'tres  mil  dnoa- 
dos,  é  con  que  ios  dichos  gastos  »de  las^dichas  fortalezas 
se  hagan  ó  gasten  é  destribuyan  en  presfenóia  de  los  di- 
chos contador  é  tesorero,  que  así  habernos  de  inviar,  Ó  de 
las  personas  qüellos  en  nuestro  nombre  posíeren  para- 
ello ,  los  cuales  lian  de  dar  cuonta  é  razón  de  todo  lo  que 
se  gastare  é  destribúyére  en  lo  susodicho,  é  en  qué  é 
cómo  se  gasta,  para  que  se  sepa  lo  que  se  vos  ha  de  pa- 
gar, escepto  las  dádivas  da  los  dichos  indios,  porque  es- 
tafe habéis  vos  de  di^r  é  han  de  estar  á  vuestra  determina- 
ción. Los  cuales  dichos  gastos  é  costas  en  este  capítate  é^ 
en  el  capitulo  antes  deste  contenido  é  declarado,  que  en 
lo  susodicho  ha  de  haber  ése  han  de  hacer,  no  vos  habe- 
rnos de  maaJap  pagar,  ni  vos  Han  do  serpagadoaí,  hasta 
qué  nos  tengamos  é  llevemos  los  dichos  quince  mil  du- 
cados de  renta  en  cada  tín  año,  como  dicho  es.  E  de  lo 
que  más  retare,  recibiendo  nos  los  dichos  quince  mil 
ducados,  vos^  el  dicho  Bartolomé  dq  las  Casas  é  los  di- 
chos cincuenta  hombres  podáis 'tomar  é  ser  pagados  dello 
en  esta  manera:  que  en  cada  un  aSo  de  los  siguieootes  se 
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otos  f  ^ioee  mít  í  -daofdoa  del:  hesl^i^Q, .  iim^  íml^oa^ 
en  onda  uQía5p,rb|i^  i|iie  mti»i«DC)iiteiS60f$fas^ 
los  gastos  é  coakMipieijhai)9»*dk  te/iei!>'pam.^^      n^ 

:Sia.  OjToaí/'po*p^podrái«ei»tlbe^«os.,He<)n,íaJ^^ 
simitoll^  reteoion.Q|a«:tio6ifafere  becbti^iam  ^en^iuEcnrm^ 
doelde  la.yeRdad-^ipiiCfveyófien^odié.iBl^iidáiidtnoH  pvoí^&ar 
«Igmia  cosii  to  «Dotr8ria'de'la;ique.í$a  efi(e  amoat^o  é^r 

tancía  de  tierra,  de  donde  reside  nuestra  persona  ftfiüLé 
ladjoha/íiecrp  Firme*  no.^e  ppckwí^rwedkfí  <an  birc^e- 
flaeítóe:€oaK>;COr>^iwe ,  é.ieatp  aerial  cmí.^  q^eiíitopidiese  é 
^sl*ba«e  ilftdibha^  EegoctiaciwíKiliujeífee'  asíerita-y  i(|tte  hof 
cíeiido^ooi»^Kei)d^'¥os>€l  diobOiEiártolclnió.de  lasCaaas 
JojCOQtoDklo  6ii'e3te  dicho'aaieíiitoi  et)  \úsÚempoiii$i^s^n 
é  dBlamajaena'qíieiBn  él«e.jooiftiene,'é  estando' >enl^w^ 
díl^adpié  trab^y^do  ea  Jo  ^efetiiAr);  éiihasjtac  ftüolQi^ao  UíA- 
gamps  reteoion  ^  jtegfeinwHiio  de  .los  dichos  néoatador  é 
tesoní^ro.qttOibabemO^  de* enviar,  de  1q>  qtte:eíi.;ellase 
Jbaoo:;  nojiproTOerewOs  ai  maodaárenv&s.proíwíief  cosa  ai- 
gonftiQWlraila  ííontemdoi^<«..a$l^iaaieato,  tó  oontra cosa 
alguna-  m  part^  d&Hoi,  ipctCvoiB^una  cabsa  jni»  *azo6  qqjs 
sfia,'ni  3er  pueda.:  ,.  ^  i-.*.  .-.;»!, -.i.  •.,,  ..  :  ^^  t 
39.  Otrosí,  con  tanto ;quett loa  dicho»  oiitóueírfa  iiomr 
bres^  que  aaíhan.cktiacie  oon ;^ios^IieiíK}lcha.9IIPtok)mé  de 
las  Casas  ^  uíRftn.  oblig;ados  luogos  cjue  :entfiea^tt:la.  diísha 
tí^rra^  jije ^ftOjili^r  ó  haiter»  obligación  dOíCins  personas 
é  bienes. mu4b}^vé^PW^y apta  Ufiepsona^  qoid  así  hahé- 
iBps de.  i\ombflíír .  ppirajjii»  ó  justioia  fe: la ^kíha  tierra^ já 
^£)&ímiqstfOfl,o#pwl€^»deUa,>en,que  ícadáiftno  por  sí-é  pOtr 
aaripart^  i^./^Ugiie»]9ae.^bcediefldo</el  BegpQQÍo»id&;|a 
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manera  é  cob  la  pro^paídad  ipe  se  e^iera/  que  ae  pue^ 
da  complir  la  d^ia  capUalacíoii ,  qae  ellos  la  complffáii 
por  la  parte  queá  nos  toca  en  todo  é  por  todo^  ciomo  eú 
€^a  se  contiene,  sin  qoe  haya  Ma  algnaa. 

31.  Otrosí,  qoe  todo  lo  que  vos  d. dicte  Bartolomé 
de  las  Casas  é  los  dicbos  cincn^ta  hombres  hobtéredes 
en  qualqaier  manera  en  la  dicha  tierra,  durante  d  dicho 
tiempo  de  los  dichos  diez  años  que  asi  en  ella  baibm 
destar,  seáis  oUigados  á Jo  registrar  ante  el  *dicfao  juez  é 
oficiales  nuestros  deHa,  porque  nos  seamos  informados 
de  todo. 

32.  Otrosí,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  ros  el  di- 
cho Bartolomé  de  las  Casas  podáis  poner  é  pongáis  á  las 
provincias  de  la  dicha  tierra,  dentro  de  los  dichos  lími- 
tes; é  á  los  pueblos  que  asi  hiciéredes  é  á  los  ríos  é  cos- 
tas seiialsdi»  de  la  dicha  tierra ,  los  nombres  que  vos  pa- 
reciere; los  cuales  dendeen  adelante  ^anansi  hombra- 
dos é  llamados ,  que  para  ello  «vos  doy  poder  cumplido. 

É  porque  el  dicho  amento  é  contratación  é  todos 
los  capítulos  é  cosas  de  suso  contenidas  convienen  á  ser- 
vicio de  Dtos  nuestro  Señor  ^  ensahamiento  de  nuestra 
santa  fée  cabóiica  é  acfecimi^to  de  nuestro  patrimonio  é 
estado  Real;  por  la  presente,  compliéndose  é  efétuándose 
por  parte  de  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  y  de 
los  dichos  cincuenta  hombres  que  con  vos  para  lo  suso- 
dicho pasaren  ala  dicha  Ti^ra  Firme,  lo  que  pw  vues- 
tra parte  se  ha  de  hacer  é  comptir  conforme  á  este 
asiento  é  capitulación,  dentro  del  término  é  según  que  en 
él  se  contiene,  nos  por  la  prestóte  concédeme?  é  otor- 
gamos todos  los  capítulos  é  coisas  cotítenidas  m  este  di^ 
cho  asiento  é  capitulación ,  según  é  de  la  fbrma  é  manera 
que  de  suso  se  contiene,  é  queremos  é  mandamos  que 
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flaetamoi  qae  k>  complireaios  é  mandaremos  compUr  ae- 
gon  de  soso  se  contiene  ^  sin  Mta  iJgiuia,  é  que  no  ire^ 
mo6  ni  pasaremos,  m  ocntsentiremos  ir  ni  pasar  contra 
ello  ni  contra  parte  deHo,  en  algana  manera  especial,  é 
que  para  la  egecocíoa  écomplimiento  deUo  daremos  é 
mandaremos  dar  todas  las  cartas  é  provisiones  que  sean 
necesarias. 

'  Fedui  en  la  dbdad  de  la  Corana,  á  19  de  Mayo  de 
tS%0  anos.— «Yo  el  Rey. — ^Pór  mandado  de  Sn  Mages* 
tad. — ^Francisco  de  los  Cobos. — Señalada  del  Gran  Cban* 
ciller  é  del  Obispo  de  Bárgos  é  Diego  García.  (1) 


LOQUJISB  OXOmiLk  LOS   POBLJLDOBBS  QUS  FUBBBN  i    BST4 
TnüUtA^  DBMÁS  m  LOS  CINCUENTA  HOMPBBS  (2). 


El  Re^: 

Por  quanlo  la  católica  Reina,  mi  Señora,  é  yo  habernos 
mwdado  tomar  cierto  asiento  é  capitulación  con  vos  ú 


(1)  En  ti  texto  publicado  por  Quintana,' dice  asi:  fFeeha  en  la 
eflidsd  4e  la  ^üruña,  á  19  dias  áA  mes  de  Majo,  año  del  nasei- 
miento  de  nueetró  SalTador  Jesucristo  de  1520  aios.— Yo  el  Bey. 
—Por  maadado  de  S.  M.,  Francisco  de  los  Cobos.  T  al  cabo  de 
este  dicho  asiento  é  capitulación  estaban  cuatro  señales  de  fir^ 
mas.— Copia  del  libro  de  proyisiones  j  cédulas  de  Paria  desde 
1S0O  hasta  1^554^  que  traje  del  Archiro  de  Contratación  de  Cádiz. 
Beta  fiel,  pero  mal  escrita  como  la  antigua.  Sevilla  14  de  marsMí 
de785.— Mz.>— 

(2)  Este  documentó  está  á  continuación  del  que  queda  in- 
serto. Quintana  publicó  solamente  un  estracto  de  éL 
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JO  i)oeijaiBini@0r  onbbitob 

^e  podáis  pobiactlaítGasta  ^(l^vPétiifttíiiofalsiisf  ioksta  k: 
prav¿QCÍaa|6  SaataJ#»rtaiificlasív6^é3ttA!idít«i»?.d69¿idtos 
Batánalas,  é^  la:dioha>tierjpa  ¡  !00Ib^)  íaá$4aj3gci  ®au  }á  r  dk^a 
(!apitulae|oii  se<si^ei0e^lÉp0Fqiii#<l®BMá&dald)9o^nwea^ 
ta  JiK»i%bm6  qáe^f  OF^eUani^&^íOfoeáíaÉes  é^¥ar>íá(M^f  Í0bf 
tierm,'  q\)  pmeéataí-iráffiííha^pjüki  iifa)te^|teblai^ 
muchas  personas,  (1)  me  suplicastes  é  pedisleiiipQBíBaeih 
oéd^les  hiciésd:  é  MpigasB;  la^ri  iiibiteQé»  é  Jiaesn(ái)di9l  si- 
guiente modo:-  ....!.s5Sí:;  -c'í — .y^íí  io  'rf-',r,{)áH  ^'á^A 
M'ii'''  jPifitiietaflaiaíató,t{>of^.ha(^>  aiérded  á.»la&|)ébla4@- 
res  que  ála.diolaa  imra  ;é>  lífl|^tí¿&ter8|tiií(|)(t)4ttac 
tar,  que  de  todo  el  oro  qué  en  ella  cogieren  é  hubiére- 


(1)  Sabidos  son  la  actividad  y  recursos  q^ue  desplegó  el  P.  Las 
0ás»B  para  lleva^á  cabo  su  desgraciada  eriipi^ééti'y  príáofpal- 
mente  para  ulistaT  en  toda  España -labradoras-tqu^  seínomprome- 
tieran  á  acompañarle.  Acerca  de  este  punto  hemos  eucontrado 
las  siguientes  curiosas  noticias  en  el  tomo  76  de  la  colección  de 
D.  J.,R.  Muñoz,  que  se  guarda  en  la  Real  Acadeoiia  de  lá  His- 
toria. • 

Pregonóse  por  las  Andalucía^,  cédula  Real  del  Cardenal  Go- 
bernador en  Mad.,  á  23  de  Julio  dé  1517,  sobfe  que  To^ábáfifes  de 
SeyiUá  pairan  pasaje  y  mantebimféiitóB^  á  euefntbi^  láb^ádliü^^ 
con  sus  mugeres  quisieran  pasar  é  las  cuatro  islas. 

En  noviembre  del  siguiente  1518  se  pregonaron  nuevas  cédu- 
llts  de  franquezas  y  libertades  y  merced  que  S.  jÁ./  ©t0iig(};ái  laf^ra- 
dores  y  gente  de  trabajo  quo^pasas^A'^á  Ii|dia9|:f§ehftj8ij0%í2|MW8?Qr 
z%  á.lQde.setienftbre  dj^W&.F^^jáJiaceEterg.pubíwi^t ^n,fto^^ 
j^einosyseñori.osde  Castilla,  el  baívl^itlei:Ba.Fiolonj44^ivft8rGí^^ítar 
y-para  ello  se  le  libró  salaria,  encuentardel  ^unl  te  ÍQ  íiij^JfQff»  iPPr 
]^andac)&  d^l  CpnseJQ  Rc^al,  eitld  dé.  pctubr^i^B  1^1$,  m  Za;^gpz^ 
12  duoados,,  y  otro  it^ntoAl  mpiian^  h^i%^^j^r'wiíl^MP*iié^ 
xx^yijm  coa  dicho  Ljsis  Qasaa^f^  ^Bt«v80rri^,:á  q,uiei^  ^^^s^ibpifliqftíffi 
le  dé,  en  ninguna  otra  parta  el  dictado  de  capitán,»  ^ít^e.  Q?íftal4 
taml>ien  salario,  coUi.obligacáAft.dei.buacar  y¡^via¿,í  ^la-fiías^de 
Sevilla  labrft4í>r«&.  con  su^.mugeyjaft'iparíkpti^ftr  4  ÍBMí^y.m^^^ 
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dfeéf  del  priíliero'aftó  que  coaaeti^aren  átogéa  oro  én  .la 
dicha  tierras* '1*0  paguM'dprltti€fr  aBóí^^síoío' él<íB«i5nK)íde 
todo  fJltóv'í^ei-Si^ttB^o  año*  eftAtíaY^^o'y-  tiííi  dífidiendo, 
basta  veDÍr  $Aq^itíiofé^^kqw\)m'i^gnm  é  de  'aqut'a^e- 
lattte  y  íP^un  é  eé«io '  é  déla  ^  maofera'  {jue  ^  al  pr^enie  se 
paga  en  laisla  Española.  '       • 

%^\  Otrosí,  porgue  los  dichos  pobfcadqr^  se  pciedati 
mejor  proveer  de  la^  cosia&  necesarias  pam  su  sustenta- 
miento é  pt^o Vision,  1^'  doy  licencia  y  faí6«ltad  para  qm 
puedan  llevar  á  la  dicha  tierra  todas  las^m^tjadtí^ias  que 
qtósier^tí  ópor  bien  tuvieren,  éies  bago^-méíxíed  que  j^oi^ 
ti^pí^de  diez  ¡años?  primeros  siguientes,  que  se  cuen- 
ten desde  el  diasque  vos  el<lichb  Bartolomé  d^  las  Casas 
entráredes  en  la  dicha  tierra  en  adelante,  no  paguen  de- 
recho de  almíojarifazgo,  ni  olfps  algunos,  de  todas  las  co- 
sas qne  á  la'didiá  lierra  los  dídtós  pobladores  llevaren 
para  bus  provisiones  émantenimiéntofeé  mercadurías. 

Si"^^  Otrosí,  quede  las  saliíias,  que  ene-la-dicha  tierra 
é  límites  tenemos,  los  dk'^hos  pobladores  puedan  tomar 
toda' la  sal  que  hobierM  menester  pa[ra  su  mantenimien- 


empezd  á  servia  ^u  12  de  octubre  de.l618 ,  y  siguió  pop  lo  menos 
hasta.  12  de  mayo  de  1519. 

En  13  de  mayo 'de  lólO^'escnbia  desde  Sevilla  al  Rey,  el  Itóen- 
.ciado  Figueroa,  lo  siguiente:  '  -■  *"  ''  ^ 
.  «Estoy  apunto  de  partir  para  la  Españp|aj.  ^cabíi  de  Hegar 
aquí  Luis  de  Berrio  con  algunos  labradores,  con  cédula  de  V.  A. 
para  que  los  oficiales  le  den  flete  y  pasaje.  Conviene  vayan  mu- 
chos y  se  «i[icaíguie  á^esjtos  oflc^í^les  ^es  aviqa  gocho  e^tá  mandado, 
pues  no  1q  eumpl.§o.jsegun  se  .prpw)ete;iid¿<5JjEin(Í0;^Ji*e  sin  estp.jpa- 
san  -bafitantes,  y  ;no,e&.asía;TamjR9CQ^uíapi^  en  enviar  la»,  6ft- 
millas  á  sus  tiempos,  so  CK)lor  qu^  no  hiay  quien  las  plante.  Yo 
cuidaré  de  ello,  cómo  v^j;wj  muchos  labradores,»  . 
.  (GoL  de Muñozjtpmo Git^^^a^^m.)  .,  . ♦  <  v 
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to,  libremente,  sin  que  por  ello  nos  paguen  cosa  a^ana^ 
por  tiempo  de  vanle  aSos  primeros  siguientes. 

4.^  Asi  mismo,  peneque  los  dichos  poblsKlores  con 
mejor  volontad  renueven  la  dicha  poUacion,  é  de  su 
buen  propósito  hayan  galardón,  decimos  que  suplicare- 
mos á  nuestro  muy  Santo  Padre  que  conceda  indulgencia 
plenaria  á  las  personas  que  en  la  población  de  la  .dicha 
tierra  fallecieren,  para  que  vayan  asueltos  á  culpa  é  á 
penas,  é  que  así  lo  mandaremos  luego  proveer. 

5.^  É  otrosí,  que  les  mandaremos  dar  é  lessaráií 
dadas  é  repartidas  torras  é^  solares ,  en  que  labren  é  edi« 
fíquen  sus  casas  é  granjerias ,  é  que  así  lo  maidare* 

mos persona (1)  por  nuesta*o  juez  en  la  dicha 

tierra. 

6/  ítem ,  porque  los  que  de  los  dichos  pilladores 
adolescieren^  tengan  donde  ser  curados ,  mandaremos  ^ 
hacer  un  hospital  donde  sean  curados  los  enfermos  como 
es  razón;  é  por  esta  mandamos  á  vos  el  dicho  Bartolo- 
mé de  las  Gasas,  que  hagáis  hacer  el  dicho  hospital  á 
nuestra  costa,  é  se  ps^ue  de  las  rentius  que  de  la  dicha 
tierra  toviéremos. 

7.^  Otrosí,  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  los 
pobladores  que  á  la  dicha  tierra  fueren  ó  en  ella  estovie- 
ren,  gocen  las  mercedes  é  libertades  de  que  gozan  al  pre- 
sente los  vecinos  é  moradores  de  la  isla  Española.—* 
Fecha  ut  süpra  (2). 


(1)  Lo  mareado^eon  puntos  está  ilegible  en  el  original. 

(2)  Al  pie  de  este  docnmento  hay  la  siguiente  nota:  fEste  ei 
el  traslado  del  asiento  de  cosas  y  otras  mercedes  «que  se  otorgan 
i  los  pobladores  que  fueren  con  él,  demás  de  los  cincuenta  hom- 
bres que  han  de  ir  con  él:  diéronsele  todas  las  provisiones  conte- 
nidas en  su  capitulación,  que  no  hay  necesidad  de  ponerse  aqui. 


Digitized  by  VjOOQIC 


BIL  ARCHIVO  DE  mOUt. 


Traslado  de  una  petición  del  mismo  fbat  Baetolomí  de 
LA8  Casas,  presentada  en  Molins  del  Ret,  sobre  la  mo- 
deración DE  varios  capítulos  DE   ^.A  CONTRATA  (1). 


Ilustre  y  muy  magnífico  Señor: 

Porque  ya  querría  que  no  se  tratase  más  tiempo  en 
cosa  que  tan  conocidamente  es  buena,  como  ^sta  nego- 
ciación, y  por  tanto  que  lo  que  aquí  se  pierde  de  tiem- 
po» pudiéndose  escusar,  deseo  gastarlo  en  comenzarla  é 
proseguirla;  que  en  tanto  qué  he  estado  aquí  se  pudiera 
haber  visto  alguna  señal  de  lo  que  adelante  ha  de  ser,  é 
al  cabo  de  todo,  aun  se  duda  agora  de  si  se  me  dará  la 
provincia  del  Zebú,  (2)  para  poner  en  ella  el  remedio 
que  por  servir  á  Dios  é  al  Rey  nuestro  señor  en  ella  é  en 
las  otras  ¿me  profirieron  á  poner;  por  ende  suplico  á 
vuestra  señoría  muy  humildemente,  que  consideradas  é 
vistas  las  rabones  é  inconvinientes  que  aquí  pongo,  que 


sino  saber  que  son  innumerables,  aunque  no  hay  más  de  lo  C0I^' 
tenidoen  la  capitulación;  no  ha  perdido  dellasBingana,  habérnos- 
le nombrado  en  todas  nuestro  capellán,  etc.  Dásele  mas  una 
provisión  en  que  se  le  dá  poder  para  efetuar  todo  lo  contenido  en 
su  capitulación.»      . 

(1)  Bl  original  da  este  documento  se  halla  en  el  Archivo  de 
Indias  con  los  que  anteceden. 

(2)  Isla  .del  archipiélago  de  las  Filipinas,  descubierta  por  Ma- 
gallanes en  1521. 
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son  verdaderas  é  justas,  que  vuestra  señoría,  con  el  muy 
alio  Real  Consejo,  quiten  é  pongan  todo  lo  que  fuere, 
servido  é  se  haga  la  final  conclusión,  visto  que  la  nego- 
ciación sea  é  quede  ansí  como  posible;  porque  yo  pueda 
hacpr  fruto,  gorgue  ya  me  vaya  á  comenzar  á  servir  á 
S.  A.  en  aquella  tierra  é  complir  el.  deseo  que  para  ello 
Dios  me  h^-dadp;  porque  cada  dia  Dios  pierde  mucho 
fruto,  que  para  su  fée  é  iglesia  espera  que  allí  se  hará,  y 
el  Rey  nuestro  Señor  cierto  no  gana  nada ,  mas  antes, 
como  es  manifiesto,  pierde  inestimable  servicio  é  pro- 
vecho. 

Lo  primero  que  suplico  á  vuestra  señoría  que  se 
considere  es,*  que  qúando  yo  comencé  á  negociar  este 
negocio,  pedí  mil  leguas  de  tierra,  é  que  dellas  daria 
cincuenta  mil  ducados  de  renta  al  Rev  nuestro  Señor  á 
ios  tres  años;  é  á  Ips  seis  años  dária  cien  mil,  etc.;  é  á 
hacer  diez  pueblos  ^e  cristianos,  etc.  É  después  que  llegó 
la  negociación  á  tratarse  en  el  Consejo  de  las  Indias,  re- 
dujeron las  díchasmíll  leguas á seiscientas (1),  pocas  masó 
menos  alo  que  pienso,  é  "antes  creo  que  son  menos.  É  . 
en  todas  esías  leguas  que  se  me  señalaron ,  no  hay  qué 
tenga  oro,  que  hasta'  agora  se  sepa,  sino  dos  provincias, 
que  son  la  provincia  del  Zebó  é  la  de  -Santa  Marta  (2), 
que  ambas  á  dos  no  tienen  sino  cient  leguas,  é  pienso 


(l):  Hetaos  i^Bofaado  yai  en  otfo.lügarj  pág.  65  deeéto  t6xtt»,' 
que,  según  Herrera,  eran  doscientas  sesenta  y  según  Quintana; 
doseientai^ -setenta  las  leguas  que  comprendía  el  territorio  conce^; 
dido  áLas  Gasas.  Tal  vez  con^I  aumento  que  en  esta  petieioAi 
solictta  llegciríaaálas  sedscientasque  dice,  aunque  l^ien  bfi  coAo- 
ce  que  no  tenia  acerca  de  este  punto;idea  muy  cabal  niexaeta. 
'  {2)  -  Bahia'Bíi  la  costa  @.  O.  de  la  isla  de  Guracao,  una  de  las 
.  Antillas  de  Sotavento.    • 


Digitized  by  VjOOQ  le 


DEL  AKCHIVÓ'  DÜ^límiAS.  95 

(píéíítíMfaob,  é><dd«  lalotraiierk  ée  fieoe  por  de  tiingim 

-  >  l.(>segaMB(iy  qrie  aJfes^de  de  esto;  yo  pedí  te  J>esqde* 
fúiráff'*\a^  ¡perlas '^ae^'está  eti  Paria  íé^  (jae  no  faeseor 
(]tigááW)síaH6>á;:*íi^scatar,í'poií  ios  daños' qaé^hlaeenr  é 
qtjtítár(Jtíii>e'ládfel|a^p4«qiifería,'  é  feoricedí  que  ftiesen:*á* 
resétíNiaí  ^il(Wíd)á  ,'^*t6ti  lá«lío'iqoe  no  'biííteseri  d¡chói5=  da^ 
So^íft' 'feácéttítfelos  (joe  su^a,  etc.  É  quise -conduir 
coa  esto,  pensando  concluir  con  ello,  por  ki-gaaa<i^ 
volUiAatf>^e  teftia  dé  ir  á  trabajar  en  lo  ^e  he  j^ro- 
piít?«|ov'^rtqti6-i^ültaíd$s  las  iierlüfSi  la*  negociación  re¿ 

:L0,  tíeí^¿€*^O*qu0'íáe^'tí€bede  cbiísíderar  €s,  que  los 
eriétííiaoS'iséglareSí  quoyo-tengoj  dejlevar  é  poner  en* 
estt^deiMfándafí  tos  cnalfes^íjaií  de  áer  por  lá  mayor  parte 
hkfetlgos'é^cab^lléros  é'per^Onia?^' de  merecimientos,  é  aun 
quá¿á'';todds,  qiíé  'sí^  lio'^beü- quie  voü  á  tieíra,  é  con 
tal^cómrítikdoírjj^üetí  nó4«ti*de  robat^^  que  puedan  ganar* 
de^íae^i'^í^qtí^^os'nttesti*é%^tr€Íbajos,  que  por  semr  ^l 
Réis^itifestroSéñbír'ié'cOn  pelt^osde  sos  yidas^  que  en  esta 
éftípresét  háff *dé)'*^bftjar  é  poner ,  é  los  .gastos  que  han 
deihá^f^é^stís'hádendas,'  iio  les  han  de  ser  saliáfeohos 
é''*0rtfáiiéraPíto6^  46*muy  bién^agádos}  que  no  querrán  ir 
allás^  ni  hallaré  pe#«í«iá  qifeíiíe^ose  itiéler  eüeUa.  PoiM 
queiocjoflaK^'  viiesWia'*no*ía  paíede  jüfcgár,  pocos 'seglares 
háH^írio#í(pá3  ^  iqaiet»aii[  :áo^  ípiá  Sgastait^  sos  ba-^ 
dehda»e*é  laiofirtíé-'irabájiarj  COMO  árelo  és;'  solamente 
ptíriscri^há*  iDiog  é^edttVertir  ánimas  é  predloar  su  fée| 
á^te^<dfiíefes;í^te*'(k)dbo'<^#  tbáawjttijüa  tierra  ya  dicha! 
n#'>te^  i^(míÜho  de  dro,''ííüe  es  4o  que  los  seglares 
quieren,  sino  aquellas  dos  proviliteiai,  claro  eslá^  que^ 
qtiSttoNÍoí'él  Wbn ,  quefe  \k  una  prriviocia ,  é  la  que  más 
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Qfo  Uene»  é  ktfd>tei^  de  dar  loe  cuic«0nta  mU  ducados 
é  loscient  mil,  etc.,  que  poca ee^iemisa  padfto  t/m&t  de 
haber  algún  {^rovecbo;  é  no  éapeniiido  iiMereaea  é  pro* 
teeho,  que  bo  hallaré  quien  'vaya  coninigo ,  m  me  ayude 
con  sus  haciendas  é  personas  á  hacer  esta  obra,  en  que 
tanto  á  IMos  vá  é  á  S.  A.  É  en  verdad  que  si  yo  no  viese 
que  esto  era  tan  gran  inconvinieBte  é  obsfóeido  fen  la 
prosecuci<Hi  deste  n^ocio,  que  cm  cualqui^a  tietni  é 
parte  me  contentase. 

Lo  cuarto  que  se  debe  de  ccmsiderar  es,  qm  di  biG'^ 
dio  precipso  é  necesario  de  que  yo  tengo  de  usar  para 
que  se  alcance  aquel  fin  ó  fines,  que  desta  nes^acion  se 
esperan,  ha  de  ser  entrar  asegurando  aqueUas  gentes 
tan  escandalizadas  por  paz  é  amor  ó  buenas  obras,  cwio 
muchas  veces  tengo  dicho.  É  para  esto  es  necesario  que 
los  religiosos  de  Sant  Francisco  é  Santo  Domingo,  ques* 
tan  en  la  provincia  de  Paria,  me  ayuden  con  los  que  yo 
tengo  de  llevar  conmigo;  porque  tienen  los  indios  mucho 
crédito  dellos,  porque  sabta  que  no  les  hacea  mal,  como 
ios  cristianos  suelen  hacerles;  los  cuales  die)^  retiste*- 
sos  tienen  ya  algunos  indios  s^uros,  aunque  |K)co8,  en 
aquella  provincia  de  Paria.  Por  lo  cual  me  coaytene  ir  4 
desembarcar  allí,  porque  toda  la  otra  g^|(e  de  la  otra 
tíerra  está  muy  alterada  é  muy  dsmada  de  loa  escándalos 
que  los  cristianos  han  puesto,  é  no  me  oonyei^aia  por  el 
presente  des^nbarcar  en  ninguna  parte  della.  É  dMde 
allí,  de  la  dicha  Paría,  taigo  de  cpmemiar  á  M^oer  k$ 
paces  con  toda  la  otra  gente,  enviando  por  la  mar  é  por 
la  tierra  mis  mensajeros,  é  haciendo  las  otras  diligeneiaa 
que  para  apaciguallos  tengo  de  hacer,  é  Dk)s me  ha  ^i- 
coniendado,  que  alcanzase. 

Lo  quinto  que  se  debe  considerar  as ,  que  sin  k^  pro 
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Ticia  del  Zebú^  queda  á  Lope  de  Sosa  (1)  harta  tierra  é 
muy  rica  de  oro,  desde  el  Darien  versm  Ocddentemy 
para  que  él  pueda  gobernar  é  su  gente  destruir.  Porque, 
como  ya  dicho  tengo,  no  puede  estar  allí  mucha  gente, 
dor  muy  bueno  que  sea  el  gobernador,  sin  hacer  los  da- 
ños pasados  á  los  mdios,  porque  son  mil  é  doscientos 
hombres  é  por  ventura  más,  é  no  les  da  el  rey  de  com^ 
ni  Lope  de  Sosa,  ni  ellos  tienen  de  dónde  coman,  é  ne- 
cesariamente han  de  tomar  á  los  indios  el  oro  é  los  man- 
tenimientos por  fuerza,  é  sobre  ello  matarlos  é  destruir- 
los, coou)  hacen  agora;  é  querer  poner  esta  provincia  del 
Zebú  en  aquella  aventura  de  perderse,  é  estorbarme  á^mi 
que  yo  no  la  remedie  é  la  gane  para  su  Alteza,  paréceme 
que  eo  ninguna  manera  se  debía  de  consentir. 

Asi  que  e^tas  cinco  principales  consideraciones  mira- 
das, é  los  inconvinientes  que  muestran  bien  vistos,  con 
los  demás  que  á  vueatra  seuoria  se  ofrecerán^  que  yo 
dejo  de  decir  por  no  alargarme ,  suplico  á  vuestra  seño- 
ría qucl  medio,  que  para  cerrar  é  concluir  este  negocio 
mande  tomar,  sea  por  esta  manera. 

Lo  primero,  que  vuestra  señoría  me  conceda  la  dicha 
provincia  del  Zebú,  que  se  cuente  entre  la  tierra  que  se 
me  señalare,  para  poner  este  remedio,  porque  esto  es  en 
verdad  lo  que  más  cumple  al  servicio  del  Rey  nuestro  se- 
ñor y  muy  mucho.  É  con  esta  provincia  se  remediará  el 
tercero  inconviniente»  de  no  hallar  tales  personas  que 
vayan  conmigo,  édesta  manera  las  hallaré,  é  que  se 


(1)  Lope  de  Sosa,  caballero  cordobés  que  en  1517  fue  nombra- 
do sucesor  de  Pedrarias  en  el  gobierno  de  Tierra  Firme,  del  que 
no  llegó  á  tomar  posesión,  pues  habiendo  dilatado  el  viage  hasta 
1518,  apenas  llegado  al  Darien,  falleció  en  el  puerto. 

Tomo  VIT.  7 
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pangan  á  gastar  sus  haciendas»  é  á  trabajar,  etc.»  con  es^ 
p^anzas  de  qae^vanr  á  buena  tierra,  é  que  no  perderán 
BUS  trabajos  ni  lo  que  gasteren.  Y  si  mi  ninguna  manera 
fuere  posible  si^alárseme  esta  provincia  del  Zeb6,  lo 
i^ual  será  grande  inconvinieate,  como  dicho  es,  sea  que 
se  parta  por  medio,  metiendo  veinte  ó  treinta  leguas  de 
tierra,  allá  por  la  costa  de  la  mar,  dentro  de  los  Umitas 
que  se  me  señalaren  á  la  otra  parte  de  Lope  de  Sosa; 
con  tal  que  se  le  mande,  so  graves  penas,  que  no  haga 
ni  permita  hacer  mal  ni  daño,  ni  escáldalo  alguno  á  los 
indios,  lo  cual,  como  dije,  es  imposible,  porque  stante 
causay  stabit ejus efectíis.  É  asi  seremediará  el <marto 
inconviniente  é  el  primero  también ,  porque  quedarán 
enteros  los  cincuenta  mil  ducados  etc.,  como  en  la  capi- 
tulación se  contiene;  con  tanto  que  se  quite  una  cosa  muy 
dura  que  en  ella  vá,  que  es,  que  los  cincuenta  hombres 
no  tengan  su  duodécima  parte  que  se  ha  de  dar  sino  de 
treinta  mil  ducados  arriba,  é  que  de  treinta  mil  abajo 
no  hayan  parte.  Demanda  que  si  veinte  é  nueve  mil  du- 
cados diéremos  al  Rey,  que  pierdan  todos  los  trabajos  que 
para  haberlos  pusieren ;  lo  cual  parece  muy  duro  para  los 
seglares,  que  van  á  trabajar  por  tener  de  comer ;  lo  cual 
todo  es  poco,  porque  la  duodécima  parte  de  treinta  mil 
ducados  son  dos  mil  é  quinientos  ducados,  etc.,  etc. 
¿Quid  est  Ínter  tantos^  siendo  cincuenta  hombrea 

Lo  segundo,  que  el  otro  limite  sea  el  rio  Dulce» 
questá  arriba  de  Paria  hacia  «I  Oriente,  como  lo  pedí; 
porque  entren  dentro  de  la  tierra,  que  se  me  señalare,  los 
religiosos  que  allí  están,  porque  me  puedan  ayudar  á 
asegurar  aquella  gente,  é  yo  me  vaya  á  desembacar  allí, 
como  dije;  sin  los  cuales  yo  no  podría  hacer  el  frutó  que 
deseo  é  pienso  dar,  porque  ellos  desean  tanto  como  yo  é 
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íb^  jft  QWYersioQ  é  aegarídad  ddlaa,  é  cm  éltos  á  oqd 
ios  religiosos  qae  tei^  de  llevar  caamig^,  teogo  de  ht^ 
€er  muebo  más  que  con  todos,  loa  seglares.  É  con  estom 
reinedia  el  cuarto  incoavimeai^  y  á  júiiguao  se  haoe  íq- 
jauría  por  ir^  Allí  ni  hay  crísttano  qí  jamá&hobo,  é  porque 
BO  1q  bahía^  se  faeroa  los  dichos  religioso^  allí,  sino  sm 
los  cristianos  que  van  á  rescttor  las  pierias,  que  hacep 
]m  males  que  suelen  hacer  é  muchas  veces  be  dicho  é 
todos  saben. 

Lo  tercero,  que  m  omnino  fuere  imposible  dársenos 
ladúsba  provincia  del  2^ba  ni  pacte  delto,  vuestra  6<^t 
iría  mande  quitar  da  los  cincuenta  mil  duoai^  é  de  los 
^temás,  etc.,  é  de  los  d¿ez  pueblos, que  babta de  hacer  en 
mil  leguas,  segund  la  tierra  que  se  me  señalare^  De  ma* 
m^f  que  quedarán  hasta  Paría  inclusive,  saeadfi  la  (ütba 
provincia  del  Zebú,  tresoieiitas  é  cincuenta  l^nais^  poca$ 
menos  ó  más,  en  las  cuales  se  resuelven  todas  las  mil  tor 
^jB^  qiae  ai^s  pedia^  pue^  no  seria  ra;H)n  que^fuese  obli- 
^doá  tanta  carga,  teniendo  no  más  de  trescientas  é  cín^ 
eueata  leguas,  como  faabia  de  ser  dándome  mil  leguas; 
como  demás  destosen  así  con  tal  condi<$k)n,  tiue^los  di* 
dios  cincuenta  honres  temgan  su  docena  pacte  desde;  ei 
piñmer  ducado  qu<p  iá  S.  M.  adquiriéremos  >  é  que  si  yo 
éello$'Jii(n^€^mQS:e^  espera,  que  nos  seña- 

len para  poner  el  mesmo  remedio  la  dicha  provincia  del 
Zebú  é  lo  que  más  por  allí  hobiere;  é  que  con  mucho 
ouidado  é  con  muchas  penas  se  le  mande  á  Lope  de  Sosa 
que  no  haga  ni  permita  hacer  mal  ni  escándalo  á  los  in- 
dios, porque  nos  destruiris^,  é  estando  tan  cerca  de  nos- 
otros, ninguna  cosa  buena  podríamos  hacer,  é  seria  gas- 
tar tiempo  en  balde. 

ítem,  porque  la  tierra  es  poca,  é  el  provecho  de  los 
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cAneoeiitá  h^&bres  no  será  tatito  coímoüí  taetm  úúl  le- 
goás,  qae  la  renta  qse  ht^ierea  de  la  docena  parte,  se 
tes  dé  por  ocho  heredéroé,  como  ^  les  dá  por  dñóo; 
porqiie  con  más  TOlantad  trabajarán  para  ftoer  más  fruto 
6  $ervir  é  dar  móé  rentas  á  S.  A;}  é  aaa  si  ftiera 
perpetua  la  dicha  docena  parte,  en  verdad  que  yo  creo 
que  más  eiervicío  S.  A.  recibiría. 

ítem,  que  de  los  rescates  que  al  presente  hicieren  del 
•ro  é  de  otras  cosas,  que  den  á  S.  A.  la  o<^va  paifte, 
como  han  de  dar  la  sesta  parte,  segund  se  contiene  en  la 
capitulación;  pues,  como  ya  he  dicho,  la  tierra  del  oro  es 
poca,  si  se  quita  la  provincia  del  Zebú.  Pero  si  vuestra 
sraoría  é  el  muy  alto  Gonsojo  fueren  servidos  conceder 
la  dicha  provincia  del  Zebú,  es  manifiesto  cuan  prbvis- 
choso  será  al  servicio  de  Dios  é  de  S.  A.  quedarse  toda 
la  capitulación  de  la  manera  que  agora  está,  porque  seria 
mucho  trabajo  tomarse  ábacer. 

Finalmente^  en  todo  k)  arriba  dicho  soy  contento 
que  se  quite  é  ponga  é  modere,  como  más  é'  mejor  al 
servicio  de  Dios  é  de  S.  A.  éá  vuestra  señoría  é  al  Conse- 
jo de  S*  M.  pareciere  é  vieíeri  que  conviene;  cón  tanto 
que  vuestra  s^oría  é  sus  señorías  miren  que  yo  Heve 
tal  negociación,  que  pueda  hacer  el  fruto  que  dedeo  é  qfte 
se  espera,  é  que  inea  MíU  ormia  compossibüia. 
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C^Mha^    BSPONIEHDO  LAS  VENTAJAS  Q^B  SB  SBaUIHIAN  AI.  Es« 
TADp^  SI  SB  ADOPTASE  EN  LAS.IndIAS  LO  QÜB  PROPONE.  (1),    ' 


Muy  alto. y  muy  poderoso  Señor: 

Porque  de'  aqueltos  grandes  reiuos  y  tierras,  que 
V.  A.  tiene  en  las  Indias,  allende  del  grand  servicio  que 
á  Dios  V.  A.  puede  hacer,  en  salvarle  tan  iúnumerables 
ánimas  que  agora  todas  se  pierden ,  puede  V.  A.  haber 
las  mayores  rentas  y  mayor  cantidad  de  oro  y  perlas, 
que  rey  de  todos  los^  cristianos  tiene;  porque  es  la  más  apa- 
rejada tierra  para  ello  y  más  rica  del  mundo,  y  por-^ 
que  agora  las  islas»  que  son  más  de  dos  mil  leguas  de 
tierra,  están  todas  destruicks,  que  casi  no  tiene  nada  de 
renta  V.  A.  della,  y  la  Tierra  Firme,  ique  tiene  V.  A. 
descubierta,  es  de  tres  mil  leguas  de  costa  de  mar,  toda 
muy  rica  de  oro  y  de  perlas, 'también  se' destruye  toda 
sin  lleVar  Vt  A.  ningiind  sei^icio  ni  provecho;  tiene  ne** 
ceáidftd  todo  de  muy  mucho  remeció,  por  el  cual  há  ya 
dos  anos  y  mredio  que  ando  en  esta  Real  corte,  y  agora 
como  de  parte  de  Y.  A.  me  fuese  ibandado  que  diese  al- 
gunos medSos,  si  sabia,  para  que  aquella  tierra  se  reme* 
díase,  los  cuales  he  puesto  en  escrito,  segund  lo  que  mu- 
chas veces,  he  comunicado  con  muchas  peleonas,  que  allá 
estaban^  y  á  mí,  que  há  diez  y  seis  años  que  en  aquellas 
tierras  estoy,  me  parece.  Y  porque  es  cosa  las  Indias  muy 


(1)    Arckito  de  Indias,  en  Serillft* 
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grande,  no  se  puede  decir,  lo  que  há  menester,  en  poca 
escritura,  y  es  necesario  tiempo  y  desocupacian  para  en 
ello  entender;  y  por  esto  debria  V.  A.  mandar  que  per- 
sonas, desocupadas  de  otras  cosas,  entendiesen  en  eHo; 
que  si  para  justiciar  un  reo  se  lee  todo  un  proceso,  ámi- 
que  sea  muy  alto,  cuánto  más  se  debria  leer  para  cosa 
tan  grande,  y  que  tanto  vá  á  Dios  y  á  V.  A.  Y  por  esto 
no  me  he  atrevido  á  dar  lo  que  tengo  escrito  de  ciertos 
remedios,  que  creo  que^erán  buenos,  que  todo  es  hasta 
dos  piídos  de  papel,  hasta  que  Y.  A.  dé  lieoho  mlande 
entender  en  este  negocio,  lo  ctíal,  en  soma,  dejando  mu* 
chas  cosas  de  decir,  es  esto  que  se  sigue. 

Para  la  Tierra  Firme,  porque  es  lo  mejor  que  Y.  A. 
tiene  y  más  rico,  serán  estos  remedios. 

Que  en  las  mil  leguas  de  la  dicha  Tierra  Firmé,  tpies 
la  mejor  tibrra  y  más  rica  que  delta  agora  se  sabe,  que 
Y.  A.  mande  hacer  diez  fortalezas  de  cient  en  cient  le** 
gúas,  con  un  pueblo  de  cristianos  en  cada  una,  que  se- 
rán muy  fáciles  de  hacer,  y  que  no  costará  cada  una  dent 
ducados ;  y  que  en  ella  se  estén  cient  vecinos  cristianos 
en  cada  pueblo  con  su  fortaleza ,  y  estos  sean  de  los  de 
las  islas  y  de  los  questán  en  'Kerra  Firme  ,  y  que  algunas 
estén  á  la  costa  del  mar  y  otras  la  tierra  adedtiro;  los 
cuales  cient  vecinos  tengan  un  capitán  que  los  rija,  el 
que  Y.  A.  les  diere.  Á  los  cuales  Y.  A.  naande^  só  gran- 
des penas ,  que  no  hagan  entradas  contra  los  indios^ 
como  agora  las  hacen,  porqne  los  matan  en  ellas  y  les'to* 
man  el  oro  que  tienen  y  las  mujeres  y  los  hijos,  y  los  ven- 
den por  esclavos,  no  haciendo  contra  Y.  A.  por  qué 
lo  sean. 

Mas  lo  que  pienso  hagan,  sea  que  apacigüen  los  in- 
dios, porque  están  muy  escandalizados  y  lastimados  de 
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lofi  grandes  daños  que  bao  recibido ;  y  hánlos  de  apací- 
goar  con  veer  quemo  les  bac^i  daño,  porque  ya  de  pa* 
labras  no  se  fían,  porque  may  mncbas  veces  lea  han  que- 
brantado la  iée  los  cristianos.  Y  hánles  de  decur  .cómo  es 
vemdo  á  España  un  ftey  y  Señor  suyo  nuevanirate,  ques 
y.  A.,  que  Dios  deje  vivir  muchos  años,  y  qhe  ha  sabi- 
do los  grandes  agravios  qm  han  recibido,  y  que  se  duele 
deUos,  y  que  le  ha  pesado  mucho,  y  que  les  quiere  iia- 
cer  m^cedes  en  servirse  dellos  cómodo  vasaltos,  y  que 
no  quiere  permitir  que  les  tomen  sus  mujeres  ni  hijos, 
como  hasta  aquí,  ni  su  oro,  ni  sus  perlas,  ni  haciendas, 
sino  que  lo  posean,  y  sobre  todo  V.  A.  les  quiere  hacer 
merced  de  tornallos  cristianos,  y  que  vivan  en  sus  pue- 
blos y  casas  é  fincas;  y  dárseles  há  para  halagallos  al- 
gunos rescates,  asi  como  cuei^s  verdes  y  cascabeles, 
y*otras  cosas,  que  cuestan  bien  poco  y  ellos  tienen  en 
mucho. 

Y  para  questo  crean  que  será  verdad  y  que  de  ver- 
dad Y.  A.  lo  macKia,  es  muy  necesario  que  Y.  A.  mande 
luego  llevar  todos  los  indios  é  indias,  que  desaquella  tier- 
ra se  han  traido  á  las  islas  y  á  Castilla  por  esclavos,  con- 
trajusticia, no  lo  mereciendo  ser;  y  llevándolos  allá  y 
peniéndolos  en  su  libertad ,.  será  gran  cosa  para  asegu- 
rallos,  para  que  pierdan  el  temor  que  tienen  de  los  daños 
pasados,  y  crean  lo  que  les  dicen. 

Y  hechos  estos  cumplimientos  c(m  ellos ,  ya  questén 
algo  seguros,  decírseles  há  que  vengan  A  rescatar  y 
trmgan  oro  y  perlas  y  otras  joyas,  y  que  se  les  darán  de 
los  rescates  de  Castilla,  ques  lo  que  arriba  está  diciio,  de 
poco  valor,  lo  cual  ellos  harán  de  muy  buena  voluntad, 
porque  son  muy  cobdiciosos  de  las  coáas  de  Ciaslilla. 

Estos' rescates  terna  Y.  A.  allí  para  i*eácatar  con  ellos. 
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y  con  cada  quinientos  ducados  afírmo  que  iiaya  V.  A. 
más  de  U-einta  mil  castellanos.  Y  estos  jiberos  y  atgimos 
otros  que  serán  menester  para  este  negodo ,  no  hay  ne- 
cesidad qtse  V.  A.  ponga  nada  dellos,  que  abajo  se  dirá 
cómo  se  hayan  luego  de  aquella  tierra,  muy  justamente. 
Los  cieat  vtecinos,  que  en  aquellos  pueblos  y  fortalezas 
han  destar,  también  han  de  contratar  y  rescatar  con  loa 
indios,  á  los  cúal^  Y.  A.  es  bien  que  les  baga  algoáas 
mercedes,  porque  se  animen  y  quieran  ir  aüá  y  TÍvir  en 
la  tierra,  las  cuales  mercedes  diré  cuando  Y.  A.  mandan 
re;  y  son  tales,  que  haciéndolas,  Y.  A.  recibe  fnuchos 
servicios  y  augmentacion  de  sus  rentas,  sin  que  le  cueste 
un  maravedí. 

Darse  há  manera  que  casi  todo  el  oro,  que  se  resca- 
tare y  se  cogeré  de  las  minas,  venga  justamente  para 
Y.  A. ,  lo  cual  no  digo  por  no  alargar. 

De  que  ya  estén  bien  seguros  los  indios,  y  que  vean 
las  buenas  obras  que  se  les  hacen,  y  ques  verdad  lo  que 
les  han  dicho,  decírseles  há  de  parte  de  Y.  A.  qué  son 
obligados  á  servirles  con  tributo,  é  imponérsele  há  á 
cada  hombre  casado  cierta  cantidad  de  oro  que  puedan, 
pagar;  y  como  son  muchos  los  indios,  tema  Y.  A.  maravi- 
llosas rentas.  Después  diré  la  manera  cómo  esto  se  haga. 

Y  porque  todo  mejor  se  haga,  conviene  mucho  al  ser- 
vicio de  Y.  A.  que  luego  Y*  A.  presente  y  haga  otros 
tantos  obispos,  cuantos  fueren  menesterpara  toda  aquella 
tierra,  señalando  por  diócesis  y  término  de  obispado  cie^o 
ó  ciento  cincuenta  leguas,  óde  fortaleza  á  fortaleza;  y  e^os 
obispos  qne  los  haga  Y.  A.  de  frailes  de  Santo  Domingo 
ó  de  Sant  Francisco,  ó  otros  tales,  que  no  piensen  que 
con  la  dignidad  se  les  dá  honra  ó  provecho,  sino  trabajo 
y  peligro  y  cuidado. 
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£st08  tales  servíráD  alií  moelío  á  Y.  A.,  porqae  hau 
de  b*abajar  por  fuensa  de  apac%oar  los  indios  y  teDellos 
en  pueblos,  por(g|e  de  otra  manera  oo  loa  podrán  tornar 
cristiattos,  y  saberse  ha  que  son  sos  orejas,  y  que  si  una 
se  pierde»  la  han  de  pagar;  pues  los  indios  segaros  y  es- 
tando quietos  ^i  pueblos,  ya  vé  Yv  A.  cómo  podrán  muy 
bien  pagar  su  tributo  y  lo  demás,  de  manera  que  psora 
el  principio  scm  muy  provechosos  y  muy  necesarios  los 
obispen,  y  coa  dk>s  no  gafará  Y.  A.  n^^  en  llevarlos  y 
tenerlos  allá. 

Así  mismo  darse  há  manera  para  que  vayan  allá 
muchos,  firailes  franciscos  y  dominicos,  porque  ayiularán 
mucho  á  los  obispos  á  asegurar  toda  aquella  tierra;  por- 
que más  se  suete  hallar  con  as^urar  un  fraile,  que  dos- 
ciatos  hombres^  armas,  y  todos  servirán  mochoá  Y.  A. , 
digo  estos  religiosos  con  hs  óbitos. 

Bara  sacarse  los  dineros,  que  son- menester,  sin  que 
Y.  A.  los  ponga,  se  puede  tener  esta  maüera :  que  pues 
^1  la  vercbd  los  cristianos  son  los  que  á  Y.  A.  han  hecho 
tan  gran  daño  en  destruille  mucha  parte  de  aquella  Tier- 
ra Firme  y  escandalizar  toda  kf  otra,  /ustameBte  puede 
Y.  A.  tomalles  para  ia  restauración  della,  al  menos  de 
cinco  partes  la  una,  de  todo  el  oro  é  perlas  que  hao  ha- 
bido; p(»rque  ha  seido  muy  injustamente  habido,  y  son 
oUigados  á  restitución  de  todo  ello,  y  en  esto  1^  hace 
Y.  A.  merced,  que  aunque  se  lo  tomase  todo,  no  pecaría. 
Y  ú  en  esta  quinta  parte  no  hobiere  harto,  tómeles  Y.  A. 
la  tercia  parte  y  sobre  mi  comdenoia,  en  tal  que  sea  ¡mra 
la  restacuracion  de  la  dídia  tierra,  y  para  que  Y.  A.  sea 
della  servido.  Esto  no  es  cosa  nueVa  en  las  Indias,  que 
el  Comendador  mayor  de  Alcántara,  gobernador  que 
fue  de  la  isla  Española,  mandó  pagar  el  tercio  de  to- 
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do  el  oro  que  habían  c(^t(k>  los  vemnos  dellfi^  paraS*  A. 
'  Y  si  más  benigaameate  V.  A.  se  quisiere  haber  oon 
d^)Sy  pídasete  prestado^  y  el  ti^npo  an^|tiido>  se  lo  puede 
mandar f«gar  de  los  frutosíde  la  tierra.  Esto  toda  no  se 
les  hará  ^ve^  por  las  mercedes  qae  V.  A.  les  ha  de  ha* 
cer»  yéndose  á  poblar  aqueUos  pueblos  y  fortalezas  y  te^ 
ndkm  han  por  buenos. 

Finalmente,  que  no  serán  menester  más  de  q^nee 
mil  ducados  para  remediar  aqu^a  tierra  desta  manera, 
y  sacarse  han  muy  fáciUnente  veinte  mil  castdlanos. 

Remedios  para  las  islas  Española ^  Cuba,  Smt 
Jíumy  Jamaica. 

En  cuanto  á  los  indios,  porqnestán  muy  destruidos  y 
muy  flacos  y  muy  pcKsos,  que  cfó  un  cuento  y  cient  mil 
ánimas  que  babia  en  la  isla  Española,  no  handeja(k>  los 
crisüanos  smo  ocho  ó  nueve  mil,  que  todos  los  han 
muerto ,  es  necesario  que  al  presente  los  dejen  holgar  y 
raorearse  de  los  b^bajos  incomparables  pasados  y  tomar 
algunas^fuerzas;  y  después  desto,  poco  á  poco  inducillos 
con  buenas  palabras,  como  los  de  la  Tierra  Firme,  di- 
ciéndoles  c6mo  tienen  nn  Rey  y  Señcwr  nuevamente  ve- 
nido, ques  y.  A.,  y  que  le  ha  pesado  de  sus  males,  y 
que  les  quiere  hacer  mercedes  en  servirse  dellos  como 
de  libres  y  vasallos,  etc.;  y  decilies  qiie  de  los  pueblos 
que  agora  tienen  en  sus  torras,  se  muden  á  vivir  y  haeer 
pueblos  cerca  de  las  minas  y  de  los  puertos  de  la  mar, 
donde  tengan  el  oro  y  las  cosas  de  Castilla  más  cer- 
ca, etc. 

Lo  cual  será  muy  íácíl  de  hacer,  si  se  lo  dicen,  como 
se  ha  de  decir,  y  si  ven  que  no  es  para  estar  en  la  ser- 
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Tid«mbrd  qpea^ia  están,  y  para  ser  más  mal  trata- 
dos; y  daraelia  m^iaiera  paraqpie  se  haga  muy  bieo,  etc. 

¥  ^ios  así  3||qQÍet(^^  pij^los,.  alU^yaQ  á  Y.  A* 
ooiiM)  vasallos^  y  cada  iKMzíbre  casado  te  puede  servir 
con  un  castellano^  y  el  tiempo  andando  quizá  conmáa;  y 
esto  compUllo  han  muy  iMea  sin  duda,  y  no  debe  dudar 
y.  A.  Y  desta  manera  no  s^rán  mmrtoa  délos  cristiane^ 
como  l^ta  aquí^  no  UeVaJEdo  Y»  A.  casi  nada  dello,  y 
midtíplÉcarse  him  muchos  y  tontarse  han  á  henchirlas  is^ 
laSi  si  no  les  estorban  la  generación,  como  hasta  aquí.  Fi* 
nalmente,  que  ellos  salgan  del  poder  de  los  cristianos, 
porque  de  otra  manera  hánlos  de  matar,  como  hasta  quí, 
y  acabar  dt  destruir  la  tifiarra  á  Y.  A.,  aunque  les  pon- 
gan muchsffi  leyes  y  penas.  Las  razona  desto  muy  cimas 
se  darán,  cúancb  ;Y,  A.  rio  mmidare;  y  én  muy  breve 
tiempa  quedarán 4as^ islas  todas  despobladas,  si  muypres- 
to  no  58  saoan  los  indio»  de  poda*  de  los  cristianos. 

Muciicis  remedios  bay  para  que  Y.  A.  pueble  aque- 
llas tierras  de  machos  cristianos  de  los  de  acá,  y  ansí 
mismo  que  en  ellas  tengan  muy  grandes  rentas,  alletide 
demudbo  oró  y  de  otbas  mudias  cosas  preciosas  que  se 
dirán;  y  para    lio  debe  Y.  A.  mandar  proveer  esto: 

Lo  primero,  que  Y*  A.  mande  apregonar  en  todos 
sus  reinos  y  aun  en  los  estra£k)s,  que  cuantos  quisieren 
ir  aquellas  tierras  á.vivir,  que  vayan  y  que  les  dará  tier- . 
ramuy  buena  y. otras  mudias  franquezas;  y. aunque  Y.  Á. 
les  mandase  dar  el  pasaje  de  balde,  si^ia  gran  cosa. 

Lo  segundos  que  tod(»  cuantos  fueren  á  coger  oro  á 
cualeaquier  mina,  que  den  á  Y.  A.  no  más  dé  la  décima 
parte,  pues  se  está  debajo  de  la  tierra  y  hay  mucho  y  no 
goza  nadie  dello;  y  esta  será  una  cosa  para  que  aquellas 
tierras  se  pueblen  muy  presto. 
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Lo  t^cero,  que  Y.  A-  haga  merced  á  lo?  crísfiaaós, 
que  agora  están  en  las^ista^^  que  puedan  tenar  cada  uno 
dos  esclavos  negros  y  dos  negras;  y  B<||d^e  de  haber 
dada  de  la  segaridad  dellos,  y  dwrse  han  las  razones  {»ra 
dio. 

Lo  cuarto,  qqe  Vw  A.  mattdé  kiegoíprove^  de  labra- 
dores^ de  la  manera  qoepara  «Ito  se  dará>y  ni<iy  fácil.^ra 
que  vayan,  y  que  nacueste^ioAdaá  V.  A.;  ydar^se'há  un 
pregón,  que  todos  los  hombres  de  t«tabajo  que  quieren 
ir,  vayan  á  ganar  soldadas  á  laslndíasy  seBalánddes^^ 
ó  doce  mil  maravedís  cada  año,  que  aUá«s  pQco  y  acá^e 
time«nmi!^>. 

Lo  quinto,  queV.  A.  mande  apregonar  en! Castilla  y 
en  las  islas,  que  cualquiera^  que  prífnero  difere,  en  cada 
pueblo  de  cada  isla  é  Tierra  Firme,  lautas. Hbrasde  seda 
hech^  y  nacida  en  la  misma  tierra^  que  selehará. merced 
de  cuarenta  ó  cincuenta  mUmanive<^s  de  jurO'^i  la  mis* 
maisla;  poit{ue  se  cree  qi^s  la  mejor  líerra  del  mundo 
para  ello,  que  hay  tantos  morales  como  yerba»,  y^estoí 
es  dar  las  albricias  dellas  mismas.  . ' 

ítem,  y.  A.  mande  y  pfometa  lo  mismo  á  cualquiera 
que  primero  diere  tantas  arrobas  dé  caña;  esta  es  ya  cier* 
ta,  porque  se  hace  la  mejor  del  mundo  en  la  isla  Españo- 
la, según  dicen  los  médicos. 

ítem,  que  cualquiera  que  hiciereing^io,  para  h^cer 
azúcar/ que  Y.  A.  le  mande  ayudar  con  algunos  dineros, 
porque  son  muy  costosos,  y  les  haga  merced  á  los  que 
los  hicieren,  que  puedan  llevar  y  teni^  veinte  negros  y 
negras,  porque  con  ellos  ternáor  otros  treinta  cristianos 
que  han  menester  por*  fuerza,  y  ansí  estarán  tes  n^ros. 
seguros;  desta  manera  se  harán  muchos  ingenios,  pere- 
ques la  mejor  tierra  del  mundo  para  azúcar ,  y  ansí  ter^ 
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oá;  y.  A.  íBSLraviftopes.  reatas  >  y  antea  de  tre$  mm^, 
Koffi^qB^  áLíiaeídiecepriá^ro  eí>  la  tí^reí  tantas  1h 
bras  de  pimienta^ó  de  clavos  6  de  gengibreó  de  otras  e^ 
pecí^,.  f  t%titaa:baDf^®*de  trigo  y  taotaij  aiwobasde 
vjpo,  giie  $e  lM«)e  ya  trigO:  y  ayas  njuy  buenas,  qufe 
V*  A.  4es.baga  iwrqad  de  tantos  mil  maravedís  de  juro* 
I^np^lasespeaiasíjsaori^  ques  miry  buena  la  tierra^ y  si 
fu  kmmhi ya  v^  V.  A*  qué  tema  en  ella. 

Jto^^anej^a»  muy  alto  S^nor,  se  pealarán  lastler*^ 
raade.V.^ :A«y  iiP  ^e  destroiráa  oomp  basta  aquí:  y  bar 
ciéndose  esto  que  he  dicbo/  si  no  tovlere  más  rentas  die 
las  ludias  que  dos  veces  jde>  S^paña,  yo  me  p<^nía  ó  una 
pena  qtte^ptidi09e  pagar.  Otiw  machas  oosas  hay  qa^de^ 
ck^^pe  dii^é  cuando  Y,  A¿  fuere  servido. 

Paratod  dim^os  que  ^rán  lue^o  menester  para  ba^ 
cer jast^cosi^s,  darse  ha^muybp<?na  manera  sin  que  Y.  A. 
ponga>Q9da  deUos,  sino  t  que  stiitesles  soleen  de  los  que 
8*tlMjN?íW»— Bítrtolomé  4e  la/*  Casas,  clérigo,  protector 
de^Josínífios*  n 


Relación  db  Miguel  de  Castellanos  sobre  e;l  viaje  que 

HIZO  i  LA  COSTA  DE  PaRIA  CON  EL  LICENCIADO  BaRTOLOMÉ  DE 

LAS  Casas,  año  de  1524  (1). 


Católica  Cesárea  Magostad: 
Lo  que  en  efecto  se  contiene  en  los  capítulos  de  re- 


(1)   El  original  de  este  documento  se  halla,  como  los  demás 
que  vamos  publicando,  en  el  Archivo  de  Indias  en  8eviUa,  sien^^ 
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Iddofi  qaeyo,  Mtgael  de  Castellanos,  di  á  Y.  M.>de  la  iÓá 
qaefoí  coa  el^liceodado  Bartoldmé  délas  Gcísas  á  la  costa 
de  Paría,  feon  las  sigaieates:  ^ 

Primerameiite,  digo  que  s¿  tieofipo  ^ue  VI  M.  partid 
de  la  Corana  para  Flandes,  me  kizó  uiéri^d  de  ofiúiat  dé 
contador  de  aquella  dicba  costa ,  ^on  salario  de  ochenta 
mil  maravedís;  y  asi  M  con  el  dtciho  iteebdadD  CaMts, 
hasta  llegar  con  él  por  diversos  puertos  y  tétimiiios  de  Ü 
dicha  costa,  hasta  ver  el  fin  de  lo  que  pudo  hlicer  en  su 
negociación,  lo  cual  presentaré  así  por  testimemo,  sine^ 
cosario  ftiere. 

ítem,  digo  que  vi  que  el  dicho  licenciado  Casas,  ácab^ 
flftde  no  tener  aquella  íkcuHad  que  le  convenia  para  con-» 
seguir  lo  que  con  Y.  M.  asentó  é  oapitnió,  hieo  otra  nue* 
va  contratación  y  asiento  con  el  Almirante  y  jueces  é  ofi- 
ciales de  la  isla  Española,  para  que  por  cierto  tiempo  to«» 
viese  á  su  cargo  el  armada^  que  habia  étiviado  á  la  dicha 
costa,  y  se  hiciesen  ciértaspartes  lo  qué  por  su  indina 
se  hobiese  de  la  dicha  costa,  segund  que  más  largamén^ 
te  se  contiene  por  los  capítulos  de  asiento  que  acerca 
dello  fizo.  Y  llegado  á  la  dicha  costa ,  yo  vi  que  ni  pudo 
conseguir  lo  uno  ni  lo  otro,  por  no  llevar  aquella  orden 
y  forma  que  debia,  conforme  al  primero  asiento  que  con 
Y.  M.  tenia  asentado,  y  también  á  cabsa  de  le  desampa- 
rar y  desobedecer  los  soldados  de  la  dicha  armada,  que 
ansí  le  habían  dado  á  su  cai^o ,  y  serle  también  algo 
contrario  el  Logar- teniente  del  Almirante,  que  está  en  la  is- 


do  bastante  defectuosa  ia  copia  de  que  nos  servimos.  La  letra  j 
firma  es  de  mano  del  mismo  Miguel  da  Castellanos.  Quintana  en 
la  Vida  de  Fr,  Bartolomé  dg  las  Oasas  publictS  solamente  un  es- 
.tracto  de  este  documento. 
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teta  délas  Perlas,  ante  el  caal  el  dicho  licenciado  Casas 
yo  vi  pasó  ciertos  ablos  de  protestadcmes  atíbte  la  jurk^ 
dicción  de  la  dicha  costa.  Porque  se  noaünabajaez,  así 
de  la  dicha  costar  de  Paria,  como  de  la  dicha  isla  de  Coba- 
agua;  y  asi  en  la  capitulación  que  de  Y.  M.  el  dicho  li- 
emmdo  Casas  llevaba,  como  en  la  que  yo  de  mi  oficio 
tengo,  se  face  mención  de  cómo  por  Y.  M/ serán  allí  en* 
viadossu  juez  y  oficiales,  decuya  cabsayno  se  haber  en- 
viado y  de  todo  lo  scd)rediotK>»  no  pudo  cons^iuir  loque* 
deUa  facer, en  la  converáion  de  los  indios  á  nuestra  santa 
fée  católica,  ni  menos  aprovechar  á  Y.  M.  en  lo  que  de 
derecho  de.  aquéllas  partes  le  podia  ó  del»a  pertenecer; 
de  cuya  cabsa  me  pareció  ser  justo  venir  á  ctor  noticia  A 
Y.  M.,  para  q«e  acerca  ddlo  provea,  como  cumple  á  su 
servicio. 

ítem,  digo  que  yo  notifiqué  y  hice  saber  pormite  es- 
cribano úl  dicho  Licenciado  de  mi  venida,  para  si  Y.  M. 
por  sí  quería  estreñir  ó  proveer  en  algo  acerca  del  per«> 
dimento  que  sobre  todo  se  mostraría;  que  yo  estaba  pres^ 
tode  lo  traer  con  toda  fidelidad,  para  lo  cual  esperé 
ciertos dias»  y  nunca  respondió,  \o  cual  traigpad  por  te&> 
timonio« 

ítem,  digo  que  yo  me  vine  por  la  isla  Española  con 
su  carta,  que  después  me  dio  el  dicho  licenciado  Casas 
para  el  dicho  Almirante  y  jueces,  para  si  acordarían  de  le 
socorrer,  poesía  didia  armada  y  todos  le  habían  dejado, 
y  que^  á  eso  yo  estaba  presto  de  tornar  con  el  rebcado 
que  le  quisiesen  enviar;  é  viendo  que  nunca  en  esto  se 
determinaron,  ansí  consiguí  de  me  venir  [mra  Y.  'M.y  é 
me  embarqué  en  d  puerto  de  Santo  Domingo,  de. la  A* 
cha  isla  Emanóla,  casi  mediado  d  mes  de  Hebréro  par 
aado. 
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ítem,  V.  M.  sabrá  que  aquellos  paertos  y  tierras  de 
Ja  costa  de  Paria,  con  la  dicha  isleta  de  Cubaagua,  donde 
sonólas  Perlas,  la  ctml  es  casi  incliYsa  en  la  dicba  Tierra 
-Eiriáe .  y  bien  cerca  della.,  por  partes  íá  cuatro  y  ocho  le- 
guas, son  tierras  de  calidad,  á  donde  se  podrían  conse- 
guir grandes  poblaciones,  de  que  á  V.  M.  se  le  podrían 
seguir  grandes  provechos  y  rentas.  Porque  yo  he  visto 
y  oonoddo  que  de  machas  partes  están  deseosos  y 
aparejados  para  se  ir  é  habitar  en  aquellas  partes;  lo 
cual  y.  M.  puede  creer,  t^nia  6fecto,  si  allí  manda  enviar 
un  gobernador  y  un  jue«  con  sus  oficiales,  que  sean  per- 
sonas did  habilidad  y  condénela,  á  quien  se  dé  cargo  de 
administrar  la  jurisdicción  cevil  y  criminal ,  así  de  al 
costa  como  de  la  dicha  isleta,  y  que  cc^an  y  recabd^ 
para  V.  M.  el  quinto  de  las  perlas  y  del  oro  y  esclavos 
y  de  todas  las  otras  ocfóas>  que  por  aquellas  partes  se  ho- 
bieran.  Y  que  se  hag^  una  torre  al  puerto  de  Gumaná,  á 
la  punta  del  rio  que  sale  de  la  dicha  costa,  para  guarda  y 
amparo  (te  los  indios,  y  que  no  sean  maltratados  ni  ellos 
puedan  drfender  el  agua  á  los  cristianos  de  la  dicha  isle- 
ta de  Gubaagua,  con  alguna  munición  de  artillería  ordi- 
naria, que  allí  ^esté  con  cierto  número  de  soldados;  lo 
cual  haciéndose,  redundará  áDio»  miestro  Señor  grand 
servicio  en  la  conversión  de  los  indios  á  nuestra  santa 
fée  católica,  que  allí  se  podrá  consiguir,  y  á  Y.  M. 
grande  rentas  y  provechos.  Porque  vuestra  Gesá- 
rea  IM^estad  sal^á  que  á  cabsa  de  no  se  haber  esto 
permUido  ante  de  agora,  á  grand  ofensa  de  nuestro  Señor 
Dios  y  de^sorvicio  de  Y.  M. ,  los  frailes  dominicos  y  fmn- 
cÍBcos,  que  €n  aquella  costa  estkban  comenzando  á  con. 
vertir  á  nuestra  santa  fée  católica  los  indios  que  podían, 
han  recibido  muertes  admirables  y  destruídoles  sus  mo- 
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nesteriosy  alcázares;  lo  cual  ha  ya  sido  por  tres  Teces 
con  esta  vez  que  agora  fué  el  licenciado  Casas,  De  lo  cual 
es  muy  notorio  fueron  ocasión  los  cristianos,  por  Ids  ir  ahí 
á  hacer  guerra,  tomándolos  por  esclavos  á  ellos  y  á  sus 
inugeres  y  hijos,  y  faciéndoles  otros  muchoí^  vitupe- 
rios y  males  por  las  partes  y  logares  donde  los  di- 
chos,frailes  los  comenzaban  á  convertir.  Asi  que  acerca 
destQ  V,  M.  mande  proveer  lo  que  más  sea  servició  de 
Dios  nuestro  Señor  y  suyo..  Y  para  que  más  conste  la 
verdad  de  lo  susodicho,  si  necesario  fuere,  ya  presentaré 
cartas  tales  de  información,  que  de  aquellas  partes  me 
fueron  enviadas,  de  los  daños  que  envian  á  hacer  por 
aquella  costa  coo  armadas,  que  se  hacen  de  la  isla  Es- 
pañola. 

Ítem,  sabrá  V.  M,,  que  mientras  yo.andove  con. el 
dicho  licenciado  Casas  por  cierta  parte  desta  dicha  cos- 
ta ,  hobe  información  de  perk)nas  ciertas  que  por  aque- 
llas partes  han  habitado ,  que  hay  oro  en  algunas  partes 
de  las  costas  de  los  rios,  que  salen  en  algunos  puertos 
desta  dicha  costa  y  en  especial  en  la  provincia  de  Santa 
Marta,  Lo  cual  es  muy  notorio  haber  mucho  oro  y  mun- 
chos  secretos  de  grandes  cosas  *y  poblaciones  de  indios, 
que  son  desde  Paria  hasta  Santa  Marta ,  en  que  se  cuen- 
tan trescientas  leguas  de  costa ,  y  tierra  adenti^o  más  de 
mil  leguas,  segund  todo  se  verá  por  la  caria  de  marear. 
-  Y  algunos  puertos  desta  costa,  por  donde  yo  he  anda- 
do ,  en  especial  Santiago  y  Chírivichí  é  Cumaná ,  ques 
cerca  de  la  isletade  las  Perlas,  son  tierras  de  calidad 
para  se  conseguir  en  ellas  poblaciones  de  cristianos  por- 
que en  las  partea  donde  los  frailes  franciscos  y  domini- 
cos pusieron  algund  plantal  de  higueras  é  parras  de  uvas 
é  granados  é  otras  diversas  simientes ,  han  respondido 
Tomo  VIT.  8 
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€Q  prodacír  muy  mayor  fruto  que  eu  estas  partea  de  Es- 
pana;  higos  y  melones  en  todos  los  meáes  del  año  nunca 
faltan,  y  demás  desto  la  navegación  de  España  para  esta 
costa,  donde  son  las  Perlas,  es  muy  mejor  y  más  breve 
que  no  á  la  isla  Española;  y  otras  mucbag  cosas  que  hay 
que  decir  de  ios  bienes  y  riquezas  desta  costa,  que  pomo 
alargar  aquí,  no  lo  digo. 

ítem,  bay  qecesidad,  si  Y.  M.  manda  proyeer  de 
remediar  esta  dicha  costa  con  enviar  allí  su  gobernador 
y  oficiales,  que  le  mande  pregone,  so  cierta  pena,  que 
ninguna  ni  algunas  personas  no  sean  osadas  de  facer  ar* 
mada  para  correr  ni  entrar  á  facer  guerra  á  los  dichos  in- 
dios de  aquella  costa;  por  manera  que.se  pueda  conse- 
guir cómo  vaya  adelante  la  conversión  de  los  dithos 
indios  á  nuestra  santa  fée  católica,  como  lo  habian  co- 
menzado los  dichos  frailes  franciscos  y  dominicos  en 
especial,  pues  están  allá  do^J'railes  franciscos  en  la  isle- 
la  délas  Perlas,  y  el  uno  dellop  predica  á  los  indios  en 
su  misma  lengua,  que  le  llaman  fray  Juan  Garceto,  lo 
cual,  yo  he  visto  y  conocido  algunps  de  los  indios  quel 
tema  debajo  de  su  mano ,  y  ha  mostrado  los  enseñar 
ayudar  á  misa  y  toda  la^dotrina  cristiana. 

ítem,  sabrá  V.  M.,  que  al  presente  hay  necesidad,  ai  se 
han  de  enviar  á  la  dicha  costa  sus  oficiales,  como  de  suso 
es  dicho,  que  se  provea  un  capitán  con  fasta  doscientc^ 
solddUos,  para  asegurar  y  costear  la  dicha  costa;  porque 
los  indios  della  se  levantaron  después  que  el  dicho  licen- 
ciado Casas  fué  á  aquellas  partes,  y  mataron  un  fraile  de 
dos  que  estaban  allí ,  y  al  dicho  Casas  le  quemaron  el 
bohió  que  habia  fecho,  con  todos  los  mantenimientos  é 
municiones  que  en  él  habia  metido,  y  le  mataron  ciuco 
personas  de  las  que  consigo  llevaba,  s^und  parece  por 
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la  íoformactoa  de  las  cartas 'que  de  la  isla  Espafiola  yo 
he  recibido. 

ítem,  digo  que  mientras  yo  estove  por  la  dicha  costa 
de  Paria,  ea  compañía  del  dicho  licenciado  Casas,  vi  qae 
algunas  personas,  con  armadas  qtie  hacían,  iban  por  la  di* 
cha  costa  en  menosprecio  del  dicho  licenciado  Gasas,  é 
sin  i6  demandar  licencia;  é  facian  guerra  á  los  indios,  é 
traian  algunos  dellos  indios  y  indias  por  esclavos  páralos 
vender,  é  vi  otros  desórdenes;  y  asi  desta  manera  el  dicho 
licenciado  Casas  sabrá  Y.  M.  se  retrajo  á  la  isla  Española, 
é  se  metió  fraile  en  los  Dominicos. 

^  Así  mismo  digo  á  Y.  M.,  questando  en  la  dicha  isla 
Española ,  en  espacio  ^e  obra  de  dos  meses  poco  más  ó 
menos  tiampo,  vi  en  diversas  veces  en  ciertas  carabelas 
traQr  más  de  seiscientos  indios  é  indias  y  mochachos  de 
la  dicha  costa  donde  el  dicho  licenciado  tenia  de  facer  la 
dicha  conversión ,  y  venderse  en  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo á  diversos  precios  por  los  oficiales  de  la  dicha  isla, 
y  así  Juaninol  y  á  otras  cosas  de  despojos.  Y  después 
desto,  estando  en  la  dicha  isleta  de  las  Perlas,  vi  y  me  in- 
formé quen  espacio  de  obraMe  medio  año,  poco  más, 
después  que  se  acetó  la  dicha  isleta,  sacaron  de  allí  bien 
mil  y  doscieatos  marcos  de  perlas,  de  que  á  Y.  M.  de  su 
quinto  le  vienen  doscientos  cuarenta  marcos. 

ítem,  suplico  á  Y.  M.  si  fuere  servido  de  me  hacer 
merced ,  que  yo  tenga  á  mi  cargo  de  facer  la  torre,  de 
que  de  suso  se  face  mención,  para  la  guarda  y  conver- 
sión, de  los  indios  y  guarda  de  agua,  para  que  la  gasteu 
sin  contradicción  alguna  los  cristianos  que  allí  habrán» 
con  la  munición  de  artillería  y  soldados  que  en  ella  han 
de  ser;  pues  tengo  alguna  espiriencia  de  ejercicio  de  la 
guerra,  y  por  haber  visto  el  sitio  y  lugar  donde  mejor 
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cotoverná  edificarse,  que  V.  M.  lo  mande,  pues  delló  será 
servido  y  yo  recibiré  merced. 

ítem,  suplico  á  V.  M.  haya  respeto  á  que  yo  há  do& 
años  qpe  he  ocupado  ea  ir  á  la  dicha  costa  y  venir  á  dar 
razón  de  las  cosas  sobredichas,  sin  me  haber  sido  paga- 
do el  salario  contenido  en  nái  provisión,  demás  del  tiem- 
po que  há  que  estoy  en  ésta  ctirte,  esperando  la  dispusi- 
cion  é  provisión  que  en  lo  susodicho  se  ha  de  hacer;  y 
allende  de8to,jfuí  robado  de  los  franceses,  viniendo  por  la 
mar  yo  y  todos  los  que  en  la  nao  veníamos;  que  V.  M. 
mande  me  sea  pagado  mi  salario,  con  alguna  ayuda  de 
costa,  en  recompensa  délos  trabajos  de  mi  persona  y 
perdimiento  de  mi  hacienda,  que  he  gastado. — Miguel  de 
Castellanos. 


INFORMA.CÍONES  HECHAS  EN  LL  GIÜDAJ)    DE    LeON  DE  NlCARi^- 
GÜA,    i  PEDIMENTO  DBL  SEÑOR  GOBERNADOR  DE  AQUELLA  PRO7 

viNciA,  D.  Rodrigo  DE  Contreras,.  contra  fray  Bartolomé 
DE  LAS  Casas,  sobre  ciertas  palabras  dichas  con  escán- 
dalo EN  EL  PULPITO  Y-  OTRAS.  COSAS.  (1) 


En  la  cibdad  de  León,  de  la  provincia  de  Nicaragua; 
estando  dentro  de  las  casas  é  aposento  del  muy  magnífico 
é  muy  reverendo  señor  D.  Diego  Alvarez  Osorio,  obispo 
de  la  dicha  tierra,  en  jueves,  23  dias  del  mes  de  Marzo  de 
1 836  años,  ante  el  dicho  señor  Obispo,  pareció  el  muy 
magnífico  Sr.  Rodrigo  de  Contreras,  gobernador  é  capi- 


(1)    Arch  ivo  en  Indias  de  Sevilla. 


-Digitized  by  VjOOQIC 


DEL  ARCmVO  ]>K  INJUAS.  117 

taa  geaeral  en  las  diebaá  pro  viadas  de  Nicaragua,  éaote 
mi  el  bachiller  Fraacisco: Guerra,  notario  del  Abdieaoifc 
de  su  reverendísima  menoría,  é  preiaenlá  un.  escrito  de 
pedimento  con  ciertas  probanzas  en  él  insertas,  6  3u  tenor 
fiselsigíjiente: 

Muy  magnifico  señor. — ^Rodrigo  de  Contreras,  ¡gót' 
bernador  é  capitpn  general  en,  estas  provincias.. por 
SS.  MM.,  digo:  Que  á  mi  noticia  es  venido  ciiertas  pala? 
bras  écos^is  qué  el  P.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  fraiíb 
de  la  íjrden  de  Santo  Domingo,  ha  dJoho  así.  en  el  pulpito 
como  ÍMfira  del  ^  en  deservicio  de,  Dios  nuestro  Senw  é 
SS.  MM.  y  contra  el  tenor  de  las  instruiciones^  de  S.  M., 
por  las  cuales  maada  \^  orden  -  é  aí«anjera  cgn  que  se  han 
de  atraer  los  m&eles  é  ^ent^  destas  partes  á  nuestra 
santa  f^e  católica;  de  .que- lia  r'edundadi)  algún  escándalo 
é  desasosiego,  asi  ala  gent^  quQ en  nombro  de  S.  M,.  yo 
llabia  mandado  para  ^  descubrimieato  é  pacificación  de 
las. provincias  del.d^^agaa(fero,  como  á  los  desta  provinj* 
cia-  É  para  que  Ja  verdad  eei  aepa,  pido  á  vuestra  señoría 
niande  sobre  ello  facer  inforíqaieio»,  é  para  el}efe|x>,4e  lo 
^ufipdichp*  mande"  4)regpntar  los  te3íigps  por,  l^s  pregun- 
tas siguientes,  é  nie  lo  mande  dar  todo  ahtqrizíaido  .en.  ma- 
nera que  haga  fée ;  é  sobre  ello  pido  cumpíimieiitO;  de 
justicia,  *      .    ;  .  .^      .  .:  : 

.  L* . .  P;;imeíam^tí^36an  preguntados  si  conocen  á  mí 
el  dicho  ^gobernador  i^pdri^  de  Coati'erds,  é  si  conooeui 
al  (üdtu)  Fray  Bartolojj^é'dft:  las  Casas.  .  >  i 

2?  Ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  di^^  goberR?doir, 
ROjiírigo  de  Caot|!^^tmuchas  ^  diy^^s  yeces  exortó*  y 
amonestó,  así  al  capitap  cojínq  A  todos  los  demás  que,  íba^ 
^  (|icho,  jipscub^Imiqnto,  ilesas  deJg  instruc^íi,on  que 
%^^Íó|.3ConfQiyne;á  Iq  que  S,  M^  o^ai^íla,  qwp.  mirase^ 
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mucho  é  procarasen,  por  todas  iad  TÍas  é  formas  qae]pa* 
diesen,  atraer  por  bien  los  natarales  de  aquellas  proTio* 
cias,  en  cuyo  descubrimieoto  iban,  y  que  no  lesficíesen 
mal  ni  dafiOy  é  que  en  todo  guardasen  lo  que  S.  M.  man* 
daba  por  su  instrucción,  la  cual  (}ió  é  lleva  el  dicho  ca- 
pitán. 

8/  ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gobernador 
poso  toda  la  diligencia  é  industria  que  pudo  en  aviar  la 
dicha  gente,  y  en  los  instruir  y  exortar  eíi  todo  aquello 
que  convenía  al  servicio  de  Dios  é  de  SS.  MM.  para  el 
dicho  viaje  é  empleos  en  que  iban,  segutid  que  fue  públi- 
co e  notorio. 

i/  ítem,  si  saben,  etc.,  qué  demás  de  lo  susodicho^ 
6t  dicho  Gobernador  regó  al  dicho  Fray  Bartolomé  de  la» 
Gasas  que  fuese  con  el  dicho  capitán  é  gente,  que  iban 
al  dicho  descubrimiento ,  é  que  no  quiso  ir,  é  dijo  qué 
iba  errado  por  la  vía  que  lo  llevaban,  é  que  si  él  iba  aHá, 
que  le  habían  de  dar  cincuenta  hombres,  é  que  no  fuese 
capitán  ninguno:  é  que  dándole  los  dichos  cincuenta 
hombres,  él  iría  é  las  pacificaría  las  dichas  provincias;  é 
ques  público  é  notorio  que  escribió  de  Granada  á  esta 
ciudad,  que  él  iba  con  la  dicha  gente  á  la  dicha  empresa, 
é  no  capitán  ninguno. 

5.^  ítem,  si  saben  etc. ,  que  porqué  no  se  le  dieron  lo$ 
dichos  cincuenta  hombres,  pues  el  diého  Bartolomé  de  las 
Gasas,  puMicaba  en  público  muchas  cosas  en  deservicio  de 
Dios  nuestro  Señor  é  de  SS.  MM.  que  eran  bastantes  para 
descarriar  la  gente. 

6.*  ítem,  si  saben  etc.,  questando  el  dicho  goberna* 
dor  Rodrigo  de  Cóntreras  enviando  la  dicha  gente,  nm 
aviaba  al  dicho  descubrimiento,  en  nombre  de  S.  M;  y 
gestando  allí  el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas,  el  dicha 
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Fray  Bartolomé  dijo  é  pablicó,  asi  en  el  pulpito  oomo^ 
faeradél,  que  los  que  ibao  en  el  dicho  descubrimiento^ 
iban  en  deservicio  de  Dios  nuestro  Señor,  y  en  gran  cargo^ 
de  sus  conciencias,  porque  no  iban  por  la  viá  que  de- 
bían de  ir/ de  lo  cual  redundaba  é  redundó  escándalo  en- 
tre la  gente»  é  muchos  se  amotinaban  para  no  querer  ir 
aUá>  é  dijo  otras  mucbaí?  cosas;  digan  é  declaren  lo  que 
acerca  de  estQ  saben 

7/  ítem,  si  saben  etc.,  que  así  mismo  düo  pública- 
mente el  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Caáas^  en  la  ciHclad 
de  Grapada,  á  los  que  se  iban  con  él  á  confesar,  que  si 
iban  en  el  dicho  viaje,  qoe.no  los  oiría  de  penitencias,  é^ 
que  á  mnchas  personas  que  iban  en  el  dicho  viaje,  nunca 
los  quiso  oir  de  penitencia,  de  lo  cual  se  recreció  mucho^ 
escancio  entre  la  gente  é  vecinos  de  la  dicha  cibdad;  di- 
¿an  é  declaren  lo  que  más  acerca  desto  saben. 

8/  Ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es 
pública  voz  é  fama  entre  los  que  lo  saben  é  dello  tienen 
noticia* 

É  luego  su  reverendísima  señoría  dijo  que  si  de  de- 
recho há  lugar  ^  que  él  estápreslo  para  recibir  estos  tes- 
tigos, que  su  mercM  dice. 

É  luego  su  señoría,  desde  á  medía  hora,  respondió  é 
dijo  qaél  cometía  é  cometió  á  mi,  el  bachiller  Francisco 
Guerra,  notario  de  su  Abdiencia»  la  rececion  de  los  tes- 
tigos que  en  esta  cabsa  fueren  presentados  por  parte  del 
tánf  magnífico  señor  Rodrigo  de  Contreras,  gobernador 
destas  provincias  de  Nicaragua ,  en  cuanto  há  lugar  d^ 
derecho,  sin  perjuicio  del  derecho  de  los  padres.  Testi- 
gos, Diego  Nnfiez  de  Mercado,  ateaide  de  la  fortaleza 
destá  cib()ad>  é  Gonzalo  de  Riyera,  vecino  de  Granada. 

Este  dicho  dñt,  ante  mi,  el  dicho  notario,  el  dicho  se^ 
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üor  Gobernador  presentó  por  testigo  para  lo  susodicho  á 
Goazalo  de  Rivera,  vcciaode  Granada,'del  cu^l  yo  recibí 
juramento,  sogund  forma  de  derecho  é  prometió  de  decir 
verdad. 

É  después  desto,  viernes  siguiente^  veitíle  é  cuatrX)^ 
d¡as  del  dicho  n?es,  del  dicho  año,  en  pr^encía  d^nai,  el 
-  dicho  notario,  el  dicho  señor  Gobernador  presentó  por 
testigo  á  piego  de  liscobar,  clérigo,  cura  de.  la  cibdad. 
de  (Iranada,.  el  cual  juró  en  forma^  sfegun  au  hábito,  é 
proñietió  de  decir  verdad. 

É.  después  destp,  en  sábado  siguiente,  veinte  é  dnoo 
(Uas  del  dicho  mes,  del  dicho  aüo^  ante  mi,  el  dicha  no- 
tario, pareció  el  dicho  señor  Gobeinadar,  éprésiantó  por 
testigo  á  Martin  Mim];>reiío,  estante  en  la  dicha  cib^> 
é  á  Juan  Caraballo,  vecinos  de  la  cipdad  de  Granada,,  de 
.  los  cuales  por  mi  fue  recibido, juramento  en  forma  de  de- 
recho, y  prometieron.de  decir  verdad, 

É  lo  que  dijeron  é  depusieron  Qs  lo  siguiente: 

El  dicho  Gonzalo  de  Rivera,  testigo  presentado  eüik. 
dicha  cabsa,  por  parte  del  dicho  señor  Gobernador  ^  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho,  dijo  é  depuso  Iq,sí- 
^  guíenle. 

1  /  Á  la  primera  pregunta,  sean  preguntados  si  co- 
nocen al  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Coiitr^raa Jé^ 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  dijo  que  sí. 

2.*  Ala  segunda  pregunta,  dyo  qu^  sabe  la  dioha 
pregunta.  Preganlado  cómo  la  sabf ,  dyo  que  porque  ^^ 
testigo  oyó  decir  al  dicho  señor  Gobernador  lo  en  l4. 
pregunta  contenido.  ./- .       .  /   /«v 

3*  Á  lá  tercia  pregunta  áá  dicho  interrogaloj*);. 
dijb  que  sabe  que  el  dicho  seaor  Gobernador  ^aao  todá> 
la  diligencia  que  pudo  en:  aviar  la  dicha  ^nte ;  é  qué  asi 
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mismo  sabe  que  le  Vido  amonestar  á  la  dicha  gente  mu- 
chas veces,  lo  que  convenia  al  servicio  de  Dios  é  de 
S.  M.      ^ 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,,  dijo  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es,  ^(^  oyó  decir  al  dicho  señor  Gobernador  é 
á  otros  muchos  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  asi  mismo 
oyó  decir  que  habia  escrito  lo  en  la  pregunta  contenido. 

5/    Á  la  quinta  pregunta ,  dijo  que  no  la  sabe. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe,  como  pn 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por 
que  este  testigo  estaba  presente,  cuando  ©1  dicho  Fray 
Bartolomé  lo  predicó  en  el  pulpito,  é  que  vido  que  mu- 
múchos  compañeros  andalmn  medio  amotinados  é  des- 
contentos por  no  ir  en  la  dicha  armada*  w 

7/  Á  la  sétima  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  que  oyó  decir  este  testigo,  á  conapaneros  que  iban  en 
la  armada,  lo  en  la  pregunta  contenido. 

8/  Á  1^  octava  pregunta  dijo,  que  esta  es  la  verdad 
de  todo  loque  ^be,  so  car^del  juramenta  que  fizo;  é 
firmólo  de  su  nombre. — Gonzalo  de  Rivera,  testigo. 

El  dicho  Diego  de  Escobar,  clérigo,  presbítero;  tes- 
tigo presentado  eú  la  dicha  cabsa  por  paríe  del  dicho  se- 
ñor Gobernador^  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho, 
di^  é  depuso  k)  siguiente: 

1/  A  la  primera  pregunta,  sean  preguntados. si' co-^ 
nocen,  al  dicho  seSoi*  gobernador,  Rodrigo  dé  Gontreras 
é,  Fra^i Bartolomé  de  las  Casas,  dijo  que  ú. 

2/  Á  Jit  segtmdá'  pi^gunta  del  diéíio  interrogaik>rio, 
dijo  este  teslSgo  que  sflJs^eque  el  dicho  smcír  Goberna- 
dor amoa^Stó.mucbas  veéesá  k)s  que  ibaü  en  el  dipha 
viaje,  diciéodoled  que  tajrasén  que  eran  cristianos ;  qué 
traille» mttylHen  los  insáioa^'oouftn*|ne  á  lo  que  Si  M-  inhn- 
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áa,  é  que  mirasen  que  habiau  de  morir^  é  que  no  les  fl- 
ciesen  mal  ninguno.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
lo  sabe  porque  se  halló  presente  á  todo  lo  quel  señor 
Gobernador  ^ijo,  éque  lo  que  dicede  la  instrucción,  dijo 
que  oyó  decir  quel  capitán  Machuca  la  llevaba. 

3.*  Á  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Preguntado 
cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido. 

,4.*  Á  la  cuarta  pr^;unta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  este  testigo  que  no  la  sabe,  aunque  lo  oyó  decir  á  al- 
gunas personas;  é  que  á  lo  que  dice  de  la  carta,  dijo  que 
no  lo  sabe. 

5/  Á  la  quinta  [H*egunta  del  dicho  interrc^torío^  dijo 
que  no  lo  sabe, 

6.*  Á  la  sesta  pregunta  del  dicho  interrc^torio,  dijo 
.que  no  la  sabe^  porque  cuando  se  predicó  eBte  sermón, 
este  testigo  no  estaba  en  Granada;  pero  que  oyó  decir 
este  testigo  que  el  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  ha- 
bia  dicho  muchas  cosas  perjudiciales  á  la  entrada,  é  que 
vido  que  mucha  gente  estaba  alborotada;  é  que  sabe  que 
no  queria  confesar  á  ninguno  que  iba  en  el  dicho  viaje,  é 
esto  sábelo  porque  se  lo  dijo  el  fraile  Francisco. 

7/  A  la  sétima  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  que  sabe  lo  que  dicho  tiene  ciü  la  pregunta  'de 
arriba. 

8/  Á  la  octava  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é 
finnólo  de  su  nombre.— ^Diego  de  Escobar,  testigo. 

Martin  Himbreno,  testigo  presentado  en  la  dicha  cab- 
sa  por  parte  del  dicha  señor  Gobernador,  habiendo  jura* 
do  en  forma  de  derecho^  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1/    Á  la  primera  pregnnta  del  dicho  interrogatorio, 
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dijo,  qae  conoce  á  \w  contenidos  en  esta  preganta* 

2/  Á  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio^ 
dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es  que  este  testi- 
go, como  escribano  de  la  gobernación  é  de  S.  M.,  fizo  la 
instrucción  é  poder  quel  dicho  capitán  llevó;  é  demás 
desto,  queste  testigo  oy;ó  decir  al  dicho  Gobernador  mu- 
chas veces,  hablando  con  el  dicho  Capitán  é  con  algunos 
de  la  gente  que  iban  en  el  dicho  viajé,  que  se  hiciese 
conforme,  á  la  dicha  instrüicion  é  á  lo  que  S.  M.  manda,» 
é  que  no  hicieren  mal  ni  daño  á  los  indios  de  las  provin- 
cias en  cuyo  descubrimiento  iban;  y  que  mirasen  que 
hablan  de  morir,  é  que  habla  Dios  é  infierno,  é  que  en 
todo  guardasen  lo  que  manda  en  las  dichas  instruicíones^ 
é  qúesto  sabe  désta  pr^unta. 

3/  Á  la  tercera  pr^unta  deste  dicho  interrogatorio^ 
di}0  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es^  que  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  puso  toda  la  diligencia  é  industria  que 
pudo  para  aviar  al  dicho  Capitán  é  gente,  é  los  exortaba 
é  requiria  que  mirasen  el  servicio  de  Dios  é  de  S.  M#;  é 
que  para  ello  fué  á  la  cibdad  de  Granada  é  á  otras  partes 
desta. provincia,  para  buscar  lo  net^ésariq para  el  óícbo 
viaje,  é  questo^  lo  sabe  porque  fué  con  el  dicho  señor 
Gobernador  á  todo  lo  snsodícho. 

^  4/  Á  la  cuarte  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  masde 
lo  haber  oido  decir. 

9/  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  más  de 
k)  hdher  oido  decir, 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  qo»  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe  es  qiiestando  este  testigo  en  la  cibdad  de 
Graiada,  y  estando  aUi  toda  la  gente  que  iba  en  el 
dicho  viaje  para  se  qoerer  pailir,  este  testigo  otyó  decir  á 
Biachas  peíMbas,  que  iban  en  el  dicho  viige,  que  no 
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qaeriaa  ir  á  él  por  Jo  qtie  h^bian  oído  predicar  á  el  dicho 
Fray  JSartolomé  d6  las  Gasas,  é  audai^n  alterados  é  amo- 
tinados por  lo  susodicho;  é  queste  testigo  habló  á  muchos 
dellos,  rogándoles  que  no  d^a^en  el  dicho  viaje,  pues 
que  era  en  servicio  de  S.  M.  y  en  acrecentamiéntp  de 
nuestra  sania  fee  católica;  é  que  esto  sabe  4esta  pre- 
gunta. 

7/  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pre^ 
gujpía  sabe  es,  que  este  testigo  oyó  decir  á  las  dichas 
personas,  que  iban  enel  dicho  vií^,  que  algunos  dellos 
se  habían  quirido  ir  á  confesar  al  monasterio  de  Sant 
Francisco  de  la  cibdad  de  Granada,  donde  estaba  el  dicho 
Fray  Bartolon^é  é  otros  frailes.,,  é  que  no  les  había  querido 
oir  de  penitencia,  diciendo  que  iban  al  dicho  viaje,  de  lo 
cual  este  testigo  vido  renacerse  mucho  escándalo  «ntre  la 
dicha  gente  ó  vecinos  de  la  dicha  cibdad,  é  questq  sabe; 
porque  Jo  oyó  decir  á  algunas  personas  de  -  las  que  iban 
en  la  dicha  compaftia,  é  porque  se  halló  presente  en  la 
diclia  cibdad  de  Granada. 

8/  Á  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  que  tien0>dicbo 
es  verdad  é  publico  é  notcrió  para  ei  juramento  quahÍEO, 
é  firmólo  de  su  nombre. — Marün  Mimbreño,  testigo. 

Juan  Caraballo,  vecino  dala  cibdad  de  Granada,  tes- 
tigo presentado  en  la  dicha  cabsa  por  paiie  del  dicho  se- 
ñor Gobernador,  habiendo  jurado  en. forma  de  derecho^ 
dijo  lo  siguiente: 

1  .*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  en 
esta  pregunta  contenidos,     .  ^ 

21/,  Á  la^egunda  pre^nta,. dijo* este  testigo  que.  la 
sabe,  porqueste  testigo  «oíJwiUó. presente  á  ello,  porqte  eí 
capitati  Machucóle  pedia: oo^s  parp  allá,  fuera  de  las 
Ordenanzas  reales,  é  qbe  cixlicho  señor  Gobernador  han« 
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ca  quiso  otorgar  ninguna  cosa  fuera  délas  dichas  Orde- 
nanzas; é  questo  les  encargaba  siempre^  ' 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  asi  le  pareció  á 
este  testigo  que  lo  hacia,  é  que  siempre  se  le  oyó  decir 
é  amonestar  el  buen  tratamiento  de  los  indios,  é  qué  no 
pasasen  de  la  forma  de  la  instruicion  é  Ordenanzas,  sino 
que,  por  todas  las  vías  é  manera  de  bien  que  pudiesen, 
atraer  á  los  dichos  indi(is  é  que  no  les  hiciesen  mal. 

4.*  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  oyó 
decir  qud  dicho  señor  Gobernador  le  habia  dicho  que 
fuese,  y  que  le  parecia  á  este  testigo  que  el  señor  Go- 
bernador holgara  que  fuera  á  este  viaje;  y  que  asi  riiismo 
oyó  decir  al  Alcalde  mayor  que  holgaría  que  fuese  altá^ 
é  que  se  lo  oyó  platicar  muchas  veces;  é  que  á  lo  que 
dice  de  los  cincuenta  hombres,  dice  este  testigo  que  lo 
oyó  decir,  que  así  lo  habia  dicho  el  P.  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas;  é  que  á  lo  que  dice  haber  escrito  carta  para 
esta  cibdad  de  León,  que  no  lo  sabe. 

5.*  Á  la  quinta  pregunta,  dijo^ste  testigo  que  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  es  que  el  dicho  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  estorbaba,  por  todas  las  vias  que  podia,  para 
que  la  gente  no  fuese  el  dicho  viaje;  pero  que  no  sabe 
este  testigo  si  será  en  desservició  de  Dios  ó  no,  ni  de 
SS.  MM.,  ni  que  tampoco  sabe  si  lo  estorbaba  *  porque 
no  le  dieron  los  cincuenta  hombres ;  pero  que  á  16  qué 
oido  en  el  dicho  Fray  Bartolomé,  que  le  pareció  que  qui- 
siera que  le  dieran  los  dichos  cincuenta  hombres. 

6."  Á  lá  sestá  pregunta,  dijo  este  testigo  que  le  oyó 
decir  en  el  pulpito  muchas  cosas,  de  las  cuales  no  tiene 
memoria"  de  todas,  pero  que  sabe  que  dijo  cosas  endesa- 
viamieato  del  dicho  viaje,  de  lo  cual  se  alteraron  los  que 
iban  muchos  dellos,  é  que  dijo  que  iban  errados  en  el 
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viajen  pero  que  8i  esta  alteración  fue  por  lo  que  el  dbho 
fray  Bartolomé  dijo,  que  no  lo  sabe. 

7/  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  este  testigo  que  lo  oyó 
decir  lo  en  la  pregunta  contenido,  é  que  asr  mismo  oyó 
decir  al  P.  Francisco  en  un  sermón,  que  si  él  hobiera 
tomado  el  consejo  del  P.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
que  él  no  absolvería  á  aquella  gente  que  iba  este  viaje; 
y  questo  lo  decia  este  P.  Francisco  porque  algunos  de 
los  compañeros  venian  de  Típitapa  á  ranchear  algunas 
piezas,  é  que  desto  se  quejaban  algunos  vecinos  de  Gra- 
nada; por  lo  cual  predicó  esto  el  P.  Francisco. 

8/  Á  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  que  tiene  dicho 
es  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — ^Juan  Caraballo. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  30  dias  del  mes  de 
Junio  del  dicho  año  de  1 536  años,  en  presencia  de  mí, 
el  dicho  Francisco  Guerra ,  notario  susodicho,  pareció  el 
dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Contreras,  é  dijo 
que  por  cuanto  en  vida  del  señor  Obispo,  que  haya  glo- 
ria, á  su  pedimento,  se  comenzó  una  probanza,  é  que 
andando  presentando  unos  testigos  para  ella.  Nuestro  Se- 
ñor tovo  por  bien  de  lo  llevar  para  sí,  que  por  tanto  pe- 
dia é  pidió  á  mi,  el  dicho  Notario,  le  diese  un  treslado  en 
pública  forma  de  lo  que  ante  raí  habia  pasado;  por  cuan*- 
to  dijo  del  tener  necesidad,  é  pidiólo  por  testimonio. 
Testigos,  Martin  Mimbreño  é  Juan  de  Quiñones. 

É  yo  el  dicho  Notario,  de  pedimiento  del  dicho  señor 
Gobernador,  le  di  este  testimonio  de  lo  susodicho,  segund 
que  ante  mí  pasó  en  los  dichos  dias  é  mieses  é  año  suso- 
dicho; testigos,  los  dichos. 

É  yo  el  dicho  bachiller  Francisco  Guerra j  clérigo,  iio* 
tario  de  la  dicha  Abdiencia,  en  uno  con  los  dichos  testí-' 
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gos,  presente  fui,  é  de  pedimeiílo  de  dicho  seaor  Gober^ 
nador,  lo  fíz  escrebír,  segond  que  aote  mí  pasó;  é  por 
cade  fiz  aquí  este  mío  sigoo  á  tal,  eo  teslimoDio  de  ver- 
dad,—(Hay  uo  signo,) — ^El  bachiller  Francisco  Guerra, 
nolarío. 

La  segunda  información  es  como  signe. 

En  lactbdad  de  Leoii,  destas  provincias  de  Nicara* 
gua,  en  30  dias  del  mes  de  Junio,  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  1536  años,  ante  el  noble 
señor  Juan  Talavera,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  esta 
cibdad,  é  por  ante  mí  Martin  Mimbreño^  escribano  de 
SS.  MM.  é  público  é  del  Consejo  é  Ayuntamiento  de 
esta  dicha  cibdad,  pareció  presente  el  magníBco  señor 
Rodrigo  de  Contreras,  gobernador  é  ,  capitán  general  en 
estas  provincias  por  SS.  MM.,  é  presentó  un  escribió  de 
pedimento  é  interrogatorio  de  preguntas,  del  tenor  si- 
guiente: 

Noble  señor. — Juan  Talavera,  alcalde  en  esta  cibdad 
de  León,  por  S.  M.:  Rodrigo  de  Contreras,  gobernador 
de  S.  M.  en  esta  provincia  de  Nicaragua,  parezco  ante 
vuestra  merced  é  digo :  que  de  mí  pedimento,  el  señor 
D.  Diego  Alvarez  Osorio,  obispo  desta  provincia,  tomó 
cfferta  informacioh  contra  Fray  Bartolomé  de  las*  Casas, 
fraile  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  sobre  ciertas  co- 
sas que  el  dicho  fraile  había  dicho  en  el  pulpito  predi- 
cando y  en  otras  partes  desta  provincia ,  en  deservicio 
de  S<  M,  y  en  escándalo  de  los  moradores  destas  partes. 
Y  estándose  haciendo  la  dicha  probanza,  el  dicho  señor 
Obfepo  falleció  desta  presente  vida,  de  cuya  calesa  yo 
pedí  é  requerí  al  bachiller  Pedro  García  Pacheco,  proví- 
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-sor»  cnaiidase  acabar  ia  dicha  probanza,  el  coal  no  lo  ba 
querido  bacer.  É  porque  al  servicio  de  S.  M.  é  al  sosiego 
desta  tierra  conviene  que  la  dicha  probanza  se  lénezca  é 
acabe  é  se  envíe  ante  S.  M.,  para  qae  provea  en  ello  lo 
que  convenga  á  su  Real  servicio ,  á  vuestra  merced  pido 
mande  recibir  los  testigos,  que  por  raí  en  este  cabso  le 
serán  nombrados ,  por  ante  escriJ)aQO  qu6  delto  dé  fée, 
preguntándoles  por  estas  preguntas,  de  que  hago  pre- 
sentación ;  é  lo  que  dijeren  é  depusieren  me  lo  mande 
dar  en  publica  forma,  cerrado  ó  sellado,  en  manera  que 
haga  fée,  para  que  yo  ló  pueda  enviar  ante  S.  M.,  para 
lo  cual  su  noble  oficio  imploro. 

1  /  Pripieramente,  sean  preguntados  3i  conocen  á  mí 
el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Contreras ,  é  si  conocen 
al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Gasas'. 

%^  ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Contreras  muchas  é  diversas  veces  exortó  é 
amonestó,  ansí  al  capitán  como  á  todos  los  demás  que 
iban  en  el  dicho  descubrimiento  del  desaguadero,  demás 
de  la  instrucción  que  les  dio,  conforme  á  lo  que  S.  M, 
manda,  que  mirasen  mucho  é  procurasen,  por  todas  las 
vias  é  formas  que  pudiesen ,  atraer  por  bien  los  natura- 
les de  aquellas  provincias,  en  cuyo  descubrimiento  iban; 
que  tío  les  hiciesen  mal  ni  daño ,  é  que  en  todo  guarda- 
sen lo  que  S.  M.  manda  por  su  instrucíon,  la  cual  dió*é 
lleva  el  dicho  capitán. 

3/  ítem,  «i  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gobernador 
puso  toda  la  diligencia  é  industria  que  pudo  en  aviar  la 
dicha  gente,  y  en  la  instruir  é  exortar  en  todo  aquello 
que  convenia  al  servicio  de  Dios  ó  de  S.  M.  para  el  di- 
cho viaje  y  empleo  en  que  iban,  segund  que  fue  púBlico 
é  notorio.  \ 
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4/  ítem ,  si  saben,  etc. ,  que  demás  de  lo  susodicho, 
el  dicho  Gobernador  rogó  al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las 
Casas  qae  fiiése  con  el  dicho  capitán  y  gente ,  que  iban 
al  dicho  descubrimiento ,  é  que  no  quiso  ir;  é  dijo  que 
iba  errado  por  la  via  que  lo  llevaban ,  é  que  si  él  iba 
allá,  que  le  habian  de  deix  cincuenta  hombres ,  é  qué  no 
fuese  capitán  ninguno ,  é  que  dándole  los  dichos  cin- 
cuenta hombres  él  iría  é  pacificaría  las  dichas  provin- 
cias; é  ques  público  é  notorio  que  escribió  de  Granada 
á  esta  cibdad,  quél  iba  con  la  dicha  gente  á  la  dicha  em- 
preáa ,  é  no  capitán  ninguno. 

5.*  ítem,  si  saben,  etc.,  que  porque  no  se  le  dieron 
los  dichos  cincuenta  hombres,  el  dicho  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  publicaba  é  publicó  muchas  cosas  en  deservi- 
cio de  Dios  nuestro  SeSor  é  de  SS.  MM.,  que  eran  bas- 
tantes para  desaviar  la  dicha  gente. 

6/  ítem,  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  gober- 
nador Rodrigo  de  Conlreras  aviando  la  dicha  gente,  que 
enviaba  al  dicho  descubrimiento  en  nombre  de  S.  M.,  y 
estando  allí  el  dicho  Frav  Bartolomé  de  las  Casas,  el  di- 
cho  Fray  Bartolomé  dijo  é  publicó ,  ansí  en  el  pulpito 
como  fuera  del ,  que  los  que  iban  en  el  dicho  descubri- 
miento iban  en  deservicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  en 
gran  cargo  de  sus  conciencias ,  porque  no  iban  por  la  via 
que  debían  de  ir;  de  lo  cual  redundaba  é  redundó  es- 
cándalo entre  la  gente ,  é  muchos  se  amotinalían  para  no 
querer  ir  allá,  y  dijo  otras  muchas  cosas:  Üigan,  etc., 
declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

7.*  ítem,  si  saben  que  ansí  mismo  dijo  públicamen- 
te el  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  en  la  cftdad  de 
Granada,  á  los  que  se  iban  con  él  á  confesar,  que  si  iban 
en  el  dicho  viaje,  que  no  los  oiría  de  penitencia ,  é  que  á 
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muchas  personas  nunca  los  quiso  oir  de  penitencia;  de  lo 
cual  se  recreció  mucho  escándalo  entre  la  gente  é  veci- 
nos de  la  dicha  cibdad:  digan  é  declaren  lo  quemas  acer- 
ca des  to  saben. 

8/  ítem,  sí  saben,  etc.,  que  el  dicho  Fray  Bartolomé 
de  ia3  Gasas  es  hombre  muy  desasosegado  y  perjudicial, 
é  que  todos  los  más  sermones  que  predica  son  después 
de  haber  habido  algún  enojo  ó  pasión,  para  lo  manifestar 
en  el  pulpito,  muy  fuera  de  la  dotrina  evangélica,  é  en 
escándalo  é  alteración  de  los  oyentes:  digan  lo  que 
saben. 

9.*  .  ítem,  si  saben,  etc. ,  que  por  ser  el  dicho  Fray 
Bartolomé  de  las  Gasas  hombre  de  la  calidad  que  la  pre- 
gunta de  arriba  dice^  y  muy  perjudicial  y  escandaloso  en 
sus  sermones,  le  defendieron  é  mandaron,  en  la  cibdad  de 
Santo  Domingo  de  la  isla  Española,  los  señores  Presiden- 
te é  Oidores  que  allí  residen,  que  no  predicase,  é  ansí 
se  efectuó:  digan  é  declaren  lo  que  más  deslo  saben ,  é 
.  si  saben  que  le  han  echado  de  otras  partes  por  escanda- 
loso. 

10.^  ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es 
pública  voz  é  fama  entre  los  que  lo  saben  é  dello  tienen 
noticia. 

É  ansí  presentado,  é  por  mí  el  dicho  escribano  Jeido» 
el  dicho  señor  Alcalde  dijo  al  dicho  señor  Gobernador^ 
que  traiga. é  presente  ante  él  los  testigps,  de  que  se  en- 
tiende aprovechar,  é  quél  está  presto  de  los  recibir  y  ha- 
cer en  el  caso  justicia. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  1  .^  de  Julio  de  dicho 
año,  ante  el  dicho  señor  Alcalde  é  por  ante  mí  el  dicho 
escribano,  el  dicho  señor  Gobernador  presentó  por  testir 
go  á  Juan  Pérez  de  Astorga,  tesorero  de  S.  M.,  é  á  Pe- 
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dro  Servís»  los  cuales  juraron  por  Dios  é  por  Santa  Ma- 
ría é  por  la  eenal  de  la  Cruz,  en  que  pusieron  sus  manos 
derechas,  é  prometieron  de  decir  verdad. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  4  de  Julio  del  dicho 
año,  ante  el  dicho  señor  Alcalde,  presenta  por  testigos  el 
dicho  señor  Gobernádoi',  al  alcaide  Diego  Nuñez  de  Mer* 
cadoé  áíñigo  Martínez  de  Isagre,  los  cuales  juraron  por 
Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  Cruz ,  en  que 
pusieron  sus  manos  derechas,  é  prometieron  decir 
verdad. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  5  de  julio  del  dicho 
ano,  el  dicho  señor  Gobernador  presentó  por  testigo  á 
Miguel  Díaz  é  al  P.  Fray  Lázaro  >  los  cuales  juraron  por 
Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  Cruz ,  é  pro- 
metieron de  decir  verdad. 

É  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dije- 
ron é  depusieron,  cada  uno  dellos  secreta  é  aparta^ 
damente  preguntados  por  el  dicho  interrogatorio ,  es  lo 
siguiente: 

El  dicho  Juan  Pérez  de  Astorga,  tesorero  de  S.  M,  é 
vecino  é  regidor  de  la  cibdad  de  Granada,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  señor  Gobernador,  después  de  ha- 
ber jurado^n  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por 
el  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

i.*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho 
gobernador  Rodrigo  de  Contreras  é  al  dicho  Fray  Barto* 
lomé  de  las  Gasas,  fraile  de  Santo  Domingo,  ques  en  esta 
cibdad  é  provincia. 

2.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  esta  pre- 
gunta, como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo 
sabe,  dijo  que  porque  en  presencia  deste  testigo  vido  ha- 
cer las  amonestaciones,  que  en  la  pregunta  dice  el  dicho 
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Goberaadór,  ansí  al  capitaa  Diego  Machuca  de  ZuazOy 
com6  á  todas  las  otras  personas  que  iban  en  el  dicho 
descubrimiento;  y  que  sabe  que  le  dio  instrucción  muy 
larga  ó  muy  cumplida  de  lo  que  hablan  de  hacer  para 
atraer  á  los  naturales  indios  al  servicio  de  Dios  é  de 
S.  M.;  équesto  sabe  desta  pregunta. 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  esta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  é  pasó  ansí  é  de  la 
manera  que  la  pregunta  dice. 

4.*  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe 
quel  dicho  Gobernador  y  el  dicho  capitán  Diego  Machuca 
de  Zuazo,  rogaron  al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas 
que  fuese  con  el  dicho  Capitán  al  dicho  viaje;  y  que  lo  de- 
más contenido  en  esta  pregunta,  que  no  lo  sabe. 

3.*  A  la  quinta  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe 
quel  dicho  Fray  Bartolomé  dijo  en  Granada  muchas  cosas 
en  desaviamiento  del  dicho  viaje,  é  que  ^an  parte  para 
desaviallo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

6.*  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe,  es  que  por  lo  quel  dicho  Fraile  decía,  mu- 
chos de  los  que  iban  en  el  dicho  viaje  se  pusieron  en 
confusión  de  no  ir  allá,  porque  el  dicho  Fraile  decia  que 
se  iba  al  infierno;  y  esto  sabe  desta  pregunta^ 

7.*  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir  en  la  cibdad  de 
Granada  á  personas  que  no  se  acuerda;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

8.*  Á  la  octava  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe 
que  el  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas ,  en  los  sermo- 
nes que  este  testigo  le  ha  oído,  siempre  le  ha  oído  pasio- 
nes pasadas  é  presentes,  é  que  pocas  veces  ha  visto  que 
se  mete  en  la  declaración  del  Santo  Evangelio,  sino  en 
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cosas  impertinentes;  y  questo  sabe  desta  pregunta, 

9,*  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta  este  testigo  lo  ha  oido  decir,  pero  que  no 
lo  sabe. 

10.  Á  la  décima  pregunta,  dijo  que  lo  que  tiene  di- 
cho es  la  verdad  é  publico  é  notorio,  por  el  juramento 
que  hizo ,  é  firmólo, — ^Juan  Pérez  de  Astorga,  testigo. 

El  dicho  Pedro  Bervís,  vecino  de  esta  cibdad,  tes- 
tigo presentado  por  el  señor  Gobernador,  después  de 
haber  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 
por  el  dicho  interrogatorio,   dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1  .*  A  la  primera  pregunta ,  dijo  queste  testigo  cono- 
ce á  los  dichos  Gobernador  é  Fray  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas, de  vista  é  trato  é  conversación. 

2.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir  al  dicho  goberna- 
dor Rodrigo  de  Contreras,  hablando  con  el  capitán  Diego 
Machuca  de  Zaazo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3.*  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  quel  dicho 
Gobernador  trabajó  en  lo  susodicho  é  puso  toda  la  dili- 
gencia necesaria  en  ello  é  industriar  los  qu§  iban  al  di- 
cho viaje  é  descubrimiento  é  para  lo  que  tocaba  á  servi- 
cio de  Didié  de  S.  M.;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4.*    Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

5.*    A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6.*    Á  la  sesta  pregunta,  dyo  que  no  la  sabe. 

7.*    Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

8.*  Á  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  queste  testigo 
aabe  desta  pregunta,  es  que  ha  visto  predicar  al  dicho 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas  en  Sant  Francisco  y  en  la 
iglesia  mayor  y  en  la  Merced  desta  cibdad;  y  que  espe- 
dalmente  en  un  sermón  que  hizo  en  Sant  Francisco,  le 
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parece  á  este  testigo  que  fue  muy  escandaloso  é  ftiera  del 
Evangelio,  é  que  todo  lo  más  que  en  el  dicho  sermón 
predicó,  fue  pasiones  y  en  perjuicio  de  algunas  personas; 
é  que  sabe  que  ios  oyentes,  que  oyeron  el  dicho  sermón, 
fueron  muy  escandalizados,  é  que  pusieron  dubda  algu- 
nos de  los  oyentes  en  lo  que  habia  dicho  el  dicho  FraRe 
en  el  dicho  sermón,  por  lo  que  decia  en  el  pulpito  é  fuera 
del  acerca  de  la  escomunion  en  que  habia  dicho  que  in- 
curriatí  todos  los  que  iban  á  la  iglesia  mayor,  ganándose 
en  la  dicha  iglesia  mayor  aquellos  diasel  Santo  Jubileo.  É  . 
que  por  esta  cábsa,  hobo  mucho  escándalo  é  opinio- 
nes diversas,  é  queste  testigo  habló  al  Provisor  so- 
bre ello,  para  haber  lo  que  le  parecía  dello,  y  el  dicho 
Provisorio  dijo  é  respondió  quera  mentira,  que  no  es- 
taban escómulgados;  y  questo  sabe  é  vido  desta  pre- 
gunta. * 

9.*    Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  ño  la  sabe. 

10.*  A  la  décima  pregunta,  dijp  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad,  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. 
•— íedro  Bervís,  testigo. 

El  dichQ  íñigo  Martínez  de  Isagre,  testigo  recibido 
para  información  de  lo  susodicho,  después  de  haber  ju- 
rado en  forma  de  derecho  é  siendo  preguniido  por  el 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1  .*  A  la  primera  pregunta,  dijo  qoe  conoce  á  los  di- 
chos Gobernador  é  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  de  vista 
é  trato  é  conversación. 

2¡/  Á  la  segunda  pregaüta,  dijo,  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  oyó  dtecir  pública  é  pública- 
nótente;  é  esto  sabe  della.     • 

3.*  Á  la  tercera  pregunta,  ,dijo  que  6abe  la  pregunta 
eomo  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  i^bé,  dijo 
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que  porque  pasa  ansí  é  de  la  forma  é  manera  que  la  pre<^ 
gunta  dice^  é  por  eso  ta  sabe. 

4.*^^  Ala  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir,  é  fue  público 
quel  dicho  Gobernador  rogó  al  dicho  Fray  Bartolomé  que 
fuese  en  el  dicho  viaje;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5.*  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir  publicamente, 
pero  que  no  lo  vido,  mas  de  como  dicho  tiene,  que  fue 
público. 

6;*  A  la  sesta  pr^unta,  dijo  queste  testigo  estaba 
á  la  sazón  questo  pasó,  en  el  (1)  que  es  en  el  término 
desta  cibdad,  é  no  se  halló  en  Granada,  donde  lo  susodi- 
cho ha  oido  decir  que  pasó;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

7.*  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir,  porque,  como  di- 
cho tiene,  estaba  en  el  Viejo  (2)  é  no  estovo  en  Granada, 
donde  oyó  decir  que  haWa  pasado  lo  en  ella  contenido. 

8.*  A  la  octava  pregunta,  dijo  queste  testigo  ha  oido 
al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  ciertos  sermones,  é 
que  á  lo  que  este  testigo  le  parece,  eran  cop  mucha  pa- 
sión fechos,  é  redundó  pasión  y  escándalo  en  esta  cibdad 
de  Leon,llo  predicó,  y  esto  es  público  é  notorio;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

9.^    Ala  novena  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 


(1)  La  copla,  de  que  nos  serrimos,  no  dice  el  lagar  donde  este 
testigo  se  hf^Uaba  entonces,  aindada  por  omisión  del  copista, 
pues  en  la  siguiente  indica  claramente  estaba  en  el  Viejo.    < 

(2)  Territorio  de  la  provincia  de  Guatemala,  departamento  de 
Realejo,  situado  cerca  del  volean  de  su  nombre  y  á  30  leguas  de 
)a  tilia  de  San  JUispueL 
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esta  pregunta,  este  test^o  Iq  ha  oido  decir  en  esta  cibdad 
pocos  días  há,  y  esto  sabe  della. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  lo  que  tiene  di- 
cho es  la  verdad,  é  publico  é  notorio,  para  el  juramento 
que  hizo,  é  firmólo. — ^Iñigb  Martínez,  testigo. 

El  dicho  Miguel  Diazde  Buitrago,  vecino  desta  cib- 
dad de  León,  testigo  presentado  por  el  dicho  señor  Go- 
bernador, después  de  haber  jurado  en  forma  de  dere- 
cho é  siendo  preguntado  por  el  didbo  interrc^atorio, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

l.^  A  la, primera  pregunta,  dyp  q^e  conoce  á  los 
contenidos  en  eáta  pregunta,  de  vista  ó  trato  é  conver- 
sación. 

2.*  A  la  segunda  pregunta ,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Goberna-* 
dor,  hablandp  muchas  veces  con  el  dicho  Capitán  é  con 
las  otr^s  personas,  que  iban  en  Su  compañía  al  dicho  des- 
cubrimiento, y  esto  fue  público  é  notorio,  y  que  lo  de  la 
ínstrucion  oyó  decir  que  la  llevaba  el  dicho  capitán. 

3.*  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  esta  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene.  Peguntado  cómo  la  sabe, 
dijo  que  porqueste  testigo  vido  que  el  dicho  Gobernador 
puso  muqha  diligencia  é  aun  hacienda  de  su%asa  para 
aviar  la  dicha  gente  é  Capitán,  é  fu,é  á  la  provincia  del 
Viejo  é  á  lá  cibdad  de  Granada  para  proveer  lo  que  era 
necesario,  y  esto  fué  público  é  notorio ;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

4,*  Ala  cuarta  pregunta,  dijo  qqe  lo  c(mt6nido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir  públicamente;  y 
esto  sabe. 

5.*  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  acerca  des- 
la  pregunta  sabe,  es  queste  testigo  oyó  dedir  en  Granada, 
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al  liempa  que  la  dicha  gente  se  quería  partir,  quel  dicho 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas  había  dicho  algunas  cosas, 
que  ponian  alteración  en  la  gente  que  iban  en  el  dicho 
viaje;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

6.*    Á  la  sesta  pr^unta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que^  aquello  dice  y  , 
esto  sabe  desta  pregunta. 

7.*  Á  la  sétima  pregunto,  dijo  que  lo  que  desta  pre-^ 
gunta  sabe,  es  quitando  en  la  cibdad  de  Granada  este 
testigo,  entre  la  gente  que  iba  al  desaguadero  habia  algu- 
na alteración,  y  decian  que  no  los  querían  confesar  por- 
que iban  en  el  dicho  viaje,  y  esto  fue  público  é  notorio; 
y  esto  sabe  desta, pregunta, 

8/  Á  la  octava  pregiinta,  dijo  queste  testigo  ha 
oido  predicar  al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  al- 
gunas veces,  é  que  le  parece  á  este  testigo  ques  hom- 
bre desasosegado,  é  que  más  predica  pasiones  que  no 
la  palabra  de  Dios,  y  que  le  parece  muy  apareja- 
do para  poner  escándalo  en  el  pueblo ,  como  al  pre- 
sente ve  este  testigo  .  que  lo  ha  puesto ,  por  lo  que  en 
el  pueblo  vé  que  ha  predioado;  y  esto  sabe  desta  pre- 
guqita. 

9/  Á  la  novena  pr^unta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  esta  pregunta* 

10.  Á  la  décima  pregunta,  dijo  que  lo  que  dicho  tie- 
ne es  la  verdad,  para-el  jm^amento  que  hizo,  é  firmólo. — 
Miguel  Diaz,  testigo. 

El  dicha  alcaide  Diego  Nuneí  de  Mercado,  regidor  é 
vecino  desto  cibdad,  ^tigo  preseatado  por  parte  del  di- 
cho seSor  Gobernado^*,  después  de  haber  jurado  en  for- 
ma <ie  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  dicho  inter- 
rogatorio^ dijo  é  depusQ.  lo  ^igjuiente: 
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1.*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los 
contenidos  en  ella. 

2.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que lo  vido  nasar  ansí  como  la  pr^unta  dice,  é  por  esto 
lo  sabe. 

3,*  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  ansí  mismo  lo  vido  é 
se  halló  presente  á  ello,  é  por  eso  la  sabe. 

i.*  A  la  cuartiBi  pregunta  dijo,  qué  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  es  quel  dicho  Gobernador  rogó  al  dicho  Fray 
Bartolomé  Ae  las  Casas  que  fuese  en  el  dicho  viaje,  por- 
que con  su  ida  se  acertarían  mejor  las  cosas  que  en  el 
dicho  viaje  se  hablan  de  hacer,  é  el  dicho  Fraile  salió  de 
esta  cibdad  de  León  con  el  dicho  Gobernador,  é  que  no 
sabe  este  testigo  con  qué  intención  iba,  mas  de  que  este 
testigo  oyó  decir  á  Fray  Rodrigo ,  companero,  del  dicho 
Fray  Bartelomé,  quel  viaje  iba  errado,  y  qué  si  á  su  com- 
pañero Fray  Bartolomé  diesen  cincuenta  hombres,  que 
ellos  irian  allá  y  lo  farían  mejor  que  otro  ninguno.  É  que 
sabe  este  testigo  quel  dicho  señor  Gobernador  le  pidió  é 
rogó  diversas  veces  que  fuese  con  el  dicho  Capitán,  y  el 
dicho  fraile  dijo  que  no  quma:  é  que  en  lo  de  escribir 
desde  Granada  á  León,  que  por  vista  este  testigo*  no  lo 
sabe,  mas  de  lo  haber  oido  decir. 

5.^  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  es  que  este  testigo  oyó  algunos* sermones  aldi^ 
cho  Fray  Bartelomé  de  las  Casas,  y  que  vio  que  en  ellos 
deciaála  gente  que  iba  al  desaguadero  mjichae  cosas 
escandalosas  y  escrupulosas,  diciendo  que  no  podian  ir 
al  dicho  viaje  en  servicio  de  JDios,  é  que  entre  la  gente 
habia  algund  desasosiego  m  \o  oír;  é  questo  sabe,  é  qoe 
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no  sabe  si  el  dicho  Fraile  lo  hacia  porque  no  le  daban  los 
diehos  cincuenta  hombres  ó  no;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

6/  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

7.*  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  (Jue  sabe  desta 
][>regttnta,  es  qse  algunos  de  los  que  estaban  asentados 
para  ir  al  dicho  desaguadero,  oyó  este  testigo  decir  que 
se  habían  ido  á  confesar  con  el  dicho  Fraile,  é  que  no  los 
habia  querido  confesar,  diciendo  que  porque  iban  al  des- 
aguadero; y  esto  es  lo  que  sabe. 

8.*  Á  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe  es  que  este  testigo  ha  oido  sermones  al  dicho 
Fraile,  é  que  en  ellos  le  ha  oído  decir  muchas  palabras 
escandalosas  y  formadas  sobre  pasiones  queste  testigo 
sabe  que  el  dicho  Fraile  tenia,  y  que  cree  que  es  muy 
amigo  de  predicar  más  por  publicar  pasiones  y  enojos, 
ansí  suyas  como  de  sus  amigos,  que  no  por  predicar  la 
dotrina  evangélica,  porque  en  él  ha  visto  este  testigo  mu- 
chas ínsinias  dello,  ansí  en  su  conversación  como  en  sus 
sermones;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

9.*  Á  la  novena  pregunta,  dijo  queste  testigo  no 
sabe  k)  contenido  en  ella,  mas  de  lo  que  ha  oido  decir 
muchas  vetees  y  es  público  é  notorio. 

10.  Á  la  décima  pr^unta,  dijo  que  lo  que  dicho 
tiene  es  ta  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. 
•«-^Diego  Nttñez  de  Mercado,  testigo. 

El  dicho  P.  Fray  Lázaro  de  Guido,  de  la  orden  de 
Tfuestra  Señora  de  la  Merced,  testigo  presentado  por  el 
diclio  señor  Gobernador,  habiendo  jurado  s^und  dere- 
cho é  su  hábito  é  prometido  de  decir  verdad,  dijo  é  de* 
poso  lo  siguiente: 
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1  .*  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  con- 
tenidos en  esta  pregunta. 

2.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  conteniíto  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir,  porque  fue  públi- 
co é  notorio  en  esta  provincia. 

3.*  A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe 
quel  dicho  Gobernador  puso  mucha  diligencia  en  el  dicho 
aviamiento  de  la  ida  al  dicho  desaguadero,  é  que  sabe 
que  fué  á  la  cibdad  de  Granada  é  á  la  provincia  del  Vie- 
jo á  proveer  lo  que  convenia  al  dicho  aviamieiito,  é  esto 
fue  público  é  notorio;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4/  Á.  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta ,  este  testigo  lo  oyó  decir» 

5.*  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  porque 
no  se  halló  en  Granada  cuando  lo.  susodicho  pasó. 

6/    A  la  sesta  pregunta,  dyo  que  no  la  sabe. 

7/  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir  que  había  pasado 
en  la  dicha  cibdad  de  Granada,  y  fue  público  é  notorio; 
y  esto  sabe. 

8.*  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe,  es  queste  testigo  ha  oído  algunos  sermones 
al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  y  le  parece  que 
han  sido  escandalosos  é  ha  dicho  palabras  que  no  debia 
decir  eñ  aquel  lugar;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

9.*  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  estando  este  tes- 
tigo en  la  cibdad  de  Santo  Domingo,  de  la  isla  Española, 
oyó  decir  que  hablan  mandado  los  señores  Oidores  de  la 
Chancillería  al  dicho  Fray  Bartolomé  que  no  predicase,  é 
aun  que  lo  habian  querido  echar  de  la  cibdad  y  enviallo  á 
España,  y  que  después  desto,  este  testigo^  estuvo  dos  anos 
en  Santo* Domingo,  é  que  no  supo  que  el  dicho  Fray 


Digflized  by  GoOQIc 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  141 

Bartolomé  predicase;  y  esto  sabe  desta   pregunta. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  lo  que  dicho  tie- 
ne es  la  verdad,  y  que  en  ello  se  afirma,  para  el  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo. — ^Fray  Lázaro  de  Guido. 

É  ansí  habida  la'  dicha  información  en  la  forma  é 
manera  que  dicha  es,  el  dicho  señor  Gobernador  lo  pidió 
por  testimonio  en  pública  forma  al  dicho  señor  Alcalde 
para  guarda  de  su  derecho. 

É  luego  el  dicho  señor  Alcalde  dijo  é  mandó  á  mí  el 
dicho  escribano' que  saque  la  dicha  probanza  escripia  en 
limpio,  la  dé  y  entregue  al  dicho  señor  Gobernador,  cer- 
rada é  sellada  ,é  firmada,  é  signada  en  pública  forma  é 
manera  que  haga  fé,  en  la  cual  dijo  que  interponía  é  in- 
terpuso su  abtoridad  é  decreto  judicial,  tal  cual  de  dere- 
cho se  requiere,  é  firmólo  de  su  nombre. — JuanTalavera. 

É  yo  Martin  Mimbreño,  escribano  de  SS.  MM.  é  es- 
cribano publico  é  del  Consejo  de  esta  cibdad  de  León, 
destas  provincias  de  Nicaragua,  presente  fui  á  todo  lo 
que  dicho  es,  en  uno  con  el  dicho  señor  Alcalde,  é  de  pe- 
dimento del  dicho  señor  Gobernador  é  de  su  mandamien- 
to del  dicho  señor  Alcalde  lo  escribi,  é  fize  aquí  este  mió 
signo  á  tal. — Hay  un  signo. — ^En  testimonio  de  verdad, 
Martin  Mimbreño,  escribano. 

La  tercera,  es  asimismo  la  información  que  hi- 
ciera el  dicho  Gobernador  sobre  la  ida  de  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas  y  sm  compañeros  del  mo- 
nasterio de  San  Francisco  de  la  cibdad  de  León, 
dejándolo  desamparado,  y  dice  asi: 

En  la  cibdad  de  León  d^ta  provincia  de  Nicaragua, 
en  23  dias  dal  mes  de  Agosto  de  1 536  años,  ante  el  muy 
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noble  señor  el  licenciado  Gregorio  de  Zeballos,  teniente 
dé  gobernador  é  alcalde  linayor  en  esta  provincia,  é  por 
ante  mí  Martin  Mimbreño,  escribano  de  SS.  MM.,  pare- 
ció presente  el  magnífico  señor  Rodrigo  de  Contr^as, 
gobernador  é  capitán  general  $ñ  estas  provincias  por 
SS.  MM.,  é  dijo:  que  por  cuanto  á  su  derecho,  conviene 
que  se  haga  la  información  de  cuando  Fray  Bartolomé  de 
las  Gasas  é  los  otros  frailes  estaban  en  el  monasterio  de 
Sant  Francisco,  se  salieron  é  fueron  del  dicho  monasterio  ' 
é  lo  dejaron  soló.  É  de  cómo  antes  que  se  fuesen,  él  les 
envió  á  rogar  que  np  se  fuesen,  y  para  ello  fueron  de  su 
parte  á  sé  lo  rogar  los  Alcaldes  desta  cibdad  é  ciertos 
Regidores  é  personas  honradas,  los  cuales  hablaron  á  los 
dichos  frailes  dominicos  con  mucha  eficacia,  de  parte  del 
dicho  Gobernador  é  de  la  cibdad,  que  no  se  fuesen,  pues 
no  les  faltaba  cosa,  éque  todo  loque  fuese  menesterseles 
proveería;  é  los  susodichos  no  lo  quisieron  hacer,  antes 
como  personas  móviles  é  deseosos  de  mudanzas  é  nove- 
dades, se  fueron,  sin  cabsa  ni  razón  alguna,  é  dejaron  el 
dicho  monasterio  solo.  É  porque  cerca  dello  le  conviene 
hacer  la  dicha  información,  pidió  que  sobre  ello  rece- 
biese  los  testigos  de  información  que  presentare,  é  selo 
mande  dar  en  pública  forma,  é  pidió  sobre  todo  cumpli- 
miento de  justicia. 

Luego,  el  dicho  señor  Alcalde  mayor  dijo  que  oyó 
ío  quel  dicho  señor  Gobernador  dice,  é  quél  está  presto 
de  recebir  los  testigos  que  presentare  antél  en  esta  causa, 
é  hacer  ^1  el  caso  lo  que  fuere  justicia. 

É  luego,  er dicho  señor  Gobernador,  presentó  por 
testigo  en  esta  razón  á  íñigó  Martínez  de  Isagre  é  á  Bar- 
tolomé Gonzalo  é  Juan  de  Chaves,  veedor  de  S.  M.,  é  á 
Mateo  de  Lezeno,  alcalde,  de  los  cuales  el  dicho  señor 
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Alcalde  mayor  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa 
María,  en  forma  de  derecho,  ó  prometieron  de  decir 
verdad. 

El  dicho  ínigo  Martínez  de  Isagre ,  vecino  é  rejidor 
.  desta  cibdad,  testigo  presentado  por  el  dicho  señor  Go- 
bernador, despuesde  haber  jurado  en  forma  de  derecho 
é  siendo  preguntada  por  el  dicho  pedimento,  dijo  que  lo 
que  desle  caso  sabe,  es  que  puede  haber  dos  meses,  poco 
más  menos,  que  fue  antes  que  Fray  Bartolomé  de  las  Ga* 
sas  é  sus  compañeros  frailes  dominicos  se  fuesen  del 
monasterio  de  Sant  Francisco  donde  estaban,  que  este 
testigo,  como  regidor  desta  cibdad,  juntamente  con  Ma- 
teo de  Lezeno  é  Juan  Tala  vera,  alcaldes,  é  Juan  de  Cha- 
ves é  el  bachiller  Guzman,  regidores,  é  otras  ciertas 
personas  honradas  deste  pueblo ,  fueron  á  hablar  al  di  * 
cho  fray  Bartolomé  de  las  Casas  é  á  Fray  Pedro,  su  com- 
pañero, á  les  rogar,  de  parte  del  señor  gobernador  Ro- 
drigo de  Contreras,  que  no  se  fuesen  ni  dejasen  el  dicho 
monasterio.  É  que  ya  que  se  acordasen  de  ir,  que  deja- 
sen allí  al  dicho  Fray  Pedro  para  dotrinar  é  industriar  los 
indios.  Los  cuales  todos  se  lo  rogaron  muy  ahincadamen- 
te; é  que  todo  lo  que  fuese  menester  se  les  daría,  é  que 
no  dejasen  el  monasterio  solo.  Lo  cual  le  rogaron  muchas 
veces,  é  nunca  lo  quisieron  hacer,  é  se  fueron  aquella 
tarde  é  dejaron  el  monasterio,  sin cabsa  ni  razón,  por  su 
propia  voluntad,  é  ansí  está  el  dicho  monasterio  solo;  é 
questo  es  público  y  notorio,  é  questa  es  la  verdad,  para 
el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. — ínigo  Martínez,  tes- 
tigo. 

El  dicho  Bartolomé  Gonzalo,  vecino  desta  cibdad, 
testigopresentado  por  el  dicho  señor  Gobernador,  después 
de  haber  jurado  en  forma  dederecho  ó  siendo  preguntado 
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por  el  dicho  pedimento,  dijo  que  lo  que  deste  caso  sabe, 
es  queste  testigo  fué,  juntamente  con  los  Alcaldes  é  Re- 
gidores é  otras  personas  honradas  desta  cibdad,  á  hablar 
al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  é  á  sus  compañeros, 
para  que  no  se  fuesen  ni  dejasen  el  naonasterio  de  Sant 
Francisco,  como  lo  dejaban  solo ,  pues  no  había  cabsa  ni 
razón  de  se  ir  é  dejar  el  dicho  monasterio  solo.  Lo  cual  le 
rogaron-  todos  ellos,  de  parte  del  señor  gobernador  Ro- 
drigo de  Contreras;  y  que  ya  que  no  lo  podian  alcanzar 
con  *el  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  le  rogaran 
que  se  quedase  fray  Pedro  su  compañero  para  enseñar  é 
dotrinar  los  indios,  é  que  parecía  muy  mal  ii  se  é  dejar  el 
monasterio  solo  é  desamparado,  é  que  les  proveerían  de 
todo  lo  que  hubiesen  menester;  é  no  lo  quisieron  hacer, 
é  aquella  tarde  se  fueron  é  dejaron  el  monasterio  solo  é 
desamparado,  sin  imágenes,  ni  retablo,  ni  otra  cosa  nin- 
guna; é  que  esta  es  la  verdad,  para  el  juramento  que 
hizo,  é  no  firmó  porque  no  sabe. 

El  dicho  Juan  de  Chaves,  vecino  de  esta  cibdad^  vee- 
dor de  S.  M.,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por  el 
dicho  señor  Gobernador,  después  de  haber  jurado  en 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  dicho  pe- 
dimento, dijo  que  lo  que  acerca  desto  sabe,  es  que  po- 
drá habef  dos  meses,  poco  más  ó  menos,  queste  testigo 
juntamente  con  los  Alcaldes  é  ciertqs  Regidores  é  otras 
personas  honradas  desta  cibdaá,  fueron  al  monasterio  de 
Sant  Francisco,  donde  estaba  el  Padre  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  é  los  otros  frailes  sus  compaíñeros,  á  les  rogar, 
de  parte  del  dicho  señor  Gobernador  desta  cibdad  que 
no  se  fuesen  ni  dejasen  desamparado  el  dicho  monaste- 
rio, é  que  lo  que  hubiesen  menester  se  les  daria'é  pro- 
veería njuy  largamente.  E  que  ya  que  no  quisiesen  que- 
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darse,  que  dejasen  á  Fray  Pedro  para  que  indastrase  é 
enseñase  los  indios,  pues  se  siguia  ft-uto  de  su  quedada, 
é  no  lo  pudieron  acabar  con  él;  é  ansí  luego  se  fueron 
aquella  tarde  é  dejaron  solo  el  monasterio,  é  sin  retablo, 
ni  imagen,  é  desamparado,  é  no  quisieron  conceder  el 
ruego  de  lodos  los  que  se  lo  rogaron  é  desde  testigo;  y 
esto  es  lo  que  sabe  é  pasa,  para  el  juramento  que  hizo,  é 
firmólo. — ^Juan  de  Chaves,  testigo. 

El  dicho  Mateo  de  Lezeno,  vecino  desta  cibdad ,  al- 
calde ordinario  della  por  S.  M.,  testigo  presentíalo  por  el 
dicho  señor  Gobernador,  después  de  haber  jurado  en  for- 
ma dé  derecho  é  siendo  preguntado  por  ¿1  dicho  pedi- 
mento, dijo  que  lo  que  deste  caso  sabe  é  pasa,  es  haber 
dos  meses;  poco  más  ó  menos  tiempo,  que  fue  antes 
que  los  dichos  frailes  dominicos  se  fuesen  del  Aonaste- 
rio  de  Sant  Francisco  desta  cibdad,  fué  este  testigo  como 
alcalde,  é  Juan  Tafavera,  alcalde  así  mismo,  é  Iñigo  de 
Isagre,  é  el  bachiller  Guzman,  regidores,  é  Juan  de  Cha- 
ve», veedor,  é  otras  muchas  personas  desta  cibdad ,  de 
parte  del  señor  Gobernador,  al  Padre  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  é  á  sus  compañeros,  que  no  se  fuesen  ni  dejasen 
solo  el  monasterio,  é  que  de  su  quedada  se  haría  servi- 
cio á  Dios  nuestro  Señor  é  á  esta  cibdad;  é  que  no  lo 
pudieron  socabar  con  ellos,  é  como  vieron  que  no  que- 
rían quedarse,  les  rogaron  que  dejase  á  Fray  Pedro  su 
compañero,  que'  industrase  los  indios,  pues  se  seguía 
muy  gran  fruto  para  su  conversión,  y  en  todo  lo  que  ho- 
biesen  menester  se  lo  darían;  é  que  no  lo  pudieron  acab- 
sar  con  ellos,  é  se  fueron  luego  en  la  tarde  é  dejaron  solo 
el  monesterio,  ésin  imágenes é  retablos  é  desamparado, 
é  no  quisieron  quedarse  é  se  fueron;  é  esta  es  la  verdad, 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  .-Mateo  de  Lezeno. 
Tomo  VIT,  10 
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É  recibida  la  dicha  información,  en  la  forma  é  mane- 
ra que  dicha  es ,  el  dicho  señor  Gobernador  lo  pidió  en 
pública  forma,  signado  é  firmado,  para  guardado  su  dere- 
cho, é  to  pidió  por  testimonio. 

É  luego  el  dicho  señor  Alcalde  mayor  dijo  é  mandó  á 
mi  el  dicho  escribano  que  lo  saque  en  limpio,  firmado  é 
signado  en  pública  forma,  é  lo  dé  y  entregue  al  dicho  se- 
ñor Gobernador,  en  Jo  cual  dijo  que,  si  necesario  es,  in- 
terponia  é  interpuso  su  decreto  é  autoridad  judicial, 
tanto,  cuanto  podia  é  de  derecho  debia,  para  que  valga 
é  faga  fée, en  todo  tiempo;  é  firmólo  de  su  nombre.— 
El  licenciado  Zaballos. 

Éyo  Martin  Mimbreño,  escribano  de  SS.  MM.  é  es- 
cribano público  é  del  consejo  desta  cibdad  de  León,  pre- 
sente fui  á  lo  que  dicho  es,  con  el  dicho  señor  Alcalde 
mayor,  é  de  pedimento  del  dicho  señor  Gobernador  lo 
fice  escribir,  éficeaqui  este  mió  signo  á  tal. — Hay  un  sig- 
no.— En  testimonio  de  verdad. — ^Martin  Mimbreño,  es- 
cribano. 


Real  Cédula  librada  k  los  gobernadores  de  Guatemala 
T  Chiapa  para  que  no  entren  españoles  en  lá  tierra.. 

QUE   ESTABAN  CONVIRTIENDO   Fr.     BARTOLOMÉ  DE  LaS  CaSAS 
Y    SUS  COMPAÑEROS.    (1) 


Don  Carlos,  etc.,  á  vos  los  nuestros  gobernadores  de 


(1)  Sacada  del  original  qae  existe  en  el  Archivo  de  Indias  en 
Sevilla  j  cotejada  con  la  copia  que  publicó  Fr.  Antonio  de  Reme- 
sal  en  su  Historia  general  de  las  Indias  Occidentales  y  particular 
de  la  Oouemacion  de  Chiapa,  y  Guatemala,  lib.  iii,  cap.  txi. 
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las:  provincias  de  Guatemala  é  Chiapa  é  Honduras»  é  *á 
vuestros  lugar-lenientes ,  é  á  otras  cualesquier  nuestras 
justicias  de  las  dichas  provincias,  é  á  todas  é  cualesquier 
personas,  de  cualesquier  estado  y  condición  que  sean,  á 
quien  lo  en  esta  nuestra  carta  contenido  toca  é  atañe,  é  á 
cada  uno  é  á  cualquier  de  vos,  á  quien  esta  nuestra  carta 
fuere  mostrada,  ó  su  traslado  signado  de  escribano 
público,  ó  della  supiéredes  en  cualquier  manera,  salud 
é  gracia. 

Sepades,  que  Fr.  Bartolomé  de  las  Gasas,  de  la  or- 
den de  Santo  Domingo,  nos  ha  hecho  relación,  que  él  y 
Fr.  Pedro  de  Ángulo  y  otros  religiosos  de  su  orden  han 
entendido,  por  via  de  pazé  persuasión,  de  atraer  á  nues- 
tro servicio,  y  conocimiento  de  nuestra  santa  fée  cató- 
lica á  los  naturales  de  las  provincias;  que  por  la  par- 
te de  esa  provincia  de  Guatemala  se  llama  Tuzulutlan, 
é  han  trabajado  en  ello,  hasta  que  ciertos  principales 
de  las  dichas  provincias  vinieron  á  verse  ^  con  ellos  en 
un  pueblo  de  paz.  É  que  él  é  los  dichos  religiosos, 
con  celo  de  servir  á  Nuestro  Señor,  ofreciéndose  á 
todo  martirio,  quieren  proseguir  lo  que  han  comenzado, 
y  procurar  con  predicación  é  persuasión  convertir  á  los 
indios  de  las  dichas  provincias  é  de  otras  que  confinan 
con  ellas,  y  traerlos  á  nuestro  servicio  y  conversación  de 
los  cristianos;  con  tanto,  que  en  lo  que  ellos  así  enten- 
dieren en  atraer  de  paz,  ninguna  persona  entre  en  ello 
por  via  de  guerra  ni  en  otra  manera  ni  contratación  al- 
guna, ni  enviaren  negro  ni  indio  ni  español,  por  tnar  nipor 
^tierra,  por  tiempo  de  cinco  años.  É  nos  suplicó  lo  man* 
dásemos  asi  pro  ver,,  é  vos  manásemos  que  vosotros  no 
les  pusiésedes  en  ello  impedimento  alguno,  antes  los  fa- 
voreciéeedes  é  ayúdásedes  para  ello,  so  graves  penas, 
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que  para  ello  vos  mandásemos  poner,  ó  como  la  mi  mer- 
ced fuese. 

Lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, considerando  el  gran  servicio  que  en  esto  se  puede 
hacer  á  Nuestro  Señor,  é  bien  á  los  naturales  de  esas  pro- 
vincias,, fue  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  en  ía  dicha  razón  ^  é  nos  tovímoslo  por 
bien.  Por  la  cual  queremos  y  mandamos  que  en  lo  que 
pacificaren  los  dichos  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y  Fray 
Pedro  de  Ángulo  y  los  otros  religiosos  de  su  orden,  es- 
tando en  ello,  y  en  lo  que  trataren  de  pacificar  en  los  lí- 
mites y  confines  de  esas  provincias,  por  término  de  cin- 
co años,  no  entre  ninguna  ni  alguna  persona  á  hacer 
guerra  ni  saltear  ni  escandalizar  ni  alborotar  los  dichos 
indios,  ni  por  via«de  comercio  ni  en  otra  manera  algu- 
na, dentro  de  los  dichos  límites  de  vuestras  gobernacio- 
nes, en  todo  lo  que  estoviere  de  guerra;  so  pena  que  el 
que  lo  contrario  hiciere,  sea  perpetuamente  desterrado 
de  la  provincia  donde  viviere,  é.  de  todas  las  Indias  é  is- 
las del  mar  Océano,  é  de  perdimiento  de  la  mitad  de  to- 
dos sus  bienes,  para  nuestra  Cámara;  las  cuales  vos  las 
dichas  nuestras  justicias  executad  en  sus  personas  é 
bienes. 

É  si  antes  de  los  dichos  cinco  años;  los  dichos* 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  é  Fr.  Pedro  de  Ángulo  ó  los 
otros  religiosos  de  la  dicha  orden,  vieren  que  se  debe 
imponer  algún  tributo  en  algunos  de  los  indios  que  tra- 
gerendepaz,  y  les  pareciere  que  conviene  que  se  envié 
persona  que  los  coja,  preveréis  vos  Jos  dichos  nuestros* 
gobernadores  ó  cualquiera  de  vos ,  en  cuyo  límite  esto- 
viere  la  provincia  que  ansí  bebieren  conquistado,  de  en- 
viar persona,  cual  convenga;  para  que  los  cobro  y  ten- 
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ga  cuenta  y  razoa  dello.  Y  porque  lo  susodicho  sea  pú- 
blica é  notorio  á  todos,  é  ninguno  dello  pueda  pretender 
ignorancia,  mandamos  que  esta  nuestra  carta  sea  apre- 
gonada  en  las  gradas  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  en  las 
ciudades  de  Méjico  é  Santiago  de  Guatemala ,  y  en  la 
ciudad  de  Ciudad-Real  de  Chiapa,  y  en  la  villa  de  Ta- 
basco,  y  en  la  ciudad  de  Gracias  á.  Dios,  y  en  la  villa  de 
San  Pedro  y  en  la  ciudad  de  Trujillo,  por  pregonero  é 
ante  escribano  públici>« 

Dada  en  Madrid,  á  17  dias  del  mea  de  Octubre  de 
1540^08. — ^Frater  Gársias  Cardinalis  HispatensiSc-í-Yo 
Pedro  de  los  Cobos,  secretario  de  su  Cesárea  é  Católi(» 
Mbgestad,  lo  fice  escribir  por  su  mandado. — El  Goberna*^ 
dor,  en  sunoaibre. — El  Dr .  Beltran. — Epísüopus  Lucensis. 
— El  Dr.  Bernal. — El  Lie.  Gutierre  Velaaquiez. — Regis- 
trada: Ochoa  de  Luyando. — «Por  chanciller,  Blas  <te^ 
Saavedra. 


Real  cédula  afirmando  la  contbata  que  hizo  el  gober- 
nador DE  LA  PROVINCIA  DE  GUATEMALA  CON  Fr.  BARTOLO- 
MÉ DE  LAS  Casas,  SOBRE  ir  con  otros  religiosos  k  la  pa-^ 

CIFICACION  DE  CIERTOS  INDIOS  BBBBLDES  (1). 


D*  Carlos,  etc.,  á  vos  los  que  sois  ó  fuéredes  nues- 
tros gobernadores  de  las  provincias  de  Guatemala  é 


(1)    Archivo  de  Indias  «n  Sevilla. -^Este  documento  fue  publi- 
cado también  por  Eemesalen  su  Historia  de  Chiapay  Guate*- 
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€hiapa  é  Honduras,  é  á  vuestros  lugartenientes,  é  ¿ 
otras  cualesquier  nuestras  justicias  de  las  dichas  provin- 
ciasj  é  á  todas  y  cualesquier  personas,  de  cualquier  es- 
tado é  condición  que  sean ,  á  quien  lo  en  esta  nuestra 
carta  contenido  toca  é  atañe,  salud  y  gracia.  Sépades 
que  nos  mandamos  dar  y  dimos  para  vos  una  nuestra 
carta  é  provisión  Real,  sellada  con  nuestro  sello,  é  li- 
brader  del  nuestro  Piesidecte  é  Oidores  de  la  nuestra  Au« 
diencia  Real  de  la  Nueva  España ,  su  tenor  de  la  cual  es 
este  que  se  sigue: 

D.  Carlos,  etc. ,  á  vos  cualquier  ques  ó  fuere  nuestro 
gobernador  de  la  provincia  de  Guatemala,  é  á  vuestra 
lugarteniente,  é  á  otras  cualesquier  nuestras  justicias  de 
la  dicha  provincia,  é  á  todas  é  cualesquier  personas,  de 
cualquier  estado  é  condición  que  sean ,  á  quien  lo  ^n  esta 
nuestra  carta  contenido  toca  é  atañe,  saludé  gracia. 
Sépades  que  el  licenciado  Alonso  Maldonado,  oidor  de 
la  nuestra  Audiencia  é  Chancillería  Real,  que  reside  en 
esta  ciudad  de  México ,  é  nuestro  gobernador  de  la  di- 


mala  f  antes  citada,  y  con  cuyo  texto  se  ha  confrontado  el  qu» 
publicamos.  Los  sucesos  á  que  se  refiere  fueron  motivados  por 
el  deseo  de  Las  Casas  de  demostrar  prácticamente  el  sistema 
que  habia.  expuesto  en. el  tratado  quó  por  aquella  época  publicó, 
con  el  título  De  único  vocatianis  modo.  Escogió  al  efecto  uno  de 
los  paises  mas  ásperos  de  la  gobernación  de  Guatemala,  cual  era 
la  tierra  de  Tuzulutlan,  cuyos  habitantes  se  habían  mostrado 
tan  feroces  y  agrestes  como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban,  ce- 
lebrando en  su  consecuencia  con  el  Licenciado  Maldonado,  go- 
bernador de  aquella  provincia  el  trato  que  aqui  insertamos,  para 
cuya  aprobación  se  det^pachó  cédula  en  nombre  del  Rey.  Esta 
empresa,  que  comenzó  «bajo  los  mas  felices  auspicios,  fue  inter- 
rumpida por  un  nuevo  viaje  que  Las  Casas  hizo  á  España,  comi- 
sionado por  el  obispo  de  Guatemala,  Marroquin,  para  buscar  j 
llevar  á  aquella  diócesi  misioneros  apostólicas.' 
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cha  provincia  y  acatando  ser  cumplidero  al  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  é  vuestro ,  é  á  la  pro,  utilidad ,  acre- 
centamiento é  conservación  de  los  naturales  de  la  dicha 
provincia  9  que  no  están  de  paz  ni  han  venido  á  darnos 
lasujeccion,  como  vasallos  nuestros  que  son,  para  que 
con  más  facilidad  vengan  á  ello  y  en  conocimiento  de 
nuestra  santa  fée  católica  ^  tomó  cierto  asiento  y  concier- 
to con  el  P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas ,  de  la  or- 
den de  los  predicadores ,  el  tenor  del  cual  es  este  que  se 
sigue: 

Yo,  el  licenciado  Alonso  Maldonado,  gobernador 
desta  ciudad  y  provincia  de  Guatemala  por  S.  M,,  digo, 
que  por  cuanto  vos,  el  P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Gasas, 
vicario  de  la  casa  de  Santo  Domingo,  que  está  en  esta 
dicha  ciudad,  con  los  religiosos  que  aquí  están  con  vos, 
os  habéis  movido,  por  servir  á  Dios  nuestro  Señor  y  por 
la  salud  de  las  ánimas  y  por  servir  también  á  S.  M.,  á 
entender  y  trabajar  en  que  ciertas  provinckts  de  indios 
naturales,  questán  dentro  y  en  los  confines  desta  gober- 
nación, que  no  están  en  la  obediencia  del  Rey  nuestro 
señor,  ni  conversan  con  los  españoles,  antes  están  alza- 
dos, bracos  y  de  guerra,  sin  que  ningún  español  ose  ir 
por  donde  ellos  están,  .vengan  de  paz ;  y  los  queréis  ase- 
gurar y  pacificar  y  traer  á  la  mijecioü  y  dominio  Real, 
y  que  conozcan  á  S.  M.  por  señor,  para  que  sean  ins- 
truidos en  las  cosas  de  nuestra  santa  fée  católica,  y  se 
les  predique  la  dotrina  cristiana  por  vosotros  y  por  los 
otros  religiosos  que  en  ello  bebieren  de  entender;  y  para 
esto  me  disteis  parte  dello ,  para  que  yo  lo  tuviese  por 
bien.  Y  porgue  tenéis  que  después  de  que  vos  traigáis 
los  dichos  indios  y  provincias  de  paz  á  servicio  del  Rey, 
que  si  se  encomendasen  á  españoles,  que  serian  mal  tra*r 
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tados,  como  lo  suelen  ser^  y  estorbados  de  modo  que  i^o 
reciban  la  fée  y  dolrina  cristiana.  Y  ppr  tantos  me  requei- 
rísteis  de  parte  de  Dios  ^  de  S,  M.,  que  si  yo  en  su  Roal 
nombre  os  prometiese  y  certificase  que  todas  las  provin- 
das  ó  indios  dellas,  que  trajiésed^s  de  paz  y  sujeccion  de 
S.  Mí  los  pornia  en  su  Real  cabeza  y  no  los  encomen- 
daría ni  daría  á  ningún  español,  que  os  porniadés  en  elta, 
y  los  asegurariades  é  trabajanades  con  todas .  vues^ 
tras  fuerzas  de  les  traer  á  lo  susodicho;  é  que  si  esto 
no  os  prometiese,  que  no  entenderíades  en  ello,  por* 
que  decís ,  que  no  esperáis,  sacar  fruto  ninguno  ,  ni 
los  poder  traer  á  que  sean  cristianos ,  ni  á  que  sean 
dotados  de  bueqas  costumbres.  Y  porque  esta  es  obra  de 
muy  señalado  servicio  y  gloria  de  Dios ,  pro  de  S.  M.  y 
bien  y  salvación  de  los  naturales  indios  destas  provin- 
cias, y  es  manifiesto  que  S.  M.  no  desea  uíiás  otia  cosa 
que  questas  gentes  infieles  sean  cristianos  y  se  convier-, 
tan  á  Dios ;  por  ende  digo  y  os  prometo  y  doy.  mi  pala-* 
bra,  en  nombre  y  de  parte  de  S.  M.,  por  los  poderes 
reales  que  tengo^  que  as^urando  vos  ó  cualquiera  de 
vos,  los  religiosos  que  al  frente  aquí  estáis,  que  sois  el  , 
P.  Ff.  Bartolomé  de  las  Casas  y  Fr.  Rodrigo  de^drada  y 
Fr.  Pedro  de  Ángulo,  y  trayendo  .con  vuestra  industria  y 
cuidado  cual^quier  provincia  é  indios  della ,  todas  ó  en 
parte^  que  entre  dentro  de  los  límites  desta  mi  goberna- 
ción, que  ppr  S.  M.  tengo,  á  que  estén  de  paz  y  que  re-  ^ 
conozcan  por  señora  S.  M,  y  le  sirvan  con  los  tributos 
moderados,  que,  según  la  facultad  de  sus  personas  y  po** 
bre  hacienda  que  tienen,  puedan  buenamente  dar,  en . 
oro,  si  en  la  misma  tierra  lo  hobiere,  ó  en  algodón,  ó  en 
maiz,  ó  en  otra  cualquiera  cosa  que  tuvieren  ó  ellos  en- 
tre sí  grangearen  y  acostumbraren  á  contratar;  que  yo 
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d^sde  aqui,  por  los  poderes  que  de  S.  M.  tengo  y  en 
su  Real  nombre,  los  pongo  todos  los  que  aseguráredes  y 
todas  las  provincias  dellQs  en  cabeza  de  S.  ]\f .,  para  que 
le  sirvan  como  sus  vasallos.  Y  que  no  los  daré  á  persona 
liingona»  ni  á  ningún  español,  ni  serán  encomendados 
agora  ni  en  ningún  tiempo,  y  mandaré  que  ningún  es- 
pañol  les  moleste,  ni  vaya  á  ellos  ni  á  sus  tierras,  so 
graves  penas,  por  .tiempo  de  cinco  años,  porque  no  les 
alboroten  ni  escajndaUoen  y  os  estorben  en  vuestro  ser* 
vicio  y  á  ellos  en  su  conversión ;  si  no  fuere  que  yo  en 
persona  vaya,  cuando  á  vosotros  pareciere,  y  que  vos« 
otros  vayáis  conmigo.  Porque  yo  deseo  de  en  esto  cum- 
plir la  voluntad  de  Dios  y  de  S.  M.  y  ayudaros  en  cuan- 
to lüere  á  mí  posible,  que  hagáis  el  fruto  en  los  naturales 
destas  tierras,  que  andáis  haciendo,  para  traellos  al  co- 
nocimiento de  Dios  y  servicio  de  S.  M.  De  lo  cual  S.  M. 
se  tema  por  muy  servido  de  vuestros  trabajos  é  indus- 
tria. Y  que  los  dichos  cinco  anos  se  comiencen  á  contar 
desde  el  mes  que  vosotros  entráredes  en  la  misma  pro- 
vincia y  tierra  de  los  que  hoy  están  alzados;  y  que  no 
entren  en  cuenta  los  dias  que  estuviéredes  en  los  confínes 
de  las  tales  provincias,  de  donde  habéis,  de  comenzar  á 
hacer  vuestro  concierto  con  ellos  y  á  los  industriar  é  in- 
f(n*mar,  para  aseguralles.  ¥  porque  todo  lo  dicho  cum- 
pliré y  guardaré,  como  dicho  es,  y  allende  desto,  lo  es- 
cribiré y  suplicaré  así  á  S.  M.,  y  á  este  su  Real  Consejo 
de  las  Indias,  conio  al  señor  Visorey  de  esta  Nueva  Es- 
paña; que  lo  tengan  por  bien  y  acepten  y  confirmen, 
como  dicho  es,  firmé  de  mi  nombre  esta  cédula,^  en  nom- 
bre de  S.  M.,  ques  fecha  á  2  dias  de  Mayo  de  1537.  (1). 


(1)    Lo  qu©  sigue  está  de  mano  del  mismo  Maldonado,  según 
advierte  Remesal. 
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Digo  que  haré  lo  arriba  contenido  y  lo  cumpliré, 
hasta  tanto  que  dello  dé  noticia  á  S.  M.  y  en  elloxprovea 
lo  que  más  á  su  s^vicio  convenga.  Y  que  los  cinco  anos 
se  entiendan  en  cuanto  al  entrar  españoles  i5n\as  dichas 
tierras,  y  queí  dicho  término  de  los  cinco  años  se  resuel- 
va por  el  tiempo  que  á  sus  Reverencias  y  á  mí  parecie- 
re.— Kl  licenciado  Alonso  Maldonado. 

El  cual,  visto  por  el  nuestro  Visorey,  Presidente  y 
oidores  de  la  dicha  nuestra  Audiencia,  é  ser  cumplidero 
al  servicio  de  nuestro  Señor  y  nuestro  efectuarse  lo  en  él 
conienido,  fue  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  ra^n,  é  nos  tuvímos- 
k)  por  bien.  Por  la  cual  vos  mandamos  á  todos  é  á  cada 
uno  de  vos,  que  veáis  el  dicho  asiento,  que  ansi  tomó  el 
dicho  licenciado  Maldonado,  nuestro  oidor,  é  lo  guardas 
y  cumpláis  como  en  él  se  contiene;  é  contra  el  tenor  é 
forma  de  lo  en  él  contenido,  no  vayáis  ni  paséis  por  ma- 
nera alguna,  hasta  que  por  nos  otra  cosa  se  provea  é 
mande,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  destierro  per- 
petuo de  la  provincia  é  desta  Nueva  España,  é  de  perdi- 
miento de  la  mitad  de  vuestros  bienes,  para  la  nuestra 
cámara,  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. 

É  mandamos  que  esta  nuestra  carta  é  provisión  sea 
pregonada  públicamente  en  esa  dicha  provincia^  para  que 
venga  á  noticia  de  todos  é  nadie  pueda  pretender  igno- 
crania.  É  de  como  esta  nuestra  carta  vos  fuere  notifica- 
da, é  la  cumpláredes  é  obedeciéredes,  mandamos,  so  la 
dicha  pena,  á  cualquier  nuestro  escribano,  que  para  esto 
fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrare  testi- 
monio signado  con  su  signo,  porque  nos  sepamos  cómo 
se  cumple  nuestro  mandado. 

Dada  en  la  ciudad  de  México,  á  6  dias  del  mes  de 
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Hebréro  de  í  6^  aSos. — ^Yo,  Juan  Baeza  de  Herrera,  es- 
cribano mayor  del  Andiencia  Real  de  la  Nueva  España  é 
gobernación  della,  por  S.  M.,  la  fize  escrebír  por  su  man* 
dado,  con  acuerdo  del  Presidente  y  Oidores  de  su  Real 
Audiencia. — D.  Antonio  dé  Mendoza.— El  licenciado 
Ceynos. — El  licenciado  Loaisa. — E\  licenciado  Tejada. — 
Registrada:  Juan  León. — Por  chanciller,  Agustín  Guer- 
rero, 

É  porque  nuestra  voluntad  es  que  lo  contenido  en  la 
dicha  provisión  haya  cumplido  efeto,  vos  mandamos  que 
la  veáis  é  la  guardéis  y  cumfrfais  en  todo  y  por  todo,  se- 
guQ  y  como  en  ella  se  contiene ;  é  contra  el  tenor  y  for- 
ma de  ella  ni  de  lo  en  ella  contenido  no  vayáis  ñipaseis,  ni 
consintáis  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  so  las  penas  en  la 
dicha  nuestra  provisión  susodicha  incorporada  conteni- 
das, de  cient  mil  maravedís,  para  la  nuestra  Cámara,  é  á 
cada  uno  de  vos  que  lo  contrario  hiciere.  Y  guardándola 
ó  cumpliéndola,  dejéis  y  consintáis  á  los  dichos  Fr.  Bar- 
tolomé de  las  Casas  y  Fr.  Pedro  de  Ángulo  y  Fr.  Rodrigo 
de  Adrada  y  á  sus  cc»npañeros,  ócualquier  dellos,  ó  á  los 
religiosos  (te^su  ófxien  que  ellos  enviaren,  hacer  y  cum- 
plir en  todos  los  limites  destas  gc^rnacionés,  en  ios  in- 
dios que  estuvieren  de  guerra,  lo  en  la  dicha  provisión 
contenido,  sin  que  en  ello  les  pongáis  impedimento  al- 
,  guno. 

Dada  en  la  villa  de  Madrid,  á  14  días  del  mes  de  No- 
viembre de  1540  anos.(l) — ^Fr:  Garsias,  Cardinalis  His- 


(1)  El  P.  Las  Pasas  apsovechó  su  estancia  en  la  Corte  para 
conseguir  providencúas  favorables  á  los  Indios  jr  particularmente 
á  los  de  Tuzulutlan,  haciendo,  como 'se  vé,  que  el  Rey  confírmase 
su  concierto  con  Maldonado.  Logró  también  que  á  nombre  del 
Monarca  se  escribiesen  cartas  á  los  caciques  que  hablan  ayudado 
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paleosis. — ^Yo ,  Pedro  de  los  Cobos,  s^netario  de  su  Ce- 
sárea y  Católica  Ma^tad,  la  fíze  ^rebir  por  sa  manda- 
do»—El  Gobernador,  en  su  nombre,-r-El  Itoctor  Beltran. 
El  Doctor  BernaL — El  Liceociado.  Gutierre  Velazquez. 


Relación  de  la  bntbada  db  Fr.  BAftTOLOMé  db  las  Casas, 

Obispo  de  Chiapa,  eí<  Ciudad-Rbal,  y  láü  conducta  con 

los  indios  esclavos.  (1) 


Muy  magnifico  Señor: 

Por  la  letra  que  á  vuestra  merced  escribí  desde  Gua^ 
zaqualco,  fué  el  aviso  dec6mo  Fr.  Bartoloo^é  de  las  Ca- 
sas, obispo  desta  ciudad  y  ^egund  dice,  de  la  mitad  desta 
Nueva  España,  era  desembarcado  en  la  provincia  de  Yu* 
catan ,  con  cantidad  de  frailes  Dominicos ,  qué  fueron  se- 
gund  me  han  informado  cincuenta  los  que  sacó  porlabar- 
ra  de  Sanlúcar,  y  cuarenta  iosqUe  llegó  ááquella  provin- 
cia. AlU  dicen  tomó  la  posesión  de  su  í[^ispado  contraía 


á  Jos  misioneros,  dándoles  las  gracias  y  exhortándolos  á  conti- 
nuar en  sus  buenos  odeioa.  Eeinasti  étx  su  Historia  inserta  varios 
de  estos  documentos,  en  que  se  procuras  facilitar  la  obra  de  paci- 
ficación por  medio  del  trato  con  los  indios  y  de  su  instrucción  en 
la  religión  y  en  las  artes,  habiéndose  también  dictado  nuevas 
disposiciones  para  el  cumplimiento  de  todo  esto,  so  pena  de  gra- 
ves castigos. 

(1)  El  original  de  este  documento  existe  en  el  Archivo  de  In- 
dias en  Sevilla.  Ciudad^Real  6  Chiapa  de  los  Españoles,  ciudad  de 
Guatemala,  capital  de  su  provincia  y  diócesi.  El  distrito  asignado  á 
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voluntad  de  los  vecinos,  ellos  resistiéndolo^  al  fin  annqae 
no  pacíficamente  salió  con  ella,  de  donde  vino  á  la  villa 
deTabasco.  Y  de  diez  frailes  que  había  ^viado  por  k 
toaren  una  barca  no  escapó  sino  uno  (1),  donde  por  losub- 
cedido  osaría  afirmar*  y  aun  jurar  á  vuestra  merced  que 
los  vecinos  desta  ciudad,  y  aun  no  sé  si  de  toda  la  Nueva 
España,  quisieran  fuera  el  Obispo  el  ahogado  y  los  frai- 
les, aunque  fueran  franceses,  los  salvados.  Habiéndose 
algo  reformado  de  ios  trabajos  de  la  mar,  descansó  allí 
poco, tiempo,  y  con  su  gente  y  casa  partió  para  esta  ciu- 
dad, donde  fue  bien  recibido  y  hospedado,  con  banquetes 
en  los  caminos  y  otros  buenos  recibimientos  que  se  le 
hicieron.  Finalmente,  entró  en  esta  ciudad  debajo  de  pa- 
llio,  como  hombre  que  á  S.  M.  traia  en  los  pechos  y  á 
sus  provisiones  en  el  cofre;  fue  visitado  dé  toda  manera 
de  gentes  y  recibido  por  Obispo  desta  ciudad,  al  cual  re- 
cibimiento en  cabildo  se  l^allaron  un  Regidor  é  un  Alcal- 
de, porque  los  demás  estaban  absentes,   que  no  ppca 
queja  muestran  de  los  que  le  recibieron,  Domingo  de 
Ramos.  '       , 

El  Obispo  eligió  cuatro  confesores,  para  que  estos  y 
no  otros  algunos,  confesasen  en  esta  ciudad,  á  los  cuates 
dio  poder  para  absolver,  escepto  en  los  casos  que  para 


cjsta  última  comprendía  lasestreníidades  de  las  dos  Audiencias  de 
Méjico  y  de  los  Oónñnes,  separadas  entre  sí  más  de  cuatrocien- 
tas leguas  y  donde  por  tanto  eran  mis  difíciles  de  remediar  los 
excesos  para  cuya  represión  se  habían  dado  las  'nuevas  leyes  en 
que  tanta  parte  se  suponía  al  P.  Las  Casas,  razón  que  influyó 
poderosamente  en  el  mal  recibimiento  que  allí  tuvo. 

(1) .  Los  nueve  frailes  restantes  se  habían  ahogado  cerca  de  la 
isla  de  Términos,  en  la  bahia  de  Campeche,  en  una  barca  que 
el  nuevo  Obispo  había  enviado  delante  con  parte  de  su  equipaje 
y  algunos  misioneros. 
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sí  reservó ,  que  son  los  que  juntamente  con  esta  relación 
á  vuestra  merced  envió.  Como  la  cosa  no  pudo  ser  tan 
secreta,  y  el^bíspo  la  mandó  publicar,  comenzóse  ^d  la 
ciudad  un  rum  rum ,  de  decir  que  el  Obispo  comenzaba 
á  desalforjar ,  aunque  algo  temprano,  lo  que  m  España 
babia  procurado  y  con  S.  M.  negociado;  y  como  el  pri- 
mer punto  les  pareció  á  los  desta  ciudad  tan  en  perjuicio 
de  sus  haciendas,  que  era  que,  por  cualquier  via  que  el 
esclavo  fuese  habido,  no  pudiese  ser  absuelto  su  amo  si 
no  lo  pusiese  en  libertad,  alteróse  en  alguna  manera  la 
ciudad.  Y  creyendo  que  su  señoría  lo  habia  hecho  é  pu- 
blicado, más  para  atraer  á  todos  á  la  buena  obra  que  con 
los  esclavos  naturales  él  quería  que  hiciesen  ^  que  no 
para  efetualla,  según  ha  subcedido,  tomáronlo  másporla 
via  que  dije  que  creían,  que  no  por  la  que  después  se 
vio.  Hc^  muchos  medios ,  con  parte  de  los  cuales,  ro- 
gado por  algunos  desta  ciudad,  yo  fui  á  hablar  al  Obispo; 
en  uno  ni  ^n  ninguno  de  los  cuales  no  quiso  venir,  sino 
que  con  todo  rigorlos  esclavos  habian  de  ser  libres  ante 
todas  cosas,  agora  fuesen  comprados ,  agora  habidos  en 
cualquier  manera.  Hobo  algunas  personas  que  libertaban 
sus  esclavos,  con   tanto  que  las  ayudasen  á  hacer  una 
casa  que  tenia  comenzada,  cuya  labor,  á  más  tirar,  se 
acabarla  en  cuatro  meses ,  en  lo  cual  el  Obispo  jamás 
quiso  venir,  ni  dar  licencia  4  este  tal  para  que  se  confesa- 
se, ni  á  otros,  que  con  este  celo  de  se  confesar,  hacian  con 
su  señoría  otros  partidos,  tan  justos  y  honestos,  que  en 
dos  años  me  parece  no  les  quedara  esclavo  alguno.  Alte- 
rados4ín  todo  estremo,  con  la  seguridad  y  pertinacia  de  su 
señoría,  ocurrieron  á  Gil  de  Quintana,  deán  desta  Iglesia, 
con  requirimientos  y  protestaciones  que  le  hicieron,  como 
á  Comisario  que  es  de  las  Bulas  de  la  Cruzada,  para  que 
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j>or  virtud  desta,  cooforme  á  lo  que  Su  Sactídad  manda- 
ba, eligiéndole  por  su  confesor,  los  absolviese.  Hobo  cier- 
tas razones  por  escripto  entre  el  Dean  y  ^  Obispo ,  en 
que  en  fin  deUas,  el  Dean  confesó  tresnó  cuatro  personas, 
de  que  avisado  el  Obispo,  un  dia  después  de  Pascua,  le 
envió  á  llamar,  y  certificado  d  Dean  que  el  Obispo  le 
quería  prender,  con  escusas  de  color,  no  quiso  ir  á  su  lla- 
mamiento, de  lo  cual  enojado  el  Obispo,  le  mandó  pren- 
der con  un  canónigo  é  un  alguacil  é  otras  personas  ecle- 
siásticas ;  el  Dean  se  defendió  é  puso  mano  á  un  espada, 
con  la  cual  dicen  quel  mismo  se  dio  una  cuchillada  en 
una  manos  é  el  alguacil  otra  en  una  pierna.  A  las  voces 
é  alboroto  ocurrió  toda  ó  la  mayor  parte  de  la  ciudad,  y^ 
finalmente,  el  Dean  por  entonces  no  fue  preso,  y  el  Obis- 
po, visto  lo  acaecido,  quisiera  mandar  volver  á  prende- 
Uecon  toda  riguridad,  para  lo  cual  no  halló  el  aparejo 
que  quisiera;  y  aun  hablando  verdad,  yo  vi  la  cosa  en 
tales  términos,  que  nó  sé  sise  lo  consintieran  ni  aun  si 
'  pasara  la  cosa  á  inviar  al  Obispo  á  esa  ciudad  á  vuestra 
merced,  por  quel  alboroto  fue  tanto,  que  á  más  questo  se 
diera  lugar;  por  quel  Obispo  estaba  con  sobrado  enojo,  y 
el. pueblo  con  tanta  alteración,  que  ni  los  unos  ni  el  otro 
miraran  cosa  que  bien  les  estuviera.  A  esta  causa  y  rue- 
-  go  de  algunas  personas  que  procuraban  estorbar  pasio- 
nes, el  Obispo  sobreseyó  su  furia,  aunque  descomulgó  al 
Dean  y  á  los  que  con  él  hablasen.  Estando  la  cosa  en  es- 
tos términos,  hobo  de  parte  del  Dean  ciertos  requeri- 
mientos y  escriptos  que  dio  al  Obispo,  diciendo,  duran- 
te el  tiempo  de  los  tres  años  de  la  publicación  de  la  Bula, 
no  ser  su  juez  el  Obispo  ni  tener  el  dicho  Dean  otro  supe- 
rior sino  el  Arzobispo  de  Sevilla,  comisario  general.  A 
lo  cual  el  Obispo  respondió  alegando  ciertas  razones  con. 
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tra  esta.  Y  sano  de  su  mano,  una  noche  se  fué  desta  ciu- 
dad, no  se  sabe  si  á  donde  vuestra  merced  está  ó  á  ia 
Audiencia  de^Gracias  á  Dios;  sabido  por  éi  Obispo,  pro- 
cedió contra  él  por  sus  censuras,  hasta  quel  domingo  pa- 
sado le  anatematizó  y  publicó  por  maldito  y  descomul- 
gado. 

Ha  sido  tanto  el  fuego  que  en  esta  ciudad  ha  andado, 
que  la.  Semana. Santa  se  pasó  no  como  entre  cristianos; 
están  tan  alborotados  los  vecinos  destaciudad,  que  no  sé 
cómo  lo  puedo  dar  á  entender  á  vuestra  merced,  porque 
el  Obispo  es  tan  seco  y  tan  porfiado  en  esta  su  teqpia  que 
ha  tomado,  que  dice  y  afirma  que  ni  S .  M.  lo*  mande  ni 
Su  Santidad  lo  determine ,  él  no  ha  do  dejar  lo  comen- 
zado ,  por  ques  lo  que  conviene  al  descargo  de  las  con-^ 
ciencias  de  toda  esta  Nueva  España  y  de  S.  M.,  del  cual 
muestra  estar  tan  favorecido,  que  por  pasatiempo  cuenta 
haber  sido  él  el  todo  para  la  mudanza  del  Consejo  de  In- 
dias, y  de  lo  nuevamente  proveído  en  esta  Nueva  Espa- 
ña y  Paria.  De  que  plega  á  Dios  no  haya  más  males  de 
los  subcedidos,  que  en  otra  relación  á  vuestra  merced 
haré*  segund  que  lo  tengo  entendido  de  nn  hidalgo  que 
se  dice  Juan  de  Mazariegos,  que  há  tres  dias  llegó  á  esta 
ciudad. 
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Pkbtension  del  P.  LA.S  Casas  dirigida  al  consejo  de  Indias, 

PARA.  QÜB  SE  NOMBRARA  PROCURADOR  DE  LOS  INDIOS  DEL  PeKü 

1  Diego  dpOcampo.  (1) 


Muy  poderoso  señor : 

D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  que  fue  de 
Chiapa',  digo  que  los  indios  del  Pera  tienen  necesidad 
de  una  persona  que  sea  su  procurador  en  la  ciudad  de 
los  Reyes,  para  que  vuelva  por  ellos  y  í^legue  su  dere- 
cho, y  á  quien  acudan  en  sus  agravios;  porque  los  in- 
dios por  sí  mesmos  casi  nunca  piden  justicia ,  por  más 
agraviados  que  estén,  y  si  alguna  vez  la  piden,  ó  no  la 
alcanzan,  ó  con  muy  gran  dificultad.  La  razón  es  porque» 
lo3  indios  no  sabeft  leer  y  escribir,  ni  saben  la  lengua  es- 
pañola, y  los  españoles  ningún  caso  hacen  dellos,  mas 
antes  los  menosprecian,  y  así  no  los  oyen;  allende  desto, 
dícenles  en  las  Audiencias  que  aleguen  su  justicia  por 
demandas  y  respuestas,  lo  cual  ellos  no  saben  hacer,  ni 
tienen  posibilidad  para  pagar  al  procurador  y  al  escriba- 
no y  los  demás  derechos.  Y  por  esto  es  necesario  que 
na  prccutador  procure  y  solicite  sus   causas,  el  cual 


(Ij  Archivo  de  Indias  en  Sevilla.— Este  documento  y  el  que 
le  sigue  no  están  fechados  en  las  copias  que  se  nos  han  remitido, 
7  deben  ser  posteriores  al  año  1550  en  que  las  Casas  renunció 
su  obispado,  continuando  sin  embargo  dedicado  con  todas  sus 
fuerzas  á  tratar  de  los  negocios  de  Indias  en  la  corte. 

Tomo  VIT.  11 
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conviene  qae  sea  persona,  de  quien  conocidamente  se 
sepa  que  vuelve  por  los  indios  y  les  es  aficionado,  de  los 
cuales  hay  muy  pocos.  En  la  ciudad  de  los  Reyes  hay  un 
hombre,  que  se  llama  Diego  de  Ocampo,  muy  hábil,  el 
cual  procura  por  los  indios  siempre ,  sin  ser  su  procura- 
dor, sino  por  la  obligación  que  tiene  á  cristiano.  A  este 
conocen  ser  tal,  aun  los  que  están  en  esta  corte  vecinos 
del  Perú;  á  este  Diego  de  Ocampo  sea  V.  A.  servido 
mandar  nombrar  por  procurador  de  los  indios  en  aquella 
Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  dalle  bastante 
poder  para  ello,  señalándole  algún  partido,  cual  Y.  A. 
fuere  servido,  en  lo  cual  recibirán  los  indios  gran  mer- 
ced de  V.  A. 


Representación  de  Fbai  Bartolomé  de  las  Casas  al  Con^ 
áfejo,  sobre  la  ubebtad  de  los  indios  esclavos,  que  po- 
seían LOS  españoles  rn  Guatemala.  (1). 


Muy  poderoso  señor: 

El  obispo  que  fue  de  Cbiapa  beso  las  manos  de 
V.  A.  y  suplico  les  plega  saber  las  necesidades  grandes 
que  padecen  las  gentes  naturales  de  las  provincias  de 
Guatemala  y  Honduras  y  Nicaragua,  y  tengan  por  bien  de 
las  remediar. 

Y  una  general/  es  las  grandes  cargas  que  tienen  de 


(1)    Archivo  de  Indios  en  Sevilla. 
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los  tributos/  de'  qae  cadadia  son  más  agraviados,  asi  tíon 
la  cantidad  como  con  la  calidad,  forzándolos  á  dar  ie  lo 
qoe  no  tienen  ni  pueden  haber  de  sus  tierras. 

Estos^' moderó  en  lo  más  de  la  provincia  de  Guatemala 
el  licenciado  Zorita,  pomo  justo  y  temeroso  de  Dios;  y 
después  los  otros  dos  Oidores»  á  títalo  de  Audiencia, 
como  hombres  parciales  y  amigos  de  los  comendero^ ,  le 
Invocaron  todo  lo  que  hábia  hecho. 

.  Enviaron  después  de  venido  á  aquella  Audiencia, 
el  que  llaman  doctor  Megias,  de  la  provincia  de  San  Sal- 
vador, donde  luego  en  Ufando,  procuraba  casarse  más 
que  ver  las  carestías  de  los  indios;  por  que  se  vea  qué 
cosas  podia  en  aquella  t;ierra  hacer,  cobrando  á  comen- 
deros por  deudos  y  amigos;  y  dqá  los  indios  en  mayores 
angustias  y  opresiones  que  estaban. 

En  las  cosas  que  hiro^  mandó  que  diesen  los  indios 
cierta  cantidad  de  pescado  cada  semana,  no  habiendo 
rios  nt  mar  dentro  de  diez  y  doce  leguas. 

En  cierto  pueblo  ó  pueblos^  mandó  que  por  tasa  fuese 
la  mitad  del  pueblo  á^abáíar  en  las  milxas  ó  estancias 
debajo  de  comenderos,  tres  veces  en  el  año ;  y  que  por 
trabajo  de  tres  diás  les  pagasen  á  cada  uno  un  real,  es» 
tando  prohibido  por  V.  A.  que  no  haya  servicios  perso- 
nales; y  con  un  real,  cómo  comerá  y  dejarla  su  majer  y 
hijos  de  comer,  habiendo  de  ir  diez  y  doce  leguas,  y 
quizá  muchas  más,  á  trabajará  la  hacienda  del  español? 

Mandó  que  el  comendero  y  ^  cacique  repartiesen  los 
tributos  á  los  imüos,  en  lo  cual  habrá  mil  vejaciones  y 
agravios  y  robos.  Mandó  con  pena  á  los  indios  que  no 
vendiesen  las  gallinas  por  más  de  un  real,  valiendo  á  dos 
reales,  y  sino  quisiesen  venderla  á  real,  dio  licencia  qué 
los  espafioles  se  la  tomasen  por  fuerza.  Mire  V.  A.  qué 
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regla&gqardaMn  los  espaSoles^  dáodole»  elOi^r  fil  U- 

Escribeü.los  reUgíosos  may.iabíúcadameiite,  que  aa 
sapUquetá  V.  A.  maadetaBar'k>3¡AC&0atodos,  losde  a^uel 
distrito^  por  cabeza^;  y  en  todas  las  Iinliag  es  oosanetie'- 
sana  qu^  asi  se  mande,  porqae  coa  I)a  mala  vida  que  pá* 
decen  se  van  muehos  á  los  montes^^  Otros  y  muchos  por: 
esta  causa  ó  de  enfermedades  se  mueren;  y' si  agora  diez 
años  había  en  un  pueUo  dos  mil  tributados,  agora  no 
hay-i  quinientos,  y  carga  sob'^  estos  quinientos  todo 
el  tributo  que,  aquellos,  que  siempre  fue  atírecido,  pa- 
gaban; y  asi  viven  y  nwieren  desesperados,  y  esto  tam- 
bién hánlo  asi  escripto  de  distritots  y  provincias  de  la 
Nueva  España.  Esto  debe  V.  A.  ordenar  que  (te  acá 
vaya  determinado  que., así  los  tas^,  pues  es,  claro  el 
agravio  y  daño  que  aquellas  agentes  reciben,  y.  no  há 
menester  proballo^  y  el  remedio  es  de  ley  nMura^ly.así 
no  es  menester  remitillo,  á  quien  por  la  mayor  parte  se 
debo  presumir  que  níunca  hacen  ni  harán  sino  el  contra- 
rio de  lo  que  V.  A.  manda ;  y  tle  esto  tampoco  son  toe- 
nester  probanzas,  pues  ¥•  A.  tiene  iesperieneia  y  lo 
saben.         ,  ^ 

Uem,  muchas  veces  se  ha  suplicado  é  importunado  á 
Y.  A,,  por  las  grandes  importunidades  que  de  todas  tas 
Imlias  envian  los  religiosos,  que  provea  de  prolectores, 
usando  mal  deste  vocaWo;  por  lo  cual  V.  A.,  entendien* 
do  el  vocablo  según  lo  que  significa^  siempre  lo  ha  rehu- 
sado por  los, inconvenientes  que  parece  que  dello  se  se- 
guirán. Cayendo  agora  en  ^  engaño,  digo  que  no  ae  pide 
y.s(iplica  sipo  que  ponga  un  juez  que  juzgue  de  los  agra- 
vios q«e  los  españoles  á  los  indios  hacw,  y  este  resida  en 
cada  puebk)  ó  villa  ó  ciudad  de  ios  es|janoles;  aunque  ^ 
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sea  doáde  hobiere  Audieocia,  f^rqae  no  han  de  ir  (x>a 
lias  qaejas  al  Audieácía  por  cada  cosa  ó  cada  paso.  I:*a  ra- 
zón 68,  porque  como,  en  lo8  tales  pueblos  sean  siempre 
^alcaldes  ordinarios  los  coUDenderos,  ¿qué  justicia  pue- 
den faacer  á  los  i^iodí  agraviados  de  españoles,  siendo 
'«lk)s líos  que  mayores  agravie»  álos  indios,  que  tienen 
encomendados,  hacen?  Manifiesto  es  ser  ppr  losderechos 
ju^y  dignamente  sospechosos  y  recusados,  aunque  sean 
tantos:  asi  que  por  jueces  se  suplica  á  V.  A.  y  no  por 
protectores,  auáque  el  vocablo  nos  haya  ofuscado,  á  los 
otiles  mandará  y.  A.  conceder  la  jurisdicción  que  tu- 
viere por  bien  y  parecierer  necesaria . 

Otro  intolerable  agravio  y  daño  padecen  las  gentes 
-de  las  provincias  de  Guatemala  y  su  distrito,  y  en  toda  la 
-Nueva  España,  y  asi  debe  ser  en  las  otras  partes;  y  este 
m  él  repartimiento  ó  perneamiento  de  los  mdios  que  se 
hace  para  que  se  vayan  á  alquilar  y  trabajar  en  las  ha- 
ciendas de  los  espsmotes.  Vienen  los  indios  de  diez  leguas 
á  la  ciudad  ó  al  pueblo,  mótenlos  en  un  corral,  como  si 
fuesen  carneros  ó  otras  bestias,  y  allí  un  alguacil  reparte 
á  un  español  tantos  y  á  otros  tantos.  Aquel  los  toma  dé 
los  cabellos  violentamente  y  los  lleva,  como  si  llevase  á 
una  b^tia,  y  en  llegando*  á  su  casa*  quítale  la  manta  que 
trae  con  que  secubre^  y  déjalo  en  cueros,  diciendo  que 
porque  no  se  Je  huya.  Tiénelo  en  los  trabajos  que  quiere, 
ponerlo  sindiále  de  comer,  durmiendo  en  un  portal,  muer- 
to de  frió,  y  de  lacomida  que  el  triste  indio  trae,  que  son 
unósbolloá  demahiz,  que  á  dos  diasse  les  hace  dar,  está 
en  esto  una  semana  ,y  al  cabo  dánle  dos  reales,  con  que 
se  vuelva  á  su  mujer  y  hijos,  que  halla  hambrientos,  ó 
enfermos,  ó  muertos;  y  muchos  por  no  poder  sufrir  los 
trabajos  y  mala  vida,  que  de  frió,  desnudos  y  de  hambre. 
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padeoen,  déjanse  las  mantas  y  voéiVeose  huyendo  á  sus 
casas  y  tierras.  Cosaos  esta  muy  poderosa,  seScores,  taá 
cruely  tan  inhumana,  que  si  vuestras  Altezas  la  viesen;  se 
asombrarían  y  no  sufrirían  tan  intolerables  mates.  El  re- 
medio, señores,  destos  males,  contra  razón  natural  ej^tch- 
tados,  es,  que  pues  aquellas  gentes  son  libres  y  nunca 
nos  ofendieron,  antes  nosotros  á  eHos  los  habernos  asoc- 
iado, y  por  asolallos  no  han  perdido  su  libertad^  que 
Vuestra  Alteza  provea  y  mande  que  los  caciques  y  sem>- 
res  naturales  de  los  indios  tengan  cuidado  de  cada  mes  6 
cada  semana  mandar  á  ciertonumero.de  indk»,  segün  el 
pueblo  fuere,  de  los  máscercanos  alas  oibdacfes  de  los  es- 
pañoles, vayan  y  se  pongan  eñ  los  tiangesó plazas;  y  que 
el  español  que  bebiere  menester  a^lgunos  c^ciaies  ó  peo^ 
nes  para  hacer  las  obras  de  susdasas,  vaya  y  se  concer- 
té con  los  mismos  indios,  cuánto  les  dará  de  jornal;  y  sea 
libre  al  indio  pedille  lo  que  quisiere,  y  poco  ó  mucho,  lo 
que  se  contrataren,  aquello  le  pague  según  la  voluntad 
de  ambos,  pues  este  esccmtratodejiiregfmíéí^my  de  ley 
natural,  y  no  claudicará  de  ninguna  parte,  cómo  siempre^ 
ha  claudicado  hasta  agora,  de  parte  de  los. españoles,  con*- 
tra  toda  natural  justicia  y  con  toda  iniquidad.  Y  pues  né 
hay  reino  en  todo  el 'mundo  ni  en  ninguna  nación  de  él, 
donde  esta  razón  y  justicia  no  se  guarde,  Vuestra  Alteza 
no  consienta  ]que  aquellos  mal  aventurados  indios  sean 
más  tiempo  en  ésto  agraviados;  y  proveyéndose  y  man- 
dándose desta  manera,  yo  afirmo  á  Vuestra  Alteza  que 
Qo  falte  quién  ayude  y  haga  las  obras  de  los  españoles 
y  que,  muchos  más  de  los  que  quieran,  hallarán. 

Así  mismo  ya  se  han  notificado  á  ruestra  Alteza  las 
persecuciones,  que  el  oidor  Mejias  ha  hecho  y  hace  cada 
dia  á  los  reiijiosos  de  Santo  Donungo,  que  residen  en  la 
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provincia  de  Goatemaia,  y  como  los  ha  inquietado  y  es- 
torbado en  el  ejareido  a  postólico  que  traen,  y  como  es- 
tán para  despoblar  aquella  provincia  por  dar  lugar  á  su 
maldad,  y  consta  á  Vuestra  Alteza  la  vida  que  aquel  tie- 
ne, y  cómo  es  oprobio  de  aquella  Audiencia  Re^  estar 
aquel  hombre  en  ella.  Suplico  á  Vuestra  Alteza  con  suma 
brevedad  lo  mande  remediar  con  suspendelle,  entre  tanto 
que  Vuestra  Alteza  provee  que  se  le  tome  residencia;  por 
que  cada  dia  me  vienen  cartas  por  Mégicoy  por  diversas 
partes,  de  que  no  cesa  de  causar  mil  escándalos  y  veja- 
ciones á  los  frailes.  No  sea  causa  que  aquella  provincia 
quede  descampada,  porque  según  son  los  religiosos  que 
enfila  están, será  uñada  lasmayores  harturas  (l)que  so- 
bre ella  en  cient  años  quizá  yerna,  y  por  ventura  por  ello 
Dios  más  de  veraque  la  otra  vez-la  hundirá.-^El  Obispo 
que  suplica. 


Representación  DE  Fray  Bartoi;.omé  de  las  C^sas  al  con- 
sejo DE  INDIAS,  EN  CONTRA  DE  LAS  PRETENSIONES  DE  ÜN  PRO- 
•      CURADOR  ENVIADO  POR  LA  PIWVINCIA  DE  GüATBMALA.  (2) 


Muy  Poderoso  Señor. — El  obispo  de  Chlapa,  beso  las 
manos  de  vuestra  Alteza,  ydige:  que  yo  he  sabido  que  un 


(1)  Locución  antigua,  en  vez  de  grandes  disgustos.^ 

(2)  Archivo  de  Indias  en  Sevilla.  Este  documento  no  tiene  fe* 
chas  j  está  ñrmado  de  mano  del  P.  Las  Casas,  desprendiéndose 
de  su  contexto  que  fue  presentado  después  de  su  último  regreso 
á  España  en  principios  de  1547, 
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cierto  vecino  y  procurador,  que  se  dice  ser  de  la  cibdad 
de  Guatemala,  ba  venido  á.esta  corte  y  supílica  ó  su{dica- 
do  á  Vuestra  Alteza  ciertas  cosas  en  revocación  de  lo  qoel 
licenciado  Serrato  ha  ejecutado,  encumpUoiiento  de  lo  que 
su  Magestad  ba  mandado  y  es  justicia  ^  y  según  la  ley  de 
Dios  para  libeistad  y  remedio  de  los  indios  de  toda  aque- 
lla provincia,  las  cuales  ó  entre  las  cuales  son  las  siguien- 
tes. La  primera,  que  los  indios,  que  se  ban  dado  por  li- 
bres, que  los  españoles  tenian  por  esclavos,  se  tornaaen 
diz  que  á  sus  dueños,  para  que  les  sirvan  con  obligación 
y  fianzas;  que  no  los  sacarán  de  la  provincia  ni  ios  tras- 
pasarán ó  trasportarán,  sino  que  los  ternán  en  servicio 
moderado,  porque  los  vecinos  quedan  rniiy  perdidos  y 
sus  baciendas  no  los  podrían  sustentar ,  y  que  de  otra  mane^ 
ra  se  despoblarían,  etc¿ 

Verdaderamente,  muy  altos  señores,  estos  tales 
procuradores,  que  tales  demandas  traen ,  áspera  re- 
pulsa y  recio  castigo  merecian,  porque  habiendo  co- 
metido tan  execrables  pecados  y  tan  gravísimas  vio- 
lencias y  querencias  contra  Dios  y  contra  los  reyes  de 
Castilla,  destruyendo  tantos  reinos  y  tantas  gentes,  y  se- 
ñaladamente aquellos  de  Gu^timala,  debrian  de  haber- 
venganza  y  temor  de  parecer  ante  su  Rey  é  este  su  Real 
Consejo  para  pedir,  no  misericordia  y  remisión,  que  se  les 
perdonasen  las  vidas,  como  merecian  perdellas  cada  uno 
diez  mil  veces,  sino  para  que  los  dejen  perseverar  ai 
sus  crueldades,  porque^  acaben  de  consumir  el  resto  qtíe 
desús  matanzas  queda,  y  despoblar  las.  demás  tierras,  se- 
guros de  toda  temporal  pena.  Vuestra  Alteza  tenga  jpor 
cierto  que  de  todas  las  partes  délas  Indias,  donde  más  ex- 
cesos y  desorden  ha  habido  en  hacer  injusta  é  inicua  y 
malvadamente  los  indios  esclavos,  ha  sido  en  Guatemala  y 
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€biape;  porque  no  se  pueden  ioaaginar  las  maneras  y  cau* 
telas  que  para  hacellos  tuvieron,  yes  increíble  el  número 
tan  grande  que  de  esclavos  hicieron.  Pues  considere 
Vuestra  Alteza,  si  habiendo  sido  hechos  esclavos  iniquisi- 
mámente  infinitos  vecinos,  indios  libérrimos  é inocentes, 
de  los  cuales  han  perecido  en  sus  infernales  trabajos  y 
servicios,  de  diez^partes,  las  nueve,  pedir  agora  este,  que 
se  los  tome  Vuestra  Alteza  á  dar  para  que  permanezcan 
siempre  en  pecado  mortal ,  como  siempre  han  estado  en 
él,  porque  siempre  han  usurpado  la  libertad  y  consu; 
mido  las  vidas  de  tantos  prójimos  suyos  con  su  tirania, 
qué  demanda  es  la  de  aqueste! 

A  \o  que  dicen  que  se  vernán,  pluguiese  á  Dios,  se- 
ñores, que  ninguno  de  los  que  en  estas  obras  han  sido 
partícipes  allá  quedase,  porque  con  lo  que  cada  uno  delto 
ha  robado  y  usurpado  y  hoy  tiene,  podrá  V.  A%  dar  á. 
cuatro,  muy  mejores  y  más  provechosos  á  la  tierra  que 
«líos;  antes  afirmo  que  conviene  que  ninguno  quede  allá, 
si  el  Rey  quiere  tener  seguras  y  fieles  aquellas  tierras, 
porque  nunca  jamás  S.  M.  los  podrá  contentar,  según' 
están  malvezados  (1)  de  mandar  y  ser  señores,  aunque 
diese  á  uno  lo  que  todos  tienen,  por  mucho  que  fuese; 
y  estos  entiendo  que  son  los  que  se  jactan  de  conquis* 
tadores.  Gente  llana  y  quieta  y  no  inficionada  con  tanto 
derramamiento  de  sangre  humana  de  aquellas  pasadas  y 
anatematizables  conquistas  para  poblar  aquellas  tierras, 
Muy  Poderosos  Señores  ,  se  requiere. 

No  se  asombren  que  los  indios  harán  levantamiento, 
porque  es  falsedad  y  maldad  grande,  que  ni  están  para 
levantar  la  cabeza,  segund  ellos  los  han  oprimido  y  ani- 


(1)    Por  mal  avezados  <5  acoatambrados. 
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qaUado.  Ellos  son  y  no  los  iadioslos  que  hacen  los  albo* 
rotos  y  hacen  levantadizos  los  indios,  y  ^  se  levantan,  no 
es  sino  huir  á  los  montes  de  sus  craeldades,  de  desespe- 
rados; y  ellos  son  causa  de  todos  cuantos  males  ha  ha- 
bido y  hoy  hay,  é  de  todas  las  perdiciones  de  las  Ind^s. 

Lo  segando,  diz  que  pide  que  tase  el  perlado  de 
aquella  ciudad  los  indios,  porque  saben  muy  bien  quél 
los  tasará  como  tasó  á  Gbiapa,  para  que  en  muy  meiios 
dias  pierdan  todos  las  vidas.  Porque  ha  tenido  y  tiene  el 
Obispo  (l)muchos indios  y  unsu hermanoyotros  deudos 
y  amigos,  por  los  cuales  ha  hecho  y  causado  grandes 
harturas  y  calamidades  en  aquellas  provincias,  y  están 
destruidas,  así  por  los  tributos  como  por  los  muchos  es- 
clavos que  él  herró,  de  quien  se  habia  conñado  el  hierro 
del  Rey. 

Pide,  diz,  que  á  más  que  los  tributos  traigan  loa  indios 
acuestas  á  la  ciudad  de  treinta  y  cuarenta  leguas,  donde 
perecen,  porque  allende  las  cargas  que  traen  de  los  tri- 
butos, échase  encima  deltas  la  triste  comida  para  trein- 
*  ta  leguas  de  ida  y  otras  treinta  de  vuelta,  y  como  no  {me- 
de  ser  sino  poca,  quedan  muertos  por  los  caminos. 

Hagan  camino  y  carguen  bestias,  pues  hay  harías,  y 
estréchense  y  modérense  en  las  sacas  y  comercio  y  fru- 
to, y  conténtense  con  lo  que  los  desventurados  indios 
pueden. 

Oigo  decir  que  se  queja  que  por  muy  livianas  cosas 
son  condenados  algunos  en  privación  de  los  indios,  eto.; 
V.  A.  tenga  por  verdad,  que  son  y  han  sido  tantos  y  tan 


(1)  Este  obispo  debía  ser  Fr.  Tomás  Casillas,  prior  que  habia 
sido  del  convento  de  Santo  Domingo  en  Guatemala/  que  en  1551 
sucedió  aip.  las  Casas  en  la  sede  de  Chiapa. 
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graves  los  males»  viyacicmes^  cruddades  y  sin  justicias 
que  han  becbd  enJosmdíDs,  que  disiente  de  Dios  afiemo 
que  justat&eote  S.  M.,  á los  qae  menos  dafiosos  opresores 
y  crueles  haoi  sido«  los  podría  privar  muchas  veces,  ú 
las  tuvieran/ de  mochas  vidas. 

Por  todo  lo  cuál,  á  V.  A.  suplico  que  teuga  por  bien 
de  mirar,  que  los  indios  no  son  obligados  á  perecer  todos 
y  á  consumirse  por  dar  de  comer  á  los  españoles,  ni  que 
porque  eilos  estén  á  su  placer  y  triunfa,  buscando  y  acar- 
reando los  indios  para  ellos  ios  tributos,  queden  desmam- 
parados, y  al  cabo  de  hambre  mueran  sus  mugeres  y 
hijos;  porque  de  otra  manera,  como  hasta  aquí  se  ha 
hecho,  Uastruécase  el  medio  por  ñn  y  el  &n  por  medio. 
La  estada  de  los  españoles  en  las  Indias  es  medio  orde^ 
nado  para  el  bien  de  los  indios  cómo  á  fin;  pues  sí  este 
medio  ha  de  ser  para  desiruicion  die  los  indios ,  dirán  los 
indios  que  nunca  Dios  hobiera  llevado  á  sus  tierras  tales 
profesores  de  la  ley  de  Cristo.  Si  los  tributos  de  los  in- 
dios de  la  provincia  de  Guatemala  no  bastan  para  cient 
vecinos  de  la  ciudad  de  Guatemala,  ni  los  de  la  Chíapa 
para  seseóla  de  Ghiapa,  mídanse  y  entresáquense^  y  no 
haya  tantos  que  coman  y  no  trabajen,  y  muchos  se  tor- 
nen á  sus  oficios,  pues  serán  oficiales,  y  dejen  de  ser  ca- 
balleros con  los  sudores  y  sangre  de  los  miserables  y 
afligidos  hombres.  Mire  Y.  A.  que  sobra  allá  mucha  gen- 
te española,  que  no  la  puede  sufrir  la  tierra, por  ser  to- 
dos holgazanes,  por  la  mala  orden  que  hasta  agora  en  ella 
ha  habido.  Y  por  esto  muchas  veces  digo  y  suplico  en 
este  Real  Consejo,  que  la  verdadera  población  y  remedio 
de  aquellas  Indias  Cbnsiste  en  enviar  labradores,  gente 
llana  y  trabajadora,  que  coma  y  sea  rica  y  abundante 
con  sus  pocos  trabajos;  y  no  se  diga  que  luego  allá  se' 
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harán  holgazanes  y  eacuderos,  porqne  con  esta  or- 
den no  habrá  la  baria  que  se  há  t^ido.  La  cansa  de  de- 
jar los  pficios  fue  porque  andaban  todos  á  robar,  y  quien 
más  robaba  y  podia  tiranizar^  más  rico  se  veia,  pero 
agora,  bendito  sea  Dios,  V.  A.  vá  quitandQ  y  estirpan- 
do  la  tiranía,  etc.^ — ^Fr.  Bartolomé  de  las  Gasas,  obispo 
de  Chiapa. 


Reprsentacion  dirigida  por  el  obispo  de  Chiapa,   Fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  i  la  Audiencia  de  losConfines, 

SOBRE  ciertos  ASUNTOS,    BN  QUE  PIDE  EL  AUXILIO    BEL  BRAZO 

Real  Y  SECULAR  contra  los  que  habían  vulnerado  la  igle- 
sia y  DIONIDAD  episcopal.  (1) 

4 


Muy  Poderosos  Señores : 

El  obispo  de  la  Ciudad  Real  de  Chiapa,  D.  Fr.  Bar- 
tolomé de  las  Casas ,  por  cumplir  con  un  oficio  pastoral 
y  con  mi  conciencia ,  haciendo  y  cumpliendo  lo  que  está 
ordenado  y  establecido  por  los  sacros  cánones ,  en  espe- 
cial, por  el  canon  del  capítulo  Administratore  cuyo 
cumplimiento  y  observancia  juré  en  mi  consagración, 
amonesto  y  requiero  á  los  muy  magníficos  señores  Pre- 
sidente y  Oidores  desta  Real  Audiencia  de  los  Confines, 


(1)  Esta  representrcion  fue  leída  en  la  dicha  Audiencia,  ea  23 
de  octubre  de  1545  y  contestada  ea'26  del  mismo  mes  y  año.  Está 
tomada  del  Archivo  de  Indias  en  Sevilla. 
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(|ue  está  y  reside  en  esta.ciodad  de  Gracias  á  Dios,  las 
cosas  sigoientes: 

Lo  primero,  que  porque  mi  iglesia  está  opresa  y. 
mi  jurisdicfonecIeMástica  impedida  y  ocupada,  que  no 
pacido  libremeiite  usarla  y  ejercitarla  por  la  iuobediencia 
y  rebelioB  de  las  justicias  ordinarias  de  aquella  ciudad, 
que  y.  A.  me  la  liberten  y  den  manera  para  que  en 
todo  lo  que  á  la  dicha  jurisdidoa  eclesiástica  perteneee, 
y  en  especial  á  los  casos  de  inquisición ,  la  pueda  libre- 
mente usar  y  ejercitar,  como  á  ello  de  derecho  V.  A.Bon 
obligados. 

Lo  segundo,  que  V.  A.  me  imparlan  (1)  el  auxilio  del 
brazo  Real ,  dado  é  impartido  sin  palabras  equívocas  y  no 
muy  ciarás  y  eficaces,  simplemente  y  como  quien  lo  há 
gana  de  hacer,  para  que  haya  efeto,  para  que  yo  pueda 
castigar  conforme  á  derecho  á  todais  las  personas  delin- 
cuentes, ansí  seglares  como  eclesiásticas»  que  han  ofen- 
dido en  muchos  sacrilegios  y  desobediencias  y  desacatos, 
que  han  hecho  y  cometido  contra  la  reverencia  que  se 
debe  &  lá  Iglesia  y  á  la  dignidad  episcopal,  y  en  otras 
cosas,  tocantes  á  la  honra  de;  Dios  y  de  'SU  fóe  en  aquel 
obispado  y  en  la  dicha  ciudad;  porque  la  desobediencia 
y  ninguna  reverencia  y  poca  ó  ninguna  cristiandad  de 
los  «alcaldes  ordinarios  y  otras  justicias  y  personas,  yb  no 
puedo  castigarlos,  ni  ejercitar  mi  oficio  pastoral. 

Lo  tercero,  que  Y.  A.  remedie  con  efeto  lad  tiranías 
y  opresiones,  fuerzas  y  agravios  que  padecen  mis  oVejas, 
los  indios  naturales  de  todo  aquel  obispado,  de  los  ema- 
nóles, en  especial  de  los  escesivos  trilmlos  y  vejaciones, 


(1)    Impartir,  dar,  comunicar,  hacer  partícipe.  Del  latin  m- 
*  partiré  6  impertiri. 
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yénlos  servicios  pérsonatés,  yencargallos  como  á 
bestias  noches  y  dias ,  y  en  tener  muchos  hombres  y 
ma^es  libres  por  esd^vos»  y  en  otras  muchas  inji^tas 
vejadones,  que  les  baeén  contra  ley  divina  y  ras^nata^ 
ral,  y  en  diminución  y  acabamiento  de  todas  aquéHas 
gentes;  porqué  allende  de  perecer  to  los  cuerpos,  pere- 
cea ^en  las  ánimas.  Porqué  como  ios  tienen  los  eépañoles 
siempre  ea  las  dichas  sus'  tiráaias  ocupados,  no  pueden 
los  religiosos  habalospara  lesprecKoar  la  ley  de  Dios  y 
convertirlos,  y  para  esto  es  necesarit)  que  V.  A .  les  dé  la 
libertad  que  S.  M.  manda  pQr  sus  nuevas  ordenanzas, 
como  á  yasallos  suyos  y  libres  que  son* 

Lo  cuarto,  que  V,  A.  declare  pertenecer  el  conoci- 
miento y  protección  de  las  causas  de  las  miserables  per- 
soQi»,  como  son  estas  gentes  indianas,  al  juicio  eclesiás- 
tico, y  envié  sus  provisiones  Reales  sobre  elb  á  los  ai* 
caldes  y  justicias  de  los  pueblos,  ciudades,  villas  y  luga- 
res, para  evitar  escándalo ;  porque  como  son  idiotas  y 
saben  poco  ó  nada  dé  lo  que  deben  á  Dios  y  á  su  Iglésiia, 
pensarán  que  yome  entremeto  en  usurpar  la  juriscUcdon 
Real,  la  cual  yo  deftendo  y  entiendo  defender  y  reve- 
renciar^ encimntoyo  pudiere;  y  habrá  escándalo  é  in- 
currirán en  la  descomunión,  questá  en  el  capítulo  Nonnu- 
lli:  De  immunitateecclesiarum,  y  en  el  capítulo  Qm- 
niam  del  mismo  título,  en  el  libro  sesto,  y  la  del  proceso 
de  la  Curia  Romana,  ques  papal.  Y  todo  esto  escusará 
Y.  A.  haciendo  la  dicha  declaración,  como  ya  les  hemos 
pedido  y  requerido  los  tres  Obispos,  que  aquí  al  presente 
estamos  en  Guatemala  é  Ghiapa  é  Nicaragua. 

Lo  quinto,  que  V.  A^  estorbe  é  impida  que  en  las 
provincias  de  Yucatán  no  se  haga  guerra,  ni  conquista, 
ni  entrada,  ni  ranchería  por  los  españoles,  como  agora  se 
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hacen,  é  ya  por  otras  petioiaoes  mia^  be  saplicatio  y  re-^ 
qaendo  en  esta  Real  Audiencia,  y  no  lo  han  querida  pro- 
veer. Agora  lo  tdrno  á  requerir  y  amonestar,  porqué  dé- 
m^  de  destruir  aquellas  gentes  naturales  de  aquel  reino 
de  Yucatán,  alborotarán  y  harán  alxar  á  los  indios  y 
matarán  los  frailes»  questán  en  Jas  provincias  de  Tuzutut- 
lan,  que  están  de  paz  y  los  están  con  virtiendo  y  apaci- 
guando* los  religiosos  de  Santo  Domingo,  y  perderse  há 
la  mayor  obra  y  conv^6K>n  que  hoy  hay  en  la  Iglesia  de 
Dios,  como  consta  ya  á  esta  Real  Audiencia,  por  la  pro- 
banza que  en  ella  por  parte  de  los  dichos  religiosos  se 
presentó,  hecha  ante  mí  y  ai^  el  Obispo  de  Guatemala, 
dentro  de  las  dichas  provincias.  Y  desta  manera,  por  paz 
y  amor  y  buenos  ejemplos;  como  han  comenzado  los  di- 
chos religiosos  de  Santo  Domingo,  asegurarán  y  conver- 
tirán todas  aquellas  provincias  que  quedan,  que  son  muy 
grandes. 

Lo  sesto,  que  Y.  A.  maiMle  tratar  bien  los  indios  y 
pueblos,  questán  encc^porados  en  la  corona  Real,  aunque 
son  muy  pocos;  y^toque  sea  mandando  con  efeto,  de 
manera  que  se  haga  conforme  á  las  nuevas  ordenansas 
que  S.  M.  hizo,  y  se  executen  laspeims  deilas  y  otras  ma- 
yores en  los  oficiales  del  Rey ,  que  de  industria  y  propó- 
sito se  dice  que  oprimen  y  afl^en  á  los  caciques  y  indios 
que  tiene  el  Rey,  para  que  pidan  y  renieguen  de  ser  del 
Rey  y  blasfemen  de  su  servicio,  y  los  d^n  á  personas 
particulares,  para  que  nunca  sal^  de  infernal  capti- 
verío. 

Lo  sétimo,  porque  e\  auxilio  del  brazo  eclesiástico  es 
obligado  á  socorrer  y  ayudar  con  sus  armas  espirituales 
al  brazo  s^lar,  cuando  lo  há  menester,  como  el  seglar  al 
eclesiástico  con  las  suyas  materiales ,  y  también  por  lo 
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que  toca á  mi  oflcip  pastoral,  que  lo  tengo  de  usar  ea  am- 
bas á  (Jos provincias,  comp  Obispo  de  las  de  Yucatán  y 
Tozuluüan;  por  ende  amonesto  y  requiero  á  los  díghos 
Presidente  é  Oidores  desta  dicha  Real  Audiencia  de  loa 
Confines^  que  pongan  en  cabeza  y  corona  de  §.  M.  todos 
los  indios  y  pueblos  que  S,  M.  manda  por  sus  dichas  or- 
denanzas que  en  la  dicha  su  Real  corona  sean  íncorpo-r 
rados.  Porque  S.  M.  es  y  ha  sido  muy  deservido  y  la 
tierra  muy  dañineada  en  no  haberse  hecho ;  porque  con 
parte  de  los  tributos  dellos,  se  puede  dar ^e  comer  á 
muchos  españoles  que  pueMan  la  tierra;  y  por  no  tener 
de  comer  se  van  della,  y  aun  á  juntarse  con  los  tiranos 
y  traidores,  questán  alzados  contra  el  Rey  en  los  reinos 
del  Perú.  Y  porque  de  quitar  los  indios  á  quien  S.  M. 
manda,  no  se  sigue  escándalo,  ni  turbación  alguna ,  por- 
que no  son  en  cada  ciudad  sino  cuatro  ó  cinco  ó  diez 
personas  á  los  que  S.  M.  los  manda  quitar,  antes  de  lo 
contrario,  se  ha  seguido  grande  escándalo  y  turbación  y 
se  ha  informado  S.  M.  y  hecho  mal  quisto,  porque  le 
han  levantado  que  quita  á  todos  los  indios;  porque  como 
andan  muchos  españoles  baldíos,  y  en  especial  en  Nicara-  ' 
goa^  cuando  hay  alboroto  y  necesidad  de  hacer  justicia, 
no  acuden  á  favorecer  la  justicia  Real  y  eclosiásiica,  ni 
á  las  cosas  del  Rey,  sino.á  quien  les  dá  de  couicr,  como 
estotro  dia  acaeció  en  la  dicha  provincia  de  Nicaragua, 
que,  habiendo  ciertos  delitos,  la  justicia  se  halló  sola,  y 
Rodrigo  de  Contreras,  que  era  el  delincuente,  se  halló 
con  cincuenta  hombres,  y  ansí  no  pudo  executarse  justi- 
cia* Y  si  el  Rey  tuviera  los  tributos  que  Contreras  tiene, 
que  son  las  tres  partes  de  cuatro  de  la  tierra,  tuviera  con 
qué  dar  de  comer  á  aqudlos  que  Contreras  tiene  por  su- 
yos, pues  acoden  á  él  cuando  quiere  •  Y  ansí  está  claro  lo 
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que  pido,  qae  es  do  qaitar  los  indios  á  los  particulares, 
porqM  el  Rey  lo  manda,  sino  á  los  oficiales,  para  dar  de 
comer  á  quíeo  no  lo  tiene;  y  si  esto  babiera  entendido  el 
paeblo,  no  hubiera  habido  tanto  da&o,  m  pensaran  tos 
españoles  que  las  leyiBs  de  S.  M.  les  eran  dañosas  y  que 
les  quitaban  la  sustentación. 

Todas  las  cuales  siete  cosas,  con  aqueltea  que  yo 
más  he  pedido  en  esta  Real  Andieucia,  tocantes  ala  b* 
bertad  y  jurisdicción  eclesiástica  y  ejecución  della,  y  á  la 
libertad  y  remedios  de  las  injusticias  y  agravios  délos 
indios  de  todo  el  dicho  mi  obispado,  y  tas  qne  juntamen- 
te hemos  pedi(k)  los  dichos  tres  Obispos  de  Guatemala  y 
Chiapa  y  Nicaragua,  pido  y  amonesto  y  requiero  á  los 
dichos  señores  Presidente  é  Oidores,  que  las  cumplan  y 
proveai\  y  manden  con  éfeto  cumplir  y  proveer  y  reme* 
diar,  como  son  Obligados  de  derecho,  y  como  también 
S.  M.  lo  manda  por  las  dichas  sus  ordenanzas  y  tiene 
mandado  por  sus  muchas  Reales  provisiones,  aun  antes  de 
agora.  Para  lo  cual  cumplir,  proveer  y  mandar,  con  efe- 
to,  les  asignó  y  señaló  tres  meses  primeros  siguieoles, 
por  tres  plazos  y  tres  caoóakas  moniciones,  confor* 
me  al  dicho  capitulo:  el  primero  mes,  por  primera 
monición,  y  el  segundo  mes  por  segunda  monición,  y 
el  tercero  mes  por  tercera  monición  canómea;  plazo  y 
término  perentorio*  dentro  de  los  coates  sean  y  estén  por 
los  dichos  señores  Presidente  y  Oidores  próvidas,  cuni^ 
plidas  y  remediadas  eon  efeto  las  cosas  susodichas,  por  mí 
pedidas,  requerida  y  amonestadas,  como  les  manda  ia 
Santa  Madre  Iglesia,  por  el  dicho  csí^ttúiíiAdmimstrüíOh 
res^  Los  cuales  dichos  tres  mes^  y  témninós  pasados  y 
cumplidos,  no  las  habiendo  cumplido  y  proveido  y  man- 
dbdb,  de  manera  que  alcancen  remedio  y  efeto,  como  las 
Tomo  VIT.  .  12  ^ 
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tengo  pedidas,  requeridas  y  anaonestadas,  protesto  que' 
en  toda  mi  diócesis  y  obispado  y  por  todas  las  igle- 
sias del,  denunciaré  y  declararé  á  los  dk^hos  8€s6o- 
res  Presidentes  y  Oidores  desta  dicha  Real  Audiencia  de 
los  Confines,  haber  incurrida  en  sentencia  de  escomu- 
nion  mayor,  ipso  jure,  contenida  en  el  dicho  capitulo 
Adtnmistr atores,  y  por  públicos  descomulgados,  yporta- 
leslosmandaré  evitar  á  todos  mis  feligreses,  vecinos  y  mor 
ra  del  dicho  mi  obispado ,  y  también  declararé  haber  in- 
currido en  las  otras  censuras  eclesiástb^ia,  en  que  in- 
curren los  que  usurpan,  impiden,  violan  la  liberta^  é 
jurisdicción  eclesiástica ,  en  el  caso  ó  casos  que  viere 
los  dichos  señores  haberla  incurrido .  De  todo  lo  cual, 
ansí  como  lo  pido,  requiero  y  amonesta  coma  obispo  y 
perlado  de  aquellas  dichas  provincias,  pido  y  requiero  á 
los  secretarios,  questán  presentes ,  me  lo  den  por  fóe  y 
testimonio  en  píiblíca  forma,  Y  ansí  mcisnu),  cómo  .prime- 
ro questa  carta  de  amonestación  y  amonestaciones  (janó- 
nieas  se  leyese,  leí  ya  mismo  á  los  dichos  $pñores  Presi- 
dente é  Oidores  el  dicho  capítulo  Administr atores,  pido 
el  dicho  testimonio,  y  á  los  presentes  ruego  que  sean  de 
todo  ello  testigos  y  que  me  den  á'  la  letra  toda  esta  carta 
de  amonestación,  sin  faltar  una  jota,  y  de  muy  bueus^  le- 
tra, que  se  sepa  muy  bien  leer  tal.  Presentada  y  leida  á 
los  dichos  señores  Presidente  ó  Oidores,  estando  en  su 
acuerdo.  Jueves,  á2l2  de  Octubre^  de  IS^iS  años. — Fr. 
Bartolomé  de  las  Caaas^  obispo  de  Cbiapa. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  é  seis  dias  del 
dtck)  mes  de  Octubre,  del  dícha.ano,  los  diohCMS  señores 
Preádente  y  Okiores  ,  i^spondíendo  á  la  dicha  peticioa, 
proveyeron  lo  siguiente.  * 

Cuanto  al  primer  capítulo,  quél  tiene  libre  su  juri^ 
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<liceí(m  fedesiáfBíSca,  y  paFaqee  libremente  se  la  dejeii  usar 
y  ejercer,  sé  le  darán  las  provisiones  necesarias. 

Cuanto^  al  segilndo,  qiíe  en  está  Real  Audiencia  se  ha 
dado  provisión  paíia  que  *n  los  casos  que  de  derecho  há 
lugar,  le  impartan  las  jnstíüias  seglares  su  auxilió,  siendo^ 
requeridos  i  y  para  estte  efeííta  se  le  darán  las  provisiones 
necQsarias. 

Cuanto  al  tercero,  qae  al  liceméíado  RódrigoGil,  oidor 
desta  Real  Audiencia,  se  le  ha  dado  provisión  para  que 
tome  á  ta^r  los  indios  que  én  aquella  provincia  estuvie- 
ren agraviados  en  la  tasación  que  se  hizo,  y  se  han  dado 
provisiones  para  que  los  indios  tengan  la  libertad  que  su 
Magostad  manda;  y  se  le  daráü  t6das  las  que  más  fuer^ 
necesarias. 

Al  cuarto,  que  ya  está  proveido  que  no  há  lugar. 

AI  quinto,  que  se  dará  provisión,  insertas  las  nuevas 
ordenanzas  de  S.  M.  que  en  este  caso  hablan: 

Al  sesto^  q«e  en  esta  Audiencia  no  se  tiene  noticia  de 
mal  tratamiento  que  los  oficiales  de  S.  M.  hacen  á  ios 
indios  qnestán  ea  su  Real  Corona;  quería  Audiencia  se  in- 
folrmará  y  proveerá  cómo  nosean  mal  ti^átados. 

Al  sépUmo,  que  de  todo  jo  q\3^  dice  en  este  capítulo  se 
ha  dado  noticia  á  S.  M.;  y  da  lo  que  en  este  caso  en  esta 
Real  Audiencia  se  ha  hecho,  S.  M.  ha  sido  muy  servido,  y 
de  lo  contrario  pudiera  ser  muy  desservido. 

Al  octavo,  que  en  esta  Audiencia  siempre  se  ha  res- 
pondido á  lo  quel  dicho  Obispo  de  Chíapa  y  los  demás 
obispos  han  pedido,  y  en  todo  se  ha  proveido  lo  que  ha 
parecido  que  convenia  á  la  buena  gobernación,  teniendo 
respeto  al  buen  tratamiento,  conservación  é  institución  de 
los  naturales,  y  en  ninguna  cosa  se  ha  impedido  ni  impedi- 
rá la  libertad  de  la  Iglesia ,  ni  perturbado  su  jurisdicción; 


Digitized  by  VjOOQIC 


I8P  .  DOGUMSNTOS  UOSpiTOft 

autes^  el  dicho  Obispo  de  Ch^pa  ha.  pro^iurado  usurpar  la 
de  S.  M.,  como  pjoirecepor  loque  e¿  esta  Audiencia  ba  pe- 
di(to  y  procurado  y  acaecido;  y  desto  y  del  desacato  que 
ha  tenido  se  dará  noticia  á  S^  JA., t para  que  mandie  prove- 
er cómo  sea  castigado.  Yenloqufi  más  dice  en  sus  reqiie- 
rifi(ientos  y  amQnestac^onest,  emi  por  defecto  de  juríjsdíc- 
cion  como  por  otras  causas,  es  ninguno  y  de  ninguo  valor 
y  efecto;  y  Ud  {^o^í^^  y  4  mayor  abundancia  apataban 
de  ello  y  de  todos  ycualesquier  auto  que  cercadeUoiúoíe- 
re»  para  ant§  su  Santidad  y  para  aute  quien  y  con  dere- 
cho debían  y  pedían  los  apóstoles  desta  suplicación,  una 
y  dps  y  íres  veces,  y  las  que  de  derecho  debían.  Y  lope- 
díau  por  testimoi^o,  y  msipdabap  á  m  el  dicho  secretario 
que  notifique  lo  susodicho  al  dicho  Obispo. 

Este  dicho  día,  i^es  y  ano  susodicho,  yo,  él  dicho 
Diego  de  Robledo,  escribano  da  la  dicba  Real  Audiencia, 
leí  la  dicha  respuesta  al  dicho  obispo  de  Chiapa,  D.  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas  en  su  persona  iDoisma,  y  todo  lo 
proyeido  por  los  dichos  aeSores  Presidente  é  Oidores  de 
la  dicha  Real  Audiencia ,  estando  presente  por  testigo  el 
electo  é  confirmado  obispo  de  Nicaragua  é  Jfuan  de  As- 
troqui  y  Diego  de  Carbol,  portera  de  ia  dkha  real  Au- 
diencia.— Di^o  deRobledo. 


Digitized  by  VjOOQ  le 


DEL  ÁHGfflVO  dÉ  INMAS.  18] 


Cartas  dirigidas  k  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  Obispo 
DüCntAPA   (1). 


L 

>   .    Reverendísiino  Señor: 

La  gracia  de  muestro  SeBor  esté  con  vuestra  se- 
ñoría siempre.  Desdicha  ha  sido,  no  í^  cuya,  que  no  nos  * 
topásemos  este  camino;  yo  ine  iba  mi  camino  para  Toto- 
nicapan  (2)á  visitar  estas  parles  que  $stán  por  acá,  que  me 
kan  importunado  mucho  y  dá^dme  gran  priesa;  y  estan- 
do anoche  en  Qiiés^üetenatíi^o,  qués  tres  ó  cuatro  leguas 
deChatelientlati,  doi^lé  vuestra  s^orf a  durmió,  recibí 
esta  cédula  que  aquí  vá,  del  P.  Fr.  Pedro  de  Santa  María, 
j^  holgué  con  las  nuevas  de  la  ven'da  de  vuestra  señoría, 
tanto,  que  no  lo  puedo  biettde^ir.  Y  aunque  estabei  harto 
quebrantado  del  camiha,  tomé  pot*  descanso  torcer  mi 
viay  guiarla  á  Teüzitlan,  ques  donde  el  P.  Fr.  Pedro 
dice  en  esa  cédula,  por  verá  Vuestra  señoría  ybesalle  las 
manos  y  tratar  muchas  cosas  que  habia  necesidad  que 


(1)  Existen  en  el  Atchivo  de  Iñdliafi;  algunas  sin  fecha  y  otras 
de  los  años  de  1545  á  1560,  que  se  copian  por  su  orden  da  coloca- 
oion^ 

(2)  Ciudad  de  Guatemala,  cabeza  del  departamento  de  Toto-** 
nie&pan  y  Güegüetenango  (que  se  cita  después)  y  de  uii  distrito 
4e  su  nombre/á  treinta  y  media  legctas  de  Guatemala. 
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vuestra  señoría  supiese ;  pero  pues  no  hubo  acertamien- 
to para  ello,  diré  solamente  aquí  dos  ó  tres  cosas,  lo  de- 
más allá  lo  verá  y  sabrá  vuestra  señoría,  y  cuando  fue- 
re Dios  servido  que  nos  veamos,  hablaremos  lo  que 
faltare. 

En  el  camino  topé  aquel  aguacil  que  vuestra  seño- 
ría  envió  al  camino  con  refresco  cuando  veníamos  de 
España,  y  díjome  cómo  iba  enviado  de  la  ciudad  de  Gua- 
temala á  Ciudad  Real  para  que  suplicase  el  Cabildo  de 
una  provisión  que  vuestra  señaría  lleva  de  los  támenes,  (I) 
éque  se  la  habían  dado  el  Audiencia  de  pura  importu- 
nación, otras  cosas  llevará  también  aunque  ño  me  lo  dijo. 
Esa  ciudad  está  como  suele,  y  más  cadstidia  con  las  co- 
sas de  vuestra  señoría,  y  dicen  quq  no  esm  Obispo,  etc.,: 
porque  no  le  recibió  todo  el  cabildo,  sino  mi  r^Qgidor  y 
un  alcalde  y  que  han  de  hacer  y  acontecer:  El  canónigo  {2} 
ha  pasado  mil  tragos,  hálQ  l^echo  bien,  aupque  ya  ^e  han 
quebrado,  las  fuerzas  y  anda  (Jesmayado,  y  no  me  mara^  ' 
villo  según  le  han 'fatigado;  vuestra  señorjtei  le  aaim^ 
mucho  y  le  acreciente  el  saterio  de  sus  rentas,  que  lo 
mereo?  y  Iq  há  mucho  menester ;  yole  he  animado  lor^ 
que  he  podido  porque  es  perspija  qtte  lo  merece,  cuanto 
máa,  que  lo  ha  hecho  muy  líien,'.comO:verdad6ro  clérigo^ 
Yo  tengo  algunos  despacho^  para  España ,  que  vá  mu- 
cho en  que  vayan  allá,  por  tanto  vuestra  señorial  vea 
cómo  y  m6  avise;  conmigo  los  traigo  porque  nos  io$  osa 
fiar  de  puertas  de  cañas:  son  tratados  sustanciales ;de 
todo  lo  ques  menester,  y  que  creo  harán  gran  provecho 


(1)  Támenes,  como  se  ha  dicho  en  varios  puntgs  de  esta  Colee* 
^^,  eran  los  indios  de  car^á*  • 

(2)  Sinduda  alude  al  canónigo  Joan  dePerera,á  quienelP.  Las- 
Casas  habia  dejado  por  su  vicario  general  en  el  obispado. 
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y  se  sacará  mucho  fruto,  si  llegan  en  paz.  No  hay  máa 
tiempo  ni  aparejo.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuestra  seño- 
ría ^  su  santo  servició  muchos  años,  para  que  Heve  ade- 
lante estos  negocios  en  que  él  tanto  se  sirve.  De  Chalchu- 
tlan,  hoy  jueves  10  de  Diciembre. — Nuestro  compañero 
Fr,  Alonso  de'Villalva  besa  las  manos  de  vuestra  seño- 
ría y  yo  me  encomiendo  muy  mucho  en  el  P.  Fr.  Vicen- 
te.--'CapeHan  y  siervo  de  vuestra  señoría,  Fr.  Tomás 
Casillas.  (1).  , 


II. 


Muy  reverendo  padre: 

Yo  he  dejado  por  agora  mi  pesadilla,  y  no  me  hallo 
de  placer,  plega  á  Dios  que  dure.  Por  la  carta  del  señor 
Obispo  sabrá  más  largamente  cómo  se  hizo,  poi'que  no 
hay  tiempo  para  detenerme;  vuestra  señoría  deberla  po- 
ner muy  gran  diligencia  en  que  hubiese  algún  asiento  en 
esta  provincia,  que  estamos  muy  penados  de  ver  la  in^ 
certidumbre  en  que  vivimos.  Á  Guatemala  escribo  y  á 
Nicaragua  lo  que  acá  hemos  ordenado,  rogándoles  que 
hagan  allá  otro  tanto,  si  lo  pueden  hacer  con  seguridad 
de  sus  conciencias,  porque  me  quería  ver  del  todo  libre, 
que  há  seis  años  que  sin  cesar  vivo  en  esta  angustia. 
Hágame  saber  vuestra  señoría  si  el  padre  Prior  le  ha 
proveido  délos  dineros  que  le  rogué,  que  holgase. mu- 
cho que  se  haya  hecho,  para  siquiera  algún  ayuda;  que 
si  bien  veo  que  todo  es  miseria,  la  paga  será  cierta. 


(i)  Este  Fray  Tomás  Casillas  fue,  como,  hemos  dicho  en  otro 
lugar,  sucesor  del  P.  Las  Casas,  nombrado  por  crédito  y  recomen- 
dación suya. 
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aunque  yo  nó  sea  perlado,  porque  para  esto  lo  seré.  Dios 
sea  con  todos.  Mis  íntimas  encomiendas  al  P.  Fr.  Rodri- 
go. Fr.  Vicente  Ferrcr  vá  encaminado  á  tierra  de  gwer*. 
ra;  hágame  saber  caándo  es  la  partida  y  las  nuevas  que 
allá  hubiere  de  España  y  desa  tierra,  é  qué  he  ganado^ 
por  lo  menosenhafcermedescargado  demioñcio.  Aunque 
puede  ser  que  agora  me  hayan  venido  en  esos  navios  qué 
han  llegado  algunos  d^pachos  del  ques  bien  general  de 
Indias,  tpdavia  torno  á  avisar  á  nuestra  señoría,  que  se 
perserve  mucho  questé  nuestra  cabeza  en  estas  partes, 
porque  se  ofrecen  mil  dudas  que  se  han  de  temer  por 
no  haber  quien  las  suelte  y  las  remedie.— De  Santo  Do- 
mingo de  Ciudad-Real  deChiapa,  18  de  Enero. — Todos 
los  padres  se  le  encomiendan  y  están  esperando  un  grande, 
escuadrón  de  soldados  que  vuestra  señoría  les  ha  de 
traer  para  esta  guerra. — Filis  Vestrae  Reverentiaey 
Fr.  Tomás  Casillas. 


III. 


Muy  reverendo  Señor: 

Nuestro  buen  Dios  y  Señor  siempre  sea  y  more  en  la 
devota  y  santa  ánima  de  vuestra  señoría,  amen. 

Señor,  después  de  haber  escripto  lo  que  vá  con  la 
presente,  se  han  ofrecido  las  siguientes  dudas  y  cosas 
que  mucho  conviene  proveerse  y  remediarse  luego. 

Estos  señores,  viendo  que  no  se  hallaba  carabela  por 
esta  al  presente  en  este  rio,  acordaron  de  enviar  á  lla- 
mar á  Juan  López,  ques  el  piloto  que  nos  ha  de  llevar, 
questaba  en  Huelva  con  su  muger  é  hijos,  para  con  él 
consultar  lo  aue  convenia  hacer  en  esto  de  la  carabela  6 
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navio,  puefe  él  la  habrá  de  llevar  y  r^ür.  Y  llegado  aquí 
les  d^  muy  á  la  clara,  que  pcnr  amor  de  Dios  no  se  lo 
m^HidaseD,  qae  era  vi^  é  teuia  hijos  y  muger,  y  que  bo 
queria  poner  á  riesgo  de  perder  la  vida  y  de  morir  en 
msoios  de  aquellos  inciios. 

Otro  dia  después  desto,  vine  á  la  Contratación,  do  lo 
hallé,  que  ya  parecía  que  se  le  queria  salir  del  ¿dma,  y 
díjome  lo  mismo,  y  más  adelante  que  el  Rey  no  fue  bien  , 
informado  en  mandar  hacer  esta  jornada  con  frailee^  qi]^ 
como  no  vayan  españoles,  nos  matarán  luego.  Yo  le  res- 
pondí, delante  otras  muchas  personas  que  allí  estaban, 
cómo  el  Principe  y  los  señores  de  su  Consejo  fueron  muy 
bien  informados  de  la  verdad,  y  en  lo  que  se  fundaron 
para  hacer  , tan  grande  obra.  •  Contéles  luego  el  funda- 
Htento,  que  fue  todo  el  suceso  de  las  provincias  de  la  Vera- 
paz,  y  como  S.  M.,  á  instancia devuestra  señoría, meen* 
vio  allá  agora  siete  anos  y  lo  que  se  hizo  con  solo  dos  re- 
ligiosos y  cómo  entraron  allá  dos  obispos  y  lo  mucho 
que  vieron  y  la  relación  por  ante  escribano  qqe  envia- 
ron á  S.  M.;  y  como  agora  vuestra  señoría  é  yo  por 
presencia  venimos  á .  hacer  relación  de  todo,  é  como 
S.  A.,  viendo  tan  gran  principio  y  fundamento,  le  pareció, 
pues  cuatro  tiranos  entraron  en  la  Florida  y  no  hicieron 
servicio^  sino  mucho  mal,  que  convenia  dallo  á  religiosos 
y  encamina  Uo  de  la  manera  que  se  ha  esto  dicho  muy  es- 
tensamente.  Y  todos  muy  atentos  y  espantados  de  vei* 
tan  gran  novedad,  pregunt^es,  pareceos  señores  que  ha- 
biendo pasado  y  sieud^  verdad  lo  que  os  be  contado, 
que  ha  sido  muy  acertado  y  muy  fundado  lo  que  S.  A. 
ha  hecho  y  mandado?  Todos  respondieron  que  sí,  y 
quedaron  confusos  de  lo  que  antes  habían  dicho.  Vues- 
tra señoría  crea  que  ha  »do  una  tan  gran  maravilla  io 
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que  Nuestra  Señor  hizo  eu  aquellas  proviacias  de  la  Vera* 
paz,  para  confundir  á  todos  y  tapalteslas  bocas/  que  no 
sepaa  ;hablar;  que  si  esto  no  hubiera  precedido  y  suce- 
dido, dijeran  todod,  letrados  y  no  totrados,  que  era  la 
mayor  locura  del  mundo  lo  que  hace  S.  M.,  y  ansí  lo 
dicen  hartos  antes  de  oir  lo  dicho  de  las  provincias;  poco 
después  de  oido  á  todos  les  parece,  y  ha  parecido  muy 
acertado  lo  que  S.  A^  hace  y  manda,  y  tiénenlo  en  tan- 
tOy  que  tienen  en  muy  poco  lo  que  S.  A.  gasta  en  negó- 
ciosde  tan  grande  importancia.  Y  sobre  todo  se  ha  de  mirar 
cuan  á  todos  vá  este  negocio  y  los  que  en  él  han  de  ayu- 
dar y  entender,  que  no  son  señores  de  hacer  una  cosa  y 
mudalla,  aunque  sea  mejor  á  menos  costas,  sino  lo  que 
manda  el  Rey,  aunque  vaya  al  revés,  tuerto  y  raro,  que 
no,  para  tan  importantísimo  negocio,  lo  tienen  todos  por 
muy  rigoroso.  Lo  que  se  ofrece  que  decir,  que  Juan  Ló- 
pez ha  movido  y  dicho  á  estos  señores,  es  lo  siguiente: 
que  me  lo  mandaron  eacribir  estos  stores  á  vuestra  se- 
ñoría^  é  yo  les  supliqué  también  sus  mercedes  lo  escri- 
biesen á  esos  señores ,  pues  á  ellos  incumbia  la  provisioa 
deste  negocio,  respondieron  que  .sí  harían;  no  sé  si  se 
les  olvidará  cómo  otras  cosas. 

Lo  primero  que  dice,  es  que  conviene  que  se  lleve 
bergantín,  para  qu^e  si  conviniere  ir  de  la  Florida  á  la 
Habana  y  á  otras  partes,  que  sea  cosa  que  lo  pueda  ha- 
cer, y  no  chalupas,  y  que  en  la  Habana  se  había  de  for- 
mar y  aderezar;  yo  le  dije  que  no  teníamos  necesidad  de 
ir  allí  por  agora,  porque  S.  A.  nos  mandaba  visitar  cada 
año.  En  fin,  de  muchas  palabras  dijo  «Verdad  es  que  cuan» 
do  fué  con  Fulano  sin  bergantín,  entraron  á  tomar  puer^ 
tos,  y  con  solos  los  bateles  de  los  navios  que  echaron  á  la 
mar,  fueron  á  reconocer  el  puerto»;  por  do  parece  que  dio 
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¿  entender  que  taxnbi^  te  podía  bater  con  bergaotia, 
pero  él. no  lo  dijo*  Luego  hoy  me  fui  ^informar  deHw- 
naneo  Blas,  que  favorece  y  ayuda  mucho  en  este  aego* 
GÍo,  y  le  dije  lo  dicho;  y  fiodoieiite,  dice  k)  dicho  que  le 
parece  que  bastará  una  buena  chatupeta  de  dóee  ó  cua- 
tdrce  codos,  que  la  puedan  lle^r  de  aquí  encima  del 
navio.  Loque  yodigo,  ^¿eíüomejtore jtitdicío  es quepues 
estos  pilotos  están  diferentes  en  esto  y  en  otras  cosas,' 
que  conviene  que  de  allá  se  envié  muy  lai^gO  y  bastante 
poder  para  que  aquí  estos  señores  6  en  México  ^  en  la 
Habana  se: pueda,  hacer  et  bergantín  óchalupa,  ó  llevar  de 
acá  la  ligazón  ó  la  chalupa  antera,  y  que  allá  do  quiera 
que  fuéremos,  se  pueda  aderezar  á.costadéS.  M.  Esto 
s^qr,  venga,  por  amor  de  nuestro  Señor,  muy  declarado 
para  todas  partes  y  para  todas  personas. 

ítem,  dice  que  en  México  oo  hay  lenguas,  (1)  á  lo  que 
él  cree,  de  la  costa  de  la  Fkrida,  do  nosotros  hemos  de 
ir,  sino  de  la  tierra  adentró;  y  que  en  la  Habana  hay 
cuatro  indios  que  sacó  él  por  mandado  de  Soto,  que  sa- 
ben la:  lengua  de  aquella  costa,  y  que  por  solos  estos  con- 
venia llegarnos  á  la  Habana.  Santana  dice  que  no  hay 
más  de  una  y  media,  y  yo  dije  que  nq  le  llevaría  por 
todo  el  mundo ;  respondieron  todos  que  si  no  había  in^ 
dios,  que  convenia  mucho  llevarse,  y  para  estocónyiene 
que  sinos  pareciere  á  nosotros  los  religiosos  y.  al  piloto  6 
pilotos  qae  nos  han  de  llevar  que  conviene  tocar  en  1^ 
Habana,  que  se  haga  y  que  todo  lo  que  allí  convi-^ 
niere  gastarse,  ora  sea, ep. bergantín  ó  en  caballos,  que 
dicen  que  mejor  será  Uevallos  de  allí  que  de  México, 
que  se  morirán  por  la  mar,  como  vaya  en  navios  álaboli- 


(1)    Lenguas  i  es  decir  intérpretes. 


Digitized  by  VjOOQIC 


188  BOCüMEÑTOS  INÉDITOS 

na,  (1)  ó  en  otras  ctaás  qlie  se  ¿ubican  de  haceré  oom^ 
prar,  que  se  pueda  hac^  y  sea  á  costa  de  S.  M.  Esto  me 
han  dicho  qne  lo  escriba  ansí  porqae  ansí  conviene,  y 
con  esto  descargo ini  condencia. 

Más,  dicen  queen  Sancto  Domingo  está  un  pitólo,  qne 
se  llama  Francbco  del  Barrio,  que  trae  un  pleito  allí;  di* 
cen  que  sabe  la  coi^  mejor  que  este  piloto,  porque  este 
luego  se  vino  y  aquel  siempre  iba  y  venia  á  la  Habana 
con  navios  y  bergantines,  y  que  por  esto  sabe  mejor  la 
costa,  y  conviene  ilevalk>  ó  á  alguno  de  los  que  están  en 
la  Habana  ó  Cuba^  de  que  vuestra  señoría  me  escribió. 
Y  para  esto  dicen  estos  señores  que  venga -cédula. . . . ; ,  (2) 

llevar  de  aquí  ó  al  maestra  de  otro  nav domingo,  y 

e^allí  los  diasque  fueren  necesarios justicias  de 

allí  que  favorezcan  en  el  caso  y  que......  y  en  lo  demás 

que  á  vuestra  señoría  lepareoiere ,  dalle  algunos^  di- 
neros que  se  le  den  porque  es  pobre  y  diz  que cómo 

ó  por  qué  personas  se  hará  el  concierto  de  la  ida. 

ítem,  dice  Juan  López,  este  piloto,  que  por  no  ir  dos 

meses  del  ano 6  me  partiera  por  este  mes  de  Hebre* 

ro,  que  no  puede  ser  ya  ni  por  túd» ,  según  dicen  al- 
gunos que  por  ir  tan  tarde  de  acá,  voy  al  tiempo  de  las 
tem|)estades,  ques  por  Agcíétó,  y  que  conviene  que  es- 
perehasta  otroañb.  Certefico  á  vuestra  sdSoría  que  no 
fue  más  oir  yo  tal  palabra  que  darme  una  puñalada  por 
el  costado,  y  por  otra  parte  me  holgué  coilio  triste 
hotíibre,  porque  vea  vuestra  señoría  y  él  P.  Fr.  Rodri- 
go é  todos  esos  señores  si  me  ihó vía  livianamente  en  po- 


(1)    Ir  á^la  bolina:  navegar  con  viento  contrario. 
(2j    Donde  hay  puntos  no  se  puede  leer  por  estar  roto  un  pe- 
dazo del  original. 
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nelles  muchas  Teces  esto  del  tiempoilelante  y  soplicalles 
que  me  despachas».  .  . 

Sí  esto  se  ha  de  hacer  aiití,  digo  aguardar  oUq  año, 
todo  cuanto  está  proveido  se  ha  de  renovar.  Yo  les  he 
dic^  Y  digo>  qaesi  llegado  á  México,  no  me  quedan  más 
de  dps  n^eses  para  negociar,  ^e  son  los  mejores  del 
tiempo,  conviene  á  saber  Junio  y  Julio  y  parte  de  Agos- 
to, digo  que  en  el  un  mes  me  lo  obligo  de  me  despachar, 
con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor,  parii  que  me  quede  et 
oteo  mes  de  Julio  para  navegar;  y  esto  digo  si  esos  se- 
ñores proveen  más  largamente  áeste  negocio,  de  lo  pro- 
veído; y  si  quieren  que  aguarde  ha^  otro  año  envíenme 
lo  mandar,  pero  hay  de  aqnelli^  tristes  de  almas  que  se 
podían  salvar  en  todo  aquel  año,  sí  estuviera  allá,  y  ple- 
gué á  nuestro  Señor  que  tal  dilación  no  me  la  pida  á  mí 
ni  sea  yo  en  ella  en  arte  ni  en  parte. 

Dice  más  Hernando  Blas,  que  porque  el  tiempo  es 
breve  y  tenga  tiempo  para  negociar  en  México  y  me  que^ 
de  parte  del  bueno  para  navegar,  que  venga  cédula  de 
S.  M.,  que  como  no  hay  nueva  de  franceses,  que  agora 
ñola  hay,  y  les  pareciere  á  estos  señores  y  al  maestro 
Santana  ó  al  que  nos  hobiera  de  lleva^^  que  puede  pai- 
tirae  la^o  deste  río  é  presto  desembarcar  como  esté 
cargado  e^  navio:  esta  me  dijo  Beraando  Blas  que  coa- 
venia  mucho  alcanzase. 

Item,^dicen  questá  otro  muy  buen  hombre  en  México 
ó  en  Sancto  Domingo  que  se  l^ama  Benterk,  que  más  en 
particular  sabe  la  costa»  la&entirftias;y  salidas  que  todos, 
aunque  no  sabrá  llevar  el  na  vio.  desde  la  Veracruz,  y 
que  convendrá  mucho  que  pase  en  compañía  del  piloto 
Francisco  del  Barrio,  porque  una  cosa  de  tanta  imppr- 
tancia  dicen  que  no  se  había  de  confiar  al  un  piloto,  que 


Digitized  by  VjOOQIC 


190  OiOCl»ENTOSnfnHTOS 

puede 'errar  y  engañarse,  y  siemlo  dos  loma  el  uoo  coq- 

sejo  del  otro (1)  no  se  haltare  piloto  evt  Saocto 

Domingo  6  en  México  qaeal  .......  dicho  Juan  López 

que  vaya;  é  yo  sentí  eja  él  gana,  no  habiendo  otro  qoe 
iria  ......  estuviese  mucho  ^i  la  Florida  ...:...  Vuestra 

señoría  se  mire  mucho  si  partiré  en  cualquier  tiempo  que 
estuviere  presto  ......  que  en  verdad  en  escrebiUo  me 

tiemblan  las  carnes  cuanto  más  .....^;  y  si  quiere qifó 

parta  luego,  vengan  como  he  dicho  las  provisiones  no 

copiosas ,  que  no  tengamos  que  dudar  ni  alterar 

que  en  esto  se  les  ha  pasado,  que  á  que  les  pre- 
sente ias  provisiones,  y  me  tiene  que  no  hago  nada  y  no 

mo  han  para  comprar  estas  cosas,  y  como  he  di  • 

cho  venga  cédula  para  que  luego  nos  partamos  

no  haya  nueva  de  franceses,  que  espero  en  nuestro  Se- 
ñor que  para  el  Agosto  estenos  en  la  Florida;  y  desto  no 
dudo  cómo  se  haga  lo  dicho ; 

ítem,  metan  dicho  hoy  que  no-querrá  ir  el  escriba- 
no á  dar  fée  de  lo  que  se  compra,  menos  de  cuatro  reales 
cada  día  por  lo  meaos,  é  que  los  tengo  de  pagar  yo;  y 
está  muy  bien.  Comayo  no  sea  muy  rico  y  e$tod  negocios 
Isean  mios  y  no  de  S.  A.,  pídaie  por  amor  de  Dios,  é 
que  como  en  otras^  cosas  que  se  mandan  comprar  dice 
la  cédula  que  sea  con  solo  mi  certificación  y  fée,  que 
ansí  sea  en  lo  demás,  ó  que  lo  mande  pagar  S«  A.;  y  aun 
otro  buen  hombre  qne  ha^de  andar  conmigo  6n  nombre 
destos  señores  á  comprar^  etc.,  porque  vaya  cuando 'i5on- 
viniere  y  lo  haga  de  buena  tinta,  que  se  lo  manden  pagar. 

Otras  muchas  cosas  se  ofrecerán  á  vuestra  señoría, 


(1)    Los  claros  no  se  pueden  leer  por  el  hi'otivo  anteríoi  mente 
dicho.  . 
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necesarias,  que  pedir  á  esos  señores  por  amor  de  Nues- 
tro Seuor;  supla  mis  faltas,  que  como  soy  solo,  no  tengo 
tiempo  para  traer  á  la  memoria  lo  questos  señores  y  los 
pilotos  y  maestros  dicen  que  conviene  para  tan  grande 
negocio.  El  Breve  del  Nuncio  y  poderes^  conviene  mucho 
que  me  envié  luego,  si  jqo,  no  hay  nada  hecho;  frailes 
hay  por  acá,  y  muy  buenos,  loado  sea  Nuestro  Señor^  el 
cual  á  vuestra  penoría,  en  su  santo  ^mor  y  gracia ,  con- 
serve, amen.  Hoy,  dia  de  Santa  Dorotea,  á  6  de  Hebre- 
ro. —  Hijo  y  capellán  de  vuestra  señoría,  Fr.  Luis 
Cáncer.  (1) 

•  IV. 

Reverendísimo  y  muy  magnífico  señor : 

Nuestro  buen  Dios  y  Señor  siempre  tenga  en  la  muy 
devota  y  -santa  gracia  á  vuestra  «eñoría.  Recibí,  señor 
y  padre  nuestro,  muy  gran  consuelo  me  ha  dado  hoy 
vuestra  señoría  yesos  señores,  con  los  despachos  que  me 
han  enviado,  y  tan  bien  ordenado  todo ,  que  cierto  bien 
parece  proceder  de  gran  amor  de  Dios  y  celo  de  la  sal- 
vación de  las  almas.  Estos  señores  leyeron  el  despacho 
que  enviaron  esos  señores,  por  donde  vieron  la  confian- 
za y  crédito  que  dellos  se  tiene,  en  dalles  tan  cumplido 
poder  para  estaobra,  y  ansí  me^io  del  contentarse S.  A. 
y  esos  señores  de  mí  fée  y  certificación  en  las  cosas  que 
se  han  de  comprar,  ♦y  por  todo  dieron  muehas  gracias  á 


.  (Ij  FrajLüJB  Cáncer,  fue  uno  de  los  compañeros  del  P«  Las 
Casas,  que  más  contribuyeron  á  la  pacificación  de  la  provincia 
de  Ceban  en  Tuzulutláii,  ó  sea  la  tierra  de  guerra.  Toda  esta  car- 
ta y  la  siguiente  se  refieren  sin  düdaá  una  espedicion  proyecta- 
das para  tales  fines  en  ausencia  de  Las  Casas. 
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Nuestro  Señor  y  á  S.  A.,  prefiríéndowse  de  despachante 
y  enmendar  latardanza  pasada.  Y  plegué  á  Nuestro  Se- 
ñor que  conozcan^  qUe  por  su  culpa  no  estoy  despachado 
y  en  camino  para  ir  al  proviacial,  que  no  sé  cómo  ha  (te 
ser,  porque  ayer  acabaron  de  me  despachar,  (}ue  ha  sido 
darme  una  persona  fiel,  para  que  ande  conmigo  com- 
prando lo  que  S.  A.  manda»  y  dalle  dinero  para  dio.  Y 
en  estas  dos  cosas,  me  han  detenido;  cerca  de  cuarente 
dias  há  que  les  presenté  las  provisiones  de  S.  A.,  que  si 
con  eficacia  quisieran  proveerlo,  en  dos  tardes  ó  maña- 
nas que  se  juntaran  para  concluir  éstos  negocios,  lo  hu- 
bieran hecho ;  y  no  ha  quedado  por  falta  de  decírselo  y 
suplicallo  muchas  veces,  é  ir  á  sus  caSas  y  casa  de  Con- 
tratación dos  veces  al  dia,  á  importunallos  por  el  despa- 
cho; y  si  con  ser  tan  importuno,  me  han  detenido  tanto, 
pr^uhto  á  vuestra  señoría,  qué  fuera  si  me  hubiera 
descuidado  y  dejádole  á  beneficio  de  natura.  É  digo  e^, 
porque  le  parece  á  vuestra  señoría  qcfó  soy  más  solícito 
de  lo  que  conviene ,  y  Dios  sabe  que  para  el  negocio 
que  trato,  de  salvación  de  tantas  ánimas,  había*  de  haber 
mucho  más  cuidado  y  presteza,  y  el  dia  del  Juicio  se 
verá  esto  más  claro. 

Envíame  vuestra  smoría  á  decir,  que  si  no  pudiere  ir 
este  año,  que  iré  el  otro:  mucho  siento,  reverendísimo 
señor,  darme  tanta  lai^  más  de  la  que  el  diablo  anda 
poniendo  por  dilatar  esta  ida,  por  llevarse  en  este  año 
algunos  cienfos  de  ánimas  al  infierno ;  bien  creo  que  se 
ha  holgado  de  tal  dilación;  empero,  placerá  á  Nuestro 
Señor,  y  no  será  ansí,  sino  que  iré  en  este  año,  ó  á  lo 
menos  no  quedará  por  mí.  Si  como  este  negocio  es  de 
salvar  ánimas,  fuera  de  gansur  alguna  suma  grande  de 
ducados,  que  estuviera  en  poder,  no  de  Rey  poderoso ^ 
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sino  de  algunos  hombres  solícitos  y  codiciosos  de  haber, 
este  fin  yo  le  prometo  á  vuestra  señoría  que  ellos  busca- 
rán medios  é  maneras  y  se  desvelaran  en  ello,  y  final- 
mente allanarán  cómo  poder  espedir  su  negocio  luego, 
sin  aguardar  á  otro  año,  aunque  supieran  gastar  la  vida 
y  hacienda  en  ello;  y  si  esto  es  verdad,  no  sé  por  qué, 
reverendísimo  señor,  no  tr^ajaremos  los  que  andamos 
en  tan  preciosa  y  rica  grangería,  hacer  lo  mismo.  ¡Oh 
señor,  oh  señor,  que  no  sé  qué  me  diga!  Yo  certifico  á 
vuestra  señoría,  que  si  viésemos  propriis  oculis  lo  que 
sabemos  de  cierto  y  tenemos  por  fée,  sin  verlo,  qde  otra 
cosa  hiciésemos  y  dijesémo§.  Quiero  decir,  que  si  viése- 
mos cuan  solícito  anda  el  diablo  por  empedir,  ó  al  me- 
nos por  dilatar  esta  jornada  para  otro  año,  que  todos  allá 
y  acá  nos  hubiésemos  dado  más  priesa  de  la  dada,  porque 
tuviera  celos  el  diablo  y  sacalle  las  ánimas  que  anda  por 
ganar;  pero  no  porque  no  lo  vemos*  esto  con  ojos,  debía- 
mos, reverendísimo  señor,  de  descuidarnos ,  pues  sabe- 
mos de  cierto  que  ello  es  ansí  y  para  ansí ,  y  conlo  cosa 
cierta  y  como  si  la  viésemos,  ansí  habíamos  de  buscar 
el  remedio. 

A  loque  dice  vuestra  señoría  que  oo  me  vaya  sin 
llevar  frailes,  está  muy  cierto  que  no  me  conviene  hacer 
otra  cosa,  y  si  dije  que  meiria  solo,  entiendo  con  pocos  y 
buenos  y  no  de  otra  manera.  Y  aunque  estoy  hartb  é 
mucho  imposibilitado  para  esto,  espero  en  mi  Dios  y 
Señor,  que  me  ha  de  cumplir  mis  deseos,  qu^son  salvar 
muchas  ánimas,  que  por  adelantarme  seis  meses  se  per- 
dieran, tardándome  en  esta  jornada.  Y  aunque  vuestra, 
señoría  me  ha  mandado  que  las  primeras  ánimas  las 
ofrezca  por  vuestra  señoría  yesos  señores,  y  ansí  lo  haya 
prometido,  mirándolo  bien ,  no  sé  si  es  justicia,  porque 
Tomo  VIL  13     . 
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cierto,  tos  merecen  llevar  y  gauar  las  primeras  ánimaslos 
que  fueron  en  ganar  y  aventajar  aquellos  pocos  de  dias, 
en  que  se  ganaron  aquellas  ánimas;  y  porque  no  sé  quién, 
serán  estos,  ofrecellas  he  determinadamente  á  nuestro 
Señor  por  aquellos  qué  él  sabe  que  fueron  la  mayor  y 
principal  parte  para  que  se  salvasen.  Quedes  cierto  qne  si 
vuestra  señoría  y  esos  señores  las  merecen  llevar,  no  se 
las  quitará  tan  buen  repartidor;  por  tanto,  vuestra  seno- 
ría  y  esos  señores  dense  priesa  á  despacharme,  de  suerte 
que  me  vaya  en  este  año,  porque  merezcan  todo  el  fruto 
que  en  él  se  sembrare  y  cogiere. 

Yo  comienzo  agora  á  negociar,  y  aunque  no  acabaré' 
fan  presto,  espero  en  nuestro  Señor,  aunquesto  es  muy  di- 
ficultoso: conviene  á  saber,  hablar  al  provincial  y  sacar 
los  religiosos,  que  S.  M.  lo  hará  muy  fácil  y  posible.  Yo 
tengo  grande  esperanza  en  nuestro  Señor,  y  conforme  á 
esto  trabajaré  y  haré  todo  mi  deber,  ansí  ocupado  y  en- 
fermo como  estoy,  de  hallar  al  provincial  y  sacar  los  seis 
frailes  y  estar  despachados  para  me  poder  ir  en  estos 
navios.  Empero,  temo  por  otra  via  mi  dilación,  y  es  por 
falta  de  no  tener  el  provincial  poder  para  dar  al  que  ha 
de  ir  por  nuestra  cabeza,  que  es  harta  y  grande  dificul- 
tad Y  en  caso  que  no  le  tenga  y  los  religiosos  los  dé,  y 
todo  esté  en  el  navio,  digo  la  ropa,  pregunto  á  vuestra 
señoría  y  á  estos  señores  qué  me  mandan  hacer,  porque 
no  saldré  sin  su  licencia  deste  puerto.  Y  con  esto  quiero 
que  sepa  vuestra  señoría,  que  si  no  hobiere  de  dar  cuen- 
ta á  los  hombres  deste  neg'ocio,  ques  razón  dalla,  tenien- 
do ya  los  religiosos  y  ropa  en  el  navio,  yo  rae  fuera,  aun- 
que no  lleváramos  el  poder 'que  pido,  teniendo  por  muy 
cierto  que  el  provincial  de  México,  viéndolas  entrañables 
entrañas  de  S.  A.  y  justos  y  santos  deseos  y  sus  provir 
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sipnes  tan  favorables  para  este  negocio,  \m%%  como  digo, 
por  cierto  (jue  nos  daría  él  la  ILcencia  y  poder  para  niiéá- 
tra  cabeza  y  perlado  >  y  que  todos  los  religiosps  serian 
en  se  jo  sujpíicar ;  y  aun  etí  no  afcsolvelle ,  si  lo  negase. 
Yo  á  lo  menos  ni  les  digo  que  se  vayan  ni  que  se  que- 
den, hagan  lo  qii^  quisieren,  y  esto  bastaba  para  ir  cua- 
tro ó  seis  compañeros  religiosos  como  compañeros,  hasta 
que  nuestro  Señor  proveyese  acá  de  poder  más  com- 
plido.  Empero  como  tengo  de  dar  cuenta  á  S.  A.  deste 
negocio,  paréceme  que  no  tengo  de  mirar  á  mis  deseos, 
ni  hacjer  cuenta  de  lo  que  harán  en  México,  sino  de  lo 
q^ue  S,  A.  será  servido  de  me  mandar.  Por  tanto,  suplico 
á  vuestra  señoría,  de  todo  ésto  dé  parte  á  esos  señores,  y 
diga  cómo  estos  oficiales  de  S.  Ai  me  han  detenido  cua- 
renta días,  podíéndome  despachar  en  cuatro;  por  donde 
e§toy  en  muy  grande  aprieto  erí  hacer  estos  negocios  y  ir 
á  allá  al  provincial,  que  anda  cuarenta  leguas  de  aquí, 
visitando  'a3Í  mesmo.  Diga  su  señoría,  como  espero  en 
nuestro  Señor,  que  yo  me  despacharé  presto  y  iré  á  le 
hallar  y  sacaré  los  frailes;  empero  temo  lo  otro,  ques  no 
tener  poder  para  poder  sacar  un  perlado;  y  en  caso  qpe 
ansí  seaj  vean  lo  que  quieren  que  haga,  que  no  saldré'  un 
punto  del  mandado  de  S.  A.  é  de  esos  señores  v  de  vues- 
,  tra  señoría,  aunque  como  he  dicho ,  yo  me  fuera  sin  él, 
pr^esuponiendo  no  tener  cjue  dar  cuenta  á  los  hombres,  y 
que  el  provincial  de  México  lo  hiciera,  como  quien  es. 
Vuestra  señoría  vea  ansí  mesmo   si  les  parece  que 
jSerá  bien,  á  falta  de  poder  deste  provincial,  procurallo 
por  via  del  delegado,  pues  se  puede  hacer  sin  pecado 
mortal  ni  venial,  y  la  necesidad  en  que  estamos  y  está 
tan  grande  obra,  ansí  lo  demanda  y  pide,  y  todos  lo  ter- 
nán  á  bien,  viendo  que  no  se  puede  hacer  por  otra  via  y 
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que  no  es  mea  dejar  para  otro  ano  cosa  tan  importante  y 
de  tan  grande  salvación  de  ánimas  por  solo  decir,  y  qae 
no  es  bien.que  se  haga  por  otra  via,  sino  por  la  ordina- 
ria, ques  por  via  de  los  propios  perlados ,  pues  los  mis- 
mos perlados,  en  casos  de  importancia,  y  si  la  necesidad 
ansí  lo  demanda,  salen  fuera  de  lo  ordinario  y  se  allegan 
á  los  casos  singulares  y  escepciones  de  reglas  comunes, 
y  como  ellos  suelen  y  acostumbran  hacer  esto,Jles  pare- 
cerá dificultoso  hacer  lo  dicho  en  tal  caso. 

Ansí  mesmo,  escrebí  á  vuestra  señoría  sobre  el  pi- 
loto questá  en  Santo  Domingo,  ques  muy  experto  en  la 
costa  de  la  Florida,  que  se  mande  con  Santana,  que  se 
llegue  á  Santo  Domingo  por  dos,  tres  ó  cuatro  dias,  ó 
más  si  fuere  necesario,  para  lo  tomar,  y  carta  para  las 

justicias,  que  fa. (1)  y  "si  le  pareciere,  hablar  á 

estotro  piloto  questá  preso,  bien  pueden,  que  no  faltará 

que haga  en  la  Florida,  y  como  habia  de  remar  en 

las  galeras,  de  mejor  gana  irá  con  nuestro  barco  y  chin- 
chorro (2),  dándonos  de  comer,  sin  pagalle  el  Rey  blanca, 
y  él  dará  á  quito  de  seguridad  y  fianzas  no  se  ir  de 
nosotros  hasta  que  el  Rey  provea  de  otra  cosa;  léanme- 
lo tanto  de   buen  hombre,  que  por  esto  digo  lo  dicho. 

Los  navios  están  ya  todos  para  ir  el  rio  abajo;  algu- 
nos están  en  Sanlúcar.  Dicen  los  maestres,  que  se  irán 
mediado  Marzo;  otros  dicen  que  ojalá  después  de  Pas- 
cuas, ques  dos  de  Abril,  y  de  cualquier  maqera  que  sea, 
ello  es  muy  poco  tiempo  para  poder  negociar,  si  fuese 
que  yo  lo  tengo  de  hacer.  Mas  como  Nuestro  Señorío 
ha  de  hacer  todo,  no  há  menester  tiempo,  sino  de  nues- 


^(l)    Está  roto  el  documento  por  esta,  parte. 
(2)    Barco  pequeño  usado  en  América  para  pescar. 
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tra  parte  no  poner  óbice  de  pecado  y  encomendallo  asi- 
duamente á  Nuestro  Señor,  el  cual  á  vuestra  señoría  en 
su  santo  nombre  y  gracia  conserve  y  guarde. — ^Fecha 
á  14  de  Hebrero,  vigilia  de  San  Matías,  en  San  Pablo, 
do  queda  su  menor  hijo  y  capellán  de  vuestra  señoría. — 
Fr.  Luis  Cáncer. 

Por  la  brevedad  y  respuesta  desla  carta,  suplico  á 
vuestra  señoría  muy  mucho. 


Muy  Reverendo  Señor : 

Nuestro  buen  Dios  y  su  Madre  Santísima  sea  en  la 
devota  ánima  de  vuestra  señoría.  Hoy,  dia  de  la  partida, 
yendo  á  la  Contratación,*  me  dio  el  señor  Contador  los 
despachos  de  vuestra  señoría,  y  ayer  había  dicho  el  se- 
ñor Contador  cómo  los  esperaba,  que  le  suplicaba  me  los 
enviase  á  Sanlúcar,  y  él  ansí  me  lo  prometió,  y  siempre 
tuve  esperanzas  que  no  hahia  de  salir  sin  ellos  de  Sevi- 
lla, y  ansí  ha  sido.  Hoy  por  la  mañana  los  recibí  y 
esta  tarde  me  embarco,  y  tengo  tanto  que  hacer  en 
me  despachar ,  que  habiéndome  dicho  el  señor  Con- 
tador que  escribiese  á  la  corte,  de  cómo  iba  presto  y 
bien  aviado,  le  respondí  que  no  podia  hacello  de  aquí, 
sino  yendo  en  el  barco  escrebiria,  y  aun  ansi  quedó  con- 
certado; y  como  se  ha  ofrecido  tan  buen  lance,  que  hoy 
que  recibí  las  cartas  hay  correo,  luego  acordé  de  escribir 
esta  breve  carta,  para  consuelo  de  vuestra  señoría  y  de 
mis  padres. 

Tres  dias  há  que  estoy  dando  cuenta  á  Andrés  Pérez 
de  ochocientos  ducados,  que  he  gastado  por  mi  mano;  él. 
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tenia  el  dinero  y  pagaba,  y  yo  compraba  y  lo  buscaba,  f 
desde  ayer  estamos  yo  y  él  dando  cuentas  á  estos  señó- 
res^  y  por  la  bondad  de  mi  Dios,  qué  íemiá  mucho,  que 
vieran  algunas  faltas,  pero  han  salido  muy  buenas.  Qué- 
dame á  deber  ochenta  ducados,  que  yo  habia  gastado  ^n- 
tes  que  ellos  me  diqsen  los  dineros  ^  y  de  otras  cosas  qué 
ahorré,  como  dije  á  vuestra  señoría,  que  íneliaciañ  la 
ropa  de  balde,  y  ha  certificado'  para  que  lo  pague  el  Rey. 
Y  de  lo  que  yo  gasté  é  desto  habido  con  harto  trabajo 
mió,  heles  alcanzado  en  ochenta  ducad99',  de  que  agora 
hoy  y  ayer  gasto,  y  estoy  hinchando  dos  cajas  de  á  siete 
palmos,  de  lienzo,  seda,  paños  y  de  otras  muchas  cosas. 
Háse  multiplicado  tanto,  que  si  vuestra  señoría  pedia  allá 
tres  cajas  de  rescates,  acá  lo  multiplicó  Nuestro  Señor, 
y  hánse  fecho  más  de  veinte*  Esto  digo,  porque  están 
embarcados  diez  toneladas  de  rescates,  y  los  bienes  que 
Nuestro  Señor  me  ha  dado,  é  sus  siervos  é  devotos,  por 
señal.  Aquí  van  estas  cartas  del  P.  Fr.  Francisco  de  la 
Parra;  por  amor  de  Nuestro, Señor,  vuestra  señoría  lo 
provea  todo,  pues  sabe  cuan  Jo  merece  y  simplemente 
anda. 

Van  ansí  mesmo  esas  peticiones  de  una  madre  de 
un  fraile  desta  casa,  que  como  supo  el  favor  de  vuestra 
señoría,  vínome  á  rogar  por  lo  que  ahí  pide.  Esos  y  es- 
tos, todos  son  negocios  de  pobres:  por  amor  de  nuestro 
Señor,  vuestra  señoría  le  alcanc^  esta  gracia  y  la  encami- 
ue,  como  venga  á  San  Pablo  al  P.  Fr.  Diego  de  la  Mag- 
dalena ó  al  P.  superior  Fr.  Antonio  de  Cervantes. 

El  señor  contador  Zarate  me  ha  ayudado  y  favoreci- 
do mucho  y  con  mucha  gracia,  aunque  al  principio  lo 
hiciejron  lodos  flojamente ;  no  es  poco  enmendallo  des- 
pués. Ya  he  suplicado  á  vuestra  señoría  me  haga  merced 
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de  le  escribir  ua  renglón ,  y  agora  suplico  lo  raismo, 
pnes  es  bien  que  á  los  buenos  lodos  les  favorezcaiaos  y 
sirvamos:  por  amor  de  jauestro  Señor  lo  haga,  que  se 
tendrá  en  mucho  la  lelra  de  vuestra  señoría ,  y  otra  para 
el  fiscal,  que  lo  ha  hecho  bien  en  lo  de  Fr,  Pedro,  que  lo 
tiene  en  cónclave  por  el  provisor;  ha  dado  fianzas  de  mil 
ducados  que  no  pasará  á  Indias;  quiere  ir  allá;  digo  que 
no  conviene  que  pase.  ^ 

En  lo  de  la  pretensión  primera  de  los  frailes,  no  se  le 
dé  á  vuestra  señoría  mucho,  porque  según  yo  he  sentido 
aquí,  y  según  veo  por  estas  cartas  que  escriben  á  México, 
todo  está  encaminado  de  suerte  que  no  pasen  naás  destos 
dos  é  yo  tres,  por  amor  de  la  Santísima  Trinidad.  Y 
verdaderamente  yo  pienso  que  nuestro  Señor,  cree  ha- 
cer una  muy  grande  cosa ,  pues  á  tan  pocos  y  tales  nos 
eligió ;  ellos  son  de  vei<ite  y  cinco  años,  antes  menos  que 
más,  y  menores  ó  tamaños  que  yo. 

Y  no  puede  pensar  vuestra  señoría  el  ánima  y  fée 
que  llevo,  en  que  nuestro  Señor  ha  de  hacer,  por  quien 
él  es,  una  muy  grandqy  señalada  gracia:  él  dé  á  vuestra 
señoría  é  á  esos  señores,  que  también  lo  han  trabajado,  el 
premio  eterno  y  vida  santa  é  alegre  en  esta  vida,  para 
que  siempre  hagan  semejantes  obr^s.  Fecha  9,  viernes. 
Capellán  é  hijo  de  vuestra  señoría. — Fr.  Luis  Cáncer. — 
Desde  el  rio  escribiré  mág;  á  idís  p^idres  mis  íntimas  en- 
comiendas. 

Está  toda  Sevilla  admirada  desta  obra;  á  unos  les 
parece  bien,  y  son  los  que  más  sienten  de  Dios,  y  á  otros 
les  parece  que  vamos  al  matadero.  Espero  en  nuestro 
Señor  que,  aunque  mis  pecados  obstasen,  por  haber  tan- 
tas personas  que  han  hecho  bien  á  esta  obra  y  por  con- 
fundir á  los  que  della  dicen  mal,  nuestro  Señor  ha  de  ha- 
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cer  una  muy  insigne  obra ,  y  muy  loada  y  afamada  en 
toda  España.^ 

Aunque  ekoy  de  partida,  quiero  gastar  un  poco  tiem- 
po en  lo  haber  é  leer  la  carta  de  vuestra  señoría,  y  es- 
crebille  lo  que  me  envia  y  respondelle  á  todo;  pues  que 
asi  es  que  tanto  se  ha  sentido  deste  mi  descuido,  que 
sabe  nuestro  Señor  que  otras  cosas  mayores  dejo,  porque 
no  puedo  más  y  por  stviarme.  Yo,  señor,  recibí  la  provi-, 
sion  que  se  manda  apregonar  aquí ,  y  cuatro  dias  antes 
que  ella  llegase,  habían  apregonado  la  que  yo  truje,  en 
gracia  de  los  señores  oficiales;  cierto  lo  hicieron  de  me- 
jor tinta  que  nosotros  pensábamos,  y  se  glorificaron  de- 
11o,  Qomo  de  obra  importante  á  la  fée. 

Recebí  la  cuenta  para  la  señora  hermana  de  vuestra 
señoría;  ponerse  há  con  la  otra  y  Qon  la  doctrina,  qu?  ya 
está  comprada  con  otras  muchas,  éf  yo  le  escribiré  muy 
más  largo  que  vuestra  señoría. 

Recibí  ansí  mesmo  el  pliego  para  el  Vicario  de  Chiapa 
que  viene  por  el  Príncipe,  el  cual  con  los  demás  enviaré 
desde  Sanlúcar,  con  los  que  allá  van ,  que  son.  personas 
ciertas  que  van  á  Honduras,  y  de  allí  á  Guatemala;  y  lle- 
gado á  México  le  avisaré  segunda  vez,  de  cómo  le  envié 
tantos  despachos  por  tal  via  y  en  tal  navio  y  con  tales 
personas.  ^ 

Recibí  el  treslado  de  la  carta  del  general  Pedro  Ca- 
sillas: viene  como  él  lo  quQria,  aunque  en  lo  que  á  mí 
me  toca,  es  harto  perniciosa  para  muchas  ánimas,  por  cau- 
sa de  tardanza  y  demora,  que  hay  en  hacer  lo  que  el  ge- 
neral manda. 

•  Recibí  la  institución  de  mi  vicaría,  que  pluguiera  á 
Dios  que  con  buena  conciencia  yo  pudiera  echar  esta 
carga  á  otro,  é  llevar  yo  solo  el  entender  en  el  demás  ne- 
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gocio  destas  ánimas.  Empero  ^^onociendo  es  anexo  lo  uoo 
á  lo  otro,  y  quien  ha  de  tener  lo  uno  conviene  que  tenga 
lo  otro,  sufriré  la  carga  menos  tiempo  de  lo  que  todos 
piensan  y  dicen,  y  no  dejando  de  servir  por  otra  via  y 
modo. 

Recibí  la  caria  para  el  provincial  de  México:  todo  vá 
como  yo  lo  tenia  pensado  que  convenia  para  más  gloria 
de  nuestro  Dios. 

Recibí  la  carta  y  cédula  de  Fr.  Pedro;  dársela  hé,  que 
en  esto  se  holgará  mucho  con  ella ,  y  Dios  perdone  á 
vuestra  señoría,  que  me  ha  hecho  penar  en  escrebir  es- 
to, no  teniendo  tiempo  para  rezar  (1). 


VI. 


Al  Reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Ca- 
sas, obispo  deChiapa,  del  Consejo  de  S.  M.,  mi  senOT, 
en  corte. 

Reverendísimo  Señor.  Porque  á  la  hora  questa  escri- 
bo, acabo  de  llegar  de  camino  á  esta  ciudad  á  despachar- 
me para  Chiapa,  y  supe  cómo  de  aquí  á  seis  dias  se  par- 
te un  navio,  en  esta  seré  breve.  Más  he  de  hacer  saber  á 
vuestra  señoría  cómo  á  8  del  presente  recibí  la  provisión 
de  S.  M.  con  la  letrado  vuestra  señoría,  y  desde  á  cua- 
tro dias  recibí  otra,  que  creo  habia  traído  el  IPadre  Fray 
Gregorio,  y  con  ellas  muy  señalada  merced,  ansí  por  sa- 
ber de  su  salud,  como  del  buen  subceso  del  viaje.  Bendito 
Dios.  Mi  partida,  en  complinjiento  de  loque  S.  M.  me 


(1)  Estas  cartas  del  Padre  Cáncer  van  dirigidas,  según  el  so- 
bre: «Al  reverendísimo  y  muy  magnífico  señor  D.  Fr.  Bartolomé 
de  Las  Casas,  obispo  de  Chiapa,  en  cdrte,  mi  padre  y  señor.» 
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manda,  á  Chiapa,  será  de  aquí  á  ocho  días,  y  trabajaré 
con  toda  brevedad  en  enviar  ea  los  primeros  navios  la  re- 
solución del  negocio.  Y  en  esto  vuestra  señoría  crea,  que 
si  nuestro  Señor  fuere  servido,  no  habrá  falta,  aunque  el 
tiempo  de  las  aguas  y  el  término  breve  es  muy  contrario, 
y  se  hará  con  toda  rectitud,  á  lómenos  mi  buen  deseo  me 
ayudará;  sino  ha  faltado  alguna  contradicion ,  en  pro  ha 
aprovechado  poco,  ni  aprovechará  en  todo  lo  que  se  me 
enviare  á  mandar. 

Ya  tengo  escrito  á  vuestra  señoría  en  otras,  cómo 
estoy  proveído  en  Tláscala  por  corregidor  de  aquella 
provincia,  ques  el  mejor  corregimiento  que  acá  se 
provee.  Temo  no  me  acrezca  lo  que  me  subcedió  en 
tiempo  del  señor  Visitador,  que  estuve  suspenso  más  de 
un  año;  aunque  á  la  verdad  me  dará  poca  pena,  según  la 
poca  calor  que  hay  en  los  negocios.  Si  por  caso  otro  nego- 
cio de  allá  se  me  enviare  á  mandar,  vuestra  señoría  esté 
advertido  en  que  no  se  me  quite  el  corregimiento ,  pues 
voy  en  servicio  de  S.  M.  é  no  en  mis  minas  ni  vacas;  en 
especial  que,  según  el  trabajo  del  cargo,  no  basta  para  to- 
lerar la  costa»  y  venga  señalado  el  salario  para  el  que 
fuere  intérprete,  para  que  con  facilidad  se  hagan  los  ne- 
gocios, ynoseantanUmitadoslosdias,  pues  parairy  venir 
son  menester  más  de  sesenta..Las  cartas  que  vinieron  con 
la  de  vuestra  señoría,  no  se  dieron  al  Padre  Fr.  Gregorio, 
porque  ya  era  partido  para  su  viaje,  y  fue  tan  apresura- 
do, que  no  le  pude  ver.  Dios  le  guie,  y  la  reverendísima 
persona  de  vuestra  señoría  guarde  por  muy  largo  tiem- 
po, como  esta  mísera  gente  lo  ha  menester.  Las  cartas 
que  vuestra  señoría  me  enviare,  vengan  á  este  moneste- 
rio  de  Santo  Domíníro,  ó  á  San  Francisco,  ó  al  señor 
Obispo. — ^Deslacibdad  de  México,  á  26  de  Abril  de  1348.. 
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Muy  cierto  servidor  de  vuestra  señoría,  que  sus  reve- 
rendísimas manos  besa,  Diego  Í¡amire2.  . 


VIL 


Reverendísimo  Señor: 

Después  que  vuestra  señoría  partió  desta  tierra, 
siempre  he  tenido  especial  cuidado  de  escribirle  muchas 
veces,  y  fasta  boy  día  á  ninguna  he  habido  respuesta, 
mas  dé  las  cartas  que  recebí  con  los  PP.  Fr.  Gregorio 
déBetale  é  Fr.  Luis  Cáncer  juntamente  con  las  provisio- 
nes de  Chiapa.  Y  porque  á  estas  yo  tengo  respon- 
dido bien  largo  con  el  P.  Fr.  Vicente  de  Las  Casas ,  en 
un  galeón  de  D.  Bernai*dino  de  Mendoza,  que  partió  an- 
tes, en  el  cual  envié  la  pesquisa  de  Chiapa,  como  ya 
vuestra  señoría  habrá  visto ,  en  esta  no  me  alargaré,  por 
ser  el  poríador  mi  secretario  Fr.  Pedro  de  Soria,  que 
dará  á  vuestra  señoría  entera  relación,  al  cual  y  á  lo  que 
tengo  escrito  é  instrucción  qué  lleva,  me  remito.  Y  loque 
en  esta  diré  (s,  que  en  estos  navios,  que  vinieron  por 
Febrero,  vinieron  á  mí  poder  ciertas  cartas  de  vuestra 
señoría  para  Chiapa,  las  cuales  envié  á  todo  lecabdo. 
Creo  eran  paraFr.  Tomás  de  la  Torre  y  para  el  canóni- 
go. Holgué  infinito  en  saber  de  la  salud  de  vuestra  se- 
ñoría, la  cual  nuestro  Señor  aumente,  como  sé  ques  me- 
nester para  la  reformación  desta  nueva  iglesia.  El  señor 
Visorey  ha  estado  muy  al  cabo  de  la  vida,  y  se  tuvo  por 
muerto,  y  nuestro  Señor  fué  servido  de  dejárnosle.  Y 
verdaderamente  creo,  si  faltara,  bebiera  en  la  tierra 
harto  trabajo:  Dios  le  aumente  la  vida.  Yo  é  toda  mi  fa- 
milia está  buena,  y  resido  en  esta  provincia  de  Tláscala, 
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donde  de  cada  dia  faltan  las  fuerzas ,  y  las  necesidades 
son  grandes,  en  especial  de  quien  no  ha  pretendido  un 
palmo  de  tierra,  mas  de  solamente  servir  libremente 
á  S.  M. 

A  vuestra  señoría  suplico,  encamina  cómo  se  me 
mande  dar  alguna  ayuda  de  costa,  para  poder  pasar  la 
vida ;  y  en  todo  lo  que  nuestro  hernaano  lleva  á  cargo, 
vuestra  señoría  lo  encamine  como  á  menor  subdito. 

El  canónigo  Juan  Perea  me  escribió,  cómo  está  bue* 
no,  y  que  su  partida  se  difiere  hasta  en  fin  del  año. 

Dem4s  de  lo  que  á  vuestra  señoría  tengo  escrito, 
acerca  de  lo  de  Chiapa,  digo  que  á  lo  que  entendí,  todos 
los  caciques  de  aquella  provincia  están  tiranizados;  por- 
que de  la  gran  desorden  que  ha  habido  en  llevarles  tri- 
butos ascesivos  los  españoles,  ha  venido  á  que  hay  quien 
no  tiene  una  manta  que  ponerse,  ni  cosa  propia ,  sino 
como  esclavos  y  aun  peor. 

Grandes  obras  ha  emprendido  Serrato:  Dios  le  dé 
fuerzas  y  á  vuestra  señoría  guarde  é  aumente  su  reve- 
rendísima persona.  Amen. — De  Tlascala,á20  de  Abril,  de 
1549  años.^-Muy  cierto  servidor,  que  sus  manos  besa. 
— Diego  Ramírez .  ^* 


vnL 


Muy  reverendo  y  mny  amado  Padre  mío: 

Jesucristo  sea  con  vuestra  reverencia.  Bien  creo  ha- 
brá tenido  vuestra  reverencia  memoria  de  lo  que  plati- 
camos á  la  partida  en  Cuyoacan  (1),  cerca  del  buen  re- 


(1)    Lugar  de  Méjico,  al  S.  O.  de  esta  ciudad. 
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gimiento  desta  tierra,  y  cómo  convenía  que,  después  de 
los  días  del  señor  Visorey,  sucediese  en  sus  oficios  el  se- 
ñor D.  Francisco  de  Mendoza.  Y  aunque  sé  que  vuestra 
reverencia  habrá  tenido  mucho  cuidado  dello,  quise  ago- 
ra hacerlo  á  la  memoria,  para  que  con  más  eficacia  se 
ponga  por  obra.  Y  aunque  á  vuestra  reverencia  se  dará 
entero  crédito  en  este  caso,  y  en  todas  las  cosas ,  asi  por 
la  persona  de  vuestra  reverencia,  como  por  haber  sido 
enviado  desta  provincia  y  en  nombre  de  todos;  pero  para 
más  abundancia  nos  pareció  escribir  á  S.  A.  una  carta, 
firmada  de  mi  nombre  y  de  algunos  religioso*  perlados 
de  nuestros  conventos,  para  que  se  vea  que  no  solamen- 
te vuestra  reverencia  y  yo  sentimos  esto,  sino  otros  mu- 
chos. En  la  cual  escribimos  dos  cosas,  en  las  cuales  ha 
de  poner  vuestra  reverencia  mucha  solicitud  en  nego- 
ciarlas. La  una  es,  que  porque  el  señor  Visorey,  aunque 
por  la  misericordia  de  nuestro  Señor  ha  quedado  bueno, 
pero  ha  quedado  tan  debilitado  en  las  fuerzas  desta  en- 
fermedad que  ha  tenido,  que  no  bastan  sus  fuerzas  para 
tantos  y  tan  continuos  negocios  como  siempre  ocurren, 
que  S.  A.  mande  proveer  que  el  Sr.  D.  Francisco  de 
Mendoza  pueda  justamente  ayuílar  al  señor  Visorey  en 
todos  sus  oficios  y  con  toda  la  autoridad,  qnes  necesaria 
para  ello.  Y  la  otra,  que  después  de  los  dias  del  señor  Vi- 
sorey, suceda  en  los  oficios  el  Sr.  D.  Francisco  de 
Mendoza, 

Y  por-que  vueétra  reverencia  conoce  bien  la  virtud 
del  señor  D.  Francisco,  y  como  sabe  bien  de  su  persona 
cómo  acá  platicamos,  no  tengo  que  decir  mas  deque  sepa 
vuestra  reverencia  ques  lo  que  era  y  mucho  más;  por- 
que sienipre  va  creciendo  en  la  virtud  y  en  la  esperiencia 
del  gobernar.  Jesucristo  sea  con  vuestra  reverencia. — 
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De  Cuyoacan,  7  de  Jiwo^e  1SA9  auos..— F^í^pjí^e- 
renciae  ve^trac. — ^Fr.  Dctmípigo  de  S^j^f^  M^ria. 


IX. 


Revere!>dísimo  y  moy  magnífico  señor  : 

Jesucristo  sea  siempre  ,coQ  vjie^stra  i:evereDL(iísima 
señoría.  Después  de  escripias  esotras  cartas  á  vuestira* 
señoría,  por  las  cuales  escribo  á  yqestra  señoi;ía  lai^go, 
se  me  9freció  escrebir  lo  presente.  Y  es,  ijue  ya  los  .reli- 
giosos, que  van  á  la  Florida,  están  aviados  y  tieapa  pi- 
loto qué  los  lleve  y  navio,  y  yan  agora  cuatro  muy.biie- 
nos  religiosos,  porque  así  p^ireciíj  al  reverendo  Prpy^n- 
ci^i  y  al  señor  Yisorey  y  á  tpdos,  para  que  en  la  prioíeira 
entrada  no  fuesen  más;  que  placiendo  al, Señor  yenga 
buena  nueya,  entonces  se  podrá  .proveer  4©  otra  maice- 
ra. Así  que  en  esto,  como  los  padres  dirán  allá  á  vuestra 
señpría,  no  hay  qué  djBcir;  porqujB  queda  bien  praveifla 
la  Iglesia  de  Cristo. 

Lo  que  he  escrito  á  vuestra  señoría,  hablé  al  r^ye- 
rendísimo  General  sobre  la  >FJpridn :  digo  que  recibiré.j^s- 
trema  caridad,  que  vuestra  señoría  haga  lo  que,  ^g^n 
Dios,  viersn  que  toca  á  mi  petición.  Y  si  se  consiguiere 
y  fuere  justo  mi  desep,  que  se  me  envié  á  naatar  por  su 
obediencia,  como  cosa  que  yo  no  la  pido :  porque  no  es 
mi  intención  mas  de  esponer  mi  deseo  á  vuestra  reveren- 
dísima señoría  y  al  General,  para  que  allá  vuesti^a  señoi;í?i 
y  su  reverendísima  vean  lo  que  copviene.  Y  suplico  á 
vuestra  reverencia  que  nadie  sepa.. esto,  sino  solo  el  re- 
verendísimo General,  ni  los  padres  que  enviamos  ppr 
procuradores,  sino  que  vuestra  si?ñoria,le  diga  á  su  ,pa- 
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ternidad  mi  deseo  y  ordene  lo  que  le  pareciere  en  ello* 
Porque  no  querría  que  allá  ni  acá  nadie  lo  supiese ,  por- 
que me  tienen  todos  amor,  y  podría  ser  que  se  moviesen 
muchos,  pa  ra  querer  ir  conmigo ;  y  por  Jesucristo  todo 
otro  amor  se  ha  de  dejar  y  por  el  bien  de  los  prójimos. 
Y  lo  que  se  proveyere,  vuestra  señoría  me  lo  Qnvie  á  mí 
en  secreto,  que  se  me  dé  en  mi  mano ,  y  que  acá  no  ló 
sepa  nadie;  porque  tengo  deseo  de  sin  ruido  ir  á  acom- 
pañar á  los  siervos  de  Dios  y  á  serviiles  en  aquel  more 
magmim  de  la  Florida;  y  venga  á  Fr.  Domingo  de  San- 
,  ta  María  el  sobrescripto  y  no  al  Provincial,  porque  si  así 
fuere,  habríase  acalmdo  el  tiempo  de  mi  oficio,  y  podría 
tomar  lo  que  viene  el  Provincial. 

Lo  demás  es  quo  vuestra  señoría  envié  una  cédula 
de S.  A.,  cuque  se  contenga,  que  en  cualesquier.pueblo 
de  indios,  que  los  religiosos  quisieran  edificar,  que  se  edi- 
fique sin  licencia  superior  del  Obispo,  porque  ellos  á  las 
veces  lo  estorban. 

Los  indios  del  Tepoxcolula,  (1)  en  la  Misteca,  sa 
quieren  poblar  junto  a\  monasterio,  y  el  Obispo  lo  estor- 
ba y  es  gran  bien.  Á  los  cuales  vuestra  señoría  envíe 
«na  cédula  de  S.  A.,  para  que  lo  pueda  hacer,  y  no  ven- 
ga remitida  al  señor  Visorey,  sino  de  allá  venga  qué  lo 
pueda  hacer. 

Sobre  que  se  pueblen  juntos  los  indios  desta  Nueva 
lispaña,  seria  gran  cosa  que  hubiese  una  provisión;  por- 
que así  piüBden  ser  fácilmente  cristianos,  y  si  no  están 
juntos,  es  dificultosa  cosa  el  dotrinarse  bien ,  y  que  se 
'ponga  en  efecto  y  se  tenga. diligencia  que  se  pueblen  jun- 
tos, amonestándoselo;  que  ellos  lo  harán  voluntaríamen- 


(1)    Villa  <l6l  Yíreinato  de  México,  á  16  leguas  N.  E.  de  O^Liaoa. 
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te,  si  hay  diligencia  en  decirles  el  bien,  que  de'ello  les 
vernia.  Hasta  aquí  antes  les  estorban  que  les  ayudan  á 
que  se  pueblen  juntos. 

En  señal  de  amor  y  no  por  vía  de  don,  envío  á  vues- 
tra señoría  un  vaso  de  estaño,  de  bálsamo  muy  bueno,  y 
una  cruz  de  piedra,  que  tiene  mucha  virtud  para  el  do- 
lor de  la  quijada  y  dolor  de  ríñones ,  y  dos  marcos  de 
plata  le  envían  mis  cuñados,  porque  siempre  será  menes- 
ter dar  algo  á  los  oficiales.  Jesucristo  sea  siempre  con 
vuestra  reverendísima  señoría. — De  Sanio  Domingo  de 
Méjico,  30  de  noviembre  de  1648. — Hijo  de  vuestra  se- 
ñoría.— ^Fr.  Domittgo  de  Santa  María. 


X. 


Reverendísimo  y  muy  magnifico  Señor: 

Jesucristo  sea  siempre  con  vuestra  reverendísima  se- 
ñoría. Recibí  las  cartas,  y  en  cuanto  á  lo  del  poder  y  cé- 
dula que  vuestra  señoría  dice  que  .me  envía,  el  P.  Fr.  Vi- 
cente me  escribió  de  Sevilla  que  no  la  enviaba  agora.  Yo 
quisiera  que  viniera,  para  servir  á  vuestra  señoría,  y  luego 
vine  aquí  y  no  la  hallé.  Y  si  hobiera  venido  en  estos  na- 
vios, enviara  á  vuestra  señoría  asegurados  los  dineros, 
si  hallara  quien  los  asegurara,  ó  al  seguro  de  Dios,  ques 
más  cierto,  que  no  los  dejará  perder,  pues  son  para  que 
vuestra  señoría  se  sustente  para  favorecer  ^stas  gentes. 

En  lo  demás  de  las  cédulas,  beso  las  manos  de  vues- 
tra señoría  por  el  cuidado  que  tuvo  de  hacernos  merced, 
y  siempre  favorezca  vuestra  señoría  á  esta  provincia. 

Cerca  de  lo  que  vuestra  señoría  manda  de  las  dos  dé- 
cimasy  hablé  al  señor  Visorey  y  á  los  religiosos,  y  paré- 
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celes  que  será  destruir  la  tierra,  si  tal  se  hiciese;  porque 
la  décima  para  Dios  era  hacer  que  los  obispos  pusiesen 
clérigos  yhobiese  beneficios  y  no  se  destruyese  totalmente 
la  dotrina»  y  la  décima  para  el  Rey  á  encomenderos  era 
meterles  españoles  que  les  sacasen  los  hígados*.  Así  que 
no  conviene:  menos  inconve&iente  es  dejarlos  como 
están. 

Las  cédalas  de  los  servicie»  personales  no  se  cum- 
ptenni  las  de  lo» esclavos:  la  causa  creo  es^  porque  está 
la  tierra  tan  neoesitada  y  hay  tanta  gente,  que  han  d^a- 
do  pasar,  que  no  tienen  que  comer,  y  croo  que  no  osa  el 
señor  Visorey  hacerlo,  porque  no  se  alborote  la  tierra. 
Es  cosa  estrañh  la  careza  de  la  tierra  y  la  necesidad,  que 
los  españoles  tienen  en  común,  es  tan  larga,  que  comease 
"unos  á  otros,  sfao  son  v^te  ricos  en  demasía  que  hay. 

Lo  demás  que  vuestra  señoría  dice  de  la  protección, 
mucho  bueno  será,  y  vuestra  señoría  .servirá  á  Dios  en 
dejar  el  obispado  y  entender  en  que  se  dé  ^siento  en  esta 
tierra,  que  se  vá  cada  día  perdiendo.  Por  no  haber  asien- 
to, cualquier  que  sea,  no  hobo  oportunidad  para  enviar 
peticiones  los  indios;  y  Jip  es  mene^er,  que  bien  ven 
esos  señores  ques  menester  un  protector  alia  para  ellos. 

En  lo  qoe  toca  á  mis  «cuñados ,  acinque  no  sea  sino 
cédulas  de  ^orr^ímiratos  juntos  á  esta  ciudad  de  Méxir 
00,  que  no  sé. k»  quiten,  porque  será  gran  merced ;  y 
Jesucristo  sea  sieiiipre  con  vuestra  señoría.— rDe  México, 
UdeMarzodelSSO. 

:  El  navio  estaba  yaiá  pique,  y  no  se  supo  día  en  que 
hftbia  de  ir  e^taxarta,  y  por  eso  vábreve.-r-Hijo  de  vues- 
tra reverencia.r^Fr^  Domingo  de  Santa  María. 


Tomo  VIL    "  14 
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/    XI. 

íleverendísimo  Sénor:  * 

Pues  vuestra  señoría  no  me  escribe  ni  me  manda 
nada,  yo,  nado  que  debe  estar  bueno,  no  sé  qué  me  liaga 
con  vuestra  señoría:  Dioe  me  ctépadenoia»  Déjeme  ir  mi 
camino  en  paz  y  en  \o  demás  conio  ftieré  servido^  (}oe 
no  tengo  de  ser  mejor  de  aquí  á  mil  aios.     ; 

El  nombramiento  de  los  religiosos  vino  esta  semana; 
pienso  saldrán  de  Sanlúcar;  si  poder  tuviera,  ellos  no 
pasaran:  Dios  les  encamine.  A  Fr.  Pedro  de  Herrera  hice 
con  el  Padre  Provincial,  como  vicario  general,  que  le 
hiciese  vicario,  y  ninguna  cosa  bastó  ¡{jara  conformar- 
los: solos  ellos  ti?es  van.:  El  Fr.  Alonso  López  en  mi  vida 
vi  un  hombre  má$  inconsiderado  ni  menos  paciente.  Por 
amor  de  nueatro  Señor,  que  se  remedie  liej  otra  manera 
aquella  provincia,  que  según  lo  que  me  han  informado; 
no  sé  como  Dios  no  los  hunde;  porque  está  xm^  provia* 
cía  la  del  Perú  perdidísima. 

Placiendo  á  nuestro  Señor,  al  fíadesiemesiré  allá,  é 
informaré  á  vuestra  señoría  Jas  abominaeiones  que  de 
allí  m^  cuentan.  Dios  perdone  al  Regente,  que;  él  tiene 
la  culpa,  pues  no  lo  ha  reme4iado,  habiendo  sido  perla- 
do tanto  tiempo. 

Mi  ida  principalmente  es  para  el  remedio  de  aquella 
iglesia  de  México,  p(»rqQe  mp^  escriben  <{u8stá  tan  peli- 
grosa, que  ya  no  quieren  enk^ar  ea  eUa<  Por  amor  de 
Nuestro  Señoi*,  que  &i  esto  vuestra  señoría  ayude  aque- 
lla provincia.  Yo  iré,  como  digo,  á  esa  corte  después, 
confiando  en  Dios  y  en  la  ayuda  de.  vuestra  señoría. 
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,NaJb;e^yj^5Kfoelhál>itf>^p^^  pensé  que  vuestra 
^Sorias^  nM^i^aba  enterrar  eael  de  Sant  Francisco,  y 
guardóbaio  para  entonces;  y  hablando  verdad ^  üo  me 
habi^n  dado  el  dinero.  Por  a¿nor  de  Dios ,  vuestra  sentí- 
ría,  m?  perdope,  qiie  de  otra  manera ,  ni  vuestra  señoría 
acabaria  de  castigarme,  iíi  yo  de  liacer  culpa.  Mejor  es 
no  comenzar  cosa  sin  cabo. 

Escribiendo  voy^  y  pensando  cuál  me  pararía  vuestra 
4senorja,  si  me  tuviera  agora  entre  las  manos :  allá  iré  y 
iacabaremos  .aquella  contezuela;  veamos  si  debo  algo,  que 
yo  hallaré  otra  resma  de  cartas,  al  cabo  de  la  mesa,  como 
.suelo.  Mazariegos  vá  todavía  al  rio  de  la  Plata;  harto 
pesiado  el  pobre,  por  no  tener  de  cotaer  nr  camino  para 
ellOr  Tiene  dado  dineros  y  su  palabra,  y  no  puede  hacer 
menos.  Lástima  es  ver  un  hombre  tan  de  bien  y  tan  de- 
«mpAradp:  Dios  Nuestro  Señor  le  encamine  y  dé  el  au- 
luento  do  su  gracia. — ^Dé  Sevilla,  4  de  Enero. — Nues- 
tras íntima?;  encomiendas  al  P.  Fr.  Rodrigo  y  al  señor 
Fuentes. — Él  siervo  de  vuestra  señoría. — Fr.  Vicente  de 
las  Casas.  *  *  . 

Con  esta  va  la  cédula  de  ocho  mil  quinientos  veióte. 
— Con  e^ta  va  una  carta  del  P.  Fr.  Domingo  de  la  Anun- 
ciación; ladptrinaque  envia.,  yo  la  líe  varé. — También 
van  más  cartas  de  la  señora  doña  María  ^ 

;  XÍI. 

./  Reverendísimo  señor:     j 

Á  8  del  présente  recíbínies  tó  de  vuestra  señoría,  he- 
clia  en  Campeche,  á  9  dé  Eíiéró,'y  por  la  merced  que 
por  ella  vuestra  señoría  nos  hizo,  y  voluntad  que  mues- 
tra tener  á  lo  que  nos  tocare,  beáadibs  muchas  veces  ios 


Digitized  by  VjOOQIC 


212  documentos'  inéditos 


pies  y  las?  manos  de  vuestra*  reverendísima '  seBoría,  la 
pijia^  sea  tan  en  hora  buena  Venida ,  cuánto  nosotros  ía 
hemo^  tenido  deseada.  Poi-que  esperamos,  mediante  la 
merced  y  favor  de  su  reverendísi(na  persona,  de  acatbaír 
de  salir  déla  miseria^ ea (jue  hasta  aquí  hemos  esiado, 
á  causa  de  no  tener  quién  le  doliese  lo  que  nos  toca, 
como  muestra  vuestra  señoría  por  su  carta  lo  hará. 

Habemos  sentido  mucho  saber  lá  necesidad,  tSoü  que 
vuestra  señoría  llegó  á  Campeche,  de  dineros  para  los 
flete»  de^u  flota,  la  cual  no  menps  se  desea  y  es  necesa- 
ria 6(1  esta  tierra,  que  el  patrón  que  con  élía  viene.  Y 
más  habernos  sentido  no  poder  hacer  á  Vuestra  señoría 
el  peqi^eno  servicio  de  socorro ,  que  nos  hizo  mercetí  de 
mviar  á  pedir,  por  dos  cosas:  la  una,  porque  esta  ciu- 
dad, aunque  pobre,  tienen  fama,  los  que  en  ella  vivi- 
lüos,  de  ricos,  y  como  ha^ta  aquí  hemos  carecido  de  fa 
riqueza  del  amparo  de  vuestra  señoría,  ha  sido  en  todo 
]o  deoíás.  Y  esperamos  en  TDios,  que  como  ha  sido  servi- 
do darnos  tan  buen  pringipio  d^  abogado  espiritual  y 
temporalmente,  nos  dará  el  fin  qu^  merece  el  premio,  de 
lo  que  en  esta  tierra  hemos  trabajado  y  servido  á  S.  M. 
Y  la  otra,  porque  nos  duele  mucho  ver  jfjádecer  á  vues- 
tra señoría  necesidad,  y  no  poderle  sacar  delta  tan  ente- 
ramente, como  deseamos ,  para  el  sosiego  y  descansb  de 
su  reverendísima  persona.  Y  tenga  vuestra-  señoría  por 
cierto ,  que  si  como  se  ha  de  suplir  con  dineros,  se  pu- 
diera hacer  con  sangre,  la  sacáramos  de  nuestros  brazos 
-para  escribir  á  vuestr^s^ñpría;  y  no  lo  decinao?  para 
que  vuestra  señoría  no?  Iq  ¡reciba  en  servicio,  porque 
todobdebeoios  á  la  merped  y  ¡amor  que,  vuestra  seño- 
líadicepor  su.  carta,  nos  ha  hecho  y  tenido  y  desea  ha- 
cernos. ' 
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LuegQ  como  U%ó  á  esta  ciudad  Andrés  Salvador, 
(^iado  de  yae^tra  s^ííoría,  se  puso  por  obra  lo  que  vues- 
tra s^oría^iQapda.  Acerca  de  losdioeros  y  la  voluotad, 
que  todos  los  vecinos  mostraron  de  servir  á  vuestra  s^- 
iptídiy  no  la  decimos  aquí ,  porque  Andrés  Salvador  lo 
hará»  como  hombre  que  á  todo  30  halló  presente  y  pasó 
por  sus  mapos.  Solamente  decimos,  que  todos  los  que 
alcanzan  tener  jarro  ó  taza  de  plata,  lo  traián  al  bacin  (1) 
(jel  socprrp  dQ  vuestra  señoría,  ofreciendo  todo  lo 
deiQ^  qfip  en  sus  pasas  quedaba.  Y  de  creer  es,  qUe 
homlires.qqe  $6  deshacían  de  lo  que  no  pueden  escusar, 
que  mejor  lo  hicieran  de  dineros,  si  los  hobiera;  péró 
como  siempre  en  esta  ciudad  no  nos  han  fallado  reveces, 
bánsenos  acabado  los  cofres,  álos  que  los  tenian.  Y  si 
ellos^  eran  cabsa  de  que  nos  desasosegásemos ,  holgamos 
deUo,  aunque  más  holgáramos  ae  hallarnos  á  tiempo  de 
que  ixos  di^an  consuelo ,  con  hacer  á  vuestra  señoría 
Sjervido  y  á  nosotros  gran  merced ,  de  que  vuesti^a  se^ 
noria  nos  la  hiciera  de  récébirlo  de  nuestras  personas^ 
comp  de  hombres  que  en  estremo  desean  que  siempre 
se  ofrezca  en  qué  poder  á  vuestra  señoría  hacer  servicio, 
para  que  conozca  por  las  obras  nuestra  voluntad.  Y  como 
esta  á  todos  nos  sobra,  andando  buscando  algún  medió 
para  socorrer  4  vuestra  señoría,  Gonzalo  de  O  valle,  um 
vecino  de  aquí,  caballero  muy  honrado  de.  Salamanca, 
s^  ofreció  por  vuestra  señoría,  que  dando  Antonio  de  la 
Torre  y  Gaspar  de  Santa  Cruz,  tenedores  de  los  difun- 
tos^ los  dineros  questáñ  á  su  cargo  de  difuntos,  para  que 


(1)  Así  en  el  original,  por  bacina  ^bacineta,  que  era  UDfi  bji|n- 
deja  ó  caja  muj  destinada»  en  el  tiempo  á  qae  se  reñere  este  do- 
etimento,  á  recojer  limosluts  y  snftajgi)o&« 
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se  enviasen á  vuestra  señoría,  él  se  óbligaria deflatió en 
llano^  como  lo  hizo,  de  vdlyerios  dentro'  á^^  'uñ  bti^é 
térpaino  á  enti egar  á  íos  lenedóresi'  Y  étf'Vferdád;  qííé 
aunque  loque  hizo  Gonzalo' dé  Ovalle',  tO(íos  Whiciérál^ 
mos,  fiándose  de  npsptrós,  por  \dL  diügpncía  qnétuvo^ 
industria  que  para  ello  dio,  parece ^  que  vuestra  sénbiWéí 
se  lo  encargó ,  y  ''  en  v^ñ  los  tenedores  que  ahoi^á,  pon 
servir  á,  vuestra  señoría,  ^con  no  raehos ;  volotitaSá^  qtó 
Gonzalo  de  Ovalle„  holgaron  áello,^  ^  üSs  '6ei4ití6aro¿ 
que,  si  como  §e  haHarqncon  ciiatrqcienío^  y'kéyeíató'  ;^ 
pcbQ  p^^os  y  ciertos  íómineis. dé  oro  de  mÍÉÍáis,  qiié'sé 
entregaron  á  Andrés  Salvador  para  qué  diese  á  vufesft^ 
señoría,  encontraran  di^z  mil,  ;que  ni  úiéno^  ni  más  lo 
hicieran.  Y  no  se  tuvo  enppco  líabéWo  por  bien,  ¿¡órí^üe 
otras  veces,  han  perdido  la  vergüenza  á  sus  debdósy 
anaijgos,  que  les  han  importunado  con  seguridad  y  Tiáti 
holgado  de  vellos  padecer,  antes  que  llegar  á  la  caja  db 
los  difuntos.  Y  pues  con  Wá  diligencia  ¿aá^  no^elia  po- 
dido hacer,  reciba  vuestra  señoría  en  servicio  de  nos- 
otros la  voruíiíad^  j^de  Gonzalo  de  Ovalle  y  dé  lók  tene- 
dores, .alcalde  y  escribano,  él  servicio  qué  con  tan  1)uéh 
dese.o  hicieron  á  vuestra,  sefíoría,  cuya  réverendíáíniá 
persona  y  estado,,  nuestro  Señor  giieirde  y  acréciéílté, 
como  vuestra  señoría  desea*— Óesta  ciudad  deCíuáád- 
iReal,^^  12  de  ^^^brerp  ¡áe  lá45.— Reverendísimo  senór. 
—De  vuestra  señpría  reveréndísim^i  muy  ciertos  sétv^- 
dor^s.— Antonio  de  la  .t'orre.-r---tíiis  dé  Torres  M^dini- 
lia. — Diego  Iñigo.-^Andrés  Bénaventé.-— Por  mandado 
del  Cabildo. — Gaspar  de  Santa  Cruz ,  escribano  de  Srftt. 
púbHoo  y  del  Consejo  (1).  J    ;  •  /     ; 

(1)    En  el  sobre  dice:  A  Fs^J^l^itoloiiié. de ;  Las  Qa^9,¿obi«pa 
de  Chiapa,  enrCiudad*Real. 
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M  muy  í^íBflgsn*/^  y  reverendísimo  ^movj  el.  semr 
cMsp0  (k  Gkiapa^  B,  Fr.  Bartolomé  4^  Z-a^  Casas  i. 

^uy.  Dja^nífico  y  reverendísima  Señor: 

; .  Cuat^iócínoom^sfisfeá,  <}uee8crabííi  vuesira  seoQ- 
rf*^  y  lasicsarltófaeDO»  dirigidas  á  FTaaciscoi/de  M  Fuente 
ó^FueQtes,íí|ae  Beside^  casa  delcKmtadj^rrDi^o  ¥añ^z, 
y  sé  quefaeriíB  cierto  á  su  casa,,  y  no  lo  e^oy  de  q^e 
vuestra  señoría  las  haya  recibido.  Y  habrá  mes  y.mediQ,. 
poco  más  ó:mej}QSi;  qua.esoretoí  á  mx  licenciado.  Ortega, 
qoeéideeta  etudadvípara  que  diese  á  vne§tr9.  síwriít  mi 
carta.  No  es  mi  ánteacioa  dar:  pesadumbre,  á  vuestra 
sáaoría,  ano  servirle^  rfno  porque  vea  ique  tengo  memo- 
riadela  'fíibreed;'(|ae'«iempiíe  vuestra  señoría  melahijwy 
de  aconsegaiaíieiíof í|ue  más  cOnvienia  á  m  coiO^ncia ;  y 
ya  vuestra  señíaría  iébe  qae  lo  abejar  que  y^tpudej  obe- 
decí á  vuestra  señoría. 

No  tengo  que  le  pedir  al  presenté  me  haga  merced, 
si^BO  es^'eti'lo'qae  á  mi  conciencia  tóca^  y  creí  de  mer- 
cédqué'me  eóbrábaftf  testigos,  pwra  darípor  ninguBO  el 
malHmomo  qiié^ -se  CoAtíajo  óofe  Jiíána  de  Morales,  6 
dona  Juaha.Nd  he  (Retido  avisar  á  vuestra  señoría,  de 
lo  qué  diré,  porque  sé  ífae  han  muerto  testigos  tales,  que 
há  muchos  años  qua  traigo  pleito  con  ella ;  aunque  há 
mucho  tiempo  qqe  no  alega  esta,  mujer  nada ,  -ni  prueba 
más  de  haberme. negado  todas  las  propusíciones  que  le 
puse.  Bien  se  aicordará  vuestra  señoría,  que  por  lo  que 
ella  le  declaró ^  yo  en  las  Judias  á  yuestra  señoría,  en- 
vió vuestra  señoría  por  un  breve;  y  venido  ya,  me  JQ 
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dio  vuestra  señoría  en  Madrid,  el  año  que  S.  M.,  questá 
en  gloria^  se  embarcó;  y  yo  no  quise  usar  del  y  lo  hice 
pedazos.  Vea  vuestra  seSoría  lo  que  ella  te  díjo^y  si  to 
dijo  de  arle  para  que  vuestra  señoría,  toaiándole  su 
dicho,  diga  la  verdad,  como  eatéUco  ques,  y  me  haga  la 
merced  de  escribírmelo.  Y  la  carta  puede  vuestra  seño- 
ría mandar  darla  á  Francisco  de  la  Fuente  ó  Fuentes, 
que  reside  en  casa  del  contador  IHego  YaSez,  qué  él 
me  la  enviará.  Ya  tengo  escrito  á  vuestra  señoría  qoe 
hay  navio  para  Santo  Domingo,  rnnque  sea  larga  su  ida, 
é  hasta  agora  irse  hati,  antes  que  sblga  este  mes  de  Se* 
tiembré. 

De  lasefiora  doña  María  Diax,  amique  no  sé,  creo 
questá  todavia  en  Sanlúcar  de  Barrameda*  St  el  P.  Fray 
Rodrigo  es  en  esta  vida,  le  beso  las  manos;  Nuestro  Se- 
ñor la  muy  magntfica  y  reverendísima  persona  guarde 
Nuestro  Señor  y  conserve  en  su  servicio.~-De  Sevilla,. 
10  de  Setiembre  de  1560  años. — Beto  las  manos  dd 
vuestra  señoría. — ^Pedro  de  Fuentes  Mamique. 


InFOBMAOION  HBCHA.  ¿ÍNSTAiNaA  DB  LOS  BSUBIOSOí;  BB  SiJITO 

DoMiNeo  POR  AMTB  &m  omspo  BB  Ohia^  D.  Fb.  Ba.rtoi«gp6. 
DE  Las  Casas,  sobbb  la  pagifioaciqn^  Qup  picaos  bbu*- 

QIOSOS    HIGIBBOH    CON   LOS  INDIOS    DB    ^UBRBA  EN  AQUELLAS 
PROVINCIAS.  (1)  .     , 


En  2  de  Jullio,  año  del  Señor  de*  1545  años,  el  muy 
reverendo. y  muy  magnífico  Sr.  Ü.  Fr.  Bartolomé  de  Las 


(1)    El  original  de  este  documento  existe  ek  el  Archivo  líe  lu- 
dias de  Sevilla.  ^v      :  .       . 
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Casas,  obispo  dala  dodad  d<3  Gíudad-iieal  de  los  Llanos 
deCbiapa,  ^talado  ead  pueblo  deTezuluUan^  ques  denr* 
tro  de  los  límites  destas  provincias,  que  estaban  de 
gijysrra  muchas  l^uaa,  quiriendo  hacer  información ,  y  á 
pedimento  del  P.  Br.  Pedro  de  Anguks  secietario  de  los 
otros  reli^osoB  de  Santo  Domingo  qu^stón  con  él,  spbre 
la  pacificación  y  jsosíego,  que  las  genties,  vecinosy  mora? 
dores  deitas«  y  tienen,  y  de^es  que  los  religiosos  de 
Santo  Doonngo  en  é\9b  ei^traron;  y  del  fruto  que  en  lasi 
cosas  de  nuestra  aanta  fé&,  en  los  indios  Iqs  dichos  reli- 
giosos han  hecho;  y  de  los  grandes  trabajos  que  en  ello 
han  padecido,  y  la  grande  industria  y  cuidado  que  ea 
ello  han  tenido  >  qué  parece  más  divina  q\j^  humana; 
para  que  S.  M.  el  Emperador,  nuestro  señor,  sepa  Cjómo 
estas  gentes  indianí^  son  noiés  atraibks  por  paz  y  amor  y 
buenos  ejemplos  y  virtuosas  obras,  que  no  por  guerras 
injustas  y  tiránicas  iriotendas,  robosymaertess  comohas^ 
ta  agora  lo  han  hetíhoen  todas  las  ladias  los  espsmoles, 
al  (xmocimiento  de  su  Dios  y  nuestro^  y  al  servicio  y 
stibjecion  de  los  Reyes  de  Castilla,  y  ad  perpetuam  r^i 
memoriam,  en  presencia  de  mí, 'el  notario  de  iuso 
^cripto,  Eoandó, preguntar  é  ■.  los  testigos  que  aquí  están 
presentes,  por  Jas  a^[iiientes  preguntas: 

1  .*  .  Prím^auneitte,  si  saben  ó  vieron  ú  oyeron  decir 
questas  provii^s,  xtetitaro  de  las  cuales  ahora  su  señoría 
al  presente! está,  t|ue  se  llaman  Tezulutlan,  sotiai^  estar 
de  guerra  y  muy  bravos  é  indignados  contra  los  cristia-f 
nos;  y  que  fraile  m  eiéríj^o  ni  seglar  osaba  entrar  ni  en? 
tro  dentro  destas  dichas  provincias,  por  miedo  que  no  lo 
matasen,  teniendo  por  cierta  ia  muerte  si  entraran. 

2.*  ítem,  si  conocen  al  P.  Fr.  Pedro  Ángulo  y  al 
P.  Fr.  Luis  Cáncer  yalP.  Fr.  Jfuan  de  Sant  Lúcas^  y 
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dónde  los hallaf<m>  y  en  quépárteáeítaft  provincias, y 
qné  tantos  otros  friiites  de  Ja  ^dea  de  Santo  Domin^ 
están  en  ellas .  :  í   . 

3.*  ítem,  si  saben  qaéáu  séfiorfaealróeb  estas ^di^ 
chas  pros^índias,  qiie  dicen  de*Tfe3?tfluflán,qiie>estabanide 
guerra,  viernes  ludías  del  tnesd^  Jdnió  deste  presente 
áfio,  y  si  entraron  con  él  el  tíia^tre^iiéla  Luis  de  Fnqn* 
íes,  de'laiglésiade  ládielia  Ciudad  Real;  yP.  Fr.  Vicente 
Ferreí*,  compañero  ¿e  su«eñoría  cteía  dteha  érdéá  y;  es- 
tán aqui  con  él  ocho  6  diez  criados  sdyt^. 

4/  Iteín,  si  saben  que  6l  cacique  D.  Juan,  hijo  del 
señor  del  pueblo  de  Cóban,  fué  hiteta  la  Ciudad-R^al  á 
venir  con  só  éenoría,  con  otro^títacljiOt*  indios  suyos  qtíe 
fueron  con  él. ' 

5.*'  'Rein,  ái  saben  que  óu<átpOGa<»i|<ees;  que  se  dicen 
ser  grandes  señores  de  la  provineiár que  se  llama  en. es* 
pécíál  de  Tezülutlan,  fueron á  rá^bíríá  «u  señoría  al  pue- 
blo de  Zacapula,  uno  de  lospueblosde  paí  qufe  sirven  á 
lóá^eSpañoles  enla  ciudad  de  GiíalimaU,  qaes  treinta  le- 
guas de  sus  prtipiod  pueblos,  feo»  el  P.  Fr,  Juan  de  Sant 
Lúeas.-'  -;;:.■-      •:-:.-■■:.'...  .-.  ^  i^v 

6.*  Itéití,  si  saben  que  eü  él  puebíóídé  Pírtal  y  eael 
pueblo  de  Jatic,  ptreülos  destas-pro^ficiafe  de  Guatioaata, 
salieron  los  indios,  dé  hombres  y  mujeres  y  niños,  ál'éci- 
bírásu  señoría  con  cantat^s^  y  baile  y  raneba^lpgria ,  y 
fé  hicieron  müchds  presentes ¿e  gallillos  y  pluméis,  de  jiás 
cíoÍáles'*a9sto-y  tietíen  pOí"'pt»éeid8á^,'yílé  tfteron  abttoífeiii?-* 
tétüéSté  de  comer  á  feu^dSoría^á  la  genfeque  entró  eoa 
éí,  y  en  el  dicho  Jatic(l)  salió  el;  P-Fr  I  P^ro  de  Ángulo,  á 
recebit»  á  su  señoría  con^imaha  gent^  de  otros  pueblos^ 
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7:*'':  sí  saben  ^ríití^ri  é\  '^itébhde  Cobaü  hicieron  *' 
su  señoría  un  gran  recibímienio  nday  gran  numeró 'tfe 
gentes^  que  estaban  allí  áyüútutíáfe;  vfenidaV  de  ótrós'mA-*' 
c$os'püebIos7  í '";'  ^" '"''.',    ^'  \  '  ^*/  .'  ''  "'  '  ^         **  * 

8.*  Jiéin,  SI  saben  qnefembie/í  saTfó  un  gran  selíor/ 
qué  se  llama  DI  íúanV^eSór  dié'Cbkmelcb;  á  récbbir  á  süí 
sénor^'a,,cuatro  Jornadas  y  más;  de  sét  pueblo  ala  tierra  dfe 
pázV  &  un  "rio  qucstaba  e'neí  fcaminó,  y  se  HáHó  á  *  toflóf^^ 
los  dichos  recibimientos.  '        "      ''  '  '         ' 

9.*  si'  saben  que  eft  él  dícho'páébló  de  Cóbari  hicitíi- 
íóuá  su'  señoría  los  cherques;  ó  en  nombre  déllóé','  de' 
más  de' quince  pueblos;  muchos'  presentes  de  láá  cosáS* 
susodichas,  y  cada  unóhiró  gfa  ráiónamiéntbj'conglhátu- 
lándosedesu  venida,  "y*  que  querían  éef  cristíanoSy  que 
er^  cosa  de  ver.  Si  el  dómihgo  ¿igüíenté  hi¿o  su  séfforíá 
y*  mandó  hacer  una  procésíotí  de  torpuscbristi,  muy  so- 
lene,  trayendo  al  Santo  Sacránaentó  en ^Ha,  con  gríft 
deYOcipn  de  tódo^  los  indios  qüesf abatí  y  cristianos,  don- 
de sé  halló  gran  número  dé  gente  dé  tóuchós  pueblos. 
'^ÍO.'  fei  saben  y  Vierón  baptiarar  «I  P:  Fr.:  Pedro  dé 
Ángulo,  en  el  dicho  pueblo  de  Jatfc,  muchos  itídtóá 
adultos;  de  Ids  qtie  io^uchós  diás  tóbia  que  se  les  eriseffti'- 
ban  por  ^os  religiosos  dichos  raf'dotrinaptatígétícá. 
'  ÍXt  'ítem,  si  safeen  y  vteron  en'  él  dicho  puebío^de 
Cobáii  héch'á  urik  iglesia  muy  sumpttfóba'' y  grande  y 
hefnDiosa;1Jé  madera,  *y  cubíeirlá  de  paja; ''que  en  CaétiHa 
túyiér^n  por  Éuetiíi^,  ^^¿iidá  diá  eíi  ella  estar  ml^ha  gen- 
té*  áe  hombres  y  iüujéres  eiiííéñándose.  Teñidos  pbriéif 
Vbtuníad  y  con  alegría  y  dili^en^cia,  la'dotríná  bnstíáná; 
qries  maravilla  Verlos;  y  cádá  dómiiígo^  fiesta  de  ¿¿áT"^ 
dar' viene  la/ gente  d*é'  cada  barrio  con  su  Griiz  ¿Ata  can- 
tando láiflolrina  hasta  M%ar  y  ebtrar  énr  la  iglesia ;*;j  ánál 
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n^suK)  86  están  en  una  casa  grancji^  que  tienen  hecha, 
mucho  número  de  muchachos^  ensenándose  la  dotrina  y 
á  leer^  que  á  h  tal  edad  pertenece* 

12.  ítem,  si  saben  que  su  s^oria  vino  desde  el  pue- 
blo de  Coban  y  entró  á  2  de  iullio  deste  dicho  ano ,  á  la 
provincia  y  pueblo  de  Terolutlan^ques  de  donde  le  deno- 
minaron estas  provincias ,  sogun  los  españoles  las  nom- 
hran,'  dond^  halló  al  señor  obispo  de  Guatimala;  D.  Fran- 
cisco Marroquin,  con  ciertos  capellanes  y  criados  suyos^ 
qi]|e  hablan  venido  ó  ver  la  pacificación  y  fruto  que  los 
dichos  religiosos  habían  hecho.  Y  sé  les  hicieron  por  los 
indios  de  la  dicha  provincia  de  Tezulutlan,  á  los  dichos 
aenores  Obispos,  grande^  fiestas  y  recibimiento ;  y  ^i  sa- 
ben que  los  indios  destas  provincias  están  muy  seguros  y 
padJScos,  como  si  nunca,  hobíeraneatado  de  guerra,  y  si 
vieron  en  la  iglesia  de^o  pueblo  de  Tezulutlan  mucha 
fj^ip  cada  dia,  en^e&ándose  la.dpctrina  cristiana. 

En  2  de  JuUio  deste  susodicho  ano  de  1545  años,  su 
señoría  reverendísima  el  señor  obispo  de  Ciudad-Real  de 
los  Llanas  de  Chiapa,  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  C^tsás, 
mandó  tomar  juramento  á  Pedro  Suarez  de  Toledo,  en 
fomía  de  derecho,  el  cu#l  4¡jo:  sí  juro,  y  amén;  y  pre; 
guntado  por  las  pre^unta^  susodichas : 

1 .  -  Á  la  primera  pregunta,  dijo  <^e  lo  oyó  decii"  que 
estsdban  de  guerra,  y  que  no  osaban  entrar  frailes  ni  ¿lé- 
mg09  ni  seglares,  por  miedo  que  no  los  matasen. 

2.*  *  A  la  segunda  pregfijftta>  dijp  que  conoce  á  los 
snsodiclios  religiosos  de  Santp  Domingo^  y  que  el  dicho 
P.  Fr.  Juan  salió  á  receblr  á  su  señoría  al  pueblo  de  Za? 
capvüa,  que  <^e,  dentro  de  la  provincia  de  Guatimala,  y 
que  el. P.  Fr.  Pedro  de  Ángulo  salió  á  repebir  alpjieblo 
de  Jalic^quiestá  dei«ilf9  deatí^s  provincias  ¡de  gqerra ,  y 


Digitized  by  VjOOQIC 


DEL  AIÍGHIVO  DE    IlfÜIAS.  221 

en  et  pueblo  de  Coban,.que8  dentro  ddios,  halló  al 
P.  Fr.  Luis  Cáncer  y  vído  á  otros  dos  frailes  de  Santo 
Domingo. 

3/  Ala  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  que  entró 
sú  señoría  en  estas  provincias  de  gaekra,  en  el  mes  de 
Junio  pasado»  y  los  criados  y  deudos  suyos,  hasta  ocho  ó 
diez  personas,  con  los  questán  con  él. 

4.*  A  la  cuarta  pregunta ,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  io  vido. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  comeen 
éllá  se  contiene,  porque  vino  con  ellos  y  se  halló  presen- 
te  á  todo,  * 

6.*  Á  la sesla  pregunta,  dijo  que  porque  sé  quedó 
atrás,  no  vido  esta  entrada,  pero  que  á  la  vuelta ,  cuan* 
do  m  señoría  salió  de  Coban  para  venir  á  esta  provincia 
de  Tezulutlan,  vido  que  en  el  dicho  pueblo  de  Jatic  le 
hicieron  muy  gran  recibimiento  á  su  señoría ,  y  gran 
fiesta  á  todos  los  españoles  y  criados  que  venían  con  él. 

7.'  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  porque  se  quedó 
atrás,  como  dicho  tiene,  no  vido  esta  entrada;  pero  des- 
pués queste  testigo  fué  al  dicho  pueblo  de  Coban  y 
halló  allí  ásu  señoría  y  estobo  con  él,  vido  hacer  pre- 
sentes de  ciertos  pueblos,  é  gente  que  Silll  venia  de  lejos. 

8.*  Á  la  octava  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe  porque 
no  sé  halló  presente,  mas  dé  que  lo  oyó'decit-. 

9.*  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  lo  oyó  decir  como 
en  ella  se  contiene. 

10/  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  la  oyó  decir 
como  en  ella  se  contiene. 

11;     Á  la  once  pregunta,  dqo  que  todo  lo  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  y  ha  estado  presente  * 
áello. 
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12.  Ála.dopena.pregUAta,  dy^^quelasabe  coipo  ea 
€1^,86  coatiqne,  y  yido  al  s^e^Qr.  0{)is^po  de  Gufi^m^ry 
á  sus  criados  y  capellanes  en  el  dicho  pueblo  de  iQ^ujut- 
Jan,  y  que  yió  á  Ips  it^Ji^s  Qa  e§toa,p|^Qb^^^^  qije  haa  an- 
dado con.sus.s^oria$^questó?^P¥Lc|fic9?  ^'  ^egur^»?,  como 
$i  ^nnca  hubieran  estado; de  §iiqrr;a,,  y  yió  en  la  iglesia 
deste  pueblo  de  Tezqlutlaa.^ii^eiNiDdp^  la  doqtriila  prís- 
tiana.  Todolo.owal  qif este  testigo  hft  dicho,  lo  vidoy 
ba  oido,  como  tiene  decjaradp;  ea\ürmeza  de  Ip  cual,  lo 
firmo  de  su  no(nbre.--r-Ppi  o  Suarez  de  Toledp,  testigo. 
En  este  diqho  (JUifl,  su .  seopría  reverendísima  man^ 
tomar  juramento  de  Salvador  xle  Besga,  en  forma  de  de- 
reclw),  el  cual,  diciendo:  sí  juro,  y  amén,  y  preguntado 
por  las  preguntas  susodichas,  dijo  lo  siguiente: 

1  /  Á  la  primera  prpgunta,*^  dijo  que ,  oyó  decir  ques- 
taban  de  guerra,  y  que  no  osaba  ningún  ^español  ni  fraile 
ni  clérigo  entrar  en  la  dicbflf  provincia.  , 

2.*  A  la  segunda  pregunta^  dijo  que  conoce  á  todos 
los  religiosos  que  la  pregunta  dice,  y  algunos  •dellos 
salieron  á  recejbirá  su  senpría  á  los  pueblas  de  paz  de  la 
provincia  de  Guatinaala ,  y  elP.  Fr.  Pedro  salió  del  pueblo 
de.Coban  y  fué  á  repebir  á  su  señoríja  al  pueblo  de  Jati- 
que,  que  spn  ambp^  piipblos  destas  proyincias  de  guer- 
ra, y  sabe  que  al  presente  e^táu  ocho  frailes  de  ¡Santo  tío- 
mingo  en  dichos  pueblos,  dpntro  deptas  provincias  de 

3.*  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  todo  lo  que 
en  ella  se  contiene,  porqqe.fue  unp  de  los  qae  entraron 
con  su  señoría. 

^  ,4,*  Á  la  cuacta.  preginijnta,,  dijo  que  la  sab9  como  en 
ella  se^contiene,  porq^^e  sipaipí;e  .hjet  eg^fi^dp  y  h^  pndadp 
con  su  señoría  este  testigo. 
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5/  Á  la  quinta  preguata,  dijo  que  la  aabei  como  en 
^Ua  se  t)cmttene,  poriquQ  e$tpvo  y  baestadoen  con^iaal^ 
de  su  señoría,  y  vido  los  dichos  caciques  en  el  dicho  pue- 
blo de  Zacajpiuia  y  al  dícbo  Fr.  Juan>  con'qui0n  fueron. 

0/  Á  la  seafa  pregunta,  dijo  que  en  Jatic,  pue¥o 
deísta  protineia  de  guerra»  les  salieron  á  reoebir  con  mu- 
chos cantares,  como  en  la  pregunta  lQdice>  y  le  hiciei^on 
presentes  de  gallinas  y  plumas  y  jarros  de  miel,  y  agora 
á  la  salida  déla. tiecra»  viniendo  aquí  á  Tezulutlan»  pue- 
Jblo  de  guerxa»  le  tornaron  á  recibir  dle  la  misma  mane- 
ra y  mejor^  y  en  el  pueblo  de  Patal  la  recií)iei:on  mny 
bien  y  le  dieron  muy  bien  de  comer,  á  él,  á  su-  gente,  y 
lo  demás  que  en  la  dicha  pregunta  se  coatiene. 

7/  Ala  sétima  pregunta,  digo  .que  la  éabe  comp-en 
ella  se  contiene,  porque  se-halló  presente  á  todo  ello. 

8.*  Á  la  octava  pregunta,  d\jo  que  la  Babe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  se  haUó  presente  y  lo  vidb. 

9.*  Á  la. novena  pregunta ,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  estuvo  presente  y  vido  rfiíicha 
gente  de  muchos  pueblos,  que  hicieron  gran  recibimiento 
á  su  señoría ,  y  vido  los  presentes  y  los  razonamientos;  y 
según  decían  Iqs  intérpretes,  eira  cosa  para,  que  cualquier 
oistiano  diera  muchas  facías  á  Dios,  y  vido  también  la 
dicha  procesión  y  el  gran^nláinero  de  gente  que  en  eUa  se 
.  ayuntó,  veoMos  de  mtmhot  pueblos. 

10.  Ala  décimít  pregttnta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  ayudó  en  lo  que  pudo 
al  dicho  Fr;  Pedro  en  lai  bdministracion  del  santo  bap- 
tismo.  Y  este  testigo  dijo  qutí  le  {mrecía  c^e  era  coba  de 
admirackMí  A^er  cémorre^pon^iaii  á  las  preguñtaJs  que  se 
les  hacia  ac(|rea  de  las  cosas  de  la  fée. 

1 U  ,  Á  la  oncena  pregunta^  dijo  que  la  sabe  como  ep 
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elia  secootiene,  pm^que  lo  ba  nsiq,  y  bplg^se.  mucho 
de  Tér  cómo  reciben  tu  dootrliia  ctifi^Mma  y  ^oánta  dili- 
gencia ponen  en  aprenderla.  ^ 

12.  Á  la  docena  pregunta^  4ijo  ^ae  la  sabe  como  en 
altase  contiene,  porque  lo  ha  visto ly  ha  visto  al  señor 
obispo  de  Guatimstta  y  á  sus  capellanes  y  criados,  y  vtdo 
y  yee  la  iglesia  con  mucha  gedtedeste  pueblo  de  T^n> 
Ittttan,  enseñándose  la  doctrina  cri^t^na,  y  vee  la  gente 
desla' tierra  tan  padñca  y  segura  como  si  fuese  gente  de 
Sevilla,  y  le  parece  que  á  los  religiosos  aman  comea 
su^  vidas,  y  á  los  españoles  que  aquí  están,  como  si  fue- 
sen sus  hermanos.  Todo  lo  cual  que  aqpii  ha  depuesto 
este  testigo  y  deólarado,  es  asi  como  lo  tiene  (¿cbo  y 
deólarado;  en  firmeza  de  lo  cual  rogó  á  Juan  de  Besga 
firmase  por  él  de  su  nombre.— Jyan  de  Besga. 

En  3  del  dicho  n(^s  de  JuUio»  n^ndó  lomar  su  seño- 
ría reverendísima  juraiaento  á  Luis  de  Fu^te,  clérigo,  el 
cual,  diciendo:  sí  juro,  y  amén,  dijp  lo  sigmente : 

I  .^  Á  la  primera  pregunta,  di|o  qqe.  lo  que  sabe  es,  y 
lo  ha  oido  decir  á  personas  ^en  la  qiadad  de  Chiapa^ 
porque  cuando  veoian  el  señor  Obispo  y  sus  criadí^,  de- 
cían los  sacrificarían  á  todos. 

2/  Ala  segunda  pegttiita,4it)0  qoeconoceálospaikes 
eh  la^lidbá  pregunta  contenidos:  que  al  P;  Fr;  Juan,  <xmo- 
ce  desde  el  pueblo  de  Zacapplaj  de^  la  provincia'  de  Gua- 
temala, que  estaba  esper^ndo^alU  asa  señoría  con  los 
señQi^  del  pueblo  de  Tezulotian»  qui^  wism  cuatfX),  y 
^esde  allí  vim)  con  el  señor  Obispo  hasta  cerca  de  Pata!, 
y  alP.  Fr.  Pedro  de  Aiigulo,.  que  lo  conoce,  desde  el 
pu^lo  de  Jatic ,  ques  u»a  jomada  antes  de  Gobaa  ,^dQnr 
de  vino  á  recibir  á  su  señoría  con  los  {krii^pales  de  Ce- 
ban, y  al  P.  Fr.  L«ús>  que  lo  conoce,  desde  Ceban,  don- 


Digitized  by  VjOOQIC 


D^  AftCmVO'  DE  INIHAS.  2^ 

efe  estaban  U  y  otK>  padre  que  se  llamaba  Fr.  6dlH*ieh 
y  qoe  en  e^s  provincias  están  ocho  frailes  de  la  orden 
de  Santo  Domingo,  los  cinco  están  aquí,  y  los  tres  en 
Coban;  y  questo  es  lo  qne  sabe. 

3.*  Á  (a  Éercera  prégutíta ,  dijo  que  la  salie  como  en 
ella  se  contiene,  ponp^  se  halló  presente. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  comeen 
ella  se  contiene,  porque  se  hs^  presente  á  todo  ello. 

5/  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  S3be  como  en 
ella  se  contiene ,  y  como  se  halló  -  presente  á  todo  ello, 
como  én  la  segunda  pregunta  dicho  tiene. 

6/    Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe,  porque  se 
íiattó  presente  á  todo  ello,  como  en  ella  se  contiene. 
*  7.  V  A  la  sé{:^íma  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
día  se  -contiene,  porque  se  baltó  presente  á  todo  ello. 

8.*  Á  la  octava  pregunta,  dijo  qvte  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene^  porque  se  halló  presente  á  ello. 

9.*  Á  la  novena  pregunta ,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene ,  y  fue  él  uno  dellos,  el  que  llevaba  tas 
andas  del  Santo  Sacramento. 

10.  Á  la  décima  pregante,  dijo  que  la  sabe  como  en 
la  pregunta  dice. 

11.  Á  la  onee  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
la  pr^unla  dice,  poríjue  se  halló  presente  á  eHó ,  y  que 
la  iglesia  le  pareció  muy  buena  para  estei  tierr¿^,  de  tna^ 
dera  y  de  paja  y  de  cañas  cubierta,  y  que  en  Castilla  la 
tuvieran  en  mo^  9i  fuera  de  piedra. 

.  12.  Á  la  doce  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
día  S9  contiene ,  y  que  á  todo  se  halló  pmsente  ^  y  ques- 
ta  es  la  veiNlad  para  el  jüramefilo  que  Mzo ,  y  firmólo  de 
imnombife. — Luis  de  Fuente,  t 

En  estsí dicho  dia,  mes  é  año  susodicho,  su  señoría 
Tomo  VIT.  15 
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reverendísima  Éiaddó  tomar  jarameiitd  á  Francisoo  de 
Peroia,  cférigo ,  y  pi^sto  k  maao  en  au  pecho  como  se 
¿Kx>stambra  jurar  los  sacerdotes^  dijo:  sí  juro  é  amen  de  , 
decir  verdad. 

1  .*  A  lá  pripáera  pregunta ,  dijo  que  ha  oído  decir 
como  cosa  pública  y  notoria  á  muchas  personas  de  la 
ciudad  de  Guatimala,  que  estas  provincias  estaban  de 
guerra  antes  que  entrase  ren  ellas  Fr.  Pedro  de  Ángulo  y 
los  <^os  religiosos  de  Santo  Domingo  entendiesen  á  las 
pacificar,  y  que  no  osaba  entrar  español  ninguno  por 
miedo  que  no  los  matasen. 

2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  conoce  á  tos 
religiosos  que  en  lá  dicha  pregunta  dice:  que  aquí  hallé 
al  dicho  Fr.  Juan  de  San  Lucas,  y  que  estando  aquí  estfe 
testigo ,  vino  con  su  señoría  el  dicho  Fr.  Pedro ,  y  alleoíte 
destos  haUó  aquí  dos  religiosos,  Fr*  Domingo  .de  Vico  y 
Fr.  Domingo  de  Azcona,-  de  la  misina  orden,  y  que  oyó 
decirque el  P.  Fr.  Luis  quedó  en  Cobto  con  oíros  reli- 
giosos de  la  misma  orden,  dentro  destas  provincias,  en-^ 
señando  y  pacificando  á  los  naturales  deJlas. 

3/  hasta  la  U .  Á  la  tercera  y  áí  la  dwarta,  quinta» 
sesta,  sétima ,  octava  y  novena,  y  décima .  y  oncena 
preguntas,  dijo  que  no  las  sabe,  porque,  no  se  halló  pre- 
sente á  ellas,  mas  de  que  lo  ha  o^o  decir  á  religiosos  y 
déri^  y  seglares,  como  cosa  pública  entre  ellos  y . 
íiQtorío. 

IS!.  Á  la  docena  pi'eguntay  dijo  que  se  sabe  que  su 
señoría  el  Obispo  de  GiudadrBeal.viao  á  esta  provincm  y. 
pueblo  de  Tezulutlan,  á  2  de  Julio,  con  cicírtog  religiosos 
y  maestrescuela  de  su  Jgtesia,  y  otros  criados  seglaro? 
suyos,  y  oido  que  los  señora  venían  conmigo ^ y  saJierw 
^re(^birá  su  señoría  con  Cruz  y  mucbos  inaiteumBatos 
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de  la  tierra,  f  le  hiciéroo  gran  fiesta  y  pt^^ientes;  y  sabe 
que  el  señor  Obispo  de  Guatimala  entró  en  este  dicho 
pueblo  enatro  dias  antes  con  ciertos  capellanesy  criados^ 
suyos,  y  le  hicieron  mucha  fiesta,  y  por  queste  dicho 
testigo  vino  con  el  señor  Obispo  de  Guatimala  y  lo  vido; 
y  a^  mismo  sabe  questos  indios  están  de  paz,  como  si 
nunca  bebieran  estado  de  guerra,  y  sabe  que  se  enseña 
cada  dia  la  dotrina  en  esta  iglesia,  porque  lo  vido.  Y  dice 
^ie,  testigo  que  en  el  pueblo  de  Patal,  ques  pueblo  desta 
provincia,  vio  que  recibieron  al  señor  Obispo  de.  Guati- 
mala con  mucha  alegría,  y  le  ofrecieron  presentes;  y 
quésta  es  la  verdad  para  el  juramento. que  hizo,  y  firmó- 
lo de  su  nombre. — ^Francisco  de  Pernia. 

Este  dicho  dra,  mes  é  año  susodicho,  mandó  su  se- 
ñoría reverendísima  tomar  juramento  á  Juan  de  Veas,  y 
puesta  la  mano  en  la  Cruz:  dijo  sí  juro  é  amen  de  decir 
•      verdad. 

1.*  Ala  primera  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir, 
como  cosa  pública  y  notoria,  á  muchas  personas  de  la 
ciudad  de  Guatimala,  questas  provincias  estaban  de  guerra, 
antes  que  entrase  en  ellas  Fr.  Pedro  de  Ángulo  y  los  otros 
religiosos  de  SantQ  Domingo  entendiesen  en  las  pacificar, 
y  que  no 'osaba  entrar  español  ninguno  por  miedo  que  no 
los  matasen . 

2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  re- 
ligiosos que  en  la  dicha  pregunta  dice:  que  aquí  halló  al 
dicho  Fr.  Jnan,  y  questando  aquí  este  testigo,  vino  con 
su  señoría  el  dichcf  Fr.  Pedro ,  y  allende  desto  halló 
aquí  á  dos  religiosos,  Fr.  Domingo  de  Vico  y  Fr.  Domin- 
go de  Azcona,  de  la  misma  orden,  y  que  qyó  decir  que 
^1  Padre  Fr.  Luis  quedó  en  Coban  con  otras  {>ersonas  y 
religiosos  de  la  misma  orden,  dentro,  destas  proviU'- 
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cíús,  enseñando  y  pacificando  á  los  natarates  delia. 

3/. bástala  11.  Á  la  tercera,  cuarta»  quinta»  sesta, 
sétima»  octava»  novena»  décima  y  oncena  preguntas»  dtfo 
que  no  las  sabe»  porque  no  de  hattó presente  á  ellas,  mas^ 
de  que  lo  ha  oido  decir  á  religiosos  y  clérigos  y  seglares, 
como  cosa  pública  y  notoria  entre  eHos. 

12.  Á  la  docena  pregunta»  dijo  que  sabe'  que  su  se^ 
noria  £(  Obispo  de  Ciudad-Real  vino  á  esta  provincia  y 
fíueblo  de  Tezulutlan»  el  %  de  Julio»  con  ciertosréK^osos 
y  el  maestrecuela  de  su  iglesia  y  otros  criados  seglares 
s«yos>  y  los  señores  que  tenia  consigo;  y  saéieron  á 
recebir  á  su  señoría  con  Cruz  y  muchos  instrumentos' de 
la  tierra»  y  le  hicieron  gran  fiesta  y  presentes;  y  sabequel 
señor  Obispo  de  Guatimala  entró  en  .este  dicho  pueblo 
cuatro  dias  antes»  con  ciertos  capellanes  y  criados  suyos» 
y  le  hicieron  mucha  fiesta.  Y  porqueste  dicho  testigo 
vino  con  el  señor  Obispo  de  Guatimala  y  lo  vido,  así 
mismo  sabe  que  estos  indios  están  de  paz,  como  si 
nunca  hobieran  estado  de  guerra»  y  sabe  que  se  enseña 
cada  dia  la  doctrina  en  esta  iglesia»  porque  lo  vido;  y 
dice  este  testigo  que  en  el  pueblo  de  Fatal,  ques  pueblo 
desta  provincia,  vido  que  recibieron  a4  señor  Obispo  de 
Guatimala  con  mucha  alegría  y  le  ofrwieron  presentes» 
y  questo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hiio,  y  firmólo  de  su  nombre. — ^laan  de  Veas. 

En  este  dicho  dia,  mes  é  año  susodichos»  su  señoría 
reverendísima  mandó  tomar  juramento  á  Andrés  de  Tru-* 
jillo;  habiendo  jurado  en  forma  de  dbrecho,  dijo :  sí  juro 
é  amen,  y  dijo  lo  siguiente: 

1  .*  Á  la  primera  pregunta»  dijo  que  lo  ha  oido  decir 
á  diversas  personas»  que «stas  provincias  dé  Téízulutian  y 
sus  cománc^nas»  que  eslaten  de  guerra,  como  cosa  pú- 
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blica  y  Qotoria,  antes  que  el  Padre  Fr.  Pedro  de  Angato 
y  ios  otros  religiosos  de  Santo  Domingo,  eMendiesen  en 
pacificarlas. 

2v^  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  Pá^ 
dres  contenidos  en  ella,  y  cuando  su  señoría  entró  es 
estas  provindas,  estaban  los  dichos  re%ioso6  en  ellas,  y 
que  sabe  que  están  en  ellas  ocho  religiosos  de  la  orden  de 
^  Santo  Domingo .  apaciguando  y  dotrinando  los  indk¿  y 
naturales  deltas. 

3  .*  Á  la  tercera  picegunta,  dijo  que  su  s^oría,  el  Obis- 
po de  Ghiapa,  entró  en  estas  provincias  que  solian  ser  de 
g«érra,  que  se  dicen  de  Tesulnllan,  viernes  á  12  del 
mes  de  Junio  deste  presente  año,  y  entraron  con  él  el 
maestrescuela  Luis  de  Fuente  y  otros  muchos  deudos  y 
criados  suyos. 

4.^ .  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe*  como  eh 
ella  se  contiene,  porque  se  halló  presente  á  elloy  vido 
al  diehb  D.  J^men  Ciudad^Real  deChiapa,y  lo  vido  ve* 
air  cmt  su  señoría  hasta  esta  provincia  ocm  muchos  ia^ 
dios  suyos. 

5^  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  estuvo  presente  á  todo  y  viáo  á 
los  dicho9  caoques^  y  tornaron  acompañando  á  su  señoría 
hasta  estas  dichas  provincias. 

* 6.*  Á  la  sesta pregunta,  dijo  qae  la  sahe  como  en 
ella  86  contiene,  salvo  qoe  ea  Patál^  porque  era  pueblo 
chiquito,  no  salieron  otíot  bailes^,  pero  en  Jatic  le  hicieron 
m«(y  gran  fiesta ,  y  en  ambos  puebk)6  le.ofrederóUr  pre- 
sentes. 

t  7/  i  ^  la  séptima  fHreguntei^  dijo  que  la  sabe  ooinio  en 
ella  se  contiene^  porque  se  haUói  proseóte  á  todo  ell^* 

K.*    Á  kioetavapi^gunta,  dijo  ^e  la  sabe  coflM>  éíL 
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día  se  contiene^  porque  ae  haHó  presente  á  todo  ello. 

9.*  A  la  noveBia  pregunta ,  dijo  que  la  sabe  cómo  enr 
ella  se  contiene,  y  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo 
ello,  y  era  cosa  de  devobion^  y  admiración  y  de  macha 
alegría. 

10.  Á  la  décima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  «n 
ella  sexontiene,  y  lo  yido  y  ayudó  al  santo  baptismo. 

11.  Á  la  oncena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ^ 
'ella  se  contiene,  porque  lo  vido  y  estuvo  presente  á  todo, 
y  vido  los  indios  con  gran  devoción  hacer  y  decir  lo  que 
en  la  dicha  pregunta  se  contiene . 

12..  Á  la  docena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vino  con  su  señoría  y  vido  aquí 
al  seuor  Obispo  de  Guatimala  y  sus  capellanes  y  criados; 
y  vido  que  hicieron  un  gran  recibimiento  á  su  señoría 
Obispo  de'Chiapa,  y  salieron  los  señores  y  mucha^ge&te 
de  sus  vasallos,  y  con  rnstrumenfos  de  la  fierra  y  músi- 
cas. Y  oyó  decirque  alseñorObispo  de  Guatimala  hablan 
hecho  muy  gran  recibimiento,  porque  había  tres  Ó  cuatro 
dias  antes  á  este  pueblo  llegado.  Y  que  sabe  este  testigo 
que  estaba  en  la  iglesia  deste  pueblo  enseñándose  nmcha 
^nte,  hombres  y  mujeres,  con  mucha  diligencia,  porque 
lo  ha  visto  y  lo  vee  cada  dia ,  y  así  mismo  le  parece 
questas  provincias  están  pacíficas  y  quietas,  como  si  nun- 
ca hobíemn  estado  ;de  guerra,  y  que  cree  que  ha  de  cre- 
cer el  fruto  della,  cada  dia  que  hacen  los  religiosos  en 
ellas;  y  este  testigo  afirma  y  dice  todo  lo  qué  dicho  tiene 
para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Andrés  de  Trujillo. 

É  yo,  Juan  Suarez,  clérigo,  notario  criado  para  esta 
razón é  información  por  ambos ádos  los^  dichos  señores 
Obispos,  vide  que  su  señoría  reverendísima  el  señor 
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Obispo  de.  Qjisipa  exiiaiioft  los  s^^pdicbps  tepüjBCis,  des- 
pués de  haberles  tomado  juramento  en  forma  de  dpr^cho^ 
y  lo  ^rmajrfín  d^sus  nonAr^B,  las  <caajes>%paa8  .quedan 
e^  el, registro  que  queda  en  mi  pod^r;  dplp-eual  doy  fée 
y  verdadero  testimonio.  Y  así  mi^mo  vido  en  ^e 
pueblo  de  Tezulutlan,  ques  dentro  destas  provincias  de 
guerra,  enseñarse  contínuameníe  á  mucha  gente  la  dotri- 
na  pmtían^  en  \^  iglesia  déi ,  y  que  están  tan  seguros  y 
pac^^iQQS  al  parecer^  ^mo.  si  nunca  kobieraa  ««atado  4^ 
guerra;  é  vi  que  hicieron  á  los  dichos  señores  Obispos 
gran  fi^ta;  y  íecibimiento,  al  tiempo  que  en  este  dicho^ 
pueblo  entmron. ,  Y  lo  miímo  vi  que  r.ecibi6  al  dicho 
se^pr  Obispft  de  íluatimala  en  el  pueblo,  de  Patal,  que& 
dentro  en^e^ía^^  ¡dichas  proviucias,  la  gente  del  dicho  pue^ 
blOi,  y  le  hici^fi*  pi^esentes  de  gallinas  y  miel.  En  fir# 
mezad^.  lo.  cual,  para  qi|e  haga  fée  ante  S*  M.  y  los  se- 
Qopr^  deM  Piuy  alto  Consejo  de  las  Indias,  y  Audi^ócias 
J^eales,  y  para  donde  quiera  que  fuere  presenfcado,_  en 
juicio  ó  Ifiera  del,  firroélo  de  mi  nombre  yfiíse  aqui  este 
m^o  signo í,  que^átai. — Testigos  que  fueron  presentes:^ 
Pedro  de  la  Cava  y  Gri^tóhal  Arias.— -Hay  un:  sigino.— 
Jijan  Suaies^, 

Camas  de  los  fkailes  de  la  provincia  de  Tezutlan  al 

OBISPO  DE  GhIAPA,  Fh.  BARTOLOMÉ  DE  Las€áSÍS.  (1). 

'  Al  reverendísimo  señor  y  padre  nuestro,  el  señor 
Obispo  de  Chrapá,  en  Gracias  á  Dios.  Esa  carta  para  el 
Préndente  va  abierta;  vuestra  señoría  la  lea  y  comuni- 


(1)    Va  unida  fifiíta  cairtá  y  la  nota  qne  lá  procede  al  documen- 
to antoriormeBte  iflfearl^.    . 
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que  y  vea  '^i  es  bien  datla,  como  á  vuestra  sefioHa  le  pa* 
reciere. 

Esta  carta  escríbieroa  los  frailes  que  están  convir^ 
tiendo  las  provincias  de  guerra  al  Obispo  de  Chtapa  á  la 
ciodiad  de  Gracias  á  Dios.  Mandóla  leer  Y.  A. 

Rever^dísimo  señor  y  padre  nuestro; 

Jesucristo  nuestro  Dios  mope  siempre  y  s^  en  el  ám- 
ma  de*  vuestra  señoría.  Después  que  vuestra  s^oría  se 
partió,  no  ha  habido  mensajero  para  poder  escrebír, 

'aporque  unos  que  fueron,  no  estaba  yo  en  Tezututtan,  que 
había  ido  á  poner  al  P.  Fr.  Domingo  en  Gtomelco,  y  á 
ayudaUe  y  encaminóte,  y  así  no  supe  nada  m  ha  habido 
higar  de  poder  hacer  relación  de  lo  qiie  pasa;  de  k)  pa^ 
sado  hasta  allí,  nuestro  Padre  Vicario  daría  larga  reía** 

•eionde  todo  lo  pasado.  De  allí  fuimos  á  Ghamelod,  y 
quedó  allí  el  P.  Fr.  Diego  de  Vico,  donde  trabaja  y  ha 
trabajado  mucho,  bendito  nuestro  Señor;  sabe  ya  la 
lengua,  es  cosa  maravillosa ,  nunca  oída  ni  vista  jama» 
en  las  Indúis,  máá  aprovechó  en  ocho  dias  en  la  lengua 
de  Gbamelco,  que  aprovechó  en  los  trias  ó  cuatro  meses 
con  tanto  trabajo  en  la  de  México ;  si  vuestra  seSoría  lo 
viese,  se  admiraría.  El  P.  Fr.  Diego  de  Azcona  ha  apro- 
vechado en  ía  de  Tezulutlan,  empero  no  tanto,  por  haber 
estado  iQalo  de  la  cabeza.  Está  este  negocio  tan  bien 
hilado  cuanto  nunca  pensamos,  bendito  Jesucristo ,  mu- 
cho quería  que  vuestra  señoría  estuviese  aqui  algunos 
dias  de  vuelta,  para  dar  orden  y  recaudo  á  todas  las  Iii'^ 
dias,  y  que-tomase  vuestra  señoría  esto  por  principaiinr 
tentó.  Beati  oculi  qui  vidertmt  qui  nos  vident:  no  so- 
mos  dignos  de  pensai*  el  grao  bien.  Por  tanto  vuesira  se- 
ñoría lo  mire  mucho,  que  no  se  hizo  nada  con  la  prÍQSa>  ¥ 
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á  los  señorea  Obispos  puede  vuestra  señoría  certi&^r  que 
de  aquí  puedenl  ir  á  sfisigiesidd  muy  gran  lumbre  y  ayuda; 
<|Qe  nos  ayuden  con  oradbñeís ,  ^ue  diré  á  Vuestra  seño- 
ría que  no  faltan  sino  operarios.  Mírese  ques  cosa  mará*- 
"viUosa  lo  que  pasa;  tome  vuestra  señoría  esto  por  prin» 
cipal,  que  no  hay  más  <3te  venir  religiosos,  para  que 
entiendan  en  eéte  negocio ;  que  con  la  facilidad  que  Jesu- 
cristo ba  dado  en  k  matíára  del  tomar  estas  lenguas,  t(>* 
dos  cuantos  vinieren,  =  detóro  de  cuatro  meses  pueden 
aJMrovechar.  ÍPienenél  camino  abierto,  la  casa  barrida  y 
la  mesa  ptíesta.  Es  veídátí  qiie  salte  mi  espíritu  de  gozo,  * 
esto  es,  cuanto  á  lo  espiritual;  cuanto  á  lo  .temporal  todos 
sé  juntan  en  sus  sitios  por  agora  junto  á  la  iglesia.  Yo 
voy  agora  á  dar  una  vuelta  y  jiredicar  por  toda  está  tier- 
ra, estando  en  cada  pueblo  dieií  ó  quince  días;  las  len- 
guas todas  están  atadas  ya;  en  cada  lengua  estará  sacado 
para  Navidad  lo  que  han  menester  para  salvarse;  que 
aunque  no  fuese  sino  leello  por  el  papel,  como  se  leía  la 
ley  de  Moisés,  bastaría,  digo,  para  instruilles  una  y  mu- 
chas veces,  suponiendo  lo  que  de  arriba  falta  y  la  drspo* 
sicion  de  los  oyentes. 

No  quiero  qfue  eáttf  sea  más  largo;  solamente 
quiero  decir  ló  que  dije  á  vuestra  señoría  en  Zuca^ 
pula :  que  COQ  It^  religiosos  que  vinieron,  hay  para 
todo  el  obispado  cumplidamente ,  y  aun  para  más ;  vues- 
tra señoría  lo  verá  á  la  cilara.  D.  Francisco  va  allá;  digo, 
el  de  Tezulutlarí  vá  á  pedir  justicia  en  esto  deste  negro* 
tributo.  Ahí  vá  esa^  péticiota ,  vuegffra  señoría  la  mande 
sacar  y  enmendarla^  nó  tan  timada ,  que  en  verdad  es 
tanto,  el  mal,  que  no  va  la  quinta  patté;  es  verdad  que 
vérsdo  contar  es  cosa  de  grima  y  admiración ;  nunca  de 
raiz  babia  preguntado  estáé^cósas;  hasta  agora  más  son 
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de setecieotos esclavos  y^.qs^Iais^a^  de3te  sok)  pueblo;  no 
digo  en  ella  otras  mac^g^c^^^^as.  ¡Ui^pqeblo  ostá»  Who  de 
los  marciales  de  Tezqtutlaa,  ja^to  ár^  Gu^mla,  qaes 
masque  Tezuhillaa  doblado.  ]^l;(ri^)9to  qpe  tienen  agOrá  . 
es  iotolerable,  cada  acJ^^ata  dias  cbsciei^Jias  y  cincuenta* 
mantas»  cuarenta  y  dos  zíquipíies  de  cacao,  y  1q  de  la  se- 
mentera, y  creo  que  se  Iqixjoraen  en  las  n»inas  los  ofi- 
ciales; que  ese  Corregidor  y^  «fKps  ¡todos  son.  moi^  Igual 
seria  que  el  pobre  del);  Gasjpar  fue^e  el  corr^idor  de 
su  pueblo  y  tuviese  que  coi^ér^  pu)»»  copio  vuestra  sem^ 
*  ría  verá,  no  tieoe  ur^  l)lanca  £|íno  lo  mercaderea;  pues 
ha  hecho  el  mayor  servicio;  en  ludias  á  Dios  y  al  Rey 
que  ninguno  ha  hecho  de  á^lar,  con  los  presen- 
tes y. dádivas^  y  con  $ü  pobreza;  que  no  digo  yo  }iaoe- 
11o  libre,  pero  hacello  goj^ernado^  de  todas  esta^  tierras. 
Bn  todo  esto  yo  digolo  sapamente  y  á  manera  de  decir; 
ahí  lleva  memoria  de  pairee  dp  sus  trabajos,  y  ijp  se  puso 
todo,  porque  era  mepes^r  tener  yo  más  desocupación .. 
Vuestra  señoría  ponga  cueros  y  correas,  añadiendo  á 
todo  lo  sobredicho  el  trabajo  que  lia  pasado  ocho  años  há 
y  las  dádivas,  etc.  Los  frailes  han  ellos  le  niantenido  des- 
de su  casa  y  sufrido  todas.sus  necesidades,  ^omo  si  fuera 
nuestro  padre;  mucho  se  le  debe^  El  tributo,  dicen,  que 
podian  dar,  cada.  Sant  Juaa^dps^i^t^  mantais,  y  cua- 
reala  zipiquiles  de  cacao,  y  eatp,  en.  verdad,  señor, 
ques  muchp  y  demasiado.  Pues  qi^  sisecumpliesecon  ol 
de  la  cédula  de  los  dos  años  de  tributo ,  que  se  le  perdo- 
nasen, ya  ve  yuestra  señoría  cuan,  necesario  es;  en  las 
m^nosde  vuestra  señoría  se  ponen  y  de  todos  esos  se- 
ñores Obispos,  que  le  puedeqt  ayudar.  Tenga  vuestra 
s^oría  pOF  cierto  qi;tes  la  mayor  lástima  del  mundo,'  que 
no  agravo  nada  de  lo  quesep  esa  pc^cion. 
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No  habeoios  tenido  memoria  de  las  cartas  de  vaestra 
señoría :  pensaoios  que  se. bis  han  tomado  en  el  camino. 
El  tributo  ^J9  cada  Sant  Juan,  y  si  más  no  pudiesen^  que 
sea  por  Sant  Juan  un  tributo  de  aquella  manera,  y  otro  por 
r^avidad,  de  mal  lo  menos;  y  limitación  á  los  oficíales,  qi^ 
sea  sin  vituperio  y  no  ianto  imperio,  que  cada  calpisque 
hace  otro  tanto.  Y  pónganse  peni^  álos  oficiales  del  Rey, 
que  no  reciban  de  ningún  pueblo  ningún  don  ni  présen- 
le, ni  tengan  que  ver  con  los  pueblos,  mas  del  recibir  los 
tributos.  Este  pobre,  hombre,  Pedro,  va  allá ;  vuestra  se- 
ñoría le  favorezca  con  justicia ,  pues  la  tiene.  Escúselé 
delante  el  Presidente ,  que  se  huyó  ó  se  ausentó,  porque 
le  querían  trasportar,  y  como  es  pobre^  nadie  le  ayuda- 
ba; hasta  ese  cura.  Dios  le  perdone»  le  era  contrario,  y 
rog^a  por  su  amo,  contra  justicia.  No  se  mostró,  cuando 
vuestra  señoría  vino,  porque  los  criados  deli^ñor  Obispo 
y  de  vuestra  señoría  no  llevasen  allá  las  kiuevás  cómo 
estaba  acá.  Por  Jesucristo,  vuestra  señoría  le  aconseje  lo 
que  le  cumple,  ques  muy  buen  hijo,  y  cierto  tiene  justi- 
cia, según  él  dice.  Nuestro  Padre  Vicario  no  está  aquí, 
qiie  fué  á  remediar  los  padres  á  Soconusco ,  que  se  mo- 
rían. 

Vuestra  señoría-  haya  esta  por  suya  y  de  todos  los 
padres,  que  tienen  tanto  que  hacer,  que  no  querrían  dor- 
mir ni  comer,  si  ser  pudiese.  Dígale  vuestra  señoría  al 
señor  Obispo  de  León ,  si  quiere  muy  presto  aprovechar 
en  su|iglesia ,  que  trabaje  que  vengan  acá  dos  de  los  pa- 
dres, para  volverse  ó  para  aprovechar  allá,  si  quisieren 
volver;  yo  creo  que  si  vienen,  no  han  de  queret  volver: 
dígalo,  porque  vepgan  los  que  se  cree  que  volverán. 
Harán  estos  más  en  cuatro  meses,  viniendo  acá ,  que  allá 
en  un  año  ni  en  cuatro,  si  ise  están  así. 
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Habienda  escríto  esto  de  arriba  de  aqael  pobre  >  me 
habló  que  oo  osaria  ir  allá,  por  los  tiranos  qae  hay  en  el 
camino.  Suplico á  vuestra  señoría,  por  amor  de  Jesucris- 
to, dé  parte  al  señor  Presidente,  para  qae  las  proviaio*' 
nes  que  le  habia  mandado  dar,  se  le  den  para  hacer  su 
probanza;  y  si  ser  pudiere,  vuestra  sefioría  haga  que  se 
le  saquen  y  las  traiga  un  criado  de  vuestra  sefioría,  por- 
que él  determina  irse  con  vuestraseñoría,  y  probar  su 
intento  y  alcanzar  justicia,  si  vuestra  señoría  te  saca  esas 
provisiones;  que  ya  estaban  mandadas  dar ,  sino  que  sé 
tas  embarazaron  sin  justicia;  en.  esto  vu^tra  señoría 
sabe  lo  que  conviene ,  por  amor  de  Dios,  le  favorezca^ 
EslSí  petición  vea  vuestra  señoría,  y  en  ella  se  quite  y 
poAga  lo  que  á  vuestra  señoría  pareciere.  No  se  ilue  pfre-* 
ce  otra  cosa,  sino  rogar  á  Nuestro  Dios  tenga  á  vuestra 
señoría  de  su^^mano. — Vita  bonis  potioribus  áucla. — 
Desta  provincia  de  la  Yerapaz^  20  de  Ootubre  de  1545 
años, — ^Indigno  siervo  de  vuestra  señoría  reverendísima. 
— ^Fr.  Luis. 


Poder  que  otorgó  el  Provinciíll  de  los  dominicos  i  fa- 
vor DEL  OBISPO  DE  ChIAPA,  Fe.  BaRTOLOMB  DE   LaS  CaSAS, 
PAHA  QUE  Á  NOMBRE  DE  LA  NüEVA  EsPAÑA,  PIÚIKRA  Á  S.   M. 
LO  Mis  CONVENIENTE  (1). 


Sepan  cuantos  esta  carta  vieren ,  como  yo,  Fr.  Dd- 
nríngo  de  Santa  María ,  provincial  de  la  orden  de  los  prc- 


(1)    Tomado  del  ArjChivo  de  Indias  en  Sevilla. 
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dicadores  del  glorioso  Santo  Domingo,  desta  Nueva  Es- 
paña de  las  Indias  del  mar  Océano,  t)or  mi  éen  nombre  de 
todos  los  conventos,  monesterioi^  y  frailes  de  la  dicha 
orden,  y  por  el  bien  déla  didia  érden,  otorgo  é  conozco 
que  doy  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido^  libre,  y 
bastante,  segund  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requie- 
re, al  reterendísimo  señor  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Ca- 
sas, obispo  de  Gbiapa,  especialmente  para  que  por  mí  y 
en  mi  nombre  y  de  toda  la  dicha  orden  pueda  parecer  é 
parezca  ante  S.  M.  é  ante  el  Príncipe  nuestro  Señor ,  é 
ante  los  stóores  Presidente  y  Oidores  del  Consejo  Reaf 
de  Indias,  que  residen*  en  los  reinos  de  España ,  é  ante 
quien  y  con  derecho  deba  é  pueda  pedir  y  pida  todas  y  cua- 
lesquier  mercedes,  previllegios  é  limosnas  é  otras  cosas, 
quél  quisici-e  é  bien  visto  le  fuere,  y  hacer  relación  á 
S.  M.  de  la  pobreza  y  necesidad,  que  la  di#á  orden  tie* 
ne,  ansí  para  el  edificio  de  las  casas  é  monesterios  de  la 
dicha  Nueva  España,  como  para  la  sustentación  y  pobla* 
cion  de  los  frailes  de  la  dicha  orden.  É  fechas  las  dichas 
mercedes,  pueda  sacar  y  saque  de  poder  de  cüalesquier 
secretarios  é otras  personas  las  provjisíones  é  cédulas,  que 
sobre  ello  se  proveyeren  é  libraren,  y  enviármelas  á  esfa 
Nueva  España.  Y  sobre  todo  ello  pueda  hacer  ante  S.  M. 
las  demandas  y  pedimientos  é  presentar  peticione^  cual 
á  él  le  pareciere;  porque  cuan  QumpUilo  é  bastante  poder 
como  yo  he  é  tengo  para  lo  que  dicho  es  épara  cada  una 
cosa  é  parte  dello,  tal  y  ese  mismo  le  doy  é  otorgo  al  di- 
cho señor  Obispo,  con  sus  incidencias  é  dependencias, 
anexidades  y  conexidades ,  é  con  libre  é  general  admi- 
nistración ;  é  lo  relieve  en  forma ,  é  para  haber  por  firme 
lo  que  sobre  lo  susodicho  él  hiciere,  obligo  los  bienes  de 
la  dicha  orden  habidos  é  por  haber.  En  testimonio  de  Jo 
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cual  Otorgué  esta  carta  ante  el  preses^  escribano  y  tes^ 
tigos,  é  lo  firmé  aqní  de  mí  nombre,  (foes  fecha  é  otorga-  . 
da  en  kr  ciudad  de  los  Angelen  de  la  Nueva  España^  es- 
tando en  el  nionesterio  y  casa  del  señor  Santo  Domingo 
della,  á  6  dias  del  mes  de  Julio,  año  del  Señor  de  1549 
años.  De  lo  que  son  testigos,  él  P.Fr.  Pedro  de  Flores  y 
Fr,  Alonso  de  Trujillo,  é  Fr.  Juan  de  Vega,  frailes  sacer- 
dotes de  la  dicha  orden ,  é  Pedro  Camacho,  estante  en  la 
dicha  ciudad. — ^Fr.  Domingo  de  Santa  María,  prior  Pro- 
vincial. 

É  yo,  Hernando  Veedor,  escribano  de  S.  M^  é  su 
notario  público,  doy  fée  que  fui  {frésente  á  lo  que  dicho 
es,  con  los  dichos  testigos;  é  de  otorgamiento  del  dicho 
padre  Provincial ,  que  yo  conozco,  lo  fize  escrebir  é.fize 
aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal,  ^n  testimonio  de  verdad. 
— Hay  un  si^ó. — Hernando  Veedor,  escribano  de  S.  M. 
É  yo,  Diego  de  Valce ,  escribano  público  é  del  Con- 
sejo de  la  dicha  ciudad  de  los  Angeles,  por  S.  M.,  doy 
fée  é  verdadero  testimonio  á  los  señores  que  la  presente 
vieren,  como  el  dicho  Hernando  Veedor,  de  quien  la  es- 
criptura  desta  otra  hoja  atrás  está  signada,  es  escribano 
de  S.  M.  é  videsu  título,  é  á  sus  escripturas  se  da  en- 
tera fée,  como  á  escripturas  hechas  de  escribano  de 
S.  M.;  é  por  ende,  fize  aquí  un  signo  átal,  en  testimonio 
de  verdad. — Hay  un  signo. — Diego  de  Valce,  escribano. 
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BbAL  cédula  COAfUNÍCADA.  k  LOS  OFlGLALB$  BmALBS  DE  MbJI- 
CO,  PABA  QUB  PAOUBN  Á  D.  Ffi..  BaBTOLOME  DB  LaS  CaSAS, 
OBISPO  DB  ChIAPA,  LA  CANTIDAD  DB  MARAVEDISES  QUB  SE  LB 
DBBBN  DBSDE  QUE  SE  EMBAEOÓ,  YA  pONSAGRApO,  EN  SaN   LÚ^ 

CARDE  BaBBAMEDA^  EL  11  DE  JuNIO  DE    1544.  (1)  ^ 


El  Rey. 

Nuestros  oficiales  de  la  Nueva  España:  D.  Fr.  Barto- 
lomé de  Las  Casas,  obispo  de  Chiapa,  del  nuestro  Conse- 
jo, me  ha    hecho  relación  que  bien  sabíamos  cómo  al 
tiempo  que  fue  proveído  del  dicho  obispado,  le  habíamos 
mandado  dar  en  cada  un  año ,  sobre  lo  que  valiese  la  , 
cuarta  parte  de  los  diezmos  del,  quinientos  1nil  marave- 
dís, de  los  cuales  gozase  desde  el  dia  que  se  hiciere  á  la 
vela  en  el  puerto  de  SanLúcar  de  Barrameda  en  adelante; 
é  quél  se  hizo  á  la  vela  en  el  dicho  puerto,  para  ir  á  re- 
sidir en  el  dicho  su  obispado,  á  11  días  del  mes  de  Junio 
del  año  pasado  de  5i4,  y  residió  en  la  dicha  su  iglesia 
mucho  tiempo.  É  que  por  haber  él  sido  llamado  á  la  con- 
gregación dé  perlados,  que  por  nuestro  mandado  se  hizo 
en  la  ciudad  de  México,  el  año  pasado  de  346,  él  fué  á 
se  hallar  en  ella;  y  estando  en  lo*  susodicho,  os  pidióle 
pagásedes  lo  que  había  corrido  de  los*  dichos  quinientos 
mil  maravedís,  del  tiempo  que  habia  pasado  desde  qxjie 
se  desembarcó  hasta  entonces,  é  que  vosotros  le  pagas- 
teis tan  solamente  dos  años^  que  fueron  desde  1 1  de  Junio 


(1)    Copiada  del  original,  que  existe  en  el  Archivo  de  Indias 
en  Sevilla. 
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de  544,  quesc  embarcó,  hasta  11  de  Junio  546,  babieado 
corrido  cuando  él  salió  de  esa  ciudad  para  ir  á  su  obis* 
pado  más  tiempo.  É  que  ansí  mismo,  en  lo  que  le  pa- 
gasteis en  los  dichos  dos  a&os,  le  quitasteis  cincuenta  y 
aele  mil  y  seiscientos  maravedís ,  por  los  dos  novenos 
anos  pertenecientes  á  los  diezmos  del  dicho  d)ispado, 
de  los  años  pasados  de  545  y  546,  no  siendo  él  obligado 
•á  pagallos  de  su  cuarta,  segund  la  erección  de  la  dicha  su 
iglesia,  como  todo  ello  constaba  é  parecía  por  una  fée 
de  Rodrigo  de  Albornoz,  nuestro  contador  desa  Nueva 
España,  de<iue  ante  Nos,  en  el  nuestro  ConsejQ  de  las 
Indias,  hizo  presentación.  É  me  suplicó  vos  mandase  que 
le  pagásedes  otro  medio  año,  ansí  para  en  cuenta  de  los 
que  les  habíades  dejado  de  pagar,  como  de  lo  quél  había 
de  haber;  no  embargante  que  no  hobiese  residido  en  su 
obispado;  é  que  ansí  mismo  le  pagásedes  los  dichas  cin- 
cuenta é  siete  mil  y  seiscientos  maravedís,  que  le  había- 
.  des  descontado  por  los  dichosdos  novenos,  pues  él  no  era 
obligado  á  los  pagar  de  su  cuenta,  ó  como  la  mi  merced 
fuese.  Lo  cual,  visto  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo, 
juntamente  con  la  dicha  fée,  fue  acordado  que  debíamos 
mandar  dar  esta  mi  cédula,  para  vos,  é  yo  tóvelo  por 
bien;  porque  vos  mando  que  así  para  en  cuenta  de  lo 
que  dejasteis  de  pagar  al  dicho  Obispo,  como  de  lo  que 
después  acá  él  há  de  haber  con  el  dicho  su  obispado,  le 
deis  y  paguéis  á  él,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  doscien- 
tos y  cincuenta  mil  maravedís.  Lo  cualánsí  haced  y  cum- 
plid, luego  que  con  esta  mi  cédula  fuéredés  requerido^  no 
embargante  quel  dicho  Obispo  haya  estado  ausente  del 
dicho  su  obispado,  por  cuanto  sin  embargo  delio,  nues- 
tra voluntad  es  quél  sea  pagado  de  lo  susodicho,  sin  di- 
lación alguna.  Éansí  mismo  le  volváis  los  dichos  cíncuen- 
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taé siete  mil  é  séiscieaios  maravedís,  que  ansí  le  tomas- 
teis de  los  dichos  novenos,  por  cuanto  él ,  de  su  cuarta, 
no  es  obligado  á  pagárnoslo;  que  con  esta  mi  cédula  ó 
carta  de  pago  del  dicho  Obispo,  ó  de  quien  el  dicho  su 
poder  hobiere,  mando  que  vos  sea  recibi'^Io  y  pasado  en 
cuenta  lo  susodicho. — ^Fecha  en  la  villa  de  Valladolíd,  á 
13  dias  del  mes  de'  Abril,  de  1 549  anos. — La  cual  nmur 
damos  sacar  por  duplicada  de  los  nuestros  libros  denlas 
Indias,  en  la  villa  de  Valladolid,  á  1 4  dias  del  mes  de 
Mayo  de  lS49<anos. — Y  entiéndese  que  por  esta,  ni  por 
qqes  duplicada,  no  habéis  de  pagar  más  de  una  vez 
al  dicho  Obispo  ni  á  quien  su  poder  hobiere ,  los  dichos 
maravedís.— ¡Vlaximiliano. — La  Reina. — Por  mandado 
de  SS.  MM. — SS.  AA.  en  su  nombre. — Fri^ncisco  de 
Lodesma; — Hay  cuatrcí  rábcicas. 


CiJLTkB  DIRIOIDAS  k    Fr.  BARTOLOMÉ    DB    LAS   CaSAS,    SOBRB 
VABI03  ASUNTOS.  (1) 


1.       , 

Al  reverendísimo  y  muy  magnífico  señor  y  padre 
nuestro  el  señor  Obispo  de  Chiapa  en  CiuáoulrReal. 

Reverendísimo  y  muy   magnífico  señor   y   padre 
nuestro: 

La  gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  sea  siempre 


(1)    Los  originales  están  tomados  del  Archivo  de  Indias  en 
SeTiHa% 
Tomo  VIL  16 
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ea  e\  ánimo  de  vuestra  señoría,  aiQen.  Bieu  creo  con  ra- 
zón me  terna  vuestra  señoría  por  mal  criado  en  no  ha- 
ber respondido,  y  sabida  la  causa,  no  íne  culpará;  yo  es- 
crebí  y  muy  largo,  avisando  de  lo  que  me  parecía,  con- 
forme á  lo  que  vuestra  señoría  me  escribió.  Envié  la 
carta  al  padre  Vicario  para  que  la  viese  y  enviase;  des- 
pués supe  que  no  la  envió ,  y  pues  pienso  ser  yo  el  men- 
sajero, no  quiero  ser  largo.  Si  mi  parecer  se  tomara  des- 
de la  primera  hora,  ya  estuviera  allá  agora.  Envióme 
nuestro  padre  Vicario,  y  díjome  que  no  pasase  de  ciertos 
pueblos,  que  son  ocho  ó  nueve  jornadas  de  esa  ciudad. 
Escrito  hé  que  vuestra  señoría  no  puede  salir  de  ahí,  se- 
gún yo  soy  informado,  por  no  tener  con  quién.  Pasada  la 
Ascención,  me  parto;  creo  para  entonces  estará  ya  abierto 
el  camino  para  poder  pasar  adelante,  y  sino  vuestra  se- 
ñoría con  mucha  brevedad  se  despache,  porque  le  halle- 
mos despachado,  para  que  luego  nos  volvamos.  Van 
conmigo  estos  caciques  de  Tezulutlan,  y  si  se  cansan,  no 
podré  dejar  de  detenerme  y  aguardar  en  el  camino;  mire 
vuestra  señoría  que  se  vienen'  las  aguas  y  no  sufre  dila- 
ción ,  y  esa  es  tierra  f ria ,  y  estos  señores  son  de  tierra 
caliente;  y  porque  pienso  que  tengo  de  alcanzar  á  vuestra 
señoría  aun  en  casa,  no  me  alargo.  Buscaré  un  par  de  ro- 
cines prestados  para  en  que  vayan.  Nuestro  hermano 
Juan  de  Ecija  va  á  ver  á  vuestra  señoría,  desterrado  por 
amor  de  vuesti:a  señoría ,  porque  le  quiso  escrebir  como 
él  dirá.  Cierto,  todos  le  debemos  muy  miicho,  y  vuestra 
señoría  no  menos.  Déle  vuestra  señoría  todo  el  buen  tra- 
tamiento que  vuestra  señoría  sabe  que  merece.  No  se  me 
ofrece  otra  cosa  al  presente,  sino  rogar  á  nuestro  Dios 
tenga,  á  vuestra  señoría  de  su  mano.  Hoy  lunes^  estaos, 
cartas  llevaba,  y  pues  nuestro  hermano  -es  primero  que 
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yo  Ó  mas  ayna,  por  tanto  las  lleva. — ^Indigno  hijo  y  súbdi-r 
to  de  vuestra  señoría. — ^Fr.  Juan. 

U- 

Al  ilustre  y  muy  reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Barto^ 
lomé  de  Las  Casas,  obi.po  de  Chiapa,  mi  señor,  en 

corte. 

Ilustre  y  reverendísimo  señor : 

En  la  flota  pasada  de  Carreno ,  escrebi  á  vuestra  se- 
ñoría y  di  Cuenta  de  lo  sucedido  en  esta  tierra,  después 
de  nuestra  llegada,  y  agora  escribo  e^,  para  dar  á  vues- 
tra señoría  cuenta  de  algunas  cosas,  que  en  la  tierra  he 
visto,  después  que  escrebi  la  otra.  Sabrá  vuestra  señoría 
quel  gobernador  Alvaro  de  Sosa  fué  á  vesitar  á  Nata, 
ques  un  pueblo  deste  reino,  donde  han  quedado  unos 
pocos  de  indios  de  repartimiento,  que  serán  hasta- quin- 
<^e  ó  di^  y  seis  repartimientos,  en  los  cuales  todos  podrá 
haber  hasta  setecientas  ú  ochocientas  ánimas ,  y  estas 
sirven  á  sus  encomenderos  con  servicios  personales; 
porque  en  el  dicho  pueblo  de  Nata  no  hay  tasación  de 
tributos,  ni  nunca  lo  ha  habido,  y  á  esta  causa ,  los  po- 
bres indios  se  han  ido  acabando  y  consumiendo,  y  se 
acabarán  de  consumir,  si  no  les  pone  algún  remedio.  Y 
aunque  yo  he  importunado  y  rogado  al  gobernador  Al- 
varo de  Sosa  que  lo  remediase  y  (asase  los  tributos  que 
bebiesen  de  dar,  no  lo  ha  querido  hacer,  escusándose 
con  decir  que  de  la  manera  que  los  halló,  los  quilfe  de- 
jar, y  pues  que  no  les  tasó  tributos  Sancho  de  Glavijo, 
su  antecesor^  que  tampoco  tjuiere  él  hacello.  Y  cierta- 
mente es  lástima  muy  grande  de  los  pobres  naturales, 
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que  sirvea  ni  más  ni  meóos  que  negros^»  y  no  son  la» 
bien  tratados  y  curados  como  ellos.  Y  porque  sé  y  he  en- 
tendido que  ha  sido  Nuestro  Señor  servido  de  hacer  á 
vuestra  señoría  padre  y  amparo  destos  pobres  natura- 
les, escribo  esta  á  vuestra  señoría ,  para  que  por  amor 
de  Dios,  vuestra  señoría  dé  orden  en  cómo  se  invie  pro- 
visión particular  á  esta  tierra,  en  gran  pena,  para  que  se 
tasen  los  tributos  de  estos  pobres  indios,  y  de  todo  punto 
se  les  quite  á  los  encomenderos  el  servicio  personal  de- 
llos ;  porque  de  otra  manera  ,  aseguro  á  vuestra  señoría 
que  de  hoy  en  seis  anos  no  hay  una  criatura  sola  deilos 
viva,  y  si  se  remedia  de  la  manera  que  digo;  multiplica- 
rán y  irán  adelante? 

Yo  tengo  en  este  pueblo  de  Nata  un  repartimiento  de 
indios,  habrá  doce  ó  trece  años,  de  los  cuales  me  he  ser- 
vido como  mis  vecinos.  Querría  descargar  mi  concienda 
y  pagalies  lo  que  me  han  servido ,  y  para  esto  les  he 
•comprado  en  cantidad  de  tres  mil  pesos  ganados,  y 
otilas  cosas,  para  que  vivan,  y  querría  a^rtaltos  de  mi 
servicio  y  ponellos  en  libertad^  para  que  viviesen  como 
hombres  libres  ;  y  para  ello  invio  una  petición  firmada 
de  mi  nombre  al  Consejo,  cuyo  traslado  va  con  esta,^ 
para  que  vuestra  señoría  la  vea,  Á  vuestra  señoría  su- 
plico la  favorezca  y  sea  servido  que  se  me  dá  provisión 
conforme  á  la  dicha  petición.  Y  porqué  tengo  entendido, 
ques  cosecha  de  vuestra  señoría  hacer  siempre  seme- 
teiutes  obra^  questa,  me  encomiendo  á  vuestra  señoría  en 
(illa,  cuya  ilustre  y  muy  magnífica  persona  Nuestro  Señor 
goard^  y  en  servicio  conserve^  como  los  servidores  de 
vuestra  señoría  deseamos. — De  Nombre  de  Dios,  á  28 
de  Junio  de  1554  anos. — ^Bésalas  manos  de  vuestra  se- 
ñoría, sq.  servidor. — ^Juan  Fernandez  RevoUedo. 
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in. 

Al  rriuy  ilustre  y  reverendísimo  señor  ^  el  obispo 

D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas ,  del  Consejo  de 

S.  M.y  etc.,  mi  señor  y  en  corte. 

Muy  ilustre  y  reverendísimo  señor: 

Yo  quisiera  ser  el  correo  que  llevara  tan  buenas  nue- 
vas, como  estas  serán  para  vuestra  señoría,  y  por  tanto, 
pido  las  albricias,  como  á  persona  que  tanta  parte  tiene 
en  el  pontificado ;  y  es  quel  cardenal  Alejandri,  salió 
Papa  y  se  llama  Paulo  V.  Esto  habrá/nedia  hora  que  ha 
salido,  y  este  correo  no  va  á  otra  cosa,  y  con  la  priesa 
que  vuestra  señoría  podrá  pensar.  No  diré  más.  Vuestra 
señoría  le  escribirá  y  dará  el  parabién,  que  yo  le  daré  la 
<5arta  no  más.— Nuestro  Señor  dé  á  vuestra  señoría  lo 
que  yo  le  deseo,  amén. — De  Roma,  lunes  7  de  Enero 
de  1366. — Muy  magnífico  y  reverendísimo  señor.  El 
Padre  Maestro-besa  las  ibanos  de  vuestra  señoría ,  y  por 
la  priesa  no  escribe.  Está  muy  gozoáo  con  la  nueva  elec- 
ción, por  ser  gran  amigó  y  religioso  de  la  orden. — 
Vuestra  señoría  perdone  el  papel,  que  no  es  poco  que 
lleve  el  correo  este  medio  pliego. — El  Chantre  de  Ghiapa. 

IV. 

Al  muy  ilustre  y  reverendísimo  sefwr  D.Fr.  Bar- 
tolomé de  Las  CasaSy  obispo  de  Chiapa,  y  del  Con- 
sejo de  S.  M.y  on  el  convento  de  San  Pedro  üílfirtir 
en  Toledo  j  mi  señor. 

Muy  ilustre  y  reverendísimo  señor: 
Suplico  á  vuestra  ilústrisima  señoría  perdone  mis  im- 
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portunas  cartas,  que  como  no  tengo  otra  cosa  en  que  en- 
tender y  tan  gran  necesidad  de  hacer  y  negociar .  á  lo 
que  vine,. no  puedo  dejar  de  importunar  á  vuestra  seño- 
ría, en  tanto  que  aquella  provincia  careciere,  como  care- 
ce, de  remedio,  cada  que  se  ofreciere.  Suplico  á  vuestra 
señoría  me  avise  ,10  que  le  parece  que  será  bien  que  3e 
haga.  Yo  estoy  en  esta  ciudad  de  Granada,  persuadiendo 
alP.  Fr.  Vicente  á  que  se  vaya  siquiera  á  ver  y  besar 
las  manos  á  vuestra  señoría;  mas  no  sé  si  irá  de  la  ida 
de  Indias.  Bien  sé  ques  escusado,  porque  está  tan  casado 
con  Granada,  ques  cosa  de  espantar.  Mucho  holgara  sa- 
ber del  P.  Fr.  Donjingo  de  Santo  Tomás ,  ques  su  pensa- 
miento. En  lo  que  toca  aquella  provincia,  no  lo  entiendo, 
entiéndalo  Dios  que  lo  hizo;  él  no  está  en  esta  provincia; 
si  por  allá  está,  suplico  á  vuestra  señoría  le  mande  se  de- 
clare conmigo,  porque  |de  mejor  gana  le  dejaré  los  ne- 
gocios qüél  piensa,  aunque  sé  qiie  en  ello  hago  el  no  de- 
ber, mas  por  tirarme  de  pleitos  y  inquietudes.  Acá  me 
han  certificado  como  han  hecho  Presidente  del  Consejo  de 
Indias  al  conde  de  Palma,  heme  holgado,  y  más  consuelo 
recebiria  si  fuese  verdad,  porqueesamigo  déla  orden  y  ent 
particular  del  P.  Fr.  Dionisio  de  Santier.  Suplico  á  vues- 
tra señoría  me  avise,  si  aprovechará  alguna  cosa  mi  ida  á 
corte,  y  cuándo  manda  que  vaya,  porque  no  espero  otra 
cosa  sino  que  vuestra  señoría  me  mande  al  P.  Fr.  Ro- 
drigo. A  vuestta  señoría  beso  sus  manos,  y  le  supli- 
co encomiende  á  Dios  aquella  provincia. — Nuestro  señor 
la  muy  ilustre  y  reverendísima  persona,  de  vuestra  seño-» 
ría  gifarde  y  conserve  en  su  santo  servicio,  como  .sus  ser- 
vidores deseamos. — Fecha  á  16  de  Julio  de  1560  años. 
Menor  servidor  de  vuestra  reverendísima  señoría,  que 
sus  ilustres  pies  y  manos  besa. — ^Fr.  Domingo  Carbajal. 
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Al  üustrísímo  y  reverendísimo  Sr.  /).  Fr.  Bartolo- 
mé de  Las  Casas  ^  obispo  de  Cliiapay  del  Consejo 
deS.  M.,  mt  señor. 

Ilustrísimo  y  reverepdísimo  señor:  . 
Dios  dé  á  vuestra  señoría  muchas  y  muy  buenas 
Pascuas  y  toda  fa  salud  que  yo  deseó  para  mí  casa.  Esta 
es  para  besar  las  manos  de  vuestra  señoría  y  dalle  cuenta 
como  á  mi  señor  y  perlado,  que  yo  lo  debo  agora  y  de 
antes;  y  na  lo  he  h<^ho  aníes  de  agora,  porque  he  estado' 
con  mucha  enfermedad,  después  que  Juan  dé  Chaves 
quiso  Dios  llevármelo,  y  después  acá  no'*me  han  faltado 
trabajos,  porque  me  trujo  Juan  dé  Chaves  entre  los  su- 
yos, que  han  hecho  de  mí  lo  que  han  querido,  especial- 
mente de  quien  yo  pensaba  recebir  toda  merced  y  que 
mirara  por  mí  y  por  mis  cosas;  y  salióme  todo  al  revés, 
después  que  Juan  de  Chaves  me  faltó.  Há  cinco  años  que 
falleció,  y  un  hermano  que  dejó,  no  lo  he  visto  entrar  por 
esta  casa  dos  veces,  ni  aun  mirar  á  mi  puerta  desque 
pasa  por  la  calle,  con  dejalle  Juan  de  Chaves  toda  su 
hacienda,  que  fueron  más  de  doce  mil  ducados.  De  su 
mugernQ  seacordó,  que  ciertamente  si  de  lo  que  me^enia 
de  derecho,  me  pudiera  quitar  para  dejárselo  á  su  hermano 
y  á  su  sobrina,  me  lo  quitara;  ni  aun  se  quiso  acordar  de 
una  sobrina  de  las  mias,  con  ser  también  su  sangre  como 
mia,  y  aun  á  Al  varado  le  alcanzó  su  parte  que  mil  ducados 
que  su  padre  Je  mandó ,  se  los  mandó  con  dudas  ,*y  para 
sacallos  Alvarado  de  poder  de  los  albaceas ,  los  sacó  por 
tres  sentencias  y  por  provisión  de  Granada  \  que  le  costó 
al  pobre  más  de  doscientos  ducados  el  pleito  que  trujo 
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con  Diego  de  Vargas ,  su  faermano ,  y  Juan  de  Chaves, 
y  con  el  Vicario  desta  tierra,  que  fueron  sus  albáceas. 
Él  dará  á  vuestra  señoría  de  todo  esto  larga  cuenta,  que 
reserva.  Ha  sido  en  todo  desdichado :  él  se  casó  y  tiene 
tres  hijos ,  y  se  casó  pobremente  con  una  hija  de  ua 
hombre  honrado  y  de  los  mejores  desta  tierra:  á  su  vo- 
luntad se  casó^  que  no  dio  cuenta  á  nadie  dello,  hasta  que 
lo  tuvo  Iiecbo.  Yo  le  casaba  con  una  deuda  mia  y  no 
quiso ;  él  se  lo  ba  hallado.  Hago  saber  á  vuestra  señoría 
que  le  ha  corrido  la  fortuna  muy  mal;  él  compró,  de  los 
mili  ducados  mili  cabezas  de  ganado  ovejuno,  y  el  «ño 
de  60  y  el  de  61 ,  c(^mo  no  llovió  en  todo  el  Andalucía  y 
Estremadura,  se  perdió  todo  el  ganado ;  que  en  verdad 
que  quedan  pendidos  todos  los  que  tenían  sus  haciendas 
en  ganados,  y  Alvarado  más,  que  poi*  vida  del  siglo»  de 
Juan  de  Chaves,  que  no  le  quedaron  cient  cabezas,  de  to- 
das mili.  De  manera,  que  ha  quedado  harto  pobre,  por- 
que tenia  toda  su  hacienda  en  ganado,  ques  el  trato  desta 
tierra ,  y  le  iba  bien ,  y  se  daba  buena  maña ,  como  si  se 
hubiera  criado  en  ello ,  y  está  muy  bien  quisto  en  este 
pueblo'.  Todos  hacemos  por  él  lo  que  podemos,  por  verle 
tan  mozo  y  con  tres  criaturas,  y  verse  sin  ningún  remedio, 
siendo  hijo  de  un  capitán  tan  bueno  y  tan  valeroso ,  y 
que  sirvió  al  Emperador  muy  bien  en  su  oficio  y  como 
bueno,  y  dejó  tres  pueblos.  Y  esto  muy  bien  lo  sabe 
vuestra  señoría,  todo  esto  y  más,  pues  confesó  á  su  pa-. 
dre  y  le  ordenó  su  testamento.  Y  si  el  capitán  Alvarado 
legitimara  á  este  mozo,  cuando  se  murió,  le  quedaran  á 
él  todos  los  pueblos  que  su  padre  tenia;  empero  pues  el 
Rey  están  cristiano  y  sus  Oidores,  restituirle  han  algo 
desto,  como  á  hijo  natural  del  capitán  Alvarado,  y  que 
no  dejó  otro ;  y  pues  el  Rey  lo  hace  esto  muy  bien,  e6pe- 


Digitized  by 


Google 


BEL    ARGfflTO  0K  IMMAS. 

cíalmente  coa  los  hijos  de  los  conquistadores  y  capita- 
nes,  y  á  ottx)d  que  sin  conqnistario  ni  servillo  lo  dan 
por  vía  de  favor ,  y  é  otros  mestizos  io  dan  y  han  dado, 
vuestra  s^oría  les  favorezca  harto,  pues  harto  más  lo 
merece  Alvarado.  Él  va  á  esa  corte  á  pedir  al  Rey  que 
le  restituya  algo  de  lo  que  su  padre  tenia ,  como  á  hijo 
de  conquistador  y  capitán.  En  vuestra  señoría  lleva  toda 
confianza:  suplico  á  vuestra  señoría,  por  amor  de  Dios, 
que  le  favorezca  en  todo,  como  cristiano  ques^  y  hable  á 
los  Oidorea;  pues  que  tanto  vuestra  señoría  favorece  á 
los  mestizos  y. naturales,  razón  será  que  á  Alvarado  le 
&vorezca ,  pues  vuestra  señoría  conoció*  á  su  padre  y 
sabe  quién  es  y  cómo  sirvió  á  S.  M. ,  siquiera  porque  está 
casado  en  España  y  con  tres  criaturas :  y  %olo  yo  tengo 
confianza  eu  Dios  que  vuestra  señoría  le  favorecerá  de 
arte,  que  esos  señores  le  den  algo  en  España,  conque  se 
sustente  á  sus  hijos  y  mujer,  y  no  los  deje  desmampa- 
rados, que  no  será  razón,  ni  él  lo  hará,  porque  tiene 
muy  buenos  respetos,  como  hijo  de  quien  es.  Y  los  dias 
queste  mozo  estuvo  en  corte,  cuando  vuestra  señoría  le 
paso  con  el  Almirante  de  las  Indias,  le  valió  harto ,  que 
era  muy  travieso ,  y  vino  harto*  reposado.  Del  marqués 
de|Gibraleon  lleva  cartas  de  favor  para  esa  corte.  Supli- 
co á  vuestra  señoría  le  favorezca  en  todo  y  con  toda  bre- 
vedad, porque  piensan  los  vecinos  desta  tierra  que  no 
volverá  á  hacer  vid^  con  su  mujer,  ni  criará  á  sus  hijos. 
Vuestra  señoría  le  remedie  y  le  favorezca ,  pó^'queno  lo 
haga.  Él  lleva  una  información  hecha  de  acá;  creo  le  será 
de  harto  provecho,  y  otra  puede  hacer  en  esa  corte  de 
hombres  que  han  estado  en  Indias  y  conocieron  á  su  pa- 
dre, y  vuestra  señoi'ía  lo  sabe  muy  bien  esto  y  másr  y 
pues  que  el  Rey  tiene  en  vuestra  señoría  toda  confianza» 
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ififormando  vuestra  señoría  á  los  señores  del  Cons^  de- 
Indias,  será  Al  varado  y  mujer  y  hijos  remediados.  No 
tengo  que  escrebir  más  á  vuestra  señoría,  siao  qne  toda 

.  mi  casa  está  á  servicio  dé  vuestra  señoría. — Dios  nues- 
tro Señor  guarde  la  ilustre  y  reverendísima ''persona  de 

<  vuestra  señoría,  como  yo  y  toda  mi  casa  deseamos.  Fecho 
en  Belascazar,  eo  6  de  Mayo  de  1562. — Quedo  á  servi- 
do de  vuestra  señoría  ilustrísima. — Doña  Aldonza  de 
Saavedra.  '  '* 


VI. 


Al  ilustre  y  reverendísimo  Sr.  D.  Bartolomé  de 

Las  Casas,  obispo  de  Chiapa,del  Consejo  de  S.  M., 

en  corte. 

Reverendísimo  y  muy  ilustre  señor: 

Si  no  estuviera  nxuy  confiado  de  la  gran  noticia,  prác- 
tica y  esperiencia,  que  vuestra  señoría  reverendísima 
tiene  de  las  cosas  destas  partes  y  maldades,  falsedades  y 
testimonios,  que  en  ellas  inventan  y  traman  algunos  de 
nuestra  nación,  mayormente  contra  los  ejecutores  de  la 
Real  voluntad  en  favor  de  los  naturales ,  confuso  y  teme- 
roso estuviera,  si  diera  vuestra  señoría  más  crédito  á  las 
que  contra  mí  han  mis  enemigos  en  .esta  residencia 
opuesto,  de  la  que  la  realidad  de  verdad  permite  y  mi 
inocencia  en  ellas  obliga.  Pero  pues  vuestra  señoría  sabe 
bien  estas  cosas  y  las  mañas  desta  tierra,  no  solo  creo 
no  dará  crédito  á  los  cargos  de  residencia ,  pues  ni  de 
ellos  bobo  probanza  y  sobró  pasión,  pero  coligirá  la 
fuente  por  dó  nacen  y  vienen,  pues  de  personas  de  gran 
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crédito,  abtoridad  y  valor  habrá  seido  ioformado,  cómo 
Jhe: ejercido  mi  oficio,  así  de  oidor  como  de  visitador;  y 
.ser  la  causa  de  haber  adquirido  émulos j  enemigos,  ha- 
,ber  procurado  hacer  el  deber  y  cumplir  las  leyes  nuevas 
y^demas  cédulas  y  provisiones,  con  tanto  cuidado  y  dili- 
gencia, como  el  que  más  en  ello  baya  puesto.  Y  lo  qiie  hé 
robado,  cohechado,  y  adquirido,  parécem^  bien  en  la 
capa;  pues  me  es  Dios  testigo  que  si  auinientos  ducados \ 
pudiera  haber  en  esta  flota,  me  fuera  aclamado  ante  la  ' 
persona  Real  de  tanta  injusticia  y  agravias,  como  en  esta 
residencia  se  me  ha  fecho;  y  con  todp  fuera  pidiendo  por 
Dios,  como  me  han  aconsejado  todos  los  religiosos  que  de 
.  mis  -servicios  tienen  noticia^.  Si  hobiera  acabado  de  ha- 
cer más  prolbanzas,  que  cerca  de  mi  residencia  hago, 
siendo  Dios  servido,  iré  en  los  primeros  navios  que  des- 
pués destos  salieren  del  puerto;  porque  no  es  razón,  ni 
Dios  permitirá,  que  tan  buen  servicio  se  pague  con  .tan 
mal  galardón,  y  que  con  falsedades  y  mentiras  saquen 
tan  gran  victoria  y  triunfo  aqueJiQS  en  quien  hé  ejecuta- 
do justicia,  para  que  de  hoy  más  no  haya,  como  no  hay, 
quien  ose  hacerla  ni  cumplir  la  Real  voluntad.  Yo  iré,  sí 
la  muerte  no  me  ataja ,  como  digo,  á  volver  por  la  honra 
de  Dios  y  servicio  deS.  M.,  y  seguir  mi  justicia  é  infor- 
mar cómo  se  guarda  en  esta  tierra  la  ley  divina  y.hu- 
mana. 

Praveyóse  por  abto  en  esta  Real  Abdiencia,  que  no 
debia  volver  á  ejercer  el  oficio  de  oidor  en  el  nuevo  reino 
de  Galizia.  jOh  eterno  Dios!  Quien  osara  escrebir  la  carta 
por  donde  se  han  guiado  estos  negocios?  Pero  si  Dios  me 
dá  vida,  dirélo  á  mi  Rey,  facies  adfaciem.  Y  para  me 
consolar  y  remediar  lo  pasado,  encomiéndame  el  Virey  que 
visite  el  marquesado  y  provincia  de  Guaxaca  y  la  Miste- 
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ca,  como  si  bastase  ^to  á  tao  gran  sm  justicia  y  agravio, 
como  esqtíitársefne  el  oñcio.  Mas  mitigase  mi  dolor,  paes 
si  yo  no  hice  el  deber  en  lo  pasado  ¿cómo  se  me  encomien- 
da lo  presente?  Y  si  Ib  hice  ¿por  qué  soy  suspenso?  ¿cómo 
en  el  oficio  de  Visitador,  habiéndose  de  hacer  comees  ne- 
cesario y  conviene,  para  que  Dios  se  sirva  yS.  M.  descar- 
gue su  Re|l  coDciencia,  y  estos  miserables  sean  desagra- 
viados, no  se  requieren  tantas  y  más  calidades  de  letras, 
cierta  espiriencia  y  prudencia  que  en  el  de  Oidor  para  los 
estrados?  Verdaderamente  son  menester  más  y  más,  y  dfe 
no  haberse  procurado  personas  que  las  tengan,  ha  re- 
dundado en  algunas  visitas,  que  se  han  fecho,  más  danos 
y  inconvinientes  que  provechos.  Es  cierto  que  si  aüepio 
el  ejercer  esta  Visita  hasta  que  se  apresten  las  naos,  será 
porque  yo  ando  corrido,  afrentado  y  garrocheado  de 
cuantos  émulos  tengo,  del  tiempo  que  visité  en  esta  Nueva 
España,  que  fueron  cioco  años,  y  en  ellos  más  de  dos- 
cientos y  treinta  pueblos  principales ,  sin  otras  muchas, 
esencias,  heredades  de  cacao  y  minas.  Y  porque  no 
tengo  una  capa  que  me  vestir  ni  qué  comer,  como  saben 
él  Dios  verdadero  trino  yl^s  religiosos,  en  donde  cómelos 
más  dias,  y  me  estoy  disimulando  mi  gran  pobreza,  yo 
creí  que  en  esta  Abdiencia  se  remediara  lo  mal  que  lo 
hizo  Moyones  el  juez,  que  me  tomó  la  residencia;  y  he 
hallado  acá  poca  medianía.  Y'para  que  se  vea  este  tósigo 
de  dó  nace,  pues  por  cartas  no  me  atrevo  á  significar,  lo 
suplico  á  vuestra  señoría,  por  servicio  de  Dios,  trate  con 
los  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  manden  que  se 
envíen  los  votos,  que  en  esta  Abdiencia  de  México  hobo, 
sobre  no  volvérseme  él  oficio  de  Oidor,  porque  por  ellos 
se  coligirá  la  rectitud  de  justicia  que  en  ^1  caso  hobo,  y 
será  S.  M.  informado  cómo  van  guiados  por  acá  los  ne- 
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go^ios^  Yo  lo  sapiico  así  á  S.  M.  e&  mi  carta ,  pero  coq- 
viene  que  vuestra  seioria  lo  procure »  porque  importa 
muy  mucho  al  servicio  de  EUos  y  de  S.  M.  y  mi  justicia, 
y  es  cosa  que  luego  lo  mandarán  esos  señores»  porqués 
tan  injusta  y  factible. 

Querer  informar  á  vuestra  señoría  destos  negocios  de 
mi  residencia,  por  carta,  seria  gran  proligídid  y  confu- 
sión; remítelo  á  cuando  en  persona  lo  pueda  hacer,  como 
'dicho  tengo.  Suplico  á  vuestra  señoría,  á  mayor  abunda- 
miento, se  me  despache  luego  una  cédula,  para  que  en 
personé  vaya  á  S|^uir  mi  residencia ,  porque  acá  no  se 
me  ponga  alguq  impedimento.  Porque  cierto  á  algunos 
00  les  estará  bien  mi  ida,  ni  se  holgarán  con  ella,  y  po- 
drianmelo  estorbar  y  impedir ,  porque  serán^  para  ello 
presentes.  Y  hasta  que  yo  llegue,  no  se  vea  la  residen 
oia,  porque  dudo  que  se  pueda  ent^ider,  según  va  en- 
marañada y  mal  ordenada;  y  á  nadie  más  va  é  importa 
la  brevedad  que  á  mí,  pues  estoy  paupérrimo,  sin  oficio, 
sin  honra,  muy  agraviado ,  y  sóbrame  justicia  para  que- 
jarme y  pedirlo  antfe  la  Real  persona,  Y  porque  con  el 
reverendo  P.  Fr.  Francisco  de  Mena ,  comisario  general 
de  la  orden  de  San  Francisco,  que  fué  á  esos  reinos  en 
la  flota  pasada,  escrebí  á  vuestra  s^oría  largo  y  le  en- 
vié cieilos  tratados,  aunque  pocos,  en  comparación  de  lo 
mucho  que  había,  sobre  mi  residencia,  y  yo  espero  ir  en 
breve,  no  alargo  más  de  certificar  á  vuestra  s^ooría, 
ques  grande  el  engaño  que  allá  hay  de  las  cosas  desta 
tierra  y  aun  de  los  ministros  de  justicia  della.— Nuestro 
Señor  la  muy  ilustre  y  reverendísima  persona  de  vuestra 
señoría  guarde,  y  con  aumento  de  vida  y  estado  prospe- 
re y  en  su  servicio  é  conserve,  como  sus  servidores  de- 
seamos.— ^De  México,  16  de  Junio  de  68.— rReverendísi- 
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mo  y  muy  ilustre  señor:  besa  las  reverendfeimas  ma- 
nos de  vuestra  señoría  é  su  muy  verdadero  servidor.  — 
Lebrón  de  Quiñones,  Licenciado. 


Carta,  de  Fr.  ToRifeio  db  Motolinia.  (1). 


"S.  C.  C.  M. 

Grada  y  misericordia  y  paz  a  Dea  patre  nosíro  eí 
Domino  Jesu  Christa. 

Tres  cosas  principalmente  me  mueven  á  escribir  esta 
á  V.  M.^  y  creo  serán  parte  para  quitar  parte  de  los  es- 
crúpulos <}uel  de  Las  Casa9>  cd»fipo  que  fue  de  Chiapa, 
pone  á  V.  M.  y  á  los  de  vuestros  Coi^^os,  y  más  con 
las  cosas  que  agora  escribe  y  hace  imprimir.  La  prunera 
será,  hacer  saber  á  Y .  M.  cómo  el  principal  señorío  desta 


(1)  El  original  de  esta  carta  se  halla  en  el  Ai  chivo  general  de 
Simancas;  de  all\  tomó  Mnñoz  la  copia  contenida  en  el  tomo 
LxxxYii  de  su  Colección^  que  nos  ha  servido  para  la  que  aqui  pu- 
blicamos, después  de  confrontarla  con  las  publicadas  en  la  «Co- 
lección de  varios  documentos  parala  historia  de  la  Florida  y  tier^ 
ras  adyacentes»  que  imprimid  en  Madrid,  en  1857,  Mr.  Bucking-* 
ham  Smith,  y  en  la  «Colección  de  documentos  para  la  historiada 
México»  publicada  en  aquella  ciudad  por  Joaquín  Garcia  leazbal* 
ceta,  tomo  i.— Bl  tono  destemplado  y  acre  hasta  lo  sumo  de  esta 
earta  revela  la  gran  animosidad  que  existia  Bntre  Las  Casas  y 
Motolinia,  jefes  visibles  respectivamente  de  las  dos  órdenes  de 
dominicos  y  franciscanos,  qtie  desde  el  principio  estaban  separa- 
das en  las  Indias  y  partícularmette  en  Guatemala  por  una  Hva- 
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Niieva  España,  caando  los  españoles  en  ella  entraron,  no 
babia  muchos  anos  questaba  en  México  ó  en  los  mexica- 
nos, y  cómo  los  mismos  mexicanos  lo  habían  ganado  ó 
osnrpado  por  gnerra;  porqne  los  primeros  y  propios  mo- 
radores desta  NaeVa  España,  era  una  gente  que  se  lla- 
maba Gbicbimecas  y  Otbmíes ,  y  estos  vivían  como  sal- 
vajes, que  no  tenían  casas,  sino  chozas  y  cuevas ,  en  que 
moraban.  Esto^  ni  sembraban ,  ni  cultivaban  la  ¿ierra, 
mas  su  comida  y  mantenimiento  eran  yerbas  y  raices,  y 
la  fruta  que  hallaban  por  los  campos,  y  la  caza  que  con 
sus  arcos  y  flechas  cazaban,  seca  al  sol,  la  comían;  y  tam- 
poco tenían  Ídolos  ni  sacriBcios,  más  de  tener  por  Dios 
al  sol  y  invocar  otras  criaturas.  Después  destos,  vinieron 
otros  indios  de  lejos,  tierra  que  se  llamaron  de  Gulhua; 
estos  truxeron  maíz  y  otras  semillas,  y  aves  domésticas; 
OBteft  comenzaron  á  edificar  casas  y  cultivar  la  tierra  y  á 
la  desmontar,  y  como  estm  m  fmsffM  mtAtifkmndo  y 
fuese  gente  de  más  habilidad  y  de  más  capacidad,  que  los 
primeros  babífadores ,  poco  á  poco  se  fueron  enseño- 
reando  en  esta  tierra,  que  su  propio  nombre  es  Anavac 
ó  Ánauac.  Después  de  pasados  muchos  anos ,  vinieron 


lidai,  po  menos  violenta  que  la  de  aquellos.  Edte  documetito, 
pueR,  debe  leerse  con  alguna  circunspeccioii,  tanto  más  cuanto 
que  al  publicarse,  el  P.  Las  Casas,  que  habia  ya  renunciado  la 
mitra,  vivia  retirado  en  el  convento  de  S.  Gregorio,  t  n  Va4a-» 
dolid,  sin  tomar  otra  parte  en  los  asuntos  de  Indias  que  la  que  le 
exigían  las  frecuentes  consultas  ó  eneai^os  del  gobierno.  Hasta 
los  historiafiores  más  parciales  están  conformes,  después  de  todo, 
en  condenar  el  tono  de  esta  carta  que  desdice  grandemente  dé  la 
humildad  que  tanto  predicaba  el  P.  Motolinia  con  los  demás  ac* 
tos  de  su  vida.  La  causa  inmediata  de  que  escribiese  está  diatri- 
ba parece  fue  la  irritación  que  le  produjeron  los  opúsculos  im- 
presos por  Las  Casas  en  1552,  acerca  de  los  cuales  publicaremos 
también  algo  en  este  tom». 


.Digitized  by  VjOOQIC 


256  SOGCIlEÍfTOS  INfilHTOS 

los  iadÍQ8  llamados  mexicanos,  y  este  nombre  tomaron 
6  les  pusieron  por  un  ídolo  y  principal,  Dios  que  conmgo 
truxeron,  que  se  llamaba  Mexitle,  y  por  otro  nombre»  se 
llama  Texcatlicupa,  y  este  fue  el  ídolo  ó  demonio  que 
más  generalmepte  se  adoró  por  toda  esta  tierra»  delante 
el  cual  fueron  sacrificados  muy  muchos  hombres.  Estos 
mexicanos  se  enseñorearon  en  esta  Nueva  España  por 
guerra?,  pero  el  señorío  principal  desta  tierra,  primero 
estuvo  por  los  de  Culhua,  en  un  pueblo  llamado  Cult^ua^ 
can,  questá  dos  leguas  de  México,  y  después  también 
por  guerras»  estuvo  el  señorío  en  un  señor  y  pueblo,  que 
se  llama.  Ascapuzalco  (1),  una  legu  a  de  México ,  segund 
que  más  largamente  yo  lo  escribí  al  Conde  de  Yenavente 
en  una  relación  de  ios  ritus  y  antiguall  as  desta  tierra. 

Sepa  y.  M.  que  cuando  el  Marqués  del  Valle  entró  en 
esta  tierra.  Dios  Nuestro  Señor  era  muy  ofendido ,  y  los 
hombrei^tpadescian  muy  cruelísimas  muertes,  y  el  demo-* 
nio,  nuestro  adversario,  era  muy  servido  con  las  mayo» 
res  idolatrías  y  homecidios  más  crueles  que  jamás  fueron; 
porque  el  antecesor  de  Mote(;uma ,  señor  de  México,  lla^ 
mado  Avíqoqí,  (2)  ofrescióá  los  indios  en  un  solo  templo 
y  en  un  sacrificio,  que  duró  tres  ó  cuatro  dias,  ochenta 
mili  y  cuatrocientos  hombres»  los  cuales  traían  á  sacrificar 
por  cuatro  calles,  en  cuatro  hileras ,  hasta  llegar  delante 
de  los  ídolos,  al  sacrificadero.  Y  cuando  los  cristianos  en- 
traron en  esta  Nueva  España,  periodos  los  pueblos  y 
provincias  della  había  machos  sac  rificios  de  hombres 
muertos,  más  que  nunca,  que  mataban  y  sacrificaban  de- 


(1)  En  el  texto  publicado  por.Icaebalcvta  dice:  «Aséapulco 
(Azcapotzalco>. 

(2)  Icazbalceta:  f  Abizozt  (Ah'uizotl).» 
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lante  de  los  ídolos.  Y  cada  dia  y  cada  hora  oíicciaa  á  los 
d^oíuos  sangre  haéjanapor  todas  parles  y  pueblos  de 
toda  esta  tierra ,  sin  otros  muchos,  sacrificios  y  servicios 
que  á  losi  demonios  siempre  y  públicamente  hacian ,  no 
siofomenta  en  tos  templos  de  los;  demonios,  que  casi  (oda 
la  tierra  estaba  llena  dellos,  mas  por  todos  los  caminos  y 
en  todas  las^  casas ;  y  toda  la  gente  vacaba  al  servicio  de 
lo^  demonios  y  de.  los  ídolos.  Pues  impedir  y  quitar  es^. 
.tas  y  otras  muchas  abominaciones  y  |>ecados  y  ofensas 
que  á  Dios  y  al  próximo  póblicaraénle  eran  hechas,  y 
jMantar  nuestra  santa  fée  cathólica,  levantar  por  todas 
partes  ta  Crvtz  de  Jesucristo  y  la  confision  de  su  santo 
nombre,  y  haber  Dios  plantado  una  tan  grande  con  ver-. 
sion  de  gentes,  donde  tantas  almas  se  han  salvado  y  cada 
día  sesaivan;  y.edificar  tantas  iglesias  y  monesterios,  que 
de  solos  frailes  menores  hay  más  de  cincuenta  monesle- 
rios  habitados  de  frailes,  sin  los  monesterios  de  Guate- 
mala é  Yucatán,  y  toda  esta  tierra,  questá  (1)  en  paz  y  en, 
justicia;  que  si  V.  M,  viese  cómo  por  toda  esta  Nueva 
España  se  celebran  las  Pascuas  y  festividades  y  cuan  de- 
votamente se  celebran  los  oficios  de  la  Semana  Santa  y . 
todos  los  dominicos  y  fiestas,  daria  mili  veces  alabanzas 
y  gracias  á  Dios. 

.  No^tione  razón  el  de  Las  Casas  de  decir  lo  que  dice  y 
escribe  y  emprime  y  adelante.  Porque  será  menester,  yo 
diré  sus  celos  y  sus  obras  hasta  dónde  allegan  y  en  qué 
j)aran ;  si  acá  ayudó  á  los  indios  ó  los  fatigó.  Y  á  V.  M. 
homilmente  suplico,  pojí'  amor  de  Dios,  que  agora 
quel  Señor  ha  descubierto  tan  cerca  de  aquí  la  tierra  de, 
la  Florida,  que  desde  el  rio  de  Panuco,  ques  desta  gober- 


(1)    Icazb.í  <cpue¿ta»'. 
Tomo  VíT. 
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nación  de  México,  hasta  el  río  Grande  de  la  Fkmda^^ 
donde  sé  paseó  et  capitán  Soto  más  de  cinco  anos»  no  hai* 
más  de  ochenta  legnas ,  qae  en  mtos  nuestros  tiempos, 
y  especíalmeüte  en  esta  tierra ,  es  como  ocho  legnas.  Y 
los  jineblosá  Y.  M.  snbjetos,  pasan  de  aqnellalparte  del 
río  de  Panuco;  y  antes  del  rio  de  la  Florida,  hay  tam^ 
bien  muchos  pueblos,  de  manera,  que  aun  la  distancia  es 
mucho  menos.  Por  amor  de  Dios,  Y.  M.  secompadezea 
de  aquellas  ánimas,  y  se  compackzcay  duela  de  las  ofen- 
sas que  allí  se  hacen  á  Dios,  é  impida  los  sacrificios  é 
idolatrías  que  allí  se  hacen  á  los  demonios,  y  mande,  con 
la  más  brevedad  y  por  el  mejor  medio  que  segund  hom- 
bre y  ungido  de  Dios  y  Capitán  de  su  Santa  Igle- 
sia, dar  órdeñ,  de  manera  que  á  aquellos  indios  infieles 
se  les  pedrique  el  Santo  Evangelio.  Y  no  por  la  manera 
quel  de  Las  Casas  ordenó,  que  no  se  ganó  más  de  echar 
en  costa  á  Y.  M.  de  dos  ó  tres  mili  pesos,  de  aparejar  y 
proveer  un  navio,  en  el  cual  fueron  unos  padres  domini- 
cos á  predicar  á  los  indios  de  la  Florida,  con  la  instruc- 
ción que  les  dio;  y  en  saltando  en  tierra,  sin  llegar  á 
pueblo,  en  el  puerto  luego  mataron  la  mitad  ddlos,  y  los 
otros  volvieron  huyendo  á  se  meter  en  el  navio ;  y  acá 
tenían  que  contar  cómo  Se  habían  escapado.  Y  no  tiene 
Y.  M.  mucho  que  gastar,  ni  mucho  que  enviar  de  aUá de 
España,  mas  de  mandarlo;  y  confio  en  Nuestro  Señor,  que 
muy  en  breve  se  siga  una  grande  ganancia  espiritual  y 
temporal.  Y  acá  en  esta  Nueva  España,  hay  mucho  cau- 
dal para  lo  que  se  requiere,  porque  hay  religiosos  ya  es- 
perimentados,  que  mandándoselo  la  obidencia ,  irán  y  se 
pornán  á  todo  riesgo,  para  ayudar  á  la  salvación  de  aque- 
llas ánimas ;  asimismo  hay  mucha  gente  de  españoles  y 
ganados  y  caballos;  y  todos  los  que  acá  aportaron,  que 
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escaparon  de  lacompalifa  de  Soto,  que, no  son  pocos^ 
desean  volv^  allá,  por  la  bondad  de  la  tierra.  Y  estassdi- 
da  de  gente  ccmviene  mocho  para  esta  tierra,  porque  se 
le  dé  una  puerta  para  la  mocha  gente  que  hay  ociosa, 
cuyo  oficio  es  pensar  y  hacer  mal.  Y  esta  es  la  s^[iinda 
cosa  que  yo,  pobre,  de  parte  de  Dios,  á  Y.  M.  suplico; 
La  tercera  cosa,  es  rogar  por  amor  de  Dios,  á  Y.  M. , 
que  mande  ver  y  mirar  á  los  letrados^  asi  de  vuestros 
Consejos,  como  á  los  de  las  Universidades,  si  los  con- 
quistadores, encomenderos  y  mercaderes  desta  Nueva 
España  están  en  estado  de  rescibir  el  Sacramento  de  ía 
penitencia  y  tos  otros  Sacramentos,  sin  hacer  instrumento 
público  porescribano,  (1)  y  dar  caución  juratoria;  porque 
afirma  el  de  Las  Casas,  que  sin  estas  y  otras  ditigencias 
no  pueden  ser  absueltos,  y  á  los  confesores  pone  tantos 
escrúpulos,  que  no  falta  sino  ponellos  en  el  infierno.  Y 
así^  es  menester  esto  se  consulte  con  el  Sumo  Pontífice, 
porque  ¿qué  nos  aprovecharía  á  algunos  que  hemos  bap- 
tizado más  de  cacü  trescientas  mil  ánimas ,  y  desposado 
y  velado  otras  tantas,  y  confesado  otra  grandísima  mul^ 
titud,  si  por  haber  confesado  diez  6  doce  cdtiquistadores, 
dios  y  nos  nos  hemos  de  ir  al  infierno?  Dice  el  de  Las 
Gasas,  que  todo  lo  que  acá  tienen  los  españoles,  todo  es 
mal  ganado,  aunque  lo  hayan  habido  por  grange rías;  y 
a(^  hay  muchos  labradores  y  oficiales  y  otros  muchos, 
que  por  su  industria  y  sudor  tienen  de  comer.  Y  para 
que  mejor  se  entienda  cómo  lo  dice  ó  imprime,  sepa 
Y.  M.,  que  puede  haber  cinco  ó  seis  anos,  que  por  man- 
dado de  Y.  M.  y  de  vuestro  Consejo  de  Indias,  me  fue 
mandado  que  recogiese  ciertos  confisionarios,  que!  de 


•(1)    leazb.:  tegcrituraf^ 
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Las  Casas  dejaba  acá,  en  esta  Nueva  EspaSa,  escriptos  de 
raáno  entre  los  frailes,  é  yo  busqué  todos  los  que  habia 
entre  ios  frailes  menores  y  los  di  á  D.  Antoaio  de  Metído- 
zav  vuestro  visorey,  y  él  los  quemó,  porque  en  ellos'  se 
contornan  dichos  y  sentencias'  falsas    y   escandalosas. 
Agora,  en  los  postreros  navios,    que  aportaron  á  esta. 
Nueva  España,  han  venido  los  ya  dichos  confisionarios 
impresos,  que  no  pequeño   alboroto  y  escándalo  han 
puesto  en  toda  esta  tierra,  porque  á  los  conquistadores  y ' 
encomenderos  y  á  los  mercaderes,  los  llama  muchas  ve- 
,  ees  tiranos,  robadores,  violentadores,    raptores,  predo- 
nes.  Dice  que  siempre  é  cada  dia  efttán  tiranizándolos 
indios;  asimismo  dice   que  todos'los  tributos  de  indios 
son  y  han  sido  mal  llevados,  injusta  y  tiránicamente.  Si. 
asi  fuese,  buena  estaba  la  conciencia  de  V.  M.,  pues  tiene 
y  lleva  V.  M.  la  mitad  ó  más  de  todas  las  provincias  y. 
pueblos  más  principales  de  toda  esta  Nueva  España,  y. 
los  encomenderos  y  conquistadores  no  tienen  más  d«  lo 
queV.  M.  les  manda  dar.  Y  que  los  indios  que  tuvieren  ^ 
sean  tasados  moderadamente,  y  que  sean  muy  bien  tra-- 
tadosy  mirados,  como  por  la  bondad  de  Dios,  el  diá  de 
hoy  lo  son  casi  todos;  y  que  les  sea  administrada  dotri- 
na  y  justicia.  Así  se  hace,  y  con  todo  esto,  el  de  Las  Ca-  • 
sas  dice  loya  dicho  y  más;  de  manera,  que  la  principal 
injuria,  6  injurias,  hace  á  V.  M. ,  y  condena  á  los  letra-  • 
dos  de  vuestros  Consejos,  llamándolos  muchas  veces  in- 
justos y  tiranos.  Y  lambien  injuria  y  condena  á  todos  lo& 
letrados,  que  hay  y  ha  habido  en  toda  esta  Nueva  Espa-  \ 
ña,  asi  eclesiásticos  como  seculares,  y  á  los  Presidentes  , 
y  Abdiencias  de  V.  M.;  porque  ciertamente,  el  Marqués 
del  Valle  y  D.  Sebastian  Ramírez,  obispo^  y  0,  Antonio 
de  Mendoza  y  D.  Luis  de  Velasco,  que  agora  gobierna^ 
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coíi  los  oidores ,  han  regido  y  gobernado  y  gobiernan 
muy  bien  ambas  repúblicas  de  españoles  é  indios.  Por 
cierto,  para  con  unos  poquillos  cánones  quel  de  Las  Ca- 
sas oyó,  él  se  atreve  á  mucho,  y  muy  grande  parece  su 
desorden  y  po'ca  su  humilldad;  y  piensa  que  todos  yer- 
ran y  quél  solo  acierta,  porque  también  dice  eslas  pala- 
bras, que  se  siguen  á  la  letra:  «Tocios  los  conquistadores 
han  sido  robadores,  raptores,  y  los  más  calificados  en 
mal  y  crueldad,  que  nunca  jamás  fueron,  coma  es  á  todo 
el  mundo  ya  manifiesto:»  todos  los  conquistadores,  dice, 
sin  sacar  ninguno.  Ya  V.  M.  sabe  las  instrucciones  y 
mandamientos,  qne  llevan  y  han  llevado  los  que  vana 
nuevas  conquistas,  y  cómo  las  trabajan  de  guardar  y  son 
de  tan  buena  vida  y  conciencia  como  el  de  Las  Casas  y 
demás  reto  y  santo  celo.  Yo  me  maravillo,  cómo  V.  M.  y 
los  de  vuestros  Consejos,  han  podido  sufrir  tanto  tiempo 
á  un  hombre  tan  pesado,  inquieto  é  importuno  y  buUi- 
gíoso  y  pleitista,  en  hábito  de  religión,  tan  desasosegado, 
tan  mal  criado  y  tan  injuriador  y  perjudicial  y  tan  sin  re- 
poso. Yo  há  que  conozco  al  de  Las  Casas  quince  años, 
primero  que  á  esta  tierra  viniese,  y  él  iba  á  la  tierra  del 
Perú,  y  no  pudiendo  allá  posar,  estuvo  en  Nicaragua,  y 
DO  sosegó  allí  mucho  tiempo,  y  de  allí  vino  á  Guatemala, 
y  menos  paró  alH,  y  después'  estuvo  en  «la  nascion  de 
Guaxaca,  y  tan  poco  reposo  tuvo  allí  como  en  las  otras  par- 
tes. Y  después  que  aportó  á  México,  estuvo  en  elijaones,. 
terio  de  Santo  Domingo,  y  en  él  luego  se  hartó  y  tornó  á 
vaguear  y  andar  en  sus  bullicios  y  desasosiegos,  y  siem- 
pre escribiendo  procesos  y  vidas  agenas ,  buscando  los 
males  y  delitos  que  por  toda  esta  tierra  hablan  cometido 
:k)s  españoles,  para  agraviar  y  encarecer  los -males  y  per 
cados  qué  han  acontecido.  Y  en  esto  parece  que  tomaba 
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el  oficio  de  nuestro  adversario,  aunqaél  pensaba  ser  más 
celoso  y  más  justo  que  los  otros  cristianos  y  más  que  los 
religiosos;  y  él  acá  apenas  tuvo  cosa  de  religión.  Una 
vez  estaba  él  hablando*  con  unos  frailes,  y  decíales  que 
era  poco  lo  que  hacía,  que  no  había  resistido  ni  der- 
ramado su  sangre,  como  quiera  que  el  menor  de  ellos 
era  más  siervo  de  DioS,  y  le  servian  más,  y  velaban  más 
las  ánimas  y  la  religión  y  virtudes  que  no  él,  con  muchos 
quilates;  porque  todos  sus  negocios  han  sido  con  algunos 
desasosegados,  para  que  le  digan  cosas  que  escriba,  con- 
formes á  su  apasionado  espíritu  contra  los  españoles, 
mostrándose  que  ama  mucho  á  los  indios  y  quél  solo  los 
quiere  defender  y  favorescer  más  que  nadie,  en  lo  cual 
acá  muy  poco  tiempo  se  ocupó ,  si  no  fue  cargándolos  y 
fatigándolos. 

Vino  el  de  Las  Casas,  siendo  fraile  simple,  y  aportó 
á  la  cibdad  de  Tlascala ,  y  traia  tras  de  sí  cargados  veinte 
y  siete  ó  treinta  y  siete  indios,  que  acá  llaman  tamemes. 

Y  en  aquel  tiempo  estaban  ciertos  obispos  y  perlados 
examinando  una  bula  del  papa  Paulo ,  que  habla  de  los 
matrimonios  y  baptismo;  y  en  este  tiempo  pusiéronnos 
silencio  que  no  babtizásemos  á  los  indios  adultos.  Y  ha- 
bía venido  un  indio  de  tres  ó  cuatro  jornadas  á  se  babti- 
zar,  y  había  demandado  el  baptismo  muchas  veces,  y 
estaba  muy  aparejado,  catelízado  y  enseñado.  Entonces 
yo,  con  otros  frailes,  rogamos  mucho  al  de  Las  Casas  que 
baptizase  aquel  indio,  porque  venia  de  lexos;  y  después 
de  muchos  ruegos,  demandó  muchas  condiciones  de  apa- 
rejos para  el  baptismo,  como  si  él  solo  supiera  más  que 
todos;  y  ciertamente  aquel  indio  estaba  bien  aparejado. 

Y  ya  que  dijo  ^ue  lo  baptizaría ,  vistióse  una  spbrepdliz,^ 
QOQ  su  estola ,  y  fuimos  con  él  tres  6  cuatro  religiosos  á 
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la  puerta  de  la  iglesia,  do  e)  iodio  estaba  de  rodillas,  y  no 
sé  qué  achaque  se  tomó,  que  no  quiso  baptizar  al  indio,  j 
dejónos  y  fuese.  Yo  entonces  dije  al  de  Las  Casas:  «¿Cómo, 
padre,  todos  vuestros  celos  y  amor,  que  decís  que  tenéis 
á  los  indios,  se  acaba  en  traerlos  cargados  y  andar  escri- 
biendo vidas  de  españoles,  y  fatigándolos  indios,  que 
solo  vuestra  caridad  traéis  cargados  más  indios  que 
treinta  frailes?  Y  pues  un  indio  no  baptizáis  ni  dotrinais, 
btea  seria  que  pagásedes  á  cuantos  traéis  cargados  y  fa- 
tigados. »  Entonces,  como  está  dicho,  traia  veinte  y  siete 
ó  treinta  y  siete  cargados,  que  no  me  recuerdo  bien  el 
número,  y  todo  lo  masque  traia  en  aquellos  indios,  eran 
procesos  y  escrípturas  contra  españoles  y  bujerías  de 
nada.  Y  cuando  fué  allá  á  lispaña,  que  volvió  Obispo, 
llevaba  ciento  y  veinte  indios  cargados  sin  pagarles 
nada ;  y  agora  procura  allá  con  Y .  M.  y  con  los  del  Con- 
,  sejo  de  Indias,  que  acá  ningún  español  pueda  traer  índios^ 
cargadi^,  pagándolos  muy  bien,  como  agora  por  todas 
partes  se  pagan.  Y  los  que  agora  demandan  no  son  sino 
tres  ó  cuatro,  para  llevar  la  cama  y  comida,  porque  por 
los  caminos  no  se  halla. 

Después  desto,  acá  siempre  anduvo  desasosegar 
do,  procurando  negocios  de  personas  principales;  y  lo 
que  allá  negoció,  fue  venir  obispo  de  Cbíapa.  Y  co- 
mo no  compiló  lo  que  acá  prometió  negociar,  el  Pa- 
dre Fr.  Domingo  de  Betanzos,  que  lo  tenia  bien  conos- 
cido ,  le  escribió  una  carta  bien  larga,  y  fue  muy  p6- 
Mica ,  en  la  cual  le  declaraba  su  vida  y  sus  desasosie- 
gos y  bullicios,  y  los  perjuicios  y  danos,  que  con  sus  in- 
formadonés  y  celos  indiscretos  había  cabsado  por  do 
quiera. que  andaba;  especiahnente  cómo  en  la  tierra  del 
Perú  liabiasido  cabsa  de  muchos  escándalos  y  muertes; 
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y  agora  no  cesa  allá,  do  está,  de  bacerlo  mismo,  mos- 
trándose que  lo  hace  con  celo  que  tiene  á  los  indios.  Y 
por  una  carta  que  de  acá  alguno  le  escribe,  y  no  todas 
vecos  verdadera,  muéstrala  á  V,  M.  ó  á  los  de  su  Con- 
sejo, y  por  una  cosa  particular  que  le  escriben,  procura 
una  cédula  general ;  y  así  turba  y  destruye  acá  la  gober- 
nación y  ia  república  ,  y  en  esto  paran  sus  celos.  Cuando 
vino  obispo  y  llegó  á  Chiapa,  cabeza  de  su  obispado,  los 
de  aquella  cibdad  le  rescibieron,  por  invialle  V.  M.,  con 
mucho  amor,  y  con  toda  humildad,  y  con  palio  le  metie- 
*  ron  en  su  iglesia ,  y  le  prestaron  dineros  para  pa^r  deb-. 
das  que  de  España  traia.  Y  dende  á  muy  pocos  dias,  des- 
comúlgalos y  péneles  quince  ó'  diez  y  seis  leyes  y  las 
condiciones  del.  conflsionario ,  y  déjalos  y  váse  ade- 
lante. Á  esto  le  escribía  el  de  Betanzos  que  las  ove- 
jas había  vuelto  cabrones,  y  de  buen  carretero,  echó 
el  carro  delante  y  los  bueyes  detrás.  Entonces  fué  al 
reino  que  llaman  de  la  Verapaz ,  del  cual  allá  ha  dicho 
ques  grandísima  cosa,  y  de  gente  infinita.  Esta  tierra 
es  cerca  de  Guatemala,  é  yo  he  andado  visitando  y 
enseñando  por  alh',  y  llegué  úiny  cei'ca,  porquestaba 
dos  jornadas  della,  y  no  es  de  diez  partes  la  una,  de 
la  que  allá  han  dicho  y  sinificado.  Monesterio  hay 
acá  en  lo  de  México  que  dotrina  y  vesita  diez  tanta 
gente  que  la  que  hay  en  el  reino  de  la  Verapaz,  y  desto 
es  buen  testigo  el  Obispo  de  Guatemala.  Yo  vi  la  gente, 
ques  de  pocos  quilates  y  menos  que  otra.  Después  el  de 
Las  Casas  tornó  á  sus  desasosiegos  y  vino  á  México,  y  pi- 
dió licencia  al  Visorey  para  volver  aUá,  á  JEspaña,  y  aun- 
que no  se  la  dio,  no  dejó  de  ir  allá  sin  ella,  dejando  acá 
muy  desamparadas  y  muy  sin  remjedio  la^  lovejas  y  áni- 
mas á  él  encomendadas,  así  españoles  como  indios^* 


Digitized  by  VjOOQIC 


DEL  ARCHIVO   DE  INPUS.  265 

Fuera  razón,  si  con  él  bastase  razón,  de  hacerle  luego 
dar  la  vu^ta,  para  que  siquiera  perseverara  con  sus  ove- 
jas dos  ó  tres  aiíos;  pues  como  naás  santo  y  más  sabio  es 
este  que  todos  cuantos  obispos  hay  y  han  habido,  y  así  los 
españoles  dice  que  son  incorregibles,  trabajara  con  los  in- 
dios y  no  lo  dejara  todo  perdido,  y  diesamparado.  Habrá 
cuatroanos  que  pasaron  por  Chiapa  y  su  tierra  losreligiosos, 
y  vieron  cómo  por  mandado  del  de  Las  Casa^,aun  en  el  ar- 
tículo de  la  muerte,  no  absolvían  á  los  españoles  que  pe- 
dian  la  confision,  ni  había  quién  bautizase  los  niños  hijos 
de  los  indios,  qiie  por  los  pueblos  buscaban  el  bautismo; 
y  estos  frailes  que  digo  babtizaron  muy  muchos.  Dice  en 
aquel  su  confisionario,  que  los  encomenderos  soq  obliga- 
dos á  enseñar  á  los  indios  que  le  son  encargados,  y  así 
es  la  verdad;  mas  decir  adelante,  que  nunca  ni  por  entre 
sueños  lo  han  hecho,  en  esto  no  tiene  razón,  porque  mu- 
chos españoles  por  sí  y  por  sus  criados  los  han  enseñado, 
según  su  posibilidad;  y  otros  muchos,  á  dó  no  alcanzan 
frailes,  han  puesto  clérigos  en  sus  pueblos,  y  casi  todos 
los  encomenderos  han  procurado  frailes-,  ansí  para  los 
llevar  á  sus  pueblos,  como  para  que  los  vayan  á  enseñar 
y  á  les  administrar  los  Santos  Sacramentos.  Tiempo  hobo 
que  algunos  españoles  ni  quisieran  ver  clérigo  ni  fraile 
por  sus  pueblos;  mas  dias  há  que  muchos  españoles  pro- 
curaran frailes,  y  sus  mdios  han  hecho  monestérios  y 
los  tienen  en  sus  pueblos,  y  los  encomenderos  proveen  á 
los  frailes  de  mantenimiento  y  vestuario  y  ornamentos.  Y 
no  es  maravilla  quel  de  Las  Casas  no  lo  sepa,  porquél  no 
procuró  de  saber  sino  lo  malo  y  no  lo  bueno,  ni  tuvo 
sosiego  en  esta  Nueva  España,  ni  deprendió  lengua  de 
indios^  ni  se  hunoálló  ni  aplicó  á  les  enseñar.  §u  oficio  fue 
escrebir  procesos  y  pecados,  que  por  todas  partes  han  he- 
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cbo  los  españoles,  y  esto  es  lo  qoe  macho  encarece;  y 
ciertamente  solo  este  oficio  no  le  llevará  al  cíela.  Y  lo  que 
asi  escribe,  no  es  todo  cierto  ni  muy  averiguado,  y  si  se 
mira  y  notan  bien  los  pecados  y  delitos  atroces,  que  en 
sola  la  cibdad  de  Sevilla  han  acontecido,  y  los  que  la  jus- 
ticia ha  castigado  de  treinta  anos  á  esta  parte,  se  balla^ 
rán  más  delitos  y  maldades  y  más  feas,  que  cuantas  han 
acontecido  en  toda  esta  Nueva  Espand,  después  que  se 
conquistó,  que  son  treinta  y  tres  anos.  Una  de  las  ^osas 
ques  de  haber  compasión  en  toda  esta  tierra,  es  de  la  cib- 
dad de  Ghiapa  y  su  subjeto,  que  después  quel  de  Las  Ca- 
sas allí  entró  por  obispó,  quedó  destruida  en  lo  tem- 
poral  y  en  lo  espiritual,  que  lodo  lo  enconó.  Y  pl^a 
á  Dios  no  se  diga  del  que  dejó  las   ánimas    en  las 
manos  de  los  lobos  y  huyó;  guia  mercenarius  est  et 
non  pastor  y  et  non  pertinet  ad  eum  de  ovibus. 
Cuando  algún  obispo  renuncia  el    obispado  para  dejar 
una  iglesia  que  por  esposa  recibió,  tan  grande  obligación 
y  mayor  es  el  vínculo  que  á  ella  tiene,  que  otra  profesión 
de  más  bajo  estado,  y  así  se  dá  con  gran  solemnidad.  Y 
para  dejar  y  desampararla,  grandísima  cabsa  ha  de  haber, 
y  donde  no  la  hay,  la  tal  renunciación  más  se  llama  apos- 
tasía,  y  apostatar  del  alto  y  muy  perfeto  estado  obispal, 
que  no  otra  cosa.  Y  }sí  fuera  por  cabsa  de  muy  grandes 
enfermedades,  ó  para  meterse  en  un  monesterio  muy  es^ 
trecho,  para  nunca  ver  hombre  ni  negocios  mundanos, 
aun  entonces  no  sabemos,  si  delante  de  Dios,  está  muy 
seguro  el  tal  obispo ;  mas  para  hacerse  procurador  en 
corte  y  para  procurar,  como  agora  procura,  que  los  in- 
dios le  demanden  por  Proptetor!  Cuando  la  carta  en  que 
aquesto  demandaba,  se  vio  en  una  congregación  de  frai- 
les mencn*es,  todos  se  rieron  della,  y  no  tuvieron  qué  rea^ 
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pooder  ni  qué  hablar  en  tal  desvarío.  Y  no  mostrará  él 
alia  carta  de  capitulo  ó  coogregacioD  de  frailes  menores; 
y  también  procura  que  de.  acá  le  envíen  dinero&  y  nego- 
cios. Estas  cosas,  ¿á  quién  parecerán  bien?  Yo  creo  que 
y.  M.  las  aborrecerá^  porqués  clara  tentación  de  nuestro 
adversario,  para  desasosiego  suyo  y  de  los  otros.  Y.  M. 
le  debia  mandar  encerrar  en  un  monesterio,  porque  no 
sea  cabsa  de  mayores  males;  que  sino  yo  tengo  temor 
que  ha  de  ir  á  Roma,  y  será  cabsa  de  turbaciones  en  la 
corte  romana. 

Á  los  estancieros,  calpixques  y  mineros  llámalos 
verdugos,  desalmados,  inhumanos  y  crueles.  Y  dado 
caso  que  algunos  haya  habido  codiciosos  y  mal*  mi- 
rados, ciertamente  hay  otros  muchos  buenos  cristianos  y 
piadosos  é  limosneros,  y  muchos  deilos,  casados,  viven 
bien.  • 

No  se  dirá  del  de  las  Casas  lo  de  San  Lorenzo ,  que 
como  diese  la  mitad  de  su  sepultura  al  cuerpo  de  San 
Esteban,  llamáronle  el  español  cortés.  Dice  en  aquel  con- 
físionario  que  ningún  español  en  esta  tierra  ha  tenido 
buena  fée  cerca  de  las  guerras,  ni  los  mercaderes  en  lle- 
varles á  vender  mercaderías;  y  en  esto  juzga  los  corazo- 
nes. Así  mismo  dice  que  ninguno  tuvo  buena  fée  en  el 
comprar  y  vender  esclavos;  y  no  tuvo  razón ,  pues  mu- 
chos ^ñps  se  vendieron  por  las  plazas  con  el  yerro  de 
y.  M.,  y  algunos  años  estuvieron  muchos  cristianos  hona 
fíde  y  en  inorancia  invencible.  Más  dice,  que  siempre  é 
hoy  dia  están  tiranizando  los  indios;  también  esto  vá  con* 
traY.  M.  Y  si  bien  me  acuerdo,  los  años  pasados,  des-* 
'  pues  que  Y.  M.  envió  á  D.  Antonio  de  Mendoza,  se 
ayuntaron  los  señores  y  principales  desta  tierra,  y  de  su 
voluntad  solenemente  di^t)n  de  nuevo  la  obediencia  á 
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V.  M.,  por  verse  en  nuestra  santa  fée  libres  de  guerras  y 
de  sacrificios,  y  en  paz  y  en  justicia.  También  dice  que 
todo  cuanto  los  españoles  tienen ,  cosa  ninguna  hay  que 
no  fuese  robada;  y  en  esto  injuria  á  V.  M.  y  á  todos  los 
que  acá  pasaron,  así  á  los  que  truxeron  haciendas,  como 
á  otros  muchos,  que  las  han  comprado  y  adquirido  justa- 
mente, y  el  de  Las  Casas  los  deshonra  por  escripto  y  por 
carta  impresa.  Pues  ¿cómo  así  se  ha  de  infamar  por  un 
atrevido  una  nación  española  con  »u  Príncipe,  que  ma- 
ñana lo  leerán  los  indios  y  las  otras  naciones?  Dice  más, 
que  por  eslos  muchos  tiempos  y  años,  nunca  había  justa 
conquista  ni  guerra  contra  indios.  De  las  cosas  questán 
porvenir  cóntengibles  de  Dios,  es  la  providencia,  y  él 
es  el  sabidor  dellas,  y  aquel  a  quien  su  Divina  Majestad 
las  quisiere  revelar;  y  el  de  Las  Casas,  en  lo  que  dice, 
quier-e  ser  adevino  ó»  profeta,  y  será  no  verdadero  pro- 
feta, porqué  dice  el  Señor:  será  predicado  este  Evangelio 
en  todo  el  Universo  antes  de  la  consumación  del  mundo. 
Pues  á  V.  M.  conviene  de  oficio  darse  priesa  que  se  pre- 
dique el  Santo  Evangelio  por  todas  estas  tierras ,  y  los 
que  no  quisieren  oír  de  grado  el  Santo  Evangelio  de  Je- 
sucristo, sea  por  fuerza,  que  aquí  tiene  lugar  aquel  pro- 
verbio: ((Más  vale  bueno  por  fuerza,  quémalo  por  grado.» 
Y  segund  la  palabra  del  Señor,  por  el  tesoro  hallado  en 
el  campase  deben  dar  y  vender  todas  las  cosas,  y  com- 
prar luego  aquel  campo;  y  pues  sin  dar  mucho  prescio 
puede  V.  M^.  haber  y  comprar  esté  tesoro  de  preciosas 
margaritas,  que  costaron  el  muy  rico  prescio  de  la  san- 
gre de  Jesucristo,  porque  si  esto  V.  M.  ño  procura  ¿quién 
hay  en  la  tierra  que  pueda  y  deba  ganar  el  precioso  teso^ 
ro  de  ánimas,  que  hay  derramadas  por  ^stos  campos  y 
tierras?  ¿Cómo  se  determina  el  de  Las  Casas  á  depir  que 
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todos^los  tributos  son  y  han  sido  mal  llevados?  Y  vemos 
que,  preguntando  al  Señor  si  se  daria  el  tributo  á  César 
6 no,  respondió  que  sí,  y  él  dice  que  son  mal  llevados. 
Si  miramos  cómo  vino  el  señorío  é  imperio  romano,  ha- 
llamos que  primero  los  babilónicos,  en  tiempo  de  Nabuc- 
donosor  Magno,  tomaron  por  guerra  el  señorío  de  los  así- 
ricos  (1),  que  según  San  Gerónimo  duró  aquel  reino  más 
de  mili  é  trescientos  años,  y  este  reino  de  Nabucdono- 
sor  fue  la  cabecera  de  oro  de  la  estatua  quél  mismo  vio, 
según  la  interpretación  de  Daniel,  capítulo  II;  y  Nabuc- 
donospr  fue  el  primero  monarca  y  cabeza  do  imperio. 
Después  los  persas  y  medos  destruyeron  ¿\  los  babilóni- 
cos en  tiempo  de  Ciro  y  Dario ,  y  este  señorío  fueron  los 
pechos  y  brazos  de  la  misma  estatua:  fueron  dos  brazos, 
conviene  á  saber,  Ciro  y  Dario,  y  persas  y  medos.  Des- 
pués los  griegos  destruyeron  á  los  persas  en  tiempo  de 
Alexandre  Magno,  y  este  señorío  fue  el  vientre  y  muslos 
de  metal.  Y  fue  de  tanto  sonido  este  metal,  que  se  oyó 
^or  todo  el  mundo,  salvo  en  esta  tierra,  y  salió  la  fama 
y  temor  del  grande  Alexandre  questá  escripto:  siluit 
térra  in  conspectu  eius.  Y  como  conquistase  á  Asia, 
los  de  Europa  y  África  le  enviaron  embajadores,  y  le 
fueron  á  esperar  con  dones  á  Babilonia,  y  allí  le  dieron  la 
obediencia.  Después  los  romanos  subjetaron  á  los  grie- 
gos, y  estos  fueron  las  piernas  y  pies  de  yerro,  que  todos 
los  metales  consume  y  gasta.  Después  la  piedra  cortada 
del  monte  sin  manos,  cortó  y  disminuya  la  estatua  é  ido- 
latría, y  este  fué  el  reino  de  Chuxpo  (2). 


(1)  Eñ  el  texto  de  Icazbalceta  se  lee:  ^á  los  a.sirios.* 

(2)  Así  en  la  «Colección  de  docnmentos  para  1^  FlcriJa»  y  en 
el  original  de  que  nos  servimos,  pero  en  Icazbalceta  se  ie«:  X  po, 
abreviatura  griega  de  la  palabra  Christo. 
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Datante  el  señorío  de  los  emperadores  romanos; 
dijo  el  Smor  que  se  diese  el  tributó  á  César.  Yo  no  me 
meto  en  determinar  si  fueron  estas  guerras  más  ó  menos 
lícitas  qué  aquellas,  ó  cuál  es  más  lícito  tributo,  este  ó 
aquel;  esto  determínenlo  los  Consejos  de  Y.  M.  Mas  es  de 
notar  lo  que  el  profeta  Daniel  dice  en  el  mismo  cafrftnla: 
que  Dios  muda  los  tiempos  y  edades  y  pasa  los  reinos  de 
üQ  señorío  en  otro,  y  esto  por  los  pecados,  según  paresce 
en  el  reino  de  los  Cananeos,  que  los  pasó  Dios  en  los 
hijos  de  Israel  con  grandísimos  castigos,  y  el  reino  de 
Judea,  por  el  pecado  y  muerte  del  hijo  de  Dios,  lo  pasa  á 
los  romanos,  y  los  imperios  aquí  dichos.  Lo  que  yo  á 
Y.  M.  suplico  es  el  quinto  reino  de  Jesucristo,  significado 
en  la  piedra  cortada  del  monte  sin  manos,  qué  ha^de  hen- 
chir y  ocupar  toda  la  tierra,  del  cual  reino  Y.  M.  es  el 
caudillo  y  capitán;  que  mande  Y.  M.  poner  toda  la  dili- 
gencia, qué  sea  posible,  para  queete  reino  se  cumpla  y  en- 
sanche, y  se  predique  á  estos  infieles  ó  á  Iqs  más  cerca- 
nos, especialmente  á  los  de  la  Florida,  questán  aquí  á  1$. 
puerta.  Quisiera  yo  ver  al  de  Las  Casas  quince  ó  veinte 
años  perseverar  en  confesar  cada  dia  diez  ó  doce  indios 
enfermos,  Uagsdw,  y  otros  tantos  sanos,  viegosque  nunca 
se  confesaroá,  y  entender  en  otras  cosas,  muchas  espiri- 
tuales, tocantes  á  los  indios.  Y  lo  bueno  es,  que  allá  á 
Y.  M.  y  á  los  demás  sus  Consejos,  para  mostrarse  muy 
celoso  dice:  Fulano  no  es  amigo  de  indios,  és  amigo  de 
españoles,  no  le  deis  crédito.  Plega  á  Dios  que  acierte  él 
á  ser  amigo  de  Dios  y  de  su  propia  ánima.  Lo  que  allá 
cela  es  de  daños  que  hacen  á  los  indios,  ó  de  tierras  que 
los  españoles  demandan  acá  en  esta  Nueva  España,  ó  de 
estancias  questán  en  perjuicio  y  de  daños  á  los  indios. 
Ya  no  es  el  tiempo  que  solia,  porquel  que  hace  daño  dé 
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do»  pesos>  paga  cuatro,  y  el  que  hace  dafio  de  cmca,  paga 
ocho»  Cuanto  al  dar  de  las  tierras»  podría  Y.  M.  dar  de 
las  sobradas,  baldíos  y  perras  heríales  para  los  españoles , 
aveciodados^  que  se  quieren  aplicar  á  labrar  la  tierra,  y 
otros  acá  nascidos,  que  algo  han  dé  tener,  y  esto  délo 
questá  sin  perjuicio.  .Y  como  de  diez  anos  á  esta  parte 
entre  los  indios  ha  habido  mucha  mortandad  y  pestilen- 
cia» grandes,  falta  muy  mucha  gente,  que  donde  menos 
gente  falta,  de  tres  partes  faltan  las  dos,  y  en  oíros  luga- 
res de  cinco  partes  faltan  las  cuatro,  y  en  otros  de  ocho 
partes  faltan  las  siete;  y  á  e§ta  cabsa  sobran  por  todas 
partes  muchas  tierras,  demás  de  los  baldíos  y  tierras  de 
guerra  que  no  sembraban.  Y  habiendo  de  dar,  si  Y.  M. 
mandare  de  los  biádia» y  tierr«a dé  flwii  u,  qaatM  en» 
unos  campos,  que  dejaban  entre  provincia  é  provincia  y 
entre  señor  y  señor,  á  donde  salían  á  darse  guerra^  que 
antes  que  entrase  la  fée  eran  muy  continuas,  porque  casi 
todos  los  que  sacrificaban  á  los  ídolos  eran  los  que  pren- 
dían en  las  guerras,  y  por  eso  en  más  tenían  prrader 
uno,  que  matar  cinco.  Estas  tierras  que  digOr  no  las  la- 
braban, en  estas  hay  lugar,  si  los  indios  no  tuviesen  ya 
algunas  ocupadas  y  cultivadas ,  paresciendo  ser  hcito,  y 
podríalas  Y.  M.  dar  con  menos  perjuicio  y  sin  perjuicio 
alguno.  Cuanto  á  las  esta'bcías  de  los  ganados,  ya  casi 
por  todas  partes  se  han  sacado  los  ganados  que  hacían 
daño,  especialmente  los  ganados  mayores,  no  por  falta 
de  grandes  campos,  mas  porque  ios  traían  sin  guarda;  y 
como  no  los  recogen  de  noche,  á  que  duerman  en  corra- 
les, corriaJQ  mucha  tierra  y  hatiHan  daño^.y  para  el 
agostadero  les  han  puesto  y  señalado  tiempo,  en  que 
han  de  entrar  y  salir,  con  sus  penas,  que  acá  por  la  bon- 
dad de  Dios  hay  quien  lo  remedie,  ques  la  justicia,  y 
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quten  lo  cele  tambiea,  como  el  de  Las  Gasas.  Para  -gana-  • 
dos  menores  hay   miíchas  tierras   y  campos  por  todas 
4>artes,  y  aun  muy  cerca  de  la  gran  ciMad  da  Tenuxti- 
tlan,  México,  hay  muchas  estancias  sin  perjuicio;  y  én  ol - 
valle  de  Toluca,  qué  comienza  á  seis  ó  siete  leguas  de  - 
Méxigo,  hay  muchas  estancias  de  ganado  mayo?'  y  menor. 
Asimismo  cerca  de  la  cibdad  de  los  Ángeles  y  en  la  cib»- 
dad  de  Taxcala  y  en  los  pueblos  de  Tepeyaca  é  Itecama- 
chalco  (1)  y  en  todos  estos  pueblos  y  en  sus  tér;niqos  hay  ; 
muy  grandes  campos  y  dehesas,  donde  se  pueden  apa- 
centar muy  muchos  ganado^sin  perjuicio,  especialmente 
ganados  menores,  que  en  nuestra  España  los  traen  mu- 
chas veces  cerca  de  los  panes,  y  el  que  hace  daño  pága- 
lo. Acá  hay  muchos  baldíos  y  muy  grandes  campos,  don- 
de podrian  por  todas  partes  andar  muchos  más  ganados 
.  de  los  que  hay;  y  quien  otra  cosa  dice,  es  ó  porque  no  lo 
sabe  ó  porque  no  lo  ha  visto.  Sola  la  provincia  de  Taxcala  > 
tiene  de  ancho  diez  leguas  y  á  partes  once,  y  de  largo  • 
quince. y  á  partes  diez  y  seis  leguas,  y  boja.más  de  cua-. 
renta,  y  poco  menos  tiene  la  de  Tecamachalco ;  y  otros 
muchos  pueblos  tienen  muchos  baldíos,  porque  de  cinco 
partes  determino,  no  ocupan  los  indios  la  uija.  Y  pues 
los  ganados  son  tan  provechosos  y  necesarios,  y  usan  . 
dellos  ambas  repúblicas  de  españoles  y  indios,  asi  de  bue- 
yes y  vacas  y  de  caballos,  como  de  todos  los  otros  gana-  . 
dos, ¿por  qué  no  les  darán  loque  sobra,  y  que  se  apacien- 
ten sin  perjuicio,  piíes  es  bien  para  todos;  Y  pues  que  ya 
muchos  indios  usan  de  caballos,  no  seria  malo  quo  V.  M. 
mandase  quQjio  se  diese  licencia  para  tener  caballos  sino 
á  los  principales  señores,  porque  si  se  hacen  los  indios  á 


(1)    Icazbaleeta  dice:  Itemacbalco. 
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k)s  caballos,  machos  se  van  bacrendo  ginetes»  y  quer- 
rái^e  igusútr  por  tiempo  á  ios  e^afidles.  Y  esta  yentaja 
de  los  ^eabadtos  y  tíros  de  artillería  es  may  necesaria  en 
eM  dterra,  pdpque  dá  faerza  y  ventaja  á  pocos  contra 
«acbos.  Y  sepa  V.  M.  que  toda  «sta  Nueva  España  está, 
desierta  y  desamparada,  sin  ftierm  ni  fortaleza  alguna,  y 
nueaüM)  adversairio  enemigo  de  lodo  bien,  que  siempre 
desea  y  procura  discordias  y  guerras  y  de  entre  los  pies 
levanta  pe^os;  y  aunque  no  fuese  más  de  porque  está- 
mes  en  tierra  agena,  y  tos  'negros  son  «an<tos ,  que  algu- 
nas veces  han  ^tado  ceocertados  de  se  levantar  y  matar 
á  tos  e^iíBtttoles,  y  para  esto  la  cibdad  de  los  Ángeles  está 
en  tfrejm*  medio  y  comedio  que  ningún  otro  pueblo  de  la 
Nueva  l^paña  para  w  hacer  en  ella  iiaa  fortaleza;  y  po- 
dríase hacen*  á  menos  costa  por  los  muchos  y  buenos  ma- 
teriales qufó  tiene,  y  seria  seguridad  para  toda  la  tierra. 
Á  tos  pueblos,  que  V.  M.  más  obligación  tiene  en  toda 
esta  Nuev»  Ksptóa,  son:  Tezcuco  y  Tlacuba  y  México;  la 
patzon  es  qae  cada  señorto destoserá  un  reiuo,  y  cada  se- 
ñor destos  tenia  diez  provincias  y  muchos  puebtosásí 
subjeitos.  Y  demás  desto,  entre  estos  señoríos  se  repar- 
tian  tributos  de  ciento  y  sesenta  provincias  y  pueblos,  y 
cada  señor  destos  era  un  no  pequeño  Rey.  Y  estos  seño- 
res, hiego  que  los  cristianos  Hegaron,  y  les  fne  requerido 
resctb^esen  la  fée,  dieron  la  obidieneia  á  V.  M.,  y  Tez- 
cuco  y  Ttacuba  ayudaron  á  los  españoles  en  la  conquista 
de  México.  Los  otros  señores  de  la  tierra  tienen  y  poseen 
sus  señoríos  y  tributan -áV.  M.,  porqués  su  Rey 'y  señor 
y  porque  les  administra  Y.  M.  dotrina  y  sa(5ramentos  y 
justicia,  y  les  tiene  en  paz;  que  másiesdá  V.  M;  que 
deltos  resorbe,  aunquel  de  Las  Casas  no  lo  quiere  cdbsi- 
derar.  I^  señores  de  Tezcuco  y  Tlacuba  y  México  aun 
Tomo  VIT.  18 
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de  las  efitaocias  soL^et^  ^  &w  eabeeei^  les  quitaron  y 
repartieron  a'gunas,  y  estos  se  coütentarM  coa  qae 
y.  M.  mande  dar  un  po^k)  pequero  ó  medi^kno  q&e 
sirva  al  señor  de  Tezcuco  y  otrO  á;  su  pa^lo  6  repúbli- 
ca, y  otro  tentó  al  señor  y  pueblo  de  Tlacuba.  Y  esto 
cuanto  á  las  cosas  temporales,  y  cuanto  á  las  e^irituá- 
les,  estas  ánimas  reclaman  por  njiaistros;  y  parque  de 
España  han  salido  y  s^len  cada  día  muchos  reHgiosds 
para  es^s  tierras,  si  V.  M.  mandase,  en  Flai^es.j  ea 
Italia  hay  muchos  frailes,  siervos  de  Dios  muy  dotos  y 
muy  deseosos  de  pasar  á  estas  partes  y  de  emplí^i:'  en  la 
conversión  de  infieles .  Ydestasnasciones,  quedijgo,  haa 
estado  en  esta  tierra,  é  hoy  dia,  feay  algupos  siervos  de  ' 
Dios  que  han  dado?  muy  buen  exémplo  y  han  mucl¥)  tra- 
bajado con  estos  naturales.  Demás  desto,  la  iglesia  mayor 
de  México,  ques  la  metropolitana,  está  muy  pobre,  vieja 
y  remendada,  que  solamente  sehi?o  de  prestado  veinte  é 
nueve  anos  há,  razón  es  que  V.  M,  mande  que  se  comien- 
ce á  edificar  y  la  favorezca,  pues  de  todas  las  iglesias  de 
la  Nueva  España  es  cabecera,  madre  y  señora;  y  fitótesta 
iglesia  como  las  otras  catbedralesy-  las  mande  V.  M.  dar 
sendos  pueblos,  como  antes  tenian,  que  no  habia  .repar- 
timientos tan  bien  empleados  ep  |oda  la  Nueva  España. 
Y  de  estos  pueblos  tienen  miucha  necesidad^  para  reparar, 
trastejar,  barrer  y  adornar  las  iglesias  y  las  casas. délos 
obispos,  que  todos  están  pobres  y  adeMados;  pues  acá  . 
han  tenido  y  tienen  repartimientos  zapateros  y  herreros, 
mucha  más  necesidad  tienen  las  iglesias,  pues  vto  tienea 
rentas,  y  Ic^que  tienen  es  muy  poco. 

Todo  esto  digo  con  deseo  de  .servir  y  inforBaar  á  V.  M. 
de  k)  que  desta  tierra  siento  y  he  visto  por  espacio  de  trein- 
ta años,  que  há  qué  pqísai^os  acá  por  mandado  de  Y.  M., 
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<máiidotrQ:!iiiBOslQ9'breyas  y  bullan  de  Lqdb  y  Ac^riano, 
<piey  s  M.  procuró;  y  habian  de  pasar  acá  y  traer  la  dichas 
biittas  el  cardenal  de  Sfuitá  Cm%i  Fr.  Fi^ocisoode  QaiSo- 
fid»y  el  P*  Fr.  Juaa  (1)  Ttapioa,  qw  Dios  tieae.  Y  dedoce 
^qaeálp^iDcipio  de  k  coaversion  desta  gente  veniíiios,  ya 
-no  hay  más  de  dos  Vivos;  y  reciba  V.  M.  esta  carta  con  la- 
intiodon >(|ae  la  escribo,  y  no  valga  más^  de  cuanto  fuere 
coidóroie  á  rason,  justicia  y  verdad;  y  qUedo,  como  míni- 
mo capellán,  rogandoá  Dios  su  sai^  gracia  siempre  more 
^n  ia  bendita  ánin^  de  V.,  M.,  para  que  siempre  liaga  á 
.sa santa  voianitdd.  Amén. 

Después  de  lo  arriba  dicho ,  vi  y  leí  un  tratado  quel 
de  Las  Casas  compuso,  sobre  la  materia  de  los  esclavos 
hechos  en  esta  Nueva  España  y  en  las  islas ,  y  otro  sobre 
^par^ecer  que  dio,  sobre  que  si  había  repartimiento  de 
iodibs^  El  primero,  dice  haber  compuesto  por  oomisioa 
del  Conejo  de  1^  Indias ,  y  el  segunda  pOr  mandado  de 
V.  M* ;  que  no  hay  hombre  humano  de  cualquier  nación, 
ley  ó  tx)ndicion  que  sea  que  los  lea,  que  no  cobre  abor- 
recimifóhto  y  ódÍQ  mortal ,  y  tenga  á  todos  los  moradores 
d^ta  Niieva  España  por  la  más  cruel  y  más  abominable, 
y  más  infiel  y  det^table  gente  de  cuantas  nasciones  hay 
debajO'  del  cieio ;  y  en  esto:  paran  las  escripturas  que  se 
escriben  sin  caridad  y  que  proceden  de  4nimo  agepo  de 
toda  piedad  y  humanidad.  Yo  yaf  no  sé  los  'tiempos  que 
allá  corren  en  la  vieja  España ,  porque  há  más  de  treinta 
años  que  deila  salí;  mas  muchas  veces  he  oído  á  religío- 
8J*3  aterves  de  Dios  y  á  españoles  buenos  crihtianos,  te- 
merosos de  DÍQs,  que  vienen  de  España ,  ^\le  hallan  acá 
más  cristiandad,  másfée,  más  frecuentación  de  los  San* 


(1)    Bü  Itiázbalcdta  se  Ite;  Ciapioiil 
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iw  Sacramentos,  y  má^t^aridad  y ^iaosm»  &  iodo  féBe- 
1%  4e  ^breB,  que  do  en  ía  vi«^  Bbpafia.  Y  Dios  peréMe 
tf)4eXas  Gasas,  que  (au  gravisi«iamefttede^ílKmray  álife- 
tttsi ,  y  tan  «erriblemettte  mforía  y  afitenta  una  y  mnAas 
oOBKttttdades  y  «ma  «ascám  «espi^tai  ^  y  A  9u  Prínoípa  .y 
<l;m$ej03>  oeü  todos  4q«  «que  en  Mrábrie  de  Y.  M.  adiní-' 
B!6tiium  jtt«iticta^6estos»eíiuis.  Y  si  d4eLas  Gasas  quie- 
re •Mufe»arv^dad^  á  él  ifoiert)  fior  tesl^:  aoÉn/lmj 
den  lai^B  ttmosms  liafló  «ei  y  ^edn  cuánta  hoiiHHdMl 
sopeifUaroi  ¡su  véetei  cmdícidii ,  y  c6dm>  toaobas  pd^tonas 
de  calidad  confiaroo  del  muchos  é  importeates  iiegcxHdft, 
y  Dfr>eciéQdo8e  guardar  BdiMad^  diéroirie  mudio  intég- 
rese; y  apenan  en  cosa  «Rgutia  ^uaffd(^  lo  que  ^rcHBdtfó^ 
De  lo  cual,  entre  oíros  «itiidiQs^  se  quejaban  mervo  de 
OíoiB,  'Pn.  S)omingo  de  Betafaaos'M^ki  caita  ya  dícfaav  fias^ 
to^'ddMeiti  al^e  'Las  €lasa3  tefber  xlado  su  voto  y  decir 
té  qtie^entia  cerca4el>eticoini^Bdarlosiiidíe6á  los  es^* 
Soles^,  y  ^ifae  le  qoedam  ffiDr  eacrípto ,  y  que  no  lo  im- 
llanera  con  laotos  in}ttri»s ,  tlesbonrasy  >ritu08FÍo6.  Sa^ 
Í9Ído  está  q»é  poeadooomete'el  (^e^deshenpa  y  dtafama 
/  «tt^  y  más  el  qae  dísfiame  á  nmcbes ,  y  macbo  más  el 
^^feum  á  una  refyúMíoay  iiasoim.  ^  el  de  LadCasa» 
Vtamase  á  los  espafiodes  y  monadores  desta  Nueva  Bspa* 
99i  4^  tH*aflfCs  y  tadrooes  y  robadores  y  bonaecídas  y 
dueles  seltaadofes  é^fen  veces,  pasaría^*  pero  Uamárse*^ 
)e  den  veces  oienta,  más  «de  la  poca  caridad  y  meoM 
piedad  que  en  *sus  palabras  y  escripturas  tieae ,  y  demás^ 
lie  las  wjarias  y  a^vies  y  afrentas,  queá  tedes  haoe  por 
lfid))ar  en  aquella  eBor^)t«ra  ecm  V.  M.,  fuera  madba  fa- 
tm  que  se  templara ,  y  bablara  eed  alguna  calor  de  ho^ 
milldad.  Y  ¿qué  pueden  aprovechar  y  edificar  las  palabras 
dichas  sin  piedad  y  sin  htunanidad?  ]^t  cierto  poco.  Yo 
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no  sé  por  qué  pazoQ>  por  b  ^e  uoa  hizo  quiera  el  4ei  Las 
C¡a8is  eondeoar  á  eieato»  y  la  qive  cometíeroa  dm  pot* 
quéio  quiera  ata^ihiiír  á  bwHf,  y;  (üsfama'  á  chantos  acá  hm 
eaHadú^y  están,  ¿Dónde sefaaHdeotideQará  mochos^ boe¿09f 
por  'sdgonos  poeoe  maloa?  Si  el  Sduor  hisdlara  (Uef9  boe^ 
B09  ea  tíaiiipo  de  Abrakan  y  de  Lol,  perdoaaraá  muy 
mochos.  Góau>  ¿porque  en  Sevilla  y  ea Córdoba  se  háUm 
algttBOAladvooes  y  homooiados  y  herejes,  tos  de  aqvballas 
oilidadesisou  todos  ladroms  y  Uraoos  y  malos?  pues  no 
ha  teaido  México,  Tenoohitlan  meaos  obediencia  y  lealr* 
tad  á  su  Rey  con  las  otras  oibcbdes  y  villas  de  la  No^va 
Esfana,  y  es  macho  máa  de  agradecer  cuanto  iprós 
lefos  eslá  de  m  Rey.  Si  lasv  cosaa  quel  de  Las  Casas 
ó  Cosaua  escribe  fuesen  vecdaderaa,  por  cietto  Y.  M. 
hd^  de  tener  macha  qwe^  ée  caantoa  aci  ha  ín* 
viado,  y  ellos  s^ian  dínos  de  giran  pana,  así  I09  obispos 
oomo  perlados  mayores,  y  n¿ís  obligados  á  se  opoaeír 
á  morir  por  sus  orejas  y  damar  á  Dios  y  á  Y/  M; 
por  remedio  para  conservar  su  grey.  Y  así  vemos 
qoe  los  obispos  desta  Nueva  Sspana ,  los  bmeooa  pevse- 
verao  en  los  trabaje»  de  sus  cai%os  y  oficios,  que  apenas 
reposan  de  dia  m  de  noche.  Y  laminen  tenua  Y.  M.  que- 
ja de  los  oidores  y  de  los  Presidentes^  que  ha  proveido 
en  las  Abdiéaciaspor  todas  partes  con  largos  salarios,  y 
en  seta  esta  Nueva  España  esiá  Abdíeiicia,  en  Méxito,  y 
en  kiNtte va  Galicia,  y  en  Guatemala;  pues  todos  estes 
duermen  y  echati  sobre  sus  conctencias  tantos  pecados 
agenos^como  el  de  Las  Casas  dice.  No  está  Y.  M.  tan 
deecuidado  nt  tan  doirmido  oomoi  lo  sinifica  el  do  Las 
Gasas,  ni  deja  Y.  M.  de  punir  y  castigar  á  tos  que  no  I» 
gaaf  den  fidelidad. 

Cosa  es  de  notaf  la  punidon  que  Y.  M.  mandó  hacer 
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y  castigo  qae  dio  á  una  Abdiencia,  que  apenas  habia  co-  * 
menzado  á  hacer  su  oficio,  cuando  los  oidores  fueron  aHá 
presos,  y  el  Presidente  y  Gobernador  de  ia*  Nueva  Espi^ 
5a  estuvo  a(^  más  de  un  ano  preso  en  la  cárcel  púMica, 
y  allá  fué  á  se  acabar  de  pagar  sus  culpas;  y  también  faa 
V.M.,  destar  indinado  contra  loa  cabildos  desta  Nue^a 
España,  así  de  las  iglesias  como  de  las  cibdades,  pu^  io^ 
dos  son  proveídos  por  V.  M. ,  para  descargo  y  regknien- 
to  de  vuestros  vasallos  y  repúblicas ,  si  no  hiciesen  la 
que  deben.  Y  la  misma  quexa  debria  ¥•  M.  tener  délos, 
religiosos  de  todas  las  órdenes,  que  acá  V.  M.  invia>  no» 
con  poca  costa  ni  trabajo,  de  los  sacar  de  las  provincias 
de  España;  y  acá  les  manda  hacer  los  monésterios  y  que 
les  den  cálices  y  campanas,  y  algunos  han  rescibido  pve^ 
ciosos  ornamentos.  Con  razón  podria  V.  M.  decir,  pues, 
cómo  todos  son  canes  mudos,  que  sin  ladrar  ni  dar  voces 
consientan  que  la  tierra  se  destruya:  no  por  cierto,  mas 
antes  casi  todos,  cada  uno  en  su  oficio,  hacen  io  que*^ 
deben. 

Cuando  yo  supe  lo  quescribia  el  de  Las  Casas,  te*' 
nia  quéxas  de  los  del  ConSejo,  porque  consentían  que  tal 
cosa  se  imprimiese;  después,  bien  mirado,  vi  que  la  im- 
presión era  hecha  eñ  Sevilla,  al  tiempo  que  los  navios  se 
querían  partir,  como  cosa  dé  hurto  y  mal  hecho,  y  creo» 
ha  sido  cosa  permitida  por  Dios,  y  para  que  se  sepan  y» 
respondan  á  las  cosas  del  de  Las  Casas,  aunque  será  coq> 
otra  templanza  y  caridad  y  más  de  lo  que  sus  eseripta*** 
ras  merecen,  porquél  se  convierta  á  Dios  y  satisfaga  á 
tantos,  como  ha  dañado  y  faltomente  infamado;  y  para» 
que  en  esta  vida  pueda  hacer  penitencia,  y  también  para 
que  V.  M,  sea  informado  de  la  verdad  y  conozca  el  ser-- 
vicio  que!  capitán  D.  Hernando  Cortéf  y  sus  compañeros 


Digitized  by  VjOOQIC 


BBL    ÁMaiVO  DE  INDU6.  279 

le  han  fecho,  y  la  muy  le^  fídóUdad,  que  siempre  esta 
Nueva  España  ha  tenido  á  V.  M.,  por  cierto  dina  de  remu- 
neracíOD.  Y  sepa  V.  M.,  por  cierto,  que  los  indios  desta 
Nue^  España  estáa  bien  tra(;ados,  f  tienen  menos  pecho 
y  tributo  que  los  labradores  de  la  vieja  España,  cada 
uno  en  su  manera.  Digo  casi  todo3  los  indios ,  porque  al- 
gunos pocos  pueblos  hay,  que  su  tasación  se  hizo  antes 
de  la  gran  pestilencia,  que  no  están  modificados  sus  tri- 
butos. Estas  tasaciohes  ha  de  mandar  Y.  M.  que  se  tor- 
nen á  hacer  de  nuevo ;  y  el  día  de  hoy  los  indios -saben 
y  envenden  muy  bien  sur  tasación,  y  no  darán  un  tomin 
demás  en  ninguna  manera,  ni  el  encomendero  les  osará 
pedir  un  cacao  más  de  lo  que  tienen  en  su  tasación,  ni 
tampoco  el  confesor  los  absolverá,  si  no  lo  restituyese,  y 
la  justicia  le  castigaría,  cuando  lo  supiese.  Y  no  hay  aquel 
descuido  ni  tiranía^  quel  de  Las  Casas  tantas  veces  dice, 
porque,  gloria  sea  á  Dios,  acá  ha  habido  en  lo  espirl- , 
tual  mucho  cuidado  y  celo  eu  los  predicadores,  y  vigi- 
lancia en  los  confesores,  y  en  los  que  administran  justi- 
cia obidiencia  paraexecutar  loque  V.  M.  manda  cerca 
del  buen  tratamiento  y  defensión  deátos  naturales,  y  en 
realidad,  de  verdad  pasa  así  eslo  que  digo. 

De  diez  añosa  ésta  parte,  falta  mucha  gente  destos  na- 
turales, y  esto  no  lo  han  óabsado  malos  tratamientos,  por- 
que há  muchos  años  que  los  indios  son  bien  tratados,  mi- 
rados y  defendidos;  más  balo  cabsado  muy  grandes  enfer- 
medades y  pestilencias,  que  en  esta  Nueva  España  ha  ha- 
bido, y  cada  dia  se  van  mucho  apocando  estos  naturales. 
Cuál  sea  la  cafosa,  Dios  es  el  sabidor',  porque  sus  juicios 
son  muchos,  y  á  níosotros  escondidos.  Si  lá  cabsdn  los 
graades  pecados  é  idolatrías  que  en  esta  tierra  hal)ia, 
Bo  losé;  empero  v^o  que  la  tierra  dé  promisión  que  po- 
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soian  aquellas  siete  geoeraciioaes  iitólatras^^por  iMvd^da 
de  Dios  íueroQ  destruidas  por  Jo^ué»  y  de^pws  $e  pobló 
de  hijos  de  ísra«l ,  en  tmU  itaaeras»  qcve  eiiMdo 
David  coató  el  pueblo,  lo  hall6  ea  los  die^  triJ^g 
de  .solos  varoae^  fuertes  de  ^UiOtTa,  oabocientos  iaUI^ 
y  del  tribu  de  J^udá  y  Beujaimu  quÁiÚ¥»(os  o^ill;  y 
de$paos>  eo  el  tiempo  del  i^y  Á&& ,  de  los  diOS  tábm% 
eu  la  batalla  q;i»edió  Zara  al  Rey  d^  los  Etiopes,  se 
hallaron  quiaieotos  y  ocbeuta  miU  hombres  de  g»m- 
ra;  y  fue  tan  pobiadisima  aq»eUa  tierra,  q^ieea  sob 
la  cibddd  de  Jerusulen  se  lee  que  había  más  de  oíeolo  y 
cincuenta  mili  vecinos;  y  agora  ea>  todos  aqueUo^  reinos 
no  hay  tantos  vecinos  como  soUa  haber  en  Jerusalen,.  m 
como  la  mitad. 

La  cabsa  de  aquella  destruioion  y  lá  desta  tierra  é  isr 
las,  Dios  la  sabe:  que  cuantos  más  medios  y  remedios 
Y.  M.  y  los  Reyes  Católicos,  de  samta  memoria,  huma^^ 
mente  han  sido  posible  proveer,  los  haa  proveído,  y  no 
basta  ni  ha  bastado  consejo  ni  poderio  humano  para  lo 
remediar.  Gran  cosa  es  que  se  hayan  salvado  muchiis 
ánimas  y  cada  dia  se  salvan,  y  se  han  impedido  y  estor- 
bado muchos  males  é  idolatrías  y  homicidios  y  gi^aiHles 
ofensas  de  Dios*  Lo  que  al  presente  mucho  conviene»  es 
que  V.  M.  man(íe  dar  asiento  á  esta  tierta,  que  así  como 
agora  está,  padece  mucho  detrimento;  y  para  esto  asaz  in- 
formaciones tiene  V.  M.  y  muy  bien  entendido  lo  que  mis 
conviene,  y  en  los  Consejos  de  V.  M.  hay  muchas  ii^or'- 
macioncs  para  con  brevedad  pofier  el  asiento,  que  Diod  y 
y»  M.  sean  servidos.  Y  esto  cenyiene  muohoá  ambasrar 
públicas  de  españoles  y  de  los  indios,  porque  así  como 
en  España  para  la  conservación  da  paz  y  justicia  hay 
guarnicicMSkes,  y  en  Italia  un  exército>  y  en  las  froaleras 
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siempre  hay  gentie  da  armas,  li^  menos  convieDe  en  esta 
tierra.  Deera  D.  Aatooio  de  Mendosa,  visorey  desla 
Umm;  «sí  4  esta  tierra  no  se  le  dé  asiento,  no  puede  mu- 
chodmriir;  dwará diez  ó  doee  mos,  y  coa  mucho  detri- 
mento, y  si  mucha  priesa  se  le  diere,  no  dnrari  tanto*» 

leda  esta  tierra  esUi  cairístma  y  faUa  de  baslimentos, 
loeualsoUa  muy  mudio  abundar  y  muy  barato  todo,  y 
ya]qua  la  gente  estaba  pobre  teDÍan<}ue  comer.  Aflora  loe 
españoles  pobres  y  dudados,  mucha  geotte  ociosa  y  de- 
seosa que  hobieseenlos  naturales  la  menor  oc^íon  del 
mundo  para  los  robar,  porque  dicen  que  los  indios  están 
rióos  y  los  españoles  pobres  y  muriendo  de  buDibre.  .Los 
espaaoles,  qee  algo  tieaen,  procuran  de  hacer  su  pella  y 
volverse  á  Castilla:  los  navios,  que  de  acá  parten,  van 
caif^ados  dre  oro  é  píate,  ast  de  V.  M.  eomo  de  mercade* 
res  é  hombres  ricos,  y  quedan  los  pedajes  en  nescesidad/ 
Ya  V.  M.  podrá  ver  eu  qué  puede  parar  una  tierra,  que 
tiene  su  Rey  é  gobernacton  dos  oúll  leguas  de  si,  é  ya 
el  asiento  desta  tierra  más  convieoe  á  los  indios  que  á  los 
e9|)i8¿^8.  Dejo  de  decir  las  razones  por  no  ser  más  pro-» 
Uxo,  y  para  dar  asiento  á  esta  tierra,  sé  que  Y.  M.  tiene 
buena  voluntad  y  mncia  y  esptriencia  para  él,  y  no  faü- 
tan  oraciones,  para  que  Dios  dé  su  gracia:  tengo  coo^ 
fianza  que  se  ha  de  acertar  y  que  ha  de  ser  Dios  servido  ' 
con  lo  que  Y.  M.  delermínare,  y  esta  tierra  remiediada. 

M&  el  tratado  que  imprimió  el  de  Las  Casas  ó  Casaus, 
entre  otras  cosas,  principalmente  yerra  en  tres:  esto  es, 
en  el  hacer  de  los  esclavos,  en  el  námero  y  en  el  trata- 
miento. Cuanto  al  hacer -de  los  esclavos  en  esta  Nueva 
España,  pone  allí  trece  mareras  de  baceUos,  qué  una  nin- 
g^a  es  asi  como  él  escribe.  Bien  paresce  q«e  supo  poco 
de  los  ritos  y  costumbres  de  los  indios  (jtesta  Nueva  Es- 
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pana.  En  aquel  libro  que  (fió,  en  la  4/  parte,  en  el  eapí- 
tnlo  22  y  23  s^  haHaráb  once  manerasrde  hacer  esclavos, 
y  aquellas  son  las  qne  dimos  al  obispo  de  México.  Tres 
ó  cuatix)  frailes  hemos  escrito  de  las  antignallas  y  cos- 
tumbres, questos  naturales  tuvieron,  é  yo  tengo  lo  que 
los  otros  escribieron.  Y  porque  á  mf  me  costó  Btós  trabajo 
y  más  tiempo,  no  es  mfaravilla  que  lo  tenga  íbejorreco^i* 
lado  y  entendido  que  otro.  Asimismo  dice  de  indios  es-^ 
clavos  que  se  bacianen  las  guerras,  y  gasta  no  pocopp- 
pel  en  ello,  y  en  esto  también  paresce  que  sabe  poco  de 
lo  que  pasaba  en  las  guerras  de$tos  naturales;  porque 
ningún  esclavo  se  hacían  en  ellas  ni  rescataban  ningunos 
de  los  que  en  las  guerras  prendían,  mas  todos  los  guar- 
daban para  sacrificar,  porquesta  era  la  gente  que  gene* 
raímente  se  sacrificaba  por  toda  esta  tierra ;  muy  poqni- 
tds  eran  los  otros  qoe  sacrificaban  sino  los  tomados  en 
guerra,  por  lo  cual  las  guerras  eran  muy  continuas,  por- 
que para  cumplir  con  sus  tírueles  dioses  y  para  sdenmi- 
zar  sus  fiestas  y  honrar  sus  templos,  andaban  por  muchas 
partes  haciendo  guerra  y  salteando  hombres  para  sacrifi- 
car á  los  demonios  y  ofrecerles  corazones  y  sangre  Jiu» 
mana;  por  la  cualcabsa  padecían  muchos  inocentes,  y  no 
paresce  ser  peí^ueña  cabsa  de  hacer  guerra  á  los  que  ansí 
•oprimen  y  matan  lo^  inocentes;  y  estos  con  gemidos  y 
clamores  demandaban  á  Dios  y  á  los  hombres  ser  socoro 
ridos,  pues  padescian  muerte  tan  injustamente.  Yesto'es 
una  de  las  cabsas,  como  V.  M.  sabe,  por  la  cual  se  pue- 
de hacer  guerra.  Y  tenían  esta  costumbre,  que  si  algún 
señor  ó  principal  de  los  presos  en  guerra  se  soltaba,  los 
mismos  de  su  pueblo  ló  sacrificaban ,  y  si  era  hombre 
baxo  que  se  llamaba  macebal,  su  señor  le  daba  mantas; 
y  esto  y  lo  demás  que  pasaba  €n  las  guerras  paresce  ea 
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el  nmmo  libro  en  la  4/  parte,  capítulo  14,  16  y  16. 

Caanto  al  número  de  lo$  esclavos,  en  una  parte  pone 
qoe  se  habrán  fecho  tres  coenlos  de  esclavos ,  y  en  otra 
dice  cuatro  cíií%tos.  Las  provincias  y  parle  quel  de  Las 
Gasas  dice  haberse  hecho  los  dichos  esclavos,  son  estas: 
MéKicOy  Qua^aqualco ,  Panuco,  Xalisco,  Chíapa,  Quauti- 
mala ,  Honduras,  Yucatán,  Nicaragua ,  la  costa  de  ^an 
Miguel,  Venezuela.  No  fuera  malo  que  también  dixera, 
siquiera  por  humilldad,  de  la  coáta  de  Parique  y  Cubana, 
ya  que  fué  allá  y  cómo  le  fue  allá.  Casi  todas  las  partes 
que  pone  son  en  esta  Nueva  España ;  yo  tenia  sumadas 
las  provincias  y  partes,  que  dice  haberse  he^eho  esclavos, 
yantes  más  que  menos,  qué  por  no  ser  prolijo  dejo  de 
particularizar,  y  por  todos  no  allegan  á  doscientos  mili.  Y 
comunicado  este  número  con  otros,  que  tienen  espinen-' 
da  y  son  más  antiguos  ^i  la  tierra,  me  certifican  que  no 
son  ciento  y  cincuenta  mili ,  ni  pasan  de  cient  mili;  yo 
digo  que  fuesen  doscientos  mili.  Cuanto  al  número  de 
tres  cuentos,  escede  y  pone  demás  dos  cuentos  y  ocho- 
cientos mili,  y  cuanto  al  número  de  cuatro  cuentos,  pone 
demás  tres  cuentos  y  ochocientos  mili;  y  así  son  muchos 
á&  sus  encarescimientos,  en  los  cuales  á  V.  M.  pone  en 
grande  escrúpulo  y  agravia  malamente,  y  deshonra  á  sus 
próximos  por  carta  impresa.  Y  este  número  de  esclavos 
cosa  es  que  se  puede  saber  por  los  libros  de  V.  M.,  por 
Iqs  quintos  qué  ha  rescibido.  Y  cuanto  al  tratamiento, 
yo  de  la  Nueva  España  hablo,  en  la  cual  ya  casi  todps 
están  hechos  libres:  Según  to  que  tengo  entendido,  en 
todo  el  mundo  podrá  habííT  mili  esclavos  por  libertar,  y 
estos  cada  dia  sé  van  libertando ,  y  antes  de  un  año  ape- 
nas queda  esclavo  indio  en  la  tierra;  porque  para  los  li^ 
bertar  V.  M.  hizo  lo  quedebia,  y  aun  más,  pues  mandó 
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que  tos  que  póseiafti  efidavoa  probasen  cerno  aqi^^im 
er«A  v^^rdgderos  «scti^ee^  k>  cual  6f«  coa  impotifcle  y 
de  derecho  iocunibia  lo  oMürarío;  y  couyino  lo  cpm 
V.  M.  cnaodó,  porque  tosjpDevK^  ^an  i^o^feediM;.  Díoé 
qué  éü  todas  laa  ludías  Moca  bobo  oabst;  justa  para  iuir< 
cer  01^  ni  níuguu  esclavo:  tal  sabe;  éV  dtcey^nel  que-oo 
ha  sabido  de  México  ni  de  sui»  alrededores,  qne  uo  Mf 
mdd^avilla  que  sepa  poeondesto.  El  de  Las  Casas  esiavm 
en  esta:  fierra  obra  de  siete  anos»  y  foe,  coino  dicen»  qns 
llevó  cídco  de  caite.  Fraile  ha  hab^o  en  esia  NMva  Eik 
paift  que  fué  de  México  b^sta  Nicata^a»  que  son  ctaoh 
trocientas  leguas,  qttent>se  lé  «^edaroni  en  todo  el  car 
mmo  dos  pueblos  que  no  predicase  y  dijese  misa,  y  oa*. 
senaáe  y  baptizase  niñ<^  6  adultos,  pocos  ó  monchos.  Y 
los  frailes  acá  han  visto  y  sabido  un  poco  más  quel  'de 
Las  Casas  cerca  del  bi^n  Iratamiento  dñ  los  esclavos,  a^ ' 
la  justicia  de  su  ofick),  como  los  frsdles  predicadores .  y 
confesores;  que  desdel  principio  bobo  frailes  menores,  y 
después  vinieron  los  de  las  otras  órdenes.  Estos  siempre* 
tuvieron  especial  euidado  que  los  ¡odios,  especialmente 
los  esclavos,  íuesen  bien  tremados  y  enseiDados  en  toda 
dotrina  y  cristiaadad,  y  Dios  qaes  el  pcinoipal  obrado* 
de  todo  bien.  Luego  los^españoles  comenzaron  á  ensenar 
y  á  llevar  á  las  iglesias  á  sus  esclavos  á  baptizar  y  á  que 
se  enseñasen  y  á  los  eaSar ,  y  á  los  qaesto  no  Ihacian,  ti& 
los  absolvían.  Y  muchos  aSos  há,  qué  los  esdavosy 
criados  de  espáioles  están  casados  m  fMie  ecolesiae, 
é  yo  he  visto  muy  muchos,  s»í  en  lo  de  Méx^ioo^  Giiaxaca 
y  Guatemala  como  en  oirá»  partes,  casados,  oon  sus  fcá-. 
jos  é  sus  casas  y  su  peculio ,  bueiK)s  cristianos,  y  biea^ 
casados.  Y  no  es  razón  qdiel  de  Las  Casas  diga  quel  ser^ 
vicio  de  los  cristianos  pesaimás  que  cien  torres,  y  que  los 
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•eqpañoies  estiman  .€ii  meaos  los  indios  que  las  bestias  y 
ana  ^ú  leslíépcd  de  1«s  flatasv  l^arésceme  ^oes  gp»B, 
cargo  «te  coqcienoiaalrworse  á  decir  tal  cosa  ¿  W.  M*, 
y  teblatido  con  gramttaiina  toneiidad,  dice  quel  servicio 
que  los  españoles  por  foerza  tMiaa  átlos  indios,  qae  en 
ser  ioeomporlabie  y  dürímiiio,  excede  á  lodos  los  tiranos 
det  mcuBdo,  «Érepoja^  i¿piaka  ai  ók  los  deiDcmios,  ava 
de  los  vvvíentes  sia.  Dios  é  síb  iey . 

No  se  deiría  decir  tal  cosa«  ^Díos  tae  libre  de  quien 
tal  esa  decir  I  fil  híerrOyqwM  llana  de  rescate  de  V.M., 
viso  á  aquesto  Nueva  B&paia  «1  aoo  de  i62i ,  mediado 
Mayo.  Lu^o  <|Qe  ftie  ttegado  á  MémO  el  capiíaa  D.  fler* 
naado  Cortés,  qne  á  la  saxon  gobepaaéa,  ayuntó  en  San 
Fraocísoo  con  frailes  tos  letrados  qae  había  en  la  cib- 
dad,  é  yo  me  hallé  presente^  é  yí  qoe  \e  pesó  al  Oo- 
bilmador  por^l  hierro  qué  venia,  y  lo  contradijo;  y  des- 
que más  no  pndo,  limitó  ^ucho  la  licencia  qee  traiapara 
berrar  esdiavos,  y  los  que  se  hicieron  fuera  de  las  dimita- 
anones,  fée  en  sn  abseacía,  porque  se  partió  para  las  H¡- 
guerras.  Y  algunosque  murmuraron  del  Narqnésdel  Ya- 
Uey  que  Dios  llene,  y  quieren  ennegrecer  y  escnrecer  sus 
oiiras ,  yo  creo  que  delante  de  Dios  no  son  sas  obi^is  tan 
musetas  como  lo  fueren    las  del  Marqués^  aunqae,  como 
booibre  fuese  pecadw,  teaia  fáe  y  obras  de  boen  crís- 
^tíaoo  y  muy  gran  deseo  de  emplear  b  vida  y  hacieiida 
f9r  ampliar  y  aumentar  la  féede  iesu-Gristo  y  moró*  por 
Is'oonversion  destos  gentiles.  Y  en  esto  báblafoa  con  rnu- 
elu)  ee^ínita,  como  aquel á  quien-  Dios  había  dado  este 
y^  deseo  y  le  hsdría  pueSle  por  singular  capitán  desta 
i  de  Óocideüte.  Coikésábase  con  muchas  lágrimas  y 
eomnliBÍliba  devotamente^  y  porái  á  su  ánima  y  hacienda 
€n  manos  del  confesor,  para  que  mandase  y  dispusiese 
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déila  todo  lo  que  convenía  á  su  conciencia;  y  así  hmcé 
en  España  muy  grandes  confesores  letrados^  con  los  cua- 
*  les  ordenó  su  ánima  é  hizo  grandes  restitución^  y  lar- 
gas limosnas;  y  Dios  le  vkitó   con  grandes  aflicciones» 
trabajos  y  enfermedades ,    para  purgar  sas  cjAprn  y 
alimpiar  su  ánima,  y  creo  ques  hijo  (te  salvación  y  que 
tiene  mayor  corona  Que  otros  que  lo  meoo^recían.  Des- 
de que  entró  en  esta  Nueva  España,  trabajó  mucho  de 
dar  á  entender  á  ios  indios  el.ccmoscimiento  de  un  Dios 
verdadero  y  de  les  hacer  predicar  el  Santo  Evangrfio,  y 
les  decía  cómo  era  mensajero  de  V.  M.  en  la  conquteta 
de  México;  y  mientras  en  esta  tierra  ai»luvo,  cada  dia 
trabajaba  de  oir  misa,  ayunaba  los  ayunos  de  la  Iglesia, 
y  otros  dias  por  devoción.  Deparóle  Dios  en  esta  tierra 
dos  intérpretes :  un  español,  que  se  llamaba  Agiiilar,  y 
una  india,  que  se  llamó  D/  Marina:  con  estos  predicaba 
á  los  indios  y  les  daba  á  entender  quién  era  Dios  y  quién 
eran  sus  ídolos,  y  así  destruía  los  ídolos  y  cuanta  idola- 
tría podia.  Trabajó  de  decir  verdad  y  de  ser  hcnnbre  de 
su  palabra,  lo  cual  aprovechó  mucho  con  los  indios:  traía 
por  bandera  una  cruz  colorada  en  campo  negro,  en  mer 
dio  de  unos  fuegos  azules  y  blancos,  y  la  letra  decíac 
«Amigos,  sigamos  la  eruz  de  Cristo,  que  sí  en  nos  hor 
biere  fée,  en  esta  señal  venceremos.»  Do  quiera  que  lle- 
gaba, luego  levantaba  la  cruz.  Cosa  fue  maravillosa^  del 
esfuerzo  y  ánimo  y  prudencia  que  Dios  le  dio  en  todas 
las  cosas,  que  en  esta  tierra  aprehendió,  y  muy  de  notar 
es  la  osadía  y  fuerzas  -que  Dios  le  dio  para  destruir  y 
derribar  los  ídolos  prencipates  de  México,  que  erao  unas 
estatuas  de  más  de  quince  pies  en  alto.  Y  armado  dema^ 
cho  peso  de  armas,  tomó  una  barra  de  hierro, 'y  se  le^ 
vanlaba  tan  alto  hasta  llegar  á  dar  en  los  ojos  y  en  la  ca* 


Digitized  by  VjOOQIC 


nsL  ^kftcpvo  D£  imiAS.  287 

bem  de  los  ídolos.  Y  oslando  para  d^rib^mos ,  envióle  á 
d^cir  el  gran  señor  de  México^.  Moctezuma,  que  no  se 
atreviese  á  tocar  á  sus  dioses,  porque  á  él  y  á  todos  los 
crísti^jQOíS  mataría  luego ;  eatonces  el  Capitán  se  volvió  á 
sus  companeros  con  mucho  espíritu,  y  medio  llorando/ 
les  dyo :  «Hermanos,  de  cuanto  hacemos  por  nuestras  vi- 
4as  y  intereses :  agora  muramos  aquí  por  la  honr^de 
'Bips  y  porque  los  demonios  no  sean  adorados.  «Y  res- 
pondió á  los  mensdijeros»  que  deseaba  poner  la  vida,  y 
que  no  cesaría  de  lo  comenzado,  y  que  aquello  no  eran 
dioses,  sino  piedras  y  figuras  del  demonio,  y  qae  vinie- 
sen luego.  Y  no  siendo  con  el  Gobernador  sino  ciento  é 
treinta  cristianos,  y  los  indios  eran  sio  número,  así  los  . 
atemorizó  Dios  y  el  ánimo  que  vieron  en  su  Capitán,  que 
no  se  osaron  menear :  destruidos  los  ídolos,  puso  allí  la 
imagen  de  Nuestra  Señora*' 

En  aquel  tiempo  faltaba  oJi  agua  y  secábanse  los  mai- 
zales, y  trayendo  los  indios  muchas  cañas  de  maiz  que 
se  secaban,  dijeron  al  Capitán  que  sino  llovía,  que  todos 
perescerian  de  hambre;  entonces  el  marqués  les  dio  con- 
fianza, diciendo  que  ellos  rogarían  á  Dios  y  á  Santa  Ma- 
ría para  que  les  diese  agua.  Y  á  sus  compañeros  rogó 
que  todos  se  aparejasen  y  aquella  noche  sé  confesasen  á 
Dios  y  le  demandasen  su  misericordia  y  gracia;  y  otro 
día  salieron  en  procesión,  y  en  la  misa  se  comulgó  el  Ca- 
pitán, y  como  estuvie;?e  el  cielo  serena,  súpito  vino  tanta 
agua,  que  antes  que  allegasen  á  los  aposeiítos,  que  no 
estaban  muy  lexos,  ya  iban  todos  hechos  agua.  Esto  fue 
grande  edificación  y  predicación  á  los  indias,  porque 
desde  allí  adelante  Uoyió  bien  y  fue  muy  buen  año. 
Siempre  quel  Capitán  tenia  lugar,  después  de  haber  dado 
á  los  indios  noticia  de  Dios,  les  decía  que  lo  tuviesen  por 
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amigo,  como  á  mensajero  de  un  granAey,  y  en  cayo 
nombre  venia,  y  que  de  mi  aparte  les  prometía  serían 
amados  y  bien  tratados,  porque  -era  graiífde  amis;o  éd 
Dios  que  tes  pfredicába.  ¿Quién  así  amó  y  defénáié  los 
iodios  ^e  este  Mundo  Nuevo  como  Gürtés?  Amonestaba 
y  regaba  mucho  á "SuscompfeScrüs  qm  no  tocasen^  los 
indios  M  á'sus  cosas,  y  estenadio  ioáé  la  ti€Frra  Itetta  áe 
maizales,  apenas  iiabia  español  <^  osase  ce^er  tuna  wa- 
íoroa;  y  porque  un  ^«^aSel,  Ikamadb  íuan  Polaiico,*oerea 
M  puerto  entré  en  casa  de  im  indio  y  tomó  cierta  ropa, 
teíaandó  dar  cíett  azot^;  y  á  o^o  lla«ftdo  Mwa,  porque 
tomó  una  gallina  á  i^áíoi^de  paz,  le  mandó  ahor^ear,  y  si 
f^dí^ode  Al  varado  i^  le  eoitáfra  la  soga,  allíquedám  y 
acabara  su  vida.I>d^  ^negros  suyos,  qué  no  lenian  cosa 
de  más  valor,  porque  tomaron  á  unos  indios  dos  mantas 
y  una  gallina ,  los  mandó  ahorcar;  oWo  español  po^e 
desgajó  \m  árboi  de  fruta  y  los  indios  se  le  qwxaron,  le 
iBandó  afrentar.  No  quería  que  nadie  tocase  á  tos  indios 
ni  los^jargase,  so  pena  de  cuarenta  pesos.  Y  él  dia  que 
yo  desembarqué ,  viniendo  del  puerto  para  MedelHn, 
cerca  de  adoirie^agora  está  la  Vera-Cruz,  como  viniese* 
iHOs  por  un  cfrenel  y  en  tíerra  cafietíte,  y  el  sd  que  «rdia, 
habia  hasta  el  pueblo  tr^  leguas,  rogué  á  un  español  que 
consigo  llevaba  dos' indios,  qnel  uno  me  llevase  el  manto, 
y  TÍO  lo  osó  hacer,  afirmando  que  le  llevarían  cuarenta 
pesos  de  pena,  y  asi  me  traje  el  manto  acuestas  todo  el 
camino.  Donde  no  podía  escusar  guerra,  rogaba  Cortés  á 
sus  compañeros  que  se  defendiesen  cuanto  buenamente 
pudiesen  sin  ofender,  y  que  cuando  más  no  pudiesen^ 
decia  que  era  mejor  herir  que  matar,  y  que  más  temor 
ponia  ir  un  indio  herido,  que  quedar  dos  muertos  en  el 
campo.  Siempre  tuvo  el  marqués  en  esta  tierra  émulos  é 
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contrarios,  que  trabajaban  escurecer  los  servicios  que  á 
Dios  y  á  V.  M.  hizo,  y  allá  no  faltaron;  que  si  por  estos 
no  fuera,  bien  sé  que  V.  M.  siempre  le  tuvo  especial 
afición  y  amor,  y  á  sus  compañeros.  Por  este  capitán  nos 
abrió  Dios  la  puerta  para  predicar  su  Santo  Evangelio,  y 
este  puso  á  los  indios  que  tuviesen  reverencia  á  los  San- 
tos Sacramentos  y  á  los  ministros  de  la  iglesia  en  acata- 
miento ;  por  esto  me  he  alargado,  ya  que  es  difunto, 
para  defender  en  algo  su  vida.  La  gracia  del  Espíritu 
Santo  more  siempre  en  el  ánima  de  V.  M.  Amen. — De 
Taxcala,  2  de  Enero  de  1555  años. — Humilde  siervo  y 
mínimo  capellán  de  V.  M. — Motdinia,  Fr.  Toribío. 


(1)  Fray  Toribio  de  Benavente,  natural  de  la  ciudad  de  este 
nombre  en  el  reino  de  Leen,  fue  el  sexto  de  los  nombrados  para 
formar  el  apostolado  franeiseano,  encargado  de  propagar  el  eris- 
tianismo  en  Méjico  bajo  la  obediencia  de  su  superior,  Fray  Mar- 
tin de  Valencia.  El  nombre  de  Motolinia,  que  en  lengua  megicana 
significa  pobre,  fue  adoptado  por  Fray  Toribio,  como  primer  vo- 
cablo, cuya  8Ígni6cacion  aprendió  en  aquellas  tierras  al  oírselo 
repetir  en  sus  coq versaciones  á  los  indios  impresionadofs  por  el 
aspecto  humilde  y  la  caritativa  conducta  de  aquellos  religiosos, 
que  tanto  contrastaban  con  los  de  la  mayor  parte  de  los  demás 
castellanos.  El  laborioso  é  instruido  mejicano  D.  José  Fernando 
Eamirez  ha  publicado  unas  interesantes  Noticias  de  la  vida  y  es- 
critos del  P.  Motolinia,  al  frente  de  la  Historia  de  los  indios  de 
Nueva  España  que  escribió  dicho  franciscano  y  se  ha  impreso  en 
el  tomo  I  de  la  Colección  de  documentos  para  la  Historia  de  Mé- 
aieo,  por  D.  Joaquín  García  de  Icazbalceta. 

Tomo  VIT.  19 
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Carta  del  De.  Casas,  obispo  de  Chiapa,  para  el  maes- 
.  TRO  Fr.  Bartolomé  de  Miranda  (1). 


Muy  reverendo  y  charísimo  padre  nuestro: 

La  carta  de  V.  P.  de  6  de  Junio,  de  Antón  Cart,  reci- 
bí á  20  deste  mes  de  Julio ,  por  manera  que  tardó  mes  y 
medio :  harto  me  pesa  de  tanta  tardanza,  porque,  aunque 
he  escrito  á  V.  P.  muy  largo  y  al  P.  Fr.  Juan ,  y  agora 
poco  há  con  un  hombre  honrado ,  procurador  de  la  isla 
Española,  que  se  llama  Baltasar  García,  si  la  bebiera  an- 
tes recibido,  antes  hobiera  respondido  á  los  puntos  que 
V.  P.  tocaren  ella,  que  son  de  gran  importancia,  no  de- 
jando de  creer  que  al  Rey  y  á  V.  P.  tengo  escrito  lo 
mismo,  sino  que  yo  no  soy  digno  por  mis  pecados  y  por 
los  de  las^Indias,  de  saberlo  biendeclarar.  Y  ninguna  duda 
yo  tengo,  sino  que  es  azote  que  Dios  nos  dá,  perlas  ofen- 
sas que  en  ellas  le  hemos  hecho,  que  esta  verdad  tan 
clara  no  la  veamos  desnuda  de  mili  embarazos,  sino  en- 
marañada y  envuelta  en  tupida  y  tapiada  confusión. 

Primero  que  comience  á  responder  á  los  puntos  de 
la  carta  de  V.  P. ,  quiero  decir  y  presuponer  cuatro 
cosas.  La  primera ,  que  considere  V.   P.  por  amor  de 


(1)    Se  ha  tomado  de  la  copia  existente  en  ua  tomo  de  MSS. 
de  la  Biblioteca  Nacional,  señalado  X  .—153. . 
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Dios  y  persiiada,  haciendo  entender  al  Rey  que  tenga 
^e  Begocio  de  las  Indias»  que  quiere  agora  determi* 
nar,  por  la  cosa  más  importante  y  más  peligrosa,  y  de 
donde  más  daño  y  más  bien  temporal  se  le  ha  de  re- 
orescer ,  de  cuantas  hoy  tiene  Príncipe  fiel  ó  inM  de 
los  del  mundo >  y  en  cuanto  á  lo  espiritual,  de  las  qiie 
más  riesgo  le  ha  de  venir  á  su  ánima  y  más  también 
podrá  mereácer,  y  que  es  también  la  que  quizá  tiene 
Dios  más  cercana  á  sus  G90S,  si  asi  se  puede  decir; 
y  que  está  esperando  á  dónde  va  á  parar  la  determina- 
ción del  Rey,  para  por  allí  medirle  la  felicidad  ó  infeli- 
cidad suya.  La  s^unda  es  que  no  olvide  V.  P.  de  pro- 
B^uir  con  todas  sus  fuerzas  el  principio,  que  Dios  le  ins- 
piró, del  estorbo  que  puso  á  Ja  perdición  de  aquel  orbe 
que  se  celebra  en  Inglaterra,  si  V.  P.  no  dificultara  el 
negocio  y  dificultándolo  no  fuera  causa  de  que  se  envia- 
ra á  tratar  en  España.'  Y  esto  en  gran  manera  conviene 
que  V.  P.  procure  que  en  Inglaterra  ni  en  Flaudes  no  se 
determine,  sino  que  viniendo  el  Emperador  ó  el  Rey  acá, 
se  junte  toda  España ;  y  que  cosa  tan  grande  se  haga  con 
grandes  personas  presentes  y  en  presencia  de  la  persona 
Real  5  y  con  morosa  y  morosísima  deliberación,  quien  no 
terna  por  sospechosa  y  dudosa  determinación,  y  no  más 
que  temeraria  presunpcion,  si  algoso  determina  en  In- 
glaterra, donde  el  Rey  tiene  tres  ó  cuatro  personas  que 
le  aconsejan,  que  sabemos  que  son  hombres  y  no  preví- 
legiados  de  Dios,  para  que  no  puedan  errar  en  perjuicio 
y  daños  irreparables  de  aquel  orbe  tan  grande,  donde 
tantas -gentes  y  generaciones  hay,  y  que  tan  agraviadas  y 
aniquiladas  tan  grande  parle  dellas  hah  sido  y  hoy  son 
las  que  restan,  sin  ser  oidas,  llamadas  ni  defendidas,  tra- 
tándose de  entregarlas  perpetuamente  á  sus  capitales 
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enemigos,  que  las  han  detenido,  y  que  estos  consejeros 
.  ni  sepan'  el  hecho  ni  tampoco  el  derecho.  Dejando  el 
propio  Consejo  que  el  Rey  tiene  en  España,  para  solo 
aqueste  negocio  constituido ,  q«e  cada  hora  trata  del  he- 
cho por  infinitas  relaciones,  que  de  allá  le  vinieron,  y  es- 
tudia el  derecho  á  lo  menos  más  que  los  que  están  en  In- 
glaterra, y  van  entendiendo  algo  y  dello  advirtíendo  en 
la  gran  ceguedad  que  hasta  agora  han  tenido;  si  este  ian 
gran  negocio  s¡e  yerra,  será  escusado  por  ignerancia  in* 
vencible.  Há  sesenta  años  y  uno  más  que  se  roban  y  tí-, 
ranizan  y  asuelan  aquellas'  inocentes  gentqs,  y  Cuarenta 
que  reina  el  Emperador  en  Castilla,  y  nunca  las  ha  reme- 
diado sino  á  remiendos.  Después  que  yo  vine  á  desen- 
cantar lo  que  tenian  los  tiranos,  que  acá  estaban  por  sus  . 
propios  intereses  encantando,  y  que  se  quiera  ahora  tra- 
tar con  tanta  priesa  de  su  colorado  y  fingido  remedio^ 
arrinconándose  en  Inglaterra  ó  en  Flandes  los  Reyes  de 
Castilla,  creo  que  aunque  se  acertase,  seria  de  los  hom- 
bres por  gran  yerro  tenido  y  de  Dios  aborrescido,  y  pu- 
nido. Quanto  más,  que  soy  tan  eierto,  que  cosa  buena  en 
este  negocio  en  Flandes  ni  en  Inglaterra.no  se  determine, 
como  lo  estoy  de  que  Dios ,  como  sea  verdadera  justicia 
y  no  menos  infalible,  ha  de  quitar  las  Indias  á  ios  Reyes  de 
Castilla.  Si  lo  que  pretenden  los  infelices,  que  tal  les. 
aconsejan  ignorantes  del  bien  de  Dios  y  de  lo  que  tem- 
poral y  espiritualmente  conviene  á  sus  Príncipes,  que 
por  sus  ojos  y  por  su  lumbre  los  escogieron,  aquello 
se  determina,  porque  escrito  está,  regum  agente  Wr 
gmtem  transfferetur  propter  iniustitias,  et  iniu- 
rias  et  eontnmdias;  y  tan  diversos  y  varios  ni  tan  ne- 
farios dolos  y  maldades,  y  ná  en  tanta  variedad  ó  dife- 
rencia de  estados  y  sexos  y  condiciones  y  edades  y 
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perscínas  cometidas  como  los  de  los  reinos  de  las  Indias, 
quiten^  Padre,  S.  M.  y  S.  A.  los  ojos  de  seis  ó  siete  mi- 
llones que  sacan. 

Pretended  de  los  pellejos,  vidas  y  ánimas  de  los  in- 
dios pm^a  sapUr  sus  necesidades  y  desempeñar  la  Coro- 
na, y  entonces  no  sedarán  tanta  priesa  ¿determinar  la 
total  destruicion  de  los  reinos  de  las  Indias,  en  Flandes  ó 
Inglaterra-  Y  ¿qué  obligación  tienen,  Padre,  los  desdi- 
^h(idos,  opresos,  tiranizados,  aniquilados,  paupérrimos, 
los  que  nunca  otros  tan  pobres  de  muebles  y  raices  ja- 
más en  el  universo  mundo  se  Vieron  ni  oyeron;  ni  fueron 
veetnos  de  las  Indias  para  llorar  y  suplir  las  necesidades 
dfe  los  Reyes  y  desempeñar  la  Corona  de  Castilla?  ¿No 
tienen  harto  que  llorar  y  gemir  y  pedir  á  Dios  justicia  y 
venganza  de  los  mesmos  Reyes  de  Castilla,  que  son  su 
autoridad,  aunque  no  por  su  voluntad?  Pero  esto  no  les 
escusa;  han  sido  basta  agora,  desde  que  las  Indias  fueron 
descubiertas,  hechos  pedazos  por  las  guerras  injustísi- 
mas, invasos,  acometidos  contra  toda  razón  y  justicia, 
que  á  todas  las  guerras  de  los  infieles  y  bárbaros  y  de 
las  inesmas  bestias,  en  crueldad,  en  fealdad  é  injusticia^ 
en  iniquidad,  en  horror  y  espanto  han  escedido ;  y  des- 
pués dellas  los  pusieron  en  tanta  miseranda  y  deploran- 
da  y  nunca  otra  pensada  infernal  servidumbre ,  que  es 
este  repartimiento  de  hombres,  como  si  fueran  bestias, 
que  los  tiranos  doraron  oon  llamarlos  encomiendas.  En  el 
cual  sobre  veinte  cuentos  y  veinte  y  cinco  de  ánimas, 
han  sin  fée  y  sin  sacramento¿*per^Cido,  y  qué  agora  tra* 
ten  de  nuevo  los  Reyes  de  dejarles  en  ellos  perpétua- 
lEfente,  para  que  no  quede  dellos  memoria  ni  vestigio?  no 
habrá,  Padre,  quierr  desengañase  á  estos  nuestros  cath6- 
ijcos  príncipes,  y  le^  hiciesen  entender  que  uo  tienen  va- 
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lor  de  un  real  eti  las  Indias,  que  puedan  Nevar  con  bttéfnn 
conciencia,  consintiendo,  no  digo  permitiendo,  sino  con- 
sintiendo, consensu  expreso  non  interpretativo  y  pa- 
descer  tan  amarga  y  desesperada  vida  en  tan  último  cap- 
tiverio,'  sin  las  muertes  y  perdiciones  pasadas  á  tantas 
multitudes  de  gentes  y  pueblos  de  indios?  Pero  vamos 
adelante. 

Lo  tercero,  Padre,  digo  que  mire  V.  P.  que  todos 
los  que  le  hablan  de  medios  en  esta  materia,  no  pretenden 
poner  remedio  en  Jas  Indias,  sino  taar  y  dorar  ó  encu- 
brir el  veneno  de  la  tiranía,  de  los  que  millones  han  por- 
metido  que  puede  sacar  el  príncipe,  ó  por  su  temeraria 
presumption  y  c^uedad,  ó  por  la  parte  que  piensan  de 
haber  para  sí  ó  para  sus  deudos,  criados  ó  amigos  de  lo 
que  se  repartie^  en  las  Indias.  Y  para  esto  dificultan  á 
V.  P.  el  verdadero  remedio  y  tratan  de  medios,  que  son 
nefarios  y  dañados  y  por  toda  ley  y  razón  estremos  y 
querrían  blandearlo  para  que  concuerde  con  ellos.  Esté 
por  Dios  V.  P.  recatadísimo  é  muy  advertido. 

Lo  cuarto,  presupongo  que  reduzca  V.  P.  á  su  me- 
moria lo  que  muchas  veces  en  la  cálhedra  hubo  leido, 
tratando  de  prudentia,  y  es  el  Philosopho  en  el  yi  de  las 
éthicas,  y  en  otras  partes  que  como  el  fin  sea  optimum 
quid  in  rebus  ita  error  drca  flnem  est  omniumpe^ 
simus.  Y  este  error  cerca  del  fin,  verdaderamente  ha 
sido  la  causa  eficacísima  de  la  destruicion  de  las  Indias, 
y  así  agora  parece  que  persevera  para  las  acabar  en  In- 
glaterra. El  fin.  Padre,  de  haber  podido  jurídicamente 
los  Reyes  de  Castilla  tener  que  entender  en  las  Indias, 
no  es  la  conversión  y  sakacion  de  aquellas  gentes^  y  todo 
^u  bien  y  prosperidad  espiritual  y  temporal,  creo  dirá' 
V.  P.  que  no  fué  ni  pudo  ser  otro  el  fin,  y  ansí  lodió  pOr* 
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escrípto  aqael  hidalgo,  que  le  pidió  parecer  de  lo  que  ha- 
bia  de  hacer  en  las  Indias,  que  acá  me  remitió,  «con- 
viene á  saber.»  que  los  españoles  que  pasan  á  las  Indias 
han  de  pasar  por  hiende  los  mismos  indios,  etc.»  Db 
manera,  que  el  poder  enviar  el  Rey  gente  alguna,  á  las 
Indias,  y  Española  y  querer  tener,  no  digo  tomar,  la  supo 
rioridad  de  la  jurisdicción  sobre  los  Reyes  naturales  de 
las  Indias,  y  entrar  y  estar  españoles  en  las  Indias  y  todo 
Id  que  demás  hiciere,  ordenare  y  proveyere ,  ha  de  ser 
todo  otódio  y  medios  ordenados  para  provecho,  no  del 
Rey  ni  de  los  españoles,  sino  del  bien  eslpiritual  y  tempo*- 
ral  de  los  indios,  y  no  en  una  punta  de  alñl^  ha  de  ser 
ni  puede  ser  para  perjuicio  dellos.  Y  si  el  provecho  del 
Rey  y  de  los  españoles  se  pone  por  hito  y  por  fin ,  y  los 
indios  y  tan  grandes  reinos  y  tierras  agenas,  y  tantas  ge- 
neraciones y  multitudes  de  hombres  racionales,  y  tan  in- 
finitas policías,  •muy  mejor  oi-dena  que  todas  las  nues- 
tras, salva  la  fée  que  lo  perficiona  todo,  sino  en  cuanto 
sin  fée  pueden  vivir  y  vivieron  siempre  todos  los  que 
carescieron  della,  gentiles  por  medio,  para  conseguir  el 
traer  al  Rey  millones  de  las  Indias,  y  loé  españoles  ser 
allá  todos  reyes  en  servicio  y  en  riquezas.  Este  error  pé- 
simo y  horrendo,  tiránico  é  infernal,  será  condenado  por 
toda  razón  natural  y  humana,  y  mucho  más  por  la  chris- 
tiana  philosophía ;  y  esto,  no  habiendo  riesgo  ninguno  de 
las  personas,  de  las  gentes  infinitas,  ui  abatimiento  de 
ÉÚ8  estados,  ni  perdimicntp  de  sus  haciendas;  y  sin  esto, 
digo,  pudieran  ser  mayor  para  aquel  fin,  per  ttnposibi^ 
Z^,  solo  por  la  desorden  que  siguia ,  confra.la  razón  natu- 
ral qué  el  contrario  dicta.  Fuera  error  pésimo  y  de  hom* 
bíres,  que  usan  de  rázon  y  justicia  no  digno,  pues  Padre, 
esta  preposteridad  y  horribilidad  tap  en;a^% 'y  de  Dios 
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tan  contraria,  es  mí^igaa  de  pret^i^er  el  pix)vecl]|0  d(d 
Rey  y  las  riquezas  y  grandeza  de  los.  españoles-  ?0^ 
fin,  ultimado,  etiam  fostpuesto  á  Itos  y  toda  la  uaí- 
versidad  de aqüellaa  naciones  y  reinos^  se  haya:  tomado 
por  medio,  eoqao,  si  fueran  cabras  ó  cabrones,  que  estu- 
vieran en  los  campos  :sin  dueños,  desde  que  las  Indias, 
en  mala  hora  para  España,  se  descubrieron,  hi^ta  hoy 
inclusive,  será  bien  .ponerlo  en  disputa;  si. ha  sido  que 
hoy  ^e  mire  en  el  ojo  derecho,  en  Inglaterra  ni  en  Flaa- 
des,  á  toínar  y  prender  el  que  es  fin  por  fin,  y  el,me- 
dio  por  m^dio,  á  V.  P.  lo  remito. 

Que  repartiendo  los  indios  á  los  españoles,  como  se 
han  repartido  y  reparte  hoy  el  Rey  desde  Inglaterra, 
como  á  D.  Francisco  de  Mendoza  ó  á  un  D.  Juan  de  Ala- 
gon,  después  diré  la  historia deste,  y  los  quediótambiei^á 
Aldiete,  sea  usupar  el  fio  por  medio  y  medio;  por  fin,  no 
quiero  decir  ahora  otra  razón,  porque  después  diré  otras 
cosas ,  sino  que  considere  el  fruto  y  efectos  que  deUo» 
para  la  salud  espiritual  y  temporal  de  los  indios,  ha  sali- 
do, pues  tantos  millares  de  leguas,- digo  porque  pasan  de 
tres  mili,  digo  y  torno  á  decir,  porque  V.  P.  dice  en  su 
carta  que  son  muertas  tantas  gentes  como  yo  digo.  Cier- 
tamente no  hay  razón  de  que  hombre  se  maraville  quejip 
que  digo  sea  increíble,  pues  lo  dixo  primero  el  Spíritu- 
Sancto,  por  Abacuch :  ce  Opus  facUm  est  in  diebmms- 
tn&,  quod  nemo  credet  cum  narraMtur;  y  creo  que 
no  se  escribió  más  por  otra  cosa  que  por  encarecer  la  gran 
maldad  desta  tan  universal  iaetura  (1)  del  linaje  humano, 
que  tan  gran  parte  del,  por  estos  repartimientos  ha  pe- 
recido. Y  harto  mal  es  y  ha  sido  q^e  haya  euarentfi  años 
qu0  yo  e^tas  despoblaciones  afirnao  delante  reyes  y  prín- 

(1)    Asi  en  el  original. 
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cipes  y  sus  Goasejos  millares  de  veces,  dicieado  por  eiias 
sev  todo  el  mundo  tirano  ^  y  qae  no  se  haya  puesto  dili- 
gencia en  averiguar  el  contrario,  y  averiguado,  constre- 
Siitoe,  ó  en  confusión  mia,  me  desdecir  de  lo  airmádo. 
Pero  mire,  Padre,  cónoo  aun  está  hirviendo  la  sangre  de 
los  vecinos  y  moradores,  que  ayer  no  cabian  en  mucteüs 
partes,  regiones  y  reinos  de  las  Indias,  y  son  vivos  mu- 
chos de  los  matadores  y  destruidores  del  linaje  humano, 
que  las  despoblaron^  y  están  los  archivos  del  Rey  Henos 
de  procesos  y  relaciones  y  residencias  y  otros  innume- 
rables testimonios  destas  iuatanzas,  y  de  los  numerosos 
millares  que  habia  en  la  isla  Española,  mayor  que  toda 
España  y  Cuba  y  Jamaica  y  otras  más  de  cuarenta  islas, 
que  de  gentes  rebosaban,  que  no  hay  en  ellas  hoy  ma- 
mante ni  piante,  en  las  cuales  hay  más  tierra  que  de  aquí 
á  Persia,  en  cuadro,  y  dos  veces  más  en  la  Tierra-FirmCi 
Y  hoy  en  este  dia,  lo  mismo  se  comete ,  lo  mismo  se 
^asuela,  lo  mismo  se  destruye  y  tiraniza  con  este  reparti- 
miento, y  todo  aquel  orbe  se  va  cundiendo  y  acaba,  y  no 
hay  hombre  viviente,  si  no  fuese  mentecapto,  que  ose  ne- 
gármelo ni  que  el  contrario  diga.  Así  que  V.  P.  crea  que 
no  encarezco  una  de  diez  mili  partes  y  que  no  excedo  en 
llamarlos  á  todod grandes  tiranos,  toque  á  quien  tocare, 
pese  á  quien  pesare.  Porque  si  este  nombre  de  tiranos, 
yo,  con  el  rigor  que  he  tenido,  si  parece  ser  rigor  á  los 
que  lo  oyen,  no  lo  hobiera  entablado,  aunque  se  ha  he- 
cho poco  en  cuarenta  años,  hobíérase  hecho  nada  en  lle- 
varlo blandeafido  como  juego  de  niños.  Y  es  verdad  que 
no  ha,  creo  que  quince  dias,  ique  me  fue  dich  opor  perso* 
tm  delConsejO  de  las  Iiiidias,  espantado  de  lo  que  agora  éú 
él  destas  tiranías  horribles  se  ve  y  hoy  se  trata ,  que 
me  lo  habia  de  demandar  Dios,  porque  np  hacia  en 
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<ldr  cada  hora  clamoim  á telmuadoé  ir  á  Inglaterra  oon 
un  bordan  mendigándote  mitad  délo  que  era  obligado» 
poes  Dios  noe  había  puesto  negocio  tan  pío  y  tan  arduo 
en  las  inanos,  ó  quedixera  lo  que  bebiera  visto,  Padre, 
Jo  que  cerca  de  sesenta  anos  ante  mis  ojos  corporales  ha 
pasado  y  se  ha  perdido. 

Ansí  que,  tornando  al  propósito  deeta  prioiera  razón, 
en  que  digo  que  se  considerea  los*efectos  que  han  salido 
deste  repartimiento,  que  son  de  tantas  tierras  y  ranos  to- 
tales despoblaciones  y  estragos,  y  qoe  para  no  matarlos 
^o  han  bastado  millares  de  leyes,  mstiluciones,  manda- 
mientos, amenazas  y  penas,  que  los  Beyes  han  siempre 
inviado,  debria  esta  sobrar,  para  que  en  dejárselos  un  día 
«olo,  cuanto  menos  perpetuárselos,  no  se  pensase; 

Dixe  arriba  querer  tener  los  Reyes  de  Castilla  no  to- 
mar, la  superioridad  de  la  jurisdicción  sobre  los  Reyes 
natural^  de  las  Indias,  porque  quererla  tener  supone 
llevar  para  entrar  en  ella  el  camino,  que  Dios  por  su  ley 
evangélica  tiene  ordenado,  y  por  donde  el  hijo  de  Dios 
primero  anduvo  y  sus  apóstoles  le  siguieron  y  la  Iglesia 
universal  tuvo  siempre  de  costumbre,  conviene  á  saber: 
por  paz  y  mansedumbre  proponerles  el  fin  que  todo  se 
ha  de  ordenar,  y  á  lo  que  los  Reyes  de  Castilla  invian 
gente  allá,  y  que  por  las  obras  esteriores  conozcan,  déla 
gente  que  no  hay  otro  intento,  falsedad  ni  maldad,  ni 
matar  ni  robar.  El  tomar  la  tal  superioridad  supone  vio- 
lencias y  guerras,  robos,  estragos  y  matanzas  que,  es  la 
puerta  y  principio  y  camino  por  la  que  se  Jia  entrado,  co^ 
menz^do,  proseguido  y  andado  hasta  boy.  Supone  tam- 
bién impedimento  y  destruicion  del  £in^'  et  qui  de^uit 
fbmniy  destruü  omne  honvmy  según  dicen  los  que  pb!-" 
losofap;  y  por.  ^onsigaienle,^  usúrpase  y  perviértesela 
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orden  paturat,  haciendo  det  fin  atedio  y  del  medio  fin.  Y 
así,  íéiaiturfotéstatesibi  xencessa  seu  tradita,  et 
ptoinde  unde  quod  fw&reiilurvm  genUum  immú 
ftdsiampliandm  aatdedwe  cathotíeae  diiatandae 
pié  ao  prohidé  comtitutum  est:  in  ^mimí  ordine  dis- 
pendinm  et  eooddium  vermmest  contra  inris  eom- 
munis  regUi:am^qaaedmtquod  favofe  equorundam 
emstitutum  est  quHmsdammsi^m  ud  laemonem  eo- 
rufn,  nalumm  inventum  vidér^^  et  alibi  nuüa  inris 
ratio^  aut  aequitatis  benignitas  paUtur;  qme  ut  ^a- 
lítbriterpro  utilitate  hominum  introducantnr,  ea 
nos  duriore  iriterpretatione  contra  cómmodum  ipso- 
mm  producamus  ad  severitatem,  hts  ergo  snp- 
positis  ad  vestrae  patemitütis  supposita  sermo  ver- 
teteus  est. 

k  lo  prim,ero  que  V.  P.  supone  que  aquí  no  se  ha  de 
boquear  de  vender  ni  comprar  los  indios,  sino  que  tocb 
k)  que  se  hobiese  de  hacer  sea  graciosamente  lo  q^ue  con- 
venga más  á  la  gobernación  y  perpetuidad  de  la  tierra ^  y 
con  fin  de  premiar  los  que  en  ella  han  servido  á  Dios 
y  al  Rey ,  y  dar  salario  para  la  sustentación  de  los  que 
feeren  necesarios  para  la  con$ervacion  de  la  religión,  á 
lo  primero  respondo,  Padre:  que  vox  haec  VOX  quidem 
Jacob  $st:  manusautem  Esau,  apostaría  yo  de  acer*- 
tal*  de  la  mina  donde  este  oro  salió  y  el  crisol  ubi  con- 
flatum  fmt.  Sabe  V.  P.  qué  industria  entre  otras  tenia 
y  tienen  hoy  en  las  Indias:  para  vender  los  repartimieotóá 
de  que  traíamos  una  y .  cien  vec^,  cuando  alguno  de 
aquellos  tiranoá  ae  quiere  venir  á  estiis  reinos,  desque 
tiene  ya  la  bolsa  heredada  y  los  indios  desollados?  Que 
vende  ciertas  haciendas  que  tiene,  ó  labranzas,  ó  huer- 
tas, ó  ganados,  ó  yeguas,  6  eabaUo»,  quevaldráti^miU  6 


Digitized  by  VjOOQIC 


900  BoeomiTo»  ^sfBUTos 

dos  miU ó  cnatro  miU  castellattoi»  á  tomas,  y  dale  el  otro 
por  ella  diez  ó  doce  y  qaince  mUl  castellanos  por  ella,  y 
hacen  su  católa  de  ^enta  pública  ^  qte  le  veinte  tal  y  tal 
hacienda  por  tanto ,  y  lo  príndpal  que  le  y^ide  estos 
indios,  que  se  trata  entre  ^os  aoítos  á  dos.  £ntra  el 
nuevo  comedero  hambriento  y  sediébto  de  la  sangre  de 
aquellos  desdichados  inocentes,  juzgue  V;-P.  si  pensará 
y  trabajará  de  sacar  dellos  solo  lo  que  le  costaron.  Y  esto 
se  hace  cada  día  y  cada  hora ,  y  siftbiéndolo  y  disimulan- 
dolo  y  aun  dando  Itceneia  secrüfea  para  ello  las  justicias 
que  el  Bey  tiene  ailá,  que  algunas  veces  tienen  en  la  ven- 
ta parte  ó  arte.  Lo  mÍBixK>  hacen  de  los  indios  particula- 
res, que  tienen  por  criados  libres,  y  véndenlos  por  escla- 
vos, diciendo  que  le  vende  la  camisa  que  aquel  indio 
tiene  vestida,  por  cuarenta  ó  cincuenta  castellanos.  Mire 
V.  P.  qué  escarnio  de  la  ley  natural  y  divina  y  de  la  jus- 
ticia, que  el  Rey  á  tener  en  aquellas  Indias  es  obligado. 
Así  que,  Padre ,  paréceme  lo  mismo  Tjue  ansí  quieren 
confiar  la  venta  de  los  indios  á  S.  A.  y  M. ,  esos  que 
ahí  le  sirven  y  aman,  que  todo  se  requiere  hacer  gra- 
ciosamente lo  que  convenga  más  á  la  gobernación  de  la 
tierra.  Y  esto  es  entregar  perpetuos  á  los  matadores  los 
indios  desmamparados,  y  por  esta  sola,  dennos  seis  ó  sie* 
te  millones  el  primer  año,  después  será  lo  que  Diosqui* 
siere  al  segundo  y  tercero  y  al  cuarío?  Qué  mayor  afren- 
ta se  puede  hacer  á  Dios  y  á  su  ley  por  un  Príncipe  ohris- 
tiano,  qué  mayor  niáiás  digno  de  temporal  y  eternal 
punición,  vituperio  y  escarnio?  Y  este  trafico.  Padre, 
no  lo  vé  Dios  aunque  venga  enmascarado,  y  puédenlo 
ignorar  ^aquellos  que  llamamos  de  sayago  (1).  Maravillado 


(1)    Siyago  dsayag^és  es  el  natural  de  Sájago,  pueblo  situado 
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estoy  de  V.  P,  si  este  artificio  noiba  peoetrado,  y  si  coflao 
me  lo  ha  boqueado  (1),  iio  e$^  este  el  camioo  para  que 
sea  la  tierra  perpetuada,  siao  pera  que  la  que  resta  pw 
despoblar  ea  breves  dias  quede  yermada* 

Á  la  segutnda  palabra  que  diee  V.  P. ,  ó  dicen  los  ce- 
los del  servicio  de  S&  MM.,  de  salvarles  fas  ánimas  y  d^- 
empeñarles  á- España,  convieoie  á  saber,  cíin  ñn  de  pre^- 
miar  los  que  ea  la  tierra  han  servido  á  Dios  y  al  Rey, 
ecee  pater^  dicho  perniciosísimo  engaño*  Ruego  yo  á 
Dios  que  en  todos  cuantos  servicios  los  españoles  han  he- 
cho en  las  Indias  á  Dios  y  al  Rey,  ni  ea  cuantos  en  todo 
el  universo  mundo  semejantes  se  hacen,  nunca  Fr.  Bar- 
tolomé de  Las  Gasas  tenga  grande  ni  chica  parte.  Ya  he 
dicho  y  afirmado  á  S.  A.  muchas  veces,  y  lo  dixe  y 
afirmé  á  S.  M.  por  sacarlos  de  tsin  grande  error ,  otras 
muchas  sobre  mi  consciencia  y  que  el  dia  de  mi  muer- 
to y  en  el  último  del  juicio  yo  se  lo  pagase  si  se  en- 
gañasen en  creer  y  tener  por  infalible  verdad  haber  he- 
cho los  españoles  á  los  Reyes  de  Castilla  en  las  Indias, 
*  desde  luego  que  se  descubrieron,  hasta  hoy  inclusive,  los 
más  nocivos,  más  dañosos,  más  perniciosos  á  su  hacien- 
da y  ásu  ánima  y  á  su  fama,  deservicios  que  jamás  á 
sus  Principes  hicieron  vasallos,  y  que  si  se  sufriei*a  con  - 
la  piedad  christiana  á  tanta  multitud  hacerlos  cuartos,  los 
males  y  daños  que  les  han  hecho  no  se  pagaran.  Por  eso 
pierdan  cuidado  los  Reyes  de  Castilla  de  pensar  que  á 
hombre  de  cuantos  en  las  Indias  han  sido  conquistados  y 


cerca  de  Salamanca;  generClmente  se  usa  esta  voz  en  la  acepción 
de  tosco,  rudo,  en  cuyo  sentido  la  empleó  úo  pocas  veces  el  in- 
mortal Cervantes. 
(1)    Lo  mismo  que  dicho. 


Digitized  by  VjOOQIC 


302  BOOIHllEKrOS  lOONTOS 

qoe  han  sido  eo  subjetorle  indios,  deban  de  iremonerar* 
le  yatop  de  un  caarto;  antes  los^ileyes  han  de  ser  de 
IMos  castigados,  penque  i%arosamente  no  k)  son,  ca^ 
gando  solo  el  qoe  tas  descobrió  y  no  á  otro  son  les  Re* 
yi^de  Castilla  en  inestimable  cargo,  de  locñal  no  se  han 
pa^o  mucho.  Deben  á  los  qué  han  sustentado  su  real 
nombre  en  el  Pera  contra  los  traidores  que  se  le  han  le- 
vantado, pero' no  tes  han  de  pagar  con  darles  los  tristes 
indios  desmamparados,  para  que  los  pesen  exí  la  carnice- 
ría como  si  fuesen  vacas,  ó  puercos  ó  otros  gauados ,  y 
sí  V*  P.  tuviese  por  bien  leer  este  capítulo  á  S.  A.  y  aun 
toda  esta  carta,  me  holgaré  dello. 

La  otra  palabra  que  conliene  este  primer  supuesto, 
que  dice  Sa....  (1)  para  sustentar  los  ^pañoles  que  fue- 
sen allá  necesarios ,  después  trataré  de  ello. 

Al  segundo  supuesto ,  que  dice  ser  necesario  (kr 
asiento  en  la  gobernación  de  las  Indias,  espiritual  y  tem- 
poral, y  sino  que  como  sea  destruido  tan  grande  parte  de- 
llas,  con  la  que  hoy  hay,  se  destruirán  todas,  y  que  para 
esto  es  de  ver  qué  orden  terna  menos  inconvenientes, 
porquecualquiera  que  sediere,  terna  algunos.  Á  esto.  Pa- 
dre, respondo  que  si  en  breve  no  se  pone  orden  y  reme* 
dio  perpetuo  en  la  gc^ernacion  de  las  Indias,  todas  en 
breves  años  quedarán  tan  rasas  y  desiertas ,  como  quedó 
y  está  la  grande  isla  Española,  donde  coqocí  yo  cinco 
Reyes  y  cinco  reinos ,  mayores  cada  uno  que  el  reino  de 
Portugal ,  y  sobre  tres  cuentos  de  ánimas ,  y  ansí  más  de 
tres  mili  leguas.  En  las  otras  partes,  como  he  dicho, 
están  despobladas  y  perdidas;  pero  añado,  Padre,  que 
la  orden*  que  tiene  menos  iaconváhientes  y  contiene  el 


(1)    Así  en  el  original. 
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verdadero  remedio  de  tantos  males,  y  los  Reyes  de  Cas* 
tiUa  creo  yo,  como  oreo  en  Dios,^  ser  de  precepto  divino, 
deberá  ponerla  por  gi^rra  y  mano  armada,  sino  pudiera^ 
por  paz,  etiam  con  riesgo  y  pdigro  de  todo  lo  tem- 
poral que  tiene  en  las  Indias  obligados,  es  sacar  los 
odios  de  poderío  del  diablo  y  ponerlos  en  su  pretina  li- 
bertad, y  ^  sus  reyes  y  señores  naturalfii,  restituirles  sas 
estados. 

Tres  cosas  teo^  aquí  de  probar.  La  primera,  que 
sacar  de  poder  de  ios  españoles  los  indios ,  que  es 
revocar  todas  las  encomiendas  ó  repartimi^itos,  sea  el 
verdadero  remedio  de  tantos  males.  Pruébelo  por  mu*» 
chas  razones :  la  primera ,  porque  por  ellas  han  peresci- 
do  tantas  gentes  y  despobládose  tantas  tierras,  como  está 
dicho  y  todo  el  mundo  sabe.  La  segunda,  porque  su- 
puesta la  ambición  y  codicia  incurable  y  nunca  sanable 
de  ios  españoles ,  es  imposible  dqarlos  de  consumir, y 
matar,  ni  bastarán  leyes  ni  penas,  como  nunca  bastaron 
muchas  que  se  les  han  puesto  para  se  lo  impedir,  como 
t  pruebo  por  evidentes  y  necesarias  razones.  En  la  tercera 
razón  de  mis  veinte,  que  V.  P.  allá  tiene,  y  por  chari- 
dad  que  la  vea  lo  que  dice  el  Conéejo  R^l  en  su  pare- 
cer, que  el  otro  dia  le  invié  con  el  susodicho  procurador . 
de  la  isla  Española,  y  mire  V.  P.  que  no  soy  yo  el  que 
digo  aquello,  ni  me  hallé  yo  en  estos  reinos  el  año  de  29 
que  aquello  se  hizo. 

La  tercera ,  porque  sin  causa  ninguna  vista ,  son  pri- 
vados de  su  libertad  natural ,  siendo  pueblos  y  gentes  li- 
bres y  teniéndolos  repartidos  en  lo?  españoles  hombres  y 
mujeres,  viejos  y  niños,  sanos  y  enfermos,  chicos  y 
grandes,  é  señores  é  subditos ,  son  reducidos  á  misérri- 
ma servidumbre.  Y  no  solo  de  ün  señor,  que  es  el  tirano 
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comeodero,  peroá  sus  motos  y^  sus  esclavos  negros, 
á  sas  hixos  f  A  todos  eoaütds  aquellos  en  familiaridad  y 
servieío  y  parentesco  perteneseen ,  todos  los  roban,  to* 
dos  los  comen,  todos  ios  aflixen,  todos  los  amedrentan, 
de  todos  tiemblan  y  á  todos  sirven ,  y  sobre  todos  los 
angustian  y  atormentan  y  desuellan.  Cuando  las  señoras 
mujeres  de  los  infelices  comenderos  se  van  á  holgar  y 
recrear  á  los  pueblos,  que  con  ellos  verdaderamente  no 
^ean  menos  cruelmente  que  si  fuesen  viveras  ó  tigres, 
ha  acaecido,  s^ora  destas  dar  tantos  azotes  con  sus 
mismas  manos,  temeudo  delante  á  quien  pudiera  man- 
darlo á  una  india,  hasta  que  la  india  espiró  antes  que  ella 
de  darle  azotes  se  hartase. 

Lo  cuarto ,  porque  los  reyes  y  señores  naturales  son 
privados  de  su  señorío  y  dignidades  y  estados  reales,  y 
puestos  en  el  másabyeto  y  vituperioso  estado  que  se  pue- 
de imaginar,  y  si  algo  de  los  servicios  y  tributos  los 
opresores  y  desventurados  indios  faltan,  que  no  pueden 
cumplir,  ó  en  ello  se  tardan ,  los  caciques,  reyes  y  seño- 
res á  palos  y  bofetadas  y  cepos  y  cadenas  y  azotes  lo 
suelen  llorar.  Y  quien  tenia  diez  y  veinte  mili ,  y  ducien- 
tas  y  trescientas  mili  ánimas  de  hombres  subjetos,  se  vá 
por  leña  al  monte,  y  la  reina,  su  mujer,  al  rio  por  el 
agua.  É  los  príncipes  é  infantes,  tan  príncipes  é  infantes 
como  los  de  Castilla ,  salva  la  fée  que  los  de  Castilla  tie- 
nen y  bondad  chrisliana,  van  á  cabar  con  azadas,  por- 
que no  las  alcanzan  sino  con  un  palo  tostado,  y  con  sus 
mismas  manos  hacen  sus  misérrimas  y  paupérrimas  la- 
branciílas  y  sementeras  de  grano,  para  tener  un  poco  de 
pan.  Y  Boecio  dice;  infelieissimum  genus  infor- 
twnii  esty  fuisse  felicem.  Y  esie  tormento  les  debria 
bastar  sin  que  tuvieran  otro,  más  no  se  puede,  Padre,  esto 
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encarecer  lo.que  alta  pasa,  ni  entender  ni  creer  acá. 

Lo  quinto,  porque  tener  los  españoles  ios  indios  re- 
partidos, que  llaman  encomendados,  ésles  impedimento 
d&cacísimo  pam  restituir  la  fée  y  ser  christianos  por  mu- 
chas razones;  pero  basto  decir  tres  por  no  alargar. 

La  una,  porque  no  tiene  Dios  mayores  contrarios  ni 
enemigos  de  su  fée  en  esto,  que  ios  mismos  á  quien  «están 
repartidos  ó  encomendados,  porque  resisten  á  los  frailes 
y  no  los  pueden  más  ver  que  al  diablo,  porque  no  vean 
sus  tiranías ,  .impiedades  y  robos  y  palos  y  azotes  y  afli- 
xiones  y  muertes,  que  en  los  indios  hacen.  Y  como  los 
indios  conocen  que  no  hay  quien  los  mamparo  sino  los 
frailes,  descúbrense  á  ellos.  Los  frailes  claman  á  las  jus- 
ticias ó  las  escriben,  acá  ansí  «é  sabe,  y  dan  algunos  re- 
medios, aunque  no  aprovechan  nada;  y  es  todo  burla 
como  se  los  dejen  y  no  se  los  quiten,  y  por  esto  mueren,  y 
trabajan  los  tíranos  que  en  los  pueblos  que  tienen,  no  en- 
tren frailes.  Y  no  há  muchos  diás  que  un  tirano  dixo  á 
un  fraile  bueno  de  San  Francisco  en  Guatemala,  qué  ha- 
cia pleito  homenage  á  Dios,  que  sino  salía  de  su  pueblo 
dentro  de  dos  horas,  que  le  había  de  dar  de  puñaladas,  y 
ansí  se  hubo  de  salir  con  su  compañero  el  fraile.  Y  para 
cumplir  con  la  predicación  y  decir  que  tiene  proveídos 
sus  indios  de  quien  los  enseñe,  para  estorbar  que  no  le 
entren  frailes,  toma  un  clérigo  idiota,  á  quien  dá  cíenlo 
ó  cietito  y  cincuenta  castellanos,  que  dejadas  las  abogii- 
naciones  que  hacen,  vendiendo  los  Sacramentos  publicar 
mente  y  mili  más  exemplos-,  dando  al  que  más  cruel- 
mente les  roba  y  a'flixe  y  amedrenta  y  tiraniza  con  nom- 
bre y  oficio  de  padre,  será  menester,  Padre,  ¡oh gran  pe- 
cado! nombrar  á  estos  comenderos  por  su  tan  propio  y 
debido  nombre  tíranos. 
^ToMo  VIL  20 
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La  otra^  porque  andan  todos  eomanmeate  tan  cor- 
ridos y  desterrados  de  sus  pueblos  y  á  oazas  por  los 
montes  y  tierras  agenas,  alquilándose  y  trabaxando  y 
muriendo  por  llegar  y  traer  los  tributos,  que  no  tienen  un 
momento  despacio  ni  descanso  para  vacar  á  oir  la  predi- 
cación ni  doctrina,  ni  á  oir  misa  y  recibir  los  Sacramen- 
tos, si  han  de  mantener  sus  mugeres  y  hixps.  Y  ansí 
muchos,  andando  en  esto,  cómenles  tigres,  y  desterrados 
de  sus  casas,  mugeres  y  hixps  perescen.  Digo  verdad  de- 
lante de  Dios,  que  sabe  que  la  digo,  que  pasando  por  un 
pueblo,  donde  habiá  un  monasterio  de  Franciscos,  el 
P.  Fr.  Rodrigo  y  yo,  nos  dijo  á  ambos  é  á  mí,  que  habia 
confesado  aquellos  días  diez  y  nueve  viudas,  que  habia 
un  año  y  dos  que  sus  maridos  habían  ido  á  buscar  los  tri- 
butos y  que  nunca  más  habian  vuelto.  ¿Paresce  á  V.  P. 
que  se  consigue  bien  el  fin,  que  Dios  pretende  sacar  de  la 
superioridad  de  los  Reyes  de  Castilla  y  de  la  ida  de  los 
españoles  á  las  Indias,'  que  pluguiera  á  Dios  que  nunca 
ellos  allá  bebieran  ido  con  estos  repartimientos,  que  bau- 
tizaron con  nombre  de  encomiendas? 

La  tercera,  porque  con  estas  manifiestas  maldades, 
tan  crudas  opresiones,  tan  desaforadas  injusticias,  tan 
contrarias  á  nuestra  sancta  fée  y  religión  christiana, 
blaspheman  della,  hiriéndola  por  horrible,  dura,  pesada, 
mentirosa  y  tiránica;  y  ansí  todos  estamos  sospechosos 
que  no  hay  en  ellos  verdaderos  christianos ,  y  que  de 
puro  miedo,  nos  muestran  que  creen,  sino  á  los  que  Dios 
quiere  prevenir  y  infundir  su  fée  por  esquisito,  porque 
ansí  lo  diga,  y  nuevo,  divino  milagro.  * 

Lo  sexto  principal  es,  porque  por  los  dichos  reparti- 
mientos los  han  quitado  y  derocado  totalmente  su  regi- 
miento, gobernación  y  policía ,  porque  como  á  los  reyes 
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y  aeñores  despojwon  de  sos  estados  y  jurisdiccíoft  y  los 
abatíerqp,  como  uno  de  los  más  opresos  y  malaventmra- 
dos,  antes  más  que  ninguno  abatidos,  amenguados ,  aili- 
xidos  y  aformenlados  quedaron  todas  las  multitudes  de 
sus  subditos  y  vasallo»  sin  caudillos,  y  sin  4  quien  tengan 
acatamiento,  temor  ni  respeto,  sin  regla  y  sin  ley  y  des* 
mamparados.  Y  como  saben  que  los  españoles  no  ti^nen 
más  cuidado  de  se  servir  dellos  y  saber  los  tributos  y 
provechos,  que  pretenden  de  sus  trabajos,  cada  uno  es 
libre  para  idolatrar  ypioira  cometer  cualesquiera  vicios  y 
pecados,  sin  que  persona  del  mundo  les  vaya  á  la  mano. 
No  quiero  traer  razones  por  no  hacer  muy  largo  tratado, 
pero  estas  considere  V.  P.  que  son  ciertas,  verdaderas  y 
tan  manifiestas,  que  ninguno  de  todos  cuantos  han  ido  á 
las  Indias  las  ignoran,  ni  es  posible  haberlas  ignorado. 

Esto,  Padre,  es,  y  en  esto  consisten .  las  encomiendas 
y  repartimientos  de  indios  en  aquellas  tierras ,  muy  dife- 
rentes de  las  encomiendas  de  Calatrava  ó  Alcántara  ó 
Santiago.  Y  porque  á  menos  palabras  "reduzca  difinicion  ó 
descripción  dellas,' el  repartimiento  y  encomiendas,  que 
en  las  Indias  hay  de  indios  dados  á  los  español^  desde 
el  año  de  1544  que  se  comenzó,  hasta  agora  dura  y  ha 
durado  en  todas  las  gentes  mansas,  humildes,  pacifica^, 
sin  ofensa  de  madre,  vecinos  y  moradores,  naturales 
de  muchos  y  grandes  reinos,  que  tenian  sus  reyes  y  se- 
ñores naturales  que  las  reglan  y  gobernaban.  Después  de 
sojuzgadas  por  guerras  crueles ,  sin  justicia  ni  legitima 
causa,  por  gente  otra  estraña  más  fuerte  y  armada,  por 
carescer  ellas  de  caballos,  hierro  y  artillería  y  armas 
para  defenderse,  fueron  y  son  repartidos  y  desparcidós 
sin  diferencia,  reyes  y  subditos  y  vasallos,  y  puestos  en 
servidumbre  durísima;  en  la  cual  noches  y  días  hasta  que 
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las  vidas  acaban,  son  ocupados  y  imposibilitados  á  aca- 
bar en  ejercicio  de  racionales  hombres,  y  mayormente 
déla  Tée  christiana.  Estas,  Padre,  son  las  propiedades, 
guae  loco  generis  et  diferentia  naturae,  y  ser  de  las- 
calidadesy  encomiendas  y  repartirüienlos  esencialmente 
declaran,  y  no  meló  crea  V.  P.,  sino  se  lo  proba  re.  El  tes- 
ligo  sea  Hernando  Cortés,  que  después  por  estas  obras  hi- 
cieron Marqués  del  Valle,  el  cual  en  las  cédulas  de  las- 
encomiendas  que  él  daba,  decia  ansí:  «Por  la  presente  se 
deposita  en  vos,  Pedro  Martin  Aguado,  vecino  de  la  villa 
de  Sant  Esteban  del  Puerto,  al  señor  y  naturales  de  los 
pueblos  de  Tantoguene  y  Granchimar  y  Tancucci,  que 
visitó  Francisco  Ramirez,  para  que  vos  sirváis  dellos  y 
os  ayuden  en  vuestras  haciendas  y  grangerías,  cdnforme 
á  las  ordenanzas,  que  sobre  esto  están  fechas  y  se  harán; 
y  con  cargo  que  tengáis  de  los  industruiar  en  las  cosas 
de  nuestra  sancta  fée  cathólica,  puniendo  en  ello  toda  vi- 
gilancia y  solicitud  poSíble  y  nescesaria. — Fecha  en  esta 
villa  de  Santistéban,*á  1/ de  Mayo  de  1523  años. — Her- 
nando Cortés. — Por  mandado  de  su  merced,  Alonso  de 
Villanueiía.)) 

Note  V.  P.  qué  doctrinar  y  predicación  podrá  hacer 
y  dar  Pero  Martin  Aguado,  á  gente  infiel  que  á  rudimen- 
tÍ8  fidei  habia  de  ser  enseñada.  Otra  quiero  referir  más 
antigua  de  la  isla  Española,  en  tiempo  del  rey  D.  Fernan- 
do, el  año  de  14,  cuando  ya  se  andaba  por  el  rebusco, 
acabada  la  vendimia  de  aquella  isla: 

((Yo,  Rodrigo  de  Albui'querque,  repartidor  de  los  ca- 
ciques é  indios  en  esta  isla  Española ,  por  el  Rey  é  la 
Reina  nuestros  señores,  por  virtud  de  los  poderes  reales 
de  SS.  ÁA.,  que  tengo  paria,  hacer  el  reparíimiento  é  en- 
comendar los  dichos  caciques  é  indios  y  naborías  de  casa^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


DtL  AácmVO    I>B  IKDUS.  309 

>á  los  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  isla,  con  acuerdo  y 
parecer,  como  lo  mandan  SS.  AA.,  de  el  Sr.  Miguel  de 
Pasamente,  thesorero  general  en  estas  islas  y  Tierra 
Firme,  por  SS.  AA.,  por  la  presente  os  encomiendo  á- 
vos,  Ñuño  de  Ouzman,  vecino  ^e  la  villa  de  Puerto  de 
Plata,  al  cacique  Andrés Raibona  con  un  nitamo  (l)suyo, 
que  se  dice  Juan  de  Baraona,  con  treinta  y  ocho  per- 
sonas de  servicio,  de  hombres  veinte  y  dos,  y  muge- 
res  diez  y  seis;  encomendándosele  en  el  dicho  ca- 
cique siete  viejos,  que  registro,  que  no  son  de  ser- 
vicio; encomendándosele  en  el  dicho  cacique  cinco  niños 
que  no  son  de  servicio,  que  registro;  encomendándosele 
ansí  mismo  dos  naborias  de  casa,  que  registro:  los  nom- 
bres de  los  cuales  están  declarados  en  el  libro  de  la  visi- 
tación y  manifestación,  que  se  hizo  en  la  dicha  villa  ante 
los  visitadores  y  alcaldes  dellas.  Los  cuales  vos  enco- 
miendo, para  que  vos  sirváis  dellos  en  vuestras  hacien- 
das é  minas  y  grangerías,  según  y  como  SS.  AA.  lo 
mandan,  conforme  á  sus  ordenanzas,  guardándolas  en 
lodo  y  por  todo,  según  y  como  en  ellas  se  contiene.  É 
guardándolas,  vos  los  encomiendo  por  vuestra  vida  y  por 
la  vida  de  un  heredero,  hixo  ó  hixa,  si  lo  tuviéredes; 
porque  de  otra  manera  SS.  AA.  no  vos  los  encomiendan,, 
ni  yo  en  su  nombre  vos  los  encomiendo.  Con  apercibi- 
miento que  vos  hago ,  que  no  guardando  las  dichas  or- 
denanzas, vos  serán  quitados  los  dichos  indios,  y  el  cargo 
de  la  consciencia'del  tiempo  y  que  vos  sirviéredes  dellos. 


(1)  Así,  acaso  por  mitimae,  que  era  uno  de  los  principales  ofl- 
ciales  que  acompañaban  al  cacique,  cuando  la  mayor  parte  de 
los  subditos  de  este  eran  transplantados  á  otra  provincia,  siendo 
jpor  lo  general  forastétps.  V.  Eerrera,  Dec.  v. 
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vaya  sobre  vuestra  cOQScieacia  y  no  sobre  la  de  SS.  AA. , . 
demás  de  incurrir  en  las  otras  pena;  dichas  y  declaradas 
en  las  dichas  ordenanzas.  Fecho  en  la  ciudad  de  la  Con- 
*  ception,  á  20  diasdel  mes  de  Diciembre  de  1514  años.^ — 
.  Rodrigo  de  Alburquerque. — Por  mandado  del  dicho  se- 
ñor repartidor,  Alonso  de  Arce.» 

Si  supiese  V.  P.  <qué  ordenanzas  eran  estas,  holgaría- 
se.de  verlas,  las  cuales  tengo  yo  aquí  é  impresas  como  de 
aquel  tiempo,  de  molde,  todas  ó  injustísimas  ó  imposi- 
bles, ó  las  que  en  favor  de  los  indios  eran,  nunca  guar- 
dadas. Una  de  ellas  era,  que  á  los  indios  que  trabajaban 
en  las  minas,  sino  en  cabar  y  hacer  las  labranzas  de  los 
españoles  y  otros  inmensos  trabajos  corporales,  les  die- 
sen los  domingos  y  Pascuas  una  libra  de  carne ,  y  todos 
los  otros  dias  cagabi ,  que  es  el  pan  de  raices ,  y  ajes, 
que  son  como  nabos ,  y  axi ,  que  es  la  pimienta  ¿Parece 
á  V.P.  que  estarían  aguellos  estómagos  bien  fortificados, 
para  sufrir  estar  todo  el  dia  al  sol  y  toda  la  vida  cavando? 
¿Parece  á^V.  P.  que  era  granado  el  rebusco,  que  de 
la  vendimia  quedaba ,  cuando  de  tan  grandes  y  podero- 
sos pueblbs  que  habia  en  la  Española ,  encomendaban  el 
año  de  1 4  veinte  y  dos  hombres ,  diez  y  seis  mujeres,  y 
siete  viejos  y  cinco  niños,  que  no  eran  de  trabajo?  ¿Paré- 
cele  que  aprovechó  algo  la  superioridad  de  los  Reyes  de 
Castilla  sobre  aquella  isla  y  las  demás ,  y  la  entrada  de 
los  españoles  en  ellas  á  tantos  cuentos  de  almas,  que  para 
siempre  arderán  en  vivas  llamas?  Y  sepa  V.  P.  que  des- 
pués que  yo  ando  en  estos  negocios ,  que  es  desde  el 
año  susodicho  de  14,  ha  añadido  á  las  cédulas  de  las 
encomiendas  y  repartimiento  cada  gobernador  en  la  pro- 
vincia, otras  que  han  solo  ciertas  cláusulas  coloradas,  me- 
nos feas  en  las  palabras,  como  esta:  «Os  encomiendo  á  voa 
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Fulano  el  señor  de  tal  pu^lo,  con  sus  $ubjetos,  para  que 
os  ayudéis  delios  en  vuestras  minas  y  grangerías,  etc.;  )>  é 
Otros  vocablos  hermoseados  que  parescia  justificarlas; 
pero  la  sustancia  ó  ser  de  la  encomienda,  jamás  se  ha 
mudado,  sino  antes  cada  día  haem]:)eorado,  y  así  están 
hoy,,  y  poco  aprovechan  leyes  ni  provisiones,  niponas' 
que  enviamos,  ni  horcas  que  enviásemos. 

Podíamos  inferir  de  la  difinicion  ó  descripción  suso- 
dicha, si  como  queda  puesta,  es  verdad,  serla  dicha  en- 
comienda ,  intrinsicé  mala,  itaqtie  millo  modOy  et  in 
nullo  casu  possit  jtisti/icari,  atque  per  conseqmns 
per  nullampotestatemhumanamposse  concedió  vel 
dari^  et  nimirum  pars  affirmativa  mifd  ni  fállor 
est  indíibitabilis  videlieet  fore  de  se,  et  intrinsicé 
mala  qiiam  si  cerneo  esse  probandum  primo  Ule 
modiis  gvbernandh  hoc  est,  liheros  est  de  se,  et  in- 
trinsicé malus  per  qaem  liberi  homines  sine  justa 
causa  privantur  sua  naturalf  libértate,  sed  prae- 
dictas  commendas,  distributiones ,  sive  reparti- 
miento indorum  ad  hispanos  gentes  illae  universae 
privantur  sine  cau^a  justa  sua  naturali  libértate, 
immoto  esse  quod  habent,  ut  Páter  per  thenorem 
sedularumque  dabantur  de  dictis^  et  per  rationes 
supra  pósitos,  ergo  dictae  commendae  sive  distri- 
butiones,  ó  repartimientos  sunt  de  se  et  intrinsicé 
male,  quod  autem  sineju^ta  causa  clarior  est.  Ratio 
quumqu^tn  indigeat  probari,  non  enim  propter  cau- 
sam  fídei,  aut  religianem  christia/nam  introducen- 
dum  vel  propalandum\  cuius  potissima  omnium 
est  in  ómnibus  r&tio  quin  potius,  per  dusmodi  com- 
fnendas  fídes  non  modo  efficaoUer  impeditwr  verum 
etiam  generaliter  blasphematury  ut  est  supra  pw- 
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batum;  ñeque  propter  íUarum  gmtium  pálidas  íMt 
liorandah  cummodus  praedictus  regendi  homineg 
libaros  sit  manifesti  tirannidis,  %mmo  irrationabir- 
lior  cunetis  barbar icis  et  prorsus  bestiales;  ut  poté 
^  qui  cunetas  indorum  policías  turbaverit,  confude- 
*  1%  labefactaverit,  et  certo  certius  deleberit  omnes. 
Secundus Ule  modus  regendi,  etc.,  est  de  se  intrin- 
sice  maluSy  quia  naturales  reges,  principes  et  dómi- 
nos a  sui  deiecit  regiis  honoribus  et  dignitatibus 
privat  dominiis  et  iurisdictíoníbus,  et  ponit  in 
horrenda  servitut3  et  amarissima  calamitate;  sed 
commendae  illae  hoec  distributiones  sunt  huiusmo- 
di,  ergo  etc.  Tertius  ille  modus  gubernandi  popu- 
las líber  os  est  de  se  et  intrinsice  malus,  per  quem 
fides  impeditur ,  rdigio  christiana  infamatur, 
Christus  verus  christianorum  Deus  tanquam  ini- 
quus  etcrudelis  le^islator  habetur  odio  y  db  infini'- 
tis  populis  linguis  ét  nationibus,  et  numeris  viis 
}}lasphematur ,  etc.  Hoc  modo  ex  multis  supra  re- 
latis  multiplex  alia  potest  formari  ratio  ad  predio- 
tam  partem  affirmativam  probandam.  Sed  de  his 
satis. 

Las  cuales  razones  entiendo  que  militan  para  que 
por  ninguna  via,  en  ningún  caso,  ni  con  cuantas  li- 
mitaciones, leyes,  ni  penas,  ni  colores,  adornar  y  em^ 
badurnar  las  dichas  encomiendas ,  ni  el  Rey  pue- 
diarias,  ni  los  que  las  reciben,  de  irse  á  los  infier- 
nos serán  escusados.  Non  obstat ,  Padre,  decir  que  acá 
los  caballeros  tienen  vasallos,  porque  este  es  diabóli- 
co engaño.  Quia  licet  supponamus  in  his  regnis  por 
tuisse  antiqms  temporíbus  á  regibus  Hispaniarum 
cMcedi  talia,  et  posse  modo  tolerari  de  Mista- 
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men  longé  díverse  e$t  et  distantissima,  neo  nonmul- 
tiplex  vatio.  Y  una  dellas  y  no  la  potísima  es  que  tie- 
nen sus  reyes  y  señores  inmediatos,  á  quien  no  se  les 
puede  en  un  pelo  perjudicar  en  sus  estados  y  señoríos, 
gobernaciones,  jurisdiciones.  Al  propósito  dicen  los  juris- 
tas: Interest  snbditorum  non  habere  ptures  dómi- 
nos, et  quae  eorum  dominus  sit  líber.  Y  ansí  sóbrales 
la  soberana  jurisdicción  de  los  Reyes  de  Castilla  ó  mpe- 
vioriddidy  quae  vix  potest  tolerariy  como  no  haya  otra 
causa  que  tolerarla,  sino  la  predicación  de  la  fée.  Y  mire 
V.  P.  en  esto  que  aquí  digo,  que  hay  mucho  que  pensar 
y  piBuetrar,  si  hemos  de  reglarnos  por  la  ley  christiana, 
que  no  consiente  un  solo  pelo  ó  repelo  en  nuestros  actos, 
si  oos  hemos  de  salvar ;  y  por  charidad  que  V.  P.  en 
esto  me  dessngañe,  si  estoy  engañado. 

Pasóme  á  lo  segundo  que  tengo  que  pfobar,  convie- 
ne á  saber,  que  sacar  los  indios  de  poder  de  los  esípañb- 
les,  sus  matadores,  tenga  menos  inconvenientes;  para^ 
prueba  de  lo  cual  supongo  aquello,  que  arriba  queda  tra- 
tado y  probado,  y  V.  P.  tiene  por  verdad  averiguada. 
Conviene  á  sabei-,  que  el  título  que  los  Reyes  de  Castilla 
tuvieron  y  tienen  para  tener  que  entender  en  las  Indias, 
y  el  fin  que  han  siempre  de  pretender  procurar,  postpu-,  • 
niendo  su  propio  interés  y  de  toda  España ,  cuanto  más 
el  de  los  particulares  españoles  que  allá  pasan ,  es  la  uti- 
lidad y  bien  común  espiritual  y  temporal  de  los  indios. 
Este  es  el  hito,  al  cual  todos  los  actos  de  su  entrada  y  es- 
tada ó  enviada  y  gobernación  á  ella,  son  obligados  á  or- 
denar y»enderezar.  Y  de  tal  manera  han  de  tener  siem- 
pre aqueste  fin  por  principal,  que  si  algún  riesgo  se  atra- 
vesase á  perder  algo  ó  al  dicho  bien  y  utilidad  de  aque- 
llas indianas  gentes  y  á  sus  reinos,  espiritual ,  corporal  ó 
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temporal,  6  al  bien  y  utilidad  de  los  Reyes  do  Castilla, 
temporal,  y  de  los  españoles,  temporal,  corporal  y  espi- 
ritual, se  ha  de  postpoDor  lo  temporal  de  los  Reyes  y  lo 
temporal,  corporal  y  espirifoal  de  los  españoles,  por  sal- 
var lo  temporal ,  corporal  y  espiritual  de  aquellos  reinos 
y  naciones.  Deberse  postponer  lo  temporal  y  corporal  por 
salvar  lo  espiritual,  nadie  que  sea  cbrístiano  lo  duda,  si 
sabe  qué  sea  orden  de  charidad.  Lo  temporal  por  lo  tem- 
poral, en  este  caso  la  rázoo  misma  lo  dicta,  por  lo  que 
está  dicho;  pues  todo  lo  temporal  de  los  Reyes  y  de  los 
españoles  han  de  ser  medios  ordenados  para  la  consecu- 
ción del  bien  aun  temporal  y  corporal,  cuanto  más  espiri- 
tual de  los  indios,  que  es  el  fin  á  que  todo ,  como  dicho 
es,  se  ha  de  enderezar. 

Hay  otra  razón ,  porque  lo  temporal  y  corporal 
de  los  españoles  es  en  si  poco,  y  estendiéndose  á 
pocoá,  caeteris  paribuSy  como  ellos  ^sean  pocos, 
.  aunque  sea  toda  España;  pero  lo  temporal  y  corpo- 
ral de  aquella^  naciones  comprende  á  innumerables  nú- 
meros de  pueblos  y  pobladores  de  aquel  tan  grande 
orbe,  en  cuya  comparación  es  un  rinconcito  toda  Es- 
paña. Puédese  añadir  .tercera  razón,  porque  lo  témpo- 
•ral  de  los  españoles  es  todo  habido  en  los  reinos  y  tierras 
de  los  indios,  donde  ellos  no  tenianpor  derecho  y  justi- 
cia cosa,  y  los  Reyes  de  los  indios  justamente  les  pudie- 
ran prohibir  en  ellos  la  entrada  y  estada  y  el  sacar  dellas 
su  oro  y  su  plata  y  cosa  de  provecho  alguna ,  como  el 
Rey  de  España  prohibe  y  debe  prohibir,  cuando  le  pare- 
ciese, sin  dar  cuenta  á  nadie,  que  no  se  saquen  de  sos 
reinos  caballos  ni  oro  ni  plata  ni  cosas  semejantes  para 
Francia,  y  el  Rey  de  Francia  lo  mismo  de  los  suyos  no  se 
saque  para  España  nada.  Pero  que  el  Rey  de  GastíHa 


'  Digitizedby  VjOOQIC 


DEL  ARGBIVO  DE  tNDUS.  315 

paeda  y  deba  póstponer  la  salad  corpc^al  y  espiritaal  de 
los  españoles  á  la  corporal  y  espiritual  de  los  indios,  ve- 
cinos y  moradores  de  aquel  orbe,  cuando  ambas  no  pu- 
diesen salvarse  á  prima  haCy  esto  duro  parecerá  quizé  á 
algunos,  más  si  bien  se  mira,  no  es  duro.  La  razón  es 
más  de  una:  la  primera,  porque  la  conversión  y  salud  es- 
piritual y  corporal  de  los  indios  y  de  todos  aquellos  tan- 
tos reinos  tienen  encomendada  los  Reyes  de  Castilla  por 
fin  principal  allá,  como  este  sea  el  título  y  causa  final 
para  los  Reyes  poder  tener  que  hacer  en  aquellos  reinos, 
como  está  dicho,  y  no  la  de  los  españoles  allá  ni  á  la  es- 
piritual tampoco  acá.  Porque  á  los  Reyes  principal  ni  di- 
rectamente no  incumbe  tener  cuidado  de  las  ánimas  de 
los  subditos,  mas  de  lo  que  toca  á  la  paz  y  buenas  cos- 
tumbres morales,  y  no  todas,  sino  las  civiles  que  dispo- 
nen á  buen  vivir  políticamente.  Y  las  leyes  que  hacen, 
pretenden  piás;  puesto  que  el  Rey  christiano  mucho 
debe  hacer,  en  cuanto  pudiere,  para  escusar  pecados, 
y  en  ello  ayudar;  pero  el  cuidado,  cargo  y  oficio  que  se 
ha  dado  y  cometido  á  ios  Reyes  de  Castilla  por  la  Iglesia, 
y  ellos  por  Su  voluntad  y  policitación  solemne  sobre  sí 
han  tomado,  principal  y  directamente  es  para  trabajar 
con  summa  diligencia,  postpuestas  todas  las  cosas  de  con- 
vertir y  salvar  aqitellos  millones  de  millones  de  áni- 
mas, que  para  ser  convertidas  y  ganadas  para  Jesu- 
Chmsto,  están  muy  aparejadas,  proveyendo  y  envian- 
do á  todos  los  rincones  de  aquel  orbe  y  teniendo  en 
ellos  predicadores,  perlados  y  todo  género  de  minis- 
tros espirituales*  haciendo  iglesias  y  monasterios ,  hospi- 
tales y  lo  demás  que  para  plantación  y  conser^^acion, 
honra,  favor  y  autoridad  del  culto  divino  y  de  la  religión 
christiana  fuer^onveniente,  y  no  solo  necesario  todo  á 
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^ste  fin,  y  prínícipalmente  eoderezado  después  á  honra  y^ 
gloria  de  Dios,  á  conversión  y  salud  de  aquellas  indianas 
ánimas. 

•  La  segunda  razón,  es  porque  como  Jesu-Christo,  hixo 
de  Dios,  igualmente  baya  por  los  indios  también  como 
por  los  españoles,  derramado  su  sangre,  y  se  crea  que  de 
todas  las  gentes,  la  divina  bondad  y  misericordia  esté 
determinada  coger  y  sacar  el  número  de  sus  predestina- 
dos, nec  apud  ipsam  existat  ullo'modo  acceptio  per- 
sonarum,  considerando  y  comparando  también  el  esce- 
só del  infinito  número  de  aquellas  ánimas,  al  tan  poquito 
de  los  naturales  de  este  rincón  de  España,  parece  poder 
piadosamente  creer  que  sin  comparación  esceda  el  núme- 
ro de  los  que  Dios,  de  los  indios,  ha  dispuesto  salvar,  al 
de  los  que  ordenó  llevar  al  cielo  de  España;  y  ansí  pare- 
ce que  los  Heyes  de  Castilla  tienen  mayor  obligación, 
aunque  faltara  la  razón  y  obligación  especial  precedente, 
á  procurar  la  conversión  y  salud  de  aquellas  gentes, 
que  la  de  los  españoles  eaeteris  parihus. 

La  tercera,  que  de  todas  las  contrarias  objecciones 
será  y  es  peremptoria  esta,  que  como  los  españoles  que 
han  ido  y  están  en  las  Indias,  no  puedo  decir  con  verdad . 
absolutamente  por  la  nv^yor  parte  sino  todos,  porque  si 
uno,  ó  diez  ó  ciento  desta  maldad  se  ¿layan  escapado,  que 
no  osaria  afirmar  ser  tantos,  no  es  de  hacer  caso,  porque 
quod  parum  vel  quasi  nihil  est,  nihil  vfdetur  esse^  ha- 
yan cometido  y  cometan  hoy  propria  sponte  ypor  su  pro- 
pia'culpa  tantas  y  tan  grandes  y  crueles  injusticias  contra 
aquellas  gentes,  que  nunca  los  ofendieron  ni  selomeres- 
cieron,  les  hayan  hecho  tantos  daños,  muertes  y  males, 
como  está  dicho  y  al  mundo  es  manifiesto,  por  las  cuales 
merezcan  mili  muertes ,  necesariamente  ée  sigue  que  qui- 
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riendo  el  Rey  de  Casulla  remediar  ios  agravios  y  males  ^ 
que  los  indios  de  los  españoles  resciben  y  librarlos  del 
cautiverio  y  opresión  que  padecen,  debe  postponer  cual- 
quier riesgo,  que  á  los  españoles  tan  delincuentes  y  cul- 
pados peccadores,  temporal  ó  corporal  y  espiritual  ve- 
nirles pudiere,  por  librar  aquellos  tan  grandes  reinos  y 
gentes  tan  infinitas  innocentes,  de  las  manos  de  aquellos 
sus  opresores  y  matadores,  que  son  causa  que  tantas  gen- 
tes perezcan  temporal  y  corporal  y  espiritualmente.  Todo 
esto  ansí  supuesto,  fácil  cosa  será  ver  cuál  es  la  orden 
que  tiene  menos  inconvenientes,  que  no  es  otra  sinoli-* 
brar  aquellas  gentes  de  manos  de  los  españoles,  que 
cada  dia  los  destruyen  y  matan,  postpuesto  cualquier  ries- 
go y  pérdida  temporal  del  provecho  que  los  Reyes  de 
Castilla  en  las  Indias  "tienen,  y  todo  lo  temporal  y  corpo- 
ral, muertes  de  los  cuerpos  y  también  damnación  de  las^ 
ánimas  de  los  españoles,  pues  ellos  mismos  son  la  causa 
de  su  misma  perdición  temporal  y  corporal  y  espiritual 
por  su  propia  malicia,  como  por  lo  dicho  paresce.  Y  esto 
se  confirma,  porque  regla  es  divina,  y  della  se  deriva  ra- 
zonable regla  humana,  que  todo  gobernador  ó  provisor 
universal,  permite  justa  y  sabiamente  menores  inconve- 
nientes, males  y  daños  en  su  república,  como  V.  P. 
apunta,  por  escusar  los  más  perniciosos  y  mayores.  Ma- 
nifiesto es  ser  menores  inconvenientes  aventurar  y  perder 
el  Rey  todo  lo  temporal,  que  tiene  en  las  Indias,  y  los  es- 
pañoles lo  corporal,  que  son  las  vidas ,  pues  son  dignos 
de  cruel  muerte,  y  lo  espiritual,  que  son  las  ániaias, 
pues  viven  siempre  en  pecado  mortal,  lo  uno  por  tener 
tiranizadas  todas  aquellas  gentes  y  matarlas  y  destruir- 
las, y  lo  otro  por  no  obedecer  los  mandamientos  y  leyes 
de  su  Rey,  que^cuenta  ponerles  orden  y  librar  los  opre- 
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SOS  de  ser  tirámeo  poder,  como  parece  por  las  leyes  nae^ 
vas  por  el  Emperador  fectes^  Y  por  conservarse  en  su 
tiraaía  se  levaataron  contra  el  que  dejáfidolos  perseverar 
en  su  malicia,  perpetrando  tan  afrentosa  ignoaÚBia  para 
Dios  y  su  christiana  religión,  y  para  el  Rey  iactura  y  per- 
dicion  de  tan  gran  parte  del  linage  humano,  matando  y 
asolando  tan  infinitas  gentes,  despoblando  tantos  y  tan 
esténdidos  reinos,  como  se  contienen  en  todo  aqi/el  Nuevo 
Mundo,  echándolos  á  los  infiernos  por  morir  sin  fée  y  sia 
Sacramentos.  Y  esto  de  claro,  creo  que  más  que  el  sol 
lestá,  y  baste  lo  dicho  para  prueba  de  lo  segundo,  que 
dixé  que  probar  queria. 

La  prueba  del  tercero  conviene  á  saber,  que  el  Rey 
sea  obligado  de  precepto  divino  á  poner  con  efecto  y 
luego  la  orden  susodicha ,  que  es  sacar  aquellos  pueblos 
y  gentes  de  poder  de  los  españoles,  etc.,  traerla  para 
V.  P.  seríame  imputado  con  razón  á  gran  yerro.  Pero 
parar  si  algún  caballero  seglar  esta  mi  carta  viere  agora 
ó  en  algún  tiempo,  traigo  las  presentes  autoridades  y  ra- 
zones. 

Et  quidem,  I.  illud  Isay^  I.  Querüe  iuditium, 
subvenite  opre&so,  ivdicate  pupillo  y  de f endite  vi- 
duam,  etc.  Et  Hieremiae,  21:  Exprese  Dominus  lo- 
quens  regibus  inquit:  Indícate  mané  iuditium  et 
eruite  vi  opresum,  Et  capitulo  sequenti:  Hoec  dicit 
Dominus:  facite  iuditium  et  iustitiam,  et  libérate  vi 
opresum  demanu  caluniatoris  et  advenametpur 
pillum  et  vidu^m  nolite  contristaría  ñeque  opprima- 
tisiniqué,  etc.  Ubi  Hieronimus,  in  commentariis, 
libro  4.^  ex  quo  habuit  ortum  capitulum  illud  ra- 
gum  officium,  23.  g.  V:  Reguum  offieium  estpro- 
pium  faceré  iuditium  et  iustitiam,  et  liberare  de 
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manu  caluniantium  vi  ppresos^  et  peregrinis,  et 
viduis,  quae  fadMusoprimuntur  potestatibm,  pre- 
hete  auxüium,  et  ut  euram  m  preceptorum  Dei 
*  fnmorem  mveneríty  intulit,  noUte  contristan,  ut 
non  solum  eripiatis,  sed  ne  paíiaminh  quidem  ut 
vestra  cónviventia  id  est  interpretativo  consensu^ 
negligentia  vel  simulatione ,  eveniat  eos  ab  iUis 
contristan,  etc.  S¿.  inquit,  hoc  feceritis,  oh  reges 
Juda,  tenebitis  pristinam  potestaten.  Hoe&  pro- 
pheta  et  Hieronímtis  ítem  proverb.  24.  Erue  eos 
qui  ducuntur  ad  mortem,  et  qui  trahuntur  ad  in- 
íeritum  liberare  non  ceses;  si  dixeris  iures  non 
suppetunt  qui  seructator  est  omnium,  ipse  intelli- 
güy  et  conservatorem  animae  tnae  nihíl  fallit, 
reddetque  homíni  íuxta  opera  sua.  Et  Eccles:  Et 
libera  eum,  qui  iniuriam  patitur  de  manu  superbi. 
Et  Eeequiel,  34:  Exprobaíura  Domino  pastonbusy 
id  est  principibus,  etrectoribus  populorum;  sed  glo-* 
sam  ibi  qui  quod  infirmum  erat  non  consiliabant, 
quod  oegrotum  non  sanabant,  quod  fractum  non 
aUigabanty  et  quod  abiectum  non  reducebantj  et 
quod  perierat  non  quaerebant  et  dispersae  sunt,  in- 
quit, oves  meae  et  factae  sunt  in  devorationem  om- 
nium  bestiarum,  id  est,  predonum  et  crudelium  ti^ 
ranorum;  quod  si  rex  pius  et  christianus  legibu^ 
utens  impediré  tot  mala  tamque  facinora  et  basta- 
tionem  vehementissimam  illius  orbis  nec  non  pur- 
gare regna  üla  tam  sceleribus  iniustiSy  et  nociis 
predonibus,  hostibus  quidem,  et  iactura  generis  hu- 
mani  non  potest,  neeesé  habet  %t  armorum  provi- 
dentía  et  rigore  impediát,  purget  et  tollat  ferro 
non  necese  est  et  ut  abscindantur  vulnera^  quae  fo- 
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mentorum ,  non  recípmnt  ineliora  regia ,  wm 
maiestas  legUms,  et  armis  decórala,  utroque  témpo- 
ra bellorum  scüicet  et  paeis  recle  habet  populas 
gvJbernare  quatenus  princeps  in  regno,  non  solum 
legibus  caluniarum  iníquitates  expellat  sed  in  kos- 
tüibus  preliis,  victor  evadat,  et  facial  tam  íuris  re- 
ligiosisimuSy  quam  victishostibusmagnificus  tritm- 
phathorf  ut  habetur  in  proheniio  constiíUlionum, 
mah  ifestum  est  euiusque  si  legibus  rem  inhibere 
malaj  et  oppresstones  sive  calumnias  suhdilorum 
propter  inobedientiam  vel  potentiarA  tiranorum 
non  potest  tenetur  per  violentíamy  potentiam,  et 
vires  bellicas  eliam  personaliter  bello  asistendOy  et 
cum  suo  periculo  illa  tollere;  nam  si  in  hoc  belli 
certamine  fideliter  mortuus  fuerit,  regna  illi  celes- 
tia  et  his  qui  obtemperaberint  minimé  negabuntur. 
Et  propterea  diátur  Eccles.,  7;  Noli  querere  fieri 
íudex,  nisi  valeas  virtute  irrumpere  iniquitates  ne 
forte  extimescas  factetn  potestis,  et  ponas  scanda- 
him  in  agilítate  tua  virtute  quidem  in  regibus  ar- 
morum,  qua  possit  sibi  subiugare  superbos  et  rebe- 
lies,  üQ  dispare  omne  malum  intuitusuo.  Prov.  20, 
et  ibi:  Disipat  impios  rex  sapiens,  et  incurbat  super 
eos  fornieem,  id  est,  triumphat,  dicit,  fornax  enim 
erat  arca  triumphalis,  qui  antiquitas  erigebatur 
victoriy  etc.yUtpatet  I.  Reguum,  15:  Ingestis  san- 
lis,  quod  si  rex,  hoec  adhíbere  tempestivé  remedia 
neglexerit  seu  simulaverit,  profecto  apud  Deum 
reum  lot  malorum,  et  perditiones  tam  impidae  et 
wiiversalis  e  facie  dubitabit  nemo  mortcm  namque 
langusntibus  probatur  infligere ,  qui  hanc  cum 
possit  non  excludít,  et  error  cui  non  resistitur  ap- 
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probatur,  et  consentiré  vtdetur  errantibns,  qúi  ad 
resécañda  quae  corrigi  d^ent  non  occurrit,  et  non 
soPum  qui  faciunt,  sed  etiam  qui  eonsentiunt,  par- 
ti&ipes  iüdicmtur,  et  libat  domino  prospera  qui  db 
afflietis  pellit  adversa  negligere,  enim  cum  possit 
perturbare  perversos,  nihil  enim  est  aliud  qiiod  fo- 
veré,  neo  caret  scrupulo  consensionis  occuUae ,  qui 
manifestó  faeinore  desinit  oblare  et  probat  odisse 
seuitia,  qui  condemnat  errantes,  et  latum  pandit 
delinquentibus  aditum  qui  iungit  cum  prabitate 
consmsum,  et  nihil  prodest  alicui  non  puniri  pro- 
prio,  quipuniendüs  est  de  alieno peccato,  etc.;  ut83: 
dist.  per  totum  et  86,  dist  fl/. 

Perdone  V.  P.  tanto  hablar  en  algarabía ,  la  caal 
sabe  mejor  que  yo :  no  sé  cómo  en  ello  me  he  descuida- 
do. Finalmente,  digo,  Padre,  que  ninguna  duda  tengo, 
ni  creo  que  terna  hombre,  que  no  tenga  interés  en  las 
Indias,  ó  de  ellas  lo  espere,  si  sabe  las  cosas  de  allá, 
que  ningún  remedio  hay  para  extirpar  las  maldades  y 
matanzas,  que  los  españoles  hacen  en  aquellas  gentes,  y 
para  que  del  todo  no  las  acaben ,  sino  que  el  Rey  señoree 
los  españoles ,  no  sufriendo  les  sus  facinerosísimos  peca- 
dos y  destruiciones  en  aquellas  miserandas  gentes,  ni 
por  ruegos  ni  blanduras,  como  ha  parescido,  sino  por 
guerras  terribles,  scjuzgándolos,  pues  es  poderoso  para 
ello,  y  gaste  todo  lo  que  de  allá  quiere  que  acá  lo  venga; 
pues  un  solo  real  de  allá  no  puede  acá  traer,  hasta  que 
esté  remediado  y  bien  gobernado  aquello.  Y  tengo  por 


(1;    En  este  y  otros  pasajes  latinos  del  documento  hemos  pre- 
ferido seguir  escrupulosamente  la  copia  de  que  nos  servimos, 
por  no  saber  si  los  errores  en  ella  contenidos  deb.en  atribuirse  al 
autor  de  esta  relación  ó  al  copiante  que  la  trascribió. 
Tomo  VIT.  21 
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cierto  y  por  averiguada  verdad  estas  dos  cosas»  la 
una  sojuz^r  por  gu^ra  aquellM  tiranos  dd  Pira,  por- 
que en  todas  las  otras  partes  de  todas  las  Indias  no  hay 
lanza  enhiesta  ni  la  puede  haber  por  estos  muchos  mw, 
aunque  sean  ciento  contra  el  Rey ,  sino  que  todos  se  es- 
cudan y  se  favorecen  con  los  del  Pirfii,  supuesto  que  no 

,  hay  otro  remedio;  y  sojuzgados,  poner  los  indios  en  sa 
libertad  y  reformar  tanto  desorden  y  confusión,  como 
han  puesto  en  aquellas  th^rras.  Y  la  otra,  no  traer  blanca 
de  allá  hasta  que  el  remedio  dicho  se  cumpla,  y  no  puede 

.  el  Rey  dejar  de  hacer  esto  sopeña  de  gran  pecado  mortal: 
por  eso  tengamos  encantado  al  Rey,  y  su  confesor  échese  á 
dormir  á  placer.  Y  ha  de  tener  el  Rey  una  guarnición  de 
quinientos  hombres  que  vivan  con  él ,  á  quien  dé  salario 
para  conservación  de  su  justicia,  como  tiene  acá  manda* 
do,  sopeña  de  muerte,  que  nadie  tenga  arcabuz,  sino  los 
de  guarnición ;  y  ansí  no  habrá  hombre  que  ose  pensar 
en  alcanzar.  Y  séame  Dios  testigo  y  el  mundo,  que  si 
desta  manera  desde  luego  no  se  sojuzgan  aquello^  trai« 
dores,  juntamente  con  ser  tiranos  crueles ,  por  guerra  y 
destruyéndolos,  diga  que  se  han  de  engrosar  de  tal  ma- 
nera,  que  cuando  el  Rey  acuerde,  le  echen  del  todo  fue- 
ra, y  será  justo  juicio  de  Dios.  Un  exemplo  quiero  traer 
aquí  notable,  que  cuenta  en  su  historia  el  sancto  Arzobis* 
po  de  Florencia,  tercera  par.  título  22,  c.  7,  io  prin. 
«Que  á  ruego  del  emperador  Sigismundo,  el  Papa  Mar- 
tino  V,  envió  por  legado  al  cardenal  Ragusno,  sancto 
hombre ,  á  Bohemia  para  convertir  y  reducir  á  la  fée  los 
herejes,  que  entonces  comenzaban  y  allí  habia,  el  cual, 
no  podiendo  hacer  fructo  en  ellos  y  viendo  su  obstina- 
ción y  dureza  de  cerviz ,  persuadió  al  Emperador  que 
los  ínetiese  á  todos  á  cuchülo,  antes  que  más  creciesen  é 
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inficionasen  toda  la  tierra;  pero  el  Emperador,  por  com» 
pasión  que  hubo  dellos  y  porque  era  su  propio  reino, 
pensó,  el  tiempo  andando,  sin  guerra  poco  á  poco  á  traer- 
los. Pero  ellos  de  tal  manera  crescieron ,  que  ayuntando 
grande  exército ,  hicieron  tales  estragos  y  crueldades  en 
los  que  su  error  no  consentían,  que  aquel  reino  en  bre- 
ve tiempo  fuera  todo  herétíco,  no  por  más  de  porque 
con  tiempo,  cuando  eran  no  muchos,  no  los  trabajaron 
de  sojuzgar  por  guerra,  como  el  sancto  cardenal  legado 
4ecia.  Y  esto  cuanto  al  segundo  presupuesto  de  V.  P.: 
de  los  demás  en  breve  me  expediré. 

Cuanto  al  tercero,  que  V.  P.  supone  que  se  han  de 
distinguirlas  gobernaciones,  la  temporal  para  el  Rey  y 
la  espiritual  para  los  obispos,  digo,  Padre,  que  este  su- 
puesto supone  un  grande  engaño,  que  han  hecho  enten- 
der á  V.  P.  No  es.  Padre ,  menester  distinguir  las  go- 
bernaciones, porque  distinguidas  están;  el  engaño  es 
decir  ó  pensar  que  en  las  dichas  encomiendas  ó  reparti- 
miento hobiese  habido  origen  para  que  los  españoles  en- 
señasen los  indios  en  la  dotrina  christiana.  Esto  es  falso, 
sino  por  el  contrario,  conviene  á  saber ,  que  quien  lo 
inventó,  estando  yo  presente,  el  año  de  1504  no  pretendió 
proveer  á  los  indios  de  dotrina ,  porque  bien  sabia  él 
que  seglares  mundanos,  viciosos,  idiotas,  como  todos 
los  españoles  entonces  eran,  y  que  tenían  tanta  necesi- 
dad ó  muy  poquita  menos  de  dotrina,  y  con  más  dificul- 
tad á  lo  menos  de  sus  costumbres  corruptas,  se  hablan  de 
convertir,  que  de  su  infidelidad  pura  negatíva,  los  indios 
que  no  tenian  en  la  isla  Española  memoria  de  ídolos  ni 
de  otro  vicio  que  les  impidiese ^  porque  eran  todos  sim- 
plicisimos.  No  pretendió,  digo,  proveer  á  los  indios  de 
dotrina ,  sino  á  los  españoles  de*  riquezas  y  servicio  con 
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destruícion  de  los  indios,  porque  cada  un  ano  veia  que 
se  disminuían,  y  nunca  les  puso  remedio^  porque-sino 
era  sacarlos  de  aquella  tiranía,  otro  remedio  no  tenian ;  y 
para  sustentarlos  en  ella,  dióles  esta  color,  que  !os  ense- 
ñasen el  Ave- María.  Mire  qué  dotrina  para  los  que  no 
entendían  si  era  palo  ó  piedra,  ó  de  comer  ó  beber  el 
Ave-Maria.  Esto  verá  V.  P.  largo  en  la  undécima  razoh 
dé  las  veinte  que  allá  tiene.  Ansí  que,  Padre,  no  hay  ne- 
cesidad de  tratar  de  distinguir  las  gobernaciones,  porque 
ellas  se  están  distintas,  sino  quitar  aquel  •  oprobio  de 
la  fée  y  pestilencia  del  linaje  humano ,  bastaría  como 
está  dicho. 

Á  lo  cuarto  que  V.  P.  supone,  conviene  á  saber, 
que  los  señores  naturales  de  los  indios ,  reyes  y  caciques 
han  de  ser  restituidos  en  sus  señoríos  antiguos,  en  su  li^ 
bertdd  y  señorío  de  sus  haciendas,  ellos  y  los  indios,  este 
supuesto.  Padre,  están  verdad,  que  el  cielo  no  es  más  ver- 
daderamente cielo  ni  yo' más  verdaderamente  hombre;  y 
ansí  es  imposible  aliter  sehabere,  según  la  ley  natural 
y  la  ley  positiva,  vieja  y  nueva  de  Dios.  Por  tanto,  sino 
son  restituidos,  como  el  suppuesto  suena,  no  hay  poder 
humano  sobre  la  tierra  que  de  violentísimo  y  tiránico  y 
lleno  de  toda  injusticia  y  malicia  y  peccados  gravísimos 
mortales  lo  pueda  escapar.  Pero,  Padr-e,  si  los  reyes  na- 
turales y  señores  de  los  indios  han  de  ser  restituidos  en 
sus  señoríos  antiguos  y  libertad  y  señorío  de  sus  hacien- 
das, como  V.  P.  suppone,  y  es  gran  verdad¿como  se  com- 
padece que  al  Rey  de  Castilla  le  han  de  dar  el  salario 
qué  daban  á  Moleguma,  y  sirven  con  otro  tanto  al  Rey  de 
Castilla,  si  lo  privan  del?  ¿Cómo  se  le  restituye  su  estado 
real  y  señorío  y  libeftad  y  señorío  de  su  hacienda,  si  á  los 
vasallos  de  Moteguma  se  les  impone  otro  tanto?  ¿Cómo 
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se  podrá  sufrir  coa  ley  chrifttiaQa  y  equidad  natural  que 
suhite  hómines  líberi  duplicé  graventur  honores 
que  aun  las  leyes  iiumaoas  de  lo  s  emperadores  gentiles 
lo  aborrecen  y  prohibe»,  porque  conocieron  ser  contra 
razón  y  ley  natural?  Pero  páseme  de  aquí  al  quinto  sup- 
puesto  de  V.  P.  Dice  V.  P*  en  el  quinto  suppuesto,  que 
el  Rey  de  Castilla  ha  de  ser  reconocido  por  supremo  se- 
ñor en  todas  las  Indias  des  cubiertas  para  fundar  y  con- 
servar la  religión  cbristiana,  y  para  esto  y  por  ello  le  han 
de  dar  su  salario,  como  lo,  daban  á  Moteguma  ó  á  otro 
señor.  Cuanto  á  la  primera  parte  deste  suppuesto  digo, 
Padre,  que  el  Rey  de  Castilla  ha  de  ser  recognoscido  en 
las  Indias  descubiertas  por  supremo  príncipe  y  como  Em- 
perador sobre  muchos  Reyes,  después  de  convertidos  á 
la  fée  y  hechos  chrislianos  los  Reyes  y  señores  naturales 
de  aquellos  reinos  y  sus  subditos  los  indios ,  y  haber  so- 
metido y  subjetado  al  yugo  de  Christo,  consigo  mismos 
sus  reinos  de  su  propia  voluntad ,  y  no  por  violencia  ni 
fuerza,  y  habiendo  procedido,  y  tratado  conveniencia  y 
asiento  entre  el  Rey  de  Castilla  con  juramento ,  la  buena 
y  útil  á  ellos  superioridad  y  la  guarda  y  conservapion  de 
su  libertad,  sus  señoríos  y  dignidades  y  derechos  y  leyes 
razonables  antiguas,  ellos,  los  Reyes  y  pueblos  digo,  pro- 
metiendo y  jurando  á  los  Reyes  de  Castilla  de  reconocer 
aquella  superioridad  del  supremo  príncipe,  y  obediencia 
á  sus  justas  leyes  y  mandamientos. 

Cuanto  á  la  segunda  parte,  que  es  del  salario  que 
V.  P.  dice,  lo  que  yo,  según  la  ley  natural,  y  derecho 
y  costumbre  siempre  y  universalmente  g^ardada  y 
jisada  de  todas  las  gentes,  de  muchos  años  acá  ten- 
go muy  pensado  y  leido  y  estudiado  y  probado  é  ba- 
ilado y  entendido ,  qs  que  los  Reyes  de  las  Indias,  sup- 
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puesto  que  la  dicha  supenorídad  de  los  Reyes  de  Castí- 
Ua  les  es  útil  y  provechosa  á  sí  mismos  y  á  sus  reinos 
para  reconocimiento  della  y  universal  principado  y  seno* 
río  sobré  ellos,  de  los  Reyes  de  Castilla,  consola  una  joya, 
con  que  cada  año  les  sirvan,  teniendo  cumplido  efecto, 
como  el  Rey  de  Túnez  quedó  por  vasallo  del  Emperador 
con  servirle  con  ciertos  caballos  ó  ciertas  joyas,  que  lla- 
man parias;  con  que  cada  año  como  á  superior  le  servían. 
Y  los  Reyes  pasados  de  Casíilia  rescibian  parias  muchas  ve- 
ces en  señal  de  vasallaje  denlos  Reyes  de  Granada ,  y  na 
tenian  más  que  hacer  con  ellos  ni  con  sus  subditos  y  pue- 
blos. Y  cierto,  harto  diferehte  era  el  derecho  que  los  Re- 
yes de  Castilla  tenian  al  reino  de  Granada,  pues  era  suyo, 
y  aquellos  Reyes  moros  usurpado  lo  tenían ,  y  el  Empe- 
radóí*  al  Rey  de  Túnez ,  pues  le  había  con  su  poder  y 
gentes  y  expensas  restituido  en  el  reino ,  que  el  derecha 
qué  hoy  tenemos  al  señorío  universal  de  las  Indias.  Y  si 
los  Reyes  de  las  Indias  quisieren  traspasar  en  los  Reyes 
de  Castilla  el  derecho  y  señorío  que  tienen  .sobre  las  mi- 
nas de  oto  y  plata,  perlas  y  piedras  y  las  salinas,  que  son 
suyos  propios,  como  son  comunmente  por  todas  las  gen- 
tes por  derechos  reales  á  los  Reyes  establecidos,  lo*  Re- 
yes de  las  Indias,  no  les  pueden  llevar  justamente  más  un 
maravedí  de  servicio  sin  su  voluntad  á  ellos  ni  á  sus  subdi- 
tos indios.  Y  ansí  parece  y  creo  evidentemente,  que  ni  se 
les  pueden  quitar  sus  rentas  y  servicios  áMoteguma  ni  á  los 
otros  Reyes  y  cacique^  ni  agraviar  con  dos  cargas  á  sus 
subditos  los  índioá,  y  pueden  reservar  para  sí  justamen- 
te ciertas  kninas,  las  cuales  parecieron  para  sí  misuKis;  y 
do  las  que  dieren  á  los  Reyes  de  Castilla,  y  se  hicieren  sa- 
car rhétales  para  sí,  ó  los  indios  sus  subditos  los  cogieren, 
no  serán  obligados  á  pagar  quintos  ó  4eréchós,  á  los  Re- 
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yes  de  CastiUa,  si  los  Reyes  y  los  paéblos  de  las  Indi^ 
no  consintiesen  expresamente  de  su  propia  voluntad  en. 
abdicvir  de  sí,  é  ceder  todo  el  derecho  qué  ellos  tenían,  y 
se  obligasen  á  pagar  los  dichos  qaintos  á  los  Reyes  de 
Castilla.  Pero  no  cediéndolo,  expresamente  por  ningún 
contrato  ni  obligación  general  que  de  sí  hiciesen,  quedan 
ingenuos  y  libres,  como  lo  son  antes  de  haber  cedido  y  ab- 
dicado el  dicho  derecho.  Ni  seria  bien  visto,  conceder  los 
dichos  mineros  á  los  Reyes  de  Castilla ,  y  los  almozari- 
fazgos  y  derechos  de  la  mar  y  de  la  tierra,  que  pagan  los 
españoles  délas  mercadurías,  y  los  demás  que  pagaren  los 
españoles  vecinos  y  otros  mili  provechos  que  han  y  ha- 
brán de  aquellas  tierras  que  son  de  los  indios,  que  asaz 
andan  bien  salariados.  Los  Reyes  de  Castilla  por  el  cui- 
dado que  tuvieren  de  ser  causa  de  introducir  y  conser- 
var la  fée  en  aquellos  reinos  de  las  Indias,  no  es 
razón  ni  lo  quiere  por  su  ley  Jesucristo,  que  más  cara 
se  les  notifique  la  féeá  los  indios ,  que  se  predicó  y  noti- 
ficó á  nación  del  mundo  y  á  nosotros  los  de  Castilla.  Los 
gastos  que  hacen  ó  hicieren  los  Reyes  de  Castilla  en  po- 
ner audiencias ,  Visoreyes,  Gobernadores  y  otros  minis- 
^os  de  justicias,  no  los  hacen.  Padre,  por  los  indios,  qoe 
son  pacíficos  y  simplicísimos,  porque  con  un  Gobernador 
que  esté  en  quinientas  leguas,  sobra  á  los  indios,  porque 
no  de  las  justicias  del  Rey,  sino  de  sus  reyes  y  caciques 
han  de  ser  regidos,  Y  porque  les  han  quitado  su  gober* 
nación  é  puesto  españoles,  los  han  totalmente  destruido; 
así  que,  no  por  los  indios,  que  no  han  menester  audien- 
cias, sino  por  los  españoles,  que  nunca  viven  quietos  y  sin 
barajas  y  pleitos^  haciendo  mal  unos  á  otros,  han  me- 
nester los  Reyes  de  Castilla  poner  audiencias  y  Vireyes, 
V  otras  muchas  justicias;  y  son  á  ponerlas  pbbgados,  y 
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muchas  más  cada  dia  para  defender  los  indios  de  los  es- 
panoles,  qae  oomo  consta  á  to(^  el  mundo,  los  roban, 
oprimen  y  aflige  y  fatigan,  destruyen  y  matan,  como 
lo  han  hecho  hasta  agora  y  cada  dia  más  que  puede  ser 
creido.  Y  por  tanto,  los  Reyes  de  CaslUla  tienen  obliga- 
ción grandísima,  á  costa  suya  y  no  de  los  indios,  más 
de  lo  dicho,  de  proveer  las  dichas  justicias  para  defensa  . 
de  los  indios ,  pues  tal  gente  tan  mal  morigerada,  inquie^ 
ta,  indómita,  escandalosa  y  soberbia  y  que  (anta ansia 
tiene  de  usurpar  lo  ageno  y  oprimir  las  gentes  libres, 
le  pone  en  necesidad  de  poner  tantas  justicias,  con- 
siente pasar  á  las  Indias. 

Esta,  Padre ,  es  la  puerta  para  entrar  en  cualquier 
principado  y  señorío  ligítimamenté  y  de  la  que  Joannis 
habló  á  Christo;  por  esta  entiendo,  y  por  las  reglas  de  jus- 
ticia, conversando  con  los  subditos,  que  el  principado  y  se- 
ñorío es  de  Dios  y  de  todas  las  leyes  divinas,  razonables  y 
humanas,  en  todo  tiempo  é  lugar  aprobado,  y  cada  dia  . 
más  y  mejor  prosperado.  Pero  del  que  entra  aliunde 
saltando  por  los  corrales,  dice  San  León,  papa:  Prinei' 
patus,  quemaut  sediiio  extorsitj  m$  omitió  oem- 
pabü  etiam  si  moribus ,  aut  aótibus  non  offendü 
quanto  magis  si  actibus,  et  nw^ihm  gravíssime  of- 
fendit  ipsius  tamen  initiis  suí  estpernitiosius  exem- 
pío,  et  dificile  est  ut  bono  peragantur  exitu,  quae 
malo  sunt  imhoacta  principiq,  1.  q.  e.  pñncipatus. 
Por  aquella  puerta  habian  de  entrar  los  Reyes  de  Castilla 
en  las  Indias,  pero  no  entraron  sino  por  la  muy  demasia- 
damente contraria,  y  por  el  contrario  camino  han  anda- 
do y  conversado;  aunque  no  por  culpa  de  sus  reales 
personas,  sino  por  haber  sido  perniciosanvepte  deserví* 
dos  y  engañados  de  los  que  hasta  ag^a  los  han  aconse- 
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jsrfo.  Y  V.  P,  penetre  y  coosidQre  y  amplié  á  lo  justo  y 
bien  largo,  que  es  lo  que  segan  Dios  y  recta  justicia  de 
lo  probado,  en  buenas  consecuencias,  se  sigue  ó  seguir 
puede.  Y  s^ia  gran  s^vicio  que  al  Rey  nuestro  Señor  se 
le  baria,  que  Y.  P.  y  todos  los  que  le  amanios  sin  propio 
internes  nuestro  y  deseamos  su  real  prospeindad,  deste 
parak^ismo  le  desengañásemos,  pcH*que  comience  á  pen- 
sar en  remendiar  tan  irreparables  daños,  á  coacervar  (1) 
de  nuevo  á  los  viejos  por  España  causados  en  aquellas 
infelices  ge  ntes,  y  otros  mayores  y  la  última  de  las  cala- 
midades é  injusticias. 

Al  sexto  presupuesto  de  V.  P. ,  que  contiene  que  son 
los  españoles  por  los  indios  y  para  su  policía  necesarios, 
especialmente  para  la  religión ,  digo  que  también  deseo 
que  Dios  nos  guarde  de  otra  ceguedad  y  maldad  diabó- 
lica, con  que  coloran  esta  su  execrable  tiranía,  por 
los  mismos  españoles  inventada,  habiendo  infamado  á  los 
indios,  que  son  bestias,  por  hallarlos  tan  mansos  y  tan 
pacíficos,  y  sin  caballos  y  armas  de  hierro  para  resistir- 
les. Y  •como  dixe  arriba,  pluguiese  á  Dios  que  en  lo  que 
toca  al  temporal  regimiento  de  España,  estuviese,  como 
Ijas  Jodias  estaban,  también  regida  y  tuviese  tan  buena  po- 
licía, donde  mayores  poblaciones,  ó  al  menos  tantas  en 
número  y  muy  grandes  hubo  en  lo  poblado  del  mundo 
como  en  las  Indias.  La  gran  ciudad  de  México,  que  con- 
tenia sobre  ducientos  mili  vecinos ,  y  la  de  Trascala  y 
Mechuacan  y  Tepaea  y  Tezcuco  y  otras  infinitas  de  la 
Nueva  España  y  Guatimala  y  la  del  Cuzco,  y  en  todas 
las  partes  de  las  Indias,  donde  se  contepian  tantos  cuen- 
tos de  gentes  y  comunidades  de  infinitas  multitudes 


(1)    Lo  mismo  qmei^moii  tonar. 
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ayuntadas,  que  vivían  en  compañía  en  sus  pueblos  y  da* 
dádes,  si  oo  tuvieran  policía,  que  no  es  otra  cosa  sino  or- 
den de  todos  los  estados,  conformes  unos  con  otros ,  y 
ejercicio  de  justicia,  ¿cómo  tantos  años  se  pudieran  en 
aquellos  tan  grandes  ayuntamientos  y  compañías  pacffi- 
cas  conservar  halláramos,  cuando  allá  por  nuestros  y 
por  nuestro  mal  entramos.  Tan  grandes  ayuntamientos 
de  gentes  con  sus  pueblos  y  ciudades,  si  no  tuvieran 
orden  de  policía,  paz  y  concierto  y  justicia,  nó  se  puede 
conservar  «i  durar  república  ó  ciudad  alguna,  ni  vivir 
multitud  dé  hombres  juntos  sin  las  dichas  virtudes,  Como 
parece  por  el  Philosofo  en  sus  ethicas  y  políticas,  y  á  todo 
hombre  prudente  sea  notorio.  Luego  no  tienen,  Padre, 
tos  indios  necesidad  para  sti  policía  de  los  españoles: 
luego  decir  los  que  dicen  y  afirman  que  tienen^ necesidad 
los  indios  dellos  para  su  policía,  ¿qué  otras  cosas  son  sino 
achaques  y  fictos  colores  para  robarlos  y  oprimirlos  y  te- 
nerlos en  servidumbre  y  conservarse  en  las  encomiendasí 
y  sus  tiranías?  Antes  digo  á  V.  P.  con  verdad,  que  para 
tener  los  indios  enteros  y  restaurarse  en  sus  humanas  y 
temporales  policías,  no  había  de  quedar  hombre  español 
en  las  Indias.  Y  ¿quien  ha  confundido  y' desordenado  y 
dejarretado  y  totalmente  aniquilado  las  policías  humanas 
de  los  indios,  y  buenas,  según  que  podían  tener  gentiles^ 
sino  los  españoles  y  habiendo  puesto  tanta  confusión  y 
desorden,  cual  nunca  fue  puesta  en  el  mundo  en  estos  ni 
en  los  pasados  siglos?  Ansí  que.  Padre,  no  preste  V.  P.  á 
tanta  falsedad  y  maldad  oídos. 

Cuanto  á  lo  de  la  religión^  también  digo  que  si  fuera 
posible  distinguir  y  apartar  esta ,  repugnar  de  términos 
de  estar  y  no  estar  los  españoles  en  las  Indias ,  estar 
para  mantener  y  conservar  la  supmoriddd  y  señorío  60- 
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berano  en  ellas  de  los  Reyes  de  Castilla,  y  no  estar  por* 
qaeno  impidan  y  corrompan  la  fée  y  religión  de  Christo 
con  sos  obras  corruptísimas  y  exemplos  mortíferos, 
echarlos  todos  de  allá,  si  no  faeran  aígunos  escogidos, 
para  que  rescibíeran  los  indios  la  fée  y  costumbres  chris- 
tíanas  y  se  arraigaran  en  ella,  afirmo  delante  de  Jesu- 
christo  ser  necesario,  y  que  fuera  la  cosa  mejor  proveí- 
da que  pensarse  podía,  porque  vea  V.  P.  cuan  necesa* 
ríos  han  sido  y  hoyasen  los  españoles  para  conservar  en 
la  religión  los  indios.  La  prueba  desto  arriba  la  be  dicho. 
Y  porque  suele  Dios  tener  de  costumbre  en  estos  negocios 
por  muchas  vias  y  maneras  probar  todo  lo  que  digo, 
como  millares  de  veces,  después  que  ando  en  esta  de- 
manda, lo  he  visto,  con  esta  envío  una  carta  que  rescibí 
hoy  há  cuatro  días,  de  la  Nueva  España,  de  un  religioso 
agustino,  varón  sancto  y  que  es  un  caballero  de  la  sangre 
del  Emperador  flamenco,  y  que  siendo  seglar ,  tuvo  mu- 
cha autoridad  en  su  corte,  según  acá  me  han  dicho.  Por 
la  cual  bien  claro  conoscerá  V.  P.  cuáles  son  las  enco- 
miendas y  qué  fructo  sale  de  ellas  y  las  obras  de  los  es- 
pañoles y  cuan  necesarios  son  para  plantar  la  religión 
christiana  en  aquellos  desdichados  indios,  ó  cuan  lexos^ 
Padre,  están  en  Inglaterra  destas  verdades  los  que  pre- 
sumen dar  consejo  á  su  Rey  en  esta  materia  de  indios. 
Por  manera,  que  por  fuerza  han  de  confesar  los  adver- 
sarios de  la  misma  verdad  compelidos,  ser  los  españo- 
les, no  solo  no  provechosos  en  las  Indias,  pero  pernicio- 
sos parala  policía  de  los  indios;  y  para  que  sean  traídos  á 
la  fée  y  en  la  religión  christiana  enseñados,  perniciosísi- 
mos. 

Resta  luego  solamente  haber  necesidad  dellos   en 
las  Indiais  para  sustentar  y  conservar  en  eUas  el  principa- 
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do  y  soberano  señorío  y  jurísdicioa  universal  de  los 
Reyes  de  GastiHa;  solo  deste  bien  y  no  de  otro  alguno 
participan  los  indios  ocasionalmente  de  la  estada  de  los 
españoles  en  las  Indias.  Si  por  esto  han  de  ser  obligados 
los  indios  á  mantener  y  enriquecer  con  su  sangre  y  en 
tantas  opresiones  y  aigustias,  perdiendo  las  vidas  y 
consumiéndose  todo  aquel  orbe,  á  todos  los  españoles 
que  van  de  Castilla,  no  creo  que  hombre  que  crea  en 
Dios  y  no  sea  privado  de  razón,  habrá  questo  diga;  pues, 
peresciendo,  Padre,  como  perescen  todos  y  tan  grande 
parte  han  perecido,  y  sin  fée  y  sin  Sacramentos  y  de- 
sesperados ,  y  según  temamos,  aun  los  bautizados,  en 
aborrescimiento  de  Jesuchristo  por  ser  Dios  de  los  es* 
pañoles  ¿qué  biea  reportarán, -que  se  les  habrá  pagado,  de 
haber  estado  españoles  en  las  Indias  y  teniendo  dellas  el 
señorío  universal  y  soberana  superioridad  los  Reyes  dé 
Castilla?  De  todo  lo  que  queda  dicho  se  puede  responder 
á  este  punto,  y  digo  que,  para  sustentación  del  señorío 
y  superioridad  de  los  Reyes  de  Castilla  en  las  Indias,  no 
se  quiere,  no  es  menester  que  vayan  y  moren  en  ellas 
todos  los  millares  de  españoles,  que  rabian  por^ir  de  Cas- 
tilla. Basta  para  esto  que  en  cada  ^reino  haya  tres  ó  cua- 
tro pueblos,  proporcionalmente  con  tantos  vecinos,  según 
las  comarcas  y  el  número  délas  poblaciones,  que  el  tal 
reino  tuviere  de  indios.  Guatimala  es  un  reino  de  sesen- 
ta ú  ochenta  leguas  en  cuadro,  y  habia  en  él  inmensidad 
de  pueblos  de  indios,  y  hay  tres  pueblos  en  todo  de  es- 
pañoles. La  ciudad  de  Santiago»  de  obra  de  ciento  y  poco 
más  vecinos,  y  San  Salvador  de  cincuenta,  y  San  Mi- 
guel de  treinta,  y  aun  no  creo  pasan  de  veinte  y  cinco, 
y  el  reino  de  Chiapa  tiene  otras  casi  tantas  leguas,  y  no 
tiene  'más  de  la  ciudad  de  Chiapa,  que  será  decincuenta. 
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y  aun  creo  que  no  llega  á  tantos  vecioos.  Para  gente 
desnuda,  encueros,  Padre,  j»^  sin  armas  algunas,  pocos 
éxércítos  son  menester  para  tenerles  pacíficos,  mayor- 
mente á  nación  tan  humilde  y  mansa  de  su  naturaleza, 
como  son  los  indios.  A  estos  españoles,  Padre,  que  son 
muchos,  ni  son  menester  muchos ,  supuesto  que  los  Re- 
yes y  señores  naturales  de  las  Indias,  traspasan  el  dere- 
cho que  tienen  á  sus  minas  de  oro  y  plata  y  piedras  pre- 
ciosas y  salinas  y  otros  derechos  reales,  en  los  Reyes  de 
Castilla ;  y  por  esta  causa  tienen  otros  muchos  intereses 
y  provechos  de  aduanas  y  almojarifazgos,  como  se  dijo 
arriba,  y  otros  muchos  que  pueden  tener  y  teman  cada 
dia,  obligados  son  los  Reyes  de .  Castilla  á  darles  de  las 
rentas,  que  del  oro  y  piafa  y  de  las  otras  cosas  tuvieron, 
alguna  parte  con  que  ée  ayuden  y  comiencen  á  granjear, 
y  no  son  obligados  los  indios.  La  razón  es,  y  no  una: 

La  primera,  porque  por  esta  causa  final  se  concedió 
á  los  Reyes  de  Castilla  aquella  honorífica  dignidad  real 
y  cuasi  como  imperial,  de  ser  sobre  muchos  Reyes  sobe- 
ranos y  Príncipes.  La  segunda ,  porque  por  esta  misma 
causa  final  les  traspasan  los  dichos  derechos  de  los  mi- 
neros, que  son  riquezas  infinitas ,  los  Reyes  de  las  Indias. 
La  tercera,  porque  por  esta  misma  causa  final  seda  lu- 
gará  quevivan  los  españoles  en  las  Indias,  yreinosagenos, 
donde  gozan  de  las  tierras  de  los  indios  que  son  felicísi- 
mas, en  las  cuales  hacen  grandes  y  ricas  heredades, 
edificios,  ingenios  de  azúcar,  plantar  huertas,  ponen  mo- 
rales, de  que  hacen  seda  y  árboles  de  cana,  fistola  y 
otras  especies  de  arboledas,  ocupan  grandes  tierras  y 
campiñas  para  sementeras,  toman  montes  y  florestas, 
sacan  rios  y  aguas,  crian  inmensidad  de  ganados  que  tie- 
nen, de  que  aquellas  tierras  son  capaces,   dé  donde 
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amontonan  grandes  riquezas,  que  nunca  ellos  ni  sus  pa* 
sadofi  las  tuvieron.  Luego,  biea  y  sobre  bastantemente 
pagados  los  tienen  los  indios,  si  algún  provecho  de  estar 
allí,  indirectamente  les  viene. 

Lo  cuarto ,  porque  los  Reyes  de  Castilla  son  obligados 
estrechísimamente  á  sobrellevarles  los  imlios,  reyes  y 
subditos  de  toda  carga  y  pesadumbre ,  de  pedirles  dine- 
ros, xomo  todos  altos  y  bajos  sean  paupérrimos,  porque 
no  estimen  que  la  fée  y  predicación  de  ella  se  les  vende, 
ooffio  boy  lo  tienen  y  siempre  lo  han  tenido  por  cierto.  Y 
por  evitar  esto  San  Pablo  trabajaba  de  sus  sudores  y  por 
sus  manos,  en  mantenerse,  porque  pidiéndolo  álosque pre- 
dicaba, lemia  poner  offendículo  y  estorbo  al  Evangelio; 
y  para  que  los  infieles  que  venian  á  la  fée  para  su  conver- 
sión y  salvación  no  tuviesen  impedimento,  en  lo  cual  siem- 
pre la  Iglesia  universal  ha  tenido  mucho  tiento,  y  escrito 
está  por  el  Concilio  4  Carthaginense,  necesse  est  ut  ab 
illis  eorum  perditio  requiratur  quorum  spolicia  per- 
timis  contis  ab  aptisrni  gratia,  et  sie  á  fiie  se  sub- 
traxerant. 

*  La  quinta,  que  quita  toda  duda,  de  que  los  indios  no 
sean  obligados  á  sustentar  el  número  limitado  de  los  es- 
pañoles que  son  necesarios  para  conservación  del  dicho 
principado  universal  de  los  Reyes  de  Castilla ,  ni  á  dar  ó 
oontribuir  para  ello  un  maravedí,  sino  los  Reyes  de  Cas- 
tilla, es  haber  traído  los  Reyes  tan  estupendosa  inauditos 
thesoros,  y  millones  de  oro  y  plata  y  perlas  y  riquezas 
de  aquellas  Indias  con  tan  espantosos  y  no  creíbles  da- 
ños, estragos  y  perdición  de  tantos  millones  de  gentes, 
y  pueblos,  y  reinos,  que  por  esta  causa,  sin  culpa  suya  ni 
razón  han  parescido,  y  á  esto  en  razón  y  fuerza  de  nece- 
saria restitución  y  satisfacción,  son  los  Reyes  de  CastiUa 
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coostreSídos.  Y  esta  sustentación,  para  el  número  de  los 
españoles  qve  fuesen  necesarios,  sqrá  mucbo  menos  cos- 
tosa de  lo  que  la  hacen  los  que  muestran  servir  mucho  al 
Rey,  los  que  pluguiese  á  Dios  no  le  desirviesen  y  destru- 
yesen la  hacienda  que  podría  tener  lícitamente.  La  razón 
de  no  ser  costosa  mucho,  Padre,  es  esta,  y  avise  V.  P.  al 
Rey  que  mire  en  ella,  porque  si  la  pone  desde  luego,  co- 
nocerá que  es  verdadero  y  fixo  señor  de  las  Indias. 

Ponga  en  México  trecientos  hombres  de  guarnición, 
á  quien  dé  á  decientes  y  trecientos  ducados  cada  año ,  y 
tierras  y  montes  y  aguas  y  otras  cosas ,  que  se  podrán 
dar  sin  perjuicio  de  los  indios,  según  la  calidad  de  la 
persona  de  cada  uno,  que  habrá  allá  y  áca  diz  mili  que 
alcen  las  manos  á  Dios;  y  á  estos  no  perpetuos,  por  eso 
no  engañen  al  Rey,  sino  temporales,  por  su  voluntad, 
hasta  que  el  Rey  vea  lo  que  duraran,  según  las  necesi- 
dades, prohibiendo,  como  arriba  dixe,  so  pena  de  muer- 
.  te,  que  nadie  tenga  arcabuz  si  no  estos  criados  del -Rey. 
Y  estos  pagará  con  los  que  tienen  de  renta  diez  ii  doce 
commenderós;  y  para  esta  primera  nescesidad,  aunque 
los  indios  no  son  obligados  á  pagarlo,  como  tengo  proba-* 
do,  ellos  de  su  propia,  voluntad  los  darán,  persuadiendo 
los  frailes,  hasta  que  el  Rey  tenga  bien  subjetos  los  espa- 
ñoles. Y  esta  guarnición  puesta,  ponga  todos  los  indios  en 
libertad,  y  con  esta  alegría  le  sirvirán  con  la  sangre,  si 
fuere  menester,  y  le  darán  dos  y  tres  millones.  Y  de  los 
españoles  que  ya  están  ricos,  querer  se  han  venir  algunos 
á  Castilla  quitados  los  indios,  y  dejarán  vendidas  sus  ha- 
ciendas, porque  no  las  pueden  traer  consigo  y  comprarlas 
han  otros  que  se  querrán  quedar  sin  hacer  mudamiento; 
y  a^  estará  poblada  la  tierra  con  solo  tener  el  Rey  allí  es- 
ta guarnición  que  le  hace  señor  della.  Y  estos  trecientos 
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hombres,  no  solo  tienen  doeientos  6  trecientos  pesos 
ó  ducados  que  el  ReJ^  les  diere,  porque  lío  es  como  aeá, 
que  dándoles  tres  ducados  á  cada  uno  de  las  guardias  no 
tiene  más,  porque  allá,  consoles  éstos,  puede  entemier 
en  mili  granjerias  de  tierras  y  sementeras  y  mercadür 
rías,  donde  se  hacen  los  hombres  ricos  con  poco  caudal 
que  tengan  por  la  grosedad  de  las  tierras.  Estos  solos 
bastan  para  Jenér  seguros  desde  el  principio  de  la  Nueva 
España  hasta  Nicaragua,  que  son  quinientas  leguas  en  el 
Perújsojuzgados  aquellos  tiranos  y  traidores  por  guerra 
6  por  otra  via  ha  de  poner  quinientos,  y  aquellos  bastan 
para  toda  la  tierra  que  tienen  poblada,  ó  por  mejor  de- 
cir, destruida  los  españoles,  donde  viven.  Este  es.  Padre, 
el  verdadero  y  primer  medio  para  ser  señores  los  Reyes 
de  Castilla,  de  las  Indias,  y  poder  sacarlas  de  tiranía  y 
asentar  la  orden  y  gobernación  que  mejor  les  pareciere, 
y  que  tiene,  como  está  dicho,  menores  inconvenientes;  y 
ansí  se  perpetuará  la  tierra. 

Á  lo  séptimo  y  postrero  que  V.  P.  dice,  por  las  co- 
sas dichas  parece  ctaro  la  respuesta :  conviene  á  saber, 
no  ser  medio  sino  diabólico,  pernicioso  y  condenado  por 
toda  ley  de  razón  y  extremos,  dar  uno  ni  ningún  repar- 
timiento perpetuo  ni  temporal,  aunque  fuese  por  una 
hora,  porque  es  privarlos  de  su  libertad,  y  á  los  reyes  y 
señores  de  sus  señoríos,  con  todas  las  otras  deformida- 
des que  en  sí  contiene,  como  arriba,  queda  visto.  Y 
finalmente,  no  es  otra  cosa  sino  entregarlos  á  frenéticos 
que  tienen  en  las  manos  agudos  cuchillos,  y  por  tanto,  el 
Rey  ni  ^1  Papa  no  tienen  poder  más  que  una  persona  pri- 
vada para  ello,  y  desengáñese  del  todo  V.  P.  y  los  qlie 
á  V.  P.  engañan  y  al  Rey  con  decir  que  no  dándoles  ju- 
risdicción civil  ni  criminal  sobre  los  indios,   estarán  re- 
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mediados,  qoe  fué  la'  cauteld  y  maldad  con  que  ciertos 
que  vinieron  de  la  Nueva  España  al  confesor  el  P.  Fr. 
Pedro  de  Soto  y  al  Emperador,  habiendo  tres  veces 
pedídoiosque  no  hablasen  en  el  repartimiento,  y  ha- 
biendo venido  de  las  Indias  salariados  de  los  tiranos  de 
México  contra  los  indios,  al  menos  dábanle  un  ducado 
para  comer  cada  (Jia,  y  los  desdichados  de  los  indios 
desmamparados  sin  que  nadie  viniese  á  defenderlos,  obra 
proporcionada  á  quien  se  llamaban  christianos;  los  cuales 
hicieron  entender  al  confesor,  que  si  bien  se  miraba  no 
pedian  nada,  pues  no  pedian  jurisdicion  alguna  civil  ni 
criminal,  comt)  si  la  bebieran  tenido  los  tiranos  hasta  en- 
tonces ó  la  bebieren  menester  para  destruirlos,  como  los 
han  en  todas  las  Indias  destruido.  Y  ansí  alcanzaron  una 
cédula  y  cédulas,  quebrantando  las  leyes,  cuya  tinta,  aun 
no  estaba  enjuta,  y  que  no  espirasen  las  encomiendas 
en  la  primera  vida,  como  disponían  las  leyes,  y  otras  co- 
sas inicuas,  que  el  dia  que  ambos  se  muriesen,  verán  la 
candela,  que  para  atinar  el  camino  del  cielo  enioñces  ad- 
quirieron. Esta  historia,  ya  en  otras  cartas  al  Rey  y  á 
V.  P.  la  he  escripto.  Todas  las  otras  condiciones  y  leyes 
y  penas  que  V.  P.  dice,  por  cbaridad  que  no  cure  dellas, 
porque  son  inventadas  por  Satanás  y  sus  ministros  para 
ofuscar  ó  encandilarlos  en  esta  miseranda  factura  del  li- 
nage  humano,  inexperlos  y  encubrir  la  ponzoña  mortí- 
iifera  de  este  repartimiento  y^.  nefandas  encomiendas* 
Cuando  V.  P.  quisiere  6  el  Rey,  que  todo  lo  que  en  esta 
carta  ó  tratado  digo,  tocante  al  derecho,  se  lo  dé  proba- 
do por  toda  ley  natural  y  divina  y  también  por  humanas 
y  canónicas  leyes,  yo  se  lo  daré  más  cumplido  que  lo 
afirmo;  y  lo  que  toca  al  hecho,  poco  trabajo  costará  sa- 
car millares  de  testimonios  de  tos  archivos  deste  Conse- 
ToMO  VIL  22 


Digitized  by  VjÓOQIC 


388  BOCiaffivTos  um^o» 

jo.  Á  b  demás  que  Y.  P.  toqa  ea  8u  carte ,  en  otra  i^* 
ponderé  que  ¥á  distíntar  d^ala^  f  asi^aca^K)..! — ^ágpsto 
de  1565. 


Caeta.  del  licenciado  Ceinos  k  Fe.  Baetolomó  de  Las 

CaSAS^  SOBEE  una  sentencia  BELATIVA  X.  LA  LIBEBTAD  DE  LOS 
INDIOS  (!)• 


Al  reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas, 
obispo  de  Chiapa,  del  Consejo  de  S.  M.,  mi  señor,  en 
Sant  Pablo  de  Valiadolid. 

Reverendísimo  señor: 

Respondí  el  otro  día  á  la  carta  de  que  vuestra  seño- 
ría ntó  hiw)  merced  y  muy  de  priesa,  por  creer  quel  re- 
ligioso que  me  la  dio,  la  llevara;  y  por  presto  que  lo  hice 
era  ido,  y  así  la  llevó  un  conocido  mió :  no  sé  si  la  ha 
dado.  Y  porque  creo  que  sí,  no  daré  á  vuestra  señoría 
pesadumbre  con  larga  carta,  tnás  de  que  con  la  priesa  no 
satisfice  ni  respondí  á  lo  principal  que  vuestra  señoría 
dice,  que  determinó  la  Audiencia  la  guerra  á  fuego  é 
sangre.  Esto  no  pasó  por  pensamiento  á  la  Audiencia,  ni 
era  cosa  que  estaba  á  su  cargo;  que  no  diera  más,  si  nos 
fuera  pedido,  sino  una  iniciativa  para  que  hiciese  justicia 


(1)    Archhro  de  JrxáitíB  en  Setilift^..  Segttírhf  copia,  taU,  f^hsd^r 
esta  carta  en  Zamora,  á  4  de  Abril  de  15^5« 
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y  ÑO  mandar  hacer  hacer  guerra  nunca  tan  sia  razón.  Et 
Visorey  por  sá  autoridad  lo  fué  á  pacificar  y  reducir,  y 
me  envió  la  información  que  dije  de  los  delitos,  y  con 
^llos  y  con  la  provisión  que  habia  deS.  M.,  para  que,  en 
los  casos  que  sucediesen  de  indios ,  porque  debiesen  in- 
currir  en  pona  de  muerte,  que  los  declarásemos  por  escla- 
vos. Y  con  este  requerimiento,  información  y  provisión, 
declaramos  que  los  delincuentes  de  pueblos  señalados, 
tomados  et*  aquella  pacilfcacion  y  presos  los  echasen, 
con  que  no  fuesen  mugeres  ni  menores  de  catorce  anos, 
como  la  provisión  lo  mandaba.  Y  en  verdad  que  los  que 
la  dieron,  no  estuvieron  ni  fuera  de  buen  gobierno,  pre- 
supuesto que  todos  babian  de  morir  y  muertes  misera- 
bles á  manos  de  españoles,  y  mupho  iflás  á  la  de  los  in- 
dios, que  llevan  para  semejantes  negocios  para  su  cruel- 
dad. Y  así  muchos  ahorran  la  vida  y  los  más,  pOi*que 
cada  unto  procura  de  tomar  vivo  al  delmcüente  para  ser- 
virse del.  Verdades  que  en  esta  materia  con  audíeÉtóia» 
de  condenada  se  hacen  grande^  agravios  contra'  Díot^  eW- 
las  guerras  nuestras.  Y  así  es  la  via  mejor  lo  proveído  te 
primero,  que  no  se  hiciese  justicia  de  los  habidos  po^  viaf 
alguna,  y  buscar  otra  manera  de  castigo.  A  vuestra  se- 
ñoría reverendísima  suplico,  viíito  esto  que  escribo,  me 
mande  lo  que  tengo  de  hacer,  porque  por  las  causas  que 
escrebí,  yo  estaba  y  estoy  muy  sin  pettsamietito  de  cul- 
pa, pues  tengo  de  juzgafcoiíiojue?.  É  aunque  soy  obK- 
gado  á  apesarme(l)  de  lo  que  resulta  en  deservicio' de 
Dios,  yo  estoy  bien  satisfecho  que  cómodamente  hice  de 
nii  parte  lo  que  debia.  Nuestro  stónor  la  perBOtia  de  vues-^ 
trarséfíoría  risverendísirnia  guarifó  y  á  gtí/  santo  servicio 


(1)    Esto  es,  á  apenarme,  á  dolerme. 
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la  conserve. — Zamora  4  de  abril. — J^esa  las  manos  de 
vae^ratoSoria  reverendísima.^ — Licenciado»  Ceinos. 


Carta  de  Fb.  Gaspar  de  Sínto  Dominoo,   dominico,  k 
D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas,  obispo  de  Chiapa,  pi- 
diéndole LICEÍiCIA  PARA  IR  Á  JnDIAS  (1). 


'     Al  ilustrisimo  y  reverendísimo  señor  OlHspo  de  Chiapa  ^ 
Ilustrísimo  y  reverendísimo  señor: 

La  gracia  del  Santísimo  sea  siempre  con  vuestra  se- 
ñoría. Años  há,  di  á  vuestra  señoría  una  firmada  de  mi ' 
nombre,  para  ir  á  servir  á  Dios  en  Indias;  y  como  yo  fue- 
se fraile  lego  y  recien  profeso  en  Toro,  el  P.  Fr.  Domin- 
go de  Arteaga,  que  sea  en  gloria,  lo  impidió,  por  donde 
vuestra  señoría  rompió  la  cédula  y  me  dió  la  palabra  que 
yaque  aquella  vez  no  hubiese  efeto,  otra  me  haria  la 
merced.  Agora  ofreciéndose  oportunidad,  lo  traté  con  el 
P.  Fr.  Juan  de  Córdoba  por  mí  y  otro  religioso  de  mi  há- 
bito, que  me  lo  rogó  con  grande  importunación ,  y  al 
presente  está  con  grandísima  pena  de  ver  que  no  hubiese 
efeto. 

Suplico  á  vuestra  señoría  mande  seamos  admitidos  ea 
el  primer  viaje,  puQs  con  el  favor  de  Dios,  podremos 
ayudar  lo  que  otros.  Y  no  pumita  perdamos  es^  coyun- 


(1)    Archivo  de  lDdias,|«n  Sevilla. 
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tura,  pues  nuestro  deseo  es  tat;  y  por  la  confianza  que  de 
la  merced  tengo,  no  ceso  de  suplicar  á  Nuestro  Señor  su 
ílustrísima  persona  muchos  años  conserve  en  su  gracia  y 
en  estado,  acreciéndole  como  sus  servidores  deseamos. 
De  Sant  Juan  de  Valladolid ,  ftltimo  de  octubre,  año  de 
1561. — ^íntimo  hijo  de  vuestra  señoría,  que  sus  ilustres 
manos  besa. — ^Fr.  Gaspar  de  Santo  Domingo. 


Carta  de  Fr.  Vicente  Carrillo  i  Fe.  Bartoloué  db  La» 
Casas,  obispo  de  Chiapa,  pioiéndole  noticia  de  sus  ólti- 

MOS  escrito?,    T  IIOaTRÁNOOSB  ARREPBNtlDO  DB  1^0  HABERLE 
ACOMPAÑADO  ÍInDIAS  (1). 


Al  muy  ilustre  y  reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé 
^e  Las  Casas,  obispo  de  Chiapa,  y  mi  padre  y  señor. 

Muy  ilustre  y  reverendísimo  señor: 

Aunque  hago  pocas  veces  esto ,  no  me  descuido  en 
saber  de  vuestra  señoría  y  procurar  siempre  de  saber  de 
la  salud  de  vuestra  señoría,  como  de  cosa  que  yo  deseo 
mucho,  y  que  entiendo  que  con  ella  se  sirve  mucho 
Tíuestro  Señor.  Plega  á  Nuestro  Señor  de  dar  á  vuestra 
señoría  tan  larga  vida,  cuanto  la  han  menester  todas 


(1)  Archivo  de  IpdiM,  en  ^^víUt.  Eate  doe  umento  y  los  dos 
siguientes  están  unos  á  continuación  de  otros  bajo,  una  carpeta 
que  dice:  Casas.— -Cartas ^  en  med?o  de  varias  apuntaciones  y  es-* 
tractos,  al  parecer  de  letra  del  mismo  Oasas. 
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aquilas  genUas,  á  quien  voastr^iseQQría  (^ai^^  Nppo  ka 
defendido  y  defiende. 

¥x)  acabé  mí  oficid  en  Granada*  y  Ina^  m^.^ligier^» 
en  Jaén;  j^  aunque  resistí  lo  qm  pude,  porque  y^  me  t^)- 
nen  cansado  Iraile^^,  me  mandaroi»  vepír.  AqMi.e^y;  ^ 
en  alguna  co^a  pudiiefia  ser^^  vuQ^tra  soaoríayiion  toda 
voluntad  lo  ii^ré.  Muy  ideseofo  estoy  de  ver  algunos  pa- 
peles de  vuestra  señoría,  acerca  de  los  negocios  tocantes 
á  los  indios;  si  vuestra  señoría  hobiere  impreso  algo  de 
nuevo,  será  para  mí  grandísima  merced,  porque  los  esti- 
maré yo  en  lo  ques  razón.  Y  pesarme  há  que  después  de 
los  dks  de  vuestra  señoría  ao  quedasen  A  muy  buen  re- 
caudo, y  en  poder  de  personas  q«e  se  aprovechasen  mu- 
cho detíos  y  los  sacasen  á  luz.  Si  vuestra  señoría  confia 
algo  de  mí  y  se  quiere  siervír  de  mi  voluntad  y  deseo  para 
en  esto,  ó  para  pjirte  dello ,  entiendo  que  seré  fiel  y  dili- 
gente. Y  ofrézcome  á  esto  porque,  cierto,  siempre  he  te- 
nido muy  grande  inclinación  y  afición  al  bien  de  los  in- 
dios; y  sino  hice  el  viaje  cuando  vuestra  señoría  lo  man- 
dó, fue  porque  temí  que  habia  marañas  y  podían  subce- 
der  cosas  de  escándalo.  Lo  cual  todo  parece  que!  tien^po 
jb^a  manifestado.  Por  oj;ra  parte,  he  estado  algo  arrepenii- 
j(Jo  ^em  haberlo  hecho,  porque  creo  que  hobiera  estor- 
)^ado  algunas  cos^s,  que  aun  desde  allá  me  han  dado 
jpena,  Ci;e9,  á  lo  menos,  si  yo  lo  hiciera,  que  lo  que  pasó 
en  Cádiz  no  pecara,  ó  que  los  que  cometieron  cosas  tan 
escandalosas^,  no  se  me  fueran  sm  el  castigo  que  mere- 
cían. 

Al  P.  Fr.  Rodrigo  muchas  encomiendas,  que  cierto  le 
qui^K)  Candemente  yie  deseo  toda  salod  j  muy  larga 
vida,  por  andar  en  tan  ^anta  ocüpaplon^  como  Jo  es  la  de 
vuestra  señoría  reverendísima;  y  la  suya  plega  á  Nuestro 
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Sefior  de  dárs^,  t^oaio  ^^queMÉS  tímtas  gentes  la  tnia 
menester,  y  él  sea  con  vuestra  señoría,  amén. 

Decfle  eoovento  de  Saaita  €atetvm  ás  Jmh,  17  de 
Agosto  de  t6&3.:^De  voedfaí^  iseBorfa  t^verendísma 
siervo.— ir.  Vicente  Oftrrillo. 


DdDAS  PR0PUEÍ8TAS  AL  OBISPO  DE  PoPATAN,  D.  JüAN  VáLLE, 

t  CONTESTACIONES  DE  ESTE,  &0¿BB  LAS  RELACIONES  ENTRE  LOS 

ENCOMENDEROS  T  LOS  INDIOS  (1). 


Bstas  dadas  propuse  (2)  al  se|k>r  <ibispode  Popayan, 
D.  Juan  Valle,  en  un  dyuntamiento  qae  bf zo  de  algunos 
letrados  «en  su  obispado,  y  respondió  el  dicho  señor 
Obispo  á  ellas  en  la  «aanera  siguiente,  y  hace  que  en  su 
obispado  se  guarden : 

Primera  cuestión.  Pregúntase,  <si  los  encomenderos 
pueden  llevar  de  sus  indios  alguna  cosa,  no  teniendo 
tasa;  y  si  llevando  algo,  son  obligados  á  lo  restituir  todk) 
ó  en  parte. — 'Respóndese ,  que  ninguna  cosa  se  puede 
llevar,  ni  han  podido  llevar,  ni  tiene  tasa^  á  lo  menos  ar- 
bitraria, en  derecto  de  la  Real,  y  que  el  que  la  lleva  es 
obligado  á  to  restituir,  salvo  que  de  la  restitución  podrá 
sacar  cualesquiera  buenas  obras,  que  hayan  hecho ,  «n 
defensa  cte  la  paz  de  los  naturales,  tBd  jorbUrium  boni 


(1)    Archivo  de  Indias,  enBevilla. 

(2j    Véase  la  neta  puesta  á  la  cabeza  del  documerato  finteríer. 
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t^^^ódQ^racual^aíer^  bufias  ojalas  i|iie tes ¿ayan 
hecho;      ;  i 

Segpnda  eaeatóon.  Si  lofif  encomeadecos  qo  doafrinan 
sas  iodios,  que  tienen  ^^comje^dados^e$tá4  en  estado  de 
damnación,  y  sí  lo  que  han  Itevi^o  ba^l^  ^uí  ^in  los  doc- 
trinar, si  son  obligados  á  lo  restituir  todo  ó  en  parte.— 
Á  esto  se  responde,  que  los  encomenderos  son  obligados 
éí  doctrinar  todos  los  indios  que  les  están  encomendados, 
á  lo  menos,  á  hacer  que  lo  fueren  por  sí;  y  los  que  tío 
lo  hacen,  están  en  estado  de  damnación  y  son  obligados 
á  lo  restituir,  si  tienen  con  qué,  para  haber  de  ser  ab- 
sueltos;  y  si  no,  á  descontarlo  de  la  tasa  que  adelante  se 
les  hiciere.  Esceptb  que,  con  la  limitación  arriba  Sicha, 
podrán  descontar  las  buenas  obras  por  ellos  hechas. 

Tercera  cuestión.  Si  el  encomendero  protestare  y  ha 
protestado  hasta  agora  de  restituir  lo  que  le  mandaren  y 
doctrinar  los  indios,  si  el  obispo  y  sus  confesores,  se  po- 
drían confiar  dellos,  y  si€e  les  ha  de  dar  término  limita- 
do con  pena  para  los  doctrinar  de  aquí  adelante. — A 
esto  se  responde,  que  habiéndoles  sido  predicado  y  ha- 
biendo sido  advertidos,  y  no  habiendo  hecho  lo  que  han 
prometido,  en  ninguna  manera  se  han  de  confiar  del  pe- 
nitente, $ino  que  le  han  de  mandar  restituir,  antes  que 
sea  absuelto,  y  se  les  ha  de  poner  pena,  á  lo  menos  de 
fianzas. 

Cuarta  cuestión.  Si  para  doctrina  de  los  indios,  scm 
obligados  lofí  encomenderos á  poner  los  minísüos  que  el 
i¿)ispo  les  dyere,  dividiendo  las  provincias,  y  si  lesesr 
cusa  la  falta  il^iiQííj9Ístrós,.  ó  si  tienen  estost  oficio  y  cargo 
de  cura. — ^Á  esto  se  responde,  que  son  obligados  á  se 
conformar  en  esto  con  su  perlado,  ó  con  perdonas  de  le- 
tras y  conciencia,  y  qoe  en  ningima  manera  lea  escasa  la 
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personas  ó  por  o^s ,'  y  á  ello  se  oUigaron  por  sus  cé- 
dalas. 

Qainta  cae8tk)ii.^  Qoíqd  impide  la  doctrina  dírecté  ó 
indirecté,  ¿qué  pecado  comete?  Si  es  de  infidelidad. — 
Respóndese,  que  todos  los  que  impiden  directé  ó  indi- 
redé  la  doctrina,  pecan  gravísimamente,  y  aun  si  perse- 
verasen con  pertinacia,  siendo  advertidos,  serían  herejes 
6  sospechosos  en  la  fée. 

Sesta  cuestión.  Si  el  clérigo  ó  fraile,  que  absuelve  á  los 
tales,  peca  el  mismo  pecado,  y  si  es  obligado  á  la  misma 
restitución.  Y  supuesto  que  se  les  ha  predicado  que  no 
ios  pueden  absolver  sin  restituic  ó  doctrinar,  si  otro  al- 
guno los  absolviera ;  si  se  han  de  tener  por  absueltos  6 
no.. A  esto  se  responde,  que  el  que  absuelve  á  estos  seme- 
jantes peca  gravisimamente  y  es  obligado  á  la  restitución 
quel  penitente  era  obligado,  ó  á  lo  menos  al  perjuicio  del 
tercero.  Y  los  que  fueren  absueltos,  supuesto  que  han 
sido  avisados ,  no  se  han  de  tener  por  absueltos,  porque 
no  lo  están. 

Sétima  cuestión.  Si  el  que  por  fuerza  ó  engaño,  ó 
contra  su  voluntad  echa  indios  á  la  mina,  ó  se  sirve  en  su 
casa  por  fuerza  ó  por  engaño  y  contra  su  voluntad,  él  está 
en  mal  estado ,  por  no  les  dar  la  libertad,  que  á  vasallos 
se  debe,,  y  no  puede  ser  absuelto  hasta  que  haga  la  en- 
mienda. 

Octava  cuestión.  Si  la  mujer  6  criado  6  ministro  del 
encomendero  cometen  el  mismo  pecado,  si  son  obligados 
á  la  misma  restitución.  Á  esto  se  responde,  que  la  mujer, 
el  mayordomo  ó  estanciero,  y  todos  aquellos  que  ayudaren 
á  sacar  los  aprovechamientos,  son  obligados  á  la  misma 
restitución  quel  encomendero,  y  .eistarán  en  el  mismo  es- 


Digitized  by  VjOOQIC 


^346 

lado.  Y  no  80I0  etíús^  pwo4odo$  loa  qae  fueren jeaí^ecbo 
ó  ea  dicho,  eifieeialmeDle  lot  jaece»  qoe  lo  permiten  y  k> 
pueden  remediar,  y  no  lo  remedian. 


RlSAL  CBDTJLA  DIRKUDA.  i  D.  O^^ÓNIMO  Al^DESTB,    aCÜ^iPBSU- 

DOB  DE  Chile, 'sobre  OBTENER  MAYORES    BENBFipiQS^PIf    L4t 

MINAS  DE    AQUEL  TERRITORIO   (1). 


Et  Rey. 

« 

Adelantado  D.  Gerónimo  de  Aldrete ,  mi  gobernador 
déla  provincia  de  Chile,  sabed:  que  por  los  de  mi  Con- 
sejo de  la  Hacienda,  juntamente  con  D.  Juan  Sarmiento/ 
de  mi  Consejo  de  Indias,  á  los  cuales  yo  he  mandado  en- 
tender en  el  beneficio  y  administración  de  mi  hacienda, 
que  tengo  en  las  Indias,  entre  otras  cosas  se  ha  tratado 
sobre  lo  concerniente  á  las  minas  de  oro  y  plata,  que  me 
pertenecen. en  aquella  provincia,  y  sobre  la  forma  y  modo 
que  be  tendrá  en  beneficiarlo  con  más  interese  en  mi 
provecho  y  beneficio.  Y  después  de  lo  haber  practicado 
se  han  fecho  ciertos  apuntamientos,  que  veréis  con  un 
memorial,  que  vá  con  esta,  firmado  de  Juan  Vázquez  de 
Molina,  mi  secretario. 

Por  ende,  yo  os  mando,  que  como  placiendo  á  Dios 
lleguéis  á  la  dicha  provincia  de€hile,  vistos  los  apunta- 
mientos contenidos  en  el  dicho  memoriaT,  y  platicado  con 

(1)    Archivo  de  Indias,  en  Sevilla.— Véase  la  nota  queváal 
frente  de  ios  dos  doc amentos  anteriores. 
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personas  que  tengan  esperiencia  y  noticia  de  las  minas, 
veáis  si  convendrá  beneficiarlas,  conforme  á  lo  que  en  él 
se  apunta,  ó  si  habrá  otra  mejor  forma  y  manera  y  que 
más  sea  beneficio.  Y  b  que  mejor  os  pareciere,  lo  haréis 
luego  poner  en  efecto;  de  manera  que  se  penga  m^ojm 
dttigeacia  en  ia  labor  de  las  dichas  Hiinas,  lo  más  presto 
que  ser  pueda;  avisándome  de  io  que  en  ello  faiciéredes, 
y  proveyendo  que  todo  el  provecho  quQ  della  se  pudie- 
re haber  y  sacar,  venga  á  estos  reinos  con  la  mayor 
presteza  qué  ser  pueda,  para  ayuda  á  las  necesidades, 
que  como  veis,  tengo.  Con  tanto  que  no  se  compelían  ni 
apremien  mucho  los  indios,  ansi  los  que  se  echaren  por 
mi  parte  como  por  la  parte  de  los  vecinos ;  de  manera 
que  no  duren  mucho  contra  su  voluntad  en  la  fábrica  de 
las  dichas  minas:  Y  demás  desto,  tendréis  mucho  cuida- 
do y  vigilancia  de  saber  é  inquirir  cómo  son  tratados  los 
dichos  indios,  que  anduvieren  en  las  dichas  minas.  Y 
también  tendréis  cuidado  de  saber,  si  en  aquella  provin- 
cia habrá  otras  algunas  cosas,  de  que  se  pueda  sacar 
provecho  para  socorro  de  mis  necesidades,  sin  perjuicio 
de  los  indios  y  naturales  destos  reinos,  que  allá  están. ^ Y 
escribiréis  á  nuestro  Vi  rey  y  á  los  de  mi  Consejo  de  Ha- 
cienda particularmente  de  todo  lo  <}ue  entendiéredes  y 
supiéredes  con  vuestro  parecer,  para  que  me  hagan  re- 
lación dello,  y  yo  me  pueda  resolver  en  lo  que  mejor 
convenga,  sin  que  haya  en  ello  mucha  dilación. — La  Prin- 
cesa.— ^Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Vázquez  de  Molina. 
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Pabecéb  bb  D.  Fb.  Matías  db  San  Mabtin,  obispo  db 

Ohabgas,  sobbb  si  son  bibn  ganados  los  bibnbs  adquibidos 

pob  los  conquistadobbsy  poblapob&s  y  bncombnbbbos  db 

Indias  (1). 


Yisto  por  DOS,  Fr.  Matías  de  San  Martin,  maesk-o  en 
santa  teología  y  obispo  de  los  Charcas,  el  gran  escrúpalo 
de  conciencia,  que  con  razón  se  tiene ,  de  los  bienes  ga- 
nados en  Indias,  especial  en  el  descubrkniento  della  y  en 
las  primeras  conquistas  de  indios  bárbaros  é  infieles,  para 
quieíud  de  la  conciencia  de  los  confesores,  que  cristiana 
y  católicamente  sienten  de  Dios  y  lo  necesario  á  la  salud 
eterna,  pareció  convenir  hacer  un  epílogo  ó  capitula 
abreviador  de  lo  que  por  esperiencia  he  visto  en  Indias, 
en  espacio  de  veinte  y  pinco  años ,  de  agravios  que  en 
aquellas  provincias  se  hacen  á  los  naturales,  para  que  el 
confesor  discreto  sepa  cuándo  ha  de  mandar  restituir, 
dónde  y  cómo,  para  poder  absolver  al  penitente,  si  ansí 
se  le  ofreciere,  é  se  ha  de  informar  de  los  capítulos  si- 
guientes. 

Primeramente,  síes  conquistador,  descubridor  de 
los  primeros  que  conquistaron  é  descubrieron  las  provin- 
cias ó  reinos  del  Perú,  de  cuyos  bienes  ha  gozado,  ó  si 
es  sucesor  de  los  primeros  que  allá  llaman  poblador  ó 


(1)    Archivo  de  Indias,  en  Sevilla. 
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eacomendero.  Porque  los  primeros;  conquistadores  é  des- 
cubridores, seguü  verdadera  cristiandad  y  católica  teo- 
logía, se  debe  tener  por  averiguado  que  cuanto  poseen  é 
han  llevado  por  tributos  de  los  dichos  indios,  que  ansí 
descubrier(H>  é  conquistaron,  son  mal  llevados,  é  que  no 
los  pueden  llevar,  porque  no  guardaron  las  condiciones 
de  buena  guerra/  ni  conquistaron  guardando  ley  natural 
ni  divina  ni  humana,  canónica  ni  civil,  por  seguir  su 
propio  interese.  Por  tanto,  la  culpa  de  estos  -es  irreme- 
diable humanamente,  y  es  causa  de  los  agravios  y  cul* 
pas  que  se  cometieron  contra  los  dichos  indios;  porque 
allende  de  no  guardar  ley,  como  dicho  es,  tampoco  guar- 
daron lo  qnel  Rey  les  mandó  por  instrucción,  ni  los  da- 
ños que  hicieron  se  pueden  tasar,  y  subjetaron  la  tierra,. 
y  á  los  miradores  hicieron  tributarios.  No  sabiendo  el 
Rey  ni  sus  sucesores  los  capítulos  en  que  erraron,  po-^ 
séenla  como  cosa  propia,  y  pasa  ya  como  cosa  juzgafda  y 
averiguada  y  pasará  hasta  la  fín^del  mundo,  mientras  que 
las  Indias  del  Perú  sean  sufajetas  al  Rey  de  España.  Y  á 
esta  causa,  los  que  agora  poseen,  guardando  las  leyes  é 
condiciones  quel  Rey  les  pone  en  la  cédula  de  encomien- 
da, iparéceme  qtie  pueden  llevar  los  tributos  con  buena 
conciencia  tasados-  y  moderados,  tratando  bien  á  los  in- 
dios, que  ansí  le  fueren  encomendados,  y  doctrinándolos 
en  polidía  natural  é  cristiana ,  y  en  aquello  que  faltaren, 
serán  obligados  á  restitución.   Y  en  este  capítulo  me 
quiero  declarar  más,  porqués  materia  que  lo  pide. 

Por  tanto,  digo  que  los  primeros  conquistadores  fue- 
ron tan  amigos  de  su  interese,  que  en  todo  lo  que  hicie- 
ron iba  delante  el  interese;  de  suerte,  que  ellos  propios 
oón  sus  hurtos  y  robos  justificaron  la  causa  á  los  profHOs 
naturales,  para  justamente  defenderse  y  no  dar  crédito  á 
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corá  que  di^tesen.  É  ansí  8Q¿íe|taróQ  á  ia  tierra  rolmndo^ 
Y  ntataiMlo  f  no  guardanob^  no  digo  ley  «üfioav  pero^iib 
aan'natarat.  Ya  ealos  ibnmrwy  y  s^algimoaqliedaiii,  110 
son  parte  para  deshacer  lo  mKl  beipho  que  todos^  hioie*^ 
roo.  Porque  puesto  cpw  sakeroos*  de«  nocfaos  parttcuiare» 
el  mfMidíO  modo  que  se  tarvo  en^  el:  descubrU*  é^  eooqu»* 
tar,  no  puede  haber  probaoMi  bastante  y  cabal,  para  que 
los  Reyes  de  Espafia  legítima'  y  joridioMcieilté  no  podea^ 
ni  teugaa  subjetos^  aqoeUos  reioea,  y  por  tributarios  .á  los 
naturales  dellos.  Y  por  tanto,  eotienda  bien^  ei  lo0or  ^gú^ 
esto  leyere,  cp»e  los  Beyes  de  España  poseen^  jurídkamen- 
te  los  reinos  del  Perú  y  las  demás  Ih^as  deacubieriaB, 
porque  las  poseen  bona  fidty  y  no  pOede  haber  prohan<- 
za  bastante  en  contrario  ni  suficiente. 

Pero  no  obstante  esto,  los  qjoe  faeroa  cansa  que  loa 
reinos  se  ganasen ,  como  se  ganaron,  y  sujetarse,  como 
se  sejetaron,  son  obligados  á  restitución  de  todos  los  ma« 
les  cometidos^  la  cual  gilpa  tengo  por  irreáiedíable, 
coiko  dicho  es.  Y  si  alguna*  persona  hobiere,  que  dig»ó 
afirme  que  los  indios  infieles  se  pueden  conquistar  y  su* 
jetar  é  hacerlos  tributarios,  solo  por  no  ser  cristianes  y 
por  ser  bárbaros,  digó  y  afirmo  que  le  pueden  quitar 
nombre  de  cristiano,  é  que  del  se  podrá  decir  que  no 
tiene  entendimiento^  pues  no>  entiende  con  cuánta  libertad 
quiere  Dios  quel  honibre  se  lome  cristiano .  Y  á  su  tiem- 
po poroé  por  conclusión  que  solo  la  ley  natural  es  la  que 
muestra  á  los  hombres,  cuándo  son  dignos  de  ser  con* 
qtMtado9  y  tributarios  y  ca4mk)  no. 

De  dónde  el  discreto  confesor  podrá  entender  ladife«> 
reacia  que  hay  entre  el  primer  conquistador  de^  in^Bos  y 
serrado  sucesor ,  por  quel  pnimero  procedió  ex^uta^ 
mente  y  sin  discreción  y  prudencia  y  temor  de  Dios  en 
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la  conquista,  gaiándoieM  pro{3»a  codicia  é  tnfierMd'.  Et 
segiMikipobMor  y  sucesor  poseer  por  cédula  Real  de 
eMOonet^  de  su  Itey  y  isenot  natural  y  Príncipe  t»fv«r- 
sair,  elcual  potseeaqtieUw  reÍROs  dona  fide  y  descarga»  ra 
Real  condeocia  000  cédula  de  eocoiDÍQDda  espeeial,  á 
Fdanoó  á  Fulano,  Pedro,  Juaaó  Martín,  encomendán*-* 
dolé  tal  d  tal  repartimiento,  con  que  tenga  cuidado  de  tos 
indios  que  se  le  encomendaren,  en  criarlea  en  policía  na- 
tiural  ^  oristiana,.y  ampararle  y  defenderles  é  mirar  por 
ellos.  Y  por  este  cutidado  los  tributos  quel  propio  Bey 
hsikási  de  llevar,  tos  traspasa  por  cédula  Real,  en  el  en-^ 
cottbadero;  é  ansí  si  el  encomendero  guardare  laa  con- 
diciones é  leyes  de  las  cédulas  de  la  encomienda  Real, 
podrá  llevar  los  tributos  con  bueoia  conciencia  tasados  y 
moderados,  y  sino,  no.  Porque  como  es  dicbo,^  en  aquello 
que  feltam  será  obligado á  restitución;  y  á  lo  que  yo  en« 
íendí,  por  lo  que  tantos  años  he  visto  y  por  espirieMia 
he  conocido  bien,  creo  que  hay  pocos  que  cumplan  la 
condición  deS.  M.,  r  por  esto  es  muy  necesario  que  los 
confesores  sean  discretos  y  sabios,  y  maestros  los  predio 
cadores,  é  que  á  Indias  no  dejen  pasar  clérigos  idiotas, 
ignorantes,  porque  los  défetos  que  en  este  caso  cometíe^ 
Fon,  irán  á  cargo  de  quien  le»  diese  licencia  para  pasiir  y 
para  confesar  y  predicar* 

Lo  segtiodo,  ha  de  pr^untar  el  discreto  censor  si 
é8  el  tal  penitente  eacoaendero  en  el  Perú  ó  en  otras 
pttítes,:  de  los  que  gozaron  de  sus  repartimientos  sin  tasa 
Realv  é  qoé  tiempo  é  añ^s  gozó  del  dicho  repartimiento 
am  tasación,  si  á  sabor  de  su  voluntad  pedia  á  los  in-^ 
diot  por  tributóla  cantidad  q(ai$  se  le  antojaba^  Porque  si 
aMí  6»,  todo  aqueUo  que  lee  Uenó  fuera'  de  raio»y  tri** 
iHito  moderado,  conforme  á  la  calidad  de  lo»  indios,  á  la 
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posibilidad  dellos  y  el  repícate  dellos,  y  á  los  frutos- que 
sus  propias  tierras  dan,  ser$  obligado  absolutameoie  á 
restitucioQ.  Lo  cu9l  se  podrá  bien  atender  por  ta  tasa 
Real,  que  después  se  dio  y  está  faltando  por  la  discreoio^ 
de.bueo  varón  entendido,  el  náínero  de  indios  del  repar* 
timiéntó  y  la  calidad  déla  tierra  y  provincia  donde  mo- 
ran y  los  frutos  della  y  los  rescates  y  trato  de  los  dichos 
indios.  É  entendida  la  cantidad  é  millares  de  dineros  de- 
que se  aprovechó,  y  el  tiempo  é  años  de  que  de  losdichos 
indios  se  sirvió,  fácilmente  se  podrá  conocer  lo  quesera 
obligado  á  restituir.  Esto  sea  entendido,  guardando 
Bíempre  las  condiciones  de  la  cédula  Real  de  la  Re- 
mienda. 

Y  si  el  tal  encomendero  y  señor  de  repartimiento  de. 
indios  no  bebiere  gozado  los  tributos  y  servicio  dello  sin 
tasa  Real,  sino  con  tasación  hecha  y  con  autoridad  Real> 
hánsele  de  preguntar  los  capítulos  siguiente3: 

Primeramente,  si  se  aprovechó  de  los  dichos  indios 
en  cosas,  ó  en  más  que  la  tasa  le  daba  licencia,  y  si  les 
pidió  mayor  cantidad  de  oro  ó  plata  ó  ropa  ó  ganado  ó 
comida,  é  lo  que  ansí  fuere  demasiado,  maridarlo  res- 
tituir. 

ítem,  si  les  pidió  los  tributos  ansí  tasados  en  cosa  de- 
terminada, conviene  á  saber:  si  la  tasa  decia  que  tal  re- 
partimiento fuese  obligado  á  dar  en  cada  un  año  á  su  en- 
comendero, amo  y  señor  veinte  mil  ducados  en  oro  ó 
plata,  y  si  viendo  el  encomendero  que  pidiendo  la'  paga 
de  los  veinte  mil  ducados,  no  en  oro  ni  en  plata  sino  en 
comida,  conviene  á  saber,  en  maiz,  en  cacao ,  y  ^  otras 
diferentes  comidas  de  indios,  le  vernia  mayor  provecho, 
y  dijese  á  los  indios:  no  quiei^o  la  paga  de  los  tributos^ 
en  oro  ni  en  plata,  sino  en  la  lal  comida  ó  en  alguna 
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parte  delta;  por  tanto,  págame  en  coca  ó  en  maíz  ó  en 
olra  comida  los  tributos  deste  ano,  al  precio  que  en  vues- 
tra tierra  vale.  Pagado  ansí,  ha  de  notar  el  discreto  con- 
fesor el  graft  daño  y  grande  agravio  que  se  les  hace  á  los 
pobres  indios;  porque  allende  de  no  poder  ellos  grangear 
en  sus  propias  sementeras,  por  pagar  los  tributos  en  la 
comida  que  su  amo  les  pide,  acontece  que  yo  he  visto 
morirse  gran  cantidad  de  indios,  de  hambre  que  pasaban, 
en  número  de  más  de  veinte  mil.  Porque  los  amo«  les 
sacaron  la  comida,  ó  compraban  cada  hanega  á  dos  pe- 
sos, y  se  Ja  hacian  llevar  á  las  minas  de  los  Charcas;  y 
lahanega,  que  los  propios  indios  daban  en  su  tierra  á  dos 
castellanos  al  dicho  encomendero,  su  amo  la  vendia,  él 
ó  su  mayordomo  en  los  Charcas,  á  cuarenta  ó  á  cincuenta 
castellanos.  Esta  es  fuerza,  y  allende  de  ser  grave  peca- 
do, está  obligado  á  restitución  á  los  dichos  indios  de  toda 
la  demasía,  que  subió  el  precio,  con  el  trabajo  de  los 
dichos  indiosi  con  dar  ellos  su  propia  hacienda.  É  yo  ví 
en  las  provincias  del  Callao,  por  lo  sobredicho,  todos  los 
caminos  arados  y  cabados  de  los  propios  indfos  morado- 
res de  aquellas  provincias,  buscando  raices  de  yerbas 
para  sustentarse,  y  morir  de  hambre  por  los  caminos, 
porque  sus  propios  amos  les  habían  sacado  la  comida  en 
el  modo  sobredicho. 

ítem,  si  les  demandó  indios  para  echar  á  minas,  y 
qné  námero  de  indios.  Aquí  hay  dos  cosas:  si  eran  mi- 
nas de  oro  ó  plata,  questaban  fuera  del  temple  de  su  na- 
turaleza, conviene  á  saber,  si  siendo  sus  indios  de  tierra 
caliente,  los  echaban  en  minas  á  sacar  oro  ó  plata  en  tier- 
ras frias;  ó  por  el  contrario,  si  siendo  de  temple  ó  cali- 
dad fria  la  tierra  de  los  propios  indios,  les  hacia  ir  á  sa- 
car oro  ó  plata  á  tierra  caliente,  como  en  las  minas  de 
Tomo  VIT.  23 
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Carabaya,  donde  fue  fama  que  murieron  «n  los  rios  de 
Garabaya  sobre  más  de  ciocueota  ó  sesenta  mil  indio». 
Esto  el  discreto' confesor  ó  juez  sabrá,  cuan  gravísima 
culpa  es,  y  cuan  mal  llevada  la  pecunia,  que  tal  sudor  y< 
tales  vidas  cuesta. 

ítem,  si  echando  ipdios  á  minas,  los  dio  algún  cris- 
tiano español,  que  anduviese  con  ellos,  con  quien  tuvie- 
se hecho  concierto  ó  compañía;  en  tal  manera,  que  de 
todo  lo  que  hiciese  sacar  á  los  indios  trabajando  de.sde  la 
mañana  hasta  la  no<3he,  le  cupiese  al  dicho  mayordomo, 
que  alia  llaman  calpiste  ó  sayapaya,  la  cuarta  ó  quinta 
parte.  El  cual  mayordomo,  porque  le  quepa  más,  hace 
que  los  indios  trabajen  en  la  mina  sin  levantar  cabeza, 
desde  la  mañana  hasta  la  noche,  y  sin  dejarlas  un  punto 
descansar:  é  á  esta  causa  se  han  muerto  muchos. 

ítem,  si  trayóndolosá  las  minas,  les  daba  jornal  por 
su  trabajo,  ó  si  les  daba  comida  bastante,  ó  si  les  ponia 
determinada  tasa  en  lo  que  cada  dia  habían  de  sacar  y 
dar;  por  cuya  causa  muchas  veces  los  pobres  indios  por 
gi-andes  platitas  ó  por  indisposición  propia,  no  podían  sa- 
car la  tasa  ordinaria,  que  ellos  allá  llaman  quilla ,  y  ven- 
dían sus  propias  ropas  y  hacienda,  ó  la  pedian  de  limos- 
na entre  sus  amigos  para  pagar  á  sus  ainos,  por  miedo 
del  castigo. 

Ittjm,  en  las  sementeras  si  ha  de  pedir  lo  mesmo, 
porque  allá  se  ha  usado  hacer  compañía  el  encomendero 
con  el  cristiano  calpiste  ó  mayordomo,  que  ponen  en  las 
sementeras,  que  de  todo  aquello  que  hiciese  sembíar  y 
coger  á  los  indios,  le  dará  cuarta  ó  quinta  parle,  etc.; 
este  el  mesmo  caso  de  arriba. 

ítem,  preguntará  el  discreto  confesar,  si  escedió' en  el 
número  de  indios  que  pidió  para  echar  á  minas,  convíe- 
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ne  á  saber,  si  el  repartifldeoto  ara  de  mil  indios,  halña  de 
dar  cient  indios  para  mina,  ó  ciento  y  ciacuenta;  y  si  les 
pedia  mayor  cantidad,  á  caya  causa  agraviaba  á  todo  el 
repartimiento,  porque  dejaban  de  hacer  sus  sementeras 
y  sus  haciendas,  para  cumplir  la  voluntad  de  su  amo. 

ítem,  si  andaban  en  las  minas  los  indios  á  costa  del 
encoQiendero  ó  á  su  costa  propia,  como  se  suele  hacer 
contra  toda  justicia  y  razón.  Y  lo  mesmo  se  ha  de  pre- 
guntar de  los  indios  que  vienen  á  servir  de  sus  tierras  á . 
la  ciudad,  donde  sus  amos  viven ;  porque  se  suele  acos- 
tumbrar venir  los  pobres  indios  á  servir  de  lejanas 
tierras  á  sus  amos  á  su  costa,  y  andando  sirviendo  y 
ocupados  en  el  servicio  ordinario,  acabárseles  el  caudal 
para  poderse  mantener,  y  morir  en  el  propio  caminó,  de 
hambre,  á  la  vuelta. 

ítem,  se  ha  de  preguntar  si  á  los  indios,  que  ocupó  en 
mensages  ó  en  cosas  particulares,  si  les  pagó  su  jornal 
lo  convenido  con  ellos,  lo  cual  allá  se  suele  pocas  veces 
pagar. 

ítem,  se  ha  de  preguntar  en  los  rescates,  si  hizo  to- 
mar á  los  indios  coca  por  fuerza,  para  que  se  la  rescata- 
sen ó  vendiesen,  que  es  lo  mesmo,  ó  trocasen  por  carne- 
ros. Conviene  á  saber,  pasa  desta  manera:  que  viene  el 
encomendero  ó  su  mayordomo  á  su  repartimiento  de  in- 
dios, y  hace  lla^mar  á  los  principales  curacas  del  y  dales 
*  á  beber;  y  contentos,  háceles  un  parlamento  en  esta  ma- 
nera: ((Curacas,,  ya  sabéis  que  os  tengo  por  hijos,  é  pues- 
to que  tengo  necesidad  de  dineros,  no  6s  tquiero  pedir 
más  tributo  del  que  me  habéis  dado  en  este  año,  pero  por 
hacerme  placer,  que  toméis  estos  cient  cestos  de  coca, 
y  me  los  hagáis  rescatar  entre  vuestros  indios  á  trueque 
de  carneros  ó  de  ovejas.»  Entonces  los  curacas  ó  caci- 
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qu^,  por  miedo  de  no  desagi»d»r  á  sa  amo,  hne^aa  de 
tomar  los  dichos  cestos  de  coca,  y  repártenlos  eatre  lo^ 
principales,  para  que  cada  uno  dellos  haga  tomar  por 
fiuerza  á  los  pobres  indios  vai^os  y  subditos  las  cocas» 
que  le  parece,  y  tómale  las  ovejas  que  le  halla,  y  de  dos« 
'cientos  ó  trescientos  ducados,  que  le  pudieron  costar  los 
dichos  cestos  de  coca,  hace  sacar  de  valor,  con  esta  fuer- 
za y  alabo  engañoio,  más  de  mil  castellanos.  Y  lo  mesmo 
el  discreto  confesor  terna  entendido  que» podrá  acontecer 
en  cualquiera  otra  mercaduría,  que  con  los  indios  se 
tenga. 

ítem,  se  ha  de  preguntar  al  tal  encomendero,  si  en 
tiempo  de  visitación  se  hizo  quemar  casas  de  indios,  para 
que  no  se  entendiese  poseer  tan  gran  repartimiento  y  no: 
se  le  acortasen  los  tributos  ni  minorase  en  las  rentas:  v 
en  tiempo  de  la  tasa,  cuando  querían  tasar  los  trrt)utos, 
afirmaban  con  juramentos  tena*  más  indios  de  los  que 
tenían,  porque  les  echasen  mayor  tributo,  ques  muy 
gran  cargo  de  conciencia. 

ítem,  habiendo  de  confesar  verdad,  como  se  debe, 
el  mesmo  penitente  haciéndole  el  cargo  el  confesor  de 
las  circunstancias  sobredichas,  abrirá  puerta  y  materia, 
por  donde  se  conozcan  otras  muchas  mañas  y  cautelas 
que  contra  los  indios  usan  los  encomenderos  y  han  usa- 
do para  aprovecharse  de  sus  bienes,  como  se  conocerán^ 
bien  en  los  casos  siguientes. 

Tiene  un  encomendero  un  repartimiento  de  indios  ea 
los  Charcas,  y  allende  de  servirse  dellos  é  llevarles  sus. 
tribptos,  busca  mañas  y  maneras  para  aprovecharse,  sin 
que  parezca  que  les  piden  nuevos  tributos,  y  es  ansí,. 
Sabido  que  en  la  ciudad  de  Cuzco  vale  x)  valia  la  coca  á 
doce  pesos,  y  que  en  las  minas  de  Potosí  valia  á  cuarenta 
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é  ciocuenta  pesos,  usah  de  mercadurías  y  han  usado,  poi* 
donde  todos  se  han  enriquecido  ó  los  más,  en  esta  mane- 
ra. Piden  á  sus  caciques  é  curacas  carneros  é  indios  de 
trabajos,  é  ruéganles  que  les  vayan  al  Cuzco  por  cierta 
coca  que  él  tiene  mercada,  ó  por  vino  al  puerto  de  Are- 
quipa, ó  al  dé  Arica;  hácelo  hacer,  y  allende  del  trabajo 
de  los  indios,  que  siempre  eligen  los  curacas  los  más  po- 
bres, tráese  la  mercaduría  á  costa  de  los  indios  é  de  sus 
ganados,  é  goza  el  encomendero  de  la  ipejoría.  Como  si 
dijésemos  que  el  Asistente  de  Sevilla  ruega  á  un  veciuo 
della  que  le  preste  sus  acémilas  y  negros  para  traer  tri- 
go, aceite  ó  vino,  del  lugar  donde  menos  vale,  á  Sevilla, 
á  donde  se  vende  por  mayor  precio,  y  el  vecino  por  mie- 
do que  no  le  venga  mayor  mal,  le  diese  sus  acémilas  é 
negros,  de  los  cuales  se  aprovechase  en  aquel  carruaje 
medio  año  ó  uno.  Claro  está  que  será  obligado  á  restitu- 
ción de  las  acémilas  y  negros,  que  en  el  tal  trabajó  se  le 
muriesen,  siendo  del  vecino  y  sirviéndole  á  él  solo  por  el 
autoridad  de  ser  Justicia  ó  Asistente.  Ansí  halla  pagados 
los  tributos,  y  los  indios  tasados  por  sus  encomenderos. 
Pero  háse  de  notar  lo  que  allá  se  usa  é  ha  «usado,  espe- 
cialmente en  los  Charcas,  que  toman  á  los  indios  princi- 
pales y  contentantes  con  cualesquiera  cosa,  y  ruéganl<?s 
que  les  presten  trescientos  ó  cuatrocientos  carneros  de 
cargas  para  ir  por  trigo  á  los  llanos  de  Arica  ó  á  otraá 
partes,  poixjue  tienen  entendido  que  cada  hanega  de  tri- 
go vale  en  los  llanos  veinte  é  cinco  é  treinta  ducados  me- 
nos que  en  las  minas  de  los  Charcas.  É  oyendo  los  prir>- 
ctpales  curacas  esto,  por  agradar  á  su  amo,  buscan  la  di- 
cha cantidad  de  cameros;  y  lo  que  peor  es,  que  no  los 
toman  ni  buscan  ^ntre  los  indios  más  ricos;  sino  enteiB 
los  pobres  y  qu6  menos  pueden.  É  al  pc^raéñdio^imatio 
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tiene  carnero,  hácenle  ir  guarda  de  los  carneros,  é  más 
si  van  coatrocientos  carneros.  Acabada  ia  jornada,  no 
vuelven  á  poder  de  los  pojares  indios,  sino  diezmados  é 
muertos  é  lastimados  é  flacos,  é  de  suerte  que  los  indios 
ponen  su  hacienda  y  el  trabajo  de  sus  personas,  é  van  y 
vienen  á  su  costa,  ques  lo  peor,  y  dejan  de  hacer  sus  ha* 
ciendas  y  sementeras,  y  no  se  les  quita  una  blanca  del 
tributo  ordinario.  Esto  se  ha  usado  en  los  Charcas  é 
Cuzco.  ^ 

ítem,  del  Cuzco  é  Guamanga,  é  generalmente  de  toda 
.  la  sierra  á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  puerto  de  Lima,  to- 
man doscientos  ó  trescientos  indios  y  envíenlos  al  puerto 
de  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  son  ciento  é  veinte  é  cinco 
leguas,  donde  vale  el  vino  comunmente,  cuando  vienen 
navios,  á  siete,  á  nueve  é  á  diez  castellanos  el  arroba;  y 
lleva  cada  indio  una  arroba  á  cuesta  de  vino,  y  todo  lo 
que  duran  las  cuestas  de  los  llanos  hasta  la  ciudad  de 
Arequipa,  van  muriendo  de  calor  y  sudando  sangre,  de 
trabajo.  É  desde  allí  adelante  van  muriendo  de  frió  y  he- 
lándose las  manos  y  perdiendo  los  dedos  de  los  pies,  por 
aprovechar  á  sus  amos.  Y  en  cada  arroba  de  vino  gana 
el  encomendero  sus  veinte  é  cinco  é  treinta  ducados,  de 
que  menos,  y  van  los  pobres  indios  y  vienen  á  su  costa. 
É  desde  que  los  vé  venir,  el  encomendero  dá  gracias  á 
Dios,  diciendo  que  de  aquella  fecha  queda  rico ,  y  con- 
fiérase con  un  clérigo  idiota,   y  absuélvele  á  placer  sin 
dalle  descontento  alguno,  porque  lo  invie  un  azumbre  de 
vino  á  su  casa,  por  tenerle  propicio  en  casos  fortuitos.  Es 
otro  caso :  envían  estos  dichos  encomenderos  á  la  sierra 
á  sus  fatores,  que  tiene  en  la  ciudad  de  los  Reyes  ó  de 
Arequipa,  con  quien  tienen  hecha  com{$añía,  trescientos  ó 
cuatrocientos  indios,  ó  los  que  ha  menester  el  mercader^ 
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para  que  suban  mercadurías  de  compañía,  arriba  á  la 
sierra,  por  caiuinos  agrios  y  cuestas  y  cordilleras;  ysú- 
beulas  arriba,  donde  ahorran,  de  gastos  de  acémilas  y  ne- 
gros y  carruajes,  gran  cautidad  de  posos  de  oro-  Y  en 
estos  tratos  y  maneras  de  grangerías  sé  han  enriquecido 
muchos  de  los  que  han  yeaido  á  España;  y  si  lo  quieren 
bien  notar,  se  podráu  contar  los  que  destos  se  logran,  y 
entender  en  qué  parau  sus  hacieudas,  y  jpodránse  apro- 
vechar tos  que  esto  leyeren  de  aquel  adagio  y  refrán  an- 
tiguo: ((Bienaventurado  es  aquel  que  escarmienta  en  ca- 
beza agena.» 

Es  otro  caso:  Fulano,  encomendero,  está  ya  pagado 
de  los  tributos  deste  año,  y  acaso  parió  su  mujer  ó  ami- 
ga, la  que  él  más  quiere,  que  es  hija  del  cacique  6  sobri- 
na; llama  á  sus  caciques  ó  curacas,  y  dales  á  beber  vino 
de  Castilla,  al  cual  ellos  aman  mucho  y  se  mueren  por 
ello,  y  diceles,  cuando  ya  han  bebido  y  están  contentos: 
«Mirad,  hijos.  Fulana,  mi  mujer  ó  mi  parienta  ha  parido; 
bien  será  que  le  hagáis  una  vajilla  y  le  hagáis  su  tapice- 
ría, quen  fin  ha  de  venir  á  ser  vuestro  amo.»  Y  con  esta 
plática  y  buena  muestra  de  razonamiento,  prometen  la 
ofrenda  y  otorgan,  la  petición,  y  hácense  deudores*  de 
nuevo  de  lo  que  no  del^an. 

Es  otro  caso:  tiene  Fulano  un  repartimiento  de  indios, 
y  ofrécesele  tener  huéspedes  de  Castilla,  amigos  ó  pa» 
rientes;  quiéreles  aprovechar  é.que  se  hagan  á  la  tierra, 
diceles:  ((Señores,  ios  á  mis  indios  y  allí  os  proveerán  de 
todo  lo  necesario,  corderos,  perdices,  maiz  para  vues- 
tros caballos,  y  darles  heis  verde  y  engordarles  heis,  y 
aprovechareis  os  de  mis  indios,  en  lo  que  pudiéredes  ha- 
cello.»  Ansí  y  á  costa  de  los  pobres  indios,  se  suelen  estar 
en  BUS  pueblos  un  ano,  úqb  anos,  tres  años,  y  aun  desde 
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allí  los  tales  vag^uomidos  hacea  alguaos  allos  de  hartos 
de.ovejas,  de  ganados,  de  estrafios  repartUnientos,  por* 
que  no  se  sienta,  á  causa  que  correa  la  tierra  á  modo  da 
cazadores,  y  saben  los.  pastos  de  los  ganados  y  los  corra- 
les que  los  indios  tienen  escondidos  en  los  desiertos  é 
despoblados,  por  miedo  de  los  cristianos.  É  ansí  despobló 
la  genre  desta  calidad,  vagamundos,  la  sierra  de  Ouito  al 
Callao,  desccadiendo  á  los  llanos  á  vender,  destruyendo 
y  matando  y  comiendo  sobre  más  de  cuatro  millones  de 
ovejas.  Y  digo  que,  á  lo  que  siento,  en  Dios  y  en  mi  ánima 
señalo  poco;  é  que  en  mi  tiempo  un  soldado,  que  yo 
bien  conocí,  mató  un  dia  cuarenta  ovejas  por  harlarse  de 
tirano;  y  desta  suerte  han  destruido  la  tierra  los  vaga- 
mundos della,  que  han  ido  de  España  é  de  otras  partes, 
y  todo  va  á  cargo  del  comendero,  que  envia  á  sus  hués- 
pedes y  amigos  á  su  repartimiento,  para  que  se  apro- 
vechen. 

Esotro  caso:  cuando  se  levantan  algunos  indios,  ó 
son  rebeldes  á  sus  amos,  porque  mataron  algún  cristiano 
por  el  mal  tratamiento  que  les  hacia  ó  por  otras  causas^ 
nombran  un  capitán  c^n  cierta  gente ,  que  vaya  á  casti- 
gar aquellos  indios  que  culpa  tuvieron.  Van  entrando  eD 
la  tierra  de  los  indios  en  esta  manera:  aprovechándose 
de  la  sementera  y  mandando  á  sus  yanaconas,  que  son 
indios  de  servicio,  aue  vayan  á  ranchear,  que  en  buen 
romaneo  es  ir  á  hartar,  y  van  á  traer  todo  lo  que  ha* 
lian,  del  ganado  é  ropa  de  los  indios  é  oro  é  plata,  si  la 
hallan;  é  al  fin  de  la  conquista,  que  han  castigado  á  Iqs. 
malhechores,  digo,  los  que  ellos  llaman  malhechores» 
buscan  todo  el  ganado  del  campo  que  pueden  hallar,  é 
repártenlo  entre  sí,  é  vienen,  los  más  victoriosos  y  los 
más  contentos  del  mundo,  á  sus  casas.  Pues  no  digo  nada 
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de  lostiaños  (|ue  haoea  por  les  camioos,  ilev'aDdo  á  los 
iodios  con  carga,  é  no  dándolos  do  comer,  diñándolos 
muertos  por  los  caminos  y  echándolos  en  cadenas.  Estos 
son  pecados  públicos  é  claros,  qué  cualquiera  se  sabrá 
confesar  deltas. 

Uno  solo  quiero  contar,  que  fue  en  mi  tiempo,  antes 
que  los  indios  se  sacasen.  Un  encomendero  en  el  Callao 
tenia  un  repartimiento  .de  buenos  indios,  y  fuese  á  bol- 
2:ar  á  sus  pueblos  y  llevó  consigo  algunos  jugadores,  los 
cuales  se  holgaban  y  recreaban  á  costa  de  los  indios,  por- 
que allá  se  usa  ansí.  Y  en  aquel  tiemjjp  trató  el  dicho  en- 
comendero y  recaudó  todos  sus  tributes,  que  en  aquella 
demarcación  me  parece  que  seria,  la  tercera  parte,  hasla 
nueve  ó  diez  mil  ducados.  É  como  se  los  pagaron  en  oro 
y  plata,  que  era  tributo  de  cuatro  meses,  regocijóse  mu- 
cho y  estúvose  con  los  indios  otros  tres  ó  cuatrodias.  En 
este  comedio  llegó  un  soldado,  que  se  llamaba  Badillo, 
el  cual  era  jugador  é  iba  conmigo  á  una  escuela  que  plan- 
taba en  Chuqaito,  pueblo  del  Rey;  é  sabido  que  aquel 
encomendero  estaba  en  sus  indios  con  otra  compañía  del 
roesmo  jaez  é  oficio,  determinó  de  ir  á  verse  con  ellos 
para  probar  su  ventura.  É  sentóse  á  jugar  con  el  diclio 
encomendero,  é  ganóle  los  tributos  que  los  indios  le  ha- 
bían dado.  É  cuando^el  encomendero  se  vio  perdido, 
llama  á  los  caciques  é  pídeles  de  nuevo  tributo,  é  sácales 
cinco  mil  carneros,  ios  cuali^  jugó  con  el  dicho  Badüloé 
le  ganó  gran  parte  dellos,  los*  cuales  trajo  el  mesuK)  Ba* 
dv)lo  á  un  pueblo  que  se  llama  Puno  (1),  é  siéntase  á  ju- 
gar é  piérdelos  todos  con  un  soldado  qa<B  allí  estaba;  é 
ctiando  llegó  al  Cuzco,  no  llevaba  blanca  de  lo  que  habia 


(l)    Villa  del  Perú,  á  60  leguas  del  Ouzc<>. 
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ganado.  É  ofrecióse  cierto  caso,  por  donde  Gonzalo  Pi- 
zarro  se  enojó  con  él,  y  este  fue  el  primer  hombre  á 
quien  el  dicho  Gk)nzalo  Pizarro  ahorcó  en  su  iiíanía  y  re- 
belión. É  por  este  caso  se  puede  entender  en  qué  "paran 
los  bienes  mal  habidos  de  los  pobres  indios;  y  esto  bas- 
ta por  el  presente. 


Respuesta  del  obíIpo  D.  Fr  Bartolomé  de  Las  Casas  al 

OBISPO  DE  LAS  ChARCAS,  EMITIENDO  SU  PARECER  SOBRE  LA  HA- 
CIENDA DE  Lope  de  Mendieta  (1). 


Reverendísimo  Señor: 

Dos  cartas  he  recibido  de  pocos  dias  acá  de  vuestra 
señoría,  y  con  cada  una  un  parecer  de  vuestra  señoría 
cerca  de  la  hacienda  que  trajo  Lope  de  Mendieta,  que 
Dios  nuestro  Señor  perdone,  y  por  sus  cartas  vuestra  se- 
ñoría manda  que  le  escriba  mi  parecer.  Yo  quisiera  tener 
más  espacio  y  mejor  disposición  p^a  lo  hacer,  porque  aun 
en  la  cama  me  tomaron  las  primeras  cartas,  y  tas  segundas, 
un  dia  creo  que  después  que  me  levanté;  Pero  por  ha- 
cer lo  que  vuestra  señork  manda,  y  porque  no  piense 
queá  sabiendas  no  quiero  responderle,  como  abajo  dir^é, 
brevemente  referiré  algo  de  lo  que  me  pareciere. 

En  la  diferencia,  que  vuestra  señoría  hace  entre  goq- 


(I)    Archi YO  de  Indias»  en  Sevilla. 
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qoisladores  y  pobladores  que  no  conquistaron  ,  tiene 
vuestra  señoría  mucha  razón;  porque  así  es  justo  hacer- 
se, porque  los  conquistadores,  que  son  los  que  se  halla- 
ron en  las  guerras  hechas  por  españoles  contra  indios, 
fueron  tiranos,  injustos,  inicuos,  más  injustos  y  más  ini- 
cuos é  impios,  que  son  los  turcos  que  .conquistaron  á  los 
pueblos  cristianos;  porque  más  nefanda  y  deforme  de 
razón  y  más  contra  ley  natural  y  divina  y  humana  fueron 
sus  obras,  y  con  mayores  ofensas  de  Dios;  porque  más 
infamatorias  son  de  la  fée  y  ley  de  Jesucristo  y  cometi- 
das con  mayor  y  más  inesplicable  ci  ueldad.  Y  estos  ta- 
les no  solamente  son  obligados  á  restituir  de  lo  que  roba- 
ron y  ayudaron  á  robar  insolidurrty  digo,  y  tos  daños  y 
estragos  que  en  aquellas  tierras  hicieron  y  destruicion  de 
tantos  reinos,  para  cuya  restitución  y  recompensa  no 
bastaría  que  un  Rey  vendiese  su  reino ,  de  los  de  acá  de 
la  cristiandad,  para  que  ellos  restituyesen;  pero  son 
también  obligados  á  todos  los  tributos  tasados  y  no  tasa- 
dos, y  robos  y  daños;  que  hacen  y  hicieron  los  comen- 
deros agora  y  hasta  la  fin  y  perdición  y  acabamiento  de 
aquellas  tiranizadas  gentes,  que  presto  se  acabarán, 
como  han  despoblado  ellos  y  sus  tiranos  antecesores  en 
los  otros  reinos  y  provincias  de  los  indios  sobre  más  de 
tres  mil  leguas  de  tierra,  que  estaba  pobladísima.  x\sí 
que  esta  es  la  etimología  ó  interpretación  de  los  conquis- 
tadores. 

Lo  que  toca  á  los  comenderos,  cuasi  claro  vuestra 
señoría  cognocer  podrá  la  obligación  general  que  á  resti- 
tuir tienen  por  lo  tocado.  Cuanto  á  las  particularidades  y 
esquisítas  maneras  de  tiranizar  y  agraviar  á  aquellos  in- 
dios, que  tan  cruel  é  infernalmente  han  tenido,  y  que  se 
añaden  á  la  gravedad  de  su  general  pecado,  muy  bien  me 
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parece  lo  que  vuestra  señoría  notifica  dellas ;  porqae 
ninguno  las  podrá  divinar  ni  aun  imaginar,  como  vues- 
tra señoría,  que  las  ha  visto ,  las  refiere.  Es  bien  que  el 
confesor  discreto  6  necio,  que  se  pusiera  á  confesar  hom- 
bre que  trae  dineros  de  las  Indias,  las  sepa;  porque,  no 
comiendo  n»  bebiendo  dellos,  se  vaya  al  infierno  cjon  él. 
Así  que,  señor,  los  comenderos,  que  solamente  son  co- 
menderos y  lo  haii  sido  hasta  agora  y  no  conquistado- 
res ,  no  se  engañe  vuestra  señoría  y  téngalos  por  tiranos 
muy  averiguados.  Y  la  razón  es ,  porque  sucedieron  en 
la  tiranía  de  los  tiranos  conquistadores;  y  lá  razón  desla 
razón  fundamental  es  esta.  Porque  aquellas  gentes  son 
libres  de  ley  y  derecho  natural,  y  no  deben  ni  debieron 
cosa  alguna  á  los  españoles  ni  á  otra  nación  alguna,  y 
por  guerras  ni  justicias  fueron  sojuzgadas  cruel  y. tiráni- 
camente ;  y  después  de  así  sojuzgada  y  tiranizadas,  fue- 
ron puestas  contra  justicia  natural  y  divina  en  la  más  es- 
trema servidumbre  que  pudo  ser  imaginada,  como  ^  el 
ref^rtimiento  y  las  encomiendas,  que  ni  los  diablos  del 
infierno  pudieran  otra  tal  inventar. 

Y  vuestra  señoría  declara  bien  esto  por  las  particu- 
lares vejaciones  que  dellas  refiere  que  ha  visto.  Y  si  las 
que  yo  sé,  juntásemos  con  ellas,  no  habrá  hombre  que 
las  crea  y  que  no  juzgue  ser  obras  de  puros  diablos;  pero 
nadie  las  creeró.  Las  cuales  encomiendas  (1)  de  sí  mismas 


(1)  Es  tan  importante  y  curiosa  la  hi¿toriu  y  vicisitudes  de  la 
institución  de  las  encomiendas,  que  podría  hacerse  de  ella  un  vo- 
luminoso libro;  pot  esta  razón  hemos  publicado  y  pubUcaremos 
varios  documentos  referentes  á este  ponto^en  sus  diferentes  perío- 
dos, para  dar  una  idea  de  todos  ellos.  Las  encomiendas,  estable- 
cidas en  su  origen  para  la  naejor  educación  y  bienestar  de  ios  in- 
dios, fueron,  según  las  diversas  leyes  que  sobre  ellas  se  prdmiil*- 
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,  son  malas,  pravas  y  de  intrínseca  deformidad,  discor^ 
daotes  de  toda  ley  ó  razón.  Porque  dar  ó  repartir  bom- 
hres  libras  contra  su  voluntad,  ordenándolos  para  bien 
y  utilidad,  aunque  fueran  sanctos,  como  si  fuesen  atajos 
de  ganados;  y  no  diez,  ni  ciento,  ni  un  lugar  de  veinte 
vecinos,  ni  una  ciudad  de  diez  mil,  ni  una  provincia  ni 
unrgino  solaraente;  sino  ciento  y  doscientos  reinos,  y 
todo  un  orbe,  mayor  y  mucho  mayor  que  el  de  acá;  y  á 
vucUa  desto,  privarles  á  los  reyes  de  sus  reinos  y  á  los 
principes  y  señores  naturales  de  sus  señoríos.  ¿Qué  ma- 
yor probidad,  deformidad,  iniquidad,  impiedad  y  tiranía 
infernal?  Y  como  todo  e^to  se  haya  hecho  así  en  la  entra- 
da ó  ingressu,  que  fueron  las  conquistas,  como  en  el 
pvogressu,  ques  el  dicho  infernal  repartimiento  y  enco- 
miendas, con  tan  grandes  perjuicios  y  tan  estupendos  y 
nunca  óidos  y  otros  tales  daños,  imposibles  de  reparación 


garon,  á  las  veces  perpetuas,  á  las  veces  por  tres  vidas  solamen- 
te, ja  se  dejaban  vacantes  las  que  quedaban  sin  sucesión  por 
muerte  del  encomendero ,  ya  se  declaraba  terminantemente  que 
no  las  hubiese.  Puede  muy  bien  decirse  que  las  encomiendas  fue- 
ron durante  los  siglos  XVI  y  XVII  el  negocio  más  importante  y 
difícil  de  la  gobernación  de  América,  y  la  materia  predilecta  de 
arreglos  y  modificaciones  de  los  nuevos  vireyes. 

Tenemos  por  muy  fuadada  y  bien  definida  la  distinción  que 
el  Lie.  Antonio  de  León  hace  de  loi  repartimientos  y  encomien- 
das, en  su  excelente  Tratado  de  confirmaciones  reales,  de  enco- 
miendas, oficios  y  casos  que  se  requieren  para  las  Indias  Occiden- 
tales, (Madrid.  Por  Juan  González,  1630.— 1  vol.  4.°j— «El  repar- 
»tir  es  cuando  descubiertas,  pobladas  y  pacíficas  las  provincias 
»se  encomiendan  los  indios  naturales  de  ellas,  la  primera  vez. 
»entre  los  conquistadores  y  pobladores;  y  el  encomendar  es  dar 
»los  que,  habiendo  sido  antes  repartidos ,  vacan  por  muerte  de 
»sus  poseedores.  Si  bien  esta  riguridad  de  términos  no  se  guarda 
.  »tanto ,  usándose  indistintamente  las  voces  de  repartimiento  y 
>eDComiepda.» 
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de  todos  aqarflos  reinos  y  gentes  dellos^  sin  ser  llamados^  . 
oídos,  defendidos  ni  vencidos,  y  sin*  causa  alguna  jiMta 
ni  colorada  de  jnsticla,  naas  de  la  pura  y  ciega  ambición 
y  avidísima  cudicia  de  k>s  españoles;  todo  cuanto  se  ha 
hecho  en  todas  aquellas  Indias,  ha  sido  perpetrado  coü*- 
tra  todo  derecho  natural,  divido  y  humano  >  y  por  con- 
siguiente ha  sido  nulo,  ninguno  y  de  ningún  momento  y. 
entidad,  como  si  lo  hiciera  el  turco.  Y  así  corpo  el  turco, 
cuando  nos  usurpa  alguna  ciudad,  ó  tierra  ó  reino  de  la 
cristiandad,  en  la  entrada  es  tirano,  que  también  llama 
él  conquista,   y  nos  es  obligado  á  restitución  de  lo  que 
nos  roba  y  daños  que  nos  hace,  .y  también  de  los  tribu- 
tos que  nos  lleva  después  de  sojuzgados,  si  asi  nos  repar- 
tiese eníre  sus  turcos  y  encomendase  á  ellos,  como  ha- 
cemos y  hemos  hecho  á  los  indios,  lo  cual  aun  no  lo  hace 
tan  mal,  siempre  serian  poseedores  de  mala  fée  y  tiranos 
violentos  y  obligados  á  restitución;  asi  de  la  misma  ma- 
nera son  los  comenderos,  violentos,  tiranos  y  poseedo- 
res de  mala  fóe  y  obligados  á  los  indios  á  restitución,  no 
digo  de  los  tributos  demasiados  y  sin  tasa  y  de  las  esqui- 
sitas  maneras  de  robar  y  opprimir  á  los  indios,  como 
vuestra  señoría  dice,  y  yo  sé  otras  muchas  más,  que  des- 
tos  ¿quién  podrá  dudar?  sino  de  los  tributos  que  estuvie- 
sen 'tasados  y  puestos  en  razón,  y  que  no  llevasen  más 
una  blanca  delios;  destos  digo  que   son  obligados  á  los 
restituir  á  los  indios  hasta  el  último  cuadrante.    Tum 
queque  primus  ingréssus  hispanorum  fuit  tiranicus 
violeiitissimus;  tum  étiam  talis  modus  distribuendi 
homines  libaros  repugnans  ommum  consenssum; 
immó  ipsa  ratione  naturali  qua  addicuntur  perpe- 
tué ac  deterrimé  servituti,  unde  ordinantur  ad 
altos  homines  perinde  siciit  animalia  bruta;  que 
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etiam  pnneipes  et  rege&  naturales  propriis  sedibus 
spoliantur  seu  pMwitur,  injustuSy  inicuus,  tirani- 
eus  et  deterrimus  est.  Est  etiam  repletus  quam  plu^ 
rimis  alus  deformitatibus  intrinsids,  quae  ipsa 
reddunt  íniquissimium  et  impissiimum  et  generali 
flamma  plusquam  dignum,  quod  dico  verissimum, 
non  iolum  quia  factum  hoc  futí  sine  aliqua  regia 
auctoritate,  sed  propria  tiranorum  temeritate;  de 
quo  nullus  diibitat.  Sed  etiam  si  facta  fuissent  per 
imposíbile  om,nimoda  regis  facúltate  seu  etiam  po- 
téstate,  niíiü  etiam  omníum  sit  facta  de  jure  vale^ 
rent,  Ratio  est,  quod  princeps  supremus  nihíl  face- 
ré vel  ordinare  potest  contra  id^  quod  prohihentur 
leges  naturales  et  divinae,  nec  in  damnum  totius 
populiSy  quam  etiam  minm  in  prejudicio  et  detri- 
mento totius  tam  vasti  (yrbis.  Astringitur  na)nque 
princeps,  siest  quidlibet  privatus,  servare  naturale 
dictamen,  rationes  et  quod  precepit  lex  divina^  si 
quid  contra  huiusmodi  leges  facit;  ut  talis  iiigres- 
sus,  qui  fuit  latronum  et  predonum,  jure  fieret; 
nec  similiter  progressus  (hcc  estj  ut  taliter  naíiones 
illae,  veluti  greges  armentorum,  dividirentur  inter 
hispanos  per  prefatas  conmendaSyCtsi  dedisset,  ni- 
hil  de  jure  factum  fuisset.  Itaque  si  post  factum 
probaset  aut  disimula  fsicunt  hactenus  simulabitj 
aut  permisi,  níhil  ex  indejuris  quam  ante  prefatí 
predones  et  succesores  eorum  in  predictis  conmen- 
dis  tiranicis  habuissent;  cuius  ratio  est,  quia  prin- 
ceps, quam  humanus  quam  supremus  spirituulis  vel 
temporaliSy  non  potest  de  níhilo  aliquid  faceré,  id 
est,  id  quod  est  nuilum  vel  nihil  jus  naturalis;  nu- 
llatemus  potest  validare,  unde  clausula,  quae  á 
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prindpíhm  solet  appom:  mpplmtes  onmes  d^m- 
tuSf  intelligitur  dumUumt  de  defectibiis  fwrk  posp* 
tivij  non  autem  potesttfiupplere  defeístus  juris  dim- 
ni  aut  naturalis  secundum  communüer  doctares  ju- 
ristas inmultís  locisjuris  utriusque;  undesi  ab  kiis 
in  mille  anuos  dicíae  commndae  vel  indorum  Ms^ 
tributio  prefatadnrarent,  quod  Rex  noster  veH^  vel 
permütere  vel  etiam  de  plenitudine  potestatieas 
justificare  aut  approbare,  nihilomuus  forent  tira- 
nicé atque  jure  naturali  etc.,  divino  damnatae, 
quia  non  privatur  trad;u  temporis,  qwod  de  jure 
ab  initio  non  subsístit.  Et  di^cile  est  ut  bono  pera- 
gantur  exitu,  quae  malo  sunt  inchoata  principio. 

Cuanto  más,  seaor  Obispo,  ofendiendo  tanto  no  solo, 
en  él  principio  pero  en  el  medio  y  ñn;  y  ojalá  hubiesen 
fin  sus  ordinarias  y  continuas  tiranías  y  maldades  de  esos 
tiranos.  Asi  que  tenga  vuestra  señoría  á  los  comenderos 
por  puros  y  averiguados  tiranos  por  lo  dicho,  y  añada 
para  más  claridad,  queriendo  el  Rey  sacarlos  de  la  tira- 
nía en  que  estaban  poniendo  los  indios  en  libertad ;  por 
haber  sabido  de  muchos  letrados  que  adjuntó  para  ello, 
que  era  obligado  á  hacerlo,  porque  si  no  lo  hiciera^  no  se 
podia  salvar,  no  obedecieron  sus  leyes  y  mandamientos, 
antes  con  mano  armada  se  desvergonzaron  á  le  restituir 
dellos  abiertamente,  y  todos  chicos  y  grandes,  de  secreto 
.  por  no  dejar  de  la  mano  los  indios. 

y  puesto  que  algunos,  después  fueron  en  ayudar  que 
los  traidores  fuesen  vencidos,  considere  vuestra  señoría 
si  lo  hicieron  de  valde ,  y  los  que  quedaron  sin  paga,  jufz- 
gue  si  la  quisieran  en  indios  recibir.  Por  manera,  que  la 
permisión  ó  disimulación,  que  al  presente  hay  por  el 
Rey,  no  hace  justo  lo  inicuo,  porque,  qux>d  permiUü 
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mus,  non  approbarmtSy  sedtülleramus  inviii,  guia 
mtflcís  hominum  votimiates  coerxerceré  non  possu- 
mus.  Como  dice  el  decreto,  31  ■  q.  i.  c.  hac  ratione.  Y 
así  diempre  estátí  en  pecado  mortal;  y  porque  sea  ir 
contra  torrente,  coíno  vuestra  señoría  dice,  decir  que 
los  tributos,  no  porque  se  calle  ó  no  se  quite  dejaran  de 
ser  tiranos  y  violentos,  y  muriendo  en  aquel  estado  que 
viven,  temiendo  los  indios  y  llevándoles  los  tributos  sin 
hacer  penitencia  y  sin  restituirlo,  se  irán  á  los  infiernos, 
y  los  confesores  con  ellos  que  los  absolvieron  y  los  obis- 
pos que  los  pusieren.  Y  sepa  más  vuestra  señoría  que, 
vioúntia  tiranisemper  est  in  fien  et  in  actu  per- 
manenti,  y  nunca  se  purga  la  tiranía ,  porque  los  op- 
pressos  estén  quietos ;  porque  si  lo  están ,  es  por  falta  de 
fuerzas:  lo  que  es  manifiesto  en  los  indios.  Y  lo  que 
vuestra  señoría  dice  y  más  que  decir,  que  no  pueden  lie* 
var  los  tributos  los  tales,  es  por  la  mesma  razón  afirmar 
que  el  Rey  no  puede  tampoco  llevarlos.  Esto,  señor,  es 
muy  errado  paralogismo,  porque  non  est  éadem  vatio 
de  rege  et  de  hispani  particularibus,  qui  contra 
jussa  et  leges  ac  instructiones  regales,  semper  om- 
nia  fecerunt,  uno  sine  leges  procul  dubio  semper 
vixerunt.  Y  aun  negando  también  que  en  caso  y  ca- 
sos que  el  Rey  no  les  guardase  justicia,  y  no  Jes  librase 
de  la  oppresion  y  tiranía  que  padecen,  que  pueda  llevar 
los  tributos,  no  se  sigue  que  se  niega  tener  justo  titulo  y 
ser  supremo  Príncipe  y  tener  la  universal  jurisdicción  so- 
bre todas  las  Indias.  En  estas  cosas  muchos  errores  y  ce- 
guedades han  en  muchos  acaescido.  Y  sepa  m^s,  que  el 
concurso  de  letrados  y  sabios,  que  ha  habido,  y  vuestra 
señoría  dice,  siempre  han  determinado  y  concluido  y 
abominado  y  detestado  estas  pestilentes  encomiendas. 
Tomo  Vil.  24 
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Holgarmelüa  qae  vuestra  señoría  viésemos  veíate  razo* 
nes  impresas  que  andan  por  allá  mías;  y  aun  para  esto 
bastaría  que  viese  las  treinta  proposiciobes*  que  vuestra 
señoría  aquí  vido  y  firmó  y  dijo,  que  lo  contrario  de 
ellas  era  heregía.  Por  lodo  lo  dicho  vuestra  señoría  verá 
si  verlo  quiere:  lo  que  se  debe  determinar  en  la  hacien- 
da de  Lope  de  Mendieta ;  porque  creo  que  dello  he  hecho 
evidencia.  La  restitución  se  ha  de  hacer  en  el  Perú  á  los 
mismos  despojados,  que  son  todos  ó  muchos  vivos,  ó  á 
sus  herederos,  ó  á  los  pueblos  dellos,  ó  á  los  más  cerca- 
nos, ó  cuando  todo  esto  faltase,  en  ki  mesma  tierra  en 
obras  públicas,  de  que  muchos  de  los  indios,  que  ppr  alU 
hubiese,  se  aprovechasen.  Con  lo  dicho  creo  que  he  res- 
pondido á  lo  que  vuestra  señoría  cerca  áe  su  compendio 
me  escribió  que  le  escribiese:  y  esto  es  lo  qué  por  ver- 
dad evangélica  tengo.  Todo  lo  contrario  tengo  por  error 
diabólico  y  engaño  pernicioso  de  las  ánioids,  que  quizá 
se  convertirían:  digo  de  los  tales  tiranos  que  sin  duda 
ellos  se  van  á  los  infiernos,  y  dudar  de  esto  no  dudo  sino 
ques  dudar  de  lo  que  nos  enseña  le  fée  y  de  la  verdad 
evangélica. — ^El  obispo  Dr.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas. 
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Rblagion  dbl  P.  Fr«  Doionoo  db  Santo  TomJLs,  al  BBy&- 
BBm)Q  oBisJ^o  D.  Fe.  Bíletoloiíé  db  Las  Casab  (1). 


Primeramente,  sepa  vuestra  señoría  la  grand  diminu- 
ción que  hay  en  estos  reinos  del  Perú,  de  indios  natura- 
les dellos  y  edificios  y  ganados^  porque  se  vé  por  espe- 
riencia  que  cuando  los  españoles  entraron  en  ellos  habia 
ea  este  valle  de  Luna  (2)  veinte  mil  indios,  y  ahora  hay 
mil  é  quinientos,  y  lo  mesmo  en  las  demás  provincias 
destos  di<ífctf)s  reinos,  que  casi  no  hay  ya  edificio  en  pié 
de  los  que  tenian  fechos  antes  de  su  llegada,  y  en  el  ga- 
nado de  la  tierra,,  que  hay  tan  poco ,  que  ya  casi  no  se 
come  carne  dello.  Y  asi  mismo  es  grande  la  pérdida  de 
las  tuenas  costumbres,  q»e  acerca  del  gobierno  y  de  de- 
cisión de  justicia  tenian  los  Ingas,  señores  que  fueron  da 
sus  dichos  reinos,  y  se  ponga  r^oiedio  en  que  no  se  aca- 
be de  perder  todo.  Y  este  será  mandar  acabar  hacer  la 
tasa  con  brevedad,  y  esta  fecha,  desagraviar  á  los  indios, 
porque  se  tasó  conforme  á  la  visitación  (|ue  se  hizo  por 
los  propios  vecinos,  que  habrán  de  ser  tasados  y  en  tiem- 
po de  la  mayor  libertad  de  los  españoles  y  opresión  de 


(1)  ArchiYG  de  Indias,  en  SéTilla.  Oopia  simple  y  sin  fecha, 
pero  que  eyidentemente  es  del  siglo  XYI:  está  bastante  dete^ 
riorada. 

(2)  Es  el  formado  por  el  rio  del  mismo  nombre,  que  corre  por  . 
Koevci  Granada  (Colombia). 
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los  indios,  que  fue  luego  que  se  desbarató  Gonzalo  Pi- 
zarro  en  la  Quijaguma,  que  casi  no  estaba  deshecha  la 
gente  de  guerra  que  habia.  Porque  como  Jos  españoles 
vecinos  salieron  de  la  dicha  guerra  adeudados  y  nece- 
sitados, no  hacian  sino  Umxar  á  los  indios  todo  cuanto  te- 
man y  les  podían  descubrir,  y  les  hacian  dar  tributos  es- 
cesivos,  y  sobre  ellos  les  daban  muchos  malos  tratamieti- 
tps  y  muertes  de  algunos  caciques  é  indios.  Y  como  sub- 
cedió  después,  deude  á  poco  tiempo  hacerse  la  visitación 
para  tasarse,  alegaron  y  dieron  memoriales  y  muchos 
con  juramentos  que  estaban  en  costumbre  de  dar  los  di- 
chos tributos,  porque  se  los  hablan  dado  hasta  entonces; 
y  también  porque  se  hizo  conforme  á  los  pareceres  de  los 
dichos  visitadores,  que  fueron  muy  largos,  en  especial  en 
la  cuenta  de  los  indios;  y  que  donde  hallaron  por  vista 
de  ojos  cient  indios,  dijeron  que  les  parecía  tener  dos- 
cientos, y  aun  estos  no  se  contentaron  conforme  á  la  ins- 
trucción de  S.  M.,  sino  que  á  solteros,  viejos  y  mucha- 
chos metieron  en  cuenta  de  indios  varones  de  servicio,  y 
lo  mesmo  en  los  tributos.  Y  aun  esto  fuera  menor  incon- 
veniente, si  se  hiciera  conforme  á  los  mdios  que  cada  re- 
partimiento tenia  y  su  posibilidad ;  mas  fizóse  conforme 
á  la  mala  costumbre  y  conciencia  en  que  los  tenia  im- 
puestos sus  encomenderos,  pretendiendo  su  propio  inte- 
rés con  gran  diminución  de  los  naturales.  Porque  nunca 
antes  ni  después  de  aquel  tiempo  han  podido  dar  los  in- 
dios, aun  sin  tasa,  lo  que  entonces  dieron,  y  muchos  de- 
Uos  con  grand  opresión  de  sus  encomenderos  y  estancie- 
ros, y  otros  con  dádivas  y  promesas  les  hicieron  dar  lo 
que  ellos  querían;  porque  aun  hasta  ahora  no  han  aca- 
bado de  entender  ni  pueden  creer  la  libertad  queS.  M. 
,  es  servido  que  tengan,  y  proveído  que  guardeq  en  todas 
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maneras  lo$  españoles  las  tasas  fechas;  y  no  dar  lugar  á 
qué  corregidores  ni  otras  justicias  se  entremetan  en  ellas, 
ni  quiten  ni  añadan  ni  conmuten  cosas;  sino  que  cuando 
alguna  -parte  pidiere  alguna  cosa  citando  á  la  otra,  reciba 
información  dello  y  de  su  oficio  se  informe,  y  con  su  pa- 
.recer  lo  remita  á  vuestra  señoría  ó  Abdiencia  real,  para 
que  provean  en  ello  lo  que  fuere  justicia.  Porque  hallará 
vuestra  señoría  que  nunca  jamás  los  españoles  piden  co- 
mutación  de  tributos,  sino  son  con  muy  gratíd  provecho 
suyo  y  perjuicio  de  los  naturales;  como  en  lugar  de  bas- 
timentos, ropa  y  ganado  y  otras  cosas,  pedir  se  las  co- 
muten  á  dineros  ó  en  sementeras,  ó  que  le  saquen  coca 
de  tierra  muy  calida  y  enferma,  y  les  den  servició  per- 
sonal para  casas  y  ganados  y  arrieros,  y  en  otras  muchas 
maneras  de  trueques  y  de  cosas,  que  los  tasadores  man- 
dan dar  á  los  indios,  que  no  las  tienen  en  sus  tierras  é  no 
las  pueden  alcanzar;  por  donde  conforme  á  la  provisión 
de  S.  M.  y  nuevas  leyes  se  las  deben  quitar  y  no  recom- 
pensallas  en  otras  cosas.  Y  también  porque  como  haya 
comutacion  y  trueque  de  tributos  no  podrá  vuestra  seño- 
ría conocer  en  lo  que  los  indios  tienen  posibilidad  ó  no; 
y  también  que  si. quebrantan  la  tasación  en  alguna  cosa 
que  no  se  les  manda  dar,  dicen  que  es  aquello  en  true- 
que de  no  sé  qué,  que  no  le  dan,  sino  que  les  compela  á 
los  indios  á  que  cumplan  la  tasa  á  la  letra,  porque  así  se 
verá  más  claramente  en  lo  que  no  pueden,  y  podrásele 
quitar  aquello. 

ítem,  mandar  hacer  la  retasa  ó  segunda  tasa,  confor- 
me á  lo  que  S.  M.  manda  en  la  dicha  provisión  y  nueva 
ley,  porque  se  les  impone  tributos,  que  no  tienen  ni 
crian  en  sob  propias  tierras,  y  para  habellas  de  dar  reci- 
ben grand  trabsgo.  Y  demás  desto  son  muy  excesivos. 
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que  00  les  queda  tíenípo  para  poder  tacer  sus  «emente- 
ras  y  otras  granjerias  para  sustentarse  á  sí  y  á  su  danjor 
é  hijos»  cuanto  más  para  oir  la  doctrina. cristiana;  potv 
que  todo  el  año  andan  ocupados,  hombres  y  mujeres» 
boscándok),  como  es  en  las  cosas  siguientes.  Mandar  dar 
oro  é  plata  á  quien  no  tiene  minas,  ó  están  de  sus  tter*  . 
ras  de  cuarenta  y  cincuenta  y  ochenta  y  cientleguas,  y 
dende  arriba,  y  en  tierra  de  diferente  temple  de  la.  suya; 
y  para  ir  allá  han  de  ir  cargados  ellos  y  sus  mujeres  y 
pasar  por  despoblados  y  hielos  y  nieves ,  y  lo  mesmo  de 
la  coca  que  le  mandan  dar  y  sacar  ¿  los  no  acostumbra^ 
dos  de  tiempo  de  Inga  y  que  no  la  tienen  de  suyo  pro- 
pio, sino  que  es  comprado  de  sus  encomenderos  ó  de 
merced  de  gobernador  ó  cabildo  para  hacelles  dar  máa 
tributo,  y  lo  demás  de  la  ropa  de  lana  de  ^umbí  y  abas-- 
ca  á  quien  no  tiene  montes  de  ganado  bravo  para  la 
lana  ni  indios  que  la  sepan  hacer,  y  puercos  á  quien  ek> 
los  cria,  ni  hay  en  su  tierra  gallinas  ni  ^n  la  provincia 
del  Callao  ni  en  otras  partes  de  la  sierra;  y  mahiz  y  tri^ 
go  y  axi  á  quien  no  tiene  tierras  para  ello,  y  madera  y 
cabrilla  á  quien  no  lo  iiene  en  sus  tiaras,  y  ropa  de  al- 
godón á  indios  serranos,  que  no  lo  cogen,  y  indios  ar^ 
rieres  é  servicio  personal  á  quien  no  lo  ha  acostumbrado 
dar:  y  está  de  d<mde  han  de  ir  á  servir,  de  cuarenta  hasta 
ochenta  y  cient  leguas;  y  en  esta  cibdad  de  los  Reyes  y 
Xrugillo  yGuanuco   y   Guamanga  y  Arequipa  mandar 
dar  indios  mitimaes  para  sementeras  y  servicio  personaV 
y  fmL  guarda  de  ganados,  que  para  to  cumplir  han  de 
i?  de  setenta  leguas  abajol  Y  por  mandar  hacer  grandes 
seinenteras  y  mucho  aevvtcio  á  tan  pocos^  -seasustaa  y 
desnaturan  de  sos  tíaitras  y  se  maeren,  y  nq  igualan  los 
tributos,  que  mandan  dar  á  todos  los  indios  de  una  pro:^ 
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Tinoia  ydeuü  mesmo  temple  y. calidad.  Porque  hallará 
vaestra  señoría,  qa^.  esn  una  mísoaa  provincia  dan  tanto 
tríbato  cient  indios  como  otros  ciento  y  cincuenta  y  más 
indios.  Y  no  hay  sino  poner  remedio  y  que  se  quiten  las 
(tídias  impusiciones,  pues  no  lo  tienen,  visitándolos  y  ta- 
sándolos personalmente  á  vista  de  ojos  en  cada  puehlo  é 
provincia.de  indios,  igualando  los  tributos  de  los  indios 
que  fueren  conformes  en  provincias  y  tierras,  sin  agra- 
viar ni  quitar  á  unos  más  que  á  otros.  Y  ya  que  hobie- 
ren  de  hacer  las  dichas  sementeras,  proveer  como  en  un 
repartimiento,  y  enviar  á  sus  tiempos  indios  para  que 
siembren,  beneficien  y  cojan  las  sementeras  en  que  fueren 
lasados.  Y  asi  mismo  descargalle  alguna  cosa  de  la  mu- 
cha comida  que  les  mandan  poner  én  los  pueblos  de  es- 
pdBoles,  en  especial  á  estos  indios  de  los  llanos;  pues  los 
pueden  poner  en  puertos  de  mar,  que  tienen  en  sus  tier- 
ras, y  no  tienen  ganados  con  que  traello  y  están  muy  le^ 
jos  de  los  pueblos  de  españoles;  porque  se  ocupan  casi 
todo  lo  más  del  año  ea  acarrealto,  y  lo  traen  á  sus  cues- 
tas con  grand  trabajo  y  riesgos  dé  sus  vidas. 

ítem,  porque  en  esta  tierra  hacen  ir  indios  contra  lo 
que  S.  M.  tiene  proveído  é  mandado  de  cuarenta  y  basta 
cient  leguas  á  minas  de  oi*o  y. píate  y  á  coger  coca  y  á 
sacalla,  y  á  otros  llevallos  cargados  ó  por  arrieros  con  ' 
ganados  é  bestias,  unos  por  fuerza  y  otros,  que  son  que 
van  de  su  voluntad,  á  tierras  muy  diferentes  de  sus  natu- 
ralezas y  pasan  por  despoblados  y  hielos  y  nieves  y  muy 
malos  caminos  y  faltos  de  bastimentos  y  aguas,  ó  ya  que 
fcis  haya,  no  buenas.  De  donde  se  recrece  que  vuelven 
muy  pocos  á  sus  tierras,  como  se  ha  visto  por  esperiencía 
en  ¡el  asiento  de  mina  de  Potosí  y  en  cada  pueblo  de  es- 
pañoles, que  á  cabsa  de  no  volver  á  pasar  los  dichos  tra- 
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bajos  y  por  no  estar  obligados  á  pagar  los  tribatos  á  sos 
amos  y  caciques^  dejáa  á  sus  in\iger6s  é  jiijos»  viudas  é 
huérfanos  y  sus  naturalezas  d^pobladas^  y  se  quedan  en 
las  dichas  partes  con  españoles  é  caciques  6  en  rqmrti- 
mientos  y  de  otras  maneras  hechos  indios  llamados  yo- 
naconas  ó  vagamundos,  y  á  otrosándios  que  van  á  las 
dichas  Indias,  é  coger  é  sacar  la  dicha,  coca.  É  por  arrie-  . 
ros  envian  sus  caciques  por  fuerza  ó  contra  su  voluntad 
por  cumplir  con  las  tasas  que  están  fechas,  que  les  oblir 
gan  á  dar  las  dichas  cosas  sin  mirar  cuando  se  hicieran; 
que  querer  quitar  de  hecho  cosas  tan  usadas  y  provecho- 
sas desta  tierra  á  los  españoles,  era  ponella  en  peor  con- 
dición, y  proveer  que  en  la  segunda  tasa  que  se  hiciere, 
se  quiten  las  dichas  impusiciones,  pues  no  conforma  con 
lo  que  S.  M.  manda.  Y  ya  que  se  permita  andar  en  las 
minas  ó  dar  tributos  de  dineros  y  llevar  indios  cargados 
ó  por  arrieros,  sean  á  las  minas  de  oro»  de  quince  á  vein- 
te leguas;  porque  siempre  suelen  estar  en  tierras  muy 
cálidas  y  enfermas,  y  á  las  de  plata,  de  treinta  hasta  cua- 
renta leguas  y  no  más,  y  en  lo  de  }a  coica  de  quince  á 
veinte  leguas;  y  tasar  la  jornada  que  han  de  andar  cada 
dia,  y  el  peso  que  han  de  llevar,  y  comida  que  se  les  han 
de  dar,  y  la  paga  que  merecen;  y  esto  se  entienda  con 
los  indios  acostumbrados   á  estas  cosas»  y  no  con  los 
demás. 

ítem,  por  cuanto  en  las  tasaciones,  que  están  hechas 
deste  reino,  se  manda  por  ellas  que  den  tantos  pesos  de 
ley  perfeta  en  oro  ó  plata,  ó  todo  en  oro,  ó  la  «altad,  sm 
decir  que  se  les  den  quintados  m  marcados,  todos  6 
los  más  vecinos  desta  tierra  han  interpretado  que  se  lo» 
h|An  de  dar  fundidos,  ensayados  é  marcados;  y  otros  qae 
se  lo  han  de  dar  todo  en  oro,  ó  la  mitad,  conforme  á  la 
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partida  de  la  tasa,  qae  casi  vieaen  á  pagar  doblado  de  lo 
qaese  lesmanda;  porque  para  dallos  fundidos  y  ensa- 
yados 6  ea  oro,  como  lo  han  de  alquileres  de  sus  perso- 
nas, y  lo  reciben  en  plata  menuda  y  muy  baja  de  ley,  y 
algunos  los  sacan  de  minas,  se  les  menoscaba  mucha 
cantidad  en  m^mas  y  leyes,  y  en  pagar  fundidor  y  en- 
sayador, y  en  haber  oro  á  trueque  de  plata,  ó  barras  de 
plata  á  trueque  de  plata  menuda.  Y  en  la  provincia  de 
Quito  hasta  ahora  ha  corrido  el  oro  de  diez  é  siete  quila- 
tes para  arriba  por  de  ley  perfetá;  y  podría  ser  que  por 
decir  en  la  lasa  que  ha  de  ser  cada  peso  de  valor  de  á. 
cuatrocientos  é  cincuenta  marcos,  hiciesen  á  los  naturales 
que  lo  diesen  del  dicho  valor.  Proveer,  pues  está  ya  con- 
sentido y  pasan  por  las  tasas  los  dichos  vecioos,  que  ha 
sido  lo  más,  que  se  quiten  las  dichas  vejaciones  á  los  di- 
.chos  indios  é  interpretaciones,  pues  aun  con  quitallo,  es- 
tán los  indios  harto  agraviados,  y  se  les  escusa rán  mu- 
chos engaños,  que  les  hacen  y  podrían  hacer  en  la  cuenta 
detlo,  pues  no  lo  entienden. 

ítem,  porquoen  muchas  tasas  de  Trujillo  seiíianda  , 
que  siembren,  beneficien  y  cojan  tantas  hanegas  de  maiz 
éirígo  é  frisóles  en  sus  tierras,  y  en  la  dicha  cibdad  por 
tributo  principal,  y  'en  otras  muchas  tasas  deste  reino  se 
manda  que  demás  del  tributo  prencipal  que  dan  de  maiz 
é  trigo  é  papas  é  chuno  y  quinoa,  siembren,  beneficien  y 
cojan  en  sus  tierras  y  en  cada  pueblo  de  españoles  y 
otras  partes,  ci  erta  cantidad  de  í^maitera,  y  que  le  ayu- 
den atrillar  el  trigo  á  ha  encomendero.  Y  asi  mismo  se 
1q8  manda  que  den  otras  cosas  á  esduras,  sin  número  ni 
tamaño  ni  peso  ni  tiempos  determinados,  sino  á  elección 
da  los  encomenderos,  de  qne  se  siguen  los  idconvenien- 
tea,  que  acerca  de  las  sementeras  declararon  los  tasado* 
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res,  por  un  abto  qaa  hideroa  pora  eBta  citriad  y  TrujiHo; 
y  demás,  les  hacen  tríilar  q1  trigo  á  fnerm  áe  brazos, 
con  grand  trabajo  y  otros  tt'johos  que  se  podrán  (K)i^r. 
Proveer  como  se  quiten  las  dichas  cosas,  conmotando  IM 
dichas  sementeras  en  números,  y  que  los  imlios  no  aya* 
den  á  trilter  el  dicho  trigo  y  las  demás  cosas  en  tamaño  y 
peso  y  tiempos  determinados,  y  hacérselo  cumplir.  Y 
porque  en  los  tiempos  que  se  han  señalado  hasta  ahora 
en  las  tasas  que  están  hechas,  que  paguen  los  naturales 
loi  tributos  á  que  los  obligaran,  han  recibido  y  recaben 
mucha  vejación,  porque  son  muy  cortos  y  de  diferentes 
tiempos,  como  son  cada  semana  y  cada  tantos  días  y 
cada  un  mes  ó  dos,  y  dende  arriba,  proveer  cómo  se  re- 
duzcan los  dichos  tributos  á  años  é  por  medios  años,  y  lo 
más  bajo  por  tercios  ó  cuartos  de  anos,  cuando  estuvie- 
ren muy  cerca  de  los  pueblos  de  españoles,  donde*  han 
de  ir  á  llevallos. 

ítem,  porque  á  cabsa  de  haber  estado  los  natnrales 
tan  subjotos  á  los  españoles ,  como  es  notorio,  aun  no 
han  acabado  de  entender  la  libertad  que  S.  M.  quiere 
que  tengan,  reciben  agravio  de  sus  encomendedlos,  cria- 
dos y  esclavos  en  el  pagar  de  los  tributos ,  obligados  por 
las  tasas;  porque  en  cumpliéndose  e\  tiempo  dellos,  viaft 
óenvian  á  sus  pueblos  y  cobran  por  su  roano  ios  tribü^ 
tos  de  lo  mejor  que  hallan  y  á  su  voluntad ,  y  lo  qme 
traen  á  sus  casas ,  no  lo  quieren  recebir  sino  es  moy  tnie- 
no,  y  por  dárselo  tal,  se  alquilan  y  deshacen  de  to  que 
traían  para  sus  granjerias  y  sust^entacion  para  te  eátador  y 
camino,  y  lo  venden  por  lo  que  heRan ,  y  otras  muchas 
vejaciones:  proveer  cómo  los  encomenderos  de  indios 
marcados  ni  esclavos  suyos  ni  otra&  personas  por  eHoe, 
entren  en  los  repartimientos  que  tuvieren  encomeiidAdo^, 


Digitized  by  VjOOQIC 


bí  tencas  coDtrataoíoQQimeUo&^a  ningim  tíempa,  pori^ 
qoeHiaeea  deUos  todo  caaoto  quiereo:,  y  las  más  veces 
lestomaoBus  had^uiassiQ  pagárselas  ni  desooataUo  de 
los  atributos  de  la  iasa;  yo^oidalles  qiie  d^'en  iibremeii* 
te  á  sus  indios  oofrtratar  coa  qaien  quisieren ;  porque  los 
tienen  forzados  á que  no  lo  bagan»  porqué  constreñidos 
con  necesidad  contraten  <;on  dios  y  les  den  sus  haciendas 
por  lo  que  ellos  quieren.  Y  pues  ba  de  haber  corr^ido- 
r;es  en  los  pueblos  de  indios,  que  administren  justicia , 
mandalles  que  juntamente  con  los  caciques  cobren  los  Xa* 
les  tributos  con  el  menos  daño  y  vejación  de  los  natura^ 
les,  y  en  los  pueblos  de  esfMiñoles  que  bobiese  personas, 
de  conñanzay  para  que  recibiesen  tos  tribuios  que  traje- 
sen los  naturales  y  los  entregasen  á  sus  encomenderos^ 
y  ios  naturales  no  tuvie|en  entrada  ni  salida  con  ellos,  y 
d^ta  manera  cesarían  estas  vejaciones. 

Y  porque  á  lo  que  se  cree,  viendo  el  licenciado  Gas* 
c»^  presidentiQ  que  fue  destos  reinos,  que  nó  podía  reme* 
diar  la  granbambre  y  sed  de  cobdicia  que  los  españoles 
tenían,  cuando  hizo  el  repartimiento  general  de  6uay* 
ra,  (1)  por  no  haber  aun  salido  de  la  guerra  y  no  estar  la- 
sados los  tributos  que  babian  de  dar  los  naturales,  y  por- 
que á  los  indios  les  quedase  algún  recurso  para  poder  en 
ai^n  tiem^po  pedir  los  malos  tratamientos  y  cobrar  los 
esioesivos  tríbulos  que  les  hacían  dar  durante  el  tiempo 
que  se  proveía  de  remedio,  añadió  en  las  cédulas,  que 
dio  y  encargó:  (i que  no  les  pidáis  ni  llevéis  más  tributos 
»«te  aquellos  que  buenamente  pudieren  dar;  y' si  en  esto 
»os  edccdíéredes,  allende  de  ser  penados,  se  vos  manda*' 


(IJ    Guayra  6  La  éuayra,  ciudad  de  Co'ombia  (Caracas)  depar- 
tamento d6  Venezuela.       ' 
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))rá  tener  en  cuenta  y  parte  ée  pago,  para  k>  que  addan* 
))te  hobiéredes  de  haber,  conforme  á  ta  tasa,  que  de  los 
» tributos  que  hobieren  de  dar  los  dichos  naturales  se  hi- 
))ciere.  Y  porque  con  las  guerras  y  alteraciones  pasada» 
»quedan  los  naturales  muy  fatigados  y  faltos  de  comi«- 
Ddas,  os  mando,  que  por  e^e  primero  año,  los  sobreUe- 
»veis  lo  más  qué  pudiéredes,  para  que  tetigan  tiempo 
))para  poder  hacer  sus  labranzas  y  sementeras.» 

Y  algunas  personas,  entendiendo  que  se  habia  de  ha^ 
cer  tasa  de  los  tributos,  les  hicieron  dar  muchos  más  de 
los  que  buenamente  podían,  como  parece  por  muchas  vi* 
sitaciones  y' memorias  de  tributos,  que  dieron  los  enco- 
menderos. Y  viendo  ahora  la  orden  que  se  vá  asentando 
en  la  tierra  y  podria  ser  que  algunos  se  concertasen  con 
sus  caciques  y  les  ñciesen  hacer  jueltas  de  los  dichos  tri- 
butos: proveer  cómo  no  se  dé  lugar  á  estas  malicias,  y  se 
recompensen  los  dichos  tributos  demasiados,  en  lo  que 
adelante  hobieren  de  dar,  pues  les  será  harto  alivio  para 
lomar  en  si  y  tener  tiempo  para  poblar  sus  pueblos  y  re- 
formad sus  granjerias  y  oir  ía  doctrina  cristiana,  y  porque 
algunos  visitadores  no  se  informaron  de  los  tributos, 
que  habían  dado  los  indios  á  sus  encomenderos,  y  otrois 
no  la  tomaron. 

ítem,  por  cuanto  antes  que  se  comenzase  á  tasar  este 
reino  andaban  los  indios  á  las  minas,  y  todo  lo  que  saca- 
ban dellas  era  para  ios  encomenderos  y  las  dichas  minas 
las  habían  descubierto,  abierto  y  labrado  los  indios  con 
muchos  trabajos  y  muerte  de  muchos  dellos,  y  agora 
como  les  han  tasado  los  tributos,  que  han  de  dar  á  los 
encomenderos,  los  echan  de  las  dichas  minas  y  no  les 
dejan  sacar  oro  ni  plata  dellas ,  diciendo  que  son  suyas, 
de  lo  cual  allende  de  la  injusticia  que  se  hace  á  los  indios 
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wq^ttaited  la3  Qii^  que  eUps  bao  ^(^Bi^pbiejrto  y  tteae& 
abiertas  y  labradas,  recáb^^  graod  trabajo  ea  el  dar  de 
loa  tributos,  porque  se  les  tasaroo  muy  largos,  teuiendo 
respeto  á  queteuían  minas;  y  cerno  no  los  dejan  apro- 
vechar dellas,  reciben  graad  detrimento;  y  asi  mismo  en 
algunos  pueblos  de  españoles  tienen  hechas  los  cabildos- 
ordenanzas  que  los  indios  no  puedan  tooáar  minas  para 
sí,  ni  andar  ea  ellas  para  sus  aprovechamientos:  proveer 
que  se  les  vuelvan  las  minas  que  ellos  han  labrado,  pues 
segund  razón  y  derecho  son  suyas,  y  que  libremente  les 
deyen  tomar  y  labrar  minas  para  sí  y  para  sus  aprove- 
chamientos, pues  es  la  tierra  suya,  y  que  se  revoquen 
las  dichas  ordenanzas ,  y  de  aquí  adelante  no  se  hagan 
otras. 

ítem,  porque  á  cabsa  de  tener  muchos  encomenderos 
en  sus  repartimientos  y  estancias,  donde  residen  indios 
esclavos,  negros  y  mulatos  y  moriscos  y  negras,  que  tie- 
nen cargo  de  repartimiento  y  otros  de  estancias  de  gana-> 
do  y  otros  en  iogemos  de  azúcar  y  otra&  grangerías,  loa 
naturales  reciben  muchos  agravios  y  danos;  porque  como 
están  leyos  de  donde  haya  justicia  los  tales  esclavos,  se 
sirven  y  aprovechan  dellos  en  todo  lo  que  quieren,  y  le& 
hacen  las  sementeras  y  ropa  y  otras  grangerías  por  sí, 
aparte  de  la  de  sus  encomenderos^  y  les  toman  las  indias 
que  les  parecen  bien  y  se  echan  con  otras  indias  muge* 
resé  hijas  de  los  naturales;  y  aun  muchos  españoles  por 
asegurallos,  (os  amanceban  con  indias  y  les  dan  y  con* 
sienten  tener  todo  el  servicio  que  quieren,  y  sobre. todo^ 
los  azotan  y  apalean  y  maltratan:  mandar  que  ninguno 
de  los  diqhos  encomenderos  pueda  tener  en  sus  repartí^ 
mientes  y  estancias,  donde  haya  indios,  ningund  ^nero 
d^  esclavos  ni  les  den  ni  consientan  tener  servicio  nin- 
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giinode  indio»  fiirMÜia»  so  graves  péMs;  porqvci  demÉi 
de  lo  dtt»odk;ho^  soo  maüMMi  de  muc6o0  vicios. 

Befii,  porque  así  en  ed(a  eiMhié  como  en  las  delito 
de  este  retaov  se  vienwáquéjaír  mudiod  tndk»  (Jb  imlos 
tratamieotos  y  fuerzas  y  dritos^^pe  les  hacen  espifioles^ 
Begros,  caciqoes  é  otros  indios;  y  a%ttMs  veces,  ootto 
no  traen  dineros,  no  quieren  los  crisCiam»  asealitrkd 
quejas,  ni  los  alguaciles  traer  los  testigos  que  1^  diimK 
que  saben  del  caso;  y  las  más  veceé  por  no  saber  lús  tér» 
nainos  del  derecho,  y  otras  veces  por  dita  tallo  los  jueces, 
y  como  no  hay  persona  que  los  encamine  en  lo  que  haa 
de  hacer,  quedan  agraviados,  y  no  alcanzan  justicia;  y 
algunos  se  conciertan,  porque  nada  que  les  dan  ó  prome- 
ten, y  aun  muchas  veces  no  cumplen  con  ellos  ,-^y  viendo 
esto  otros  indios,  no  osan  ni  quieren  venirse  á  quejar  de 
las  dichas  personas;  antes  pasan  por  todo  lo  que  les  q«ie^ 
ren  facer:  proveer,  cómo  los  escribanos  reciban  y  asien- 
ten las  quejas  y  los  alguaciles  traigan  los  testigos,  y  qoe 
tos  escribanos,  ante  quien  se  dieren  las  dichas  quejad^ 
luego  aquel  día  las  notifiquen  al  procurador  ó  letrado  de 
indios,  para  que  sigan  la  cabsa,y  á  la  primera  abdiencta^ 
traigan  los  escribanos  las  cabsas  ante  los  jueces  y  se  de^ 
terminen  sumariamente  y  con  brevedad,  aunque  dejen 
otros  negocios  más  antiguos.  Y  que  cada  escribano  ten^ 
puesto  en  su  oficio  los  negocios  de  indios,  por  sr4  utia 
pftrte,  y  que  cada  ano  abeceden  las  escrituras  y  procesos 
que  ante  ellos  -pasaren,  y  los  metan  en  el  archivo,  so  grai- 
ves  penas,  que  para  ello  se  les  ponga  en  ellos.  Y  aun  si 
fuere  posible,  habrá  de  haber  cada  año  visitas  de  oficios 
de  justicia,  porque  desta  niñera  térnia  cuidado  de  lo  que 
le  tocare,  y  se  administrará  justicia  á  estos  pobres  natü^ 
rales.  Y  asi  mismo  proveer  que  los  indios  no  se  coficier- 
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tM€a^  las  persona  de  quicen  se  qu^BJarea»  sin  que  lo 
sepa  y  eütionda  el  letrado  ó  procurador  dellos^  ó  la  jas* 
tícta,  ques  lo  mejora  y  qt^ie  cumplan  con  ellos  lo  que  con^ 
certaron.  Y  q«e  en  cada  pueblo  de  españoles  haya  uaá 
persona  religiosa,  celosa  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  de  la  conservación  deslqs,  que  sea  protector  'dello$ 
y  tenga  cuidado  de  solicílar  sus  negocios  con  las  justicias, 
y  pueda  avisar  de  los  agravios  dellos  al  Abdiéncia  Real  ó 
al  Visorey.  Y  digo  que  esta  persona  sea  religiosa  y  tal, 
porque  se  haga  sin  interese,  pues  ha  de  ser  negoció  de 
pobres  y  con  más  fidelidad. 

ítem,  porque  á  cabsa  de  estar  los  naturales  deste 
reino  repartidos  en  vecindades  de  espajaoles ,  unos  en 
unos  pueblos  y  otros  en  otrosy  y  al  tiempo  que  se  repar- 
tieron no  se  tuvo  atención  al  bien  dellqs,  de  lo  cual  reci- 
ben mucho  agravio,  porque  los  hacen  ir  á  servir  á  par- 
tes muy  contrarias  de  sus  naturalezas  y  muy  lejos  de  sus 
tierras»  habieud  o  otros  pueblos  más  cerca  dellos,  ó  á  su 
propósito:  proveer  cómo  los  indios  que  estuvieren  agra- 
viados en  esto,  se  les  haga  bien,  de  manera  qiie  no  pa- 
dezcan tanto  trabajo  en  ello;  porqué  como  están  ya  dados 

.  por  términos  de  una  cibdad  ó  villa,  hacen  los  pleitos  or- 
dinarios para  nunca  perpetuamente  acabarse,  sino  que 
entendido  sumariamente  que  para  los  indios  es  mejor  la 
vepindad  en  otros  pueblos,  del  que  está  señalado,  la 
pueda  mandar,  pues  los  pueblos  de  los  españoles  han  de 
tener  la  jurisdicción  para  el  bien  y  conservación  de  los 
indios  solamente: 

ítem,  porque  los  indios  de  los  repartimientos  suelen 

'venir  á  los  pueblos  de  españoles,  donde  sirven,  á  traer. 
sus  tr¡|)utos„  á  alquilarse  y  á  otras  granjerias,  para  pagar, 
sus  tributos  y  su^entar  sus  casas,  y  muchos  dellos  á 
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cabsa  de  estar  fuera  de  sus  casas  y  sin  refrigmo  alguno 
y  ser  el  temple  del  tal  pueblo  diferente  del  suyo,  enfer- 
man y  mueren,  y  otros  por  haber  rios  grande  junto  á 
los  pueblos  de  españoles,  y  no  haber  puentes  en  ellos,  se 
ahogan:  proveer  cómo  en  cada  uno  destos  dichos  pue- 
blos, 'ó  ya  que  no  pueda  ser  en  todos,  en  las  cabezas  de 
obispados  ó  iglesias  catedrales,  se  hagan  hospitales  y  les 
den  rentas,  con  que  se  puedan  sustentar,  y  en  los  rios 
se  hagan  puentes  á  costa  de  los  encomenderos,  pues  se 
sirven  dellos  y  les  llevan  sus  haciendas,  y  con  ayuda  de 
la  caja  del  Rey,  pues  ha  llevado  lo  mejor  de  la  tierra. 

ítem,  por  cuanto  á  cabsa  de  no  se  haber  fecho  orde- 
nanzas de  lo  que  han  de  guardar  los  caciques  é  indios,  y 
de  las  penas  en  que  incurren,  por  lo  qué  cometieren  coV 
traeHas,  ó  ya  que  las  haya,  no  ha  habido  quien  se  las 
declare,  y  con  esta  ignorancia  muchos  caciques  é  indios 
hacen  algunas  cosas,  que  parecen  malas,  y  conforme  á 
ellas  y  á  las  leyes  de  España,  la  justicia  los  castiga,  y  aun 
con  mucho  mayor  rigor,  lo  cual  parece  (}ues  contra  ra- 
zón, pues  hasta  agora  ellos  han  visto  y  tocan  en  los  es- 
pañoles cosas  más  desordenadas  y  feas  de  lo  que  ellos 
cometen ;  y  porque  los  indios  naturales  desta  tierra  son 
muy  subjetos  y  obidientes  á  sus  caciques,  y  faltándoles 
acontece  perderse  todo  un  valle,  yéndose  los  indios  á 
otras  partes,  y  las  justicias  por  pocas  cosas,  y  aun  á  las 
veces  impuestas  falsamente  por  los  encomenderos,  pw<* 
que  no  hacen  su  voluntad,  los  privan  de  sus  cacicazgos  y 
los  destí erran  de  sus  tierras:  proveer  que,  atento  á  ques, 
gente  nueva  y  falta  de  policía  y  poco  enseñada  y  escan- 
dalizada, con  muy  mal  ejemplo,  que  en  lo  que  contra  * 
ellos  se  procediere,  así  en  lo  ectesiástico  como  en  lo  se- 
glar, así  cevil  como  criminal,  se  haya  benignamente  con 
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eífós,  basta  que  andando  el  tiempo,  poco  *á  poco,  en- 
tiendan las  leyes  y  razón  dellas;  y  que  sino  fueren  en 
casos  de  mayores  daños  y  muy  perjudiciales  al  propio 
pueblo,  no  priven  al  cacique  de  su  cacicazgo  ni  le  des- 
tierren  de  sus  tierras,  sino  que  les  den  otras  penas,  por- 
que se  tiene  esperiencia  ser  muy  perjudicial  la  falta  que 
los  caciques  bacen  en  sus  pueblos;  y  desterrándolos  de- 
Uos,  los  siguen  y  van  tras  dellos  mucba  parte  del  pueblo, 
á  donde  quiera  que  van. 

.  ítem,  por  cuanto  en  la  gobernación  de  Chile,  á  cabsa 
de  no  haber  habido  en  ella  orden,  á  cabo  de  tanto  tieto- 
po  que  há  que  se  conquistó,  en  haberse  fecho  tasa  de  los 
tributos,  que  han  de  dar  los  indios  á  sus  encomenderos^ 
está  muy  apocado  de  naturales,  en  tanta  manera  que 
sino  se  remedia  con  brevedad,  perecerá,  en  especial  es-' 
tos  primeros  pueblos  de  españoles,  que  están  poblados: 
proveer  que  el  Gobernador  mande  facer  visitación  y  tasa 
de  aquella  tierra,  loriaás  breve  que  pudiere,  conforme  á 
lo  que  S.  M.  tiene  proveído  que  se  haga.  Y  porque  hay 
muchos  caciques  despojados  de  .sus  cacicazgos  y  muchas 
provincias  desmembradas  y  repartidas  entre  muchos  en- 
comenderos, proveer  que  se  guarde  la  provisión  de 
S.  M..  que  habla  sobre  tos  caciques  y  envialle  la  cédula  é 
instrucción  de  S.  M.,  que  habla  sobre  las  conquistas,  é 
añadiendo  de  nuevo  algunas  que  son  necesarias,  para 
que  se  guarde  en  lo  que  de  nuevo  vá  conquistando;  y 
avisar  áS.  M.  se  haga  lomesmo  en  la  gobernación  de 
Popayan  del  gobernador  Velalcázar. 

Y  porque  para  poner  en  ejecución  lo  contenido  en 
esta  relación,  hay  necesidad  de  personas  que  entiendan 
en  ello,  parece  conviene*que  cada  año  se  nombren  visi- 
tadores, personas,  celosas  del  servicio  de  Dios  Nuestro 

loMo  VIT.  25  ^ 
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Señor  y  de  S(,  M.  y  aficionadas  á  estos  pobres  naturales, 
con  poderes  bastantes  é  instruiciones  de  lo  que  han  de 
facer,  para  que  vayan  á  visitar  toda  esta  tierra  y  lleven 
escribanos,  que  sean  personas  de  las  calidades  susodi- 
chas, las  cuales  lleven  salarios  bastantes^  con  que  se  pue- 
dan sustentar  sin  necesidad  á  costa  de  los  encomenderos 
ó  de  los  criados,  ó  lo  que  mejor  es,  luego  de  presente  á 
costa  de  S.  M.,  para  que  se  puedan  proveer.  Y  que  no 
pidan  á  los  indios  cosa  ninguna  ni  contraten  ni  tengan 
entrada  ni  salida  con  ellos,  y  lleven  de  acá  relación  de 
todas  las  tasas  hechas,  para  ver  si  de  lasque  usan,  han^^ 
añadido  ó  quitado  alguna  cosa  dellas,  y  se  informen  de 
los  agravios  que  bebieren  recibido  de  sus  encomenderos, 
criados  é  caciques  y  de  los  corregidores  ó  españoles,  que 
estuvieren  en  sus  pueblos,  y  de  todo  les  hagan  cumplida 
justicia  con  brevedad. 

ítem,  porque  la  principal  ley  y  ordenanza  es  la  exen- 
ción que  lo  que  después  de  muy  pensado  se  ordenare, 
que  haya  personas  de  fidelidad  y  conciencia  con  salarios, 
de  que  se  puedan  sustentar,  sin  necesidad  que  lo  ejecu- 
ten, porque  de  no  ejecutarse  lo  que  se  manda  viene  mu- 
cho perjuicio  y  menos  (1) pierde naturales 

lescabsa  precio  dello  viéndolo escándalos 

y  menos  que  se  manda  por poca  cuenta  que  se  . 

face  de  las  justicias  é  creen  ....:..  diencia  é  gobernador 
é  otros  no  hacen  ni  quieren  facer  cosa  buena  de  virtud 

si  se  les  manda,  sino  .......  se  mande  lo  que  no  se 

ha  de  ejecutar,  que  es  menor  inconviniente,  ó  que  lo  que 


(1)  La  última  parte  de  este  documento  está  carcpmida  y  agu- 
jereada por  la  injuria  del  tiempo,  por. lo  que  hemos  tenido  que 
dejar  varios  huecos  en  el  texto. 
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se  mandare  se  ejecute  y  cainpla  coa  rígq)*.  Y  porque 

parece címieutos  sobre  que  se  ha  de  fundar  todo 

esto juntarlos  indios  en  pueblos  y  poner  corregi- 
dor . los  .......  nombre  de  S.  M.,  y  tasar.: y 

poco  á  poco  ir  quitando  la  grand  sujeción,  que  tienen  Ips 
encomenderos  é  caciques  sobre  ellos:  .proveer  que  se 
haga  con  brevedad. 

Á  mi  ilustre  y  reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé 
de  Las  Casas,  obispo  de  Chiapa. 


Carta  de  Fa.  Alonso  de  Santo  Domingo,  prior  déla 

Mejorada  y  Fr.  Bernardino  de  Coria,  al  Gran  Cardenal 

DE  España,  fechada  desde  Barrameda  (1). 


Reverendísimo  y  muy  illustre  señor: 

Después  de  lle.^ados  á  Sevilla,  dende  á  dos  días,  es- 
crebimos  á  V.  S.  reverendísima,  y  tenemos  pensamiento 
que  V.  S.  no  ha  visto  aquella  nuestra  carta,  porque  si  la 
viera,  tenemos  por  cierto  que  luego  mandara  proveer  en 
dos  cosas  lo  que  á  su  servicio  cumpliera.  La  una  era,  que 
porque  entre  las  cédulas  de  nuestros  negocios  venia  una 
dirigida  á  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de 
Sevilla,  en  que  les  mandaba  que  á  las  Indias  no  consin- 
tiesen pasar  esclavos,  y  hallóse  que  habia  más  de  dos 


(1)    Colección  de  Muñoz.— T,  75. — Simancas.— Indias.^-Des- 
cripciones  y  poblaciones.— Leg.  2.  \   ' 
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meses  que  aiganos  pocos»  que  serian  hasta  quince  pocoft 
más  ó  menos,  estabsua  embarcados  ^n  los  navios  qoe 
estaban  surtos  en  el  puerto  de  San  Lucar  jr  rio  de  aque- 
lla cíbdad.  Dudóse,  si  pues  ya  deátos  estaba  pagado  d 
flete,  y  aun  comido,  y  los  derechos  de  SS.  AA.,  y  tam- 
bién las  licencias. que  compraron  los  señores  de  los  tales 
esclavos ,  si  se  estenderia  esta  prohibición  á  los  tales  es- 
clavos; y  porque  acá  hubo  duda,  rogáronnos  los  dichos 
oficiales  que  en  ello  consultásemos  á  Y.  R.  S. ,  de  lo  cual 
nunca  habernos  habido  respuesta.  Y  antes  que  más  di- 
gamos, sabrá  Y.  S.  lo  que  en  este  paso  se  ha  hecho;  que 
visto  que  ya  queríamos  embarcar,  y  no  era  venido  nin- 
gún despacho,  tornados  á  consultar  qué  se  haria  en  esto, 
nos  pareció  que  pues  la  cédula  no  estaba  publicada  por 
la  ocupación  que  en  nuestro  despacho  se  ha  tenido,  y 
estos  pecadores  padecerían  mucho  detrimento',  habien- 
do de  perder  sin  razón  los  intereses  dichos,  que  fuesen 
en  buen. hora,  los  que  antes  de  nuestra  venida  á  esta  cib- 
dad  así  estaban  costeados. 

La  otra  segunda  cosa  que  en  la  dicha  carta  éscrebía- 
mos,  tocaba  al  partir  de  algunos  navios  á  las  Indias  antes 
que  nosotros,  y  pues  ya  no  hay  necesidad  de  proveerse 
en  ésto  algo,  pues  juntos  nos  partimos  hoy  de  la  fecha 
desta,  en  ello  no  hay  qué  hablar. 

En  Sevilla  y  en  este  puerto  de  Sant  Lucar  nos  habe- 
rnos detenido  cuasi  un  mes  por  la  falta  del  buen  tiempo 
para  aquellas  partes  y  aun  para  aderezar  nuestras,  previ-» 
sienes  para  la  mar  y  tierra.  Y  porque,  como  Y.  R.  S.  me- 
jor sabe,  así  los  príncipes  y  los  que  tienen  su  lugar  son 
servidos  con  ser  avisados  quién  sea  el  que  desea  y  pro- 
cura su  servicio,  para  conocerle  y  remunerarle,  como  por 
el  contrario   quién  su  deservicio  para  apartarle  de  sí  y 
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castigarle  y  nos  pareció  que  no  ara  bieQ  callar  los  beoefí** 
dos  y  baeoas  obra^  qae  eo  Sevilla  y  en  este  puerto,  se 
nos  han  hecho  por  el  contador  Joan  López  de  Reoaklet 
solo  porque  supo  que  en  ello,  después  de  servir  á  Dios, 
servía  á  y.  S.  R.  Porque  fuimos  informados,  allende  de 
por  él  por  los  otros  Tenientes  de  los  oñciales,  que  en 
aquella  cibdad  no  había  ni  un  real  que  fuese  de  SS.  AA., 
para  con  que  pudiésemos  comprar  nuestras  provisiones, 
y  él  con  mano  larga  y  maycH*  voluntad ,  viendo  la  volun- 
tad que  V.  S.  R.  mostraba  por  las  cédulas,  qu^  á  él  y  á 
los  otros  oñciales,  sus  compañeros,  les  mandó  despachar 
'  cerca  deste  nuestro  vi^e,  luego  se  procedió  á  nos  dar 
muy  cumplidamente  todo  cuanto  fuese  menester,  y  él 
por  su  persona  y  de  sus  criados  y  amigos,  nos  proveyó 
de  comprar  en  muy  pocos  días  todo  lo  que  fue  menes- 
ter;  y  todo  así  llegado,  se  metió  en  Gubu  (1)  su  navio,  el 
mejor  que  habia  en  toda  esta  costa,  y  se  vino  con  no- 
sotros hasta  esta  villa  de  Sant  Lucar,  do  habernos  esta(k> 
diez  dias  esperando  el  temporal,  y  do  nos  ha  hecho  tan- 
tas buenas  obras  de  caridad  hasta  nos  meter  en  el  navio, 
que  no  hay  más  que  decir.  Suplicamos  á  V.  R.  S.  que 
lo  tenga  por  muy  buen  servidor,  y  mande  pagarle  lo  que 
de  su  casa  ha  puesto  y  remunerarle  sus  buenos  servicios. 
Y  mandará  Y.  R.  S.  que  las  cartas  que  á  aquellas  partes 
se  nos  hubieren  de  enviar,  que  vengan  dirigidas  á  este, 
para  que  él  nos  las  envié,  porque  nosotros  con  él  dexa* 
mos  concertado  de  le  enviar  las  nuestras  para  Y.  R.  S. 
Acá,  Señor,  habernos  sido  informados  que  en  las  Ine- 
dias hay  aviso  de  nuestra  ida  y  de  algunos  avisos  que 
2dlá  se  han  escrito  antes  de  s^ra,  cefca  de  si  nos  deban 

(1)    Así. 
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obedecer  ó  no,  ó  suplicm*  de  ture  ó  de  hecho  de  lo  qqe 
allá  quisiéremos  ordenar.  Por  amor^  de  Dios  que  V.  S. 
mande  luego  despachar  y  proveer  cómo  el  Rey  nuestro  se- 
ñor envié  su  provisión,  en  que  les  mande  que  cumplan 
todo  lo  que  por  nosotros  fuere  ordenado,  sin  embargo  de 
cualquiera  suplicación,  apelación  ó  otro  cualquier  reme- 
dio; porque  su  voluntad  Real  es  que  en  todo  se  cumpla 
lo  que  por  sus  gobernadores  fue  acordado  que  nosotros 
en  aquellas  partes  pudiésemos  hacer. 

Nosotros,  Señor,  nos  partimos  martes  de  mañana, 
que  son  1 1  de  Noviembre,  con  ayuda  del  -Señor,  porque 
hoy  dia  de  la  fecha  de  esta  nos  metemos  en  el  navio,  y  * 
vamos  con  tanto  deseo  de  servir  al  Señor  y  á  V.  R.  S.  en 
esta,  nuestra  negociación  y  en  ló  demás  de  que  de  no- 
sotros se  quiera  servir,  como  de  salvar  nuestras  ánimas, 
y  lo  que  le  suplicamos  aquí,  pues  V.  R.  S.  ha  visto,  vee 
y  verá  este  nuestro  deseo,  que  en  todas  las  cosas  que  se 
ofrezcan  acá  y  allá  nos  haya  por  hijDs  y  consuele  y  ani- 
me siempre,'  mientras  allá  estuviéremos  con  sus  cartas  y 
y  con  lo  demás  que  fuere  necesario  para  entero  efetto 
de  nuestros  trabajos.  ♦ 

Quedamos  con  muy  entero  deseo,  suplicando  alSmor 
en  su  santo  servicio  administre  y  conserve  el  reverendí- 
simo y  muy  illustre  estado  de  V.  R.  S. — Desta  villa  de  . 
Barrameda,  10  del  dicho  mes,  1516. — V^trae  revé- 
rendissimae  dignitatis:— Indigni  fiUi. — Fr.  Alfonsus  de 
Santo  Domingo,  prior  de  Ortega. — ^Indignus;  Prior  de 
la  Mejorada. — ^Fr.  Bernardino  (1). 


(1)  £n  la  cubierta:  f  Ai  reverendíBímo  7  muy  iluitre  señor,  el 
señor  Gardsnal  de  España,  arzobispo  de  Toledo  y  gobernador, 
destos  reinos  de  Castil]^.» 

En  el  tomo  lxxyi  de  la  Colección  de  Muñoz ,  encontramos  las^ 
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Carta  del  prior  de  la  Mejorada^  dbl  prior  de  San  Juan 

DE  Ortega  t  de  Fe.  Bernardino  de  Coria,  al  Cardenal  de 

España,  gobernador  de  los  RBiNOá  d^  Castilla  (1). 

Muy  reverecdísimo  y  ilustrísimo  señor: 
'    Recibidos  los  despachos  de  nuestra  negociación,  lue- 


siguientes  noticias,  referentes  á  este  viaje  de  los  Gerónimos : 

«18  Noviembre  1516,  llegó  orden  á  Sevilla  para  que  las  naos 
embargadas  no  partiesen  á  Indias  hasta  despachar  los  Gerónimos 
gobernadores. 

En  virtud  de  cédula  real,  fecha  en  Madrid  ,  3,  Setiembre, 516. 
fF.  Card.— A.  Ambasiator.— Por  mandado  de  la  Reina  y  del  Rej 
su  hijo,  nuestros  Señores,  los  gobernadores ,  en  su  nombre  Jorge 
de  Varacaldo;*  y  á  las  espaldas  dos  señales,  se  mandó  al  tesorero 
Matienzo  aprontar  á  los  Gerónimos  Fr.  Luis  de  Figueroa,  Fray 
Bernardino  de  Manzanedo,  Fr.  Alonso  de  Santo  Domiiigo,  cuanto 
pidieren  para  sí,  otro  fraile  y  cinco  sirvientes,  no  solo  para  el 
viaje  á  la  Española,  sino  para  mantenimiento  de  un  año  ó  mas 
allá,  y  que  todo  fuese  á  su  contentamiento ,  ó  si  quisiesen  más 
bien  el  dinero  para  tomar  las  cosas  á  su  gusto,  porque  iban  mo- 
vidos de  caridad  á  poner  remedio  en  las  personas  y  ánimas  de  los 
indios,  y  su  buen  tratamiento  eñ  la  Española,  Cuba,  San  Juan  y 
Jamaica. 

En  efecto,  ée  les  compraron  todo  género  de  mantenimientos, 
botica,  conservas,  aceitunas,  almendras,  miel,  etc.,  candelas, 
muebles,  ropas,  orDamentos,  muías,  yeguas,  aderezos  de  la  gine- 
ta,  etc.,  etc.,.  hasta  30  de  Octubre,  que  partieron  de  Sevilla  para 
San  Lúcar  los  cuatro  padres  y  cinco  criados ,  y  hasta  11  Noviem- 
bre que  se  embarcaron  para  seguir  su  viaje. 
.  Gastáronse  en  dichas  cosas  188.999X'  En  21  Julio,  certi- 
ficación de  ser  llegados  en  salvamento  ala  Española  dichos  quin< 
ce  padres  é  dos  donados ,  que  son  diez  y  siete  personas ;  se  pagó 
ti  Maestre  su  flete  á  tres  ducados  por  cada  uno=:31.125.  /*» 

(1)    Colección  de  Muñoz,  tomo  75. — Simancas.— Indias.— Des- 
cripciones j  poblaciones,  2. 
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« 

go  por  servir  á  V.  I.  S.  tomamos  nuestro  camino,  y  lle- 
gados á  esta  cibdad  á  18  deste  mes,  y  recibidps  del  coa- 
tadoi:  Joan  López  y  destotras  personas  de  honra  con 
mucho  placer,  fuimos  informados  del  dicho  ContadcM* 
cómo  y.  I.  S.  habia  mandado  dar  una  cédula,  para  que 
se  pudiesen  partir  para  las  Indias  unas  dos  caravelas,  que 
estaban  despachadas  antes  de  lo  que  se  proveyó  en  el  no 
pasar  ningún  navio  á  aquellas  partes  antes  de  nuestra 
partida,  las  cuales  hallamos  allí  detenidas  por  la  falta  d^ 
buen  tiempo,  que  hasta  el  presente  les  ha  faltado,  y  pare- 
ciónos que  pues  aquí  estaban  y  nuestra  partida  placien- 
do al  Señor,  habia  de  ser  tan  presto,  que  seria  bien  hacer- . 
las  detener,  porque  no  se  perdiese  el  fruto  de  lo  proveído, 
llegando  estas  primero  que  nosotros,  y  en  esta  voluntad 
estamos  hasta  ver  otro  mandado  de  V.  S. 

Así  mismo.  Señor,  pareció  acá  vuestra  cédula,  que 
venia  entre  las  otras  de  nuestro  despacho,  en  que  V.  S. 
manda  que  no  pase  ningún  esclavo  á  aquehas  partes  sin 
licencia  de  V.  R.  S.,  y  que  aquella  se  publicase  en  esta 
cibdad  con  pr3gones;  y  fuimos  informados  cómo  estaban 
ya  embarcados  en  los  navios  y  pagado  el  flete  dellos,  . 
catorce  ó  quince  pocos  más  ó  menos,  y  que  eran  de  per- 
sonas que  los  habían  comprado  por  sus  dineros  para  solo 
llevarlos  este  viaje,  y  que  perderían  mucho,  si  se  les  man- 
dase que  no  los  pudiesen  pasar,  y  acá  hános  parecido 
mandándolo  V.  S.,.que  esta  cédula,  que  no  es  apregona- 
,  da,  no  se  deba  estender  á  estos  que  ya  están  casi  embar-* 
cados  y  pagados  los  derechos  dellos. 

Suplicamos  á  V.  R.  S.  nos  mande  luego  proveer  qué 
se  deba  hacer  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  y  en  lo  al  (1)  que 


^      (1)    Locución  antigua,  que  quiere  decir,  en  cualquiera  otra  cosa* 
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Y.  S.  quiera  servirse  de  nuestras  personas,  las  cuales 
quedamos  con  deseo  y  en  continua  oración,  y  suplicamos 
al  Señor  que  siempre  aumente  y  conserve  en  su  santo 
servicio  el  muy  reverendísimo  y  ilustrisimo  estado  de 
V.  R.  S.,  como  todos  deseamos.- — Destacibdad  de  Sevi- 
lla, 18  de  Octubre  1516.— Humildes  hijos  de  V.  I.  S.— 
El  Prior  indigno  de  la  Mejorada. — ^Prior  Sancti  Joannis 
de  Ortega. — ^Fr.  Bernardino  de  Coria  (1). 

(1)    En  la  cubierta  dice:  «Al  muy  reyerendisimd  y  ilustrisimo 
señor  el  señor  Cardenal  de  España»  gobernador  destos  reinos  de 
Castilla.» 
'       Referente  al  gobierno  de  los  Gerónimos,  hay  en  el  tomo  lxxyi 
de  la  Colección  de  Muñoz,  el  siguiente  capítulo  de  carta: 

«Al  Rey.— Andrés  de  Haro.— Ciudad  de  Puerto-Rico,  21  Ene- 
ro 1518. 

En  carta  de  Bruselas,  19  Mayo,  que  recibí  en  esta,  do  ha  cinco 
años  soy  tesorero ,  me  mandó  confirmar  ese  cargo.— Gracias  y 
parabién  de  su  venida  á  Castilla. 

Cuando  falleció  el  Rey  Católico ,  quedaron  en  esta  muchos 
descontentos,  por  no  haberles  cabido  indios  en  el  repartimiento 
que  se  había  hecho.  Eran  pocos  los  indios  y  muchas  las  cédulas 
ganadas  en  corte.  Á  instancia  destos  quejosos  y  otros  de  la  Espa- 
ñola, fueron  enviados  á  gobernar  estas  partes  los  Gerónimos,  los 
que  quizá  esperando  la  venida  de  Y.  A. ,  en  un  año  que  están, 
nada  han  hecho ,  y  los  vecinos  están  inciertos ,  temiendo  mu- 
danzas.» 

En  el  nSiismo  tomo  hay  también,  de  letra  del  Sr.  Muñoz,  la  si'^' 
guíente  nota : 

«L9S  Gerónimos  enviados  á  la  Española  por  él  cardenal  Cis- 
neros ,  ademas  de  los  informes  y  pareceres  que  tomaron  en  la 
Española  de  los  Dominicos  y  Franciscos  y  del  comisario  general 
Fr.  Cristóbal  del  Río,  hicieron  una  información  de  trece  testigoSi 
los  más  antiguos  y  de  más  suposición  de  la  isla ,  por  la  cual  se 
colige : 

Que  los  indios  son  viciosos /especialmente  en  lujuria,  gloto- 
nería y  haraganería.  -  / 

Que  puestos  en  libertad,  volverían  i  su  desnudez,  idolati^íaa  j 
supersticiones  y  olvidarían  cuanto  se  les  ha  enseñado ;  ni  tienen 
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Capítülodb  UNA  INSTRUCCIÓN  DADA.  EN  Sevilla,  en  27  db 
Junio  de  544,  al  Al&vacil  de  la  Casa  (1)  por  los  Oficia- 
les della,  haciéndole  cargo  de  seis  indios  que  trajo  db 
Nueva  España  el  veedor  Pedro  Armildez  Chbrino  y  al- 
gunos otros,  para  que  los  entregue  en  San  Lücar  k  cibb- 

TOá  maestres  que  van  k  PASAR  k  DIV^gRSAS  PARTES  DB  InDIAS, 
LOS  CUALES  DEBErJLn  LLEVAR  DICHOS  INDIOS 'i    SUS    NATURA- 
LEZAS, COMO  LIBRES   QUE   SON  (2). 


Lleva  el  Alguacil  dinero  para  satisfacer  pasasre  y 
mantenimiento  de  los  indios.  Van  juntamente  algunos 
conocimientos  de  maestres,  de  cómo  han  recibido  ciertos 
indios  y  tantos  reales,  y  se  obligan  á  entregarlos  á  los  ofi- 
ciales reales  de  la  provincia  á  dó  van. 


capacidad  por  sí  para  vivir  políticamente  ,  por  manera  qae  la  li- 
bertad seria  perjudicial  para  su  s  cuerpos  y  almas. 

Sobre  si  conviene  sacarlos  de  sus  asientos  y  yucatanesy 
traerlos  cerca  de  los  pueblos  dé  españoles,  hay  varios  pajeceros. 

Igual  variedad  hay  sobre  si  traerlos  seria  má$  conveniente 
para  su  salvación. 

Sobre  si  conviene  sigan  las  encomiendas  como  agora,  ó  si 
será  mejor  ponerles  un  gobernador  que  tenga  cuidado  dellos  (al 
modo  del  proyecto  de  Casas),  ó  si  deberán  ponerse  en  libertad, 
todos  insisten  que  sigan  como  están  agora,  pero  perpetuando  loa 
repartimientos  lo  más  que  ser  pueda.» 
'  (1)    Se  jsobreentiende  que  es  la  de  la  Contratación. 

(2)  Colección  de  ifwwo^.— Tomo  Lxxxiii.~En  alguna  ^  es- 
presa que  los  entreguen  en  presencia  delObispo  déChlapa,  si  allá 
ne  hnW&re."  (Nota  de  Muñof.J 
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Va  también  cierta  escritara,  por  la  cual  Fr.  Bartolo- 
mé de  Las  Casas»  obispo  de  Cibdad  Real,  en  la  provin- 
cia de  Ghiapa,  dice: 

«Por  cuanto  por  poder  de  S.  M.,  que  tengo  para  lle- 
var todos  los  indios  é  indias  libres  á  las  Indias,  pudiera 
Devará  pivira,  india  natural  de  Santa  Marta,  que  pre- 
sente estáF,  y  ella  dice  que  se  halla  bien  en  la  Andalucía, 
en  Xerez,  con  vos  el  doctor  M.  Rodriguez;  por  tanto, 
proveyendo  ló  más  provechoso  á  la  dicha  Elvira,  me  pa- 
rece que  debe  quedar  con  vos,  el  dicho  doctor,  como 
libre,  con  que  vos  os  obliguéis  de  darla  de  comer,  be- 
ber, vestir  y  calzar,  y  más  mil  maravedises  en  cada  ano 
de  los  que  la  tuviéredes,  é  le  mostrar  la  doctrina  cris- 
tiana, el  ejercicio  de  los  Sacramentos,  etc.  Á  todo  se 
•obliga  el  dicho  doctor,  y  así  se  le  deja  la  india.-^Fecha 
en  San  Lúcar,  2  Julio,  544.» 


Capítulo  RBPBRENTB  k  Fb.  BabtolomÍ!  db  Las  Casas,  sa- 
cado   DE    VARIAS    INFORMACIONES    SOBRE    GOBERNACIONES  DB 

'Indias  (1).     ■ 


'  Entre  las  informaciones  sobre  el  estado  de  varias  go- 
bernaciones de  Indias,  hechas  en  Sevilla  por  mandado 
del  licenciado  Gregorio  López,  visitador  de  la  casa  de 
la  contribución,  en  cumplimiento  de  cédula  para  ello,  se 


(1)    Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxiii. 
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hallan  los  16  capítulos  que  Uevan  Loaysa  y  Perarmildez, 
firmados  de  Alcaldes  y  Regidores  en  S!8  de  Noyiembre 
de  1542,  de  otros  Regidores  y  votos  en  cabildo  en  19 
de  Diciembre  de  1542.  Al  fin  va  la  aprobación  del  Virey 
de  15  de  Enero  de  1543.  El  capítulo  décimo  quinto  se 
refiere  á  Fr.  Bartolon>é  de  Las  Casas,  y  dice  así: 

15. — Loaysa  y  Perarmildez,  como  tan  instruidos  en 
las  necesidades  de  la  tierra,  informen  de  todo,  especial 
del  daño  de  las  novedades,  «y  como  son  tan  delicados  y 
tan  varios  los  sucesos  de  acá,  al  presente  con  solo  cartas 
de  particulares,  sin  haber  visto  cédula  ni  provisión  de 
S.  M.,  en  que  dicen  las  cosas  que  algunos  ó  algún  reli- 
gioso intentan  en  mudanza  é  desasosiego  de  las  cosas  des- 
tas  partes,  en  especial  de  un  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas, 
que  conciencia  ni  esperiencia  no  le  puede  contriñir  á  lo- 
que hace,  á  lo  menos  en  lo  desta  Nueva  España,  pues  ni 
lo  ha  visto,  ni  entendido,  ni  residido  en  ella,  ha  puesto 
tanto  desasosiego,  tanta  tibieza  general,  y  tanta  baja  en 
el  valor  de  las  raices  y  granjerias  de  la  tierra,  que  dá 
ocasión  á  que  sin  ver  de  qué  se  tema,  temamos. »  No  se 
determine  por  informes  de  los  tales  desde  allá  las  cosas 
de  acá,  que  se  errarán. 
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CaBTjL    QUB  ESORTBIBRON    VABIOS    PaDRBS  Dfi   LA.    ÓRDBN  DB 

Santo  Domingo,  residbntbs  bn  la  isla  Española  i  Mr.  db 
Xbvres(I). 


Muy  ilustre  y  muy  magnífico  señor: 

Pues  habernos  recibida  tan  alta  merced  de  Dios  nues- 
faro  Señor  en  habernos  traido  al  muy  católico  Rey  é  señor 
nuestro  á  estos  sus  reinos  é  señoríos,  por  la  venida  del 
cual  tenemos  gran  confianza,  que  todas  las  cosas  serán 
puestas  en  estilo  justo  é  conforme  á  la  voluntad  de  nues- 
tro Señor  Dios,  por  tanto  nosotros  quesimos  hacerle  al- 
gún servicio  en  lo  á  nosotros  posible,  tocante  á  nuestro 
estado,  en  hacerle  saber  el  estado  de  aquestas  partes 
cuanto  á  lo  espiritual,  de  donde  se  puede  inferir  el  daño 
que  ha  venido  cuanto  á  lo  temporal.  É  esto  hacemos  por- 
que tenemos  mucha  esperanza  é  confianza,  no  solamente 
de  constancia  justa  é  reta  de  S.  A.,  empero  de  las  cons- 
tancias de  los  que  le  han  de  aconsejar;  porque  por  nue- 
vas tenemos  ser  personas  que  gor  ningún  interese  tem- 
poral, ni  por  amistad,  ni  por  otra  alguna  pasión,  quer- 
rán posponer  el  bien  de  sus  ánimas,  entre  los  cuales  á 
V.  M.  I.  S.,  como  á  persona  principal  entre  todos  ellos, 
hemos  querido  enderezar  esta  carta,  en  el  cual  est'i 


(1)    Colección  de  Mmoz.-^Tomo  lxxv-— Simancas.— Descrip- 
ciones y  poblaciones.— Leg.  7. 
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€l  SÍ  Ó  el  nó  de  todo  el  bien  destos  reinos  é  señoríos 
4eS.  A. 

Por  tanto,  á  vuestra  muy  ilustre  señoría  encar- 
gamos la  conciencia,  por  la  pasión  que  el  Hijo  de  Dios 
por  nosotros  padesció,  que  se  acuerde  del  dia  estrecho, 
de  Juicio,  en  el  cual  todos  habernos  de  parescer,  para  dar 
cuenta  del  mal  que  hecimos,  ó  del  bien  que  dexamos.  É 
por  ventura  es  verdad  que  nosotros  así  Ip  queremos,  quel 
remedio  de  tantas  miserables  ánimas,  que  por  culpa  dé 
los  consejeros  pasados  han  ido  al  infierno,  é' agora  siem- 
pre van,  han  estado  esperando  para  ser  remediadas  por 
las  personas  que  son  V.  M.  I.  S,  con  esos  otros  señores. 
En  esto  no  gastamos  más  tiempo,  porque  creemos  l^allar 
las  voluntades  muy  aparejadas  á  todo  lo  que  de  parte  de 
Dios  les  dixéremos. 

A  nuestras  personas  queremos  que  V.  M.  I.  S.  dé  el 
crédito  que  vé  ques  razón,  teniendo  por  cierto  de  nos- 
otros que  venimos  á  estas  partes,  no  por  más  de  por  ha- 
llar á  Jesu (1) este  crucificado,  con  deseo  de 

participar  alguna  cosa  de  su  pasión;  y  así  es  que  si  di- 
(yendo  é  afirmando  lo  que  diremos,  no  fuese  verdad,  en 
grave  pecado  mortal  incurriríamos ,  que  seria  levantar 
testimonio  á  nuestros  cristianos,  de  los  cuales  todo  el 
sustentamiento  corporal  recibimos,  y  esto  haríamos  sin 
esperar  ganancia  alguna  que  pensar  se  pueda  por  ello: 
lo  cual  por  ninguna  via  -se  debe  creer  de  nosotros  que 
rescibiríamos;  sino  aquello  que  sabemos  ser  verdad,  lo 
de  vista  por  vista,  y  lo  de  oida  por  bida,  dando  las  per- 
sonas de  quien  lo  oímos. 

Habrá,  M.  I.  S.,  veinte  y  cinco  años  poco  más  ó  me- 


(1)    Hay  algunas  palabras  ((lachadas  en  el  original. 
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nos,  quel  Rey  D.  Hernando,  que  Nuestro  Se5or  tenga  en 
su  gloria,  envió  á  descubrir  estas  tierras,  é  llegados  á 
esta  isla  Jos?  que  así  envió,  de  dos  ó  tres  carabelas  que 
truxeron,  no  les  quedó  sino  una  questoviese  buena  para 
poder  tornará  España;  por  lo  cual  fue  necfesario  dexar 
aquí  parte  de  la  gente,  que  fueron  cuarenta  hombres,  en 
una  como  fortaleza  de  madera.  Los  cuales,  viéndola  man- 
sedumbre de  los  indios,  no  curaron  de  guardarla  fortale- 
za que  les  quedó  á  cargo,  hasta  que  volviesen  de  Casti- 
lla, más  antes  se  dieron  á  andar  por  la  tierra,  no  juntos, 
sino  de  dos  en  dos  é  de  tres  en  tres.  É  tales  obras  hicie- 
ron á  los  naturales  indios,  quellos  los  mataron  á  todos 
cuarenta,  é  aunque  ninguno  dellos  quedó  para  tomar  ra- 
zón cómo  los  habían  muerto,  créese  que  por  delitos  que 
los  cristianos  hicieron,  los  mataron  los  indios.  Pdrques 
una  regla  esta  muy  probada  en  estas  tierras,  que  todas 
las  veces,  que  todos  los  cristianos  han  llegado  á  las  tierras 
de  los  indios,  antes  que  de  los  cristianos  toviesen  noticia, 
los  trataban  los  inclios  como  á  ángeles,  dándoles  cnanto 
les  demandaban  é  cuanto  ellos  tenían.  De  hecho  los  in- 
dios pensaban  que  eran  ángeles  venidos  del  cielo,  é  que 
las  velas  de  las  naos  eran  las  alas  con  que  babian  bajado. 
É  los  cristianos,  por  el  contrarío,  á  donde  quiera  que  han 
llegado,  en  pago  de  los  beneficios  recibidos,  les  tomaban 
sus  casas,  muxeres  é  hijas  para  torpes  usosj  por  lo  cual 
se  cree  que  lo  mismo  querrían  hacer  estos  sobredichos 
cuarenta  que  en  la  tierra  quedaron,  é  p^msando  ser  ricos, 
del  oro  que  los  indios  tenian,  antes  que  los  cristianos  vi- 
niesen de  Castilla,  se  derramargn  por  toda  ella  de  dos 
en  dos  é  tie  tres  en  tres. 

La  segunda  vez  vinieroh,  á  poblar  esta  isla  mil  cíen 
hombres.  Estos  fueron  recibidos  de  los  indios  como  án- 
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geléSy  como  dicho  tengo,  dándoles  á  los  cristianos  cuan- 
to les  demandaban  é  sirviéndoles  á  toda  su  voluntad. 

Esta  verdad  es  tan  notoria  á  cuantos  acá  vinieron, 
que  ninguno  hallamos  que  della  haya  discrepado,  aunque 
más  malicioso  sea ;  é  esto  hace  mucho  ai  caso  para  ver 
la  poca  culpa  que  los  indios  han  tenido  en  su  destruicion^ 
é  la  mucha  causa  inmoral  que  los  cristianos  han  dado. 
Siendo  los  cristianos  desta  manera  tratados  por  los  in- 
dios, entran  por  la  tierra  asi  como  lobos  rabiosos  entre 
los  corderos  mansos;  é  como  eran  gentes  los  que  de  Gas- 
tilla  vinieron  á  este  hecho,  no  temerosos  de  Dios,  mas 
mucho  ganosos  é  rabiosos  por  dinero  é  llenos  de  otras 
muchas  sucias  pasiones,  comenzaron  4  romper  é  destruir 
la  tierra  por  tales  é  tantas  maneras,  que  no  decimos  plu- 
ma, pero  lengua  no  basta  á  las  contar.  De  tal  manera, 
que  de  la  gente  que  se  pudo  contar,  que  fue  un  cuen- 
to é  cien  mfll  personas,  todos  son  destruidos  é  di- 
sipados, que  no  hay  hoy  doce  mili  ánimas  con  chiqui- 
tos é  grandes,  viejos  é  mozos,  sanos  é  enfermos. 

Que  fuesen  tantas  estas  ánimas,  supímoslo  del  adelan- 
tadoD.  Bartolomé,  hermano  del  Almirante  viejo,  qjue  Dios 
haya,  quél  mesmo  las  contó  por  mandado  del  Almirante, 
cuando  una  vez  los  quisieron  atributar ,  como  abajo  se. 
dirá.  É  yendo  de  aquí  un  religioso  á  la  corte  sobre  el 
mesmo  caso  á  certificar  al  christianismo  Rey  D.  Hernán- 
do,  que  Nuestro  Señor  tenga  en  su  gloria,  diciendo  una 
vez  ante  el  señor  Obispo  de  Burgos ;  que  los  indios  que 
en  esta  isla  se  habían  hallado  eran  ün  cuento  é  cien  mili 
ánimas,  é  que  ya  no  quedaban  sino  obra  de  cuarenta 
mili,  él  dixo  que  no  creía  ser  tantas,  empero  que  bien 
sabia  que  serian  seiscientos  mili.  Agora  fuesen  seiscientos 
mili,  agora  fuesen  más  de  dos  cuentos,  como  otros  mu- 
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cbosbao  afirmada  de  los  qu^  al  prioctpio,  yinieron,  qm 
han  dicho  qae  estaba  esta  isla  toda  tan  poblada  como  la 
tierra  de  Sevilla,  vea  V.  M.  I.  S.,  siuo  los  boWese»  ípuer- 
to»  aunque  m  motiva  cada  uoo  m  un  «io  $íqo  m  casta*' 
llaqo,  qae  Jo  pudiera  mmr  e»  watro  dias  para  S^  A., 
ouóato3  mili  casteüaeós  de  renika  tuviera  destas  partes^ 
que  00  tiene;  é  si  se  mostraraú  á  gustar  las  cosas  de  Cas^ 
tilla,  si  trabajaran  allende  desto  de  sacar  el  oro  para  la^ 
comprar,  pues  el  oro  nnoca  falta,  sino  falta  la  gente  para 
le  sacar,  é  $i  estoviera  mejor  poblada  la  tierra,  que.  no 
hecha  de;5Íerto,  como  agora  está,  que  andan  por  ella  se^ 
senla  leguas  que  no  topan  una  perdona  á  quiísn  puedan 
saludar. 

Las  eausas  que  al  princi|^io  bobo,  M.  I.  S.,  para  ma- 
tar tanta  numerosidad  de  gentes,  fueron  egtas:  iia  una  creer 
todos  los  que  acá  pasaron,  que  por  ser  estas  gentes  sin 
fé,  podian  indiíerenteipente  matarlos,  cautivarlos,  to- 
marles sus  tierras,  posesiones  y  señoríos  é  cosas,  é  dello 
ninguna  conciencia  se  hacia.  Otra,  ser*  ellos  gentes  tan 
loansas  é  pacíficas  é  sin  armas.  Con  est^  se  juntó  ser  los 
que  acá  pasaron  ó  la  mayor  parte  dellos  el  escoria  Des- 
paña, gente  codiciosa  é  robadosa. 

Las  maneras  que  de  matarlos  tovieron,  fueron  las  si-* 
guientes: 

5!n  el  principio,  como  dicho  es,  los  indios  recibie- 
ron á  los  cristianos  con  mucho  «mor,  dándoles  todo 
lo  que  tenían  é  buenamente  podian;  pero  ellos  no  conten- 
tos desto,  metíanse  eatrellos,  robándolos  ó  desposeyéndo- 
los de  cuanto  tenían,  tomándoles  sus  propias  mügeres  é 
hijas,  é  matando  dellos  cuantos  querían,  no  para  más  de 
para  probar  sus  espadas. 

É  aquí  es  bien  que  Y.  M.  L  S.  sepa  algunos  casos 
Tomo  VIL  26 
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en' particular,  de  machos  infinitos  que  se  podrían  coa-- 
tar.  (1) 

Acaesció  que  trayendo  ciertos  castellanos  trece  ó  ca- 
torce indios  consigo,  no  sé  qué  enojo  le  hizo  uno  de  ios 
indios,  por  el  cual  enojo  detemiinaron  de  lo  ahorcar;  é 
aquel  ahorcado,  mandaron  á  otro  que  quitase  á  aquel  del 
lazo,  que  estaba  hecho  en  la  soga,  é  se  colgare  él;  é  hízo- 
lo,  é  asi  al  tercero,  etc.  Finalmente,  por  esta  forma  los 
ahorcaron  á  todos  trece.  Esto  oyeron  dos  religiosos  de 
Santo  Domingo  á  uno  de  los  mesmos  que  fué  en  ello, 
que  lo  contaba  como  alabándose  dello.  De  aquel>  M.  I.  S., 
noté  la  gran  malicia  de  los  crístiaaos  é  la  gran  simplici- 
dad de  los  indios. 

ítem,  yendo  ciertos  cristianos,  vieron  una  india  que 
tenia  un  niño  en  los  brazos,  que  criaba,  é  porque  un 
perro  quellos  llevaban  consigo  habia  hambre,  tomaron  el 
nüjo  vivo  de  los  brazos  de  la  madre,  echáronlo  al  perro, 
é  asi  lo  despedazó  en  presencia  de  su  madre. 

Destas  cosas ,  no  diez  ni  veinte  acaescieron ,  pero 
muy  muchas  qiie  contar  no  se  podrían.  Dicen  queste 


(1)  Parécenos  escusada  advertir  que  deben  Jeerse  con  n^ucha, 
cautela  los  casos  de  inaudita  cuanto  increíble  crueldad  que  aquí 
citan  los  padres,  quienes  llevados  de  un  celo  no  siempre  discreto 
y  tal  ye7  de  alguna  animosidad  á  los  gobernantes  de  aquel  país, 
que  DO  los  fdvorecieron  cuanto  desearan  en  sil  competencia  con 
otra  orden  religiosa,  acogieron  las  relacionéis  exajeradaspor  el  in- 
terés personal  de  muchos,  no  muy  verídicos  testigoé.  Por  otra  par- 
te, el  estado  general  de  anarquía  y  de  lucha  aun  entre  los  propios 
conquistadores,  que  de  este  mismo  documento  se  desprende,  pudo 
influir  mucho  en  que  se  cometieran  esceso«,  que,  dígase  lo  que  se 
quiera,  no  fueron  frecuentes  ni  aun  entre  los  mismos  primeros 
descubridores,  hombres  de  guerra,  y  como  tales,  de  hábitos  poco 
dulces  y  humanitarios,  y  que  necesitaban  ademas  suplir  con  al 
rigor  lo  que  les  faltaba  en  fuerza  numérica. 
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que  al  presetate  gobernaba,  no  pedia  remediar  e.^tos  ma- 
les, porque  se  le  habían  alzado  la  initad  de  los  castella- 
nos con  un  capitán  que  hicieron,  que  se  llamó  Roldan. 

Viéndose  los  indios  por  estas  maneras  afligidos  de  los 
castellanos,  quisiéronlos  echar  de  la  isla,  é  tomaron  por 
medio  no  sembrar  para  comer,  porque  faltando  los  man- 
tenimientos, ellos  tuviesen  por  bien  de  se  ir ;  pero  los 
castellanos  gastaron  las  labranzas  quelfos  tenian  para  sí, 
comiendo  é  destruyendo,' de  forma  que  les  fue  forzado  á 
los  indios  morir  de  hambre,  de  la  cual  murieron  tantos/ 
que  no  habia  quien  andoviese  por  los  campos  de  hedor. 

Fue  otra  manera,  quecomo  en  esta  tierra  no  habia 
bestias  ni  otro  animal  ninguno  que  fuese  mayor  que  un 
conejo,  usaron  los  castellanos  de  los  indios  en  lugar  de 
bestias  para  pasar  sus  cargas  de  unas  partes  á  otras,  de 
sus  mantenimientos;  é  llevábanlos  cargados  sesenta  6  se- 
tenta leguas.  La  carga  que  cada  uno  llevaba  eran  dos  ar- 
robas, é  como  no  llevaban  ropa  estos  tristes  hombres, 
sino  sobre  sus  desnudos  pellejos,  hacíanseles  mataduras 
como  á  bestias,  en  las  espaldas ;  é  el  establo  que  de  no* 
che  les  daban  los  recueros  que  los  traian,  era  el  campo, 
al  sereno.  El  mantenimiento  era  algunos  pusános  ó  raice- 
jas  quellos  buscaban ,  porque  si  de  la  carga  que  lleva- 
ban bebieran  de  comer  en  sesenta  leguas,  se  la  comieran. 
Llegados  al  cabo  de  la  jornada,  tornábanlos  á  enviar 
á  sus  tierras  sin  mantenimiento  alguno,  é  de  ciento  que 
habian  ido  cargados,  no  tornaban  vivos  die?.  JÉ  porque 
acaescia  alguna  vez  que  llevando  un  christiailo  veinte  ó 
treinta  indios,  cargados  y  atraillados  de  los  pescuezos 
unos  de  otros,  alguno  roia  la  trailla,  é  dejaba  la  carga  é 
huia,  inventaron  los  cristianos  llevar  consigo  un  perro 
alano.  É  porque  no  so  despease  el  perop,  llevábanle  dos 
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iludios  acuestas,  en  uaa  destas  camas  que  Uaman  baopA^ 
cas»  é  eo  huyendo  un  iudío  acometíale  el  perro,  el  cv^ 
antes  que  llegasen  á  él,  lo  destripaba.  É  esto  hacían  loft 
cristianos,  porque  ninguno  se  les  osase  buír;*é  para  se- 
iBfijantes  efectos  eran  tenidos  los  perros  en  harta  máp>  i38- 
tioiía  que  no  los  indios,  é  más  valían* 

Entre  otros  casos,  que  acerca  destas  cargas  pa^r^M 
muchos,  fiíe  uqo  digno  de  ser  llorado :  que  un  im\  s^e^k^ 
turado  cbrístiano  llevaba  una  v¿z  tres  indias  cargadnp;,  é: 
caiüsó  uifti  dellas,  é  él  de  despecho  de  que  habia  canaa^ 
dO(dióla  de  cuchilladas  é  matóla^  é  repartió  la  .carga  á. 
laa  otras  dos.  Cañisó  la  secunda,  hizo  lo  mismo,  é  por 
consiguiente  la  tercera;  analmente,  á  todas  trea  la^ 
mató» 

De  aquí  puede  V.  M.  I.  S.  notar  en  qué  estima  se  te- 
nia matar  destos  indios  uno,  ni  diez,  ni  nsJl,  é  de  otra 
caso  que  se  sigue. 

Teckiendo  el  Comendador  mayor  un  hombre  loco  por 
cocinero,  tenia  para  que  se  llevasen  las  ollas  é  sartenes  é 
aparato  de  cocina  veinte  ó  treinta  indios  en  lugar  de 
mulos,  é  si  con  alguno  se  enojaba  el  dicho  aiegro  ó  loco, 
echaba  mano  de  un  puñal  que  tenia  é  cortál^h)  la  cabeza» 
é  esta  pena  le  daban.  É  sí  le  decían  porqué  lo  hacia,  de* 
cía  que  no  le  había  dado  sino  una  bofetadilla;  en  tal  qud 
se  tpaia  por  refrán  en  esta  isla  «Dios  te  guarde  de  la  bo- 
fe tadidJa  <ie  Fulano,  loco,))  m  8abeQW)s  cómo  se  llamaba. 

Fdie  otra  manera  de  las  malar,  M.  I.  S.  que  algunas 
veces  querían  hacer  los  cristianos  parad  haciendas  6 
ed^&etos,  é  para  servirse  de  los  indios  prendiam  los  caci- 
que, porque  ha  sido  gente  que  tenia  mucho  amor  á  sus 
señores  é  écanles  muy  leales;  de  tal  manera,  que  por  te- 
nierlos  seguros  que.no  se  fuesen,  bastaba  tenerles  preso 
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é  m  señor,  é  sertíaüse  deítog  sm  tos  mantener,  4  anos 
ikMttú8  é  otros  traídos,  por  formfa  que  así  nicíriefotí 

íFue  otm  «awiéira  de  los  Bttatar  este,  que  fue  itíoy 
oruel,  por  tecaial  itttfrieitm  muy  crtieltorefite  mndhon  te- 
dio*. Pura  to  cüttl  ha  de  sabtír  T.  M.  I.  S.  que  em  esta 
tie^a  ha  babído  ilo^goerrad^questáü  nombraidas,  é  á  tod 
indios  que  m  estarse  c^iptmiroá üaman  esdavos,  é  vista 
te  Ter^í')  por  sus  principios,  jutgafrá  V.  M.  I..S.  sf  lo 
Mtté  do;  tft  una  Mauítfa  de  íguey  é  la  otra  de  Xarag^. 
La  de  Iguef  loe  fút  esta  fi^Mra.  . 

iteoiHiedciió  que  lo^  cristiaHOs  querían  labrar  é  la- 
brsdian  uoa  l&cMenu  aquí  'en  este  ptiebtó  de  Santo 
Boifiiogo,  qües  ^  pritü^^al  áo^k  isla,  para  la  cüúÍ 
habtefi  iMttester  ¿^Á^so&í,  qües  e(  ^aii  désta  tierra,  é 
43ibf^  á'e  i^uaí^enta  feguas^  (te  aquí  fr treinta,  en  fe  ptra- 
ta  deaiá  isla,  la  primera  tierra  viniendo  de  Castífla, 
está  un .  pueblo  que  se  llama  Igoiey,  éfa  el  cual  estaba 
IKK  ciacique  harto  princ^al  desfCa  ti^ra  que  tenía  muchas 
Wbraíwasde  pan-  Enviáronle  á  decir  que  proveyese  de 
pan  para  labraír  esta  fórteileza,  é  respondió  que  le  placía, 
é^  ettviarotí  un  capotan  per  la  mar  coh  una  carabela 
tfke  se  lltttnaba  ^lafiQaaea,  é  los  indios  por  mandado 
déw  'caeique  m  la  cargaron  de  pan  con  mucho  placer. 
laifM»  t^^é^  «caesevd  qwfdCér  Salamanca,  por  mostt'dr 
)á  fe«)>eidad  é  etueldííd  de  los  cristianos,  ífevó  consi^ 
un  viaje  un  patro  db  los  qw  arriba  dije  que  ti?n¡an  ense- 
ññdm  á  deabattigar  indios;  é  saliendo  á  h  pfaya  sateb 
cOAsigo  el  perros  f  andaba  el  cacique  con  su  gmtík  por  h 
l^áya,  é  Salamanca  acercóles  el  perro,  é  por  m  desas- 
tre fué  á  topar  con  el  mesmo  cacique,  el  cual  antes  quel 
perro  le  dejase,  quedó  desbarrigado,  de  forma  que  no 
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vivió  sino  tres  dias.  Viendo  los  indios  su  oacique  tan  mú 
tratado,  allende  de  las  otras  injariaB  que  conmunmeBite 
recibian,  que  eran  tomarles  sus  mujeres  é  bijas  é  cÓsa% 
dijeron  al  Salamai^ica  qwe  se  fuese,  que  no  les  piada  su 
compañía,  é  que  no  volviese  él  ni  otro  cmtiano  á  su  tier- 
ra, é  así  se  alzaron.  Llaman  los  cristianos  estar  alzadó^v 
cuando  no  podían  andar  seguramente  entrdüios,  bacién^ 
doles  las  mjusticias  y  agravios  que  solían.  En  este  medió 
tiempo;  pasó  por  allí  otro  capitán ,  en  una  carabela,  é  sa- 
biendo que  los  indios  estaban  por  esta  manera,  quise 
entrar  en  la  tierra  con  otros  treslcristíanos,  confiado  ele  lá 
simplicidad  de  los  indios,  á  los¡cuales  los  indios  mataron 
é  á  otros  tres,  que  también  hallaron  en  tierra ,  en  una  is^ 
leta  que  llaman  la  Sapna.  Juzgue,  pues,  Y.  M.  I.  S.  si 
«stos  indios  tuvieron  causa  justa  de  hacer  loque  hicieronv 
tomándoles  ^us  mujeres  é  hijaa  é*  cosas,  matándoles 
cruelmente  á  su  señor;  de  todo  ello  no  hallando  quién  les 
hiciese  justicia  en  la  tierra.    ^ 

En  este  tiempo  desta  guerra  éde  la  otra  que  diremos, 
eragobernador  el  Comendador  mayor,  (1)  éasí  verá  de 
cuya  parte  fue  la  guerra  justa ;  así  que  por  este  caso,  se 
movieron  á  les  hacer  guerra  á  todos  los  de  aquella  parte, 
é  no  ha  de  entender  V,  M.  I.  S.,  en  esta  guerra  que  los  in*- 
dios  peleaban,  que  ni  tenian  armas  ni  maña,  sino  desnu- 
dos, en  carne;  y  fueron  tantas  las  crueldades  que  pasaron^ 
que  solo  el  día  del  Juicio  se  podrán  conoscer:  tomar  á^ 
noche  en  un  buhío ,  ques  una  casa  de  pjaja,  quinientos  y 
mU  dellos,  é  guardar  las  puertas,  oponerles  luega  4te 
dia  á  cachilladas ,  como  estaban ,  .desnudos ,  acuchillarlos 
é  irse ;  á  los  que  tomaban  por  el  camino,^  cortaban  á  más 


(1}    D.KicoláadeOvajido» 
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las  aidnos ,  ié  lábi^ábaalQs « é  enviábanlos  dioié^doles :  lúá 
.coa  ^m^lSíS  á  los  otros.»  Hackn  parrillas  de.  maderaje 
qQomábaak^  vivo^ ,  é  porque  no  diesen  gritos^  metíanlos 
palos  e^  la  boca;  Qav<34yíanlps  en  paja ,  é  ppníaoitos  loe- 
g09  para  ver  cómo  iban  ardiettdo;  mandábanlos  despe- 
ñar de  a|l^ penas,  é  ellos ^  de  imedo  qae  habían  de  loa 
jCjfistianos,  lo  bac^a.  Ahorcaron  una  ve2^>  de  una  cumbre 
de  unbubío,  diez  y  siete  caciques  juntos.  Enviábalos  á 
llamar  aquí  á  esta  ciudad  el  Gomendsuior  mayor  sK)bre 
seguro,  é  mandábalos  de^peEiar  á  la  mar,  en  alna  chista, 
qués  aquí  muy  brava. 

,  Estas  crueldades,  M*  L  S.,  é  o^as  muy  muchas,  que 
contar  no  se  pueden,  fueron  beebas  en  estas  tristes  ged- 
tes«  Todas  estas  cps/is  sobredic^ds  é  oti^  que'  It^godi'^ 
remos^  cuando  dÍ3s:óremos  de  la  otra  guerra  de  Xaragua, 
supimos  por  relación  de  uno  que  entre  4qs  primei:os  cris-, 
tiaaosvino  á  esta  tierra  coq  el.  Almiranu>  viejo,  cuando 
vino  á  poblar^  el  cual  se  n^tió  fraire  en.  ^ta  casa  de  San- 
to p^cqingo,  é  anadia: dkáendo:  «Esto  que  digo  es  de 
avista,  qu0  yo  mismo  me  haüéeo  -^lo;. empero  si  to- 
pi^mais  á  oU*p  que  et  de  mi  tiempo,  os  dirá  otras  tanta» 
xiqosas  distintas  de  las  mias»  que  yo  no  os  digo  todoJb 
ji^que  alcaneo;  pero  presuponed  que  diestas  gentes  no  ha- 
^«íaixios  más  cai^  quedeperjros,  m  les  sabíamos  Uamiar 
fapti^Q^^ii^tmjbre.)) 

;.  j^ntre  o^^aonüeldaides  dcLO  ana. digna  «de  ser  msf 
esiiwada;  é  f^e^qoe  coaiido  llevaban  tte  aquellas  ^eiitefr 
Captivas  algunas  mujeres  paridas,  por  solo  que  lloraban 
los  niños,  los  tojnaban  por  las  piernas  é  los  aporreaban  en 
la»  penas  6  \m  ai^rcsjabán  en  los  montes,  porque  allí  se 
muriesen.  ]^  entre  otros  acaesció  que  una  vez  cerca.de 
i)jirio  tomó  un  inai  hombre  cast^ttano  w  .úiño  de  loa^ 
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bi^dzos  de  su  madm  por  la  pierna  é  echólo  en  ^  río,  é 
affi  tnoBlró  Dios  ttü  milagro,  que  se  andavo  el  tHfio  píft 
G6fca  de  media  hora  úoitíú  cokfcho  sobre  «1  agua,  qae  il(^ 
86  hutydí6;  eú.  tal  manera,  ^  viendo  el  milagm  eiita^ 
ron  otros  por  él  é  dléronlo  á  fa  madre.  Esto  no  fue  báfr* 
tante  á  quebrantar  la  maKcia  de  los  desventurados  ci4»^ 
tianos;  tornó  el  niño  á  llorar  é  tomólo  «qael  otro  por  Itt 
piernas  é  aporreaban  Q>oa  peña. 

Foieroii  tantas  las  crueldades,  qae  no  Itovan  parte  ni 
cnento,  m  se  pueden  acabar  sin  muy  ^ande  prc^'idfed; 
por  tanto,  despedidos  desta  guerra  venimos  á  la  otra  qM 
se  llama  deXaragna.  Acaescró eso^esmo,  If .  1.  S.,  en  esta 
isla  en  tíempo  áe^  Almirante  viejo,  (1)  questaba  ^qaí  uno 
con  él  que  se  llamada  Francisco  Roldan  (2),  el  cual  porno 
estar  sujeto  al  Almiranle  ó  por  mandar  él  en  su  parle  en  la 
ida,  alzóse  con  parte  de  lagehte  quel  Almirante  viejo  f», 
nía  é  como»esta  isla  es  muy  gi»ande,  qoe  líéne  delargodáHA*' 
detftaslegaas,  estando  «í  Almirante  con  la  gente  liáeia 
la  piarte  de  Left ante  en  esfa  Ma^  fué^  éi  hacia  la  parte 
del  Pootonfo,  que  se  dice  k  pro^ríneifa  de  Xaragua,  é  atm- 
qae  en  titilas  partes  deata  is^ta  «o  kay  «t»o,  emiteM^íM 
indios  teníaKi  aquella  píor  la  más  princip&l  pamedetaMa, 
donde  habia  machos  é  grandes  caoiqnes,  macho  de  <M>- 
mer,  muchas  mnjeres  fermosae,  etc.,  que  eran  ioáM'^o- 
sas*  que  aquellos  fuxitivos  hablan  menester  piai^  Wññ» 
snsiHrelas  por  los  vicios,  é  tódos^  Idsi^e  aíOá  6n  laá  partes 
der.  estoba  A  Aimirsmte  viejo  ímmá  ^ifífimb  InsÉhKNh;  se 


,  ^)    Coa  esta  nonbi^iie  d^K  Wl>^  y4li#ai«9n<^  ea  a$4i  éfq^á 
al  inmortal  Cristóbal  Colon. 

"f¿)'   Sobré  él  motín  de  t^ráncisco  ttoldan  j  Vigíta  de  tS.  Éartóto- 
üíó  Otilan áJDi«(i^aa^  ^mt»^ePr&tU.  Pte^'íjU^.'^jttlgíiléúm: 
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MOffm  con  el  otro  abado;  ó  oomo  no  castigaba  los  vi^ 
dos,  más  antes  los  fovorescia  porque  se  le  allegase  gentoy 
eada  ano  haéia  entre  los  indios  lo  qoe  le  fiarescia  é  placía,. 
prinQÍpalmente  en  comerles  tes  haciendas  é  tomarles  sna 
mujeres  é  hijas,  de  forma  qne  los  indios  muchas  veces  si 
pildiepan  los  mataran,  por  las  ínjor^s  qoe  deilos  rect* 
bián,  sino  que  no  osaban  por  el  miedo  que  les  habíau 
Acaesció  quel  Almirante  viejo,  por  los  daños  qoeste 
m  la  tierra  hacia,  tovo  por  bien  de  se  reconciliar  con  él, 
.  é  aéí  lo  hizo.  Venido,  pues,  rt  Francisco  Boldan'con  toda 
k  gente  de  aqndlas  partes,  é  juntándose  todos  coDet 
Almirante,  ({uedaron  coi?  él  allá  cuatro  ó  cinco  cristianos 
qae  no  quisieron  venir,  porque  tenían  allá  mudio  apare* 
jo  para  sus  vick»,  á  los  cuales  ellos  se  daban  no  más  m 
menoa  que  antea  cuando  allá  estaba  el  Francisco  Roldas; 
por  lo  cual  los  indk»  los  «ataron. 

.  Vistas  estas  é  semejantes  cbras,  que  los^cte  noestsa 
naciM  hflfeian  en  los  incfins,  puede  V.  M .  I.  S.  cooside* 
mrii  los  indios  con  razón  é  justicia  se  debieron  apartar 
de  tos  oristtanos  é  alzarse  é  reabrios,  pues  el  derecho 
natnfalá  ello  les  obligaba,  ^incipalmente  que  en  nii^iiii 
tiempo  desaran  de  tratar  loe  cristianes  á  los  indios  sino 
peor  qnebrútosaotmides.  É  por  tanto,  deoian  los  itidios 
ettífealy  que  ai  allá  tomaban  d  Comendador  noayor,  cpie 
era  bqoí  goberáador,  q«e  lo  hai>ian  dé  matar.  Sabiendo 
ealo  d  Comenditfflor  mayor,  v6se  aUá,  no  con  peoaiH 
miento  de  los  amansar,  que  muy  fácilmente  pudiera^ 
mas  con  gana  que  tenia  de  los  destruir,  é  llevó  consigo 
toda  ia  gente  qtte  podo,  qne  fueron  basta  ^eseaAa  de  oa- 
báRo  é  muchos  peones,  que  era  gente  no  sólo  para  amttii* 
.  sarlQSp  empero  para  tomar  tres  islas  cómo  esta»  cuando 
estaba  en  su  prosperidad,  se^n  es  la  mansedombreda 
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la  gante;  é  mandó  llamar  á  todos  los  cack[ue8.<ie  aquellt 
comarca  á  la  provincia  de  Xaragua,  donde  está  ana  grm 
señora  que  se  llamaba  Aba«€aona.(l),  á  b  cual  todos 
hacían  acatamiento;  é  llamados  solare  seguro,  ellos-todos 
vinieron  pacifica  é  seguramente,  é  mucha  multitud  dellos, 
porque  son  gentes  que  se  creen  de  ligero ,  é  fácilmente 
los  engañan;  é  traxeron  muchos  presentes  al  Comenda- 
dor raayor,'que  se  llama  Nicolás  de  Ovando,  é  él  mandó 
entrar  todos  los  principales  en  un  buhio,  é  él  metióse 
con  ellos;  é  aun  Uevaba  puesto  un  gumin  (2)  en  los  pe-  , 
chos  muy  grande,  ques  una  joya  de  <wro  que  los  indios 
tienen  acá  por  muy  preciada  coSa,  diciendo  que  lehalná 
de  dar  á  la  Ana-Caona,  é<lesque  los  tuvo  dentro,  salióse 
dexándolos  á  todos  dentro;  é  tomáronles  la  puerta  la 
geote  del  Comendador  mayor,  que  para  esto  estaba 
aparejada  porque  no  hioteseQ,  ó  maaidó  atar  sesenta 
caciques  á  otros  tantos  palos  de  buhio  ó  casa  donde  los 
tema  encerrados,  entre  los  cuales  habla  alguno  (|iie  na 
Uegaha  á  la  edad  de  diez  años,  é  mandó  poner  fuego  al 
buhio  é  quemólos  todos  dentro,  é  mandó  hacer  una  hor« 
ca  é  ahorcar  aquella  gran  señora,  que  se  llamaba  Aara» 
Caona,  é  los  demás  mandólos  dar  por  esckiyos. 

De  aquí  puede  Y.  M.  L  S.  juzgar  departedeqoíén 
fiíe  la  guerra  justa,  é  segua  los  grandes  estragos 
qoeste  Comendador  mayor  hiro  en  estas  gentes,  su 
iftlento   no  era  sibo  apocarlos  de  tiá  manera,   que 


(1)  Famosa  cacica,  de  gran  talento  y  extraordinaria  pmdeñ* 
fia»  ainyaJéota  á  loa  oapaooka  j  ^n  •atréio^mflaj'enta  entffe  lot^ 
pri^ipales  indios  de  aquella  tierra.  Véa^e  lo  que  acerqa  da  all^ 
dice  Herrera.  Dec»  i,  pág.  71  j  siguientes. 

(2)  Quizá  ffuanin,  que  era  una  joya  hecha  de  oro  de  baja  eali^-^ 
itd,  7  labrada  attífioíosaiiiaiite. 
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podiesen  los  crísliaoos  tenerlos  tan  subyugados  é  tan 
Sttbjetos  que  no  pudiesen  alzar  sus  pensamientos  ni49 
de  á  morir*  trabajando  en  servicio  de  los  cristianofi^ 
é  pudiese  un  solo  cristiano  mandar  á  cincuenta  é  á  cien 
sin  temor  alguno^  como  de  hecho  después  sesíguió. 

Lps  que  fueron  causa  destas  muertes  todas  que  he- 
Baos  dicho,  M.  I.  S.,  fueron  principalmente  desgobernar .  * 
doies  que  después  del  Almirante  viejo  vinieron  á  e§ta 
isla;  el  uno  deUos  se  llamaba  Bobadilla,  é  este  estuvo 
poco  tiempo;  el  otro  fue  el  Comendador  mayor,  que  ar- 
riba tenemos  dicho,  que  se  llama  Nicolás  de  Ovando,  en 
el  tiempo  del  cual  acaecieron  cuasi  todos  los  estragos  so- 
bredichos. É  si  en  el  tiempo  del  Almirante  viejo  algunos 
danos  acaescieron,  más  fue  por  no  tener  la  gente  cris^ 
tiana  tanto  á  su  mandar  cuanto  fuera  razón;  lo  uno  por 
ser  la  tierra  muy  grande  é  los  cristianos  andaban  derra- 
mados [por  toda  ella,  é  ]no  podia  bien  obviar  á  sus  ma- 
les; lo  si^gundo,  porque  jcomo  dicho  hemos,  gran  parte 
de  los  cristianos  se  le  alzaron  é  rd)elaron  con  aquel  so- 
bredicho Francisco  Roldan,  Empero  según  todos  los  qae 
en  aquel  tiempo  le  conocieron  gobernar  la  tierra,  dicen 
del  que  conosciau  tener  á  los  indios  amor  como  á  sus 
propios  hijos;  é  que  tocarle  en  ellos  para  Iqs  maltratar, 
«ra  tocarle  á  él  en  los  ojos«  É  así  sin  rigor  ni  fuerza  alga-» 
na  los  animaba  é  animó  á  que  viniesen  pagando  algua 
tributó  á  su  Rey  é  nuestro ,  el  cual  pagartm  por  hartos, 
años  cada  cual  de  los  caciques  6  señores  de  la  tierra,  se- 
gún que  en  las  partes  dó  morábanle  podían  hallar  bienes: 
wn  que  al  Rey  pudiesen  servir,  los  que  con  algodón  dan 
ban  algodón,  é otros  oroque  en  sus  propias  tierras  co« 
gian,  é  así  de  todas  las  otras.cos^s,  según  que  diclio  es. 
Pormanera»  qae  no  eran  compelidos á  salir  da  3U8  tíev^ 
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ras,  como  despules  de  la  ida  d«sle  gübtt^ñador  sesigaió'é 
hasta  agora  dará,  que  acogiéndolos  todbd  á  los  logVfes 
éoíide  el  oro  nasce,  fuera  de  sus  tierras,  totiy  amar^- 
ífKfntehaa  hecho  muy  triste  fio  de  sus  vidtfb  é  ámoias. 

Deépues  de  toda»  estas  cosas,  M.  I.  S.,  vino  el  nú- 
mero de  los  indios  á  ap()carse  de  tal  manera ,  tfae  ya  los 
cristianos  pensaron  que  bf  en  é  seguramente  los  podían  re- 
partir entre  sí  para  se  servir  dellos,  cowio  de  hecho  lo 
hicieron.  É  este  repartimiento,  M.  I.  S.,  se  comenzó  |Kfr 
esta  manera:  quel  Comendador  mayor  sobredicho  con 
lodo  el  otro  pueblo  cristiaívó  que  acá  esfófoa,  hicieron  una 
información  á  la  muy  Católica  Reina,  de  gran  Ynemoria, 
!>/  Isabel,  qae  Nuestro  Sefior  tenga  en  su  gloria,  dicién- 
dpfe  que  por  ninguna  manera  estos  indios  podriaa  ser 
cristianos  ni  venir  al  conoscimiento  de  nuestra  santa  fée 
católica,  sino  venian  á  poder  de  los  cristianos,  é  así  con- 
v^ersando  con  ellos  verían  las  cosas  de  nuestra  fée  é  to- 
marlas hian.  Este  fue  el  color  que  los  cristianos  lo  vieron 
para  se  servir  de  los  indios;  pero  en  la  verdad,  M.  I.  S., 
no  era  la  que  eflos  deciaa,  s^;un  el  efecto  que  después  se 
sigtyró,  que  fue  echarles  las  ánimas  á  los  infiernos,  por- 
que ansí  han  muerto  sin  conoscimiento  alguno  de  fée  que 
los  cristianos  les  diesen ,  é  los  cuerpos  ai  muladar,  tino 
hendiirse  de  oro  sus  bolsas  é  voluntades  para  fornar 
éltos  ricos  á  Castilla  é  dexar  la  tierra  destruida  é  disipa» 
da,  como  de  hecho  ha  quedado.  La  muy  Católica  Reina 
reapondró,  que  le  parecii(  bien  que  los  iñtHos  viniesen  á 
oompMíla  de  los  crístimos  por^estii  manera:  qne  mirase» 
tos  caciques  é  señores  qué  en  la  (terrd  había,  é  Ylstal^ 
gente  que  cada  cual  dellos  tenia,  que  te  determinasen  im 
cierto  número  de  hombres  para  que  fuesen  eompefidoa  á 
viStár  á  trabajar  con  los  crísmanos  é  á  <96nv0rsar  con  éllod» 
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wa  la  inteacíoQ  qqe  arriba  habeinos  dicho,  conviene  á 
saber,  que  recibiesen  la  fé;  emperq  que  se  les  guardase 
toda  manera«de  libertad,  (1)  pagándoles  su  jornal  é  salar 
lio  á  cada  cusd,  >segun  la  c^dyúdad  de  trabajo  é  de  la  tierra, 
é  que  aqüíellos  eafksados.6  fatigados,  <iue  se  fuesen  á  w 
Señor  é  viniesen  otros;  de  forma  que  siempre  bebiese 
mdios  envueltos  con  ios  crisíiafios ,  é  así  podrían  todos 
ellos,  andando  el  tiempo,  venir  en  conosciúaiento  de 
nuestra  santa  fée  católica. 

En  esta  cédula,  M.  I.  S.,   no  venia  determinado 


(1)  Siendo  de  tal  ímportmima  la  cuestión  de  la  libertad  ds  las 
indios,  á  que  en  Taños  paaag^s  alude  esta  felaeion,  creemos 
oportuno,  á  fin  de  ilustrar  la  materia,  dar  álgonos  estractos  de 
losdoGumeatos  más  curioso»  qué  se  encuentran  en  la  Colección 
delíufios,  referentes  á  este  aaunfto,  tomos  75  y  76. 

De  resulta  de  varias  juntas  é  informacioacs  en  pro  j  coBitrit 
de  la  lil)¡ertad  de  los  indios  y  escasos  de  los  jueces,  se  mandd  lo 
sigaiente: 

fEl  Bey. —Licenciado  Antonio  de  la  Gama,  nuestro  juez  de 

residencia  en  la  isla  de  San  Juan: después  de  haberlo  mu> 

cho  mirado  é  platicado  con  mucfeo  estudio  y  diligencia,  fue  acor- 
dado é  determinado  que  loa  diehos  indios  aon  libres  é  por  tales 
del»eii  ser  habidos  y  tenidos  y  tratados,  y  se  les  debe  dar  entera 
liliertad,  é  que  Nos  con  hueaa  cojteiencia  no  los  podemos  ni  de- 
bemos encomendar  á  nadie,  como  hasta  aquí  se  ha  hecho. 

Por  cuanto  de  sacarlos  de  golpe,  de  poder  de  los  dichos 

Cfistia&oa.....  podrían  venir  algunos  incooLvenientes ha  pare- 
cido se  debe  tener  en  ello  la  drden  siguienter 

....^(Diee  primeramente  que  loe  indios  per teaecie otes  á  per- 
sonas ausentes  de  Indias  se  les  ponga  libremente  ep  Los  pueblos 
con  sos  caciques;  que  se  haga  lo  mismo  con  los  que  en  lo  sucesi- 
vo vacaren;  que  se  deben  poner  y  mezclar  en  los  pueblos  de  in- 
dios algunos  españoles  para  que  can  versen  con  ellos;  que  en  tan- 
to qae  así  se  aveeiadan,  se  les  hagan  las  labranzas  é  crianzas  de 
pan  y  catne  que  hobíeren  menester;  que  en  cada  pueblo  de  estos 
se  pongan  ufto  ddoselériges;  que  se  consulte  ai  deben  estar  ea- 
comendados  como  logares  de  behetrías  de  Castilla;  q.ue  á  los  in- 
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él  salario  que  á  cada  uno  se  debía  de  dar  por  su? 
trabajo,  ni  tampocQ  el  numero  de  !a  gente  que  á 
cada  señor  se  le  debia  de  determinar  para  que  viniese 
al  servicio  é  compañía  délos  cristianos,  gako  questas 
dos  cosas  se  dexaban  á  discreción  é  determinación  de  los 


dios  enoomendados  se  les  dé  buen  trato. — «De  Valladolid. — 12 
Julio  52Ó.— -Cardenal  Dertussen.— Por  mandado  de  SS.  MM.-^ 
Pedrd  de  los  Cobos. 3> 

Paulus  ep,  s,  s.  Vei,.,..,.  sal.  et  ap,  ben.—Sublimis  Deus  sic 
dilexit  humanum  genus  etc.  Prueba  que  todo  hombre  es  capaz  de 
ser  instruido  en  la  fé.  Luego  dice  que  el  diablo  ^quosiam  suos  sa- 
tellites  commovit,  quí  *uam  cupidinem  adimplere  conantes  ocei- 
dentales  et  meridionales  Indos  et  alias  gentes,  qui  temporibus  xstis 
adnotitiam  nostram  devenerunt,  suh  pretextu  quod  Jidei  xatho- 
lic<8  expertes  existant  ut  bruta  animalia  ad  nostra  obsequia  redi-- 
gendos  esse,  passim  asserere  prasumunt  et  eos  in  servitutem  redi- 

^gunt Nos attendentes  indos  ipsos  utpote  veros  homines,  non 

solum  chris lianas  Jidei  capaces  existere,  sed  ut  nobis  in/notuit  ad 
fidemnvsam  promtissima  currere,»  Decretamos  j  declaramos  que 
no  deben  hacerse  esclavos  ni  ser  privados  del  dominio  y  propie- 
dad de  sus  cosas. — Roma^  4  non.  Jun.  1537.  Pont.  3. 


Simancas,— Ap.  Real, T-Patr^.  anf.-^Arca  Indias,^Leg-  2. 

Paulus  III.  (A  petición  del  cardenal  D.  Juan  de  Tavera,  arzo- 
bispo de  Toledo.)  Pervenit  ad  auditum  nostrum  quod  Carolus  Im- 
perator  ad  reprimendas  eos  qui  cupidine  aestuantes  contra  huma- 
num genus  inkumanum  gerunt  animum,  publico  edicto,  ómnibus  sibi 
subiectis  prohibuit  ne  quisquam  Indos  in  servitutem  redigere  aut 
bonis privare prasumat,"^  El  Papa  á  los  que  tal  hicieren  conloa 
indios  aun  siendo  infieles,  itnpoDe  excomunión  lata  sententia  eo 
ipso  incurren^a,  reservada  á  la  Santa  Sede  fuera  del  artículo  de 
la  muerte.— Dat.  Roma,  29  Mayo  1537: 


Paulus  lll.-~Ád  futuram  réi  wíWi.—Revoca,  anula  y  casa  to- 
dos los  breves,  que  el  Emperador  le  hizo  presente  haber  dado  en 
perjuicio  de  S.  M.  y  perturbación  del  buen  gobierno  de  las  In- 
dias.—Z>aí  in  domo  Sanctce  Crucis  extra  muros  A^iciwi.— 19  Junio 
1538,  Pont.  4. 
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qoe  acá  estaban  é  gobernaban;  é  los  cristianos^  decimos^ 
no  teniendo  por  fin  lo  que  9u  petición  mostraba,  que  era 
la'conversioo^  desta  gente,  sino  henchir  ^ú  insaciable  ape^ 
tito  de  oro  y  determinaron  aquellas  dos  cosas^por  esta 
manera:  que  siendo  el  trabajo  de  las  mitias  el  mayor  de 
los  trabajos  del  mundo,  é  ganando  un  peón  castellano  acá 
tres  reales  por  cada  un  dia,  determináronles  á  ellos,  por 
su  salario  der  cada  un  dia  tres  blancas,  que  aun  tanto  no 
sale,  porque  les  daban  por  todo  un  año  medio  castellano 
de  cacona,  que  acá  llaman,  que  vale  acá  doscientos 
veinte  y  ocho  reaíes.  * 

Finalmente,  acabó  de  tenerlos  molidos  el  trabajo,  é 
el  un  tercio  dellos  por  la  mayor  parte  en  cada  un  año 
muerto.  Dábanles  en  cabo  del  año  una  camisa,  á.otro 
una  caperuza,  á  otro  un  peine,  á  oiro  un  cinto  que  lle- 
vaba .ceñido  sobre  el  pellejo  desnudó,  á  otro  un  espejo, 
cada  cual  según  qae  demandaba  que  le  comprasen  de 
aquella  poca  moneda  que  por  su  servicio  les  daban.  Te- 
níanlos por  una  demora,  que  acá  llaman,  ó  tiempo  en  el 
servicio  del  oro,  trabajándolos  tan  reciamente  é  dándo- 
les tan  flacos  mantenimieÉos,  que  de  ciento  que  les  da- 
ban para  su  servicio,  acaesciano  volver  los  sesenta,  ó 
más  ó  menos^  según  que  eran  mejor  ó  peor  tratados.  Pero 
finalmente  el  que  mejor  íos  trataba  había  de  hacer  por 
cada  un  año  al  menos  el   cuarto  ó  el   quinto  dellos. 

É  acaesció  muchas  veces  que  la  mitad,  é  alguna  vez 
de  trescientos  que  á  uno  dieron,  no  le  quedaron  más  dé 
los  treinta^  é  enviábanlos  á  sus  caciques  ó  señores  ó  ¿n- 
cwieques,  que  asi  llaman  á.siis  pueblos.  La  común  ma- 
neta que  acá  se  tenia  de  nombrar  esta  enviada,  era  en- 
gordarlos para  que  volviesen  dende  á  tres  meses  gordos 
al  trabajo,  no  los  pocos  que  enviaban,   sino  el  número 
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queá  cada  uno  de  los  ciHaüwo3  era  determmado»  ^gan 
su  estado  más  ó  menos  que  leí  daban  efl  su  peiparlwíeQ* 
(CH  que  así  se  nombmh».  É  pQoemos  un  e:!|empfIo  dast» 
manera:  que  >á  á  uno  daban  dasQÍentos  indios  en  su  tb^ 
partimiento,  é  viniendo  á,  su  aer vi^io  mataba  con  ham* 
bre  dura  é  ásperos  trabajos  los  docaenla,  volvían  4 
su  tierra  ciento  é  cmcuet|ita#  jpiéro  cuando  los  habían  da  ^ 
volver  al  trabado  habian  de  .ser  obscientos,  suplidos  loe 
cincuenta  de  k  gente  del  cacique.  É  por  esta  manem 
vino  á  tanto  la  diminución  de  los  caciques,  que  ya  no 
venian  ni  vienen  ^1  trabajo  solos  los  hombres,  más  hom- 
bres é  mujeres,  cbioos  é  grandes,,  en  ta^nto  que  ningún 
amo  queda  en  su  tierra  que  pueda  levanuir  m  Coirón,  del 
auek).  que  no  venga  á  aiAbír  ^1  imsitiano* 

Ya  que  la  gente,  se  iba  apotando  é  la  coéim  «de  Im 
cristianos  criesírteodo^  6  ¥Í«íendo.au^a«wAed^  Castóíto 
ó  algütnos  babieoik)  ya  muf^b^  su  ,aaci%«^»  inventaron 
nueva  «aaifcera  de  pedir,  que  fte.pedir  ^  demasías  desta 
manera;  <qae  si  á  n»Q  etan  encon^ndiados  doscientos  i»r 
dios  en  su  cacique  é  á  otro  ciento  en  aquel  mismo,  éá 
otro  -eincuenta  en  aqqel  m¡sm(#  que  eran  por  todos  tres- 
cáenitos  cincuenta,  pedian  que  les  diesen  la  demasía  des-, 
toft  trescientos  eiacuenta,  é  si  le  hallaban  quince  ó  vein-^ 
te  más,  sacábanselos  tod<^  para  servicio  de  aquel  o^ 
crististno  que  pedia  las  demasías,  de  forma  que  se  que- 
daba «el  cacique  como  choza  sola  de  melonar. 

OrdeoaRon  eso  i»asmo  que  las  mujeres  pr^iadas  ó 
paridas. hasta  los  dos  anos  no  viniesen  á  traba(jar,  é  así 
dejaban  á  las  paridas  é  prendidas  é  viejos  é  enfermos  é 
niños  en  sus  tierras.  Fmalmente,  todos  los  que  allá  que*: 
daban,  no  solo  no  eran  importantes  para  trabajo  alguno, . 
mas  antes  era  menester  que  de  los  trabajos  de  sus  n^ari- 
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dos  Ó  parientes  Aiésea  Ba^teatados.  É  auaque  los  cristi^i^ 
Qos  deciaa  que  Íes  de^ban  $o  coloc  d^  pied^^  mas  era  GSt 
la  verdad»  porque  dellos  niaguoservijeio  sepodria  haber, 
sifio  costa.  Así  ^caeapiá  que  quedado  ^i  et  poeblo  dé^ 
ua  cacique  veíate  ó  treinta  niSos  dedos  a&os  aba¿»^  6  d;e^ 
tres  ó  (te  cuatro,  ya  vé  V.  M.  I.  S,  cómo  ó  quién  los  bar 
bia  de  mantener.  Asi  de  hecho  aonescia  todas  las  vecea 
que  cuando  ydvian  los  iodio$  á  sus  tierras  á  descampar, 
hallaban  tbdos  los  niños  muertos.  |¡  si  alguna  madr^  oo» 
piedad  desu  hijo  lo  llevaba  consigo  al  ívdha^^  para.aUá 
curar  del,  el  minero  daba  tan  dura  vida  á  la  madre,  por» 
que  no  trabajaba  tanto  cuanto  á  él  piaoia,  que  k;  madre 
era  competida  á  dejar  morir  su  hyo  de  hambre,  no  pu- 
diendo  sufrir  las  ásperas  crueldades  que  en  ella  eraa  ejer* 
citadas,  por  respeto  que  de  su  hijo  tenia  algún  cuidado. 

En  Q3te  caso  acaescieron.,  M.  I.  S;,  cosas  tan  aspe* 
cas,  que  no  pueden  ser  oidas  de  ningún  fiel,  que  con  pa-* 
ciencia  lo  pueda  soportar.  Allá  vieran  estar  los  niños  al 
calor  insoportable  del  sol,  que  en  esta  tierra  hace  más 
que  en  otra^  atado  el  pié  con  una  cnerda  á  una  piedra  ó 
mata,  como  ú  fuera  perrim),  porque  no  se  le  perdiese  á 
la  madre,  la  boca  llena  de  tierra  y  todo  el  cuerpo  tant 
empolvorado,  asi  como  si  fuera  gusano  de  los  que  se 
crian  en  la  tierra.  . 

Acaesció  por  muchas  veces,  que  viniendo  la  ma- 
dre á  dar  á  mamar  á  su  hijo ,  venia  el  minero  6 
estanciero ,  que  se  dice  el  que  tiene  cuidado>  de  las  mi-^ 
naso  de  las  haciendas,  é  tomábale  á  la  india  el  niSo 
de  los* brazos,  como  quien  se  hue^  con  él,  é  arrqjábatoi 
por  detrás  á  algunas  penas  donde  se  despedazase,  y 
volvia  recio  la  cabeza  á  ver  al  niño,  diciéndoles:  (cbullió.  j 
No  tenian  en  mucho  si  alguna  pi^ñada  traian  at.  trabajo,. 
Tomo  VIT.  27 
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antes  qae  se  pregonaso  que  no  viniesen  á  darle  puntilla- 
zos é  coces  para  hacerle  mover  las  criaturas.  Estas  é 
otras  muchas  maneras  se  haaian  cerca  de  los  niños,  por 
donde  ningún  aumento  habia  en  las  gentes,  sino  siempre 
disminución.  Por  forma,  que  como  las  madres  viesen  ^ue 
no  podían  engendrar  ni  criar  hijos,  sin  que  por  ello  pa- 
desciesen  intolerables  trabajos  y  ^crueldades,  eran  com- 
pelidas,.ó  á  no  se  empreñar,  ó  si  estaban  preñadas  á  mo^ 
ver,  ó  si  parian,  á  matar  el  hijo  por  no  dejarlo  en  tan  ás- 
pero sacrificio  é  catíverio  como  ellas  estaban ,  é  final- 
mente, porque  al  na  podian  hacer.  Y  por  esta  causa  les 
han  levantado  que  la  culpa  del  no  multiplicar  era  en  las 
indias,  que  como  bestias  mataban  á  sus  hijos,  lo  cual  es 
imposible  que  de  ninguna  gente  se  diga,  lo  que  no  se  pue- 
de decir  de  ninguna  bestia  fiera,  aunque  fuese  tigre  ó  ser- 
piente, mas  antes  lodo  animal  quiere  criar  su  hijo;  pero 
ellas,  como  dicho  es,  no  pudiendo  sufrir  las  crueldades 
de  los  castellanos,  querian  estar  libres  para  poder  servir 
á  los  cristianos  según  sus  apetitos. 

Cuanto  á  los  mantenimientos  qué  á  esta  gente  se  les 
daban,  M.  I.  S.,  era  c¿?^a6í,^ues  un  pan  que  acá  se 
hace  de  raices  de  yerbas  como  de  aserraduras  de  palos; 
que  así  las  rayan  para  hacer  el  pan,  de  las  cuales  se  hace 
un  pan  como  tabla  seco-,  el  cual  no  tiene  sabor  ni  sus- . 
tancia.  Este  era  su  mantenimiento  mojado  en  una  agua 
que  acá  llaman  agi,  que  es  una  caldera  de  agua,  en  que 
echan  á  cocer  cuatro  ó  cinco  granos  tan  grandes  como 
bellotas  de  aquel  agi,  la  cual  agua  toma  un  sabor  como 
de  pimienta,  y  allí  mojan  aquel  pan,  no  todo  lo  que 
quieren,  smo  cada  uno  su  ración?  la  cual  se  comia  toda 
junta  por  la  mañana,  porque  en  todo  el  dia,  hasta  la  no* 
che,  no  se  sentaban  á  comer,  ni  reposo  alguno  teniaa 
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hasta  quen  la  noche  veaián,  que  les  daban  otro  pedazo  de 
aquel  pan,  que  dioho  habernos. 

La  cama  que  hallaban  apai^ejada  efra  por  la  mayoi 
|)arteel  suelo,  á  la  redonda  dé  un  hueco  que  hacían  me- 
dio envueltos  en  la  ceniza,  como  íos  gatos  se  suelen  po- 
ner^en  el  invierno  á  la  redonda  del  frfego,  sin  ninguna 
ropa,  sino  solos  sus  pellgos^  sobre  los  cuales  recibian  las 
hnmidadesé  frios  de  la  noche  é  el  intolerable  calor  del 
^,  andando  cavando  en  las  minas  ó  haciendas  de  los 
Cristíanes.  Pocos  dellos  eran  los  que  tenían  hamacas,  que 
se  entiende  unas  como  mantas  colgadas  en  el  aire,  donde 
se  echaban  en  la-meitad,  y  con  la  meitad  ^e  envolvían, 
é  los  que  estas  tenían,  ó  eran  caciques  ó  muy  allegados  & 
«líos,  que  toda  la  otra  gente,  asi  hombres  como  mugeres, 
por  la  manera  susodicha  dormían.  . 

Había  algunos  cristianos  que  no  teniendo  cazabí  para 
dar  á  sus  indios,  coxían  otras  raices  que  se  ílaman  guata- 
iros ,  que  son  unas  raices  montesinas,  las  cuales  rayadas 
para  se  hacer  pan,  que  se  pueda  comer  sin  que  mate,  es 
menester  que  primero  se  oudra  y  se  hinche  de  gusanos, 
y  entonces  se  puede  comer  sin  que  mate,  y  deste  pan  si» 
otra  cosa  alguna,  mantenian  sus  indios  por  ahorrar  de  la 
costa,  que  en  el  cazabí  se  podía  hacer. 

Finalmente,  M.  I.  S.,  ninguna  estima  se  tenia  destas 
gentes  más  que  de  mulos,  no  propios,  sino  alquilados; 
ó  así  se  traía  por  común  hablar:  «Yo  tengo  indios  para 
tres  añoé,  é.  yo  para  cuatro,  é  yo  para  dos,  é  yo  para  no 
másde  uno,  é  estos  acabados,  sino  me  dieren  más,  ¡rérüe 
á  Castilla.»  Y  con  muy  poca  vergüenza  y  menos  temor  de 
Dios,  después  de  haber  muerto  ciento  ó  doscientos  ó  los 
que  les  daban  en  repíartinriento,  venían  á  pedir  más, 
como  si  dedereóho  se  les  debiera,  diciendo  que  habían 
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biBQhf)  servitioa  al  Rey  laay  grandeis  en  eatn  údaK 

De  aqueste  modo  de  matar  p^dii  uno  á  sus  iíiáim, 
vio(^á  la  isla  uoamiapi^a  áe  buscar  uuevos  repartunieo- 
tos  en  esta  color»  diciendoi  <iiiie  el  reparUmieato  qa^  Fiir 
laño  hizo  fue  iojusto;  por  tal  rasan  y  tal  no  lo  pudo  faawr; 
por  tanto,  vengs^  otro  que  más  justamente  entienda *en 
bacer  el  repartitmento  y  no  d^>  tantos  saraviados., 

y  en  la  verdad,  M.  I.  S. ,  no  era  e3ta  la  canmi,  sbio 
á  que  aquellos  principales,  á  los  cuales  hidnan  dado  gran- 
des repsMrtimientos  [de^  indios^  como  á  los  que.  residím  eft 
Qas(iUa  ó  á  otros  factores  suyos  que  aeá  tenían  puesto^^ 
h^bian  muerto  la  mayor  parte  á^  los  indios  que  1^  eta 
dada,  y  co  tenian  otro  mejor  c(^r  para  tornarse  á  mtre<- 
gar  en  el  coo^pliuMento  de  sus  reparlimieütos,  sinoi  vir 
nieodo  repartimiento  nueve,  tornando  todos  los  indiosi  4 
montón,  é  ya  ellos  estaban  informados  cuáles  en^  bue^ 
nps  indios  ó  malos,  coQ viene  á  saber,  má^pi!oveohosas>ó 
n^eniGfs  provec(iosos.  Y  no  era  máys  el  ser  malos ábuenmv 
sino  estar  bien  tratados  ó  mal,  para  |os  (píQ  hallabao 
bien  tratados  tomar  para  sí,  é  dejar  los  otros  ya  desofla- 
<jk>s  y  chupada  su  sangre  para  otrosv  De  forma,  que  aquí 
9^  (teba  uúa  grande  ocasión,  para  (|iie  niog^o  habíase 
gana  de  tratar  bien  s<us  indios,  sableado  qme' se  los  hs^biaQ 
de  qujítar  para  dar  á  Fulano  ó  á  Fuiand,  que  eran  loa  prin- 
cipales. É  cuando  este  nuevo  repuntimiento  venia,  gkmr 
ppe  echaban  de  fuera  á  Iqs  0]^ud^s  pobres,  oasados^eoB 
iQjajeres  déla  tierra,  que  tenia  cada  UAO  (ü^z  (>:ám¡e  wm 
dips,  con  los  cuales  pensaba  vivir  toda-  sU  vida,  katáa^ 
dolos  harlp  metjor  que  esoa^g^aqdes,  tmtalpíw  á  los  suyosi. 
Qe  n^oera  qu€|  veaian  todos  los  indiofliáf  se  efmeo  y  aoa-i 
bar  de  gastar  en  los  grandes  despobledos  y  d¿9iipáQdoe& 
1^  tierra  de  aquellos  menudos,  que  en  la.veipdad  lapoblí»^ 
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bas  más  que  no  los  q^e  resideti  e^  GastiHa  ó  los  qiíé  acá 
eHán,  témmdo  doscieMós  ínvátos*  para  andar  éltos  ^§ti- 
dos  de  seda  hasta  los  zapatos,  y  no  solamente  «Uds,  pero 
sos  maítos,  la  oori  seda  pensamos  qne  si  faese  bien  es- 
preonida,  SM^e^de  indios  manark,  porqué  todos  los 
gastos  y  eseesos  imy  sopórflaos  qoe  ack  sé  haééti,  todos 
les  salen  á  eM(M3  i»ís^rableB  indios  de  las  entrañas.  Esta 
foe  la  causa'de  toveniar  reps(rtimiento,  é  no  la  que  ellos 
fingen»  q«e  em  baberse  ido- injustamente. 

Los  repartbníentos,  M.  I.  S.,  que  á  cada  cual  daban» 
t^arlábdnlos^  aquesta  manera.  Si  á  uno  daban  doscléti- 
tos,  ponían  ciento  en  las  minas»  repartidos  á  tres  ó  cua- 
tro nñneros^»  cada  un^  een  sn  cuadrilla,  lós^  otros  apat'té 
deHos  ponia  en^  la  estancia  é  otros  en  guarda  de  gáná- 
dos«  É  por  es£a  «rainera  diTídidos,  con  cada  una  parte  pa- 
nia  nn  cristiano  é  los  que  andaban  en  las  minas,  dándcylé 
una  cierta  parte  del  oto,  el  diezmo  ó  el  oéíavo,  segub 
qneoon  ét  se  concertaba.  Bstos  y  los  de  las  estancias  f 
les  de  los  gmados  emn  tan  cruelmente  tratados  de  aque- 
llos minefos  ó  estaAcieros  ó  ganaderos,  que  dicho  há:- 
beiios,  que  iwitgdno  4e  todos  los  "Wnbres  del  Mundo» 
qwb  «n  duro  catirerio  estuviesen»  se  podían  igualar  á  lá 
il»9ería  é  di^rventura  de  aquestos  desventurados  ihdioiá. 
EsMs  mineros  no  los  sabían  Uamár  á  los  indios  pot*  Otro 
noiÉbre,  ^no  perros;  cruelmente  los  azotaban;  dábanles 
palos  con  las  var^  de  hierro  que  allá  tenían  para  saca^ 
di  ero.  Ciada  nodnerO  se  tenia  ^r  uso»  de  echarse  índlfé^ 
restáñente  con  cada  ^al  de  las  indias  qué  á  bú  cargo 
tenían  y  le  placía»  ahora  fuese  cAéíada,  ahora  fuese  moza; 
^leeltedoee  él  <éM  «lia  en  m  chOMt  d  ráfncho ,  entiba  al 
tri^'de  sn  aiorido  á  SRoar  oro  á  las  mibas»  y  en  la  üO^ 
cbkyjeptncb  volvía  con  ^  otú^  dáudole  palos  6  aíOles, 
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fKK'que  no  traía  luitobo,  atóesela  muahas^  yeoes  atarle  píeá 
y  manos  como  á  perro»  y, ocharlo  debajo  la;GaHm  y  él  ai- 
ciioa  coa  8u  majer* 

Estas  crueldades  éiiyaaticías  é  abominacioneB,  con 
otras  muchaB  que  decir  no  m  podriaa  sin  usar  de  muy 
gran  prolijidad»  se  usaban  con  aqueeAos  pobres  indios;  é 
aunque  decian  que  les  dexaban  sus  caciques  ó  señores 
por  no  usar  de  injusticias  congos»  pero  en  lat  verdad  na 
era  sino  por  no  tenerlos  todos  cójaos. llegados  á  su  loaci- 
que,  como^  hacen  los  carniceros  con  el  manso,  é  tiam- 
bien  para  que  les  diese  cuenta  de  lo&  indios,  porque 
cuando  iban  á  recogerlos  otros  cristianos,  que  se  ¡llama- 
ban recog^oreSy  y  no  se  ios. daba  el  cacique,  porque 
por  ventura  no  habían  ido  allá  ó  porque  se  habían  muer- 
to en  el  camino»  amarrado  á  nn  palo  le  daban  tantos  aio- 
tes  que  le  dexaban  casi  muerio,  y  estos  mineros  reco- 
gedoresj  siemipre  por  la  mayor  parte,  eran  gentes  viles» 
en  tanto  que  acaescia  á  los  cristianos  poner  por  minero^ 
4  un  esclavo  negro»  el  cual, lo  mesmo  hacia  con  las  indias^ 
quet^i  fuera  blanco»  con  tan  poca  cortesía é  acatamiento.. 
Donde  un  religioso  da  la  casa  de  Sointo  .Domingo  oyó  de- 
qir.á  un  oñcial  de  S.  A.,  como  sí  contara  ottucosa  en 
que  nada  fuer<$»^  que.  tenia  un  n^ro  por  minero,  el  cual 

.e  echaba  con  todas  las  hadias,  a  las  que  ajaba  de  tal  fna- 
aer^^que  á  las  que  eran  mpcbachas  de  poca  edad,  las  ha- 
ci^n,  viejas;  é  u^  deltas  le  rogó  un  dia  á  este  sobredicha 
oficial  de  S.  A.  que  no  la  pusiese  con  FuSano,  minero  se^ 
gro,  porque  dómanos  había  que  ledecia.que  era  mocha^ 
clia  é  él  la  babia  hecho,  vi^a- 

w  .Queriendo  y^ cíoncliHr,  M^.L  S.,' la  habla» ^(unquesa 
la/s  cosas  quje  enf  st^  isl^  h^üfaoaesí^do»  decimos  que  o^ni 
estas  é, otras  semejan|eacosa$  que  en  esta  isli  Espamd&j 
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liati  acdesoido»  ban  Teáucido  el  núoiero  de  uq  cuenta  é 
«ie«^  qpil  i&díog,  efi  que  no  bay  agora  en  toda  la  isla  ocbo 
6  diez  mil  dellos,  los  cuales  más  forma  tienen  de  onier- 
tos  pintados  que  de  hombnss  vivos.  Viendo  los  eristiaoios 
que  ya  el  námero  de  los  indios,  que  en  esta  isla  Españo- 
la habíale  acababan,  queriendo  remediar  á  sus  desorde- 
aados  apetitos  é  rabiosa  ánski  que  por  el  oro  jtenian, 
vieodo  quesitt  gente  no  lo  podían  baber,  determinaron 
de  traer  de  las  otras  isla3  eoiaareaiías  á  estas  gentes,  é 
fue  pedida  al  Rey  muy  catóUoo  D.  Fernando,  que  nues- 
tro Señor  tenga  en  su  gloria,  licencia  para  los  traer,  so 
esta  piadosa  color  que  viniendo  á  esta  isla  podrian  ser 
cristianos  tratando  eon  ellos(l);  yS.  A*,  con  este  titulóla 
otorgó,  por  lo  cual  han  despoblado  más  de  cuarenta  iskem 


'  (1)  La  despobltteion  siempre  creciente  de  la  isla  Española  y  de 
▼arios  pantos  de  Tierra  Firme  fae  causa  de  que  m  alleg^aae  á  lof 
grandes  centros  de  comercio  é  industria  donde  moraban  los  es- 
pañoles ,  la  gente  indígena  que  estaba  desparramada  por  varias 
islas  j  territorios  apenad  visitados  por  los  nuestros.  No  bastando 
todavía  esta  meáida,  so  oomaftxaron  á  llevar  á  aqotiios  paiffls 
'esclavos  negeos- 
.  Como  prueba  de  lo  generalizada  que  estaba  ya  en  el  primer 
tercio  del  siglo  dédmó  sesto  la  importación  de  estos  infeliceA, 
publicamos  á  continuación  un  extracto  de  Muñoz,  (tomo 76)  sobre 
<rairia«  licencias  concedidas  c(^  este  objeto,  y  un  fragmento  de 
caitade  los  PP.  Gerónimos ,  gobernadores  de  la  isla  Española, 
pidiendo  pasasen  á  las  Indias  esclavos  negros  sin  iiúposicione», 
para  contrareslar  la  gran  mortandad  qoo  la  Tiraek  causaba  Oft 
los  indios. 

fPor  cédula  de  Zaragoza,  27  setiembre,  518,  se  hizo  merced 

.  al  Marqués  de  Asteria  que  pudiese  pasar  400  esclavos  negros, 

loÉr  tiento  durante  la  licencia  dada  á  Lorenzo  de  Gorrevod  gober* 

ttiépi  de-Bresá,  y  losaoo  pasado  ettértninodé  ésta  líéeñda  6 

merced.» 

Era  Lorenzo  de  Gorrevod  del  Consejo  del  Rsy,  mas  adelante 
mayordomo  mayor,  y  se  le  dio  licencia  de  pasar  4.000  esclavo» 
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qse  llaman  de  loe  Lacayos  y  otras  tres  islas  que  ItaoMMi 
<de  los  Gigantes,  en  las  cuates  unas  é  otras  biM  había  4s 
I^GiMadoves  más  deiemouenta  ó  sesenta  omI  indios.  Todos 
éHes  los  han  sacado  de  sus  tierras  para  los  trs^  á  esta,  é 
aunque  sea  la  verdad  según  dicen  que  á  esta  isla  no  ha¿ 
ynn  metido  más  de  basta  veinte  mil  detlos,  empero  4ds 
estragos  que  allá'  ^  bam  bechodel  hambre  é  guerra  en 
etlés  han  seído  tan  desordenados,  que  ha  de  tener  pot 
verdad  Y.  M.  I.  6.  que  han  muerto  dellos  más  de  cin- 
cuenta 6  sesenta  mil,  según  que  dicho  habernos,  de  los 


negros,  vedando  en  oeho  aüos  se  pasasen  otros  por  ninguno,  sino 
Siere  eeoeartindose  €on  él,  y  que  6a  la  Oasa  no  sapioTasen  áeu» 
^kx»,  por  k>$  íjOOO.— JPecha  en  Zarag^sa»  10  de  agosto  de  5lé. 

Fue  merced,  según  se  dice  ea  otra  cédula  de  Zaragoza,  19  oc« 
tubre,  hecha  por  seryicios,  j  se  manda  á-  los  Almoxarifes  y  de- 
más que  mngun  dvreeho  lleTasen.^-^Ooncertose  dicho  goberna- 
dor de  Bresa  con  atguaos  mereaderes  de  Serilla,  los  cuales  áe»' 
,ptte8  daban  cédulas  para  pasar  eaclayos  á  varios  particulares» 
Doraban  aun  sobre  esto  ^  1533  varios  cuentos.  Por  los  años  152S 
,j  1680  era  Mgalar  ^m  Iss  licencias,  qiM  á  varios  se  concedían,  Miñh" 
éifqme  esaa  psra  ílaipnBs4e  ios  cuatro  aüos  del  asiento  con  By» 
guer  y  Sayler  para  pasar  cuatrocientos  negros.  Nunca  se  salía  fW 
esikanques  y  erk  menester  andar  en  ajustes  con  mercaderes,  por 
lo  coman  estrangeros.'—En  15  noviembre  52f7,  merced  de  pasar 
son  csdates  libMC  il  Ocmendador  Fraacisco  de  los  Govos.«« 
OtrosMal  Dr.  BeltraB.--En  Toledo,  15marso  529^  merced  dn  101 
aseiavos,  pasado  el  término  de  los  alemanes,  al  licenciado  Bodri- 
^  de  la  Oorte,  del  Consejo  de  Indias.— En  Toledo  21  agostOy 
lOSK,  100  á  Juan  de  Samano  con  igi»l  condición.» 


<No  les  menester  á  su  generoso  y  leal  coraron  amonestar* 
1*4  paciencia,  sino  que  Y«  IC  mande  remediar  cdmo  i  estas  par* 
tosigasen  esclavos  ne{;ros  y  negras  sin  iipposicipnesN..*.  ^M 
isla  Española,  10  de  enero,  año  del  Señor,  1519.»— (Tomado  ae  lü 
Colección  de  varios  documentos  p&ra  la  historia  de  la  Florida, 
página  44.~Madrid,  1867.) 


Digitized  by  VjOOQIC 


0tttÍ6B  to4o8,  aonqi»  GOü  may  fpraode  diUgeQQÍa  se  emoh 
te,  Qo  liay  «n  toda  t«  i^  odtocieotos. 

Y  porque  vea  alganos  de  los  moobos  esti^gos  qoe 
slttá  hieieroa,  dkenaosaqo!  á  V.  M.  I.  S.  algunos  de  loa 
«^ánestros  propíos  ^ijos  vieroa  é  uuesbrs^  orejas  oiye* 
i:oii.  Acaesoió  que  im)raDdo  los  rdigiosos  de  Saato  Do« 
mugoeo  UD  su  moBasterioeu  uu  pueblo  desta  dicha  isla 
Sepafiola  que  se  llama  Saatiago,  cerca  dellos  vivia  uu  ar- 
iMdor ,  que  asi  se  Uamaii  aqueles  que  tienen  cuidad 
hacer  las  armadas  >  y  le  estaban  K^ontando  lo  que  allá  ha- 
bía acaescido,  é  era  <^ue  habían  recogido  tres  mil  indios  á 
iMia  pequeña  isla,  é  Imbian  puesto  «obre  ellos  siete  cristía-. 
Bos  que  los  guardasen,  quitándoles  las  canoas^  que  son^ 
unos  palos  grandes  cavados,  en  que  ellos  suelen  navegar, 
é  otro  remedio  que  para  salii^  de  la  isla  toviesen.  Allí  loa 
tenían  como  en  corral  para  de^Ui  los  embarcar  ó  traer  á 
esta  ista  Española.  No  les  inviaron  de  comer  ni  halúa 
donde  lo  hobiesen,  y  morieron  de  hambre  todos  tos  tres 
mil  indios  que  allí  traían,  como  dijimos,  y  tres  ó  cuatro 
de  lossi^ecristiaiios  que  los  guardaban.  Acaescia  toda» 
las  veces  con  los  indios  que  traían  de  sus  tierras  morir* 
adestantos  en  el  camino  de  hambre,  que  pensamos  que 
por  el  rastro  dellos  que  quedaba  por  la  mar,  pudiera  ve^ 
nir  otro  Bavío  hasta  tal  puerto.  Empero  un  fecho  que 
ante  los  dichos  frailes  acaesció,  diremos  á  Y,  M.  I.  S, 

Llegados  á  un  puerto  desta  isla,  el  cual  llaman  puer- 
to 4e Plata,  más  de  ochocientos  en  una  carabela,  esto*. 
^ÍMoiBhen  el  puerto  das  días  sin  desembarcarse;  morie- 
nm  delles  setaeientoSt  y  ec^iábwlos  en  la  mar  y  tfpoliá*^ 
baléis  el  agua  á  la  orilla^como  madero».  Y  rogándoles  dos 
fmiles  de  Santo  Domingo  que  allí  estaban  que  siquiera 
1^  enterrasen  en  el  arena»  no  qwrierm»  smú,C(mQ:á 
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perros  losdejidMm  en  aquella  orilla  de  la  mar  á  qQ6  ios 
comiesen  perros  ó  peces.  Saéaado  otra  vez  otros  tdntos^é* 
más  ó  menos  de  otra  carabela  en  el  mi^no  puerto,  tra- 
jéronlos  á  otro  paeblo  que  se  llama'  Santiago ,  que  está 
diez  leguas  de  aití  dentro  en  la  ^rra,  dejando  el  camiaQ 
Heno  de  cuerpos  muertos  sin  los  querer  enterrar.  Llega- 
ron al  dicho  pueblo  llamado  Santiago,  los  que  Uegaron 
más  muertos  que  vivos^  viendo  los  dichos  fraites  de 
Santé  Domingo  que  de  tódoaqfid  número  no  podian  es- 
capar veinte,  como  de  hecho  fué  seguro,  pidieron  á  los 
armadores  que  les  diesen  k)9  niños  solamente  para  los 
bautizar,  y  que  después  hiciesen  dellos  lo  que  les  plqgte- 
•e;  pero  ellos  no  quisieron,  diciendo  que  podía  ser  que 
te  les  perdiese  alguno,  é  ansí  perecieron  todos  ánim^  y 
cuerpos. 

De  aquí  puede  conocer  V.  M.  I.  S.  si  el  título  con 
que  los  pidieron  al  muy  católico  Rey  D.  Fernando,  que 
en  gloria  sea,  que  era  hacerlos  cristianos,  era  hasta  hen- 
chir su  apetito  de  oro;  y  W  que  á  los  indios  decían  en 
8ua  islas  para  que  de  buena  gana  viniesen,  era  que  los 
venían  á  hacer  cristianos,  y  á  eso  venían  con  ellos  con 
estas  crueldades  que  los  frailes  de  Santo  Domingo  vimos 
y  oimos,  con  otrasí  muchas  délas  cuales  no  nos  han 'dado 
patte,  aunque  por  vera  vía  lo  habernos  muy  bien  sabi- 
do. Han-destruido- y  disipado  cuantas  islas  arriba  d¡^- 
mt»,  y  muerto  aquel  nárne^ro  de  indios,  6  por  ventura 
más,  trayéndolos  áesta  isla  coaio  á  la  cardería,  y  esto 
es  un  grande  mal  y  una  carcoma  6  polilla,  <}ae  en  lat^gétt-' 
tes*de  todas  estas  partes < ha  emtl^do,  que  ya  muei:t08  to- 
dos los  indios  que  en  esta  isla  estorban  <^on  los  otros  ifue' 
de  las' otras  islas  han  traido,^y  otros  muy  muchos  d6 
lieniaFirme,  tienen  tato grande'án^ia  detraer  índkis  é 
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ella,  que  ea  otra  coml  no  se  habla  m  se  eotieode.  Y  las 
priiicipala»  mercedes  qae  de  S.  A*  d^eaa  recibir,  es  qae 
les  dé  liceixaia  para  disipar  todas  las  oteas  tierras  y 
traerlos  á  esta  isla  como  á  caraicería.  Y  una  de  las  ma- 
yores persecuciones  qae  naestra  santa  iée  católica  ha 
twido  de^es  que  nuestro  Bedentor  Jesucristo  la  fundó, 
es  esta:'  que  yendo  los  frailes  delante,  como  ha  acaesoi- 
do,  á  predicarles  la  fée  á  los  indios  en  la  isla  de  Coba, 
sin  haber  otros  cristianos  con  los  indios  más  de  los  frai- 
las, repibiendo  la  fée  de  muy  buena  gana ,  y  teniéndolos 
ya  amansados  y  ya  enseñados  y  bautizados,  fiaron  los 
cristianos  allá  á  poblar,  y  los  primeros  que  mataron  en 
elsaoar  de  su  or»  fueron  aquellos,  de  donde  ya  haUa  opi- 
nión entre  ellos  que  los  fraüés  no  iban  allá  sino  pam  ' 
amansarlos,  ,para  que  los  cristianos  los  tomasen  para  ma- 
tarlos. Y  ansí  se  platicaba  muoho  entre  ellos  que  las  cru- 
ces que  1^  enseSaban  á  hacer  en  la  frente  y  en  los  pe* 
c.hos,  no  sígniñcaban  otra  cosa  sino  los  corddes  que  les 
habian  de  echar  á  las  gargantas  para  lleTarlos  á  matar 
sacando  el  oro,  que  era  el  dios  de  los  cristianos,  que^ 
ansí  1q  decían  tos  indios,  qua  aquel  era  su  dios,  y  por  eso 
le  (ferian  tanto*  Donde  acaesció  que  mandó  un  caciqoe 
llamar  toda  su  genite,  é  les  mandó  que  cada  cual  trajese 
el  oro  que  tenia  y  juntólo  todo ,  é  dijo  á  sus  indios:  <xMi-' 
rad,  amigos^  este  es  el  díoadeJii»  cristianos;  por  tanto^ 
bailemos  un  pooo  aniel,  y  después  Mtrad  en  medio  de 
aqtiel  fsm  y  echadlo;  é  ansí  desque  sepan  que  no  les  te^ 
nemos  su  dft9s,  dexarnos  han.)»  Lo  mismo  hiciendn  en  la 
costa  de  Tierra  Firme^  que  llaman  la&  Perlas,  que  airtesf 
que  idili  fuesen  frailes  no  perseguían  tadto  á  tos  indíoa^' 
cuanto  agora  los  persigu#n,  que  hay  frailes  allá  predi- 
cánddes  la  fée^  y  agora  los  han  procorado;  traer  de  allá  ó 
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it^ándolosó  hartáacUilos  ó  compráadolod  úe  lód  otpos, 
dicieedo  cpie  son  esclavos,  ó  por  otras  estftiisiCiüS  maM^ 
ras  que  ellos  s6  sábete  é  el  diaJbk)  tes  enseña. 

Todo  b  qtie  útvúm  hemos  dieho  ha  skto  cuanto  á  la 
mderte  é  destraccion  de  los  cuearpos  ^tos  indios,  por- 
que de  las  muertes  de  sus  ámmas  bien  creemos  que  au&- 
que  fueroa  bauCizados  todos  ó  la  mayor  paírté  de  los 
adultos,  Fueron  al  infierno,  porque  ningún  Cuidado  traian 
los  círístíanos  de  ensenarlos  txisa  de  nuestra  santa  fée  ni 
hacerles  ministrar  nin^s^Q  Saciamento,  sino  así  se  han 
servido  dellos  como  dd  brutos  anímales,  dándctes  hoy 
una  muger,  mañana  quitándoles  á  aquella,  dándoles 
otra^  conformando  las  obras  con  sus  dáseos,  que  era  de 
sacar  oro;  no  de  al  han  dicho  dellos  que  no  son  bábileé 
para  el  matrimonio  ni  para  recibir  la  fée,  las  cuales  son 
m«y  graves  é  regias.  Todo  esto  dicen  los  cristianos  para 
que  se  piense  de  los  indios  que  para  otra  cosa  ninguna 
haibilídad  tienen  sin<D  para  sacar  oro,  en  lo  cual  les  han 
h»  cristianos  ensenado  tantas  sutileEas,  que  cierto,  no  di* 
gamos  para  aprender  la  fée,  empero  lo&  hombres  que 
aquello  han  saUdo  aprender,  pudieran  ser  mercaderes 
siiftites,  si  en  ello  iiobieran  puesto  la  diligencia  que  han 
piwsto  en  mostrarles  á  ^car  oro.  É  el  motivo  que  h»n 
tenido  pata  decir  que  las  indias  no  eran  hábiles  para  el 
matiíBioiiío,  fué  ó  es  que  queriéndose  algunos  de  los 
oasteliaiías  casar  con  algunas  de  las  indias,  por  no  se  las 
dai^  por  mugeres  lod  señores  dellas,  levantaron  en  geée- 
ral  que  todas  ellas  no  eran  hábiles  para  el  matrimonio* 
É  hoL  acaescidó  «I  Obispo  de  la  Vega  (1)  cpie  alta  en  Es^ 
*paña  está»  cuando  iacá  es^a,  casar  en  la  ciodad  de  la 


(í)   ElobispodelaCtoAeepolon. 
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Tega>  donde  él  e&  ob»po^  qae^^  ea  esta  isia>  una  india 
ooa  un  ca^llano,  é  solamente  porque  no  demandé  licen- 
cia á  la  justicia  para  lo  hacer,  te  dieron  al  marido  ci^i 
acotes  públicamente,  y  por  el  mesmo  caso  ella  despnes 
se  mató.  Vea  V.  M.  L  S.  sí  fae  bsena  esta  justiciah» 
mandándolos  casar  su  propio  obispo.  Y  la  razón  que  al{<e<^ 
garon  porque  lo  habían  azotado,  era  porqqe  decía»  q«e ' 
el  Comendador  mayor  sobredicho,  estando  por  goberna» 
dor  en  esta  isla,  no  habiendo  acá  obispa  ni  otra  pefscma 
que  gobernase  la  iglesia,  más  de  curas  akfnilados,  que 
los  mismos. castellanos  alquilaban  ó  el  Rey  pagaba,  maur 
dé  pregonar  que  ninguna  se  casase  con  india,  so  pena  de 
cien  azotes,  sin  su  licencia.  Pero  ya  que  el  obispo  estaba 
en  la  tierra  y  los  mandaba  denunciar  en  la  iglesia ,  vea 
V.  M.  I.  S.  qué  razón  hobo  para  afrentar  á  aquel  hom« 
bre  por  haberse  casado  con  aquetta  india ,  «I  cual  era 
hombre  que  muy  bien  la  podía  masUeper  y  ens^ar  d^ 
las  cosas  de  la  fée,  mejor  que  aquet  que  la  tenia  en  su 
servicio;  y  aunque  de  semejantes  casos  no  contamos  más 
de  este,  otros  muchos  acaescíeron,  que  por  no  ser  pro-^ 
lixos  lo$  dexamos. 

Las  sepulturas  que  hasta  poeo  tiempo  ha  tes  baa 
dado,  era  atarlos  pies  y  manos  y  a»eterles  un  pala  pop 
enire  los  brazos  y  las  piernas,  como  Uevaa  á  los  cristianos 
muertos  á  los  hombros  de  dos  indios,  y  arrojábanlos  ai 
muladar;  que  había  hombre  qij^  tenia  tantos  huesos  en 
su  muladar  de  aquestos  sobredichos  indios,  como  »iele 
haber  en  un  entierro  de  las^iglésias  de  Castilla. 

Bien  pensamos,  M.  I.  S.,  que  deste .especial  caso  ka 
acaescido  especial  mención,  y  espantable  se  ha  de  hacer  ^ 
él  día  del  Juicio;  pues  taa  enorme  y  tan  inaudito  es,  que 
1^  se  lee  otro  en  el  mundo  semejante  á  él ,  ni  lo  habo.  Y 
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también  peosamos  qué  espirítaal  corona  de  gloría  terna 
\i  M.  I.  S.,  si  por  sus  manos  y  consejo  se  remedia;  y 
también  pensamos  que  si  podiéndolo  remediar  V.  M.  L  S., 
lo.disimula,  especial  cuenta  dará  á  Dios.  Lo  cual  por  nin- 
guna manera  creemos  qae  dexará  de  remediar,  teniendo 
del  muy  gran  conSanza,  ques  amigo  de  Dios  y  volverá 
p(M*  ms  cosas  y  las  levantará  estando  tan  caldas,  porque 
Dios  Nuestro  Señor  le  levante  el  ánima  en  grande  grado 
de  gloria,  amén. — De  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la 
isla  Española,  á  4  de  junio,  1516. 

Todas  las  cosas  dicha»,  M.  J.  S.,  y  otras  ipuchas  que 
se  podrían  decir  y  por  evitar  mayor  prolixidad  no  se 
ponen  aqui,  sabe  muy  bien  Bartolomé  de  Las  Casas, 
clérigo  que  allá  está,  el  cual  es  persona  de  verdad  y  vir- 
tud y  espacial  siervo  y  amigo  de  Dios  y  celoso  de  su  ley, 
el  cual  encomendamob  muy  afectuosamente  á  V.  S.,  su- 
plicando le  dé  mucho  crédito,  porque  es  persona  que  lo 
merece,  al  cual  ninguna  otra  cosa  mueve  en  los  negocios 
de  los  indios  sino  deseo  del  cumplimiento  del  servicio  de 
Dios  y  de  S,  A. 

De  V.  M.  L  S.  continuos  capellanes. — Fr.  Jhomas 
Ansanug,  provintiae  S,  Crucis  próvincialis  inmeritus. — 
Fr.  Lateranus  de  Beauit  pave  (1). — ^Fr.  de  Valloniis. — 
Fr.  Joh.  de  Tavira. — Fr.  Dominicus  Vetezquez. — ^Fr. 
Domingo  de  Betanzos.— Fr.  Tho.  de  Berlanga,  suprior. 
-r-Fr.  Antonius  Montesinus. — ^Fr.  PaUlus  de  Truxillo. — 
Fr.  Thomas  Ortiz. — Fr.  Petrus  de  CórdQba,  próvincialis. 
— Fr.  Laurentius  de  Retes. — Fr.  Thomas  de  Sancta 
lacobo. — Fr.  Petrus  del...  (2). 


(1)    Así  heauitpave  ópaut.^fN'otit  de  MuñczJ 

(3;    Falta  un  vocablo.— Están  estas  firmas  en  tres  cohimnAS; 
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Carta  de  Fb.  Bartolomé  de  Las  Casas  al  Consejo  db 
Indias,  pidiendo  ciertas  reforntas  relativas  al  orden  re- 
ligioso (1). 


*  Muy  alto  y  muy  poderoso  seSor: 

Llegamos  á  este  puerto  de  Santo  Domingo  de  esta 
isla  Española  á  9  deste  mes  de  Setiembre,  todos  muy 
buenos  los  religiosos  y  alegres,  y  tragimos  muy.  buen 
viaje,  sea  Nuestro  Señor  bendito  por  todo  ello;  y  en  lo 
que  aquí  trabajamos,  es  en  buscar  navio  para  que  nos 
lleve  á  Guazacualco,  y  es  admirable  él  deseo  y  ansia  que 
estos  siervos  de  Dios  tidben  de  verse  ya  ocupados  en  la 
conversión  de  aquellas  gentes,  que  tanta  necesidad  tie- 
nen de  quien  les  dé  á  conocer  á  su  Criador  y  nuestro;  y 
porque  antes  que  de  aquí  nos  partiésemos,  escribiré  á 
V.  A.  de  todo  más  largo  en  esto,  ceso. 

Venidos  aquí,  hemos  hallado  muchas  nuevas  de  las 
obras  de  estos  cristianos  viejos  y  nuevos,  no  menores 


la  segunda  empieza  con  Fr.  Tavira,  y  la  tercera  con  Fr.  Cór- 
doba. 

Es  copia  del  tiempo  hecha  por  tres  manos,  y  las  firmas  copia- 
das por  la  áltima.  .  t 

En  la  cubierta  dice:  «Carta  que  escribieroa  los Padres  <!•    / 

la  orden  de  Santo  Domicgo,  que  residen  en  la  Española,  á  raosior    • 
de  Xevres.» 
■  (!)    Ooleccion  di  Mmoz,  t^  Lxxxni. 
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que  las  que  antes  á  Y.  A.  y  primero  á  S.  M.  hemos  refe- 
rido, como  testigos  de  vista,  qae  ponen  en  gran  peligro 
el  ánima  de  S.  M.  y  destruye  estas  sus  tierras  y  talsin 
las  gentes  dellas,  juntamente  con  infernaties  las  ánimas, 
y  provocan  á  Dios  á  que  no  alce  su  ira ,  que  justamente 
tiene  sobre  estos  reinos  de  Castilla. 

Uno  de  los  más  crueles  tiranos  y  más  irracional 
y  bestial  hombre,  de  poco  seso  y  peor  consciencia 
que  la  de  Barbaroxa,  es  D.  Antonio  de  Lugo,  ade- 
lantado de  Canaria,  que  dicen  Concuñado  del  Comen- 
dador mayor  de  León  ,  cufiado  d^  Doña  María  dé 
Mendoza,  su  muger.  Este  tirano  ha  hecho  acá»  des- 
pués que  vino ,  lo  que  él  hizo  estando,  acá  sa  padre ,  y 
cosas  más  increíbles,  porque  ha  tenido  absoluto  tiempo  y 
lugar  hja  hecho  lo  que  yo  dije  á  S.  M.  y  á  V.  A.  que  ha- 
bla de  hacer,  y  al  mismo  Comendador  mayor  y  toda  esa 
corte  hinchí  desta  prof^ia.  Ha  robado  la  honra  á  Dioa, 
á  S.  M.  y  á  y.  A.  los  dineros  que  ha  podido,  y  á  indios 

*  y  cristianos  desollado  los  pellejos,  no  dejando  un  solo 
peso  de  oro  en  todo  el  nuevo  reino  de  Granada,  que  no 
robe  para  sí.  Las  gentes  de  indios  por  su  ambición  y  co- 
dicia morirán,  hasta  que  Dios  le  quite  la  vida,  6  Y.  A. 
lo  haga  cuartos.  Yeamos  quién  dará  la  estrecha  cuenta 
que  ha  de  tomar  Dios^  y  yo  creo  verdaderamente  que  la 

.  más  dura  y  .rigurosa  ha  de  ser  la  que  dará  el  Comenda- 
dor mayor  de  León,  y  más  que  á  él,  á  aquellos  que  en 
este  Real  Consejo  solían  tener  tanto  respeto  al  Comenda- 
dor mayor,  porque  conosciendo  quién  era  D.  Alonso  dé 
Lugo  por  testimpnio  del  proceso  que  su  mismo  pa¿be 

-  hizo  de  sus  tiránicos  insultos  á  sabiendas  y  con  tanto  pro- 
pósito tornaron  á  dar  el  cuchillo  de  la  jiislícia  á  un  hom- 
bre tan  frenético  como  aquel;  y  porque  el  licenciado  Ser- 
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rato  enyiaá  V.  A.  la.relacioa  de  3us  aetarias  obras ,  no 
quiero  decir  más. 

Mucho  temí  e^taado  ea  ^Sja  corte  al  tiempo  de  la 
elección  de  las  personas  qué  para  regir  estos  reíaos  acá 
se  habían  de  enviar,  y  no  fue  vano  mi  temor,  porque  ya 
comienzan  á  dar  señal  de  quién  eran  Ips  que  fuerpn  ele- 
gidos. El  licenciado  Juanes,  también  harto  mozo  y  de 
poca  autoridad,  qué  V..  A.  envió  á  gobernar  á  Cuba,  son 
tantas  las  tiranías  y  otros  delito^,  que  desíjue  vino  ha  co- 
metido, que  no  sé  qa\é%  tap  presto  le  enseñó  á  no  temer 
á  Dios  ni  á  su  Rey,  lo  que  acá  con  algún  discurso  de 
tiempo  aun  los  más -malos  adquirían,  cerca  del  cual, 
porque  también  allá.se  envia  á  V.  A.  relación ,  no  quiet 
ro  alargar  más  de  suplicar  á  V.  A.  que  mande  remedia- 
11o  todo  con  brevedad,  con  grandes  castigos,  según  las 
maldades  destos  infelices  hombres  requieren,  acordán- 
dose V.  A.  deque  si  están  asoladas  y  perdidas  estas 
tierras  tan  inmensas,  es  y  ha  sido  por  falta  de  castigos. 
Las  violencias  y  pecados  inespiables,  que  los  cristia- 
nos de  estas  tierras  suelen  hacer,  de  traer  hurtados  in- 
dios de  la  Tierra  Firme  á  vender  á  estas  islas  por  escla- 
vos, cada  dia  las  hacen;  y  ahora  quince  días  ó  veinte 
, entraron  dos  ó  tres  navios  cargados  de  indios,  y  á  la 
isla  de  Cuba  van  también  cada  dia  aavíos  cargados  de 
ellos  erf  esa  Tierra  Firme.  Y  en  la  Margarita,  que  es  en 
las  Perlas,  está  una  ladronera ,  que  no  hay  quien  los  vaya 
á  la  mano,  salteando  y  destruyendo  aquella  Tierra  Firme 
más  de  lo  que  está  destruida.  Por  manera,  que  parum 
est,  justas  leges  condera,  nisi  exeoutioni  mandentur. 
V.  A.  ^o  mande  remediar  por  servicio  de  Dios :  no. pe- , 
rezcan  ya  más  ánimas  de  las  qué  están  plantadas  ^n  los 
ini@iernos  por  esta  causa,  que  son  infinitas. 
.  Tomo  VIT.  .  '  28  , 
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El  licenciado  Seirato  es  rectísimo  y  gran  juez,  y  plu- 
guiera á  Dios  que  V.  A.  tuviera  acá  siquiera  cuatro 
como  él,  á  quien  encomendar  la  reformación  deslas  In- 
dias con  el  Viso  rey  que  vá  al  Perú,  de  quien  se  espera 
que  ha  de  hacer  lo  que  debe  en  bien  de  aquellos  reinos. 
En  esta  isla,  después  que  vino  el  licenciado  Serrato,  ha 
hecho  gran  fruto  y  hará  mupho  más,  y  ha  redimido  mu- 
chos millares  de  castellanos  que  estaban  perdidos  de 
S.  M.;  porque  estaba  esta  Audiencia  tal  cual  yo  allá  afir- 
mé á  S.  M.  y  á  V.  A.  muchas  veces.  Ha  libertado  des- 
pués que  vino  algunos  indios,  que  tenían  por  esclavos; 
conviene  á  saber,  los  que  no  tenian  hierro;  díxome  que 
ha  consultado  á  V.  A-,  sobre  los  que  tienen  hierro  ó  están 
herrados  con  hierro,  que  dicen  ques  dado  por  S.  M.  (1) 

Ya  dixe  á  V.  A.  y  afirmé  diversas  veces ,  que  no  ha 
habido  en  todas  estas  Indias  uno  ni  ninguno  que  se  haya 


(1)  Ya  Cortés  en  1520  mandd  herrar  á  gran  húmero  de  in- 
dios, que  habían  sido  hechos  pírisioneros  en  la  batalla  de  Acacin- 
go.  Esta  costumbre  fue  generalizándose  tanto ,  que  en  1526  pro^ 
▼eyó  el  Rey  que  no  se  consintiese  ni  diese  lugar  á  que  nadie  tu- 
viese por  esclavo  ningún  indio  natural,  ni  se  permitiese  echarle 
hierro  en  la  cara  ni  en  otra  parte,  y  que  cuando  se  hubiese  de 
herrar  fuese  delante  de  los  Oñciales  Realen,  y  dando  bastante  in- 
formación que  era  ol  tal  esclavo  y  no  natuial  de  la  tierra,  ni  de 
los  prohibidos,  so  pena  que  el  que  lo  contrario  hiciere,  incurriese 
en  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes.  Dos  años  más  tarde, 
no  solo  no  se  cumplía  esta  prohibtcioD,  sino  que  la  misma  ley  ce- 
dió mucho  de  su  primitivo,  laudable  rigor,  impulsada  sin  duda 
por  la  fuerza  de  la  costumbre  y  la  influencia  de  intereses  particu- 
lares. En  efecto,  en  1528  se  mandó  que  los  señores  no  pudiesen 
herrar  á  sus  esclavos  por  su  propia  autoridad,  sino  por  mandado 
de  la  justicia,  en  cuyo  poder  estuviese  el  hierro,  so  pena^  de  que 
el  que  se  haUa£e  tener  hierro  y  haber  herrado  esclavo  sin  licen- 
cia de  justicia,  cayese  en  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  to- 
dos sus  bienes  para  el  físcc^  y  perdimiento  del  esclavo. 
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hecho  jastameate  esclavo,  desde  que  se  descubrieron 
hasta  hoy,  poique  todo  lo  he  visto  y  agora  }o  súinno  de 
nuevo.  La  razón  es,  porque  causa  ninguna  justa  no  ha 
habido  para  hacerlos  guerra,  ni  tampoco  ha  habido  au« 
torídad  de  S.  M.  ni  de  los  Reyes  pasados.  Porque  dado 
que  en  algunos  casos  los  Reyes  dieron  fó  á  falsas  infor^ 
maciones,  engañados,  y  lo  mismo  S.  M.  licencia  para  ha- 
cer guerra  con  ciertas  limitaciones  y  condiciones,  Y.  A. 
sea  cierto  que  hasta  hoy  nunca  se  guardó  carta,  ni  man- 
damiento; ni  provisión,  ñi  instrucción'  cerca  dcsto,  que 
S.  M.  y  los  Reyes  pasados  diesen,  009)0  más  largo  dejo 
probado  en  el  memorial  que  de  nuevo  ñrmado  de  mi 
nombre  dejé  en  ese  Real  Consejo,  allende  que  con  el 
hierro  del  Rey  se  han  hecho  millares  de  traiciones  y  for- 
mas, herrándolos  por  diversas  vias  y  cautelas  y  manas, 
que  cada  uno  que  lo  podia  haber,  inventaba. 

Por  tanto,  suplico  á  V.  A.  que  mande  muy  bien  mi- 
rar sobre  esto,  y  que  concluya  ya  de  una  vez  que  esta 
verdad  sea  declarada;  conviene  á  saber,  que  todos  los 
indios  herrados  y  por  herrar  se  aclaren  por  libres ,  por- 
que es  necesaria  aun  para  la  salvación  de  todos  los  espa- 
ñoles ó  los  más  destas  tierras,  que  tienen  injustamente  es- 
tos indios  opresos,  sin  la  cual  verdaderamente  no  se  po- 
dían salvar,  y  V.  A.  hará  justicia,  y  no  quiera  echar 
V.  A.  sobre  su  ánima  los  pecados  que  estos  hacen. 

Aquí  se  dice  que  el  licenciado  Sandoval  no  ha  exe- 
€ulado  las  leyes  de  S.  M.  en  la  Nueva  España,  y  que  no 
ha  quitado  los  indios  á  los  oficiales,  que  tan  indignamen- 
te los  lienen.  Yó  no  lo  quiero  creer,  pero  tampoco  creeré 
que  es  sancto,  hasta  que  vea  el  testimonio  que  dá  de  lo 
que  hace,  el  cual  espero  que  será  bueno  y  cual  Y.  A. 
espera.  Bien  presumo,  y  cuasi  soy  cierto,  que  no  hará 
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á  sabiendas  cosa  que  no  deba,  pero  temo  las  maSas  y 
maldades  de  Jos  de  aquestas  partes,  qoe  podrán  estor- 
barle á  que  no  prosiga  su  recta  intención. 

También  se  dice  que  van  de  la  Nueva  España  doce 
procuradores  á  suplicar  de  las  leyes,  y  entre  ellos  sé  dice 
.  que  van  frailes,  que  no  lo  terne  por  milagro.  A  V.  A. 
suplico,  por  amor  de  Jesucristo,  considere  los  motívos^ 
que  tiene  cada  uno  y  por  qué  rodeos  se  palia  y  colora  la 
maldad  é  injusticia.  Tema  la  justicia  y  ley  de  Dios  y  mán- 
deles á  fodos  dar  el  pago  que  merecen,  porque  cada  uno 
lleve  de  retorno  al «aenos  gran  confusión;  y  mire  V.  A. 
que  por  la  menor  letra  que  se  afloxase  de  las  leyes,  seria 
causa  que  S.  M .  cosa  justa  nunca  proveyese,  siendo  con- 
tra sus  tiranías *de  los  que  acá  están,  que  alcanzase  su 
debido  efecto  y  asi  pereciese  poco  á  poco  la  obediencia 
real,  y  por  consiguiente,  este  mundo  de  acá. 

Y«i  V.  A.  bebiese  de  cirios,  seacomo  á  quien  pidiese 
cosas  absurdas  y  claramente  malas ,  como  estas  que  es- 
tos pretenden,  que  no  es  menos  que  pedir  que  se  que- 
brante y  pierda  la  ley  de  Dios  y  que  destruyan  el  linage 
humano,  sin  que  nadie  les  pueda  punir  ni  estorbar.  Su- 
plico á  V.  A.,  y  con  lodo  el  acatamiento  que  á  mi  prín- 
cipe y  señor  debo,  requiero  mili  veces,  si  fuese  necesario, 
.  que  los  suspenda  y  detenga,  hasta  que  yo  coqao  parte  qiíe 
soy,  lo  uno  por  la  defensión  de  la  libertad  de  mis  ove- 
jas, las  cuales  sin  ella  no  pueden  ser  traida$  á  Dios. ni  yo 
con  ellas  puedo  exereer  mi  oficio  pastoral,  y  lo  otro  por 
lo  que  toca  á  mi  honra  que  es  mi  interese  de  haber 
negociado  estos  negocios  y  informado  á  S.  M.,  sea  cita- 
do y  llamado,  que  yo  iré  dentro  del  término  que  V.  A. 
me  mandare  asignar  á  responder  y  resistirlos  con  el  ayu- 
da de  Dios,  y  convencerles  y  confundirles  y  proballes- 
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cómo  mereceü  ser  hechos  cuartos,  por  lo  que  vienen  á 
procurar.  * 

Y  también  seria  razón  y  justicia  que  V.  A.  en  co- 
.  sa  tap  ardua,  importante  y  perjudicial  á  tantos  pueblos 
y  gentes,  no  se  oyesen  esos  sus  capitales  enemigos  que ' 
no  mueren,  ni  sudan,  sino  por  roballos  y  matallos,  sin 
que  todo  este  orbe  de  los  indios  pusiese  un  procurador 
univeráal  que  respondiese  y  volviese  por  ellos.  Y  porque 
el  navio  se  quiere  partir,  no  puedo  escribir  más  largo. 
Nuestro  Señor  alargue  y  prospere  la  gloriosa  vida  y  Real 
estado  de  V.  A.,  amén. — De  la  ciudad  de  Sancto  Domin- 
go de  la  Española,  á  15  de  Setiembre  de  1544. — Siervo 
de  V.  A,  que  sus  Reales  manos  besa. — ^Fr.  Bartholomé 
de  Las  Casas,  obispo  de  Chiapa. 


Antecedentes  kblatitos  al  viaje  de  los  Gebónimos,  como 
gobernadores  de  la  isla  española  (1). 


Carta  de  Fr.  Cardinalis  é  los  Gobernadores  á 
nombre  del  Rey  é  Reina,  al  general  de  la  orden  de  San 
Gerónimo,  fecha  en  Madrid  8  de  Julio,  1516.  E¿  credeñ- 


(1)  Colección  diplomática  de  la  Academia  de  la  Historia.— 
A.  1516.— Documento  2.--Coleccio%  de  Muñoz,  t.  lxxv.— El  ori- 
ginal consta  de  diez  y  siete  hojas  en  folio,  cuyo  éstracto  hecho 
por  este  ilustre  historiador,  es  el  que  publicamos. 
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cial  á  fevor  del  tesorero  de  Baza,  para  que  lo  qae  este  la 
dijere ,  ponga  por  ob  ra  ( 1 ) .       ' 

Otra  al  mismo  de  JFV.  Cárdtnalis  con  la  misma  fe- 
cha. Dícele  que  el  tesorero  de  Baza  le  hablará  sobrg  que 
envié  dos  religiosos  «pal-a  que  vayan  á  dar  orden  como 
Nuestro  Señor  sea  servido  en  aquellas  partes  (de  las  In- 
dias), y  la  tierra  se  pueble,  y  quiten  y  pongan  para  ello 
las  personas  que  les  pareciere,  y  fecho  esto,  se  podrán 
volver.» 

Instrucción  que  llevó  el  tesorero  de  Baza,  del  tenor 
siguiente: 

«Que  SS.  AA.  han  seido  informados  que  en  las  cosas 
de  las  Indias  no  ha  habido  hasta  agora  tan  buena  orden 
como  fuera  razón,  así  para  convertir  los  indios  á  nuestra 
santa  fée  católica  é  instruillos  y  enseñarlos  en  las  cosas 
della,  como  en  el  buen  trato  de  los  dichos  indios,  á  cuya 
causa  "han  venido  en  mucha  diminución,  tanta,  que  sino 
se  remedia  luego,  diz  que  se  acabarán  de  despoblar  las 
principales  islas  de  aquellas  partes*.  De  lo  cual  todo  diz 
que  ha  seido  causa  la  desordenada  codicia  de  los  que  han 
ido  á  poblar  destos  reinos  aquellas  tierras,  y  de  las  per- 
sonas que  se  han  enviado  á  las  dichas  Indias  para  gober- 
nación dellas,  así  en  las  cosas  de  justicia,  como  en  las  de 
hacienda.  Y  que  SS.  AA.  como  cristianos  doliéndose  de 
un  tan  gran  daño  como  este,  dejando  remediarlo,  prin- 
cipalmente en  lo  espiritual  y  después  en  lo  temporal,  vis- 
to que  npn  se  puede  bien  proveer  sino  veyendo  la  tierra 
y  conosciendo  la  condición  é  manera  de  los  naturales,  y 


(1)  Al  margen  de  letra  del  Sr.  Muñoz:  Las  primeras  seis  hojut 
tocantes  al  despacho  de  los  Gerónimos  por  el  cardenal  Cisneros, 
«on  de  letra  coetánea. 
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que  ninguiia  persoaa  se  ha  enviado  hasta  a^ora  á  las  di- 
chas  Indias,  en  quien  i)0  haya  reinado  la  codicia  más  de 
lo  que  fuera  razón,  como  dicho  es,  han  acordado  enviar 
para  el  remedio  de  lo  susodicho,  personas  religiosas  en 
quien  no  pueda  caber  codicia.  Y  p?ireciéndoles  que  en 
ninguna  religión  se*  hallarán  personas  tan  hábiles  para 
poner  en  la  orden  que  convenga  á  las  dichas  Indias  como 
en  la  suya,  a?í  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  ni 
que  con  mejor  voluntad  lo  hagan,  han  acordado  que  las 
personas  que  han  de  ir  sean  de  su  religión  (1).  Y  que  por 
esto  SS.  AA.  les  ruegan  mucho  que  escojan  luego  dos 
personas,  para  que  juntamente  con  ellas  entendamos  en 
la  forma  que  se  terna,  para  que  los  dichos  indios  sean 
convertidos  á  nuestra  santa  fée  católica  é  instruidos  en 
las  cosas  della,  ques  lo  que  principalmente  desean 
SS.  AA.,  y  se  conserven  y  multipliquen  los  que  hoy  hay, 

^  las  rentas,  de  SS.  AA.  sean  aprovechadas ,que  en 

esto  harán  gran  servicio y  SS.  AA.  lo  recibirán  en 

muy  señalado  servicio é  nosotros  seremos  sus  procu- 
radores   Solicitad  al  dicho  general  para  que  luego 

nombre  dichos  religiosos  é  los  haga  venir  con  vos..... 
Fecha  en  Madrid,  8  de  Julio  de  51 6. 

Recibidas  estas  cartas,  el  general  llamado  Frei  Pedro 
de  Mora  ayuntó  los  del  capítulo  privado  en  la  dicha  or- 
den por  Agosto  de  1516;  trataron  el  negocio  y  dieron 
respuesta  al  Cardenal  y  al  Embajador  con  dos  priores 
de  la  Orden,  que  fueron  Fr.  Gonzalo  de  Frias,  prior  de 

(1)  En  la  vida  inédita  del  primer  Arzobispo  de  Granada,  capí« 
tnlo  2.**,  hablando  lie  esta  orden  se  dice:  «que  estaba  muy  reco- 
gida j  en  fama  de  las  mayores  órdenes,  de  mejor  regida  de  ^^^vl-- 
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Santa  María  del  Armedilla  y  Fr.  Antonio  de  Santa  Cruz, 
prior  de  la  Sisla.  La  respuesta  '  es  como  sigue  en  sus- 
tancia: 

((Gracias  por  el  buen  concepto  de  nuestra  orden..... 
en  el  capítulo  se  han  ofrecido  dudas,  que  no  pueden*  re- 
solverse sin  comunicar  con  vuestra  reverendísima  seño- 
ría. Parece  ordenarse  la  ida  de  los  religiosos,  principal: 
mente  para  instruir  é  informar  á  los  indios  en  la  fée  y 
para  que  ellos  sean  multiplicádps  y  aprovechada  la  Real 
hacienda. 

))Para  lo  primero,  ofrecemos  nuestros  religiosos,  ha- 
ciéndoseles monasterios  dó  puedan  tener  observancia,  no 
sea  que  por  ganar  las  ánimas  agenas  pierdan  las  suyas 
propias. 

))Cuanto  á  lo  segundó,  bien  que  asunto  mere  secular, 
ya  lo  procurarían  los  religiosos  por  servir  al^reino  y  á 
vuestra  señoría.  Mas  no  se  compadesce  multiplicarse  los 
indios  é  aprovechar  las  rentas  Reales,  porque  al  presente 
trabajando  los  indios  todo  lo  posible  y  no  dándoles  muy 
cumplido  mantenimiento,  las  rentas  Reales  tienen  su  cier- 
ta cuantía,  la  que  se  desminuiria  luego  que  se  tratare  de 
quitarles  parte  del  trabajo  y  mejorarles  el  mantenimien- 
to, etc.  La  empresa  parece  imposible,  que  no  se  podría 
desempeñar  y  se  daría  ocasión  de  creer  no  se  cumplía. 

»Pero  lo  cierto  es  que  nuestros  religiosos  no  sabrán 
hacer  bien  este  negocio,  que  si  religiosos  han  de  ser, 
mejores  serán  los  que  tienen  allá  puonesterios  y  autori- 
dad. (Otras  varias  razones  de  escusa.), 

»No  obstante,  si  absolutamente  se  nos  manda,  ahí  van 
cuatro  compulsorias  que  V.  S.  enchirá  en  quien  gustare; 
mas  prevenimos  será  bien  no  se  les  fuerce,  sino  se  les 
llame  primero,  para  que  vayan  de  buena  voluntad.» 
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Respuesta  del  Cardenal  en  pf esencia  del  Embajador 
y  del  Obispo  de  Ávila,  estando  otrosí  presente  eV  prior 
del  Armedilla,  el  prior  de  San  Leonardo  y  el  prior  de  la 
Sisla. 

«No  en  menos  tenemos,  Padres,  vuestras  discretas 
escusas;  que  la  buena  voluntad  que  siempre  habéis  te- 
nido é  tenéis  al  servicio  de  SS.  RR.  AA.;  porque  las  es- 
cusas son  de  personas  cuerdas  que  miran  con  mucha  pru- 
dencia el  peso  de  las  cosas.  Y  tanto  más  nos  convidáis  á 
encomendaros  el  negocio  sobredicho  de  las  Indias,  cuan- 
to más  conocemos  en  vuestras  escusas  vuestra  mucha 
suficiencia  y  habilidad  para  todo  lo  que  se  os  quiera  en- 
comendar. ^  t 

El  caso.  Padres,  es  el  que  agora  diré.  Porque 
los  secretarios  en  el  crédito  que  enviaron,  no  coge- 
ron  enteramente  !o  que  tes  quesimos  mandar  que  escri- 
biesen. 

))En  tiempo  de 'los  Reyes,  de  esclarecida  memoria, 
nuestros  señores  D.*  Fernando  é  Doña  Isabel,  que  en  glo- 
ria sean,  cuando  las  sobredichas  Indias  se  ganaron,  fue 
dubdado  en  el  Consejo  Real  si  los  sobredichos  indios  ha- 
blan, segund  justicia,  de  ser  libres  ó  tenidos  por  esclavos. 
Y  fue  concluido  deiure  coeli  (1)  é  por  otras  determi- 
naciones que  para  esto  hay,  que  pues  los  diohos  indiou 
eran  gente  pacífica,  que  no  empecían  á  estos  reinos  ni  á 
otros,  y  tenian  por  mano  de  Dios  aquella  su  tierra,  quia 
Domini  est  térra  et  plenitudo  eius,  en  la  cual  ellos 
hablan  hasta  allí  vivido  en  libertad,  que  justamente  no 
les  podia  ser  quitada,  mayormente  qoe  muchos  dellos 


(1)    Sin  duda  contrapone  eljuf  coeli  ni  jus  ^tf//i*.— Nota  de 
Muñoz. 
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con  paz  rescibieroQ  á  los  nuestros.  Por  las  cuales  cansas 
parescia  que  debían  ser  libres.  Pero  por  ser,  como  era 
genle  sin  fée  ni  doctrina,  sin  las  industrias  é  buenas  artes 
en  que  se  suele  ejercitar  la  razón  humana,  que  les  eraj 
expediente  é  provechoso  servir »  mientras  que  esto  de  la 
fée  é  buenas  artes  se  les  enseñaba,  en  tal  que  el-servicio 
fuese  más  de  fijos  que*  de  esclavos.  Y  para  hacer  esto 
con  mejor  conciencia,  ganaron  los  sobredichos  Reyes,  de 
esclarecida  memoria,  de  nuestro  muy  Santo  Padre  entera 
facultad,  como  más  largamente  paresce  por  su  bula. 

»Los  caballeros  é  criados  de  los  sobredichos  Reyes 
con  deseo  de  aprovechar  sas  haciendas ,  solicitaron  á 
,sus  Reales  personas  para  que  les  ñciesen  mercedes  á 
cada  uno  dellos  de  cierto  número  de  indios;  de  suerte  é 
manera,  que  los  sobredichos  Reyes  los  tenían  por  la  bula 
apostólica,  como  dicho  es,  para  enseñarlos  en  la  fée  é 
instruillos  en  buenas*artes,  y  entre  tanto  servirse  dellos. 
Los  cuales^  que  asi  obtienen  la  sobredicha  merced  de  nú- 
mero de  indios,  como  su  principal  intención  fue  codicia 
de  servirse  de  los  susodichos  indios  para  que  les  sacasen 
oro,  olvidada  la  intención  (1)  y  doctrina  de  la  fée  se- 
gund  en  esta  corte  se  ha  proclamado ,  han  puesto  tan 
grave  yugo  de  servi  dumbre  en  los  dichos  indios,  que 
opresos  de  intolerable  trabajo,  no  solamente  han  apro- 
vechado muy  poco  en  la  fée,  más  de  gran  número  que 
habia  dellos  es  asi  despoblada  la  tierra  que  á  pocos  años 
si  no  se  remediase,  se  espera  quedar  sin  morador  é  de- 
sierta. 

))É  esta  relación  hicieron  al  rey  D.  Hernando  (que  en 
gloria  sea)  al  tiempo  de  su  última  enfermedad,  sed  per 


(1)    Asi,  quká  eirror  por  instrucción. 
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ev>enZum  mortis  no  pudo  remediar.  Después  acá  2K)q  ve- 
mdos  religiosos  de  las  Indias  éotraspersonas,  que  dolién- 
dose de  tan  innumerable  perdición  de  ánimas,  que  por 
sacar  oro  son  muertas,  é  doliéndose  de  tan  gran  tierra 
así  despoblada,  nos  han  solicitado  con  muchas  peticiones 
é  informaciones  hechas  sobre  el  mesmo  caso. 

))Nos,  veyendo  que  los  hacedores  de  los  dichos  seño- 
res que  tienen  de  merced  los  sobredichos  indios,  hacen  en 
'algunas  cosas  contraria  relación,  para  ser  informados  de 
la  verdad  hemos  demandado  ala  Orden  dos  ó  tres  reli- 
giosos, los  cuales,  veyendo  el  negocio  por  sus  propios 
ojos,  nos  informen  de  la  verdad,  ó  viniendo  á  esta  corte  á 
hacer  relación,  ó  como  mejor  fuere  para  el  negocio,  es- 
cribiéndonos por  cifras  todo  lo  que  cumpliere.  Y  este 
Consejo  Real  se  ha  (Jeterminado  de  escoger  religiosos  de 
vuestra  Orden,  porque  os  tenemos  por  personas  cuerdas 
y  que  no  tenéis  ocasión  para  que  os  venza  codicia,  como 
podría  ser  venciese  á  los  de  las  órdenes  mendicantes.  Y 
aun  porque  tenemos  memoria  en  este  Consejo  Real  que 
en  los  tiempos  pasados,  estando  enperplegidad  de  la  ex- 
pedición de  algunos  negocios  que  requerían  fidelidad  y 
prudencia,  no  hallamos  otro  remedio  que  encomendarlos 
á  religiosos  de  vuestra  orden ,  los  cuales  á  gloria  de  nues- 
tro Señor  dieron  tan  buen  cobro,  que  la  experiencia  de 
lo  pasado  nos  dá  causa  que  03  encomendemos  esto  de 
presente  (1). 


(1)  Parece  alude  á  la  reforma  que  los  Revés  ordenaron  del  or- 
den militar  de  Santiago  y  se  hizo  por  Ger<5nimos  desde  1499^  á 
1504.  V.  Sigüenza,  Hist.  III  parte,  lib.  I,  cap.  18,  el  que  con  mo- 
tÍTO  de  otra  reforma  parcial  encargada  á  Gerónimos  po«*  el  Obis- 
po de  Córdoba  en  1509,  dice  que  su  religión  era  llamada  de  mu* 
chas  partes  para  reformar  y  eso  la  producia  odiosidad.  Otra 
reforma  por  la  misma,  ib.  Wl.-^fNoia  de  Muñoz.) 
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))É  si  paráis  mientes  á  aquesta  relación,  ques  muy  di- 
ferente de  la  que  hizo  el  secretario,  podréis  ver,  Padres, 
claramente  cómo  cesan  las  sobredichas  escusas.  Pues 
queremos  los  sobredichos  religiosos  no  para  más  que 
para  ser  testigos  de  lo  que  pasa.  Y  estamos  determina- 
dos en  este  Consejo 'Real  á  les  dar  autoridad  é  fée,  cuan- 
ta se  daba  antiguamente  en  los  concilios  á  los  testigos  si- 
nodales qué  erant  exceptione  maiores,  y  cualquiera 
que  osaba  contradecirlos,  por  el  mismo  caso  era  segund 
los  derechos  antiguos  gravemente  geniado.  Y  pues  fi- 
nalmente. Padres,  concluis  que  cuanto  á  nuestra  deter- 
minación .si  de  todo  en  todo  nos  determinamos  que 
vayan  los  sobredichos  dos  ó  tres  religiosos  á  las  Indias, 
qué  haréis  lo  que  cumple  al  servicio  de  SS.  AA.,  que- 
.  dará  que  el  domingo  en  la  tarde  nos  iremos  á  San  Geró- 
nimo para  dar  conclusión  en  este  hecho.  Y  entre  tanto, 
Padres,  vos  encomiendo  que  cada  uno  de  vosotros  tenga 
pensados  tres  ó  cuatro  frailes ,  que  le  paresciere  serán  pa- 
ra aquesto,  y  los  escriba  apartadamente  en  su  papelejo, 
y  haga  lo  mismo  el  prior  de  San  Gerónimo.» 

El  domingo  en  la  tarde  vino  el  Cardenal  con  el  Em- 
bajador y  el  Obispo  de  Ávila  á  dicho  monasterio,  y  jun- 
tos dichos  priores  y  el  de  San  Gerónimo,  estando  pre- 
sente el  dicho  P.  Fréi  Lope,  el  Cardenal  mandó  que 
cada  uno  de  los  priores  señalase  la-persona  que  más  bien 
le  pareciere.  Señaladas  algunas,  el  Cardenal  remitió  al 
P.  General  la  elección  y  el  modo  de  ganar  la  voluntad  á 
los  elegidos,  y  para  ayudar  al  General  á  persuadirlos  fue 
destinado  Bartolomé  de  Las  Casas)  clérigo  que  venia  de 
Jas  Indias. 

El  General  después  de  muchas  dificultades  poi*  la» 
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escusas  de  varios,  nómbrft  al  fin  aal  P,  Fr.  Luis  de  Sevi- 
lla, prior  qu3  era  á  la  sazón  del  monasterio  de  la  Mejo- 
rada y  Fr.  Alonso  de  Santo  Domingo  (1)  prior  que?  era  de- 
San  Juan  de  Ortega  y  profeso  de  la  Sislá,  y  á  Fr.  Ber- 
nardino  de  Manzanedo,  profeso  de  San  Leonardo  (2);  y 
fue  con  ellos  por  compañero  del  prior  de  la  Mejorada 
Fr.  Juan  de  Salvatierra,  profeso  del  monasterio  de  la 
Mejorada.»  Los  cuales  aunque  contra  su  voluntad  se 
prestaron  por  obediencia;  y  dia  de  San  Martin  á  1 1  de 
Novieinbre  de  516  abzaron  velas  del  puerto  de  San 
Lucar: 

Los  poderes  é  leyes  é  ordenamientos  que  llevaron, 
allende  de  otras  instrucciones  y  avisos  secretos,  son  los^ 
siguientes:  (3)  . 

Poder, para  los  gobernadores  y  justicias  de  islas  y 
Tierra  Firme  que  les  den  favor  y  ayuda  á  los  tres  reli- 
giosos y  á  cada  uno  in  solidum  para  quitar  cusilesquier 
justicias  y  otros  oficios*. 

Poder  á  justicias  y  concejos  del  mar  Océano  que  les 
favorezcan  in  solidum  en  cuanto  mandaren  para  refor- 
mación y  buen  regimiento. 

ídem  para  quitar  cualesquier  indios  á  quien  los  tu- 
viere y  hacer  información  legítima. 

Sigue:  Sumario  dé  las  ordenanzas  sobre  el  buen  tra- 
tamiento de  los  indios,  fechas  en  Valladolid,  23  de  Ene- 
ro, 1513. 


(1)  Este  fue  uno  de  los  que  por  disposición  de  los  Eeyes  en- 
tendieron en  la  reforma  del  drden  de  Santiago.  Vid.  Sigüenza, . 
III  parte,  pág;  93,  col.  2.-^N'ota  de  Muñoz, 

(2)  Sigüenza  escribe  que  lo  era  de  San  Juan  de  Ortega. 

(3)  Traelos  á la  letra  Sigüenza,  historiado  i&  drden  de  San 
Gerónimo,  lib.  I,  cap.  25;  y  en  el  siguiente  26  Irae  á\la  letra  el. 
Memorial  de  Fr.  Bernardino  de  Manzanedo. 
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Ordenanzas  añadidas ,  declarando  las  anteriores: 

((1/  Que  las  mugeres  casadas  no  sean  obligadas  á 
ir  á  servir  con  los  indios  á  las  minas. 

))2l.*  Que  los  niños  y  niñas  menores  de  catorce  años 
no  sean  obligados  á  servir  en  cosas  de  trabajo. 

»3.*  Qué  forma  se  terna  con  las  mugeres  indias,  que 
han  de  trabajar  para  que  no  sean  malas. 

))4.*  Que  los  indios  sean  obligados  á  servir  nueve 
meses  al  año. 

))5.*  Que  el  servicio  que  los  indios  han  de  hacer, 
puede  S.  A.  hacer  dello  merced. — ^Fr,  Tomás  de  Atiea- 
za.— Fr.  Alonso  de  Buslillo. — Licenciado  Santiago. — 
Doctor  Palacios  Rubios. — El  Licenciado  Gregorio.» 

Los  lugares  poblados  que  hay  en  la  Española  son: 
ciudad  de  la  Concepción,  villa  de  Santiago ,  de  Puerto  de 
Plata,  ciudad  de  Sanio  Domingo,  \rilla  de  Salvaleon,  de 
Azua,  de  Buenaventura,  de  Bonao,  de  Puerto-Real,  de 
Lares  de  Guava,  de  San  Juan  de  la  Maguana,  de  la  Ye* 
rapaz,  de  Zabana,  villa  nueva  de  Yaquemo. 

En  todos  estos  susodichos  lugares  se  hallaron  en  el 
primer  repartimiento  que  hizo  el  Almirante  treinta  y  tres 
mil  quinientos  veinte  y  ocho  indios;  y  cuando  fueron  al 
segundo  repartimiento  que  hizo  Alburquerque  y  Pasa- 
monte  se  hallaron  veinte  y  cinco  mil  quinientos  cuarenta 
indios  con  viejos  y  muchachos. 

Hállanse  al  presente  en  los  dichos  lugares  vecinos  y 
moradores  cristianos  setecientos  quince  vecinos. 

Requij;imiertto¿que  llevan  los  gobernadores  para  los 
indios  que  de  nuevo  spjuzgan,  y  este  llevó  Pedrarias. 
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1515. — Cédula  de  la  manera  qae  se  haa  de  enco- 
mendar los  indios.. 

Sigue  el  papel  de  Bartolomé  de  Las  Casas. 

Sigue  una  carta  del  Licenciado  ZuazQ. 

1522.— Sigue  una  carta  de  Francisco  de  Garay  al 
prior  de  Mejorada. 

Siguen  dos  hojas  de  mano  del  colector  de  estos  y 
otros  papeles»  Fr.  Aspasles;  apuntamientos  en  q[ue  dice 
que  Juego  vinieron  nuevas  del  descubrimiento  de  Cortés, 
que  se  resolvió  para  remediar  los  males  de  Indias,  en- 
viar á  Fr.  Luis  de  Figueroa,  el  cual  «yendo  á  la  corte  á 
Valladolid  y  viniendo  para  proveer  en  el  despacho  de  su 
partida,  le  tomó  una  grave  enfermedad  de  que  finó  aquí 
en  la  Mejorada,  y  ansí  cesó  su  ida  y  cesaron  todos  los 
despachos  que  para  aquel  viaje  se  proveían. 

«Después  de  todo  esto,  oí  decir  y  tengo  por  cierto 
que  el  Emperador  estando  en  Granada  envió  por  el  Pa- 
dre Fr,  Alonso  de  Santo  Domingo,  profeso  de  la  Sisla  de 
Toledo,  que  habia  ido  con  el  dicho  Padre  Fr.  Luís  la 
primera  vez  que  fueron  en  aquellas  partes,  y  que  le 
daba  el  obispado  y  la  gobernación  y  poderes,  como  lo  te- 
nia proveído  para  el  dicho  Padre  Fr.  Luis  de  Figueroa. 
Y  que  el  dicho  Padre  Fr.  Alonso  se  despidió  lo  más  cor- 
tés y  religiosamente  que  pudo  del  Emperador  y  de  to- 
mar aquel  cargo  tan  trabajoso  y  se  volvió  á  su  monaste- 
rio de  la  Sisla  de  Toledo ,  donde  dende  á  poco  tiempo 
finó  en  paz  y  quietud  santamente,  ansí  como  él  era  san- 
to y  quieto  religioso.» 

1524.— Sigue  minuta  (incompleta  al  fin)  de  provi- 
sión Real,  de  1524. — (J).  Carlos,  etc.,  al  Almirante  y 
gentes  de  la  Española.  Ya  sabéis  nuestra  especial  obliga- 
ción de  mirar  por  el  bien  de  los  indios Para  que 
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estos  sean  mejor  tratados  que  hasta  aquí,  y  no  se  acaben 
del  todo  y  sean  dotrinados,  hemos  resqelto  se  pongan  to- 
dos en  pueblos  y  ayuntamientos  donde  estén  mucUos  jun- 
tos  más  á,.su  placer.......  para  que  haya  entre  ellos 

casamientos,  de  donde  resulte  multiplicación,  y  aun  para 
que  ellos,  viendo  que  se  les  hace  esta  tan  buena  obra,  va- 
yan con  mejor  voluntad  á   servir  á  las  personas  á  quien 

están  encomendados Y  considerando  que  el  P 

etc.,  era  persona  que  de  las  cosas  desas  partes  tenia  tan- 
ta noticia  y  experiencia,  acordamos  de  le  encargar  esta 

obra Porque  vos  mandamos». cumpláis  y  guarr 

deis  lodo  y  de  la  manera  que  él  lo  proveyere  para  fin  y 
efeto  que  los  dichos  pueblos  se  hagan,  y  todos  los  indios 
naturales  se  pongan  en  ellos.  Los  cuales  dichos  pueblos 
pueda  mandar  hacer  en  las  partes  y  sitios  que  á  él  bien, 
visto  fuere,  agora  los  tales  sitios  sean  de  personas  parti- 
culares, agora  de  concejos,  los  cuales  pu^a  tomar  con 
todo  el  término  y  cuantidad  de  tierras  y  jurisdicion  que 
viere  que. será  menester.  Y  que  para  hacer  los  tale^  pue- 
blos pueda  mandar  y  compeler  á  todos  los  que  tuvieren 
indios  en  encomienda  ó  en  depósito,  que  ayude  cada  uno 
á  hacer  las  casa^,  buhios  y  haciendas  en  el  pueblo  de  sus 
indios  se  bebieren  de  poner  en  qm  moren  y  de  que  se 
mantenganí  ítem,  le  damos  poder  y  facultad  para  que 
pueda  en  todas  esas  islas  y  tierras  quitar  los  indios  á 
cualquiera  persona  que  sea  por  causa  de  mal. tratamiento 
ó  absencia  de  la  isla,  ó  por  cualquier  otra  causa  que  á  él 
parezca;  y  que  todos  los  indios  que  así  quita  re,  ó^  vacaren 
por  muerte  de  quien  los  tenia,  los  ponga  en  los  dichos 
pueblos,  y  entre  tanto  que  esto§  se  haceu,  los  pupda  de- 
positar en  buenas  personas  ó  ponelios  en  algunas  hones- 
tas compañías  por  el  tiempo  que  le  pareciere,  y  que  lo 
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que  allf  adqpiirieroit  ó  grangearen  sea,  para  provecho  de^ 
líos  y  de  «us  Ladeadas  y  para  otras  cosas,  segan  á  él  le 
paresciere. )) 

«Para  todo  le  damos  poder  y  analamos  todo  lo  pro-  / 
veido  eb  ccHitra. 

*  »It^n,  le  damos  poder  para  hacer  ordenanzas,  ana- 
lar  las  hechas,  y  omnímoda  faculta  para  cuanto  conven- 
^  en  dicha  razón. 

))Item,  que  pueda  poner  en  su  lugar  una  ó  más  per- 
sotn^,  quitarlas,  ampliar,  moderar  facultades,*  etc.  Y  de 
lo  que  ansí  ordenare  y  mandare,  en  todo  ni  en  parte  ik> 
sé  pueda  apelar  ni  suplicar  para  ante  Nos  ni  para  ante 
ntiestro  Cmusego  Real.)) — (No  falta  al  fin  mas  del  cumpli- 
miento de  las  f(M*malidades  y  la  fecha,  que  debió  ser  por 
Agosto  de  1524.) 

Siguen  en  las  dos  hojas  últimas  copias  remitidas  al 
dicho  P.  Figueroa  de  las  cartas  y  capítulos  delias,  escri- 
tas á  Roma  en  razón  de  su  despacho.  Son  cuatro. 

1  .*  El  Rey  al  Buque,  embajador  en  Roma. — ^Vallado- 
lid,  15,  Agosto  52i. — Dícele:  Enviamos  á  la 'Española  al 
P.  Figueroa  con  ¿argo  de  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia, para  más  presto  convertir  y  establecer  aquella  gente 
para  el  buen  gobierno  de  la  tierra.  Le  presentamos  para 
el  obispado  de  Santo  Domingo,  vaco  por  muerte  de  Don 
Alexandro  Geraldino,  y  juntamente  queremos  so  le  enco* 
mirado  el  obispado  de  la  Concepción,  á  fin  que  con  la 
renta  de  ambos  se  sustente  cómodamente,  dejando  el  di- 
dio  Fr.  Luis  la  abadía  de  Santiago,  llamada  Jamaica,  á  la 
cual  presentareis  de  nuestra  parte  al  protonotario  Pedro 
Mártir,  del  nuestro  Consejo.  Dejando  también  Mártir  el 
priorado  de  Granada,  que  posee,  para  el  hijo  del  Conde 
de  Castro,  del  cual  no  se  ha  de  hacer  allá  presentación 

Tomo  VIL  29 
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algHBa,  por  cuanto  áNos,  como  patreii  del >íÉQCft  proveer 
acá....;  ¥  venga  Breve  eaque  S»  S*  imoc^  á  Er.  Lui$ 
aceptar  los  cargos  de  Presidente  y  demás  dícboa.  ; 

,      2.*    Id.  ektem.—lSí  Agosto,  aa*.    ?  ... 

Por  cuanto  las  iglesias  de  Santo  DqmoigQí  y>  4e  h 
doncepcion,  para  que  presentamos. al  P;.  Figaeroa  valen 
poco,  querríamos  se  le  aliviase .ea  lo  de  la,me^ia  anoata 
y  expedición  de  Bulas.  Poi  ende  supAicad  jd&  i^uestra 
parle  ai;  Papa,  baga  merced  al  dicho  Padres  de,  toa  ff  utos 
que  han^ corrido  en  ambas  iglesias.^ sen  \sí  del  c^b^dÜ^do 
de  lamaica,  después  que  están  Vacasy  y  qiie^su^Breyp  y 
Botas  se  expidan  por  via  extraordinaria,^' ^tregándi)las 
al  presentador  sin  pasar  por  la  cámara  iiiponeancilteria, 
por  escusar  los  grandes  ^gastos  y  dilaciones  que.  por  ^ta 
via se  ofrecen.  .    .^ 

3.*  Id.,  al  muy  Santo  Padre,  presentándole  por.  me- 
dk>  del  Duque  de  Sesa  al  P.  Figuerc^  para  el  obispado  de 
Santo  Domingo,  vaco,  y  rogándole  encomiernte  al  iDÍsmo 
la  igliBsia  de  la  Concepción .— r(La  misnia  fecha  S) 

i.^  Id.  á  Mons^u)r  de  la  Roxa^  del  nuestro  Gonaejp 
secreto  íy  nuesíro  embajador  en  la  cóíte  de.  Roma.  lü 
P.  Figuéroa  envía  á  Roma  persona  propia  para  \m  oQgQ- 
cios,  deque  escribimos  al  Duqi^e,  y  .otros  jjtte.se  ofriece- 
ján.  Favorecedle  en  todo,  para  que.despaohe  presto  y 
bien.  ; 

(No  puede  leerse  la  fecbay  pero^debe  ^ei^ia  n^bm^) 
^¿íoUi  de  MmMj    •        ^    . 
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RfiPÍBSENtÁCIOÍÍ  HBCHA"  FÍ)»  ÉL  tóOEKClADÓ  FjlLCON  ÍN  CtíN- 
m¿ÍO  PtiOtÉ^CíkL,  6OBBI:  LOS  DAÑOS  t'MOILBS'nAi;  QUBM'l^ACblf 


Í:LQ8milT0B((Í).   '  -^ 


Bl  Ucebdado  Fra»sisca.  Eaicoe^  e¿  mombre  délos  tOr 
torales  deste  kíoo  iddiPírú,  por, quien  se  me  ha  ecmeti^- 
do  y  mandado  pida  to.cpie  Tiere  que  xx^nvicme  en  este 
santo  concilio,  para  que  se  remedien  las  ánimas  ^yiepo- 
ciendast  de  los  españoles  y  se  quiten  Ips  iixipediaiehtos 
que  se  han  puesto  á  la  ^<»>n¥ersíon  é  instrucoíon  de  los 
indios.én  las  cosas  deñuestra^  sántfet 'fée  católica ,  some* 
tiendo  túáQ  lo  qu6  dixére  á>  la  corrección  de  la  Santei 
Madre  Iglesia  y  de  este  'S^nte  coneilio,  trataré  de  ^lo 
los  agravios  que  los  indios  reciben,  teniendo  'los* má^ 
de  los  que  se  íos  hacen;  porlícitos,  porque  los  demás 
agravios  q^  reoiben,  yaiOstá  proveído  y* entienden  todos 
lo  que  len  ello  se  debe  hacer.  . 

<  Para  que  lo  que  Q^>d^  dice,  llevé  fundamento  ^t^ngq 
por  necesario  tratar  del  derecho  que  S*  M.  tiene  á  eMls 
partes  de  Indias;  y  no  porque  entienda  que  ^  de  parte  de 
S.  M.  baya  descuido^  ni  vohiatad  de  exceobsr,  ni  tal  es 
de  presumir^  antes  parece  lo  contrado,  por  las  leyes  y 
cédalas  y  provisiones,  que' ha  dado  para  el  bien  y  gobier- 
no destas  partes  y  buen  tratamiento  délos  naianile8;8ok> 


(1)    HB.  de  l&.BiblMeaiífaeiiml.^í.SQ. 
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^  nímré  para  qae  se  entienda  la  colpa  qoe  ha  habido  j 
h^  M  no  haberse  exeoatado  lo  qne  tan  crí^íanameate 
^tí¿k  proveído^  y  para  que  los  qne  contra  eHo  tienen  los 
MQOrios  y  libertad  y  haciendas  de  los  naturales,  entien^ 
dauel  €s(ado  enque  Qstán  eltosy  los  que  lo  hanoonsw* 
t¡do>  y  ea  este  j^afito^  concibo  «se  les  4é  el  reme<]yio  qoe  haa 
menester,  y  no  se  escasmi  eon  la  jgtiorancia  qué  han  pre* 
tendido  que  tuvieron  al  principio. 

Para  lo  coal,  presupongo  que  uno  de  dos  títulos  pue- 
de S.  M.  tener  á  estas  partes  de  Indias*  El  primero  de 
gnerra,  feA  segundo  ^  la^  (X)ncesÍQa  qoe  él  Papa  Ale* 
xati^hró  YI  le  hizo  dellas,  porque  los  demás,  que  algunos- 
quieren  fií^r^  son  sin  fuodameoto,  y  no  hay  para  qué  te*^ 
ferirlos. 

En  duanto  al  primero»  >^6tá  claro  que  la  entrmia  de 
los  espiadas  en  estos  reinos-  fue  ilícita  y  qtm  no  hubo 
deredib  para  conquisterios»  ni  e^usá  alguna  de  haeeries 
gcfórra.  Y  que  en  caso  que  la  bofoiera^o  se  guardó  con 
losnatóralesdellos  las  cosas,  que  dicen  algunos  quese  re- 
quieren contra  los  que  la  común  tienen,  que  por  la  idola- 
tría sé  les  -pudiiMrah^eer  etta^uerra,.  poiique  nilesamo- 
nestaron<qae  lade&asen,  ni  les  dieron. á  entender  que  ve*- 
nian  para  ello  y  para  su  bien;  antes  vieron  lo  contrario, 
porque  los  vieron  entrar  matando  y  robando  y  haciendo 
otros  delitos.  .     .        ;»  * 

Y  en  cuanto  al  segundo  título,  de  la  concesión  qoe  el 
Papa  Alexandfo  YL  hizo  á  los  Reyesfjde  Cs^illa,  es  ^sa 
<:onociiia  que  por  ella  no  se  les  concedió^  poder  hqcer 
guerra;  sitio  en ios' casos  quede  derecho  se  puede  hacw, 
aifisenoa.seles  cosncediéron  Jiots  seioríos  ni  haciendan  de 
los  naturales  destas  partes.  Y  aunque  en  ellas^e  4ice  que 
los  hace  señores  destas  partes  y  les  conche  todas  las 
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tieitMyjiMrÍ9$c^op(^.é6il94^  a^^0Uo6aiit  de  eiit)»Ml6r 
Bfíbre  k»  seacfríoa^q^elot^SQi^  de^s  portas  tciofau  jut 
^las^  á/  oíaoera  4e  imperio,  para  elea<o  djá  lapredi<^ci^ 
del;  Ey^mgelioypor  lo  oqfd»  o^  saJe^  qn^óá  los  dfcbos 
añoi;6)9|iii  á  sua  9i|$i9pore9^1agitiwo9  eV#3Porio  que  leniai^j 
en  eUt9,  ni  si^(  haoíeii^  á  eK^  y  ^  todM  los  dej^^si  >  níi 
80  les  pudoquMi^früi  es  4§  ^eei^qoe  tal  tóese,  1^  iptonn 
cion  del  Papa.  *  ;  ¡      •  .  ; 

,  i)^Q  presapaestp  se  sigae;  lo^firú^erOri  qqe  si  lo% 
sfjioresdc^tos  reíaos  á  S9s  nacesofes  y  los  mfsaios  rei^. 
Bpsr  vmiesea  á  est^pr  <^Q|0  podríap  venir  y  veodráji,  goqi 
eA  ayuda  de  Dios,  qae  se  creyese  dellos  qae  los  qu6rri«iK 
y  ^sHagiafk  y  pqi^fi^Q  goJ^priv^  justa  y  orlstiaaameiHe,  se 
les  ha  de  restituir. 

w  É  aunque  esto  es  asíi  me  parece  cp^  $.  M.  cumide 
coa  tener  intencáon  fie  se  los  i3íiji(ndar.ne|^|tuiif,  como  soy 
iifáovm^i^  qv^  lox^eció  el  EaipiB^^y^r^.iip^trpsemMr,^^^ 
gloríosa  niepa^^^  y  quf ajusta  yr/ciíst^n^iiQe^te  letfo^ 
respQ|]^í4pJI^>JP^^^i'!^  ^^  d^^rloSfi  cuyos  eran, 
pc^  los{:randf)s  danqs  que  á  ios. mesjtnos  señares  y  s^ 
ditos  se  les  ^guiri^;  dellp>  tp^^ftfie  á  su  infid^licM}  y 
la  ofenda  qua  se  biQÍera  á  J[)iostNue9tiro  Señor  y  iof^ria^ár 
la  reUgiojQ  cristiana,  como  Blelqpe.iiobiese  toipado  oii^ 
e^NjtdítJi^  quisiera  re^tuwj^Q^yo- era,  fy  )e  bailase  I^qq^ 
y  que  no  se  podia  aprovechar  «d^f^eAtesmatjsrs^  harki 
mfltl  en  res^tuír^^     ^    ..».:.  •  ,,  . 

,^  U^gun4^,sefinj^q«^t^^ 
das  y^:r<sat9B;qu6  í^MqW^á^o  &  iQsq^e  Ips.  tf^iw^  fg, 
debenre^ituir l»egoápp]^:4rP%!^<^nant0iA^ilQS  l^i 
^f»  4^5<|S08,.t0í  |«ip«dí«i§QtO;|)wrfi  ^el^oNenap  ^efl^Sf 
rpiupps  y  pam^la,in8í«uiB8to8k^p<»yi9^^ 
Itis  cQsas  de  nuestra  sm^  |iáe  ^ttíi^i  y  ip^  mfiy  ju>|i¡ 
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y  crfetibtíaímeitté  ba  pro'í^eida^S/M.  qWdiá  tdddftlds  seno* 

<afcifcazgds,  y  ééfo  debériS"  dér  ^Bi«|üe  esMVtééétt^^iífGM 
níééí^dos'eñ  (SV^ent^'  etígbmc^ider^^  ^ 

blitar  el  dk^iqííe  á^tadá '«««¿odléndeHók)^  tó»  frilMAds^  de 
m  iñá^qneiu^idúctit^MBÓ^  á  él  ecm^ 

ellos  cóíiéWéabrptindfjáirif  fetí  cAMo^V^^ré  é^iM\6^ 
que  lo  pueden  hacer  y  no  lo  hacen  y  los  qué  tó'ím^idíínfj 
f  cuan  bien  hépróVeídí)  S.  M:  que  se  déí%  IW  j^Wen- 
tééHe  loé  fagas  con  qflé  puedaé^itflK^y  éMstóíítt»     <JOá^ 
fbi^eá  localidad;  f  t\xák  jn^  séfríd^^ésé  í^d^^lMe  p<Ar 

Lo  téreei*o,  séiñfifere  ctíán^bléfi  y*érírtüribiiiéÍMe  «e 
dieron  los  títulos  dolosindibs,  llamándolos  «^(vcomiéWdaí^^ 
(^'eá  lo  mesffiO  qdé  depásfto;  para  quélóá^íjue  tes  tie- 
nen, eriliéndan  í^áfe  pi^incifftflmíente  sephéteDdíóéfJpfoyé*- 
éfib  dcf'los  enctííriendádés  0ue  el  dé  íbé  éáéoiriéthteííofi^j 
f  que  cada  y  tíuaBaó'  que  SV  M.-*linán<ftWí^^  los  dé- 
xen,  loshfeín'de  dexát»,  c^itóléá  dejpoáftáriéls  Id  fjtíe  eií 
erié^sedépoáita.YáMtehadédiáií'add^^^^^  étfía^pMr^ 
visiétees  de»  la  sucesión  de  íadlos,  y  lo  B*  prétendideí  y 
jk*ét6^[^^,  Hi  át^no^^k)!"  maAésSñes  H€Pló  bebieran eétor- 
bádó/f  ánfef  ifaesnib'seiéfiere  (fiftlttó^tiedé'dar  k^kb- 
dRfe'étr'pfeitétliidaff;  y^qúémuf  jtiWd  ycHáttetiaíííeWlé'ío 

Lo  cuarto,  se  iofíereque  S.  M.  det)el  gastáfr  CÓdtelM^ 
r€imáj  BptbiféchealáieMas-éfáS  Bft  dé«dspeÉ6Sréá  ^rar 
á^esfoéfi^turBle^  de^ti  ebfér«(edád^dé  $fifld«Kd6aiq6«ÉS' 
tm^  Mk«Mátidl(>t§bft^la8*^fcIíáií4^]káfá^/}es  p^ládOsi>^i 

^»  t^MHéS'pdrá'kftÉéi*  é^Ma»^^      Evánjtíélib,  f  iJmí^ 
Mlfléñd6^ti^«llo&  tt«(Í¿é{a»ddé*>éfl^driá'b<)á«^d^ta/'M^ 
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plQéd6kdá<í&rIáé  renteis  desloé^ ^oos,  aa&que^a  paráiü*- 
p3frla^t)e6^(fóde6  de  los  otros.  Y  esfo  no^ra^meoesMr 
inté^kW  dé  aí()tiíVp6tt|üe  es  proposicíoa  averiguada,  qna^ 
d^Uey,'  qtreífene  machos  reiaos,  no  puede  etocar  la  retrta 
dé  uno'  déllló»  sía  prttveer  primero  las  oeíeesídades  do 
atjtrel*;  y  como  por  niá^ana  via  piléde  ser  lícilo  que  ha^ 
biendb  Si  M;  por  sus  miaistros  tasado  los  tributos,  qijro 
estüb  natafales  haú  db  pagar,  para  que  se  haga  con  elloa 
lo  arWba  dicho,  sé  les  HeVe  cosa  alguna  por  salario  de  los 
que  les  administran  justicia;  dé  lo  cual  no  trato  máS,  por* 
que  éátá'tíicbo  énla  contralaeion  que  se  hizo  á  los  corre- 
gidores, qtré  sé  han  proveído  én  bs  pueblos  de  iu^OB^^ 
que  áe  presenta  cod  esta.  ^  ' 

"   L'o  quintó,  se  infiere  que  aunqoe  S.  M.  es  señor  de 
las  tlefrasdef  reino  de  Castilla,  por  haliertas  conquistado 
y  ganado  cob  jbsta  guerra  (por  la  cual  adquieren  lo* 
Píííícipés^ señorío  én  todos  los  bienes  raices)  no  lo  es  d*& 
las  íiél^ras  déstos  reinos,  piíés  ift>  lórf  hubo  por  jusft^ 
guerra*,  y  por  coiisiguiéále,'8e  ^igue  que  no  puede  dar  Iw 
tiendas  deHos,  y  nb  haria'al  caso  decir  cfié  socédiá  en-ef 
derecho  déiosibgás,  los  cuales  daban^  las  tierras  á  uno9' 
y  las  quilabaiiíá  otros,  porque  como  este  presupuesto  tío' 
sucedió  en  el  séfioríoi  sino  en  el  gobierno  ert^  el  étoti^etam* 
to  tfaé  los  náwrtileft  están  capaces  déf,  y  el  Inga  no^  hüdm 
esto  sin  causa  tnuy^dtnde  j  por 'convenir  fría  "ñégtítíé^' 
de  latifefrá,  yst  fes  qwtaba  uhaís'fes  daba  otras,  y  si  de 
oíra  manera  ló  hiciera,  fteera  tiranía,  enliA  éoaff  no  ^¡reedito 
ld*Prín<Spés  éíftttahos  ni  puédéilsíceder;' y  cuando  áe 
dijese '(^oe  el  Inga^lo  hacia  justaniente  y  que  S.  M.  suce- 
dió eti  eHtó¿  ios  indios  conséütírári  que  S.  M;  lo^  liaga^ 
€íotóaén<yhaciá¿'qtíé  era  quítcírlesde  unos  naturales  des-' 
tti^réíhos  partrdarteS  á  otiroí así  mesmo  naturales  dellos/ 
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oowo^  S.  M*  k)  hftcie  en  k$  tierras ^qfld.dá  f-p^^d^rjen^ 
los  raaos  de  Ga9tiUa,  que  m)  las  dáá.eaii^QJePOiiy^poi;^^ 
l^ia  injuria  &  ios  de  CastUla.  Y  aunque  ,8%;Coiice^U9ae 
(^e  S.  M.  puede  dar  las  tierr^  de  -estos  reiops,  como 
las  de  Castilla,  á  los  españoles,  por  mqebas  leyes  lid- 
ne  declarado  que  no  quiere  que  se  quiteña  los  datara^ 
les  sus  hacbndas  y  que  estas  tierras  sean  de.edtoS' 
naturales,  demás  d&  que  los  hallaipos  en  ellos,  por 
io  cual  se  presume  ser  suyas,  y  que  ellos  ó  sus  {^mdos 
las  OQuparon,  cuando  esiaiían  sin  s€^,  por  lo  cual  laa 
hicieron  suyas,  y  las4}ueS.  M.  dá  en  OstiUa  son  tierras 
yacías  y  despobladas,  y  aquí  se  han  dado  y  se  dan  tier^ 
ras  labradas  y  que  se  conoce  haber  ienido  y  tener  s^or. 
Todas  las  tierras  deste  reino  están  en  términos  de  pue- 
bjbs  de  indios,  y  de  derecho  y  leyes  del  reinp^^^  Castilla 
cuando  el  Príncipe  señala  á  un4)ueblo  términos,  es  visto 
dai^le  todas  las  tierras  que  se  incluyen  en  los  términos 
qm  le  señala,  y  no  las  puede  dar  á  otro|^»r|hdberlas  jm 
dado  á  los  dichos  pue)blos  en  cuyo  lamino  est^.  Y  aun- 
que alguna  vez  ha  dado  algunas  tierras,  que  ^tán  en  tér- 
minos de  algunoajpueblos  e^  Cortes^  ha  pr(9^etídQ  S«  M. 
de  no  lo  h^cer,  y  menos  lo  han  podido  ni  pueden  hacer 
sus  g(^rnadQrea;  y  así  tpdas  las  tierras  que  se  h|in  dado 
y  dan  en  estos  reinos,  iip  son  de  los.que  lat  ^iepein  y  aon 
o|)ljfgados  á  4exarlaa  á  ios  indios.  De4o  que.yo^dudk)  es» 
si  al  principio  cpte  las  cáudadea  sepo^l^o^^^  pudipronio^ 
capitanes  generales  dar  á  loa  pobtodQresjilgu^:S(^9  ^ 
que  edificasen  casas  y  a|gjinas  pocas. tíeri^Sr  y  are^*^^^^ 
pudieron  dárselas, aunque  se  toma$enilo8Íí^d^i^  parque 
de  Qtra  mmera  no  aa  pudieran,aittten|ar  lof  esfenol^a^ 
bacer;eapaldas  al  Evangelio,  cicnoiq  se  permite  tOJ^r  Áiw^r 
su  casi^  para  hacer  iglesias,  mas  esto  se  les  debÍQiu^ 
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g»f  4  cuyas  eran;  y  si  00  se  ha  tocho,  )w  que  las  dieroa 
y  l09  ^le  las  tienen  están  obligados  á  restituir  lo  que  va^- 
li9»i,  y:  de  aqoi  se  colige  la  obUgacioo  qoe  tieaen  los  qpe 
bao  dado  hks  tierras^  los  que  Ifts  tieoe^  €»  especial^  los^ 
que  liepeo  ó  ciocoeuta  y  ciedlo  y  itosdeolas  hauegadas 
de  tierra,  sabiendo  como  sabea^y  deben  saber,  que  ^lo 
d  marqués,  D.  Francisco  Pizarro^  tpivo  poder  para  dar 
ti^pras,  limitado  eujseis  han^;as  á  un  peoo  y  doce  á  uno 
dea  caballo,  el  cual  se  bal^  de  entender  pagándolo 
S^  M.  ó  los  que  las  recU»anv  y*cuán  menos  escusa,  tieneiv 
los  qi^  las  tieniBDPsin  títjüüo,  y  los  que  tienen  más  q«e  sos 
títulos  dicen  ^  y  cuál  mal  lo  hacen  los  que  loabsuélveip  sin 
restituirlas,  sino  es  que  están  en  el  primer  ei  ror  de  que 
eralíeito  tomarJ^s  haciendas  á  los  indios,  lo  cual  serijo 
más  que  pecado,  y  cuánto  conTieneq^e  todo  esto  se  les^ 
declare. 

,  Lo  sesto,  se  infiere  qué  no  se  les  puede  dar  á  los  es* 
panoles  las  aguas  y  pastos  que  los  indios  tienen,  y  hacer^. 
los  comunes  con  ellos,  como  siempre  se  hace,  porque  de 
dereolio  común  cada  uno  puede*  d^feinler  qup  otro  no 
eutre  á  pacer  ea.  sus  tierras,  y  así  lo  pueden  hacer  estos, 
aunque  de  derecho  no  pudiere  cada  uno  dehesar  sus 
tierras,  como  lo  mnodó  S.  M«  en  el.r<eino  de  Granada. 
Demás  de.  que  como  está  dicho,  aquel  y  los  deudas  de 
Chilla  tmvon  habidos  por  justa  guerra  por  las  mesmas 
leyes  de  Castilla,  en  que  se  manda  que  los  pastos  sean  00-^ 
n^unQs,  jieinD^ieade  3^a  comunes  entre  los  vecinos  del 
puebla  en  cuyos  términos  e^n,  y  ^í  se  usa  y  platica. 
Por  lo  c^utal,  raufim^e  á  laa  dí^hiüpul^yes  de  Castilla^  lp9 
españoles  00  puedeqt  pacer  m  los  términos  de  los¡pue* 
blos^  de  indios,  y  la  provisioa.que  S.  M.  ha  dado  paraque 
los  pastos  sean  comunes  ae  ba,de  entender  ,90  las  der^ 
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rAá^qoe iosedpaüélesta vibren Ifeiliátaeiite,  si' algunas bay, 
cottio  lo.dítíe  y  áéolárá  tó'prtívlétoir€(tteS.R<*  <K6  pSra  el 
ré^  de  Granada,  y  na  é^  ks  que  son  de'tds  indios  6 
e^n  en  térmíhosde  Süs^néblos,  porque  desta  manera 
seria  injusta.  Lotnal  nd  és  de  creer  dé  la  intención  de 
S.  M.,  en  especial  que  íofsi  indios  fénían  diirñltdeil  etolre 
sí  los  pa^os  y  rio  pddiatí  paceHo  anos  étf  los'téi^áiítíé^de 
\0É  btros,  y  a$í'!Mnand«fbael  inga;  déünanerá,  queP  den 
su  autoridad eátaba  tod¿  bétóiíO  dehesas^,  y  é¿té  hovera 
tóalo,  y  S.  M.  tiene  proveído  qufe  á  4os  indios  se  les^ 
guarden  sus  usos  y  óostutnbteé^ en  1*  qfte  títí'  fuera* ^cd* 
ndtídamente  ñiáiós,  y  así  sehace.  En  CaStiBa* donde  fter  ^ 
particulares  concesiones  é^  por  anfiguá  cdsMBÉíbre  hay 
nmchas  tierras  que  isontlebesas^  y  n6  pasto  etítíiun,  y  de 
derecho  en  los  pastos  se  ha  de  guardtir  la  costaüAre, 
es  cosa  muy  desigual  y  Qontra  razón  que  los  pastos  sean» 
comunes  éntrelos  espafioleá é indioá,  pues  los  españoles 
quieren  gozar  de  los  pa^tod  de  (odas  las  tierras  dé  toa  in^ 
dios,  y  los  indios  no  han  de  ir  á  Castilla  é  gozar  ée^^los 
pastos,  y  abn  éntrelos  vecinos tle  tm  pueblo  qué  tíetien 
los  pastos  comunes,  no*  ^consiente  que  los  fi^^rosOs  é 
ricos  tengan  mucha  danlidad  de  ganado  en  los  pastor  jCo^ 
mtines,  y  sélestasa-el^nfámero  que  pueden  téáler,  y  por 
gran  eosá  se  éá  á  lo#  señorea  dé  los  ptíébiés  que  puédm* 
tener  dóblá<fo  el'nfimeW  dé^^Aadó-^e  étro  vecino.  Be 
maneja,  que  yd  q^  lül^  ebpafiéfes  Ids  fuesen  Teolbosde 
168  pueblos  de  indiosl  que  no  son,  ii0Í>Msele^d€^fia6af'# 
námeró  de  gafado,  de  íbanera  qUe  i6^  iúéhoü  ptíái^n 
g02ardéi  pastó;  y  liO' s^  haciendo,  eofíaé'ho  se'ftace  íA 
lo  unb^Éíi  lo  dti'óvéstá  entendida  que  tos  que  apadeatatt 
stt^^ánadoé  étí  estoir'reidds^eá  tan^tíés^  iMMeroydM 
tai^  désig^mad  y  désói'dén  f  léé^  ^é  lé  i^nstentaa, 
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p«otny  ésián  obl}gitd(^ía'f>«^«lM9dlói"dé408  pastos  y' 
Io#iilti6os  '<|ae1(}sf{lídi^  r«ik»^"y>*^é>bo  Id  tmóiéodo; 

-d^dii-s«iii  ábdMltMi:  y^biryd'teagó  grld  diidia  «V  de  lab 
tierras  totfadfts  «doíó^áíteKkMéM^'i^  dé  Id»  frotes  de  los 
gaoa^s,  <}üé  d6!édtb>&«ter«riiei^]|i«<íiémardy  afd({ai^^^ 
púdáQ  kt\i^h'Vkint^mikimffríáíiiÁd»Í  (Meadas, 
sh^BB  que  se  Heve  )k)íi^de^«tík#b'i}iié'U)é  indios  ha- 
biéa  de  dan;  y^  eb^«tód¿'l&y'ijfí^g'y^^8»  eo»  (pie  &e 
riegan  lás  úerra^,  •sei'é'éWét^ikñkT  ttÉóbo^  -jldi^qüehaf 
^ftidO' fr  tanta des6r¿kn,< «^MTlééiodiés  iU^ pcfedea (fenet' 
gánddus^sino  es  étt'pa^fé^ta^tN^QsíÉ^d^Uaatos  pastos, 
qtfe'ios'espaiolés  tio^fúé^^bixdt^é\f»é'é  tio  las  qui«^ 
r0n,-y'^  habiendo  ib(i<:fi^<és|jtfñcílé3-qa¿r"tienen  ¿  mil 
y'á'40Bm[féigüTmé:^t^ÉiM^*mei3  y  Veinte  mil  oa> 
béüds  d«  otrt»  gatfüdOil  müSfi^  ^ndibr^qi^  fdága  seis  va- 
c«é.fii'cÍéñovéí*Si''sitiO'éi'íflfet«fe)'ic!ítóit{tié','  y  estos  muy 
poéoé,  por  fá>  «iMigiMldlAd  i}ü<á»é^y'%éQta|a  (^e  les>bit^ 
cenen  habilidad  yifi^t^aé  -Ki^'ési^ñl^.  Y  aéisí  mesmó 
lee  toman  las agtñaá;  ééá'^iéiik^éétégiH*  la&pdcastiei>-* 
rHsiqaelea^Aettad,' f  úb>'{kiMt^eg«it>sfRO  es  dé  DOéikf» 
como  «piien  ivtfrta^'ó  «tt^lbÉ  'atá^H^'J^etílá  éSX^tr  baWáií 
de  entender  en  sa  coiiVerdk>it'y-llbei¥}ia-,4:'y 'táttbfeít  les . 
teman  ta  leia'y  b«é|eM  dl^l^^tbMMb^y^  to-qo»  tiéhen 
pAadbftdo  á  man^vy se ftihád^^idktai* f<*ll«var  á  sus ea'^ 
sailcargadod^coé  ála^  ^4ie)bl<^-M''tobMto>fos^  «tobóles 
y  plttbttts,  qne<eÍf<ttMití¿IHHÍfaM^ié&én«^attrO  ptfra  sus  edií^ 
fíOi«M^  lociHiNé^W>tJ»>ÉÉi<ili«^Mdbt&^.'!       ' 

■■■■  bO'^ptiafb^  s«'4tea4»«^lí<^'<ié^^u^  ni  debe  po- 
tíHítm  «st«isirei4eÉPAliPpolMÉiir<d)$>é4i*fi(^  do  los  qm 
sM^iticesa^ios  ^árk6«émsi)k  f^mit  espaldar  á  los  pre^ 

dÍ(»K}oresdel  B<^^(Mf^>^Íii'^i<ííi^^i)t<^^^^  ^  <I^ 

paseiK  á  «dk>s  •eispaibli»«l|áf4d<prtt4)li^4  afecto ,  ni  mfe 
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p<Aiar  los  qaet  siu  ests^ii^i»9(H4^  m; Jwt  {K>bl|MÍo»  :i^0o«> 
son  la.  villa  de  44'n94ori<|^e^StiMvpdc«acédulaha  maat 
dado  despoblsur  per  bat]¡9iiQ9]poM«d<»  m  tidrra^  de  la$ 
indios;  y  la  villa  de  Yi|Jff;Md«if«A  ^uraUe  de  fea,  dotado 
ppr  evidencia  oow^^oe  Wr^j^gm^  iNi«|aale(  para^EHis^, 
teoitereeel  p94bladevíiMÍM^$^^iM«tQ.m49  loa^piBfiQiag&f^ 
la  villa  de  la  ^ibem,  ee  el  rVf  He:  de.  Ciaqdftoai  y  otros  f)o* 
blezueloeque  se  i^  f imfladif^  eneito^^U^posi  die.qac^  vie^t 
nea  grandes  d^Soa  4  }(W^:íiH^>s  y  tiwgutt  provecribo  á 
Sy  M.^  y  en  qjoe  los  <»|^uM|e^yijy^  m^y  pobf^oaente.  ¥ 
que  losespi)nole8'qi?0:tMiaj>9iMtdo  A  estoa^  reinen  akiJiT 
cenciá  de  S.  ]^r4áei(a».!en  .tiec9iK>  (pe.iH>  sere(]^ria  11^ 
cencia  por  escriio,  ó  '^iTfitft  ^des^oes  que  S.  Al*  mandó' 
qae  no  pasasen  sin  él\^i,4  VMiq»?  pa^í^ji^aoon  otraio^i*; 
to,  que  de  .aprovechfM^  A,  )^  ipj^os  en  losospiritaal  é  aya- 
dar  á  los  qoe^ios  je^ovfi|j^!t%p;pr  W.  ^  tmidado  ni^modan 
el  intento  ó  entendió  íe^:^£|9!;^;4^  qiie  Íes  consieotíp 
&t»nen  él  pudiéBdftl^,Q<4»p,í,^(ee(»  y-soa  o^igados  á 
restituir  los  da5oft,q«s  íflfílftíiWcveii  y.viencaé  \m 
iMurales^  y  q^  m>AGk»^m  f^s^eltp^f  mm>  to  ^e^tite** 
yeií  yse  vwlye»^  fiPH«í>#v]^K>,tiwa  «andado. 

Lo  oc*dvo!,  de  ii^Wf^tqt»;!!^)  te^piwden  eebaiP  á  loa 
indios  más  triJ>«|o«(  #}}to»'qtiftiMa  fPWo;w^  1*8  edialj» 
en  tiempo  de /^  inJg4§)idai}díMP^  ^  Jtt>  ^.tíAMÁuiDda- 
do  por  la  me¡y^  l^y^uy,:HnnriM#^Oíá«*aes  yoédolts 
que  en  declaracion.<^lltr|p^j^ill^^  ori^tiapa**; 

mente;  en  to  oií^  ^.Ai^&H^irpbfitf^.gms^efii;!?^^  por* 
qiie  los  natüraliw  de^(^ilÍM»uf»{fiQKei^^  **  ptgiPi 
mocho  mós  tritesrto;  qi^.iefk  7ti|pfiifift4e^49f  Ipgas*  f  m»^ 
mascada  ano  q4evy4JI»i|f|{g|i0rf^<H»^^:^^         y 3«p> 
<wnpeHdQs  á  $ervir<^B  ^^¡mf^m^  JíW  aunque  las  bk^. 
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eian  ea  tieüipo  de  Jk)^:ID§slé^^dé-'álgiéífó  acaban  prove- 
ebo,  y  de  otras  «aoadian-  c^idipiir  «cm^el -  triboto  din  otro 
ttafio;  y  agora  ni  sacad' |)t^oveebbot  ^mpl^  c^  dixi- 
bato,  yde^hacerfo  tes^^vId^ímiiidoh^daSos. 

Ptira  qiie  se^etttíemfe  quilos  tributos,  que  los  indiDs 
pagan,  son  mayores  de  tos  que  f^ai^ban  en  tiempo  de  los 
Ingas  y  los  trabajos  (|ue  tgórá  tieden  son  mayores  y  ma^ 
yores  ios  danos,  presupongo  que  4S»  tíempode  tos  Ingas 
nmgun  indio  era  coai{i^ido  á  dar  al  Inga  ni  á  otro  seSOr 
cosa  atguna  de  su  hacienda;  solo  les  compelía  á  labraHe 
tas  tierras  que  estaban  sofiíaladas  pi^  él  y  guardarle  sus 
ganados,  y  hacer  en  su  servicio  y  de  sus  jueces  y  de  los 
curacas  cada  uno  el  oficio  que  sabia,  como  ldt)ar  ropa  é 
hacer  edificios ,  ó  lal)rar  tufn^dis  de^  todos  los  metales,  y 
hacer  vasos  de  oro  y  |rfatft  y  cosae  4e  madera  y  loía,  ó 
entender  en  guardatie  los  fratbs  de  sus  herederos  y 
ganados.  Y  en  esto  entendían  lodosa»  indios  el  tiempo 
que  les  cabia  y  era  necesario^^ parir  eHo,  el  cual  es  cosa 
conocida,  que  siendo,  como  <^afi'|antos,  les  cabia  muy 
poco  á  cada  uno,  y  en  este  tiempo  S|^  suslenlaban  de  la 
hacienda  del  mesmo  Inga  ó  de'4ós  caciques  á  quien  ser- 
vían, y  todo  el  demás  tiempos  les^^uedalba  para  labrar 
sus  heredades  y  entender  en  sus  haciendas,  y  eran  com- 
petidos áeUo  por  losjueoeáilet  Ingay  por  tos  caciques, 
y  ninguno  entendía  y  tribQlal>a  más  qué  en^  una  cosai,  y 
todo  lo  que  se  me^bsi  decios  trabajos  y  tributos  que  los 
indios  daban,  se  gaslaiba  y  convertía  en  provecho  de  \08 
meamos  indios  que  k>  trabajabatiy  e^íí  especial  si  teniati 
necesidad  dello.  Y  ya:  que  no  foei^  en  provecho  "de  los 
mesmoó  la  ropa  que  loromo^  indios  hacían,  la  daba  el 
Ingaá  otrosv  que  era  para  ellos  más  suave  y  deleitosa 
man^a  de  proveció)  y  contento:  el  inga  ifo  enviaba  ei 
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oro  m  {a  píate  á  wwiofeeilr^ioft^  V>  queíteote  «al 

coció  daiiDuUitaid  (kiaDá&,[(«ra^pQ$rt)(  i»é»x>ro  y  plata.<|9e 
^preseftle  sou  feooip^ictoa^ i^aoaír  ímdaiaüo  eo: osle  reír 
no,  8ÍDhabQrQii.MQíél'^Ae«9«to»^solavo3  qae  labrat 
;la*  miáis;  y  ^aí  es?  qotort^iJOlitíJiaówíO'  iratojo  que  en 
etfto  tieqeo,  y  ouón '  j»a$;oiiups.  eín  CK^^tpidraoion  quel  qu^ 
.teaiao;en  lw«pft.4^^JÍí^íi$íy'te!quftpe0r:C8>  quesoncoi»- 
pelidos  á  alqaHumé»  pftriii^<>).  l4>  ctiíil  «s  contra  la  Wb&r 
tad  y  eqatifitito  qjif3  S;  M(  JíeM)  maodadp  muchas  veces 
wgi*aV(^  penas,.-)  >-■:  r-'  .-;:•(-■•'  - .  -^ 

Poniendo  jejtosHnáS;  to.fSsirtifiylbr,  cQaK> cosa  que 
tanto  importa  conootr  lo  :stiaodío]M).  y  que  se  entieoda 
cómo  alanos  que  hanaao^did  réiáciob:  desto,  aunque  en 
iodo  Jo  mósdfel  fóahorjjtceaJaiívfrdtó,  se  eoguñafon  ea 
lo  quedelrheébo.i^rm.^  ciB9iid)>^  «on  eriuterese  qo$ 
pretendiei'oq,  dexattdo.4p«rtQ.  Otpits^  ioosas  que  no  tocaa 
á  eisla  materia,  poofgO'^la  manera  silente  do  tributar  al 
luga  y  á  los  demás  seiore^y  icaciqíiea»  por  la  cual  pare- 
cerá clárameiíleqúérfersMaB.faeroü  tributarias  y  lo  de- 
ben ser  boy,  y -en  q^éqciwa  cWjen  tributar,  y  oómo  los 
indios  tributan  bpy  muiriDO'  teas  y  ^n  muchas  más  cosa» 
que  en  tiempo  del  Ip^  y  widiós  que  no  debe»  ser  tri- 
butarios. ;».»;' 

Cuando  loa  Ingas cQtqufet^trcMOieataiierrá,  se ensaSo- 
rearon  della  á  fiu  YoU«rtad  waH>  isenofes  soberanos,  y 
siempre  se  ib|m,ayudandot  de  loslnaíttrates  de  las  tierras 
que  conquistabaUiíK»}  lo? enalnOi Jé» Acataban;  como  á  es- 
clavos ni  les  tomaban  ana üdrriasíni^  haciendas,  sino  como 
á  vasaHos;  y  tarabíOT  qw?  to<r  se  bailará  que  ningún  «et- 
nor  haya  tratado  á  sus  vtóaitoa  mejor  ni  más  A  gusto  y 
provecho  delloss^&efadQ.algunfiSjCOfia&  tocantes  á  ma- 
IrimoBio  y  otra^  -^«as  4e  caKgion,  porque  él  y  todos 
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jelio^í^tahaQ  ^gañ^ij^s  ea  ella,  1q  <:^]|l*4^fi^^  est^  m9r 
•Wra.-,.  ■     I  ..  ■    ^  '■   ,        ;  /  ;•         ••  ■    ■ 

Hacía  Qputar  tp^s  los  ipdios  .y  ip4i^?.  po^  ^qs^ed^ 
49^4  y  puso  ea  ei  Ciizco,  qv§  ca-a  ,Qabei;?.r  cwjtífo,  ju§c^ 
jqae  Itaiíia^Q  Apopoñe^y  <|9e  jQraa  como  de  su  Cor^^, 
Hfira  cuatro  parles  deste  reiao  en  que  jp  dividió,  ea^a 
uno  en  la  suya,  que  llamaban  ,$^|^.  Uno  pai^a  I9  prQvipr 
ciftdeeiiinpha'-: 3uyo,  y^otr^o  Parq^oHa — i^uyo,  y  otro 
píipa  Conde— rsuyp,  y  otro  parias  Ande— suyp.  Inferioire^ 
á  ^tos  puso  otros  jueces  que  llamai^an  Hunos,  quO;eraii 
señores  de. diez  mil  indío^y  .otrps  j^firapas  á  djíico  mil  in^ 
dios  y  otros  de  mil  y  otros  de  quiqientos  y  otros  curaco- 
ñas  de  cieoto  y  otros  de  cincuentji  y  otrps  de  diez,  suje- 
tos  por  la  orden  del  número  unos  á  ptros^  basta  .parar  ef 
.el  Inga,  que  pra  monsirea. 

Los  señores  de  los  m^XO  apoopnes  y  hiafly^  ao  se  he- 
redaban, sino  que  los  daba  el  Inga  á  capitanes  y  oui'acas 
y  gente  principal  que  lo  merecía  ppr  yalentía  y  prudencia 
y  servicios  que  le  habían  hepho^  aumjue  si  ;Qs  hijos  des- 
tos  tenían  méritos  y  edad  y  habilidad,  ^  los  daba.  Los 
demás  eran  señores  que  los  Ingas  hallaron  y  los  dejarop 
en  sus  señoríos  y  algunos  les  añadieron  ^ás  y  á  ptrosies 
quitaron  de  lo  que  tenían  y  dieron  á  otros  desaquellas  pfo- 
^íncías,  deudos  de^tos  señores*  Si  ios  hijos  eran  hábiles  y  ^ 
de  edad,  síepipre  sucedían  en  los  capicai^gps*  y  si  el  j^ar 
yor  no  ora  hábil  y  el  segundo  lo  era,  se  le  dabaá  es(,e^  y 
sjpo  había  hijos  hjábíles  y  con  edad,  j9iuce<^  el  hermano 
del  curaca  muerto  y  lo  tenía  mieqfras  viyia,  y  muerto 
este,  no  sucedía  su  hijo,  sino  eUp^r^f^o,  que  había  de  1^ 
redar  si  fuera  hábil  y  de  ^d.JEstp  es  todos  loscuracffSí 
Ips  cuales  proveía  el  Inga  ó  4os  (|Ípbos  ?pv>r9s  9(V^p^ 
inattdado,  escepfo  los  cur;aQas  4^  cien;  ipfJipa  qpe  ü^ffta» 
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ban  Pachacas,  y  de  meaos^  porque  estos  proveían  los 
caciques  de  mil  indios,  á  quiai  eran  sujetos  con  consentí* 
miento  y  srprobacion  de  los  caciques  más  principales,  y  no 
'se  los  podiááf  quitar  mientras  vivian,.  sino  era  por  gran 
delito,  y  sucedian  sus  hijos  como  los  demás.  Los  de  ciii* 
cuenta  y  diez  indios  proveian  los  caciques,  y  los  quitaban 
si  no  hacian  bien  su  ofició. 

También  babia  otros  jueces  que  llamaban  Tucuiri- 
eos,  que  quiere  decir,  todo  lo  mira  ó  veedores,  y  eran  de 
fuera  de  la  provincia;  entendían  en  los  negocios  de  justi- 
cia, unas  veces  juntamente  coq  los  hunos  y  curacas,  y 
otras  veces  sin  ellos;  no  se  puede  entender  en  qué  casos 
habia  estas  dos  diferencias,  ni  si  era  con  orden  6  acaso. 
Los  cuales  eran  como  jueces  de  comisión  ó  pesquisidores, 
ó  más  propiamente  visitadores ,  y  asi  ni  eran  perpetuos 
ni  se  heredaban,  y  estos  ponian  tenientes,  donde  les  pare- 
cía que  era  menester,  que  llamaban  Michue. 

Asi  mesmo  hizo  contar  ios  gánadosi  y  dio  parte  dellos 
á  estos  señores  y  curacas,  conforme  á  la  calidad  de  cada 
uno  y  á  los  indios  comunes  que  estaban  en  tierras,  donde  • 
se  criaba  bien  este  ganado.  También  les  dio  á  una  y  á 
dos  y  tres  y  más  cabezas,  y  reservó  para  sí  parte  de  todo 
el  ganado  y  entrególo  por  las  provincias,  y  hizo  poner 
'  indios  para  la  guarda  detlo,  y  en  cada  provincia  un  prin- 
cipal, que  tenia  cargo  dé  mandar  á  los  pastores  y  tomar- 
les cuenta.  , 

Así  mesmo  hizo  amojonar  todas  4d8  tierras  y  pastos, 
y  declarar  coyas  eran  y  ponerlo  por  cuenta,  para  que  no 
pudiesen  haber  sobre  ellas  pleito  ni  diferencias,  que  ba- 
bia muchas,  á  causa  de  que  en  cada  provincia  babia  un 
gran  señor,  y  el  que  máspodia,  quitaba  á  otro  sus  tierras  y 
pastos  y  en  todas  las  provincias  y  en  los  pueblos  prínci- 
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pales,  hizo  señalar  tierras  para  el  sol  y  para  los  guacas  y 
para  él,  y  puso  en  todas  ellas  iqdiojs,  que  las  guardasen  y 
tuviesen  cuenta  con  hacerlas  labrar,  beneficiar  y  coger  y 
guardar  el  fruto  dellos.JIásQ  de  advertir  que  los  más  pleitos 
que  ^l.presente  hay  sobre  tierras,  son  sobre  averiguaciones 
que  los  capitanes  del  Inga  hicieron,  que  ó  no  se  executa- 
ron,  ó  habia  poco  tiempo  que  se  executaron,  cuando  los 
españoles  entraron.  Lo  cual  es  causa  que  por  una  parte 
se  presentan  muchos  testigos  diciendo  que  eran  «yuyas, 
porque  lo  hablan  sido  antiguamente,  y  otros  prueban  que 
los  capitanes  del  Inga  se  las  dieron,  y  que  eran  suyas,  y 
asi  parecen  contrarios,  y  en  efecto  no  lo  son.  Y  otras  ve- 
ces parecen  asi  mesmo  contrarios  y  no  se  puede  averi- 
guar la  verdad,  porque  comunmente  no  se  deslindan  en 
la  demanda  las  tierras  que  se  piden  ó  no  los  entienden,  y 
oteas  veces  no  se  puede  averiguar  cuáles  son  actores  y 
cuáles  son  reos,  y  tiénese  por  inconveniente  hacer  plei- 
tos diferentes  sobre  la  posesión  y  sobre  la  propiedad. 
También  es  necesario  advertir  que  se  engañan  los  que 

;  dicen  que  el  Inga  daba  y  quitaba  las  liórras  á  quien  que- 
na y  aun  los  caciques,  lo  cual  no  pasa  asi,  sino , fue  en  • 
la  entrada  y  conquista,  que  por  aseguralía  puso  indios  de 
otras  de  Mitimasi,  y  no  hace  al  caso  que  en  algunas  tier- 
ras hasta  hoy  se  repartan  las  tierras  por  el  curaca  á  los 
indios,  porque  esto  es  por  costumbre  que  habia  en  aqué- 
llas provincias  dé  antes  del  tiempo  del  Inga  y  dexólos  el 
Inga  en  ella.  En  fin,  como  quiera  que  las  tierras  se  pas- 
tan, son  de  los  vecinos  de  aquel  pueblo,  y  decir  que  por 
esto  se  pueden  dar  á  otros,  es  sin  fundamento,  y  está  cla- 
ro, que  los  indios  eran  señores  de  sus  tierras,  porque^ino 
lo  fueran,  no  habia  para  qué  traer  pleitos  ni  diferencias 
sobre  ellas,  y  consta  por  muchos  procesos,  que  en  tiempo 
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de  los  Ingas  se  traxeron  muchos  pleitos  sobre  ellas  y  so- 
bre términos  y  pastos  y  salinas,  y  que  el  foga  enviaba 
jueces  á  averiguarlo  y  á  poner  mojones. 

Así  mesrao  puso  y  hizo  poner  número  de  indios  que 
les  sirviesen  de  cada  provincia,  conforme  al  número  que 
en  ella  habia,  en  las  cosas  que  en  la  mesma  provincia  ba- 
bia,  de  que  él  pudiese  ser  servido  y  aprovechado,  que 
eran  las  siguientes  en  los  llanos  Yungas. 

Capachoeha  camayoc,  que  eran  indios  que  están 
señalados  para  llevar  los  sacrificios  adonde  se  lo  man- 
daban. 

Coricamayoc,  indios  para  labrar  minas. 

Llacxamayoc,  indios  que  labraban  piedras  que  sa- 
caban de  la  mar  y  turquesas  y  otras  piedras. 

Ichmacamayoc,  indios  que  labraban  tierras  de  co- 
lores. 

QuacamayoCy  llanopaucar  camayoc,  habapau- 
car  camayoc,  dé  menos  suerte. 

Llano  pachac  compiCy  que  hacían  ropa  rica  para  el 
Inga.  ♦ 

Haba  compic  camdyoCy  que  hacian  ropa  basta. 

Tanti  camayoc ,  indios  que  hacian  colores  de 
yerbas. 

Uano  hojota  camayoc,  finas  para  el  ijiga.  Hava 
hojota  camayoc,  bastas. 

Toclla  y  Etica  camayoc  indic  guarmen  carnet- 
yoc,  indios,  guardas  de  las  mugeres  que  estaban  diputa- 
das para  el  Sol  y  sus  servicios. 

Mamacono  camayoc,  Aello  camayoc. 

Pampa  camayoc,  llama  camayoc,  colea  ca- 
mayoc. 

Coca  camayoc,  Ilipta  camayoc,  uchucamayoc. 
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cmhiMmayoey  cbfflluüímna^Cy  pescadores,  estos  no 
Unis^  chocar ak,  manteníanse  del  pescado  que  tomaban^ 
después  de  haber  cumplido  con  lo  que  habían  de  dar  al 

Soñoccamayoc,  olleros.  Querocamayoc ,  carpia- 
fenos. 

MalquicamayoCy  chacacamayoc,  pircacamayoc^ 
albaQÜes. 

Mollochas  quicamaifoc,  paucaracamayoc,  mn- 
tocamayoCy  Miíma^  (1),  indios  que  daban  para  sacar 
fuera. de  la  provincia  y  ponerlos  en  otras  partes. 

Los  demás  queqa^daban,  bacian  las  chácaras  dato- 
das  techumbres  y  las  beneficiaban  y  llevaban  y  ponían 
en  los  iiepósitós  ó  dpnde  se  les  mandaba  y  entendían  en 
las  otras  obras  de  comunidad  publicas. 

y  los  indios  serranos  le  ^ervian  en  las  cosas  siguien- 


(1)  Es  interesante  la  siguiente  aolaracien  que  sobre  los  ináip» 
Mitimaes  trae  Muñoz^  t„  83,  folio  64. 

En  la  relación  que  dio  el  procurador  Morales,  sobre  las  co- 
sas que  couveñia  proveerse  en  el  Perú;  dice:  En  la  tierra  del  Perú, 
especialmente  en  Ccllasuyo  con  los  Gauches  y  otras  provincias 
comarcanas,  los  naturales  no  cogen  maíz,  salvo  papas,  quinua 
y  cluzco.  Y  en  razón  de  esto  Guaina-Cava  sacó  de  cada  pueblo 
ciertos  indios  que  se  llaman  Mitimaes,  con  sus  casas,  hijos  j  mu- 
geres,  é  los  ponia  «en  cierto  valle  para  que  sembrasen  nuiiz,  j 
con  ello  acudiesen  á  su  señor  natural  y^servian  con  maíz,  axi, 
coca  y  otras  legumbres.»  Ahora  con  estar  reparíida  parte  de 
aquellas  provincias,  han  dado  á  uno  los  señores  y  á  otro  los  Mi- 
timaes, que  es  gran  daño. 

Ibidem,  MUimaes  de  otra  clase.  En  el  Cuzco  había  ciertos  Mi- 
timaes, Chachapoyas  é  Oanalles,  é  del  Quito,  que  Guanacava 
trujo  para  tropa'de  guarnicioo  de  la  ciudad,  y  defensa  de  su  per-p 
sona:  gente  libra,  que  quando  el  señor  no  les  dab^  de  comer  lo 
bastante,  lo  tomaban  do  quiera  que  lo  hallaban  sin  incurrir  en 
penii  alguna.  Dábales  el  señor  Chácaras  en  que  sembrasen.  Ést 


Digitized  by  CjOOQIC 


468  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

tes:  CapachochacamayoCy  inticcamayoc,  Chuneau- 
ticapae^  indios  para  servir  los  cuerpos  antepasados  di- 
funtos del  Inga. 

CoricamayoCi  colquecamayoo,  antayqmlla  ca- 
mayoc. 

Iclamacamayoc,  guacacamayoc ,  llanupaucar, 
havapaucar. 

Cualcancacamayoc,  llanucompic,  habacompic, 
íanticamayóc. 

Llanurujuta  hava-ujuta  toella  elicacumayoc, 
mamaconacamayoCy  ocüacamayoCy  paupacamayoc, 
cocacamayoc,  pilco-llamacamayüCy  llamacamayoc. 

Llipta-camayoc,  Uchucamayoe,  cachicamayoc, 
chichicamayoCy  caracamayoG,  miclicacámayoc. 

SanucamayoCy  queroeamayoCj  malquicamayoc, 
mayacamayoc. 

Cljuicacamayoc,  pircacamayoc,  cha%quicamayoc, 
pacocamayoCy  que  eran  para  poner  en  las  orejas  del  Inga. 

Rivicamayoc,  que  son  unos  cordeles  con  ploího  con 
que  jugaba  el  inga ;  y  daban  indios  para  mitimaes  en 
otras  partes. 


• 


tos  indios  soldados  viejos,  han  sido  muy  favorables  á  los  españo- 
les en  la  guerra  del  Cuzco,  cuando  los  naturales  vinieron  sobro 
él,  (era  gobierno ,  como  teniente  ,  Hernando  Pizarro)  y  fueron 
graij  parte  para  resistillos  y  después  han  fatigado  mucho  con 
sus  escuadrones  á  Mango  Inga.  Ahora  no  tienen  que  comer  ni 
donde  sembrar,  y  asi  van  á  hurtallo  como  solian,  delito  porque 
han  ahorcado  á  muchos.  Débeseles  dar  tierra  en  que  siembren ,  y 
libertad  por  los  buenos  servicios  y  quitarse  que  los  den  á  nadie  á 
título  de  Anaconas,  como  hacen.  Lo  mismo  debe  hacerse,  de 
ciertos  Ingas  Mitimaes,  del  Cuzco,  plateros,  carpinteros  y  de 
otro»  oficios,  proveyendo  que  sean  moradores  libres  de  dicha 
dudad. 
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Losdeuiás  indios  que  quedaban,  hacían  las  chaca* 
ras  del  inga  y  de  los  señores  y  curacas  y  las  suyas  pro*, 
pias  y  las  cogían  y  ponían  en  los  depósitos  y  entendían 
en  las  demás  obra?  públicas  que  se  ofrecían. 

Ayudaban  á  hacer  y  reparar  ios  tambos  Reales  y  los 
caminos  y  malos  pasos^  y  las  puentes  y  casas  y  cerca- 
dos y  edificios  del  Inga  y  de  los  señores  y  curacas  y  lle- 
var las  cargas  donde  se  lo  mandaban. 

Los  indios  oficiales  camayos  hacían  las  chácaras  de 
sus  pnncipales  y  sus  casas  y  le  acompañaban  algunos  d^e- 
Jlos,  y  los  indios  daban  leña  y  paja  á  sus  curacas. 
.  Así  jnesmo  dio  á  todos  loe  dichos  señores  y  curacas 
criados  que  les  sirviesen,  conforme  al  número  de  loS  que 
cada  uno  tenía  debaxo  de  su  mando,  á  razón  de  uno  por 
ciento  al  huno,  y  al  c^iraca  de  Guaranga  y  al  de  Pacha- 
ca, aunque  á  algunos  daba  más  como  premio  de  servi- 
cio que  le  hacia,  el  cual  dicho  servicio  de  indibs  era 
exento  del  trabajo  y  se  rviciopara  el  Inga. 

Demás  de  los  indios  que  daban  las  provincias  y  pue- 
*blos  para  todo  lo  susodicho,  sembraban  y  beneficiaban 
*  todas  las  chácaras  y  heredades  del  Inga  y  de  los  señores 
susodichos  y  curacas  todos  los  indios  de  las  comunicar 
des  Aucamacoyos,  que  en  su  lengua  quiere  decir  gente 
de  giierra,  ó  más  propiamente  de  armas;  y  las  emplea- 
ban en  hacer  todo  lo  susodicho,  y  lo  hacían  en  esta  ma- 
nera: que  si  acaso  el  mesmo  Inga  6  otro  señor  se  hallaba 
presente  á  arar  ó  beneficiar  las  chácaras  del  gol  ó.  de  las 
guacas  (1)6  suyas,  era  él  el  primero  que  ponía  manos  en 
la  labor  con  una  taclla  de  oro  que  para  ello  le  llevaban,  y 
así  todos  los  señores  y  principales  que  con  él  iban,  y  él 


(1)    £a  el  Perú  lo  mismo  qtte  templo. 
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lo  dexaba.  Loego  ibañ<lexéudolo:por^i  ónktt  lodos  lo» 
dichos  seSores  y  ptíncifiéíl^íS,  y  todos^  aseotóbaa  con  él 
á  hacer  sus  banqoetes  y  fiestas,  qoe  enuaqaálos  días  ei^ 
muy  principales,  y  en  el  Irabajo  ^[ctedaban  solos  los  ca- 
raeohas  ée  pachaca  qae  trabajaban  ttñ  rato  miás  y  énten* 
dían  en  mandar  y  estaban  preisentes  mandando,  y  les 
({oe  trabajaban  todo  el  dia  eran  los  -eo^racas  de  eíñcaenta 
y  de  diez  indios  y  los  indios  cotoBfnes  tiue  m>  teniaü  car- 
go ni  oficio,  los  cuales  partían  entre  sí  por  rayas  que 
ellos  llaman  suyo,  lo  que  á  cada  ano,  sus^jós  y  müger 
y  gente  de'^u  casa  para  que  le  ayudasen,  y  él  que  tenía 
muchos  que  le  ayudasen,  acababa  presto,  y  este  se  llama- 
ba ¿oHibre  rico.  Y  el  que  no  tenia  quien  le  ayudase  «rk 
pobre  y  estaba  más  tiempo  trabajando,  y  pol-  esta  btéea 
mesma  lo  hacian  cualquiera  de  los  señores  y  curacas 
susodichos,  empezando  ol  más  principal  y  dexáadol^, 
como  está  dicho.  Y  conócese  claramente  qne  ninguno  'de 
los  caraconas  de  la  Chaca  ni  demás  indios,  tributaba  ci?t- 
poralmente  más  que  en  mandar,  porque  estos  no  se  les 
daba  sn  ^tyo  ni  se  les  dá  hasta  hoy  en  dia. 

A  todos  estos  que  trabajaban,  selés^aba^eromeh^ 
bcSjer  may  abundantemente  acosta  de  la  mesma  hadea- 
da  en  que  entendian,  ora  fuese  ^1  sel,  6  de  tós  gtift- 
ca&,  6  del  Inga,  é  de  losHcaraeas  y  principales,  y  léfréabá 
lad  mfantas  y  así  niesmo  las  herramientas  para  ^  tiiinas, 
y  ied  hacia  dar  ciertas  medicinas,  á  manera  <}epur^its, 
que  eMos  llaman  ElikaS,  que  dicen  ^e  eran  «rey  píové- 
efaosas  para  les  qne  habían  (trabajado  mucho. 

Sn4íempo  que  "se  hacían  estas  senaenteras^  ^é  bene- 
ficiaban, testaban  suspensas  todas  las  demás  labores  y  dS- 
cios,  de  manera  que  todos  los  tributarios  juntos,  Bínl^rttar 
alguno,  entendían  en  días,  y  si  acaso  era  necesario  hacer 
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aJg¡an  o&oío  de  los  susodichos  por  alguna  necesidad  re- 
peolina  como  de  guerra  ó  otra^  los  mesmos  iBdios  de  la 
conumidad  labraban  las  heredades  de  los  indios  ausen- 
tes, sin  les  pedir  ni  llevar  por  ello  cosa  algyna  más  de 
la  comida,  como  está  dicho  en  lo  demás,  y  hecho  ealo 
cada  uno  labraba  sus  heredades. 

Todo  lo  que  se  sacaba  de  los  dichos  oñcios  y  labores 
y  heredades  lo  ponian  los  mesmos  indios  de  la  comunidad 
en  depósitos  que  habia  en  cada  provincia,  para  que  el 
Iq^  y  sus  capitanes  hiciesen  dello  lo  que  mandase ,  lo 
cual  se  distribuía  de  esta  manera. 

En  tiempo  de  guerra  se  proveían  primero  las  cosas 
de  la  guerra;  después  mandaba  el  Inga  dar  á  los  indips 
pobres  y  viudas  y  huérfenos  y  viejos  todo  lo  que  hablan 
^  menester  de  aquellas  comidas  y  ropa;  por  manera  que 
la  provincia  quedase  abastada  de  lo  que  era  menester,  y 
después  hacia  proveer  las  necesidades  de  las  provincias 
comarcanas,  y  lo  que  quedaba  ó  no  siendo  menester ,  se 
guardaba  para  tiempo  de  más  necesidad. 

El  oro  y  plata  y  piedras  y  ropa  fina  y  rica  y  plumas  y 
otras  cosas  preciadas  llevaba  el  curaea  ó  un  principal  suyo 
al  Inga,  yleihanáver  y  acompañar  y  servir  por  sus 
personas,  y  le  enviaban  los  hijos;  y  en -esta  manera  dipen 
verdad  los  que  dicen  que  todos  tributaban  al  Inga  y  que 
no  habia  exento  ninguno.  Mas  es  claro  que  esto  ni  otro 
ningún  mando  no  es  tributo,  y  si  lo  es,  ellos  lo  tomarian, 
hoy  también  se  podría  decir  que  el  Duque  de  Alba  y 
otros  grandes  tributan,  porque  sirvaí  al  Rey  con  sus  per- 
sonas y  haciendas  en  las  guerras  y  gobernaciones,  y  está 
claro  que  pues  á  todos  les  pagaban  tributo  los  mesmos 
vasallos  del  ín^,  que  no  se  pueden  ellos  llamar  tribu* 
taraos. 
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Luego  que  el  Inga  recibía  lo  que  así  le  llevaban,  que 
como  está  dicho,  era  ya  suyo  porque  se  habla  labrado  y 
beneficiado  para  él,  y  ninguno  le  daba  cosa  alguna  de  su 
hacienda  ni  de  lo  que  della  cogía,  mandaba  dar  al  que  se 
lo  llevaba  algunos  vasos  de  oro  ó  plata  ó  madera,  con- 
forme á  quien  era,  y  dábale  de  la  ropa  que  llevaba  6  de 
otra  parte  por  le  hacer  más  merced  y  favor,  conforme  á 
quien  era,  y  mandaba  que  de  la  ropa  y  otras  cosas  de 
aquella  provincia,  se  diese  á  los  señores  y  curacas  y  prin- 
cipales, á  cada  uno  según  su  estado  y.  calidad.  De  don- 
de se  entiende  la  diferencia  qué  hoy  hay  entre  los  caci- 
ques y  sus  sujetos,  que  los  caciques  dicen  y  prueban  que 
por  razón  de  los  señoríos  y  cacicazgos  les  daban  cantidad 
de  ropa  y  otras  cosas;  y  los  indios  á  ellos  sujetos  dicen  y 
prueban  que  no  les  solían  dar  cosa  alguna  sino  indios  de 
servicio,  los  cuales  les  hacían  la  ropa  y' otras  cosas,  y  lá 
comunidad  entendía  en  hacerles  sus  cosas  y  labrarles  sus 
chácaras.  Y  así  todos  dicen  verdad,  que  á  los  caciques  se 
les  debe,  y  no  lo  han  de  dar  los  indios  sino  S.  M.  á  los 
encomenderos,  ó  descontarse  á  los  indios  de  los  tributos 
que  pagan,  para  que  los  indios  lo  den;  y  aunque  es  ver- 
dad que  los  indios  de  su  servicio  y  mugeres  hacían  ropa 
páralos  caciques,  esta  era  ropa  vasta  para  los  días  co- 
munes y  para  los  indios  de  servicio.  Mas  la  ropa  buena 
y  rica  de  cumbí  fino  que  los  caciques  tenían,  no  la  po- 
dían hacer  ni  hacían  otros  sino  para  el  Inga,  y  él  la  daba 
álos  señores  y  caciques;  y  demás  desto,  en  muchas  fies- 
tas qué  hacia  entre  año  que  ellos  llamaban  rayme,  daba 
á  todos  los  señores  y  caciques  camisetas  de  oro  y  plata  y 
vasos  de  oro  y  plata  y  collares  y  brazaletes  y  otras  joyas 
de  algunas  esmeraldas  y  turquesas  y  otras  piedras. 

Asi  mesmo  hacia  el  Inga  merced  á  los  caciques  dé 
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darles  la' (1)  que  aunque  no  hubiese  neeesidad  pudiese 
repartir  ia  ropa  y  dfcras  oosas  que  habia  en  los  depósitos 
ó  parte  delta,  para  dar  contento  á  los  indios  de  la  provin* 
cía.  Y  ñnalmente,  todo  cuanto  los  indios  trabajaban  se 
venia  á  convertir  eñ  su  provecho,  y  demás  deslo,  red-, 
bian  gran  bien  en  que  los  ministros  del  lega  tenían  gran 
cuenta  en  hacer  que  los  indios  se  t)cupasen  en  exercicios 
de  su  provecho  y  de  la  república  y  comunidad  de  la  tier- 
ra, y  que  ningiino  anduviese  holgazán  ni  tuviese  necesi- 
dad, y  si  la  tefaia  se  le  suplia,  de  adonde  se  entiende  que 
si  esta  gente  conociera  á  Dios  y  le  sirviera,  tenia  el  me- 
jor y  más  provechoso^  gobierno  que  pueden  teneri  con- 
forme á  su  cápacicíad,  y  que  después  que  los  españoles 
entraron,  han  sido  y  son  grandemente  agraviados  en  los 
tributos  y  servicios;  que  hacen  contra  justicia  y  contra  lo 
queS.  M.  tiene  mandado,  y  especialmente  en  las  cosas 
siguientes:  % 

Áffravw^. 

.  Primeramente,  han  tábido  y  reciben  agravio  en  les 
haber  tomado  y  quitado  «as  señoríos  y  dejado  aparte  el 
soberano  señor;  por  k)  que  está  dicho^se  han  consumido 
los  señoríos  de'  los  apoponas  y  hunos,  que  aunque  se 
diga  que  por  la  mudan^  qcfó  ha-  habido  y  hay  del  go^ 
biemo  no  son  necesarios,  s^rta  justo  que  en  recompensa 
detlos  se  les  diesen  algima^  i  otras  cosas  ó  les  hiciesen 
mercedes,  y  está  «laroqae^ra  no  hacerse  esto,  reciben 
agravio,  como  lo  recíbirian  en  Castilla  si  los  oficíales  de 


(1)    Asi  en  el  original;  jno  sabemos  qué  puede  significar  esta 
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jafttMia  y  de  la  t?asa  deí  Rey  m  diesen  á  estrnigenoe.  Y 
8f0i  ttesmo  lian  recibido  e^ravio  en  hafeeme  quitado  á 
inMchos  ofloí^iies  y  señores  la  mayor  parte  de  bus  seno* 
ííesp)^  haberse  enooaieiDdado  en  fiartOB  á  dtferentea 
encomenderos,  y  aunque  ealá  mandado  se  remedie,  no 
m  hace.  Asi  raesmo  recito  agrafvio  Ja  gente  fitiocq^l  ed 
qmde  parte  de S.  M.  no  se  tes  hacen  ni  aoostoMnbra»! ha- 
cer mercedes,  en  lugar 'de  lae  que  el  iiiga  les  \baeía,  m  se 
tiene  cuenta  co^  acresoentat  ni  fadairar  á  los  que  viven 
bien  ni  ¿  los  indios  qoe  faaii  aeirvide^  en  lai  dllera(rioaM 
pinadas;  de  que  demás  de  la  f(érd¡da  temporal  les  viene 
general  daño  en  no  afíeionarli^á  i^a  vtntad  con  esperaosa 
de  premios,  y  ninguna  cuenta  ha  bahicfo  ni  hay  en  estet, 
y  si  bien  se  mira,  lo  tempoifaiy  ealtmable  es  miicha  tKsm. 
Habido  respecto  á  lo  que  «1  faiga  hacia  con  t>Uo8,  oNttio 
está  dicho,  y  habiéndoles  <q^tadei$uB,  haciei^das,  honras 
y  libertades,  los  infaman  los  españoles  de  mucbos  vioioa 
y  faltas  que  en  ellos  no  hay,  ó  á  lo  menos  no  en  todos 
ni  en  la  mayor  parte,  y  las  dicen  y  afirman  de  todos  en 
general,  de  que  los  indios  reciben  grandes  agravios,  y 
los  espaioles  enoarspam  miitto«as  eofeiciencias,  y  lo  que 
peores,  que  no  lo  üelteÉ  por  pecado. 

Asi  mesmo  rei^beü  dgfavio  en  oontar  por  (r¡b«4ari<» 
para  S.  M.  á  los  caraeas  y  pmnoipates  de  Guañanga  y  to» 
dos  los  demás  hasta  da  Paehstea,  que,  como  ^á  dicha^ 
son  4e  cien  índioa,  y  á-ans.liiíM  y  é  los  indios  de  su  ser* 
vipio  y  á  las  menores  deedad  y  véefkKs  y  é  las  tm^^ea* 
El  hairá  que  ee  entienda  astoi,  povqii^  ies  muy  impor» 
tante^osa  mbet  qué  indios  .han  dei  tributar,  porque  tiene 
mucha  dificultad,  á  causa  de  que  en  tiempo  del  Inga,  como 
está  dicho,  todoe  los  tributos  eran  personales  y  ninguno 
tributaba  de  su  hacienda,   y  hoy  aunque  con  muy  boen 
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celo  se  ba  pretendido  quitar  los  servicios  personales^  b^ 
reñido  á  los  kidios  gran  daño  desta  mudanza  y  coofo^ 
siofi,  y  se4^a  tfa<do  ocasicm  á  muchos  de  robarkis,  6ia<(pie 
ellos  entienéM  en  qué  ni  •en  «e-aénto,  ni  ae  les  dé  remedio 
ni  presupuesto,  éOiüo  eét&  ditího. 

Y  que  en  tiempo  de  loa  Irígastiiiiguai&  pagaba  tribnio 
de  su  hacienda,  ni  tributaban  mas  que  en  nna  cosa,  eslá 
líruy  claro  y  fácil  de  entendev,  ^ae  aunque  todos  servían 
al  Inga,  solo  ae  han  de  contar  hoy  por  tributairios  pera 
S.  M.  ó  para  el  encomendero,  los  q^  trabajaban  ácta»l- 
mente  con  sus  manos  de  U^abajo  corporal,  que  solos  son 
los  aucacanvayoSy  qtse  qmére  4ecir  genle  hábil  para  la 
guerra,  ó  gentes  de  armas  lomar.  Y  a^  de  veinte  y  cinco 
anos  hasta  cincuenta,  poco  otis  ó  inenos,  porque  esto 
no  se  puede  negar  que  es  arbitrario,  y  de  estos  se  han  de 
sacar  lodos  los  «^ores  y  curacas  y  principales,  basta  los 
pachacas,  que  son  curacoTií^  de  cíen  in4íoe;  de  manera, 
que  solos  quedan  los  principales  de  dneuonta  y  de  dies 
y  de  menos  indios  y  la  genleiconiun.  Y  kys  que  dicen  qne 
los  caciqties  habian  de  pagar  nnás  tribtltos,  porque  son 
más  ricos,  aunquo  >se  pudieron  «lov^r  con  buen  ceto, 
está  claro  que  se  engañan,  pot^que  demias  de  que  son  gan^ 
te  noble,  pues  á  ellos  les  pagan  tributo,  para^ue  se  sos* 
tenten  comro  señores,  si  los^Dontasen  ^r  trtb»tar¡os  seria 
necesario  que  la  gente  común  que  les  paga  tti^i^uto  can 
que  ellos  se  sustentan  conforme  á  su  ealado  les  pagam 
aquello  más,  y  así  cargarta  sobre  loa  pobres  en  espacial^ 
que  como  está  presupnesto,  ellos  dírfon  y  iral^ajan  en  la 
administración  de  sus  oficios,  y  así  tribuían  más  que4os 
otros. 

También  se  han  de  sacar  4os  hijos  de  todos  ^os  te- 
Sores  y  curacas  hasta  los  hijos  de  caciques  ^e  6nnv«%a, 
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porque  como  gente  priacipal  que  era  y  es  noble,  entre 
ellos  ninguno  trabaja  corporaltóenle ,  y  servían  encargos 
y  oficios  honrosos,  por  los  cuales  les  tributaban;  y  no  es 
bastante  causa  decir  que  han  de  tributar,  porque  ya  no 
sirven  en  aquellos  oficios,  ni  es  justo  que  de  un  agravio  y 
daño  que  reciben  en  haberles  quitado  aquellos  oficios, 
de  que  ellos  sacaban  prqvecho  y  honra,  se  les  siga  otro 
mayor^  que  es  quedar  por  pecheros  y  tributarios,  y  esto 
es  una  cosa  en  que  se  debe  mirar  mucho,  porque  demás 
del  agravio,  conocida\mente  causa  gran  descontento  en 
la  gente  principal,  y  soy  informado  que  estos,  aunque  no 
tuviesen,  cargos  eran  honrados  y  respetados. 

Demás  desto,  que  como  está  dicho  no  son  tributarios 
ó  por  no  poder  ó  por  ser  gente  noble,  eqlre  los  cuales 
también  entran  los  ciegos,  coxos  y  mancos  y  enfermos, 
y  las  mugeres  de  todas  suertes  y  edades,  aunque  sean 
viudas,  porque  como  está  dicho,  en  tiempo  de  los  Ingas 
no  se  contaban  por  tr  ibutarios  ni  de  derecho  lo  son,  ha- 
bido respeto  á  que  los  tributos  eran  todos  personales  y 
DO  se  pagaba  tributo  alguno  de  hacienda,  se  han  de  sa- 
car así  mesmo  otras  suertes  de  gentes,  que  no  han  de 
tributar  á  S.  M.  ni  al  encomendero,  no  por  impedimento 
ni  por  nobleza,  sino  porque  han  de  estar  ocupados  y  sir- 
Tiendo  en  otras  cosas;  por  lo  cual  en  tiempo  de  los  logas 
no  les  pagaban  tributo,  y  reciben  hoy  grande  agravio  en 
que  sirven  y  trabajan  en  estas  mesmas  cosas,  y  todavía 
los  cuentan  por  tributarios  y  los  compelen  á  pagar  tri- 
butos^ sin  les  descontar  por  aquello  que  sirven  cosa  al- 
guna. 

Primeramente,  no  se  han  de  contar  por  tributarios, 
por  la  dicha  ra^on,  todos  los  que  sirven  y  han  de  servir  á 
losB^óres  y  curacas,  que  son,  como  está  dicho,  de  cien- 
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to ;  ui  uno  de  sus  sujetos,  que  contando  todos  los  supe- 
riores que  tienen,  vienen  á  salir  ordinariamente  tres  ó 
cuatro  de  cada  ciento,  y  no  se  haciendo  así,  los  señores 
y  la  gente  común  reciben  agravio. 

Así  mesmo  se  han  de  quitar  todos  los  indios  que  son 
necesarios  para  servir  en  los  tambos,  y  en  esto  ha  habida 
y.  hay  gran  desóMen  y  reciben  los  indios  grandes  agra- 
vios, así  en  que  en  tiempo  de  los  Ingas  no  habia  fambos 
sino  de  cuarenta  á  cuarenta  leguas,  y  no  habia  más  de 
dos  caminos  en  todo  este  reino,  uno  por  los  llanos  y  otro 
por  la  sierra,  y  para  servirlos  habia  gran  multitud  de  in- 
dios, y  así  les  cabia  muy  poco  trabajo  y  ocupación,  y 
esta  que. les  cabia  era  en  pago  de  los  tributos  y  servicios^ 
que  debian;  y  agora  hay  muchos  caminos,  y  en  todos 
tambos  de  cuatro  á  cinco  leguas,  y  es  menester  más  para 
hospedar  un  español  que  para  hospedar  cien  indios,  y 
son  compelidos  á  servir  en  todos  estos  tambos  y  tener 
indios  para  ello,  y  dar  posada  y  leña  y  yerba  y  agua  de 
balde,  y  en  muchas  parles  todas  las  cosas  de  comida  de- 
sús haciendas;  y  si  en  tiempo  del  Inga  daban  algo  desfo, 
eran  de  las  haciendas  del  Inga  y  por  su  mandado. 

Y  hoy  no  solo  dan  todo  esto  de  sus  haciendas,  mafe 
sirven  muchos  más  y  en  más  lugares,  y  no  se  les  recibe- 
en  cuenta  do  los  tributos.  Esto  tiene  fácil  remedio  coa- 
descontar  de  los  tributos  fes  indios  que  son  necesarios 
para  servir  en  los  tambos,  y  mandar,  si  algo  dieren,  se 
ausente  de  los  misraos  tributos,  y  yo  estoy  cierto  que  no 
dar^p  cosa  ó  será  bie»  moderada. 

Pa réceme  que  es  bien  traer  á  la  memoria  que  ha  ha- 
bido tanta  ceguedad  y  codicia  en  algunos,  que  con  ve- 
nir á  los  indios  todos  estos  d'iños  de  sustentar  los  tam- 
bos, han  pedido  que  se  les  hagan  mercedes  dellos,*  y  se^ 
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les  haa  hecho,  para  que  si  algo  se  g^na  veodíeado  basti- 
mentos en  «Bos^  s^  lo  Uev^  dles  y  ae  tos  indios^  y  repa- 
ran  los  tambos  los  iludios  y  sirven  ea  dios  y  dania^w 
para  servir  á  las  personas  que  ponen  ea  ellos;  de  mane- 
ra, que  aunque  falten  cwúwates»  no  les  falta  á  los  indios 
en  qu:é  trabajar,  y  esto  está  elairQ  qae  no  lo  tienen  por 
peeado,  y  así  no  lo  cofifesará»» 

Asi  mesmo  se  han  de  descontar  de  los  tributos  loa 
indios  que  son  necesarios  para  adobar  y  reparar  los  pa- 
mínos  y  puentes,  porque  los  que  eateadiaa  en  eslo  ea 
tiempo  del  Inga  no  pagaban  otro  tributo,  y  hoy  ban  reci- . 
bido  y  reciben  Tos  indios  grao  daño  y  agravio  en  esto, 
porque  como  está  dicho,  qo  babia  más  que  dos  caminos, 
y  estos  eran  muy  fáciles  de  reparar,  porque  no  iban  por 
ellos  sino  gente  de  á  pie,  y  la  más  descalza,  y  ovejas,  y 
hoy  los  compelen  á  hacer  inünidad  de  caminos,  los  cua- 
les son  muy  dificultosos  de  hacer  y  reparar,  porque  ca- 
minan por  ellos  gente  de  á  caballo  y  barrial,  (1)  y  por  mu- 
chos dellos  carros;  y  en  la  sierra  coa  las  aguas  y  en  los 
Ueoos  con  la  mucha  sequedad,  cada  dia  se  deshacen  loa 
caminos'  y  puentes,  y  cuesta  mucho  trabajo  á  los  indios  el 
repararlos,  y  lo  que  peor  es,  que  no  se  les  recibe  en 
cuenta  ni  descarga  cosa  alguna  de  los  tributos,  como  se 
deforia  hacer. 

Asi  mesmo  se  deben  quitar  de  la  cuenta  de  los  tribu- 
tarios para  el  Rey  ó  para  el  encomendero'  todos  los  io- 
dios  que  se  ocupan  en  hacer  iglesias  y  repararlas  y  en 
servirlas,  y  á  los  sacerdotes  que  loS'<íotrinan  y  en  las  dor 
'  trinas,  pues  en  tiempo  de  su  infidelidad  los  que  enten- 
dían en  servir  sus  guacas  y  adoratorios  y  en  labrar  las 


(1)    Béoua  de  asnos. 
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heredades  qae  para  ^lo  labraban,  do  tributaban  en  otra 
€Osa,  Y  háse  de  advenir  que  de  parte  de  S.  M,  y  de  lo» 
encomenderos  y  aito  de  los  reiigiosoá  y  clérigos,  se  debe 
restituir  y  pagar  á  los  indios  todo  lo  que  han  gastado  y 
jornales  de  los  que  han  trabajado  en  esto,  pues  estando 
maDdado  que  se  haga  á  costa  de  S.  M.  y  de  los  enco- 
menderos, ayudando  áelto  los  itidioei,  lo9han€om|>elido 
ellos  á  hacerlo  á  m  costa  j^UfaSsago,  y  aun  no  cesad  ha* 
cerlo.  i 

Así  mesmo  se  deben  descontar  todos  los  indios  tri- 
butarios que  entendieren  en  la  administración  ó  execu* 
cion  de  la  justicia,  por  el  tiempo  que  entendieren  en  ello. 

Así  mesmo  deben  ser  relevados  de  tributos  todos  los 
indios  que  entendieren  en  mudar  sus  casas  y  reducirse 
,  á  pueblos.,  á  manera  de  españoles,  todo  el  tiempo  que  se 
ocuparen  en  dio  y  algún  tiempo  más ,  pues  no  pueden 
entender  en  sus  haciendas  ni  en  ganar;  para  pagar  sus 
tributos. 

Así  mesmo  se  han  de  quitar,  ó  por  mejor  decir,  es- 
tán quitados  todos  los  hijos  que  están  en  poder  de  sus 
padres,  hasta  tanba^e  se  casen ,  pues  confórmela  dere- 
cho y  á  la  costumbre  del  Inga,  como  está  dicho,  se  ha  de 
contar  por  un  tributario  un  vecino  con  su  muger  y  hijos 
no  casados.  Y  á  lo  que  algunos  dicen  que  los  indios  no  se. 
querrán  casar  por  no  tributar,  y  están  aoftaAcebados^ 
digo  que  me  -parece  tiue  muy  pocos  harán  esto ,  y  menos 
lo  hicieran  si  les  hubiéramos  dado  buena  dotrina  y  exern^ 
pto,  pues«e  conoce- dellos  ser  gente  dócil  y  que  no  coo- 
tradioe  las  coeas  de  la  fée  y  desea  salvarse,  y  que  no 
tendmn  tan  gran  miedo,  si  ios  tributos  fuesen  moderados^ 
y  qae  tendría  por  juaio  que  al  que  se  le  pM)ase>aer 
amancebado  le  hicieeen  pagaritributo;  y  aunque  algttoojs 
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se  escapasen  de  pagarlo,  no  se  han  de  hacer  todas  las 
epsas  tan  á  gusto  de  los  españoles,  pues  ninguna  se  ha 
hecho  ni  hace  á  gusto  de  los.  indios,  y  cuando  nMieran 
los  padres  ó  fueren  viejos;  qué/ ño  paguen  tributo,  que- 
darán los  hijos  que  tuvieren  edted  por  tributarios. 

Así  mesmo  reciben  grande  agravio  en  mand^^les  pa- 
gar los  tributos  en  muchas  cosas  á  cada  indio^  en  espe- 
cial agora  que  se  pretende  quitar  á  ]m  Caciquea  y  prin^ 
cipales  el  arbitrio  de  repartir  entre  los  indios  lo  que  cabe 
á  cada  uno  de  pagar  de  tributó;  |)orque  como  est4 dicho, 
en  tiempo  del  luga  no  tributaban  ni  entendían  mas  qü\$ 
en  una  cosa,  y  está  evidente  la  Vexacioñ  que  la  pgfere 
gente  recibirla  con  las  demwdas  qué  les  han  de  hacer 
cada  año  dos  ó  tres  ó  más  veces  de  todas  las  cosas  que 
han  de  tributar,  y  así  tes  han  de  pedir  una  veai  oro  ó 
plata;  otra  vez  ropa,  otra  vez  coca  y  otra  vez  huevo3, 
otra  vez  alpargates  y  otras  machas  coáas  en  que  están 
tasados;  y  los  que  lo  piden,  está  entendido  que  no  han 
de  llevar  de  menos  ni  lo  han  de  pedir  de  balde.  Reme- 
diársela con  tasar  lo  que  cabe  á  cada  óno  de  tributo  y 
mandar  que  lo  diese  á  cada  uno  én  uya  cosa  ó  dos  de  lo 
que  mejor  pueda  dar  y  con  menos  pesadumbre.  , 

Así  mesmo  reciben  agravio  en  mandarles  dar  mu« 
chas  cosas  que  ellos  no  tienen  en  sus  tierras,  y  han  de 
salir  fuera  á  buscallas,  y  muehas  veces  á  tierras  de  dife- 
rentes temples,  contra  lo  que  se  hacia  en  tiempo  del 
Inga  y  contra  lo  queS.  M.  tiene  p'oveido.  Y  hase  de  ad- 
vertir que  los  oficiales  Reales  y  los  encom^deros  han 
llevado  tributo  de  todas  estas  éo^s,  aunque  ha  habido 
esterilidad  dellas  y  no  se  las  han  reimítido,  sino  es  algunas 
veces  compelidos  por  pleitos,  aunque  les  constaba  de  la 
esterilidad,  y  asi  son  obligados  á  retribuirles  lo  que  les 
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han  llevado  en  tiempo  desterilidad ,  y  los  que  les  han 
hecho  gastar  ea  pleitos  conociendo  que  la  habia. 

Así  mesmo  reciben  agravio  en  mandarles  llevar  las 
cosas  que  pagan  de  tributo  á  los  pueblos  de  los  españo- 
les y  á  otras  fuera  de  sus  tierras,  y  muchas  veces  á  dife- 
rentes temples,  contra  lo  que  S.  M.  tiene  mandado;  y  no^ 
se  puede  justificar  esto  con  decir  que  en  tiempo  del 
Inga  llevaban  algunas  cosas  adonde  él  estaba ,  porque 
esto  era  muy  poco  y  cosas  muy  preciadas  y  de  poco 
peso,  y  ellos  lo  tenian  por  honra  y  sacaban  dello  prove- 
cho por  lo  que  el  Inga  les  daba,  y  todos  los  tributos  los 
ponian  en  los  depósitos  de  sus  tierras,  y  si  alguna  vez  lo 
llevaban  fuera,  era  por  necesidad  de  guerra.  Y  estoy 
más  son  competidos  á  hacer  después  que  los  españoles 
entraron  en  esta  tierra,  y  lo  que  peor  es,  que  no  se  les 
ha  descontado  por  el  llevarlo  cosa  alguna,  ni  aun  se  les 
han  pagado  muchos  mantenimientos  y  municiones  y  ser* 
vicios  personales  y  otras  cosas,  que  han  dado  en  tiempo 
de  las  alteraciones  entre  españoles  que  ha  habido  en  este 
reino  y  han  pagado  por  entero  los  tributos,  como  sino  tra^ 
bajaran  ni  dieran  sus  haciendas  y  las  vidas,  y  ha  íiabido 
quien  absuelva  á  los  que  se  los  han  llevado. 

Y  generalmente  todos  pagan  tributos  escesivos  y  mu- 
chos más  de  los  que  pueden  pagar  y  dé  lo  que  valen  sus 
haciendas,  lo  cual  se  entiende  claro,  porque  como  está 
dicho,  con  estas  cosas  en  que  servían,  cumplían  con  los 
tributos,  y  todas  ellas  eran  para  su  provecho  y  sustento, 
y  hoy  las  hacen  sin  descontarles  cosa  alguna  por  ellas,  y 
demás  dellas  pagan  grandes  tributos ,  y  dellos  ninguna 
cosa  vuelve  á  su  poder  sino  con  mayor  daño  suyo.  Y 
nunca  ellos  dieron  consentimiento  espresa  ni  tácitamente 
á  tales  tributos,  ni  les  fue  pedido  ni  se  ha  tratado  con 
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ellos,  mas  de  que  al  principio  los  encomenderos  les  lleva- 
ban todo  aquello  que  podian  sacarles»  que  en  aquella  sa- 
zón era  mucho,  porque  se  habían  quedado  con  las .  ha- 
ciendas, oro  y  plata  y  ganados  del  Inga,  y  después  los 
que  hicieron  hs  visitas,  que  eran  encomenderos^  de  otros 
repartimientos,  les  preguntaban  qué  tanto  pagaban,  y 
los  caciques  lo  decían,  y  si  les  decian  si  querían  pagar 
algo  menos  que  aquello,  decian  que  sí,  como  gente  qiíe 
siempre  había  sido  apremiada  y  que  no  lo  habían  de  pa- 
gar ellos;  y  nunca  se  ha  tratado  esto  con  los  indios  tribu- 
tarios ni  se  ha  averiguadq  lo  que  pueden  dar,  y  los  que 
hicieron  las  tasas  solo  tuvieron  consideración  á  quitar 
algo  de  lo  que  pagaban,  porque  no  se  atrevieron  á  po- 
nerlo en  lo  justo,  y  asi  lo  han  declarado  muchas  veces  y 
en  las  mesmas  tasas  lo  dan  á  entender  en  cuanto  dicen; 
porque  con  menos  cargo  de  conciencia,  y  demás  de  losdi- 
chos  agravios  y  escesivos  tributos  reciben  otros»  muchos. 
Y  en  especial  en  compelerlos,  como  los  compelen,  á- 
venirse  á  alquilar  en  las  obras  y  haciendas  de  los  españo- 
les, lo  cual  es  contra  la  hbertad  que  deberían  tener ,  y 
S.  M.  manda  que  tenga,  como  está  declarado,  largamen- 
te en  un  parecer  que  di  por. mandado  del  señor  presi- 
dente, licenciado  Lope  García  de  Castro  que  irá  adelan- 
te, y  en  especial  son  cc^mpelidos  á  venir  á  ello  de  diez  y  ^ 
veinte  y  treinta  y  más  leguas,  y  muchas  veces  de  dife- 
rentes temples  y  con  conocido  peligro  de  muerte,  y  otros 
les  mandan  dar  para  labrar  minas  y  Uevar  cargados  bas- 
timentos á  ellas,  y  para  sacar  los  tesoros  de  los  enterra- 
mientos de  sus  pasados  y  para^guardasj^de  ganados  de 
los  españoles  y  para  todo  lo  que  los  españoles  quieren, 
asi  para  ingenios  de  azúcares  y  obrages  de  paños,  y  aun 
para  sacar  los  ríos  de  madre. 
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Y  ansí  mesmo  reciben  agravio  notable  en  que  los 
encomenderos,  so  color  de  que  cuando  les  quitaron  el 
servicio  personal,  vista  su  dureza,  les  permitieron  alqui- 
lar indios  de  su  repartimiento,  han  tenido  y  tienen  mucho 
número  de  indios,  alquilados  en  mucho  menos  que  los 
demás  españoles,  en  tanto  número,  que  les  estuviera  me- 
jor dar  de  balde  los  indios  que  daban  de  servicio  prime- 
ro, conforme  á  las  tasas.  Y  lo  que  peor  es ,  que  tienen 
por  lícito  el  no  pagarles  lo  que  está  mandado  que  paguen 
4os  demás  españoles  que  no  tienen  indios  encomendados, 
por  decir  que  son  sus  indios,  habiendo  de  ser  al  contra- 
rio, lo  cual  es  necesario  que  se  les  declare,  y  que  ellos  y 
los  jueces  y  capitanes  y  religiosos  y  clérigos ,  hacen  mal 
en  ir  sin  necesidad  de  los  indios  á  residir  en  sus  pueblos 
por  holgarse  6  por  sus  intereses  particulares,  y  son  obli- 
gados á  restituir  todos  los  presentes  que  los  indios  les 
dan,  porque  no  se  los  dan  de  su  voluntad,  sino  por  mie- 
do y  respeto  que  les  tienen,  y  aunque  se  lo  diesen  de  su 
voluntad,  no  es  de  los  caciques  y  principales  que  se  lo 
dan,  y  todos  saben  que  lo. toma  á  la  gente  pobre  para 
darlo,  y  que  demás  desto  les  hacen  muchos  daños  sus 
mugeres,  hijos,  criados  y  esclavos. 

Ansí  mesmo  reciben  notable  daño  y  agravio,  en 
compeler,  como  compelen,  los  españoles  á  los  indios 
serranos  abaxar  á  los  llanos,  tierra  caliente ,  á  alquilarse 
en  las  obras  de  los  españoles,  con  conocido  peligro  de 
muerte,  y  en  especial  á  labrar  la  coca  en  los  Andes  y 
otras  tierras  calientes,  lo  cual  no  se  hacia  en  tiempo  de 
Jos  Ingas,  ni  la  labraban  sino  los  naturales  de  las  tierras 
calientes,  y  era  muy  poca;  y  después  que  los  españoles 
entraron  siendo,  co Ao  eran ,  obligados  á^ersuadirles 
que  la  dexasen,  pues  que  conocidamente  ningún  prove* 
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che  sacan  ios  indios  della,  y  ordinariamente  usan  delia 
en  sus  supersticiones  é  invocaciones  de  demonios,  no  sola 
no  lo  han  hecho,  antes  haa  dado  tantas  fuerzas  á  esta  in- 
vención diabólica,  que  hay  hoy  mil  veces  más  coca  de  la 
que  habia  en  tiempo  de  los  Ingas;  de  que  se  han  seguida 
y  siguen  cada  dia  infinidad  de  muertes  de  indios,  y  aun* 
que  todos  lo  conocen,  dicen  que  no  se  puede  quitar, 
porque  con  ella  se  sustentan  y  hacen  ricos  muchos  espa- 
ñoles. Y  aunque  el  Marqués  de  Cañete,  que  conocienda 
esto,  la  pretendió  quitar,  mandó  que  no  se  pusiesen  más 
chácaras  de  nuevo,  y  se  empezó  á  guardar  lo  que  pro- 
veyó. Luego  que  murió  se  empezaron  á  dar  licencias 
para  poner  chácaras  de  coca,  y  se  han  dado  y  dan  tantas 
y  se  han  apocado  los  indios  en  tanta  manera,  que  ya  na 
hay  quien  las  labre  sino  son  encomenderos.  Será  justa 
que  en  este  santo  Concilio  se  declare  el  estado  en  que  es- 
tán lo  que  á  esto  han  dado  causa,  y  qué  remedio  pueden 
peñeren  sus  conciencias,  porque  lo  entiendan  y  lo  hagan. 
Algunos  indios  me  han  dicho  que  seria  gran  princi- 
pio de  remedio  mandar  que  ninguna  muger  ni  indio  me- 
nor de  catorce  años  sean  osados  de  comer  coca  agora  ni 
nunca,  aunque  crezcan  en  edad,  so  graves  penas,  y  que 
entiendan  en  executarlas  los  caciques  y  justicias  y  los 
clérigos  en  hacerlo  executar,  y  que  desta  manera  irá  en 
gran  diminución,  porque  quitarla  á  los  que  la  han  acos- 
tumbrado, dicen  que  será  muy  dificultoso.  Á  mí  me  pa- 
rece que  se  debería  mandar  que  ninguna  chácara,  de  las 
que  se  han  puesto  después  que  el  Marqués  de  Cañete 
murió,  se  pueda  labi'ar,  y  que  las  de  antes  no  se  puedan 
reponer  sino  fuere  las  que  habia  en  tiempo  del  Inga,  ha- 
biendo indios  yungas  que  las  labrarte  y  na  de  otra  ma- 
nera. 
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Ansí  mesmo  reciben  notable  daño  y  agravio  en  com- 
pelerlos á  alquilarse  para  llevar  cargas,  las  caales  llevan 
pw  todo  el  reino,  de  gran  peso,  más  de  lo  que  pueden 
llevar,  y  muchas  jornadas,  á  diferentes  temples  >de  su 
naturaleza.  Y  el  haberse  prohibido  por  leyes  y  cédulas 
dé  S.  M.  que  no  sean  compelidos  á  ello  y  que  no  las  lie- 
ven  aunque  ellos  quieran,  sino  fuere  en  partes  donde  no 
puedan  andar  recuas,  y  de  su  voluntad,  y  pagándoselo, 
les  hace  y  ha  hecho  mayor  daño  á  causa  de  que  no  se  dá 
orden  en  declarar  las  partes  y  lugares  donde  las  han  de 
llevar  y  el  peso  que  h4n  de  tener  y  la  jornada  que  han 
de  hacer  con  ellas  y  el  precio  que  les  han  de  dar,  porque 
dicen  los  jaeces,  que  si  esto  hiciesen,  les  harían  cargo  en 
residencia  de  haberlas  perrailido,  y  así  son  compelidos  á 
ello  sin  ninguna  orden  ni  tasa. 

Y  débese  mucho  considerar  que  por  una  parte  se 
pretende  refrenar  el  poderío  de  los  caciques,  para  quano 
puedan  hacer  tantos  agravios  á  los  indios,  y  esto  pónese 
en  execocion  para  efecto  de  quitarles  á  los  caciques  mu- 
cha parte  de  los  tributos  y  servicios,  que  los  indios  les 
deben,  para  que  aquello  que  se  les  quita,  lo  den  á  ios  en- 
comenderos ,  de  que  los  caciques  reciben  agravio  y  tam- 
bién la  comunidad;  poi*qiie  aquello  que  les  daban,  lo  g^- 
taban  los  caciques  con  la  gente  común,  y  es  de  creer 
que  los  caciques  se  lo  tomaran  por  otra  pacte  y  tendrán* 
se  por  libres  de  tet  obligación  de  gastarlo  con  ellos ,  y  por 
esta  parte  de  compeler  á  los  indios  á  alquilarse  para  las 
obras  de  los  españoles  y  para  la  coca  y  para  llevar  car- 
gas y  para  las  minas,  yendo  á  todo  esto  muy  lexos  de 
sus  casas,  se  les  dá  sin  comparación  mayor  poder  sobre 
ellos,  porque  los  caciques  son  los  que  dan  estos  iñdiáis 
para  todo  esto,  y  ellos  envían  á  los  que  quieren;  y  está 
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claro  que  los  indios  les  han  de  tener  gran  respeto  y  .ínie- 
diOf  porque  no  los  envien  á  esto  en  coyunturas,  que  pier- 
dan  sus  haciendas  ó  dexen  á  sus  mugeres  y  hijos  á  mal 
recaudo  y  mueran  ó  enfermen. 

Y  demás  de  estos  agravios  que  se  les  hacen  con  co- 
lor de  paga,  reciben  otros  sin  paga  alguna;  y  especial- 
mente son  compelídos  á  venir  de  muchas  leguas  á  los 
pueblos  de  los  espanoles'á  celebrar  las  fiestas  y  regoci- 
jos, que  los  españoles  hacen  las  Pascuas  y  otras  fiestas 
principales,  y  á  encerrar  los  toros  y  poner  las  talonque- 
ras  y  hacer  arcos,  y  pona*  encaytotora  y  otras  yerbas  y 
flores  en  los  recibimientos  y  otros  regocijos:  y  para  com- 
pelerlos hacerlo,  les  quitan  las  mantas  ó  lo  que  traen  en 
la  cabeza,  y  les  hacen  barrer  y  regar  las  plazas ,  y  lim^ 
piar  las  calles.  'Ansí  mesmo  cualquier  español,  6  mestizo, 
ó  negro,  los  compele  á  llevar  cargas  de  una  casa  á  otra, 
y  para  los  caminos,  y  para  que  lo  hagan  les  quitan  las 
mantas  ó  otras  prendas ,  y  les  hacen  dexar  sus  negocios 
á  que  van.  Y  los  porteros  de  la  Audiencia  los  compelen 
á  llevar  las^  sillas  de  los  Oidores,  adonde  quiera  que  van, 
y  las  justicias  los  compelen  á  llevar  cartas  y  otros  men^ 
sages^  y  lo  que  peor  es ,  bs  clérigos  y  religiosos  de  las 
dotrinas  los  oompeteh  á  darles  mdios  que  les  sirvan,  y 
para  llevar'  muchas  cartas  y  mensages  para  solo  su  coa* 
tentó,  y  muchas  veces  cargados  con  presentes  y  cosas 
que  envian,  y  de  retorno  vuelven  cargados  de  cosas  de 
regalo,  de  que  ninguna  necesidad  tenían. 

Y  finalmente,  se  les  han  quitado  sus  sefioríos»  honra  y 
libertad  y  tierras,  tambos  j  pastos,  montes  y  aguas,  y  se 
les  Ite van  tributos  incomportables;  y  son  compelidos  á 
labrar  las  tierras  que  los  españoles  les  han  tomado  y  las 
minas,  con  color  de  decir  que  no  las  pueden  labrar  ó  n^ 
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quieren,  y  andan  tan  ocupados  y  trabajados  y  aílrxidos, 
que  aunque  supiesen  y  quisiesen  entender  en  su  dotrína 
y  conversiun,  no  tienen  lugar  para  ello,  y  coa  ver  los 
malos  tratamientos  que  se  les  hacen,  quieren  mal  á  los  es* 
pañoles  y  predicadores,  siendo  como  es  una  de  las  cosa«( 
que  conviene  mucho  á  la  predk^acion  que  el  predicador 
no  sea  odioso,  para  que  le  crean;  y  lo  que  peor  es,  ven 
que  se  usa  con  ellos  y  se  hace  y*  tiene  por  lícito  lo  contra-  • 
rio  de  lo  que  se  les  predica. 

É  ansí  mesmo  reciben  mucho  daño  y  agravio  en  sus 
conciencias  y  conversión,  en  que  sean  sus  jueces  los  sa* 
cerdoies  de  la  dotrína.  y  los  castiguen  por  sus  delitos, 
porque  los  tienen  odio  por  los  castigos  que  les  hacen, 
aunque  sean  justos,  y  no  se  osan  confesar  con  ellos  ó 
mal.  Convendría  que  esto  no  se  hiciese  en  todo  lo  que  se 
pudiese  escusar,  y  en  especial  que  no  condenen  en  pena 
nmguna  de  prisión  ni  corporal  á  los  caciques  y  principa- 
les, sino  que  cuando  el  caso  aconteciere,  los  remitan  al 
ordinario,  á  ló  menos  si  edlos  lo  pidieren. 

Y  porque  pido  y  suplico  á  vuestras  señorías  provean 
de  remedio  á  los  que  en  esto  han  excedido  y  exceden 
contra  los  naturales  destos  reinos,  declarándoles. en  lo 
que  han  hecho  mal,  y  lo  que  son  obligados  á  hacer  en  sa- 
tisfacción dello,  para  que  salgan  del  pecado  en  que  están 
y  no  cometan  otros  semejantes,  y  se  quiten  los  estorbos 
é  impedimentos  que  hd  habido  en  la  instrueeion  y  con* 
versión  de  los  indios,  y  ellos  crean  y  obren  las  cosas  de 
nuestra  santa  fée  católica,  para  lo  cual,  etc. 

Muy  illustre  señor: 

Los  curacas  priücipales  y  indios  de  la  provincia  de 
los  Yauyos,  que  están  en  la  Corona  Real,  en  términos 
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desta  dadad  de  los  Reyes,  decimos  que  á  oaestra  noli* 
cía  ba  venido  que  vuestra  seBoría  ha  provódo  ó  qui^^e 
proveer  iin  corregidor  en  el  dtcbo  repartimiatito,  y  qne 
le  señala  dos  tomines  de  cada  indio  tributario  de  los  que 
bailare  en  el  dicho  repartimiento  en  cada  un  año  del  sa* 
lario;  y  porque  nosotros  ni  nuestros  indios  no  queremos 
ni  pedimos  el  dicho  corregidor,  «si  vuestra  seaoría  k> 
''Quiere  proveer,  le  ha  de  mandi^r  pagar  Jos  salarios  á  cos- 
ta de  S.  M.,  pues  le  pagamos  tributos  por  razón  de  los 
cuales  nos  ha  de  mantener  en  justicia.  Y  demás  de  que 
esto  es  asi  de  derecho,  S.  M.  lo  tiene  declarado  por  cé- 
dulas y  provisiones,  por  las  cuales  manda  que  no  solo  no 
paguemos  salario  á  los  dichos  corregidores,  mas  ni 
les  demos  comida  en  ninguna  manera ,  y  cuando  el  In^ 
ponia  justicias  en  las  provincias,  que  llamaban  toezicos, 
les  pagaba  de  las  rentas  y  depósitos,  que  en  las  dichas: 
provincias  tenia.  Y  ya  que  S,  M.  no  lo  hubiese  de  pa^» 
lo  debrian  pi^r  los  encomenderos,  que  en  su  nombre 
llevan  los  dichos  tributos,  y  no  aS^irse  otro  nuevo  tri- 
buto sobre  los  indios  pobres.  Y  si  en  los  reinos  de  Casti- 
lla pagan  las  ciudades  los  salarios  de  los  corregidores, 
pues  que  ello  es  contra  derecho ,  es  cosa  conocida  que 
será  por  concierto  que  los  Reyes  pasados  tomarían  con 
las  diol;ias  ciudades,  de  que  los  concejos  pusiesen  y  nom- 
brasen justioías  que  conociese»  de  todos  lo»  pleitos  en 
primera  iñst^ucia,  con  lo  cual  desbagarían  de  la  obliga^ 
ciou  que  teman;  y  si  las  ciudades  pidiesen  corregidores 
habiéndoles  ds^do  poder  para  hacer  la  dicha  eleecioa,  es 
justo  que  pagasen  el  salario  de  los  dichos  corregidores, 
.6  porque  asi  sería  concierto,  ó  en  pena  de  haber  dado 
cwsi^  para  <iue  fuese  necetorto  eniviar  los.dic^  eofre- 
gidores,  6  en  recompensa  de  haberles  hecho  la  dicha 
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zoeroed  que  pudiesea nombrar  tos  áichos  jaeoes^  ó  por^ 
que  ansí  habría  sido  costumbre,  la  oual  no  pasa  de  lagar 
ni  66 debe  gaaitlar  en  estos  reinos,  pues  son  n^evamen* 
te  adquiridos  y  han  estado  y  están  sujetos,  y  con  tenta  fau* 
mildad,  que  á  todos  los  naturalea  ddbs  les  pt^den  man-* 
dar  y  mandan  un  solo  español  y  un  clérigo  ó  fraile,  y  le 
obedecen  sin  resistenda  adguna;  y  así  la  dicha  costuñibre 
no  se  ha  goardadb  ni  guarda  en  este  r^no ,  y  á  todos  los 
corregidores  que  ha  habido  y  hay  en  las  ciudades  dellos, 
se  les  paga  los  salarios  á  costa  de  S.  M.;  y  en  la  Nueva 
Esf^Ba,  donde  ha  habido  y  hay  mudios  corregidores  en 
los  pueblos  de  indica,  Jes  paga  S.  M.  el  salario.  Xte  que 
nos  ofrecemos  á  dar  mformacion,  y  si  es  necesario,  nos^ 
otros  itos  ofrecemos  á  elegir  entre  nosotros  jueces  que 
ms^  mantengan  en' justicia,  y  consentómos  que  si  pidiéra- 
mos corregidores  ó  jueces  españoles,  les  pagareim)5  los 
salarios. 

Pedimos  y  suplicamos  á  vuestra  señoría  no  mande 
enviar  los  dichos  corregídoree  á  costa  de  tos  indios ,  so^ 
hee  que  pedimos  jdstída,  y  para  eUo,  etc. — El  licenciado 
Falcon.  .    . 

^  Muy  illuíjtre  señor: 

:  Vuestra  seior ia  me  mÉBdó  diese  mi  parecer  por  es* 
erito,  c^rea  de  lo  qite^e  debe  hacer  eti  compeler  á  lesifi^ 
dios  á  que  se  vengan  á  alquilar  á  esta  ciudad  y  á  las  de« 
más  de  españoles,  y  en  las  minasparaUevar  bastimentos 
á  dios,  con  presupuesto  que  vuestra  scñoria  ba<^,que  no 
es  licito  que  S.  M.  dexe  estos  reihos,  yqtte  para  sustenf** 
tarios  son  necesarios  •españoles,  y  que  para  que  estod  se 
susbBnten,  es  necesario  q<ie  haya  quien  los  labre  lastíer-* 
ras,  y  así  mesmo  es  necesario  que  haya  contratación  en-^ 
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tre  ellos  y*  los  reinos  de  Castilla,  para  que  dellos  traigao 
las  cosas  que  ea  estos  faltan,  y  esto  no  se  pu^e  hacer 
«no  se  IfjiNran  las  minas,  y  para  ello  es  necesario  que  los 
indios  lleven  á  ellas  bastimentos,  por  jo  cual  se  puede 
compelerá  los  jornaleros  que  se  alquilen  para  estos  dos 
rfectos. 

Los  dos  presupuestos  que  y^estra  señoría  hace,  no  se 
pueden  n^ar,  ma^  al  t^*cero  de  la  oontfótacion  con  los 
otros  reinos,  aunque  es  bueno  para  estos  que  se  labr^i 
las  minas,  á  mí  me  parece  que  para  este  reino,  no  solo  no 
es  necesario  más,  ni  aun:  conveniente,  ni  provechoso, 
antes  es  muy  dañoso  el  comerdo  ^^contratación  que  tiene 
con  los  de  España;  porque  se  lleva  allá  el  oro  y  la  plata  . 
y  se  traen  muchas  cosas;  que  las  más  dellas  son  daüosas^ 
y  muy  pocas  que  sean  provechosas^  y  noienos  que  s^m 
necesarias,  sino  que  esto- no  se  echa  de  ver,  porque  los 
dos  reinos  son  de  un  Señor,  y  los  que  tratamos  dello,  so^ 
mos  españoles  que  lodos  pensamos  irnos  á' España,  y 
<pierríamos  llevar  todo  el  oto  y  la  plata  que  fuese  p(^» 
ble.  Mas  si  se  conáderase  cada  reino  de  por  si,  ansio  se 
habia  de  considerar,  y  lo  que  conviene  á  los  naturales  y 
á  los  que  han  de  permanecer  en  él^  bien  entendido  estít 
que,  no  solo  no  es  necesario  el  presupuesto  que  vue^ra 
smoría  pone  de  la  contratadotfi  con  los  reinos  de  E^fia» 
antes  es  dañoso,  y*coii¥<mdria  á  este  reind  escui^lo  en 
todo  lo  que  fuese  posible,  pues  en  él  hay  todas  las  co^s 
qm  son  necesarias  para  la  Tida  humanaí  y  si  algunas 
0iltan,  son  para  regalo»  y  estas  se  podrían  escusar ó  ha* 
oer  acá,  y  así  el  provecho  que  viene  de  labrar  las  minas, 
se  ha  de  procurar  como  cosa  provechosa  y  no  eimo  ne- 
cesaria ,  goardamio  la  libertad  á  los  indios ,  y  esta 
sttj^ioo. 
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Paréc^xie  que  €^  de  d^  muclms  graotas  á  Dios  que 
este  negocio  se  quiera  poner  en  razón  y  justicfíi  y  dar  en 
pl  medio,  l^abíen4o  venido  á  tanto  estremo,  q^  ninguna 
población  ni  grangería  de  espandes  hay  para  que  los  k- 
dios  no  sean  QOmpeUdos  á  alquilarle;  y  si  esto  fuese  ade- 
lante» de  aquí  á  poco  tiempo  será  toda  esta  tierra  de 
los  españoles ,  y  ninguna  cosa  tendrán  en  ella  los  in- 
dios ni  la  pueden  tener,  ni  aun  la  habrán  menester ,  por- 
que todos  ellos  se  veni^án  á  ser  jornaleros  y  ocuparse 
en  trabajar  en  las  heredades  y  grangerías  de  los  espa- 
ñoles. 

Y  que  si  los  indios  han  de  ser  compelidos  á  ello,  soto 
con  el  presupuesto  que  vuesü?a  séioría  hace,  de  que  es 
necesario  para  sustentar  d  Evangelio,,  en  esta  Herra  se 
puede  justificar. 

Porque  querello  juatifi^^ur,  como  algunos  quieren,  en 
que  estos  revaos  fueron  conquistados  por  justa  guerra, 
ningún  camino  lleva,  ni  para  conquistarlos  hubo  derecho» 
ni  se  guardó  lo  que  se  debiera  guardar,  según  la  opinión 
de  los  que  tienen  que  se  pudieran  conquistar;  y  aunque 
se  guardara,  ningún  derecho  de  servidumbre  se  pudiera 
pretender  contra  ellos,  pues  S.  M.  los  tiene  declarados 
pon;  libres  y  mandado  qua  sean  tratados  como  los  demás 
sus  vasallos  libres,  y  que  nales  sean  tomadas  sus  haoien- 
das,  y  mucho  menos  la  libertad,  que  vale  más  que  la  ha- 
cienda, 

Y  menos  se  puede  justificar  en  decir  que  ellos  sm 
holgazanes  y  que  lea  conviene  competerlos  á  trabsúar» 
porque  demás  de  que  ésto  no  e^  así  y  en  todas  las  nado* 
nes  hay  dp  todo,  oj^ndo  lo  fuera,  habíase  de  remediar 
compeliéndolos  á  que  traba^aen  en  siis  propias  haci^n^ 
das,  y  noá  qué  las  desasen  para  entender  en  las  núes* 
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tras,  ó  compeler  á  solos  los  holgazanes,  como  S.  M.  lo 
üeKe  mandado. 

Asiq^e  pues  ello  se  lia  de  justifitcar  eo  sola  necesU 
dad,  está  claro  que  no  pueden  ser  coq^pelidos  más  de 
para  aquello  que  fueren  necesarios,  é  de  derecho  los 
hombres  libres  aunque  sean  tributarios  no  pueden  ser 
compelidos  á  hacer  obras  algunas;  ni .  los  labradores, 
como  son  estos,  pueden  «er  compelidos  á  venir  á  hacer 
obras  en  la  ciudad;  y  aunque  un  hombre  Ubre  prometa 
de  liacer  obras  6  se  alquile  con  otro  para  ello,  no  puede 
ser  compelido  á  las  hacer,  y  cumplirá  con  pagar  el  inte- 
rese. É  porque  seria  especie  de  Servidumbre,  cuanto  más 
compeler  precisamente  á  que  las  haga  el  que  nunca  se 
obligó,  y  que  para  ello  dexe  sus  propias  graogerías  en 
que  gana  más,  y  su  muger  y  hijos  que  no  tienen  otra 
guarda  sino  á  él,  y  en  lo  de  las  minas  ninguno  se  hallará 
haber  sido  competido  á  trabajar  en  días,  ni  á  servir  á  los 
que  en  ellas  trabajan,  si  no  fuese  por  delito  en  que  mere- 
ciese, y  asi  cuando  le  condenaban  á  ello  se  hacia  siervo, 
y  particularmente  compeler  á  los  in¿Uos  serranos  á  que 
baxen  á  los  llanos  ó  entren  en  la  QOcá,  tierra  caliente, 
donde  hay  probable  peligro  de  muerte,  no  se  puede  ha* 
cer  aunque  sea  necesario  para  susle&tacion  de  larepá- 
blica*  Y  asi  está  determinado  en  derecho  que  en  tiempo 
de  mortandad  (en  el  cual  ninguna  cosa  hay  que  más  con* 
venga  á  la  salud  que  limpiar  los  pueblos  de  cosas  de  mal 
<rior  y  principalmente  de  enleriar  los  muertos)  ninguno 
puedo  ser  compelido  á  ello  por  vil  ni  baxa  persona  que 
sea.  Y  yo  tengo  relacicwi  que  el  Inga,  aunque  compelía  á 
los  indios  á  servir  personalmente,  ^más  compelía  á  los 
serranos  á  balar  á  los  llanos  ni  á  entr¡ar  en  la  coca,  ^i  no 
Iti^e  por  delitos  que  mereciese  castigo  de  mearte,  y  así 
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menos  razón  hay  de  hacerlo  en  tiempo  de  Príncipe,  que 
tiene  mandado  que  no  sirvan  personalmente,  y  que  aun" 
que  ellos  quieran,  no  los  lleven  á  tierras  de  diferentes 
temples,  y  que  solo  los  holgazanes  sean  compalídos  á  al* 
quilarse,  y  que  aun  estos  no  sc^n  compeiidos  á  ir  para 
esto  más  que  ocho  ó  diez  leguas  de  sus  tierras,  y  se  les 
dé  jornal  de  la  ¡da  y  vuelta. 

Y  si  tengo  que  decir  mi  parecer  libremente,  no  tengo 
por  necesario  que  los  indios  sean  compeiidos  á  alquilar- 
se, y  creo  que  habria  muchas  maneras  con  que  la  repú- 
blica se  pudiese  sustentar  mejor  y  á  menos  daño  de  los 
indios;  y  estas  me  parece  ques  justo  que  se  prueben,  pri^ 
mero  que  se  diga  que  es  necesario  compelerlos  á  alquil 
larse,  cosa  que  no  se  puede  hacer  con  hombres  libres  ni 
aun  libertos.  *Y  suplico  á  vuestra  señoría  mande  advertir 
que  no  son  jornaleros  estos,  para  que  se  pueda  decir  que 
pueden  ser  compeiidos  á  usar  sus  oficios,  alquilándose, 
sino  hombres  que  entienden  en  sus  haciendas  y  grange- 
rías  propias;  y  cuando  á  la  república  conviniese,  lo  que 
más  sepodria  hacer  con  ellos  es  compelellos  á  que  labren  * 
sus  tierras;  de  manera,  que  )iaya  bastimentos  para  los 
españoles  y  para  ellos  en  buen  precio.  Y  esto  seria  cosa 
fócil,  sino  que  dicen  los  españoles  que  les  han  tomado 
sus  tierras,  que  si  los  indios  solos  labrasen,  no  podrían 
ellos  ganar  de  comer  y  sustentarse,  y  los  indios  no  son 
obligados  á  todo  esto,  sino  á  pagar  sus  tributos  que  pue- 
den, y  quedello  S.  M.  dé  salarios  á  los  españoles,  como 
S.  M.  lo  tiene  declarado  en  las  nuevas  instrucciones  que 
ha  dado  para  las  conquistas.  Y  ai  esta  orden  no  parece 
bien,  podrán  los  indios  ser  compeiidos  á  dar  los  salarios 
que  fueren  menester  para  8U3ten(arse  los  perlados  y  reh- 
giosos  y  clérigos,  que  son  necesarios  para  su  conversión 
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y  dotrina,  y  loa  mioistros  de  justicia  y  otras  personas  que 
pareciere  ser  necesarias  para  gobernar  y  tener  en  justi- 
cia á  esta  tierra  y  hacer  espaldas  á  los  que  predican  el 
S^angelio.  Mas  snpKco  á  vuestra  seBoria  se  advierta  que 
srftiese  a^,  que  esta  tierra  está  en  (anta  necesidad  que 
para  sustentarse  es  necesaria  que  los  naturales  della  sean 
compelidos  á  alqrfilarse,  por  ninguna  yia  puede  ser  líci- 
to que  de  tierra  y  gente  que  está  en  tanta  necesidad  lleve 
S.  M.  ni  otra  persona  por  él  tributo  para  gastar  en  otros 
reinos,  sino  solo  que  se  ba  de  gastar  en  eHos,  y  en  espe- 
cial de  las  minas  y  otras  obras  á  que  los  indios  son  com- 
pelidos á  alquilarse,  lo  cual,  como  está  dicho,  solamente 
se  justifica  por  la  necesidad  que  hay  de  que  esta  tierra  se 
sustente,  como  vuestra  señoría  presupuso. 

Y  lo  que  en  esto  se  debía  de  haber  hech*o,  es  no  con- 
sentir que  hayan  pasado  tantos  españoles  á  estos  reinos, 
pues  no  eran  necesarios  ni  S.  M.  tenia  en  ellos  con  qué 
k«  poder  sustentar,  y  que  los  que  están  con  ellos  desta 
manera  fuesen  compelidos  á  se  ocupar  en  exercicios  en 
que  ganasen  lícitamente  de  comer,  ó  se  volviesen,  y  no 
se  habían  de  consentir  poblar  los  poblezuelos  de  españo- 
les, que  de  poco  acá  se  han  poblado,  pues  no  son  nece- 
sarios para  sustentar  esta  tierra  y  causan  muchos  daños 
á  ios  indios  y  poco  provecho  á  los  españoles;  y  pues  so- 
bre ésto  hay  pleitos  en  la  Audiencia,  es  fácil  de  remediar 
haciendo  justicia  en  ello. 

Y  en  lo  de  adelante,  porque  quitando  todos  los  in- 
dios que  se  alquilan,  seria  hacer  gran  mudanza ;  4)odría- 
se  mandar  que  para  minas  ni  llevar  bastimentos  á  ellas 
ni  para  hacer  cosas,  ni  labrar  huertas,  no  fuese  compe- 
lido  indio  alguno  á  alquilarse,  y  que  para  sembrar  y  co- 
ger los  panes,  se  alquilasen  los  que  fuesen  necesarios  so- 
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lamente,  y  que  el  que  los  tuviese  alquilados,  no  los  pu- 
diese ocupar  en  otras  cosas,  so  graves  penas,  y  que  les 
pagasen  por  cada  dia  de  trabajo  dos  tomines  y  de  comer, 
y  este  respecto  en  otras  partes,  que  menos  inconvioies- 
te  es  que  el  trigo  y  maiz  valga  algo  más  de  lo  que  vale, 
que  compeler  á  los  indios  que  se  alquilen  contra  su  vo- 
luntad, y  pagándoles  este  jornal,  tengo  entendido  que  no 
habría  tanta  demanda  de  indios,  y  que  vendrán  ellos  á 
se  alquilar  de  su  voluntad,  dando  orden  en  que  los  caci- 
ques no  se- lo  impidan,  y  podrá  asi  mesmo  dar  orden  en 
que  los  indios  sean  compelidos  á  labrar  las  tiendas  y  á 
entender  en  hacer  ropa  y  las  otras  grangerías  que  han 
acostumbrado  hacer.  De  manera,  que  ellos  tengan  basti- 
mentos para  ellos  y  para  vender,  y  podránse  inducir  á 
'que  labren  minas  y  hagan  ingenios  de  azúcar  y  obrages 
de  paños  y  otras  grangerías  para  ellos  mesmos  6  en  com- 
pañías de  españoles,  y  desta  manera  se  sustentaran  las 
dos  repúblicas  con  provecho  de  todos.  Mas  querer  que 
todo  se  haga  y  se  enderece  para  solo  el  provecho  de  los 
españoles  con  trabajo  de  los  indios,  no  es  cosa  que  se 
puede  sustentar,  ni  vuestra  señoría  ha  de  dar  lugar  á 
ellos;  y  esto  me  parece ,  salvo  la  corrección  de  vuestra 
señoría  y  de  otracualquiera  que  mejor  lo  entienda.— El 
licenciado  Falcon. 
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DiCTÁMEN   DE  Fr.    BbRNARDINO  DB  CÁRDENAS  SOBRE  QüB  NO 
SE  VENDA  CHICHA  NI  VINO  k  LOS  INDIOS  (1). 


Fr.  Bemardino  de  Cárdenas,  del  orden  de  mi  glorio- 
so Padre  San  Francisco,  lector  de  santa  Teología  y  difi- 
nidor  della,  electo  obispo  de  Nuestra  Señora  de  la 
Asnmpcion  del  Paraguay,  del  Consejó  de  S.  M.  y  su  mi- 
nistro por  cédula  y  provisión  especial  para  la  predica- , 
cion  de  los  indios  y  eslirpacion  de  sus  idolatrías  y  vicios, 
visitador  general  de  todo  el  obispado  de  Ariquipapor 
el  ilustrísimo  señor  D.  Pedro  de  Villagomez,  obispo 
del,  etc. 

A  todos  los  fieles  cristianos  de  este  asiento  de  Caillo- 
ma  y  desús  ingenios  y  cerro,  salud  y*paz  y  gracia  en 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  etc. 

Por  cuanto  estoy  jurídica  y  bastantemente  informado 
y  cierto  de  que  en  este  asiento  y  en  el  cerro  y  en  los  in- 
genios venden  vino  y  chicha  á  los  indios  con  gran  desor- 
den y  con  manifiestos  logros  y  usuras,  de  que  se  siguen  y 
causan  casi  continuas  y  públicas  borracheras  en  los  in- 


(1)  Biblioteca  Nacional, —-J.  89.— Este  documenfco  tiene  todos 
los  caracteres  de  originalidad,  y  la  firma  de  Fr.  Bemardino  pare- 
ce ser  autógrafa.-— La  chicha  era  una  bebida  muy  codiciada  para 
los  indios,  compuesta  principalmente  de  maíz,  que  molían  en  ba- 
tanes de  piedra  y  en  otro  de  palo. 
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dios  y  de  ellas  grandísimos  y  graves  danos  en  ofensa  de 
Dios  y  del  Rey  nuestro  seSor,  en  lo  cual  importa  poner 
eficaz  remedio  por  evidentes  razones  tocantes  al  servicio 
de  ambas  Magostados  y  al  reparo  y  aumento  desto  reino, 
que  son  las  siguientes. 

La  primera,  porque  siendo  así  qae  lo  que  pfincipal- 
ménte  desea  y  pretende  el  Rey  católico  nuestro  señor  en 
este  reino  con  tan  excesivos  gastos  y  cuidados,  es  el  in- 
troducir y  aumentar  la  fée  católica  y  culto  divino  en  los 
naturales,  y  es  imposible  que  se  consiga  este  glorioso  fin 
tan  pretendido  de  su  católica  Magostad,  si  primero  no  se 
desarraiga  de  los  indios  el  vicio  de  la  embriaguez,  por- 
que este  es  el  tal  impedimento  de  la  fée  en  ellos  y  del  co- 
nocimiento de  Dios  y  de  sus  misterios;  porque  siendo  la 
/capacidad  de  los  indios  cortísima  y  oscureciéndose  esta 
cada  dia  más  y  más  con  la  continua  embriaguez,  cuyo 
efecto  propio  es  oscurecer  el  entendimiento  y  razón,  vie- 
nen á  estar  casi  sin  ella  para  el  conocimiento  de  Dios  y 
aprender  sus  misterios;  y  de  aquí  se  sigue  que  los  predi- 
cadores  y  oiinístros  se  desaniman  para  enseñárselos  y 
aun  se  escusan  dello,  porque  como  la  prudente  Abigail 
no  quiso  decir  á  Nabalcarmelo  ciertos  secretos,  aunque  le 
importaban  la  vida,  porque  estaba  embriagado  tras  ser 
él  de  poco  entendimiento,  y  le  pareció  era  escusado  y 
sin  provecho  el  decir  cosas  de  importancia  á  quien  no 
las  habia  de  entender  ni  aprovecharse  de  ellas  por  su 
mal  entendimiento  y  ese  ocupado  del  vino ;  así  muchos 
predicadores  deste  reino  no  quieren  cansarse  en  predi- 
car y  en  enseñar  á  los  indios,  por  verles  que  tras  ser  de 
tan  poca  capacidad  están  casi  continuamente  embriaga- 
dos y  por  el  consiguiente  incapaces  de  conocimiento  de 
Dios  y  de  la  dotrina  evangélica. 

Tomo  VIL  32 
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ítem,  porque  sieiidó  verdad  «vaogéiíca  dicha  fot 
i)Oca  de  Nuestro  Señor  Jeéíucttslo,  <}üo  nn^ano  pMfáie 
obtener  la  vida  eterna  sfo  la  sagrada  comumoú,  se  ba^ 
cen  los  ionios  itiC£(paces  della  y  por  el  consiguiente  dt 
su  salvación  por  la  continua  embriaguez,  pues  todos  los 
españoles  repugnan  y  contradicen  el  comulgar  1<^  indios, 
alegando  para  ello  que  son  borra<^os  é  incapaces  detla, 
no  advirtiendo  que  tienen  la  culpa  desta  incapacidad  y 
de  que  s^n  privados  del  mayor  bien  los  que  con  tatfta 
abundancia  les  venden  vino  y  chicha,  causando  su  eioi'- 
briaguez  y  no  estorbándola  los  que  tienen  obligación. 

ítem,  porque  desta  misma  causa  se  siguen  inu mera- 
bles  idolatrías,  superticiones  y  hechicherías  con  que  están 
contaminados,  según  tengo  averiguado,  los  indios  deste 
pueblo  y  del  cerro,  ingenios  y  estancias.  Porque  si  tós 
hijos  de  Israel  que  habian  visto  tantos  milagros  y  mara- 
villas de  Dios  en  apoyo  de  su  fée,  con  todo  esto ,  habien- 
do bebido  una  vez  demasiado,  se  levantaron  á  idolatrar 
y  á  adorar  el  Becerro,  ¿qué  hay  que  espantar  que  los 
miserables  indios,  tan  inclinados  á  sus  idolatrias^  no 
viendo  milagros,  sino  malos  ejemplos  y  embriagándose 
continuamente,  se  vuelven  á  ellos  y  á  la  adoración  de 
sus  ídolos,  teniéndolos  en  medio  de  sus  juntas  y  ofre- 
ciéndoles sacrificios,  invocándolos  en  su  ayuda  y  cele- 
brándolos con  cantares  y  bailes  en  que  paran  sus  borra- 
cheras, 6  por  mejor  decir,  nunca  paran?  Razón  bastante, 
cuando  no  hubiera  otra,  para  que  I03  fieles  celosos  de  la 
honra  de  Dios  pusiesen  la  propia  y  las  mismas  vidas  ^r 
estorbar  tan  grande  mal. 

ítem,  de  aquí  se  siguen  los  inumerables  incestos  y 
abominaciones  que  generalmente  se  dicen  de  los  indios, 
porque  si  el  patriarca  Lot  que  era  tan  gran  santo,  coo 
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todo  eso,  a^  vez  queisus  dos  bijas  ledieron  víqo,  96  em- 
briagó y  luego  cometió  dos  iocestos  graves,  \¿qué  rouebb 
que  los  ifl(Mos  que  no  soa  santos,  dáfiddles  tanta  ab«uw 
dancia  de  vino  y  chieha  se  íem-brí^uen  y  luego  cometan 
incestos  y  abominaciones ,  de  que  tienen  la  mayor  culpa 
]%s  q«ie;le8  dan  la  ocasión  tan  urgrate?  Así  el^glonoso  San 
Teodoreto  y  otros  doctores  disculpan  mucho  en  este 
subceso  al  santo  Lot,  porque  le  obligaron  á  beber  más 
vino  de  lo  necesario,  la  tristeza  y  trabajo  en  que  estaba, 
y  las  señoras  que  se  le  dieron  á  porfía.  Pero  á  ellas  no  las 
disculpan  los  santos  doctores,  aunque  tuvieroub  u6na  in- 
tención de  que  no  faltase  la  descendencia  del  Mesías,  con 
ser  tan  gran  bien,  porque  na  tiene  disculpa  qjiien  embor- 
racha á  otro  y  le  dá  causa  á  mayores  caídas,  aunque  se 
hubiesen  de  seguir  grandes  bienes,  euanti  más  cuando 
de  dar  ocasión  á  la  borrachera  de  los  indios  se  siguen  tan 
graves  males  y  daños,  como  vamos  probando  y  como  se 
experimentan  en  destruccioii  deste  reino;  quien  podia  te- 
ner alguna  disculpa,  son  los  indios  por  su  gran  trabajo  y 
aflicion,  y  porque  no  dos  mugeres  solas  como  á  Lot,  sino 
casi  todas  las  del  pueblo  y  los  hombres  les  dan  abundan- 
cia de  vino  y  chicha,  y  por  el  consiguiente  ocasión  for- 
zosa á  su  débil  i^tural  para  su  ruina  y  la  de  este  reino, 
ítem,  porque  la  diminución  lastimosa  y  asolamiento 
de  tan  infinito  número  de  indios  como^  habia  en  este  rei- 
no, con  cuya  falta  se  vá  acabando  por  la  posta,  no  la 
causa  la  mita  de  Potosí,  ni  Guancavelica,  sino  el  vino  y 
<^hicha  y  embriaguez  continua,  lo  cual  se  prueba  con  evi- 
dentes razones,  que  pongo  aquí  con  deseo  que  lleguen  á 
noticia  yd  Rey  nuestro  señor  y  de  sus  Concejos  y  minis- 
tros, para  que  pongan  el  remedio  antes  quede  todo  punto 
ije  acabe  «1  Perú, 
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La  una  es,  porque  el  mucho  vino  que  beben  losin^ 
dios  y  las  más  veces  nuevo  y  malo,  sin  que  les  vaya  na- 
die á  la  mano,  les  causa  ordinarios  tabardillos  y  dolores 
de  costado,  de  que  mueren  innumerables  lastimosamen- 
te, como  se  vé  cada  dia. 

La  segunda,  porqué  en  el  tragin  de  vino,  los  corre- 
gidores, tenientes  y  los  muchos  españoles,  que  tienen  este 
trato  por  ser  de  tanta  ganancia  de  plata,  aunque  de  las- 
timosa pérdida  de  almas,  ocupan  gran  suma  de  indios^ 
sacándolo^  de  sus  pueblos  y  aun  escalfándolos  de  la  mita 
de  Potosí,  y  como  son  de  tierras  muy  frías  los  indios  y 
entran  por  el  vino  en  valles  calidísimos  y  enfermos, 
mueren  innumerables  cada  ano,  hartos  más  que  en  la 
mita  de  Potosí. 

Lo  tercero,  porque  en  sus  borracheras  muy  de  ordi- 
nario se  matan  los  indios  unos  á  otros  y  á  sus  mugeres, 
y  luego  los  jueces  ahorcan  á  los  matadores  castigando  el 
homicidio ,  y  nunca  la  causa  de  tantos,  y  así  vienen  á 
morir  á  dos  manos  muchos  indios;  y  á  está  se  añade  otra 
razón  superior  y  divina,  y  es'que  la  misericordiosa  pro- 
videncia de  Dios,  viendo  qué  los  indios  que  llegan  á  edad 
corren  tan'o  riesgo  de  ser  malos  por  la  borrachera  y  los 
pecados  anexos  á  ella,  tiene  por  bien  de  llevarse  los  ni- 
ños, enviando  á  menudo  algunas  pestes  que  se  Itevan 
innumerables  indiecitos;  pues  agora  dos  años,  estando 
yo  en  la  ciudad  de  Chuquiago,  murieron  en  solo  sti  dis- 
trito veinte  mil  y  más  indiecillos,  y  aquí  en  este  pu^lo  y 
en  todos  los  demás,  dé  ordinario  entierran  cada  dia  ma- 
chos niños  indios.  Porque  si  el  príncipe  Ábsaloapara  ma- 
tar á  Amon  aguardó  á  que  estuviese  embriagado,  para 
que  tuviese  mala  muerte  porque  le  tenia  gran  aborreci- 
miento, al  contrario,  la  bondad  de  Dios  porque  tiene  inr 
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finito  amor  á  las  almas  auoqae  sean  de  indios,  no  quiere 
aguardar  á  que  sean  borr^ho^  y  tengan  mala  suerte  para 
sa  condenación,  y  así  lleva  innumerables  niños,  de  ante- 
mano» usaudo  con  ellos  de  misericordia  Y  castigando  de 
camino  á  ios  que  causan  y  no  estorban  las  borracheras, 
empobreciendo  con  tan  lastimosa  diminución  de  los  in- 
dios todo  este  reino  con  diferente  modo  que  el  de  Egip- 
to, porque  allí  multiplicaba  las  israelitas  y  guardaba  los 
niños  á  pesar  de  los  gitanos  que  pretendían  disminuirlos, 
porque  queri^  Dios  empobrecer  los  egipcios,  multiplican- 
do los  israelitas  que  les  habían  de  llevar  sus  joyas  y  ri- 
qxiezas.  Pero  acá  disminuye  Dios  los  indios  y  se  los  lleva 
.niños  en  castigo  nuestro,  porque  faltando  los  indios,  falta 
toda  la  riqueza  del  Perií  y  vá  dando  en  suma  pobreza. 

ítem,  porque  la  excesiva  multitud  de  pecados  es  la 
que  suele  asolar  los  reinos  y  más  populosas  ciudades, 
como  se  verifica  en  muchos  exeqiplares  de  la  Sagrada 
Escritura  y  lo  testifican  los  santos  doctores,  y  mejor  que 
todos,  el  Espíritu  Santo  por  boca  de  Tobías,  que  hablando 
á  sü  hijo  de  la  populosísima  ciudad  de  Ninive,  habían  de 
dar  presto  fin  della  sus  pecados,  peccata  ejm  finem  da- 
bunt  ex  ea.  Y  como  á  los  que  acompañan  á  las  borrache* 
ras  de  los  indios  son  tan  sin  número  y  tan  abominables 
4Bn  este  reino,  tengo  por  sin  duda  que  han  de  dar  fin  del, 
Isino  se  pone  presto  remedio  eficaz. 

ítem,  deste  mismo  vicio  de  la  embriaguez  de  los  in- 
dios se  sigue  el  menoscabo  tan  grande  délos  tributos  del 
Bey  nuestro  señor  y  de  sus  encomenderos,  y  los  re- 
sacos de  las  tasas;  porque  como  los  indios  gastan  en  el 
vino  y  chicha  todo  el  precio  de  su  trabajo,  y  aun  muchas 
Toees  se  le  pagan  con  el  mismo  yino,  no  les  queda  con 
qué  pagar  sus  tributos  y  tasas  y  con  qué  tomar  una  bula; 


Digitized  by  VjOOQIC 


502  DOcunsNTOs  tKBDif  os 

los  más  de  los  indios  no  la  tomati,  j  así  por  ésCei  parto  to 
vtene  también  gran  detrimetito  á  la  hacidivda  dcil  Itoy 
ntreM^tro  «eSor.  -         . 

Rem^  se  sigcHB  de  aqcrí  grandísima  diminución  y  W^ 
Dóscabo  á  los  Reates  quintos,  porque  por  las  borraétierá^ 
de  los  indios  tengo  por  sin  dada  se  piendeii>  las  minase  f 
quiere  Dios  queden  en  agvca  por  el  mudho  vino  ybhiete' 
que  le^  dan  á  ellos.  Porque  el  aumento  de  las  Hqtíezas  y* 
bienes  temporales  le  tiene  Dios  prometido  4  los  que  bm* 
cáU'  primero  sd  r^no*,  y  así  cuando  reina  Cristo  Ntieslro' 
Señor,  se  müMplican  infinitas  riquezas.  Y  par^  s^dücar 
ésto,  dice  la  Sagrada  Escritura  que  en  el  tiempo  queréis 
lid  Salomori  en  Israel  hubo  tanta  abundancia  de  i^iquéfós 
y  de  oro,  que  la  píata  tío  Valia  nada  y  andaba  i^odand^o^ 
por  las  calles.  Para  que  entendamos,  quasi  reinawdoSa- 
loHíon  se  multiplicaron  tantas  riquezas,  ¿cuánto  más  w 
aumentaran  donde  reiííaré  Dios  y  el  que  e&  más  que  Sa- 
lotrton,  Cristo  Nuestra  Señor?  Pero  si  en  te  labor  de  lae 
tónas  tío^  reina  este  señor  ni  se  procura  que  reine  Dios, 
sitad  antes  reina  él  demoiiid,  y  aun  es  adorado  de  los^  in- 
(fios,  si  reina  el  pecadb^  ¿cénft)  se  han  de  multiplicar  la» 
riquezas,  cómo  no  se  bati^  de  perder  las  mina^con  tanto 
détrftíié^to  de  los  qaiatd^  Reates,  cómo  ha  de  querer  Días 
qué  se  dídscubrdn  las  tíq^ímas  míaa^de  qu6  ha^  tantas 
noticias  en  este  reino?  . 

ftem,  porque  desta  minma  causa  de  fia  embriagúete  de 
los  itíáióB,  ypo^  los  pecados  que  nacen  délla,  se  sij^ 
que  en  los  ingentbd  f  en  el  cerr^  no  hay  para  su  labratna 
tanf>d&  indios,  como  hubiera  sin  las  borr^H^iheras,  que  son 
la  dausa  dé  haber  tan  pe^3>  porque  muchos  se  mueren» 
eomo  quedar  dicho,  6on  loa  tabardillos  causados  d^tvkio 
y  otros,  como  ibe  han  C6f tificalio  lo^mlsmos  señores  dp 
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y  ^mhÁ  qm  topaiiroafiacla;  -iw^|«a  ínOt  ^lo^lí^ft  tpd^ 
di  prmioéd la quehan  («ftbaaftdo,  siao  <}ft  1q  qiqt©  JbíbÍAn 
det ^abajar,  y  viectdoqpjB  yaésL§ift pí^,  pftpqae. la^ im^ 
ya  bebida,  ®e huyen.  Y. así  no  soto.na  m-  w^típltpan  los 
indios. en  los  ingeaios  porMb^rraícfeejreb  ^i  s%Q9aftefvaR^ 
sinoanl^  se  dispoianyeri  por  Qsta  rs^W^.t  üK^^e  Q99%£q^ 
con  oirá. divina  y  Sttperiof.,  Y  e^  ím%cpoiPí  Bio^  rí\|íí&ír^. 
Sefiop  y  los  áagj^^B  de  guarda  tiea6ftt8in4ajqi§«^P  aáwir  ^. 
las  Jamas  y  desea  de  sA*;$g4vacioq,  \^$  ^pai-tap  4®  dow4e 
este  peligra,  y  tea  prQQui?atí  llevar  á  do^e  ij^teB^u  toR- ' 
tas  ocasiones  de  pecar  y  ^mn  njós  bie^  w^í^íMÍ?s,  Vf^^\ 
ba  e«íidí8;»te  e&para  esto,  \(X  qw  diiQe  1^:  Escri^ijrSí  qiw.  á  la 
casqide  x^bcabim  traía  Dios  dejresoieotos  m  tjre^qí^ptQs 
1q&  criados  y  esclavos  para  su  badyeada,  p(^qjiie  SQg^p 
dice  el  Abatense,  las  enseñaba  el  samo  Pat?ijaraiA^  ^m^ 
nodal  cielo  y  loa  proeuraba  a|>wta^  de.pecadQs  y,  qonr 
seirvaba  en  virtud^  atendiem^  primero  ai  bien  de  Iqis  ^l* 
mas.  y  hacienda  de  Dios  que  á  la  n^ateA^l  d^^u  riq^ezai, 
por  lo  cual  se  la  multiplicaba  Dios  tanto  tríiy^Qdole  cria- 
dos'aua  de  reiooae6trapo3  y  •apartador.  Si  5^  bifiiesealgo 
desto  en  loa  iagenios  y  s^  qoitaa^R  J^^.borTfi^beras  de  los 
indios,  qué  (telloa  Ixubieía  si?  d#d^,  pflrq^ne  D>o^  jp?  tFftn 
xera  por  el  bien  de  ,si«^:alm^  pai^  preíaiOí  de^  loft  esp^T 
ñoles  y  moviera  el  coraron  d^í  IWy  Aueslrp  señor  q^Q 
está  en  $tt  divion  nowinQi.  y  el  4*1?  «<?5w  Visorey ,  i  que» 
diese  indios  4  este  asíea^Qi^  QQtofx  ati^vo  á  a^i^gnr^lo»  ^ 
gmn  jM^sperid^d  áeste  ^^qto,  mwíifl^ote  lo  q^e  aqj^^ipé. 
Qiddttado  p^ir^'Mi  ¥^  .         , 

Iteoo^  porque  ek  dar^^oaaiou;  y.  cws^DiAiaMQnto  á  lat. 
bort acharas;  db  los  indios»  no  solo  no  es  baoa'n^edio  fim 
aumeataf:  la  hacienda  y  a/^receotamientoat  sino  ant^g  po-. 
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sitiváaieiite  contrarío  á  éUa  y  á  ta  hoiira,  y  á  Jo  que  peor 
es,  á  la  conciencia.  Todo  lo  cual  nos  en8l^ñó  Uteralmeii- 
te  el  Espíríta  Santo  en  el  libro  <le  los  Reyes ,  donde  dice 
que  el  Rey  Dayid  embríagáásu  vassdlo  Unas  con  ícen- 
lo de  que  se  fuese  á  dormir  á  su  casa,  mébriavü  eum, 
porque  le  pareció  que  esto  convenia  á  su  hobor  real,  y 
no  solo  no  lo  consoló  lo  qué  pretradia,  sino  qde  todo 

sucedió  á  la  contra.  Sobre  lo  cual  dice  el  doctísimo  Ni- 

* 

colao  de  Lira  tres  sentencias  muy  á  nuestro  propósito, 
para  que  los  hagan  ñrwks  todos  loe  goberi^dores  y  pre* 
lados  de  no  consentir,  sino  ab'tes  virtbus  et  posse  des- 
terrar las  borracheras  deste  reino. 

Lo  primero,  dice  que  David  pecó  más  grairem^ite 
en  emborrachar  á  Urias  que  en  mandarle  mstor., Porqc» 
en  el  homicidio  le  quitó  la  vida  corporal^  pero  en  ese 
otro  le  quitó  la  vida  espiritual  del  alom,  y  á  esta  la  priv^ 
de  la  razón.  Lo  cual,  si  fuere  para  siempre,  era  gravísi- 
mo daño,  como  lo  viene  &  ser  en  los  indios,  pues  casi 
siempre  están  pri^dos  de  la  razón  y  juicio,  ó  qué  rigoro- 
so le  ha  de  hacer  Dios  sobre  esto. 

Lo  segundo  que  dice  Lira,  es  que  no  consiguió  David 
lo  que  pretendió  con  embriagar  á  Urtas ,  porque  el  em- 
borrachar á  otro  no  es  medio  oon vintenie  para  ningún 
buen  fin,  y  así  para  que  no  le  tenga  desdichado  este  rei* 
no,  conviene  se  ponga  remedio.  / 

Lo  tercero  que  dice  Lira,  es  que  k>  que  pensó  David 
que  habia  de  ser  para  su  honor,  resultó  en  su  oprobio, 
porque  ¿qué  mayor  para  un  Rey  que  decir  el  Espírítu 
Santo  que  embriagó  á  su  vasallo,  imbriavüeufnf  No  se 
dirá  e¿e  oprobio,  sitoo  eternas  alabanzas  de  maestro  Rey 
católico,  que  viva  mil  a8os;  pues  aventajándose  al  R^ 
David,  tiene  mandado  por  tantas  pfovisionés  y  cédula» 
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qoe  se  destierren  la»bori*acheraá  de  ios  indios,  y  qae  no 
se  venda  vino  ni  ebicba. 

El  oprobió  es  para  los  qne  en  este  reino  son  c^usa 
(te  las  borfaoheras  de  lo^s  indios,  ya  Tendiéndoles  el  vino 
y  chicha  con  tanto  desorden,  ya  consintiendo  las  borra- 
cheras, ya  no  castigándolas.  Para  estos  es  el^^probio  de 
ser  autbres  y  consentidores  y  procaradores  dejas  borra- 
cheras de  los  indios,  (fue  tienen  anexos  inomerables  pe- 
cados; y  este  se  sigue  á  otro  oprobio  y  vituperio  bien 
grande,  de  que  se  diga  que  lo  que  hizo  un  indio  Mrbaro 
infiel  y  sin  Dios,  que  fue  ¿I  Fnga,  el  cual  como  consta  de 
las  historias  verdaderas,  conservó  sin  borrachera  tan  in* 
nnmerable  suma  de  indios.  Eso  no  harán  tantos  gober- 
nadores, corregidores,  jueces,  prelados,  ¿qué  mayor 
vituperio,  qué  mayor  afrenta  que  de  oirlo -salen  colores 
al  rostro  y  aun  lágrimas  á  los  ojos?  Y  qufóiera  fueran  de 
sangre  y  derramarte  toda  por  el  remedio  de  tan  grandes 
males. 

ítem,  porque  conviene  alJionor  y  Aabanza  de  las  ca- 
bezas, jueces,  prelados  y  Ininistros  del  Rey  nnestro  señor, 
poner  el  pecho  á  desarraigar  las  borracheas,  áendo  así 
^e  un  indio  solo  y  bárbaro  y  sin  conodmiento  de  Dios, 
que  fue  el  Inga  del  P^ú,  pudo  teñera  tan  infinito  núme- 
ro de  indios,  como  habia  en  aquel  tiempo,  sin  borrachea 
(según  constsí  de  las  histeias  verdaderfiís)  no  será  razoi^, 
diga  que  esto  no  puedan  ni  hacen  tantos  gobernadores 
cristianos,  tan  sábioi»,  tan  poderosos,  teniendo  agora  ra- 
zones divinas  y  superiores  qae  obhgan  á  ello,  las  cuales 
Ao  alcanzaba  aquel  indio  infiel,  y  por  las  naturales  solas 
DO'permitta  borracheras  en  sn  reino;  ¿cuánto  meaos  se 
debe  permitir  agora  que  es  reino  de  Dios  y  del  católieo 
Rlipo?  * 
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ítem,  porque  los  Sdotos  Saoraaieiitos  y  el  Saotísimo 
de  ellos  y  todas  las  cosas  del  culto  diviuD  se  convlecteft 
poír  k  bcM?racbepa  ea  abaso»  diabáUcos,  porque  si  hay 
b^ismo  se  convierte  en  borrachera  y  ea  iuDÚmerables 
pecados;  si  hay  casafiQieDlo»  también^  sí  hay  n^tuorio  al 
más  QÍmews;  si  maodaa  decir  míaas  es  para  borrachea 
ra;  si  celebraa  fiestas  á  los  sanios  (ps  cofradías  y  las  fies^ 
tas  del  Covpasv.del  Ss^lfsiiQao  Sacrameato  mucho  más;^  3^. 
1q  que  peor  es^  que  los  pendones  €0q  las  banderas  y^ 
señales  de  nuestra  fée,  podemos  deeir  que  nos  los  ha  ^h^ 
nado  eLdeaiMMio  en  afrenta  del  e^rcUo  cristiano,  pues 
triunfa  con  ellos  el  enemigo;  porque  los  <£as  que  sacan  lo» 
indios  los  pendones  de  las  cofcadíaa»  son  los  de  mayi»^ 
hocrachesas  y  mayores  bfensast  de.  la*  Bivina  Mageslafil  yrt 
más  muertes  y  pecados. 

ítem,  porque  cometen  pecado  mcrtsd  muy  grave  toh^ 
(k)s  los  que  venden  vino  y  chüM^a  á  los  indios,  sahíendoh 
con  certeza  moral  y  con  la  experiencia  cierta,  que  se  ham 
die  Ofoborrachar.  Y  no  habrá,  teóloga  ni  doctor  cristiano 
que  se  atcevaá  decir  lo  contrario,  sino  lo  es  de  la  fée  y  d» 
la  verdad;  porque  siendo  lo  certíáúno  que  de  las  borm- 
choras  de  los.  indios  se  siguen  ordinaria  y  casi  forzoaar 
mente  tan  graves  y  abominables  pecada  y  tan  gtmnda^^ 
dwos,  como  son  los  que  quedan  dichos^  estorbo  de^  \m 
fée»  incapacidad  para  recibir  ift  comumon,  idolatrias»  adi^ 
ración  del  demonio^  hediiceirías,  úicestos»  abomiBaeion 
nes,^  muertes  innumerdpiea,  destruc^Mm  del  reiiK>,.n)í^ 
Aoscaba  de.  la  hacienda  del  Rey  mies^.  señor,  de  suaiteb 
hoÉos  y  quintos,  falta  de  indios  fMa  la  labrM^a  déla» 
mxmstf  abuso  délos  Santos  Saorameotoa^y  otros  innumen 
robles  maies  y  pecados^  ¿quién  dirá  que  no  pecan  f^^ 
vemente  y  cooperan  en  tantos  males^^os  que  danocaaíofi 
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necesaría  á  ellos  veodieQdo  tanto  yído  y  ahieha  á  los  in- 
dios» sabiendo  qae  han  de  efQÍ)orracbarse?  Y  &i  algún 
doctor  ha  dicha  que  puede  una  ya^kr  vino  al  qae  sabe 
(|eie  se  ha  de  emborrachar  por  su  interés  particular,  eso 
es  comido  fao  es  en  detrifio^ato  de  la  fée  y  en  daño  del 
bien  comoD  y  e»  destrucción  di^  reino»  que  dei)e  ser  pre»^ 
femdo  al  kiterés  partici^af,  ni  ea  buena  disputa  el  decir  ^ 
qj^e  »8Í  cooK)  asi  se  hao  de  eoafaorraehar  los  iadios,  por^ 
que  estáo  expn^tos  á  ello.  Porque  dice  Cristo  Nuestro 
SeSor  en  m  Evaagelio,  que  aunque  es  necesario  que 
hayia  escándalos  en  el  muAdo,  pero  que  es  desventurado 
dlt  hombre  que  da^  la  causa  á  ellos.  Así  aunque  concedié- 
semos que  es  forzoso  que  se  emborrachen  los  indios  (que 
no<  lo  es  cierto)  si  se  pusiese  diligencia  en  quitarlo,  pero 
dado  caso  que  fuese  forzoso,  el  hombre  que  dá  la  cauaai  á 
tamaños  males  es  desventurado,  pues  no  conseguirá  la 
bienaventuranza  eterna  sino  se  enmienda  desventurado  y 
desdidiado,  pues  por  ganar  piala  con  tanto  hierro,  pier- 
de stt  idma  y  tantas  de  sus  próximos  y  ocasiona  tan  gra- 
ves culpas  y  danos  en  destrucción  del  reino  y  detrimento 
de  nuestra  santa  fóe,  lo  cual  no  corre  en  el  logrero  osr 
puesto  á  sus  logros,  ni  én  otras  cosas'  que  á  este  modo^ 
son  pernálfid^  por  evitar  mayores  daños. 

ítem,  porque  en  el  tpalod^  vino  y  chicha^  cómase 
usa  aquí^  se  cometen  manifiestos  y  escesivos  logros  y 
muras,  como  lo  es  comprando  una  botija  de  vino  ei^  seis 
pesos/ sacar  delta  poehoieando  á  los  indios  escorce  y 
qnince  pesos  en  k»  ingenios,  qxm  es  ganancia  de  á  ochanr 
ta.por  ciento :  «na  hanegpB  de  mais  en  ocho  pesos  y  haqer 
detta  veinte  y  €iiab*o  boüjas  de  chicha,  que  venfi^éndo^* 
lasiá  peso  cada  una^  como  lad  veadra,  sacan  veinto  y 
enatm  pesos,  y  quitando  los  qc1k>  que  costó  el  maíz  y 
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euatro  que  cuesta  di  hacer  ki  chicha,  queda  de  ganaDcia 
doce,  que  viene  á  ser  cieoto  por  ciento»  que  es  la  mayor 
exboii)itancía  que  se  puede  (kcir.  Y  siendo  así  que  aun 
en  los  tratos  no  dañosos  al  reiqo  y  donde  interviene  lucro 
cesante,  apenas  se  puede  justificar  diez  por  dentó  ¿quién 
dirá  que  en  trato  tan  nocivo  á  la  fée  y»  cristiandad  conio 
el  de  vino  y  chicha  con  los  indio%y  quecaij^a  tantos  da- 
ños, será  licito  ganar  ciento  por  ciento  sin  riesgo  ningqr 
no?  Porque  el  que  puede  tener  es  avinagrarse  el  vino  y 
amblen  se  le  venden  vinagre  á  los  indios  como  vino,  y 
las  usuras  son  que  dan  fiado  á  los  indios  mucho  vino;  y 
chicha  para  cobrarlo  en  su  trabajo,  obligándoles  á  que 
paguen  en  él  lo  que  han  bebido.  Donde  en  un  mismo 
acto  cometen  logro  y  usura,  el  logro  en  fiarles  el  vino  y 
chicha  ál  escesivo  precio  que  está  dicho,  y  la  usura  en 
fiársele,  para  que  forzosamente  se  le  paguen  con  su  traba- 
jo los  desventurados  indios,  y  esta  escesiva  ganancia  es 
causa  de  que  tantas  personas,  asi  hombres  como  muge- 
res  principales  y  no  principales,  se  dan  á  este  trato  dé 
vender  vino  y  chicha  á  los  indios,  y  así  están  los  pue- 
blos cuaxados  dé  pulperías  y  chicherías,  en  que  los  in- 
dios á  cada  paso  dan  de  ojos  hallando,  tan  á  mano,  sin  que 
nadie  les  vaya  á  ella,  las  ocasiones  de  su  total  destrucción 
y  de  la  de  este  reino,  que  son  los  vendedores  y  vende- 
doras de  vino  y  chicha,  de  que  no  hubiera  tantos  sino  se 
les  consintiera  ganancia  tan  escesiva  contra  razón  y  jus- 
ticia; pu3s  según  ella  apenas  se  les  puede  conceder  ga^ 
nancia  de  diez  por  ciento,  ni  aun  esa  concederán  los  doQ- 
tores  de  ciencia  y  conciencia,  por  ser  este  trato  tan  nod- 
vo  y  dañoso  á  la  fée  y  á  las  almas;  y  así  lo  demás  no  es 
lícito,  sino  logro  manifiesto,  con  cargo  de  restitodon  y 
ganancia  en  que  perdieran  sus  alnuis,  y  no  es  d^ulpa  el 
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decir  que  do  lo  sabían ,  porque  es  ignorancia  crasa,  que 
no  escusa  de  culpa. 

Y  bittcbo  menos,  habiendo  mandado  el  Rey  nuestro 
s^ñor  y  sus  Yireyes  y  sus  Audiencias  por  tantas  cédulas 
y  provisiones,  que  creo  que  pasan  de  veinte  las  ^ue  be 
visto,  que  á  los  indios  no  se  vendan  vinoni  chicha,  por  los 
males  que  causan,  y  lo  mismo  han-  mandado  los  señores 
arzobispos  y  obispos  en  sus  sinocales,  porque  este  punto 
toca  también  á  la  jurisdicción  eclesiástica  por  los  daños 
espirituales  que  causa  de  idolatrías,  incestos,  abuso  de 
Sacramentos  y  estorbo  de  nuestra  santa  fée  católica,  y 
porque  la  Iglesia  está  obligada  á  ayudar  con  su  fuerza  y 
brazo  espiritual  al  secular  del  Rey  católico,  porque' es  ei 
que  defiende  la  fée  y  la  ensalza  y  hace  guerra  á  los  ene- 
migos della.  Y  como  Ja  prudente  Abigail  sirvió  con 
oportuno  y  necesario  socorro  al  santo  David  porque  pe* 
leaba  contra  los  enemigos  de  Dios,  qttoníam  bella  Dor 
mi/ni  tu  praeliariSi  así  la  Iglesia  nuestra  madre  agrade* 
cida  con  el  debido  reconocimiento  al  Rey  católico  nues^ 
tro  señor,  poitjue  es  el  que  la  defiende  y  ensalza,  hacien- 
do guerra  á  los  enemigos  della  con  inmensos  gastos  y 
cuidados,  y  es  la  guarda  de  su  llave,  abre  con  ella  sus 
tesoros,  y  usando  de  su  poder  espiritual  sirve  al  Rey  ca^ 
tólico  ya  con  indulgencia  y  favores  y  gracias  como  en  la 
bula  de  la  Cruzada,  yá  con  censuras  y  descomuniones 
contra  sus  enemigos  como  en  la  bula  de  la  Cena ,  porque 
son  muy  justas  las  censuras  en  servicio  del  Rey  católico 
y  en  orden  á  que  se  guarden  mejor  sus  mandamientos, 
añadiendo  fuerza  á  fuerza,  y  más  en  casos  que  es  me- 
nester la  una  y  la  otra  como  6n  este  de  lá  extirpación  de 
las  borracheras  de  los  indios,  pues  habiwdo  tantos  maur 
datos  deS.  M.  no  se  ejecutan  por  la  graú  oootradícion 
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cpiB  hace  el  demonio,  fuera  de  que  los  doctores  todos,  y 
en  particular  el  doctísimo  Avila,  De  censuris,  delermi? 
nan  que  en  los  casos  como  este,  para  «vitar  pecados  se- 
mejantes de  idolatrías,  incestos  y  estorbos  de  la  fée,  es 
Mcesario  y  aun  d^Ugatorio  poner  censuras. 

Por  todo  lo  cu^l,  habiendo  lo  primero  encomendádo- 
lo  con  instancia  á  nuestro  Sefior,  deseando  él  remedio  de 
tantos  Dpales  tan  terribles  y  abonynables,  y  que  este  mi 
escrípfco  y  mandado  sea  ejemplar,  y  motivo  para  que  otros 
prelados  y  ministros  de  Dios  hagan  lo  mismo,  usando  de 
la  facultad  ó  facultades  que  me  dan  los  títulos,  provisio- 
nes y  cédulas  insertas  y  mandadas  leer  con  este  auto,  y 
de  la  particular  cláusula  en  que  el  itustrísimo  y  reveren- 
dísimo señor  Obispo  de  Ariquipa  me  da  ^xpfresa  faculta^ 
para  hacer  ordenanzas,  autos  y  mandatos'  en  orden  é  la 
Cristiandad  de  los  indios  y  extirpación  de  sus  vicios,  po- 
niendo censuras  como  si  su  señoría  illoslrísima  las  pusie- 
ra, y  valiéndome  para  más  abundancia  de  la  autoridad 
omnímoda  de  la  santidad  de  Adriano  VI  concedida  para 
los  ministros,  que  tratan  de  la  conversión  fle  los  indios  y 
aprovechamiento  y  aumento  de  fée  dellos  mí  especiaí- 
mente  cometida  por  el  reverendísimo  P.  Comisario  gene- 
ral Fr.  Domingo  de  Opoirtii,  para  que  pueda  usar  délla  en 
toda  su  latitud  en  los  casos  que  viere  convenir,  y  la  cláu- 
sula de  la  bulla  dice  así:  concedimus  ommmodam 
nostran  auctoritatem  tantam  quantam  ipsi  prélati 
etper  eos  de  pietate  indicaverHit  expedientem  pro 
conversiotie  indorum  et  man/utentione  itlorum  in 
fíée:  que  en  romance  quiere  decir:  concedemos  nuestra 
omnímoda  y  totat  autoridad  tanua  cuanta  juzgaren  ser 
Tjonveniente  á  la  conversión  de  los  indios  y  á  la  conser- 
vación y  aumento  de  fée.  Los  miónos  prelados  y  los  por 
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ellos  señalados  y  dtpatados,  y  este  diputado  y  .señalado 
por  el  prelado-  general  soy  yo,  como  consta  por  su  pa- 
tente que  vá  inserta  y  se  ha  leído,  y  así  puedo  usar  de 
la  autoridad  del  Papa  en  los  casos  que  importaren  á  la 
cristiandad  y  fée  de  los  indios,  y  porque  este  es  el  que 
más  importa  usando  della  y  de  los  dichos  y  exponiendo 
mi  persona, -vida  y  honor  con  promptisima  voluntad  á 
muchas  adversidades  gue  me  amenazan  por  el  sentimien- 
to de  los  interesados  y  por  el  que  ^ndrán  los  demonios 
por  las  muchas  almas  que  se  han  de  librar  de  su  poder  y 
por  los  innumerables  pecados  que  se  han  de  evitar: 

Ordeno  y  mando  que  sin  las  condiciones  que  abajo 
se  espresarán;  ninguna  persona  de  cualquier  estado  y 
condición  que  sea  eclesiástica  ni  seglar,  superior  ni  in- 
ferior, hombre  iá  muger,  español  ni  mestizo,  por  sí  ni 
por  interpuesta  persona  airéete  ni  indirecté  venda 
vino  ni  chicha  á  los  indios  ni  indias,  so  pena  de  descomu- 
nión mayor  latae  sentenáiae;  sino  es  con  las  condicio- 
nes y  limitaciones  siguientes,  que  de  suyo  y  según  de 
derecho  son  obligatorias. 

La  primera,  es  que  no  se  venda  el  vino  ni  chicha  con 
logro  ni  usura,  sino  solo  al  justo  precio,  sin  llevar  más 
ganancia  que  á  diez  por  ciento,  qué  es  lo  más  que  se 
permite  aun  en  los  tratos  no  dañosos  al  bien  común  ni 
opuesto  á  la  fée  y  cristiandad,  como  este. 

La  segunda,  que  no  se  les  ha  de  pagar  su  trabajo  á 
los  indios  en  yinoni  chicha,  porque  se  tes  sigue  gravísimo 
daño  y  agravio  desto,  que  es  reteneríes  la  paga  de  su 
trabajo,  para  que  le  empaten  en  vino  y  chicha,  bebiendo 
más  de  lo  que  quisieran  por  cobrar  so  jornal. 

La  tercera,  que  no  se  les  venda  fiado  vhio  ni  chidha 
á  los  indios^  porque  beben  mucho  más  ál  fiado,  como  no 
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stentea  sacar  el  dinero,  y  (M>mo  queda  dicho  es  usara 
reaK 

La  cuarta,  que  no  se  les  venda  á  los  indios  botija  eh* 
tera  de  vino  ni  chicha,  ni  tanta  cantidad  conque  se  pre- 
suma moralménte  se  pueden  emborrachar,  sino  cuando 
mucho  dos  reales  de  vino  ó  chicha. 

La  quinta,  que  al  indio  que  pareciere  pdr  alguna  se- 
ñal haber  bebido  en  otra  parte,  no  se  le  venda  más. 

La  última,  que  Iqs  jueces  que,  tienen  obligación  de 
quitar  pecados  en  la  república  y  los  padres  de  familia  do 
sus  casas  procuren  desterrar  dellas  este  de  que  tanto  se 
originan,  castigando,  como  tienen  precisa  obligación ,  á 
los  indios  que  se  emborrachen,  pues  todos  los  españoles 
dicen  que  los  indios  son  gente  que  no  hace  siqo  por  te- 
mor, y  así  timiéndole  del  castigo  se  acomendarán  mu- 
chos, y  como  los  castigan  y  maltratan  cada  rato  con  pa- 
los y  coces  y  golpes  por  no  nada,  y  cosas  que  no  son 
ofensas  de  Dios,  más  valiera  castigarlos,  pues  es  caridad 
y  justicia  por  pecado,  que  es  origen  de  otros  muchos,  sin 
temer  que  por  esto  se  huyan  los  indios,  iq[ue  Dios  se  los 
volverá  multiplicados,  conK>  sucedió  en  casa  de  Sara, 
muger  de  Abraham,  que  habiéndosele  huido  una  esclava 
porque  la^^stigó  justamente  por  su  culpa,  envió  Dios  un 
á^gel  que  se  la  volviese,  y  con  promesa  de  que  presto 
tendría  un  hijo,  que  fué  volverle  la  esiclava  y  un  esclavi- 
to  de  multiplico,  porque  se  entienda  que  está  á  cuenta  de 
Dios  multiplicar  el  servicio  á  quien  le  castiga  porque  do 
peque.  Con  estas  condiciones  tan  justas,  tan  puestas  en 
razón  y  conformes  á  derecho,  bien  podrán  vender  vino  y 
chicha  á  los  indios,  y  espero  en  Dios  y  prometo  de  su 
parte  que  se  aumentarán  harto  más  las  haciendas  y  ten- 
drán muchas  prosperidades  este  asiendo  y  se  descubrirán 
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cumple  Ip  ordeoado  y  mandado  en  este  auto.  Y  para  que 
así  se  cumpla,  lo  mandó  so  la  dicha  pena  de  descomunión 
mayor»  sin  embargo  de  apelación ,  que  no  es  permitida, 
en  este  caso  tan  urgente,  antes  seria  inicua  la  apelación 
y  contradicción  á  cosas  tan  santas  y  convelientes  al  ser- 
vicio de' ambas  magestades.  Estoy  cierto  que  en  cual- 
quier tribunal  que  parezca  lo  aquí  ordenado,  lo  han  de 
confirmar  y-  aun  mandar  que  se  cumpla  en  las  demás 
partes  del  Perú,  como  lo  confio  en  Dios  y  en  la  rectitud 
de  tan  justos  y  santos  tribunales  y  tan  celosos  del  serví  - 
cío  de  ambas  magestades,  á  que  tan  sumamente  importa 
lo  contenido  en  este  escrito. 

Otrosí,  porque  los  indios  é  indias  no  son  capaces  de 
desGomuníoQ,  conviene^  para  que  .no  baya  indí^  ni  in- 
edias que  vendan  vino  ni  chicha  á  los  demá%indíos>  seles 
pcmgan  otras  penas  corporales  ó  pecuniarias,  •  las  cuales 
dexamos  al  arbitrio  y  prudencia  de  los  sefiores  gQbema- 
dores  y  JMcas  de  la  ref^blica,  á  quienes  de  parte  de 
Dips  tengo  la  cenoiervpk  m^  esto,  descar^ndo  la  mia  y 
protestándoles  los  danos  y  pecados,  que:  ha  de  haber,  m 
consienten 'indios  .^i  indias  que  veiulan  vino  ni  chicha, 
sino  es  cof>  las  IhnUaciones  diehas. 

Otrosí,  advierto,  para  que  nadie  preteijda  ignorancia, 
que  eéta  descomunión  no  lá  puede  revocar'  sino  quien* 
tenga  miiyor  autondad$  y  ateodo  así  que  yo  me  he  vali- 
do de  la  omnímoda  del  Papa  Adriano  VI,  no  sé  quién  ha 
de  querer  quitarla,  y  más  viendo  cuánto  importa  y  que 
no  hay  otro  remedio  {tara  tamaños  males.  - 

Fecha  en  el  pueblo  y  asiento  de  Cayllonaa,  en  1  /  de 
Octubre  de  1639  años.  Firmada  de  nuestro  nombre  y  re- 
frendada do  nuestro  secretario. — ^Fr.  Bernardino,  electo 
Tomo  VIL  33 
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de  la  AsapcioQ.^Por  maadadd  del  íliistríwBa  seSor.— 
Gerónimo  deSdBta  Grux,  secrelario.~-(Hay  ana  rtíMoa«y 


Relación  anónima,  de  los  disturbios  acaecidos  en  el  Peeú 

1   CONSECUENCIA    DE   UNAS    ORDENANZAS     ATRIBUIDAS    Á    Fr. 

Bartolomé  de  L\a  Casas,  y  sentencia  de  muerte  de  (jon- 

ZALO  PtóARRO.    (1)   ' 


Á  todos  es  notorio  qae  d  año  de  1 543,  estando  la 
corte  en  Yalladolid,  proveyó  S.  M.  el  emperador  Cirios, 
Rey  nnestro  s^or,  por  ciertas  razones  que  para  ^o 
hubo,  que  el  licenciado  Figueroa,  de  su  Coo^'o,  viáta* 
se  d  Cofflsejo  de  las  Indias,  de  la  cual  vitíta,  allende  de 
(^as  cosas  qne  resultaron,  se  {H-ovéyefon  nuevas  orde- 
nanzas generalmente  para  h,  buena  gobék'n^íon  de  las 
Indias  y  buen  tratamiento  é  conservación  de^  los  natmra* 
les  (kllas.  Dícese  por  muy  cierto,  que.  las  dichas  orde- 
nanzas fueron  hechas  á  instancia  de  un  Fr.  Bariolomóde 
Las  Casas,  fraile  de  la  orden  de  los  Dominicos,  las  cuales 
se  enviaron  impresas  á  todas  las  Indias,  mandando  que 
se  guarden  como  leyes  inviolables^  Proveyéronse  junta- 
mente con  esto  Audiencias  nuevas  á  Guatimala  é  al 
Perú,  é  quitóse  el  Audiencia  de  Panamá.  T  envió  S.  M. 
á  Nueva  España  al  licenciado  Sandoval,  de  su  CcMisejo» 


(1)    Colección  de  Muñoz,  en  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
t,83. 
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parala  vkTititmo»  ele aipieHa  tiem^ilr  i  ramplínmito  de> 
Iaadicha$^<>nimian2aaiipff0^eyt^  po^  al  fibén-^ 

<áadD  Serr^ton,  de  gaiitoGloiiífigo)  £  j^orqua  jf  o  ,no  en- 
tiendo eeOrebir  6Mto>'«olamettte  b^iHoedicfojieíi  las  piti« 
vittGÍasd^l  Pérúi  á  «donde  saie  haUó  poesente/demaído: 
aparte  lo  que  su(^dió  por  causa  de  ili»it  dichas  ordenan^ 
aa^  en  las  pTiOvii^ias  sobredkfaaa»:  w  4é  saber,  qoe  se 
pro¥€jy4  por  Yiroj^  de  iaaidiolmiopiKmi^oias  del  9isvt& 
Blasco  Ni;i9»é;s  y^ai(t),  nalorül 4é  Avila^  hieé^or  queilaf 
3azoQ  era  de  las  gua^rdas  di^:S»>¡M.  Proveyéronse  porow 
dores  al  licenciado  Cepeda,  oidor  de  cámara,  y  al  doctor 
T^ixeda,  alcalde  de  10€(  bijoatdalgt)  de  VaUadolid,  é  al  li- 
oenciado  Álvarez  é  alrtie&noiaHto  Zarate,.  alosiMe.  ma*^ 
yor  en  SegQvía,  6  lofi  m^kf^é^  émoé  1m  d^aslcar- 
á^^oanjm  para,asei4^Kb^  el  {Aadfeo^ta  en/la  ciudad  de 
ko  Rej^,  áfloQde  S;  ^v  mMd6; qu&  resuitesén'  é^se 
mecuta|(0o  laftdiohaa.oj^maiiflí^^iid8  Ití  cuales  efií  ne- 
cesario sg  sepan  algum^  deHasV  «qv^  más  baoen  4 
nuestro  caso.  La 'príni^pals^de)  las  cuales  fue  que  dés-^ 
pues  de  la.  «ueite^e  b>s  conttuistaddfes,^  pc^ladoirt» 
y  vecinos  4e  la  dicha  tierna,  tosireprniimieMos  de  indias; 


(1)    Fueron  propuestos  «Ir  1^  p«i]^el  gobiemo ,  áei,  yirekiato 
áelPerú,  ademáside  Blasco  Nunez^Yela»  0.  Antopio  de  l^yl^  j 
él  Mariscal  dé  Navarra,  BÍ  Ré^'sé  fhcliná  al  primero,  <Jel  cual  te- 
nia ya  experienday  j  le  había  setv^o  cüotí  puntualidad  y  amor  eú 
9mcba8.co8a«M^af^l^scaAl}|iñeiigi9P<90ite«aDa,  oo  geat^eoécfo 
po  y  presencia^  buen  ^ristíano^  4e-  iog^^io  aincei^p^  y  coodiejf a 
several  Llamado  por  el  Rey,  le  declaró  su  voluntad. y  ló  que  de 
él  confiaba,  oi^eÉilndole  mtty  apretadamente  fá  ejecución  de  laá 
nueYas  leyes  de  fíiijo  eQmp^míáBilitpba^QeasaxIo.  Y  ausqué  fué 
cosa  cierta  que  el  nuevo  YireynOnho^ffd  déla.  jQniada,í>pprqa| 
sentía  dejar  a  su  muger  é  hijos,  respondió  que  «pues  había  paciaa 
eeo  obligación  de  servirie,  ímHÜ  Icf qtíé  lá  mandaba.f~T.  Ecr^ 
rera.  Dee.  yh.  r  .  i  .  .  ■  , 
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que  Mtieeeii  m^m  e^jf^m^bn  ntíistísté  ¿e  %.  U¿  mcomeii^ 
dadóei,  no  sueddiiee^  ea.eltw  9W>hi^  y^^geres,  uno 
qae  loego^^raaetnpuestoiiieHPOáfoéM'  de'6  dando  á 

los: dichos  fáj(iri'é  Qittger  émíá  bmú^^d  4le  tos  frutea 
déttos^  doa^ae  seBusiaatsMti/segúüd  qoe  en  ia  dk^a 
ordenanza '^cobtema. '»  *  '  .  ' 

Gttrosí,  á  todas  laa  persoiileis  ^ae  ^obiesétí  éido  part^^ 
dpaneés  ea  las  pernee»  pasadas  de  Almagro  é'  Pizarro; 
lee  ftsBseo' quitados  loé  ibdios  d&  repartimténto  que  ta* 
viesttft  QQcomeodados,  y  luego  ftioE^  puestos  en  cabeza 
de'S;:M.    -      •  m^^    •  •*»  -'!-»■     ■'  •'   •  *  ••      ' 

Otrosí,  qoe  láit.  todos  tesr  qué  buhasen  tenido  cargos,' 
ansí  (te^terientegcomo^gcA^whadores,  eümo^de  oficia- 
les del  lR^,  así  de  su  ladéenla  coti^  de  su  Jiistteia,  igte^ 
sÜBis  éiibonesténos  é  perfedós,  les^  f«^en  ^oí(ik1q&  los  di^ 
efaos^  indios  de  repartimteiflo^  pbestbs'eií  cabeza  deS.  M. 

Otrosf,  que  k^  fndiocrni^piídfesén  écbarse  á  minad  ni 
traer ««rgasé  qoefuéseh  l&res,  pddi^dO'ca<fe  nno  de 
si  bacer  to  que  quisiese;  é  Otras  HfitíChas  órdetíanzas  de 
esta  InisíD^  coQcb(siQta.  Las  cimlé^^.  M.  filando  que  se 
cun^esen  y  esetrntasetr  po<^  j^WéoK^y  é  íD^dores^  domo 
en  ellas  se  coateniá.  •  . 

Luego  se  partieron  elíHcho  Vírey  y  oidores  y  se  em- 
barcaron en  él  puerto  de  Saníiicar,  por  eí  mes  de  íío- 
viembre  d^l  dicho  año!  de  43^,  ó  hicieron  su  vkje  cob 
macha  facilidad,  y  Itegaroaal  Nómfbreíde  Dios  é  fúña- 
me, por  el  mes  de  Eñerodál  afió  déÍ4,  y  luego  manda- 
ron apercibir  nayíos  para  ir  al  Perú.  Y  m  tanto  que  el 
dicho  Virey  allí  estavov  q^üó  algunos  indios  de  servicio 
que  allí  háMa  traído  de  las"^  dichas  provincias  del  Perú, 
para  tórnallos aellas,  njiaj^dando  á  los  qu^Jps  teniai^qae 
los  enviasen  á  su  costa.  Serian  los  que  allí  se  quitaron  de 
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poder  d©;pai|ioiíMt?SB*^Ji^  toscieiltos  j'*anfate/4es<cua- 

la  f^rde  '<K)inHlihqt}e}0i«^íá^!TOitti ,.  ic^d  •parHdeüaiiiis 
ea  lac<»ta'may)l^a9ide  ^mm^  fiema;  4{>revi»cta8,'>aB»i 
í^.la.nw  copo^  enrh  imt^íymmiier^  misdboB  ddUqs  de 
l^abdiles  quitado, 4  saa  doeilds^)  Y  f MLftor.itekier'  tostía-». 
dii)s  criados  y  q^iftmm  Wtm  pqr  6ar  .cóafra  voluntad 
de  owehos  dgtJk^  dMKiS!«QdMis^  4{^afi  lo  ftatíe^oni  mu»^ 
chp$  y  deelan  xsm^&A  tfeoestíal  dicho ^ViiiayHsar  aque-^ 
1U>  cosa  que  iip  ooiiv^ia  ?!  seiwácitBlde  S.  M.;  fmes 
estriba  claro  qm  lo  q^  éli  pcetendia  enanque  lo^iisltos 
f^$S6n  crist^iftQs,  ^í^  qufe  ^^aiito  psdria  hib6r><efécío 
egtaado  en  poder  der:Sii8*eadqafisct^  qué 

era  notorio  qoe  á  ^w  tedio  era  cpis(£aflr0<  ^  lorocH 
bá  á  su  oap^u^i^0li)acia^íaeríft€iai!^í0i}autorfiDiás^^^  M. 
e8presfimeote.deQÍa»;q«ífe  lo8;  ifiriios»fIie8esr'puii8t08«!)i  m 
libertad,  y  qu^dcpic^Qa  que  jtliíieÉiaíbáa  qúerlaa  reiidiF 
en  aqúeUa» provincia»  é^ coi^il  m  iHilqnytad'lq»  mandaba 
llevar  al  ?erú,  y^ioa  iauípoeo  recaudo,  qu€í  era  impósi^ 
Me  no  p^recei*  TOuchfi»»'  (Mios^icomb  p^eeidl-on.  ¡jk\  re»- 
pondi^  que  S,  M.se  loimafidabseeppreftaíneftey  q^tt<^ 
podiabacpr  o(ra^  o^üa^Biuo  Gum{Hit*|ojiiAnQí  de^  ^l 
gra^  peligüoque  podría. auoedir  en.laeiceeueionde  lasi 
dichas  ordeuani8%  tojAo^  se  Jo  c^edno^y  avisaiiMaQ  y  le 
daban  muchas  razonen  para  que  lo  esáeii^ieaei,  díciéndoie, 
IflB  grande  bataUs^yi:gaerDa8qiitíjan;Gl®eréhabia  ha- 
bido» y  Q(mo  la.geut«.^^batanalbpfotáQda,  porque  aU 
gonosdiastaAtesquí^ólivádjbsaaae  liafrm>  tenido  relacioa 
de  las  diohasor^aAMs^  Étá  fiinehoa:  de  los  qué  ie  lo 
(£ixeroii>  tr^  D^l  dp> 4^iiM«ra,r)Adéiidbles  qae  poresta^ 
fofira  de  su  junisdicpioaino  h)8  i^^dab|irde,)inAnera,  que 
ninguno  se  Iq  ogab^de^^ir.  .k  u  /     .       ,-  /  . 
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de  vmile  dtas,  m\wmmimr^p6f^\o  ^e'^ilétáñti  kte  (|t{é 
^estabaB  detForá,  iiotom' y  cUiMttíéató  se  éntáfáíA* 
wn dos emas.  La  ma.^ét  gVM d|gnrv$o  qbe  níili^btáfi IM 
oboqúistadoitea  de«qiieMa^emi'tík)n  Ifts^  diehds  oHlensM- 
zas,  hi  cmi  adc^ute  paréceM;  élar^rá,  él  gMiü  p^^ 
^6  pockia-baber  aa  cpipn^aa  eitiftmtof,  éspéetolmeUté 
en  aquel  tiei]i{K>,'  ea  que  poeb  aiite^  et  lieéndadó^^  Ytm  db 
QmiTio1^m4ñdO'láh9i\tíiñ  &'&.  Diego  d?  Ataiagto^  €^1 
m9ae»  éVeAcídbleé.znuertó^  y^imi^M  mád  de'trécién^ 
y  doQuenta  hoiobres,  y  ebta^h  todos  espéraádO  qáe^por 
et  glan  s^yicio  tjue^habiaii  todos  biícko  á  SV  M;,  ée  les 
habiaifi  deJiacer  grandes  mpcedes ,  y  pút  otras  n^Écmes 
qoe  ae  entoB^n^  qoe  serian  lirrgas  de  coiYtar. 

Tbdí^Iaiéiial^  eatendíddporlosOidoi^es,  pat^ciéndo* 
les  i|at  llegaodo  at  (Pevk ! w  pddite  i^  ^  me^  ^de  don- 
vibiese,  vista  lacatidrtdile  ta-HüBrra^tto  «pitaron  atdieho 
Vitefy)  porqiteílea  parecía  cfae^mú  era  persoina  eóñ'qtiie&Be 
podría  tratar  les  negbok»  de>  aqaeHa  isiMerá,  visto  qneél 
Viaotey  det^rsuná  de  partirle  soio  ^anfe  dellosj'é 
if^jaraba ^e paceqoe  üe^nqüiétt él  era  de  teirelfaíS 
esíecutadas  y  ísamplidas,  cuaoib  ett^  llegasen.  Lo  -kpm 
pas6  bon  Iba  ires  delk»/iMnica  lo  púáb  aferigttar;  por- 
que también  oí  deaar  4ne  be  (o  bábiaB  (Üfiho  é  avfiadl9^, 
pero  al  tiempo  (^w^im  fUeé ;  despedir  d^lioenoiadO' ¿ft- 
rate,  el  cual  ein  aqaeHt;BaBon  eatabaí  énfbñno»  esMndb 
yo  presentfB  é  otiaapérsonás  qiri^  no  me  aeuet^,  le  dfeco 
^ueaonqaé  él  hadMÍB^éido  nnichás  oosas'fOGffiítés  á  la'^ 
«gArtdad  de  las  dühs»  (^dcmáo^s  >'  las '  ^té^'  ofi  Ca^Ha 
^  DO  pado  entender  ebdboenéabo^s,'  que  bábiá  ééítetná' 
do  de  na  tta(^r  aqdel^iegoeio  oon^  él^  baata  q6é  H^sm 
al  Perú ,  é  que  su  señoría  hobi^'¥iato  la  disf^osidon  cte 
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la  tíerm.y  ék  t^biea  hoHese  eotemlidoy  bí  k)  que  todo^ 
émm  era  ansL.  Iijla9  que  vifila  qpa  «  6^iMn*ia  46teraiig 
wi»  de  irse  delaote,  quería  decirle  qiit  m  pareoer  «ea 
queatt  sack^ría  eutrase  ea  k  tierra  muy  blaodatoefrte^  ^ 
(fue  no  tratase  de  executar  ordeBaüaa  alguna,  Msta  que 
la  Abdienem  estuvi^e  asentaibi  en  lactodad  de  los  Ae- 
yes;  é  que  despüea  quede  toda  la  tierra: estuvieáe  *po* 
deffado,  lasque paresd^e qis^e  mes  fécüaicBle  m pudie" 
sen  ei^eontar  é.  que  oDnveaiaDy  «^  pam  la  conoieacia  de 
S,  M.,  como  para  la  buena  gobernácioii  ét^oneertaoíonde 
los'naturales,  que  poco  i  poeo  se  podrían  ir  exe$ttt«nd6 
ó  cqmpliendo,  é  que  las  demás  que  parecimen  ásperas, 
y  aua  algunas  qué  babia  que  tampooocouTentaii,  ^  ae 
podria  ioforiinar  á  S.  M.  sobre  ,^.  Y  que  ditepues..$i 
S.  M. ,  no  obstante  la  dicba  información  ^  (onMse  á-man* 
dar  que  file  cumplteaen  y  exeoudisen,  <3ue.en  tal  caao 
poco  se  aventuraba  ea  unai|a  de  más  6  menos;  cuanto 
más  que  entonces  estaba  más  apoderado  en  la  tierra  ré 
puestaa  de  su  mano  1^  jui^cías  .en  los  pueblos.  É  que 
aun  en  caso  que  se  bebiesen  de  eiteontar  sin  consuUaUo 
iconS^  M.y  convenía  muobo  que  sebicúeae  de  aquella 
manera. 

,  Otras  jnacihas  cosas  le.dixo,  que  no  me  acuardo/oon 
lo  cuaLel  Yisorey  pareció  baberse  emijado,  y  óltíma- 
mente  dixo  al  dicho  lioettoiado  Zarate  qj9e  él  las  babíade 
oumplir  y  execular»  eomo  ^n  ellas  se  contenía»  sin  espe- 
rar á  dilaeiones  de  térmijap^i  y  q^e^.promalia»  que  an- 
tes que  ellos  Ik^asen^  bables*  quitado  de  trábelo  en  el 
compUmiento  ye^ecudock.dnellas^.itnnque  fueran  muy 
más  recias  de  lo  cpi^  eran^  porque  bastaba  babello .  man* 
dadoS.  M. 

Aú  con  esto  se.embisroó  y  llegó  át  la  <)asta  del  Perú 
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en  breve  tiempo,,  y  k^o  tn»  él  fueron  tos  trés'X)tA>r6s^ 
y  el  dick)  Itcendia^  Zarate fiié  áHa  (]idstre.  É  antéír  qoe^ 
núigaDO  de  ellos  llegase,  en  dos  pueblo»  de  cmtiamfs 
por  donde  pasó ,  comenzóá  execotar  las diefaas ordetisu9i«^ 
zBBy  y  poner  k)s  indios  de  algunas  personas  en  c^búñ 
de  S.  M.  Y  dado  caso  que  de  las  adiabas  orde»aii3$9^  se 
sapKcaba  pw  los  pueblos^  no  ádaiítia  la  dtoba  suplica* 
eion,  aunque  por  ^te^  de  los  Tc^nos  se  alegaba  que 
aquello  no  se  podía  hacer  siniconosdaS€^t9'de  caos^y 
ser  pasado  por  sentoncáa;  puesto  easo  que  4as^  dichas  for- 
denamas  se  hobíesen  de  eneouiar  como  m  ellas  se  e^n* 
tenia;  alleuite  de  que  tampoco  se  pedia  hacer  sin  que 
la  Audiencia  estuviese  asentada  y  con  parecer  de  los  di- 
chos Oidores;  pues  expresamente  S.  M.  manidaba  qué 
an^'^se  hiciese,  por  una  ordenanza  déllas  mismas,  en 
que  expresamente  decía  que  parsi  execucion  deltas  en- 
viaba un  Virey  é  caato*o  Oictores  é  otras  muchas  co^3 
que  adelante  parescerán. 

Andando  en  esto,  á  la  verdad  maltrataba  algum» 
p^*sonas  de  palabra,  jurando  que  el  que  bebíase  en  lo 
sol»*edKcho,  le  cortaría  la  cabera.  .      ^ 

Desta  manera  llegó  á  la  cibdad  de  Truxillo:  ya  había 
enviado  delante  sus  poderes  é  provisiones  á  la  cíbdeíd  de 
los  Reyes  y  al  Cuzco,  para  que  las  obedeciesen;  donde  W 
dexm*émos,  por  contar  loque  sobre  ello  sucedió. 
'  Yadtximos  arriba  cóhio  desembarcó  en  Tumbea  é 
mandó  á  toda  la  gente,  anst  la  que  trajo  de  Péniamá  como 
la  que  diximos  que  se  ^  había  jdMado  en  '^axamalca  con- 
él  capton  Diego  de  Mora  Ó  Oemez  de  Alvarado  é  Joab  dé 
Saávedra,  é  proveyó  que  también  viniese  la- de  Sábt 
Francisco  de  Quito  é  toda  la  demás  que  había,  cókdí  lá^ 
del  capitán  MercádiUo,  é  pot  ser  toda  viniere  por  la  Sier- 
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ra  fa$ta  @abk  ^l  v^lle  4e  %^^  j  qoes  {ferlíL  de  caauda,^ 
para  que  llega4a&  ai^í  «e  hiot9se  k>  qoe  coDvi0iese.  PrO'» 
veyó  tai3Qbieu,  cqmo  hemos  diebo^  que  toda  la  geate,  que 
estaba  ea  la  Mudad  de  los  Rey^,  así  la  que  había  klo  en 
laarmadav  que  arriba  dixiiQos>  couio  la  (me  se  ha^ 
huido  á  GcozaloPúarrOt  al  tiempo  que  de  allí  salió,  era 
mucha  é  buena»  toda  subiese  tambieu  al  dicho  valle»,  y 
élsj^  viooporsuparte  con  hasta  cíeat  hombre»  é  fué 
casi  el  primero  que  Uegó  al  sobredicho  lugar,  uu  dia  an- 
tes que  il^  el  licenciado  Carvsúal  con  alguna  gente 
de  I9  ciudad  de  los  Keyos  é  el  ^^pitan  Gabriel  de  Rojas  ^ 
(^ros caballerosj.el  capitán  Hernaiido  IVIexia de  Gruzman^ 
é  el  capitán  Juan  Alonso  Psdomino  con  toda  su  gente.  É 
Qfi  poco  tijempo  se  juntaron  de  aquella  cibdad  más  de 
quinientos  hombres»  los  más  aderezados»  é  quedó  «n  ella 
el  capitán  Lorenzo  de  Aldana  ppr  justicia  niayor.  De 
abaxo  entraron  en  poco  tíomiio  más  de  mil  hombres;  toda 
á  rescibir  al  sen6r  Presidente  con  tan,  buena  voluntad  4 
tai^  crianza»  qn^^  áicad^  uno  1^  parecía  que  habia  hecho 
poco  ep  venirla  á  servir  é  que  estaba  ya  pagado^  Ente^r 
^ó  tan  bien  4a  tierra  é  l£)  gente della». como  si  él  la  hobie* 
va^  descubierto;  estaba  tan  informado  de  los.  camioo^» 
que  hablando  de  U  i^%npa  que  ^  habia  de  tener  en  la, 
gpenra»  parepia  haMlos  andado  muchas  veces.  Mandil 
ti^er  fraguas  é-herrereSyé  hacer  picas  ié  armas.  Andaba 
visitando  la ^nte^  el  campo  é.las  obras  que  en  él  se  ha- 
ci9^;  é  los  soldajdos»  que,  p^respia  imposible  sufrir  un. 
hombre,  fQé  tanto  el  mm  que  en  tan  poco  ti^ippq.  le^ 
CQbr^op^  que  np  se  paed§  cttcer, 

Estando  ea  esto^  Miuiejron  nciQvas  del  desastre  del  oa* 
pHan  Biego  Centeno,  qne  toi^  esperaban  lo  contrario, 
é  aun  habi£^contradtt^o  que  no  se  hiciese  junta  dé  gen* 
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te,  ^certificando  que  Gónitíó  fmrró  seria  desbaratada^, 
l^escibió  esta  nue^va  con  tan  pocé  attemcion,  comO  si 
fto*a  die  poca  hnportaociia,  mosK^fido  no  tener  en  nsdá  á 
Gonzafo  Pizarro,  pesándole  solamente  por  los  que  bab^ 
mnerto.  É  Inego  proveyó  cpie  él  capitán  Mércádillo  cotí 
cincuenta  hombres  é  el  capitán  Lo^e  Martín  fuesen  kiindi^ 
manga  é  tomasen  los  Caminos,  para  que  se  entendiese  lt> 
que  facian  en  el  Cuzco,  é  recogiesen  la  gente  que  viniese 
huyendo  de  la  Real,  del  capitán  Biego  Geníeno,  É  avíti#- 
les  bien  que  el  capitán  Lope  Martin  se  adelantó  con  <ah 
torce  hombres,  veinte  légnas  de  Guámanga,  é  tuvo  nue* 
vaque  Pedro  de  Busta  con  los  que  salió  del  Curco  estaba 
en  Andagaylas,  é  dio  una  noche  sobre  él  é  le  rindió  é 
ahorcó  algunos  de  los  que  con  él  venian ;  é  tornóse  -á 
Guamaoga  é  lomó  los  caciques  é  avisó  á  todos  de  la  vtet 
m'da  del  señor  Presidente.  ^ 

Fecho  esto ,  el  sáíor  Presidente  ordenó  su  -campo, 
ínandó  traer  de  Lima  algunas  piezas  de  ártíHerta,  prove- 
yó que  el  mariscal  Aloi^o  de  Alvarado  fuese  á  la  cibcfod 
de  los  Reyes,  é  tragóse  alguna  gente  de  laque  allá  bafbia 
é  alguna  rbpa  é  dineros  para  algunos  sotdadk)s,  lo  cuál  eíP 
breve  tiempo  fué  hecho.  Ordenóle  el  céímpo  en  esta  161*^ 
ma:  capitán  general,  Pedro  de  Hinojosa,  que  fué  el  qfté 
le  entregó  el  armada  en  Panamá;  maestre  de  canipo,  # 
mariscat  Alonso  áe  Alvarado;  alférez  general^  el  líeeft'- 
Ciado  Carvajal;  sargento  mayor,  Pedro  de  ViHávíceaíHO; 
capitanes  de  gente  de  á  (aballo,  D.  Pedro  de  Cabrer*, 
Gómez  de  Alvarado,  Juan  de  Sáfevedra,  Diego*  de  M0W1 
Francisco  Hernández,  Rodrigo  dé  Salazar,  Alonso  dé 
Mendoza;  capitanes  de  infamaría,  Dv  Baltasar  de*  CastUia» 
Pablo  de  Meneses,  D.  Femando  de  Cárdenas,  ek  addati^ 
tado  Andagoyay Francisco  de  Olmos,  Gorne^  Arias,  el 
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capibiQ  Poroet,  e!  ea^taü  Paráttre  y  ^^I  capitán  Serna. 
Hü»>  capitán  dé  Ha  artillería  al  capitán  Gabriel  Rojas;  te- 
nia consigo  á  los  obispos  de  Lima  é  del  Cuzco  é  de  Qnito 
éaIlH*oyinciaI'Fr.  Tomás  de  San  Bbrtin  é  al  provincial 
de  Nuestra  S^ora  de  la  Merced  é  k  olfos  muchos  reli- 
giosos é  clérigos  é  frailes.  Siempre  entraba  gente  en  el 
Real,  é  báUáronse  en  el  último  alarde  setecientos  arca- 
bnceros  é  quinientos  piqueros  é  cuatrocientos  de  á  caba- 
llo, é  otra  mudia  gente  qué  cada  dia  se  recogia  y  están 
esperando  por  los  caminos. 

Luego,  el  seSor  Presidente  determinó  que  marchase 
el  campo,  y  empezó  á  salir  por  compañías  de  Jauja,  á  29 
de  Diciembre  deste  afio  de  1947  aSos,  é  con  ayuda  de 
Nuestro  Señor,  con  brevedad  será  vencido,  é  pagará 
tantas  tiranías,  robos,  muertes  é  desafueros,  como  ha 
hecho  é  hace ;  siendo  ahorcados ,  después  quel  Yirey 
entró,  hasta  hoy,  sin  los  que  no  sabemos,  ti*escienk)é  y 
ochenta  hombres,  é  muertos  en  batallas  é  reencuentros 
obra  de  selecietítos;  que  páreaíce  que  en  una  tierra  de 
ochociaitas  leguas  é  más,  en  que  por  cierto  no  habia  en 
*enados  mil  españ<(^es  cuando  vinimos,  es  la  cosa  má^ 
notable  que  se  lee. 

Otras  muchas  cósás  han  aubcedi^  en  el  Perú,  de»- 
pues  que  en  él  entró  su  señoa^ía  el  steSor  Presidente,  el 
Heenciado  Gasea,  las  cuales  no  van  aquí ,  por^nerii» 
aquí  muy  por  estenso  al  p^  desto,  cuando  mediante 
Dios,  vuelva  ál  Perti.  Solamente  diré  cómo  estando  el  se- 
ñor Presirleáte  ccm  M '  etércite  de  dos  mili  hombred  á 
Vista  dé  .Gonualo  Pfeart'O ,  que  tenía  mili ,  é  hechos  sus 
escuadrones  presentándote  la  batalla,  é  habiendo  jugado 
de  una  parte  éde  otra  el  aNHIería,  se  pasaron  aP  real 
del  séfior  Presidebte  Im  capitales  de  Gonzalo  Pizarro, 
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cop  macha  parte  de  sa  gente;  é  aai^  foop  á  popo,  9i9:pa- 
saron  todos,  basta  qaedarse  ,solameote  con  él  siete  ^ 
ocho  hombres,  entre  los  caales  fue  ubo  de Jaan  de  Acos- 
ta,  capitán  muy  privado  suyo,  á  quién  él  quería  mucho, 
el  cual  le  dixo;  <( Ya  veis^  cómo  os  he  seguido  hasta  la 
muerte,  que  tenemos  delante;  aquí  no  resta  otra  cosa 
sino  estrellarnos  can  ellos  é  morir,  como  romanos.  »^É 
Gonzalo  Pizari'O  le  dixo:  uM^or  será  morir  como  cris- 
tianos.» Y  luego  allí  los  prendieron.  Otro  dia,  en  un  ta*« 
blado  que  tenian  hecho,  sacaron  á  degollar  á  Gonzalo 
Pízarro,  é  después  ahorcaron  á  todos  sus  capitanes,  é  á 
otros  muchos,  que  serian  más  'de  veinte,  sin  otros  ma- 
chos que  azotaron  públicamente  é  desterraron  del  reino* 
É  la  sentencia  <iue  contra  Gonzalo  Pízarro  dio,  es  la  si- 
guióte: 

c(  Vista  y  entendida  por  nos  el  mariscal  Francisco  de 
Alvarado,  maestra  de  campo  deate  Real  exército ,  el  li- 
cenciado Andrés  de  Cianea,  oidor  de  S,  M.  d^tos  reinos 
é  subdelegado  por  el  muy  ilustie  se$k)^  el  licenciado 
Pedro  de  la  Gasea,  del  Consejo  de  S.  M. ,  de  la  Santa  In- 
quisición, presidente  d^tqs  reinos  é  provincias  del  Perú 
para  lo  infra-escripto,  la  notoriedad  délos  muchos;  gra- 
ves é  atropes  delitos  que  Gonzalo  Pízarro  ha  cometido  é 
consentido  cometer  á  los  que  le  haü  seguido^  después 
que  á  estos  reinos  ha  venido  el  visorey  Kasco  Nuii^ 
Vela,  eíi  deservicio  é  desacato  ^eS.  M«  é  de  su  preemi- 
nencia, é  corona  real,  ^é  contra  la  natural  obligación  é 
fidelidad,  que  como  su  vass^o  tenia  é  d^bia  á  ^a  Rey  é 
señor  natural  é  de  personas  partípnlafes,  los  cuales,  ppi? 
ser  tan  notorios  de  díclM>>  no  se  requiere  orden  ni  lela, 
de  juicio;  mayormente,  que  muchos  de  lo3  dichos  delÍK 
tos  constan  por  confesión,  del  dicho  Gon^fdo  Pízarro,  é  ]$^ 
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íK)foriedad  por  iá  infomacion  que  se  ha  tomado,  é  qué 
conviene  para  la  pacificación  destos  i'einos  y  hacer  con 
brevedad  exemplo  y  justicia  del  dicho  Gonzalo  Pi¿arro. 

Fallamos,  atento  lo  susodicho,  junta  la  disposrción 
dfel  derecho,  que  debemos  declarar  é  declaramos  eldi- 
óho  Gonzalo  Pizanro  haber  cometido  crimen  lesae  majés*^ 
tatis  contra  la  corona  real  de  España  en  todos  los  gra- 
dos é  causas  en  derecho  contenida^,  después  que  á  estos 
reinos  vino' el  virey  Blasco  Nuñez  Vela,  é  así  le  declara- 
íiíos  é  condenamos  al  dicho  Gonzato  Pízarro  por  traidor 
é  haber  incurrido  él  é  sus  descendientes  naacidos  des- 
pués quél  con>etió  éste  dicho  crimen  é  traición ,  los  por 
línea  masculina-  hasta  la  segunda  generación,  é  por  la 
femenina  hasta  la  primera,  en  la  infamia  é  inhabilidad  é 
inhabilidades. 

É  como  á  tal,  condenamos  al  dicho  Gonzalo  Pizarro 
en  pena  de  muerte  natural,  la  cual  le  mandamos  que  sea 
dada  en  la  forma  siguiente:  Que  sea  sacado  de  la  prisión 
en  questá,  caballero  en  una  m.ula  de  silla,  atados  pies  é 
manos,  é  traído  publicamente  por  este  Beal  de  S.  M.  con 
voz  de  pregonero,  que  manifieste  su  delito.  Sea  llevado 
al  tablado  que  por  nuestro  mandado  está  fecho  en  este 
Real,  é  alli  sea  apeado  é  cortada  la  cabeza  por  el  pescue- 
zo. É  después  de  otiuertá  naturalmente,  mandamos  que  la 
dicha  cabeza  sea  llevada  á  b  ciudad  de  los  Reyes,  comcf 
ciudad  más  principal  destos  reinos,  é  sea  puesta  é  clava- 
da en  el  rollo  de  la  dicha  cibdad,  con  un  rótulo  de  letra 
gruesa  que  diga:  «Esta  es  la  cabeza  del  traidor  Gonzalo 
Pizarro,  que  se  hizo  justicia  del  en  el  valle  de  Aquixa- 
guan,  donde  dio  la  batalla  campal  contra  el  estandarte 
Real,  queriendo  defender  su  traición  é  tiranía.  Ninguno 
sea  osado  de  la  quitar  de  aquí,  so  pena  de  muerte  natu- 
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raU))  É  mandamos  que  las  casas  qoel  dicho  Pízarro  tiene 
en  la  ciudad  del  Cazco,  sean  derribad^  por  los  cimi^i- 
tos  é  aradas  de  sal,  é  adonde  agora  es  la  puerta,  seapnes* 
to  un  letrero  en  un  pilar  que  diga:  «Estas  casas  eran  de 
Gonzalo  Pizarro,  las  cUjales  fueron  mandadas  derrocar 
por  traidor;  é  ninguna  persona  sea  osada  dellas  tomará 
hacer  y  edificar  sin  licencia  espresa  de  S.  M.,  so  pena  de 
muerte  natural.»  £  condenárnosle  más,  en  perdimento  de 
todos  sus  bienes,  de  cualquier  cualidad  que  sean  é  le  per- 
tenezcan,  los  cuales  aplicamos  á  la  cámara  é  fisco  de 
S.  Mm  é  en  todas  las  otras  penas  que  contra  ios  tales  es- 
tán instituidas.  É  por  esta  nuestra  sentencia  definitiva 
juzgamos,  é  así  lo  pronunciamos  é  mandamos  en  estos 
escritos  é  por  ellos. — ^Alpnso  de  Alvarado. — El  licencia- 
do  Sianca. 


PaBBCBR  de  los  FEA.ILES  DE  Lk   ORDEN  DE    SaN  FRANCISCO 

DE  Nueva  España  sobre  repartimientos  (1). 


Muy  magnífico  y  muy  reverendo  señor: 

Respondiendo  á  lo  que  vbestra  merced  nos  demanda 
é  pide  de  parte  de  S.  M.,  que  le  avisemos  sobre  las  co- 
sas desta  tierra  para  el  buen  regimiento  y  gobierno 
della,  no  seremos  aquí  muy  prolixos,  porque  enviamos 
al  P.  Provincial  de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio,  á 


(1)    OoUeeion  de  MmAo*^  T.  Lxxxin. 
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Fr.  Francisco  (^^  Sqto  y .  á  Qtro  Padre  á  la  presencia  de 
S.  M.,  á  pedimiento desta  ciudad  y  Tepública  de  la  Nue* 
y;»  España.  Porque  nos  parece  é  tenerlos  entendido  que 
en  su  ida  será  nmy  servido  Nuestro  S^nor  é  S.  M.  é  I09 
de  su  Consejo  da  Indias  informados  de  muchas  cosas,  de 
l9^  cRales  vuestra  merced  babi:á  co^ienzado  á  sentir  que 
tienen  necesidad  de  remedio;  para  lo  cual  ellos  van,  é 
ngs  pareció  ser  necesario  s^r  enviados. 

SeSor,  por  co^a  muy.  cierta  tenemos  que  los  españo- 
le» 9on  muy  necesarios  en  esta  Nu^va  £spana,  á  donde 
Q^pfíos,  tanto,  que  ellos  son  verdaderamente  muy  firme, 
é  cierta  muralla  para  dos  cosas.  La  primera  y  principal^ 
es  que  sieqdo  dios  ejemplares  á  las  cosas  de  la  fóe,  son, 
una  alquimia  para  su  abmento  y  una  defensión,  y  manu^ 
tenencia  para  su  estabilidad  y  firmeza;  pues  Dk>3  Nues- 
tro Señor  fué  servido  de  los  enviar  á  estas  partes^  para 
que  por  su  medio  el  notóbre  suyo  fuese  ampliado.  Vinie- 
ron primero  para  que  por  su  industria  y  animosidad 
abriesen  camino  á  la  predicación  evangélica  entre  tanta 
multitud  de  gentes,  como  vuestra  merced  ha  comenzado 
á  ver,  que  son  estas.  Y  á  nosotros  traxo  Dios  después 
d^os  á  sembrar  su  palabra:  jna>ta  illud^  oves  arav^nt 
et  asini  pascebant  iusta  eos,  etc. 

También  habernos,  señor,  oonocfido ,  visto  y  exp^ri^ 
mentado,  que  demás  de  ser  ellos  cristianos  y  murallas  de^ 
lafée,  son  menester  en  la  tierra  para  la  amparar  y  de- 
fender ea  lo  que  conviene  al  patrimonio  Real  áfi  Castilla, 
•on  tanto  questa  tierra  la  tengan  y  miren  con  perpetui- 
dad de  raices  por  propia  y  natural  y  no  por  venta  ó  por 
ínonte  para  cortar  l^ña,  porque  desta  manera  ella  recibe 
notable  daño,  pues  todos  están  con  gran  descontento  por 
BO  ver  estiabUid^d  y  firn^ez^  en  eso  poco  que  tienen,  É 
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][>ermite  Nuestro  Sfeñor  que  los  que  della  se  van,  gocen 
poco  de  lo  que  Hevao  á  España,  pues  todo  se  pasa  poco 
más  ó  menos  en  homo,  é  parece  ques  maldición  que 
Dios  pone  sobre  los  que  se  van  é  la  dexan.  Y  pues  si 
este  camino  pasase  adelante,  poco  á  poco  se  vernia  á 
consumiry  acabar  su  fertilidad  é  grosmra,  conjo  lo  ve- 
mos se  vá  de  cada  día  haciendo. 

Convendría,  pues,  muy  magnífico  señor,  que  Si  M. 
fuese  servido  dar  estabilidad  y  firmeza  en  Im  cosas  de 
acá,  como  agora  por  nuestra  carta  le  habernos  suplica' 
do,  é  que  vuestra  merced  con  muy  afectuosa  supKcacion 
signifique  ahora  é  siempre  que  acá  estoviere,  lo  que  cer- 
ca desto  ha  comenzado  á  sentir,  y  después  lo  demás  que 
fuere  sintiendo,  como  la  esperiencía  de  cada  día  le  dará 
más  lumbre  é  clara  noticia  para  todo. 

Una  de  las  cosas,  muy  magnífico  seuor,  que  más  al^ 
teracion  han  dado  en  la  tierra,  como  vuestra  merced  ha 
visto,  ha  sido  el  remover  la  cédula  de  sucesión  á  los 
hijos  é  muger,  pues  por  ella  les  ha  parecido  cortarles  la 
esperanza  de  perpetuas  mercedes.  Para  cuyo  remedio 
tan  necesario  nos  parece,  y  entendemos  suplicar,  que 
su  Real  Alteza  se  determine  en  dar  de  cdmér  á  los  que 
necesariamente  ha  de  tener  y  sustentar  en  la  tierra,  no 
por  el  modo  momentáneo  y  á  tiempo  que  hasta  aquí  se 
ha  tenido  con  corregimientos  pebres  y  mudables,  en 
daño  de  los  naturales  y  sin  provecho  ni  arraigamiento 
de  los  españoles,  mas  con  perpetua  estabilidad  y  firme- 
za; pues  los  españoles,  como  está  dicho  y  es  notorio,  son 
necesarios  y  han  de  estar  ansí  para  el  patrimonio  de  Je- 
sucristo, como  para  el  de  la  Corona  Real  de  Castilla,  pues 
)íio  teniendo  de  comer,  para  se  poder  arraigar,  se  han  de 
ir  ó  han  de  robar;  lo  cual  todo  seria  no  pequOTO  daño 
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para  lo  ono  é  para  lo  otro,  coioo  todos  los  que  acá  esta- 
mos tenemos  may  conocido,  é  vuestra  merced  lo  verá  é 
conocerá  de  cada  día  más;  pues  lo  poco,  poco  aficiona, 
y  en  poco  se  tiene  en  dexarlo  perderlo,  é  la  necesidad  es 
causa  que  los  hombres  hagan  lo  que  no  deben. 

En  cuanto  toca  en  quitar  los  indios  y  ponerlos  en  ca«> 
beza  de  S.  M.  cuando  mueran  los  que  los  tienen,  de 
cada  día  se  iba  cogiendo  como  fruta  que  se  caía  del  ár- 
bol sin  sentimiento  ni  golpe,  etc.:  ahora,  señor,  para 
procurar  este  golpe  é  desconsuelo  presente,  nos  parece 
que  en  el  entretanto  que  S.  M.  provee  de  otros  medios, 
como  más  sea  servido,  se  podrían  quedar  los  tributos  á 
la  muger  é  á  los  hijos;  é  á  los  que  no  tienen,  proveerles 
de  algún  remedio ,  como  S.  M.  tiene  por  sus  leyes  or- 
denado. 

En  lo  que  vuestra  merced  pide,  si  por  estar  los  in- 
dios ó  no  encomendados  á  particulares  personas,  vienen 
á  ser  holgazanes,  no  concluyen  que  esta  sea  la  causa, 
como  algunos  han  querido  significar  antes  de  ahora; 
pues  en  los  unos  y  en  los  otros  se  puede  dar  modo  é  ma- 
nera como  se  ejerciten  ó  ocupen  con  moderados  ti*aba- 
jos  y  justos  precios,  cada  cual  segund  el  arte  é  oficio 
que  exercitare,  no  siendo  nocivo  ni  perjudicial  el  modo 
é  manera  á  estos  naturales,  pues  que  en  estas  partes  no 
hay  otros  que  puedan  esto  hacer.  Porque  si  el  servicio 
hobíese  de  ser  de  español  á  español,  no  hay  quien  lo 
haga,  ni  basta  la  hacienda  para  pagar  la  soldada.  De  ma- 
Qera>  señor,  que  á  los  unos  é  á  los  otros  es  necesario  que 
sean  entendidos,  é  que  cada  cual  tome  é  tenga  el  lugar 
que  más  le  conviene,  con  modo  é  reglas  cristianas^  como 
se  iba  de  cada  día  mirando;  pues  ambas  á  dos  estas  na- 
ciones deben  ser  remediadas  y  favorecidas,  é  á  cualquie- 
ToMo  VIL  34 
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ra  de  ellas  conviene  que  en  quitándolas  un  modo  de  vi- 
vir, mayormente  siendo  ia  tierra  nueva;  en  lugar  de 
aquello  que  se  remueve  ó  se  quita,  ^té  proveída  é  muy 
á  la  mano  otra  cosa  que  le  suceda  tan  bastante  ó  mejor 
que  la  primera ;  porque  á  no  hacerse  así,  está  daro  se 
pone  el  edificio  en  aventura,  y  el  que  obra  en  condi- 
ción, etc. 

Pues  como  deseamos  el  remedio  de  (asaque  tanto 
importa,  cuanto  lo  es  el  dar  asijBnto  á  este  ceino  y  Nuevo 
Mundo  que  llamamos,  y  esto  con  perpetuidad  y  firmeza, 
porque  en  ella  consiste  y  está  el  servicio  de  Dios,  el 
bien  é  descanso  de  ambas  estas  naciones,  suplicamos  á 
vuestra  merced  sea  servido  significar  á  S.  M.  lo  que 
siente,  como  creemos  lo  hará;  porque  con  su  calor  núes-* 
tros  mensageros  tengan  eficacia  eñ  su  embaxada  en 
aquello  que  convendrá  suplicar. 

Especialmente  decimos,  muy  magnífico  señor,  que 
antes  de  ahora  é  al  presente  tenemos  conocido,  cüán  no- 
table perjuicio  y  quiebra  es  el  questas  partes  han  recibi- 
do en  se  determinar  allá  en  España  las  cosas  de  impor- 
tancia para  Indias;  porque  dacb  caso  que  allá  no  falte 
celo  de  acertar,  al  fin  es  en  ausencia,  é  no  se  vée  ni  se 
sabe,  é  acá  se  ven  y  se  entienden  las  cosas.  No  se  puede 
remediar  lo  que  no  se  sí^ite  ni  se  alcanza;  y  pues  Dios 
Nuestro  Señor  confia  de  los  hombres  el  regimiento  é  go- 
bernación de  su  iglesia  en  ambos  á  dos  fueros,  parécenos 
que  S.  M.  debe  confiar  al  presente  el  remedio  y  asiento 
que  sea  posible,  pues  tiene  acá  lo  que  todos  sabemos  en 
su  Visorey  é  Real  Audiencia:  é  demás  desto,  vino  vues- 
tra merced  para  véer  y  examinar  lo  uno  é  ló  otro ,  visi- 
tando la  cabeza  é  miembros  de^  r^mblica,  en  Ic^  cua- 
les esperamos  en  Nuestro  Señor  hallará  lo  que  como  leal 
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y  ofistíMO  desea,  pues  por  tal  entre  machos  para  tanta 
obra  fué  señalado,  etc. 

Esto,  de  acá  ya  qae  vuestra  merced  ha  comeazado  á 
véer  la  necesidad  que  tiene  destabUidad  y  descanso,  ó  ^ 
menos  de  darle  principio,  parécenos,  pues,  qtie  jamás  la 
tierra  se  remediará,  si  las  cosas  no  se  fían  de  los  que  la 
véen  é  la  tratan;  porque  vistas  las  cosas  y  entendidas  laa 
necesidades,  está  claro  que  muy  mejor  se  remedia,  se 
conchaba  (1 )  y  compone,  siempre  presupuesto  el  temor  de 
Dios,  el  aítnor  de  los  cristianos  y  la  lealtad  que  se  debe 
á  su  Principe.  Lo  cual  todo  juzgamos  que  S.  M.  debe 
creer  y  confiar  dé  las  personas  que  al  presente  acá  tienen 
y  junto  con  ellas  podrá  enviar  lo  que  más  fuere  servido, 
de  cualquier  estado  que  sea;  porque  puestos  acá  juzgarán 
como  justos  y  verán  como  sabios  y  entenderán  como 
cuerdos:  no  de  oidas,  que  no  hace  fée,  mas  de  vista  y 
certidumbre,  que  satisGace,  como  lo  hizo  Santo  Tornas^ 
cuya  vista  é  loque  fué  más  necesario  y  provechoso  á  la 
Iglesia  que  la  facilidad  y  crepncia  de  la  Magdalena,  aun- 
que no  es  condenada,  pues  tuvo  razón  para  ello.  ¡Oh, 
cuan  bienaventurado  será  el  Príncipe  y  cuan  dichosos 
los  medios,  é  cuáa  bieQaventurado  trabajo,  por  el  cual  y 
los  cuales  estas  dos  nacioúes  fueren  amasadas,  para  que 
vivan  y  se  perpetúen!  Pues  son  ellos,  á  nuestro  juicio, 
hueso  y  carne  necesitados  de  un  espíritu,  que  dé  vida  á 
este  compuesto,  el  cual  tuvo  Dios  por  bien  de  juntar. 

Esto,  muy  magnífico  y  muy  reverendo  señor,  nos 
parece  ansí  en  suma  que  del)emos  responder,  porque 
para  (o  demás,  ques  mucho,  S.  M.  nos  dará  oido  y  vues- 
tra merced  calor,  pues  á  esto  enviamos  á  España  nues- 


(1)    Lo  mismo  que  ^e  une  6  se  conviene. 
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tros  meosageros^.por  el  muy  crecida  deseo  qae  teioemosí, 
de  véer  lo  que  tantos  años  ha  deseannos. 

Dé  Dios  á  S.  M.  lumbre  y  á  vuestras  mercedes  ense- 
ñe como  él  y  ellos  y  nosotros  con  ellos  hagamos  en  todo 
su  divina  voluntad.  Amén. — ^Desta  sií  casa  de  San  Fraa^ 
cisco  de  México,  á  15  de  Mayo  de  1544. — Capellanes^ 
de  vuestra  merced,  que  todo  bien  le  desean,  Fr.  Martin 
ñus  de  Hojacastro,  comisarius  generalis. — Fr.  Franciscus 
de  Solo,  minister  provincialis. — ^Fr.  Antonio  de  Ciudad 
Rodrigo. — ^Fr.  Joannes  de  Rivas. — ^Fr.  Franciscus  X'une- 
nes. — Fr.  Diego  de  Almete. — ^Fr.  Fraaídscus  é  Vitoria. 
— ^Fr.  Alonso  de  Herrera. 
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LA.  NuBVA.  España,  sobbb  bbpabtimisntos  (1). 


Lo  que  el  señor  Visitador  pregunta  al  Provincial  y 
religiosos  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  es  lo  si- 
guiente: 

Lo  primero,  si  es  cosa  conveniente  al  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  abmeato  desta  tierra  y  perpetuidad  de* 
ella,  que  haya  pueblos  de  indios  encomendados ,  como 
hasta  aquí  los  ha  habido,  ó  no,  y  los  inconvenientes  que 
dello  se  podrían  seguir. 

Lo  segundo,  si  la  ley  nueva  deS.  M.,  que  ea  este 


(1)    Colección  de  Muñoz,  t.  Lxxxriir 
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cado  faabla^  sifaé  necesaria,  ó  si  la  dispasicion  della  se 
pediera  escasar  por  el  presente. 

Lo  tercero,  si  por  no  haber  indios  encomendados,  si 
habría  muchos  holgazanes,  y  qué  inconvenientes  se  po« 
>drian  sl^uir  destó. 

Cuánto  á  lo  primero,  decimos  ser  cosa  muy  conve* 
niente  y  nescesaria  al  servicio  de  Bios  y  de  S.  M.  y  per- 
petuidad de  la  tierra,  que  estén  los  pueblos  de  los  indios 
encomendados  en  los  españoles.  Y  porque  se  dé  rázon 
delp  susodicho^  presuponiendo  como  cosa  cierta  el  justo 
Utulo  que  S«  M.  tiene  á  estas  tierras,  y  presuponiendo  lo 
segundo  por  cosa  certísima  ó  indubitable  á  los  que  tie^ 
nen  seso  y  juicio,  que  los  indios  no  tienen  tal  constancia 
ni  natural,  que  ellos*  por  si  sin  españoles  sustentarían  la 
fée  rescibida,  decimos  esto:  presupuesto  que  la  perpe*  ' 
tuidad  de  la  féé  y  religión  cristiana  de  los  naturales  desta 
tierra  depende  de  la  perpetuidad  de  los  españoles  della; 
comerle  cabsa  segunda»  está  esto  muy  claro  en  los  de 
Talisco,  que  por  estar  lejos  de  los  españoles  y  no  tan  snb- 
jetos,  idolatraron  después  del  bautismo,  y  se  revelaron, 
haciendo  pública  guerra  á  los  españoles,  donde  murie** 
ron  muchos,  y  fué  motivo  para  que  si  por  nuestros  pe- 
cados aquellos  salieran  con  victoria,  hoy  no  hobiera  ca- 
beza de  español  en  'la  Nueva  España.  Y  desta  causa, 
como  ea  esta  tierra  no  pueda  haber  perpetuidad  bin  ha^* 
ber  hombres  ricos,  ni  hombres  ricos  sin  haber  pueblos 
encomendados;  porque  ni  minas  ni  sed9s  ni  lanas  ni  ga- 
nados, ni  sementeras  ni  heredades  se  pueden  hacer  ni 
tratar  sin  el  servicio  de  los  indios;  y  solos  los  que.tienen 
indio» tratan  y  grangean  estas  cosas,  y  los  que  no  los 
tienen,  en  ninguna  manera  pueden  hacer  esto,  sígnese 
darammte,  que  es  necesario  al  servicio  de  Dios  y  per* 
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petuidad  de  la  tierra  y  estabilidad  de  lafée  de  los  bata- 
rales,  que  los  españoles  tengan  pueblos  encomeadados; 
porque  en  la  república  btea  orctenada  es  necesario  que 
haya  hombres  ricos,  para  que  poedan  resistir  á  los  enemi- 
goS)  y  los  pobres  de  la  tierra  puedan  vivir  debajo  de  sa 
amparo,  como  lo  hay  en  todos  los  reinos  donde  hay  po- 
Htíca  y  baen  orden  y  estabilidad,  asi  como  lo  hay  en  Es« 
paña  y  otros  reinos.  Y  si  esta  tierra  se  ha  de  perpetuar, 
error  es  grande  pensar  que  han  de  ser  todos  los  pobla- 
dores  iguales ;  como  España  no  se  conservaria  ni  otro 
alg^nd  reino,  si  en  él  no  hubiese  señores  y  principes  y 
ricos  hombres;  y  en  esta  tierra  no  puede  haber  homl»*es 
ricos  ni  poderosos,  no  teniendo  pueblos  encomendados, 
como  dicho  es,  porque  todas  las  hadendas  y  grangerías 
se  administran  por  los  indios  de  los  pueblos  que  están 
encomendados  á  los  españoles,  y  fuera  de  estos  no  hay 
manera  para  otra  grangería  alguna. 

De  lo  dicho  se  sigue,  que  habiendo  ricos  hombres  en 
esta  tierra  y  perpetaidad  en  sus  haciendas,  las  frange- 
rí^  son  mayores  y  perpetuas,  y  las  mercaderías  y  tratos 
más  cabdalosos,  las  minas  más  labradas,  y  en  todos  ios 
bienes  temporales  más  crescímíento;  y  desta  razón  las 
rentas  reales  son  de  grandísimo  abmento,  ansí  de  aimo- 
xarifadgos  como  de  quintos  y  otras' rentas;  porque  con 
los  pueblos  se  sustentan  los  gastos  de  todos  los  tratos  y 
^angerías,  y  sin  tener  pueblos  los  españoles  en  ninguna 
mnera^e  pueden  sustentar  en  ellas.  Y  si  los  pc^bios 
que  están  en  corregimientos  estoviesen  encomendados  á 
españoles,  habría  muchos  más  ricos  hombres;  y  a^  mny 
mayores  tratos  y  grangerias,  y  más  mercaderías  se  gas» 
tarian;  y  por  consigaíenie,  serian  las  rentas  reales  muy 
más  crescidas  y  seguras.  Y  por  esta  cabsa  se  engañan 
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loa  qm  preea  qoe  son  mayores  las  reatas  reales,  estando 
los  paehlOs  en  corregimiento  que  si  estuviesen  en  espa- 
ñoleS)  ponqué  habria  más  ricos  hombres,  como  dicho  es» 
y  dellos  sale  la  riqueza  para  V.  M. 

De  tener  pueblos  de  indios  los  españoles  se  sigue 
grandísima  utilidad  á  los  indios,  teniendo  los  tributos 
moderados;  porque  los  españoles  los  tratan  muy  bien  y 
como  á  hijos,  y  como  á  heredad  en  que  sus  hijos  han  de 
subceder.  Y  por  esto  trabajan  de  conservarlos  y  admi-. 
nistrarlos  y  procuran  más  la  cristiandad  en .  sus  pueblos 
y  que  haya  religiosos.  Y  dado  que  algunos  baya  habido, 
queenesto  hayan  tenido  negligencia,  pero  ya  todps  no 
desean  otra  cosa  sino  el  buen  tratamiento  de  los  indios, 
ansí  por  la  justicia  y  orden  en  que  el  señor  Yisorey  losi  ha 
puesto,  como  por  afición  á  los  indios,  que  ya  tienen  los 
españoles,  y  por  su  interese,  que  saben  que  no  tienen 
más  hacienda  ni  bien, de  tener  el  pueblo  encomendado 
en  prosperidad  y  bien  tratado.  Y  $i  los  indios  no  pueden 
pagar  el  tributo  al  tiempo,  sabemos  que  con  mucha  faci- 
lidad los  espera  el  encomendero,  y  muchas  veces  se  lo 
perdona,  ho  cuál  no  acontesce  en  los  pueblos  que  están 
en.corr^imiento,  porque  los  echan  en  las  cárceles  sobre 
ello  comunmente.  Y  dado  que  algund  corregidor  haya  * 
bueno,  lo  común  es  que  no  pretende  otra  cosa  sino  su 
salario  y  cobrar  el  tributo,  y  ptro  niñgund  aprovecba- 
QÚento  viene  al  pueblo,  antes  otras  vejsK)iones  y<M)he- 
chos,  que  todos  saben.  Y  como  estps  corr^idores  soA 
pobres  y  los  mudan  tantas  veces,  esttá  claro  lo  dicho,  que 
no  han  de  pretender  sino  pelarlos  y  ningún  bien  para  los 
pueblos,  porque  por  su  pobreza  no  lo  pueden  hacer. 

ítem,  es  necesario  para  la  abtoridad  del  culto  divina 
que  haya  hombres  ricos  y  que  tengan  pueblos,  porque 
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los  indios,  cómo  son  pobres,  no  pueden  hacer  limosa á 
las  iglesias,  y  los  corregidores  por  la  misma  cabsa;  solo 
los  encomenderos  en  sus  pueblos  las  tienen  ataviadas  y 
bien  edificadas  y  con  ornamentos  ricos.  Y  sino  es  donde 
hay  frailes  ó  por  su  industria,  és  vergüenza  de  la  ms- 
iiandad  ver  las  iglesias  que  hay  en  algunos  pueblos  de 
corregimiento. 

ítem,  para  la  seguridad  de  ja  tierra  conviene  que 
haya  pueblos  encomendados,  porque  solos  los  comende- 
ros no  bastarían  á  resistir  á  los  indios;  y  sino  hobiése 
otros  hombres  que  se  llegasen  á  ellos  é  se  mantuviesen 
ansí  en  sus  haciendas  como  en  sus  casas,  estaría  la  tierra 
muy  yerma  y  á  gran  peligro.  Porque  ellos  son  los  qué 
en  tiempo  de  guerra  sacan  á  más  de  cinco  y  seis  hombres 
de  guerra  de  á  caballo  á  su  costa,  como  se  vio  en  la 
guerra  de  Jalisco;  y  no  habiendo  estos  ricos  hombres  que 
abriguen  y  amparen  y  sustenten  á  los  pobres,  no  podrían 
'  los  populares  vivir  en  la  tierra,  porque  como  dicho  es, 
sacadas  las  grangerías  y  tratos  de  los  que  tienen  pueblos, 
no  hay  manera,  para  que  los  hombres  se  puedan  susten- 
tar en  la  fierra,  sino  fuese  haciéndole  criados  de  los  in- 
dios, que  seria  grand  afrenta  de  la  religión  cristiana. y 
nación  española.  Y  si  no  los  matasen,  como  lo  contrario  es 
más  verisítiiile,  pervertirse  hian  las  buenas  costumbres 
cristianas  con  el  trato  de  los  indios,  y  les  nobles  que  hay 
en  la  tierra  la  dejarían,  porque  ninguna  manera  de  vivk 
les  queda,  ni  con  honra  ni  sin  ella.  Y  estos  idos,  como  de 
hecho  se  irían  y  están  ya  movidos  para  ello,  sino  les  ha- 
cen merced  de  los  pueblos,  la  gente  común  allende  que 
mucha  también  se  iría;  es  cos^a  clara  que  no  es  parte 
para  resistir  á  los  indios. 

Y  si  acaso  S.  M.  no  revocase  la  ley  nueva ,  lo  cual 
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no  es  creer,  es  mny  cierto  que  se  irían  los  más  y  más 
nobles  de  la  tierra,  por  no  ver  sus  hijos  é  hijas  é  muge- 
1^  perdidos  y  dejarlos  entre  los  indios  sin  algund  reme- 
dio, donde  es  cierto  que  se  perderán.  Y  porque  todas 
las  haciendas  que  hasta  hoy  se  han  hecho  en  la  tierra 
quedan  destruidas  y  sin  ningund  valor  ni  precio  con 
sola  la  nueva  desta  ley  y  desconfianza  qué  tienen, 
.  que  S.  M.  no  les  hará  Jas  mercedes  que  ellos  han  ser- 
vido y  de  que  tieneu  necesidad  para  sus  hijos ,  se  van 
en  estos  navios  muchos  casados;  y  no  enviando  S.  M. 
muy  eü  breve  la  confirmación  de  los  pueblps,  se  irán 
todos  los  que  hallaren  venta  de  sus  haciendas,  aunque 
sea  á  menos  precio  dellas,  segund  que  vemos  que  todos  á 
dio  son  movidos.  Y  es  certísima  cosa  que  si  estos  se 
van,  no  será  poderoso  S.  M.  en  gran  tiempo  ni  su  hijo 
nuestro  Príncipe  á  tornar  á  concertar  esta  república  de 
tal  gente,  y  tan  noble  y  tan  arraigada  como  lo  estaba 
agora. 

Fioalmente,  nos  resolvemos  en  el  título,  porque  siS.M. 
tiene  esta  tierra*  con  buena  conciencia,  es  porque  susten- 
te en  ella  la  fée  cristiana,  que  ya  han  rescibido  los  natu- 
rales; la  cual,  como  al  principio  diximos,  ellos  no  susten- 
tarán por  sí  solos,  por  su  grand  inconstancia  natural  que 
tienen.  Y  dest^  cabsa  esS.  M.  obligado  en  conciencia  á 
proveer  de  ministros  idóneos  en  toda  ella,  asi  cuanto  á  ló 
que  toca  á  la  religión  como  á  la  justicia  y  paz  de  la  tier- 
ra. Y  esta  justicia  y  paz  y  cristiandad  no  se  puede  pro- 
veer ni  sustentar  sin  numero  grande  de  españoles,  y  es- 
tos que  sean  potentes  y  ricos,  como  dicho  habemos;  y 
estos  no  pueden  ser  ricos  ni  poderosos  para  tener  á  su 
arrimo  á  los  populares  y  oficiales,  sino  son  señores  de 
pueblos,  para  que  con  el  servicio  y  ayuda  de  los  indios 
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'tíMigan  minas  y  g^naflos  y  senienterae  y  sedaí»^  etc.  Y 
destose  sigue graod  utUidqid  á  S.  M.  y  grand  bi^  á  los 
naturales  eo  lo  temporal,  porque  soa  más  bíea  tratados 
y  aproveobados,  y  (ieDeu  muchas  graogeHastOOt^o  espa* 
uoles  y  más  amados  de  los  españoles;  y  ea  lo  eapiríttiaU 
porque  vieodo  la  frecueucia  de  los  españoles  en  los  Sa- 
cramentos, la  veneración  á  las  iglesia^  y  eclesiásticos,  Ji«is 
limosnas  á  los  pobres,  la  templanza  y  policía  ea  las  cos- 
tumbres, y  sobre  todo,  la  firmeza  y  co^Mancia  ea  nuestra 
fóe  católica,  ellos se^níman  á  esto,  y  por  el  buen  ejam* 
pío  son  atraídos  á  mejorar  sus  costumbres.  Y  para  esto 
conviene,  porque  los  indios  sia  qiugua  desabrimiento 
vivan,  que  los  españoles  estén  recogidos  en  cibdades  en 
námero  y  riqueza  grandes,  y  con  sus  fuerzas  y  defensas 
para  seguridad  de  la  tierra.^  Y  in^^ginar  de  poner  guar- 
niciones de  guerra  para  defensa  de  la  tierra,  es  poner 
g^ite  libre  y  que  libremente  puedan  robar  y  de^uír, 
como  hacen  en  España,  donde  la  gente  es  de  más  resis- 
tencia y  ánimo  que  esta,  y  no  es  poderoso  ningund  prín- 
cipe para  impedir  estos  daños,  que  allá  se  hacen,  cuapto 
iQás  acá;  y  aun  podría  estar  la  paz  en  aventura  de  ua 
motín  que  acá  quisiese0  hacer.        .   ^ 

'  y  para  que  los  indios  qüie  aun  no  están  enseñados  ni 
baptizados,  que  hay  muchos  destos,  entiendan  que  total- 
mente se^pretende  de  principal  su  conversión  é  doctrina 
é  religión,  es  necesario  que  á  tal  tíemfM)  y  de  tal  manera 
les  moderen  sus  tributos  y  servicios,  que  puedan  fácil- 
mente convenir  á  enseñarse  y  doctrinarse;  lo  cual  por  no 
haberse  hecho,  en  algunas  partes  están  por  enseñarse  y^ 
en  muchos  errores  y  vicios. 

Cuanto  á  lo  que  vuestra  merced  pregunta,  si  la.  ley 
nueva  de  S.  M.  que  en  este  caso  habla,  fué  necesaria^  ó 
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SI  86 pudiera  escasar,  decimos  que  auoque  la  ley  qq  sf 
«a  buéaa  y  coQv^aúble,  y  por  vedara  en  algunas  partes 
ée  las  Indias  nescesaria,  dOndé  S.  M.  no  tiene  proveída 
(al  persona,  como  te  del  s^lor  Yisorey,  y  que  por  defecto 
de  la  justicia  aun  hay  perseveramoia  en  los  m^^los  trata- 
mientos de  ios  indios,  mas  etí  esta  Nueva  España,  donde 
ya  cesaron,  y  los  indios  por  la  mayor  parte  son  bien  tra- 
tados de  los  comendecós,  y  habiéndoles  hecho  S.  M.  des- 
pués de  las  culpas,  que  al  principio  en  ios  malos  trata-^ 
mientos  de  los  indios  hicieron,  las  mercedes  y  coafianza 
dellos,  se  han  casado  y  están  con  muchos  hijos,  no  ea 
co$a  con  viniente  que  sin  culpa  suya  ni  deservicios  pre- 
sentes, se  les  revoquen  las  dichas  mercedes,  antes  habido 
respeto  á  lo  dicho  y  á  que  ganaron  estas  tierras  para 
&.  M.  á  costa  propia  y  con  tan  grandes  trabajos  y  póli- 
pos y  muertes,  «d  de  (os  que  la  conquistaron  como  de 
los  pobladores  que  la  han  sustentado  y  sustentan 'en  [^z 
y  en  guerra  á  su  <50sta  y  peligro ,  es  cosa  muy  debida 
que  S.  M.  les  haga  de  nuevo  las  mercedes  y  se  las  perpe- 
túe; porque  si  no  son  perpetuas,  el  mesmo  descontento  y 
flesabrimiontó  y  alboroto  y  todos  los  inconvenientes,  que 
al  presente  hay,  habrá  cuando  estas  mercedes  se  les  qui- 
tasen, y  por  ventura  na  está  tan  distante  el  remedio  Je 
tanto  daño. 

Á  lo  tercero,  decimos  que  como  todos  saben ,  los  in- 
dios de  so  coadicton  son  flojos  y  no  cobdioiosos,  y  se 
contentan  con  el  mantenimiento  presente  de  cada  dia;  y 
si  álgund  medio  hay  para  saoarkB  de  su  ociosidad  y  des- 
cuido que  tienen,  es  que  como  los  españoles  tienen  tra- 
tos y  grangerias  en  que  los  indios  por  sus  jornales  y  sa- 
larios son  aprovechados,  hacer  de  manera  que  les  ayu- 
den', pagándoselo  en  ellas;  y  así*se  a&úonarán,  y  algunos 
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están  ya  aficionados  á  grangerías  y  provechos,  que  é 
imitación  de  los  espaioles,  Be  les  i^^eii.  Y  allende  desto. 
se  sigue  gran  bien  á  esta  república  y  á  S.  M.  gran  pro- 
vecho, como  dicho  está,  de  qne  los  indios  ayiuten  á  los 
españoles  en  sus  grangerías  y  haciendas;  porque  sin  in- 
dios, cesan  todos  los  provechos  y  tratos.  Y  porque  aegund 
dice  Aristóteles,  cotioscido  ó  sabido  ún  contrario^  luego 
se  sabe  el  otro,  por  tanto  puestas  las  razones  de  la  con^ 
veniencia  y  necesidad  que  hay  para  el  servicio  do  Dios  y 
de  S.  M.  y  abmento  de  la  fóe  y  conservación  desla  repú- 
blica y  utiHda*de  los  nafta  rales,  que  los  españoles  ten^ 
gan  pueblos  perpetuos,  están  sabidos  los  daños  que  de 
no  tenerlos  se  seguirían. 

Esto  nos  parece  resolutoriamente  responder  á  Vues- 
tra merced,  para  que  por  esta  breve  información  vues- 
tra merced  pueda  colegir  el  dapno  y  pdigro  desta  repú- 
blica. No  la  hicimos  más  larga  y  cumplida  esta  respues- 
ta, porque  si  se  hubieran  de  tmer  al  presente  las  cosas 
que  del  agradescimiento  de  los  Príncipes  al  propósito  se 
pudieran  traer,  de  la  justicia  que  hay  eñ  que  sin  culpa 
no  se  revoquen  las  mercedes,  de  que  hay  gran  necesidad 
de  fundar  una  entera  y  sólida  república,  de  los  méritos 
y  trabajos  de  los  que  esta  tierra  ganaron  y  poblaron  y 
han  sustentado  y  de  la  perdición  en  que  quedan  sus  hi- 
jos y  mugeres,  si  no  les  hace  S.  M.  las  mercedes  de  los 
pueblos,  y  del  peligro  que  habrá  si  se  comienza  á  (tes- 
poMar  la  tierra,  y  otras  muchas  cosas  que  á  esto  se  alle- 
gan, sería  hacer  gran  libro.  Pero  esto  basta  para  infor- 
mar á  S.  M.  y  qiie  desto  colija  vuestra  merced  tos  «»- 
secuentes. 

En  Santo  Domingo  de  México,  4  de  Mayo,  ano  da 
1544. — ^Fr.  Diego  dé  la 'Cruz,  prior. — ^Fr.  Domingo  de 
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Beianzos,  prior. — ^Fr.  Hemnodo  de  Oviedo. — Fr.  Tom4ií 
de  San  Juan. — ^Fr.  Francisco  Aguilar. — ^Fr.  Dkiacus  de 
la  Cru». — ^Fr.  GundiealVus  de  Santo  Dominico. — Fr.  Jor- 
daii  de  Bastillo. — ^Fr.  Alonso  de  Saatiago. — Fr.  Juan  de 
la  Magdalena. — ^Fr.  Joannes  Lnpus. — ^Fr.  Dominicus  de 
Anunciatione. 

Después  de  haber  re^ndido  á  k)  que  vu^tra  mer-^ 
ced  nos  preguntó  cerca  de  las  cosas  tocantes  á  la  perpe- 
toldad  de  la  tierra  é  cer^  de  los  puel^los  que  están  enco- 
mendados á  los  españoles^  como  cosa  muy  importante  y 
necesaria  al  servicio  de  Dios  y  religión  «ristíana  é  á  la 
dignidad  de  la  Iglesia  y  del  Evangelio,  nos  pareció  ad- 
vertir á  vuestra  merced  del  ^tudio  destos  naturales  y 
y  de  su  predicación  é  de  ordenarlos.  Decimos,  pues,  que 
los  indios  no  deben  estudiar,  porque  ningund  fruto  se  es- 
pera de  su  estudio;  lo  primado,  porque  no  son  para  pre- 
dicar en  laicos  tiempos,  porque  para  predicar  se  requie- 
re que  el  predicador  tenga  autoridad  en  el  pueblo,  y  esta 
no  la  hay  en  estos  naturales,   porque  verdaderamente 
son  viciosos,  más  que  los  populares  estos  que  estudian,  é   . 
ño  son  personas  de  ninguna  gravedad,  ni  se  diferencian 
de  la  gente  cómun  en  el  hábito  ni  en  la  conversación; 
porque  de  la  mesma  maaera  se  trata  en  esto  que  los 
hombres  bajos  del  pueblo. 

Lo  segando,  porque  no  es  gente  segura,  de  quien  se 
deba  confiar  la  predicación  del  Evangelio,  por  ser  nue- 
vos en  la  fée  é  no  la  tener  bien  arraigada.  Lo  caal  seria 
causa  que  dijesen  algunos  errores,  como  sabemos  por 
experiencia  haberlos  dicho  algunos. 

Lo  tercero,  porque  no  tienen  habilidad  para  ec^nder 
cierta  y  rectamente  las  cosas  de  la  fée  ni  las  razpnes 
dellas,  ni  su  lenguaje  es  tal  ni  tan  copioso  que  se  pueda 
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por  éi  explicar  sin  grandes  impropiedades,  que  fácitmen' 
te  pueden  inducir  en  grandes  errores. 

Y  de  aquí  se  sigue  que  no  deben  de  ser  ordenados» 
porque  en  ninguna  reputaoion  serian  tenidos  más  qué  si 
no  lo  fuesen.  Porque  aun  el  sacramento  de  la  Eucaristía 
no  se  les  administra  por  muchos  motivos,  que  personas 
inuy  doctas  é  religiosas  para  ello  tienen,  así  por  ser  nue- 
vos en  la  fée,  como  por  no  entender  bien  qué  cosa  sea  é 
cómo  se  deba  rescibir  tan  alto  Sacramento.  É  porque  to- 
das las  cosas  se  ordenan  á  algua  fin ,  quitadas  estas  ra- 
zones, porque  iellos  debían  «^diar,  como  cosa  muy  ne^ 
cesaría  queda  que  se  les  debe  quitar  el  estudio. 

En  Santo  Domingo  y  México,  S  desmayo  de  1544. — ^ 
Fr»  Diego  de  la  Cruz^  por  provincial. — ^Fr.  Domingo  de 
Betanzos. 


Cabta  de  D.  Juan  db  Zíratb,  obispo  db  Gdaxapa,   dibi- 

aiDA  i  S.  A.  SOBRB  EL  OOBTEBNO  DB  SU  OBISPADO  (1). 


Muy  alto  y  muy  poderoso  señor: 

Por  una  carta  de  V:  A.  he  visto  que  me  manda  haga 
relación  en  qué  manera  se  gobierna  este  obispado  de 
Guaxaca  en  lo  espiritual  y  temporal,  lo  cual  há  muchos 
días  que  yo  quisiera  haber  dicho  é  significado,  si  como 
he  pedido  licencia  para  ir  á  esa  corte,  se  me  hubiera 


(1)    Colección  de  Muñoz,  ^  Tomo  Lxixiii. 
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dado»  qcie  se  me  ha  deoegado,  no  sé  á  qué  causa,  ó  sí 
mis  pecados  ó  el  demonio  lo  hao  éstoi^bado,  sabiendo  que 
de  mi  ida  fuera  Dios  muy  servido  y  S.  M.  y  V.  A.  y 
mi  conciencia  saneada ,  y  muehas  neceoidades  espiritua- 
les y  temporales  de  la  tierra  remediadas.  Y  porque  mi 
conciencia  no  estará  sosegada  hasta  que  la  dicha  licen* 
cia  se  me  dé,  suplico  á  V.  A.  me  la  mande  dar;  y  en  el 
entretanto,  lo  que  por  el  presente  se  me  ofresce  respon* 
der  con  el  acatamiento  que  debo  á  mi  Príncipe,  Rey  y  se- 
ñor natural,  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  que  en  lo  espiritual  hay  mucha  falta, 
porque  no  hay  los  ministros  que  son  menester  para  la 
conversión  y  doctrina  de  loa  naturales,  por  dos  cosas.  La 
una,  porque  la  gente  es  mucha  y  el  obispado  tan  grande, 
que  tres  obispos  no  lo  podrán  gobernar,  por  ser  la  tierra 
áspera  de  montañas  y  de  diversas  naciones  y  gentes,  y 
de  lenguas  muy  diferentes  á  la  de  México.  Y  la  otra,  por- 
que en  todo  el  obispado,  que  tiene  más  de  cíen  leguas 
de  tierra,  no  hay  más  de  dos  monesterios  de  la  orden  dé 
Santo  Domingo,  y  no  hay  en  ellos  hasta  ocho  religiosos. 
Y  hay  provincias  grandes  y  de  mucha  muchedumbre  de 
gentes,  donde  podría  haber  más  de  doce  casas,  las  cuales 
podrían  tener  todo  lo  necesario,  porque  se  podrían  po* 
ner  en  buena  tierra,  sana  y  ?ica,  en  muchas  partes  de  la 
cual  aun  no  se  ha  predicado  la'  fée,  por  ser  la  tierra, 
como  tengo  dicho,  fragosa.  Y  los  dichos  dos  monesteiíos 
están,  el  uno  en  la  ciudad  de  Antequera,  y  el  otro  en  la 
Misteca,  y  los  religiosos  por  ser  pocos  no  pueden  andar 
lo  demás.  Por.  lo  cual  conviene  que  V.  M.  mande  inviar 
religiosos  y  hacer  casa  s,  y  que  el  obispado  sea  provincia 
por  sí,  porque  no  se  puede  gobernar  bien  de  México, 
que  está  á  ochenta  y  á  cien  leguas  y  á  ciento  veinte  y 
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*  más;  y  por  estar  tan  lexos  quieren  teoer  los  monesterios 
juQtos  y  ea  la  tierta  llana  y  junto  á  puaxaca»  y  es  me- 
nester  que  los  pongan  en  partes  donde  no  hay  doctrina 
ni.conversion,  para  que  en  toda  la  tierra  s^  predique  é 
introduzca  la  fée.  Y  haciendo  provincia  el  dicho  obispa- 
do y  teniendo  su  provincial  en  ella,  se  baria  mucho  fra- 
to,  y  andaría  el  concierto  convenible  y  las  visitaciones 
continuas;  lo  cual  no  puede  haber  siendo  uno  solo  pror 
vincial  de  toda  esta  tierra  y  Nuevo  Mundo. 

Item^  que  como  escogen  religiosos  para  estas  partes , 
que  escojan  clérigos  buenos  y  que  tengan  celo  al  servi- 
cio de  Dios  y  á  la  conversión,  doctrina  y  buenqjemplo 
de  los  natprales;  y  que  para  estos  instituyan  beneficios 
perpetuos  con  buenas  prebendas  ó  salarios  Qon  quQ  se 
puedan  congruamente  sustentar.  Los  cuales  tengan  cui- 
dado de  ser  curas  y  de  empadronar  los  pueblos,  y  saber 
los  que  están  baptizados  y  casados,  y  los  que  permanes- 
cen  en  su  infidelidad  y  están  cargados  de  mancebas,  y 
hacen  sacrificios  y  otros  nefandos  pecados.  Porque .  toda 
la  buena  cristiandad  de  estos  está  en  haber  ó  tener  cuen- 
ta y  razón  dellos,  por  la  orden  que  la  Iglesia  tiene  dada; 
la  cual  no  hay  ni  habrá,  entretanto  que  no  haya  perso- 
nal que  sean  obligadas  á  hacer  los  dichos  padrones,  y  á 
los  dar  á  los  prelados  en  las  visitaciones  y  traerlos  á  Iqs 
tiempos  que  se  traen  y  presentan  los  de  los  christianos. 
Porque  los  religiosos  dicen,  y  es  ansí,  que  no  son  obli- 
gados á  hacer  ni  dar  los  dichos  padrones  y  cuenta.  Y. 
aunque  ellos  hacen  lo  que  pueden  en  la  conversión  y 
doctrina  y  deprenden  las  lenguas)  y  han  hecho  dos  car- 
tillas, uña  en  zapoteca  y  otra  de  la  lengua  misteca,  y  con 
ellas  y  su  doctrina  han  aprovechado  mucho,  faltando  la 
principal,  que  es  saber  quiénes  son  cristianos  ó  infieles. 
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y  no  habiendo  caenta  ni  razón  de  cu^1q3  son  ovejas  de 
Jesucristo  ó  animales  del  demonio ,  ni  yo  puedo  h^cer  lo 
que  soy  obligado,  ni  la  conciencia  de  V.  A.  está  des- 
cargada, ni  la  de  S.  M.  segura,  ni  la  mia  saneada. 
Porque  certifico  que  no  lo  están  todas  con  el  remedio 
que  está  puesto  en  lo  espiritual,  si  otro  no  se  dá  de  la 
manera  que  para  esta  tierra  convenga;  porque  en  este 
o'bispado  hay  muchos  qiíe  hoy  sacrifican,  como  puando  no 
conocian  cristianos.  Y  la  doctrina  hasta  el  presenté  ha 
andado  por  lo  llano,  que  es  este  valle  de  Guaxaca,  y  en 
él  han  querido  los  religiosos  hacer  tres  y  «íatro  casas, 
digo,  monesterios;  y  por  las  tierras  mal  sanas;  ásperas  y 
montuosas,  sino  es  de  paso,  en  breve  y  de  camino  ha 
habido  doctrina,  y  yo  por  mi  persona  no  la  puedo  dar, 
porque,  como  dicho  tengo,  la  tierra  es  mucha.  Y  aunque 
cada  año  voy  á  visitar  lo  que  puedo  andar,  no  puedo  es- 
tar en  cada  pueblo  el  tiempo  que  conviene  á  la  visita- 
ción y  conversión. 

Y  atmque  por  mi  persona  baptizo  y  he  baptizado  y 
confirmado  una  infinidad,  no  puedo  hacer  todo  lo  que  se 
requiere  para  tales  Sacramentos,  porque  no  se  sufre  es- 
tar tnucho  tiempo  en  cada  pueblo;  sino  que  he  de  andar 
corrido  y  de  corrida ;  que  la  gente  es  pobre  y  no  me 
pueden  ¿uslentar,  y  está  tan  puesta  en  adquirir  y  guar- 
dar, cuanto  los  que  más.  Y  no  es  el  tiempo  que  solia  que 
daban  comidas  y  presentes,  y  yo  soy  pobre,  y  tan  po- 
bre, que  no  puedo  sustentar  á  los  que  conmigo  van,  ni 
aun  tengo  para  dar  de  comer  á  los  naturales  que  vienen 
á  negociar,  y  si  no  se  lo  doy  y  los  detengo,  van  ayunos 
y  desfallecen  en  el  camino. 

Pues  menos  tengo  para  dar  salario  á  visitadores,  los 
cuales  no  se  hallan  tales  como  conviene;  y  si  alguno  hay. 
Tomo  VIL  35 
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por  ningund  pre«do  quiere  ir  á  las  partes  donde  hay 
más  necesidad;  lo  uno,  por  ser  tierras  enfermas;  lo  otro, 
porque  nó  pueden  ir  á  cabaHo  por  partes  que  hombres 
no  pueden  andar,  sino  son  los  naturales  que  van  descal- 
zos y  por  peñas,  desnudos  y  á  mucho  peligro.  Y  quinien- 
tos mil  maravedises  en  esta  tierra,  no  son  quinientos  du- 
cados en  Castilla,  y  en  vino,  aceite,  y  otras  cosas,  sin 
las  cuales  no  podemos  vivir  los  que  en  Castilla  las  tenía- 
mos sobradas,  no  son  quinientos  reales. 

Por  lo  cual  todo,  torno  á  decir,  que  yo  no  puedo  ha- 
cer lo  que  conviene,  ni  descargar  en  todo  la  conciencia 
de  S.  M.  ni  la  de  V.  A.  ni  asegurar  la  mia  con  el  remedio 
que  hasta  ahora  está  dado  en  lo  espiritual. 

Lo  temporal  desta  ciudad  de  Antequera  está  todo 
perdido;  y  tanto,  que  no  puede  ser  más,  si  totalmente  no 
se  dejase.  Porque  con  no  haberse  asentado  el  estado  del 
Marqués  deí  Valle  y  ser  suya  Guaxaca,  ques  la  misma 
Antequera,  el  Visorey  no  la  ha  ido  á  ver  ni  visitado,  y 
los  vecinos  de  la  dicha  Antequera  padescen  grandes 
nescesidades,  fatigas  y  trabajos,  porque  hay  pocos  que  * 
sean  ricos,  y  si  algunos  había,  son  muertos.  Y  como  no 
hay  cosa  asentada  en  esta  tierra,  se  han  perdido  sus  ha- 
ciendas y  otros  bienes  en  México ,  y  !a  ciudad  está  sola 
y  sin  gente  y  á  mucho  peligro;  porque  ni  hay  fortaleza 
ni  defensa  alguna,  y  los  naturales  no  tienen  tan  asentados 
los  pensamientos  de  rebelión  como  allá  se  significa ,  scri- 
be,  platica  y  dice.  Y  al  fin  no  se  puede  comprender, 
como  tengo  dicho  y  escripto,  que  Antequera  de  V.  M.  y 
Guaxaca  del  Marqués ,  ques  todo  una  cosa,  sea  de  dos 
señores,  que  ni  á  los  españoles  les  está  bien,  ni  menos  á 
los  naturales.  Porque  los  españoles,  no  tienen  dónde  sem- 
brar ni  cojer,  sino  en  tierras  de  los  naturales,  ni  la  Ciu- 


Digitized  by  VjOOQIC 


ésíd  tiene  exidos,  salidas  ni  dehesas  propias ;  y  por  esto, 
los  naturales  no  pueden  ser.  tan  bien  tratados  como  con- 
viene, porque  no  pueden  dejar  de  les  hacer  daños  con 
sus  estancias  y  ganados,  que  no  hay  dónde  e^tén,  sino 
aitre  las  tierras  de  los  naturales.  Y  por  causa  de  esto, 
no  hay  trigo  en  la  ciudad  que  no  sea  del  Marqués,  ni 
hay  bastimentos  que  no  los  hayan  de  vender  sus  indios, 
y  todo  vale  á  precios  excesivos^  que  ya  no  hay  quiénr 
pueda  allí  sustentarse* 

De  manera  que  ya  no  está  la  tierra  para  permanes* 
cer  en  ella,  si  no  se  remedia,  y  casi  está  despoblada  lá 
ciudad  de  españoles;  tanto  que  no  quedan  treinta  espar 
Ides,  digo,  vecinos,  yesos  andan  buscando  manera 
para  se  ir,  y  se  irán  y  quedará  yerma,  digo,  sin  españo- 
les, ri  en  breve  no  se  remedia,  mandando  á  todos  los 
qne  tienen  indios,  residan  en  la  ciudad,  los  que  en  el 
obispado  y  provincia  los  tienen,  y  que  los  corregimientos 
sedéu  á  los  que  allí  residieren,  los  que  en  los  confines, 
obispado  y  encomienda  se  dan ,  y  poniendo  asiento  en  la 
dicha  ciudad  de  manera  que  como  ciudad  y  de  las  más 
importantes  desla  tierra  tenga  exidos  y  dehesas ,  y'los 
vecinos  tengan  vecindades  y  tierras  donde  sembrar  y 
poner  árboles;  pues  por  nuestros  pecados  no  se  dan  en 
ella  viñas,  aunque  las  han  puesto  con  no  pocos  gastos  y 
tmbajos  y  con  demasiadas  pasiones  con  los  naturales  y 
criados  del  Marqués.  Porque  como  aquella  ciudad  se 
asentó  allí  maliciosamente  y  por  hacer  mal  al  Marqués, 
redunda  la  malicia  sobre  los  pobladores  delta;  y  cayeron 
en  el  hoyo,  que  los  que  la  poblaron ,  aparejaron  para 
otros;  porque  los  naturales  han  crescido  y  se  han  metido 
en  los  redores  (1)  de  la  dicha  ciudad.  De  ipanera,  que 

(1)    Sincopado  por  rededores: 
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DO  han  dejado  á  los  españoles  salidas  para  sos  ganados^ 
dehesas  ni  exidos  para  sus  animales ,  ni  tierrdts  donde 
puedan  labrar  ni  cuUivar. 

En  lo  que  toca  á  la  justicia,  con  la  buena  ^obernar^ 
cion  del  Yisorey  é  cuidado  desta  Audiencia,  todo  e^ 
como  debe.  ¡Bendito  Dios!  Mas  todavía  hay  necesidad,  y 
grande,  de  un  oidor,  que  cada  año  vaya  á  visitar  la  tier* 
ra  y  ciudad  ;  porque  con  saber  que  ha  de  haber  residen* 
cia  y  visitación  cada  año  y  de  tal  parsona,  los  alcalde», 
ordinarios  mirarían  mejor  lo  que  hacen  y  todos  trabaja- 
rían de  administrar  justicia  y. hacer  lo  que  deben;  reme- 
diarse hian  los  caminos ,  que  están  perdidos,  verse  haa» 
las  necesidades  de  los  pobres,  saberse  ha  lo  que  convie^ 
ne  á  la  tierra;  certificarse  han  de  los  aue  merecen  corre-^ 
gimienlos ;  proveerse  han  á  los  que  están  sin  ellos;  escu- 
saránse  grandes  gastos,  enfermedades,  trabajos  y  muer-^ 
tes,  que  cada  dia  acontecen  sobre  venir  cada  año  á  sa- 
car provisiones  y  á  librarlas  y  despacharlas  de  los  oficiales; 
y  á  que  no  se  destruyan,  como  se  destruyen  totalmente, 
en  venir  de  cien  leguas  á  cobrar  sus  salarios;  que  hay 
pocos  que  no  gastan  más  en  la  cobranza  y  despachos  de 
un  corregimiento,  que  se  les  da  de  salario.  Y  al  fin,  se 
alcanzará  cuan  perdida  cosa  son  estos  corregimientos; 
porque  con  los  hacer,  antes  crecen  las  vexaciones  de  los^ 
naturales  y  los  malos  tratamientos  que  sobre  las  cobran-^ 
zas  de  los  tributos  resciben.  Porque  un  corregidor  ha  de 
cqbrar  á  dia  dado  el  tributo  para  lo  entregar  á  los  ofi- 
ciales, y  lo  han  de  llevar  hasta  México.  Y  si  no  lo  lleva 
óloinvia,  lo  desfruyen,  y  por  dar  buena  cuenta,  para 
que  le  den  otro  año  corregimiento,  ha  de  encarcelar  los 
indios  y  no  les  puede  dar  espera.  Lo  cual  no  hacen  los> 
que  los  tienen  en  encomienda,  porque  con  les  esperar  y 
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darles  á  entender  ks  grangerias  de  Castilla  y  ayudarlos 
^eD  tiempos  de  sus  necesidades ,  ellos  cobran  y  tienen  dé 
comer.  Y  un  pueblo  pequeño,  con  las  grangerias  ^sus- 
tenta un  vecino  muy  bien,  y  cuatro  de  V.  A.  por  no  se 
grangear  no  dan  el  salario  de  un  corregidor.  Porque  su 
intento  no  es  más  de  sacar  el  salario  y  servirse  de  los  in- 
dios eso  que  le  cabe ,  lo  mejor  que  puede,  y  no  cura  de 
acrecentar  la  hacienda  de  V.  A. 

Y  esto  se  verá  á  la  clara,  si  va  adelante  la  execucion 
de  los  capítulos  asentados,  cuando  se  coaozca  que  se 
disminuye  lo  que  V.  A.  tiene  en  esta  tierra,  qué  iba  en 
grande  acrecentamiento »  y  ella  se  despueble ,  como  ha 
comenzado,  después  del  pregón  de  los  dichos  capítulos, 
que  han  abajado  las  hadadas  en  mucha  cantidad,  y  tes 
grangerias  y  labores  han  cesado,  y  toda  la  tierra  está  al- 
terada, y  cada  uno  entiende  en  cómo  puede  haber  dine- 
ros para  se  ir  y  dejar  la  tierra. 

Lo  que  toca  á  mí^  hago  lo  que  puedo ,  y  no  puedo 
nada  en  comparación  de  lo  que  conviene  hacer,  para 
•descargar  con  lo  que  soy  oWigado.  La  orden  mejor  que 
siento,  tengo  dada  en  la  ccHiversiou  y  doctrina  y  ser* 
vicio  de  la  Iglesia,  la  cual  yo  he  hecho  con  el  ayuda  de 
Qios  y  de  S.  M.,  y  tiene  todos  los  ornamentos  necesa^ 
^ios  muy  cumplidamente.  Lo  demás  que  no  he  hecho, 
me  perdone  Dios  y  V.  A.,  y  lo  que  he  trabajado  otro»  te 
«dirán. 

Los  clérigos  que  hay  eií  k  iglesia  sobran  para  lo 
poco  que  valen  los  diezmos  y  faltan  para  toda  la  tierra: 
rellos  se  parten  conforme  á  la  erección.  Hay  presentadas 
•cuatro  dignidades  y  cuatro  caitónigos,.por  ser  poco  el  sa- 
laria y  pequeñas  las  prebendas  señaladas  en  la  erección, 
^gunos  huelgan  más  de  tomar  partidos  de  pueblos^  que 
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BO  de  servir  á  la  Iglesia.  Otros  estia  en  esta  ciudad  de 
México,  ea  especial  un  canónigo  Sanabría,  que  ha  deja-^ 
do  la  canoDgía  por  ser  aqaí  cura. 

En  logar  destos  se  ponen  otros,  hasta  en  toda  la  caiH 
ftklad  de  diezmos.  Gby  en  la  iglesia  cora ,  sochantre ,  sa-^ 
eristan,  organista  y  otros  oficiales.  Está  razonablemente 
•eryida,  no  como  se  requiere  para  iglesia  catedral,  mai» 
como  mejor  se  puede  hacer  para  la  poquedad  de  los  mi« 
nistros. 

Conviene  haya  siempre  buen  servicio  en  ella,  por^ 
que  es  lugar  muy  pasajero  para  Guatemala,  León,  el 
Pera,  puertos  de  la  mar  del  Sur  y  otras  partes.  Y  este^ 
servicio  no  se  puede  tener,  ai  V.  A.  no  da  de  dónde  se 
paguen  los  beneficiados  que  en  la  erección  estám  señala- 
dos, y  mande  á  sos  oficiales  que  cobren  los  dieimos  para 
Y.  A.  y  á  los  dichos  beneficiados  les  mande  dar  el  salario 
y  dotación  que  se  da  en  esta  iglesia  de  México ,  pues  no 
menos  trabajo  tienen  en  la  de  Antequera  y  con  mayores 
costas  y  espeasas,  porque  valen  los  bastimentos  y  cosas 
de  la  tierra  más  que  en  e^  ciudad  de  Méocico,  j\q  q«e 
de  Castilla  se  trae,  cuesta  al  doble. 

Éa  el  tratamiento  de  los  naturales  está  bien  descar- 
gada la  conciencia  de  S.  M.,  y  la  de  Y.  A.  puede  estar 
aegiva,  porque  en  ello  se  hace  todo  lo  que  conviene,  no 
GOBSintieodo  que  se  lleven  tributos  demasiados,  ni  que  se 
les  hagan  vejaciones  ni  malos  tratamientos,  ni  que  se 
caiiguen  contra  su  voluntad. 

Y  hay  en  esto  tanta  cuenta,  que  no  hay  espa&ol  que 
aea  oaado  de  hacer  mal  á  indio;  antes  los  naturales  están 
tan  &yorecidos,  qiie  se  atreven  á  maltratar  á  los  españo- 
lee, porque  no  les  dan  de  comer  sino  por  sus  dineros,  y 
bien  pagado,  y  cuando  ellos  quieren,  y  no  cuando  los 
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.^spañales  lo  piden  y  han  menester.  Y  hay  entre  eUos  al- 
guaciles que  osan  prender  á  un  español,  y  lo  atan  y  traen 
á  ésta  Audiencia  y  llevan  á  otras  justicias;  y  por  cada 
poca  cosa  se  saben  venir  á  quejar.  Y  como  ven  que  se 
dá  más  crédito  á  los  naturales  que  á  los  españoles,  á  las 
veces  sin  razón,  y  como  alcanzan  que  por  cosa  de  malos 
tratamientos  de  indios  destruyen  á  quien  los  hace,  ya  no 
hay  lo  que  solía,  sino  que  todo  está  tan  en  concieito,  quie 
no  puede  ser  más.  Por  lo  cual,  los  naturales  son  señores 
de  sus  haciendas,  y  muchos  dellos  están  ricos,  y  todos 
tienen  lo  que  nunca  sus  antepasados  tuvierotí,  tanto,  que 
todo  el  dinero  de  la  tierra  está  en  ellos,  porque  tienen 
todos  los  bastimentos  que  hay  en  ella,  y  los  venden  á 
subidos  precios.  De  manera,  que  ya  ao  hay  quien  en 
esta  tierra  viva,  porque  vale  uo  peso  una  hanega  de  tri- 
go, y  no  se  halla;  y  el  maíz  de  la  tierra  á  medio  peso;  y 
hánse  dado  ^  frutas  de  Castilla,  que  casi  todos  las  tienen. 

Tratan  y  venden  y  crian  ganados  y  sedas  en  tanta 
abundancia,  que  hay  un  pueblo  en  la  Mistéca  donde  co- 
gen para  sí  los  naturales  dos  mil  libras  de  seda,  y  do  se 
dan  de  tributo  novecientos  pesos  de  oro  en  polvo.  Por 
manera,  que  los  dichos  naturales  están  ricos  y  bien  tra- 
tados, y  ios  españoles  los  más  pobres  y  desasosegados 
en  este  destierro  y  fuera  de  sus  naturalezas.     • 

Lo  cual  todo  Iiallará  ser  verdad  V.  A.  de  la  ma- 
nera que  lo  escribe  este  su  inútil  siervo  y  capellán  in- 
digno, el  cual  nunca  cesará  de  suplicar  á  Nuestro  Señor 
acreciéntela  vida  de  V.  A.,  sublime  la  ^ma  y  ensalce 
con  nuevos  reinos  y  señoríos,  para  ensalzamiento  de  su 
santa  fée  y  aumento  de  su  iglesia. 

De  México,  30  de  Mayo  de  1544. — De  vuestra  Alte- 
za indigno  capellán  y  perpetúo  servidor  que  sus  Reales 
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manos  besa. — Joannes  de  Carate,  episcopus  antíqua^ 
rensis. 


Capitulación  Y  mercedes  otorgadas  por  S.  M.  al  capitán 
Francisco  db  Orellana  en  el  descubrimiento  y  pacifica- 
ción DEL  valle  de  la  CaNELA  (1). 


El  Príncipe: 

Por  cuanto  vos,  el  capitán  Francisco  de  Orellana,  me 
hicisteis  relación  que  vos  habéis  servido  en  el  descubri- 
miento y  pacificación  de  las  provincias  del  Perü  y  de 
^tras,  é  que  salisteis  de  las  provincias  de  Quito  con  (Són- 
dalo Pizarro  al  descubrimiento  del  valle  de  la  Canela,  é 
que  para  ello  emplastes  en  caballos  y  armas  é  herrages  é 
otras  cosas  de  rescate  más  de  cuarenta  mil  pesos,  é  fuis- 
tes  en  su  seguimiento  hasta  que  le  hallastes,  é  que  an- 
dando descubriendo  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  ha- 
biendo vos  ido  con  ciertos  compañeros  un  rio  abajo  á 
buscar  comida,  con  la  corriente  fuistes  metido  por  el  di- 
cho rio  más  de  doscientas  leguas,  donde  no  pudistes  dar 
la  vuelta,  é  por  esta  necesidad  é  por  la  misma  qoticia  que 
tuvisles  de»la  grandeza  é  riqueza  de  la  tierra,  pospomen- 


(1)  Colección  íítf  i/ttwí?«,  t*  lxxxiii.  •  De  la  gobernación  de  lo» 
Quixos  y  la  Canela  no  se  tiene  más  noticia  de  caer  al  Oriente  de 
la  provincia  de  Qoito  j  parte  del  Mediodía :  la  tierra  es  áspera  j 
montuosa,  sin  trigo,  con  poco  maiz  y  solo  tiene  unos  árboles  que 
parecen  de  canela.  —V.  Herrera,  T.  I,  pág.  40 
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do  vuestro  peligro  sin  interés  ninguno  por  servir  á  S-  M., 
os  aventurastes  á  saber  lo  que  habia  en  aquellas  provin- 
cias, é  ansí  descubristes  é  hallastes  grandes  poblaciones; 
é  que  vos  por  el  deseo  que^  tenéis  al  servicio  do  S.  M., 
distes  al  Real  Consejo  de  las  Indias  una  relación  del  viaje 
é  dejastes  la  Corona  Real  acrecentada  y  los  indios  del 
rio  é  tierras  convertidos,  queríades  ir  á  acabar  de  des- 
cubrir y  poblar  la  tierra,  que  habernos  mandado  llamar 
lá  Nueva  Andalucía,  llevando  á  vuestra  costa  trescientos 
hombres,  los  cien  de  caballo,  barcas  para  subir  rio  ar- 
riba, ocho  religiosos  para  la  conversión  señalados  por  el 
Consejo,  les  cuales  persuadan  á  los  indios,  vengan  de 
paz  á  la  obediencia  y  personas  diestras  que  puedan  son- 
dar y  conocer  las  recuestas  de  la  boca  y  de  todo  el  rio, 
miren  las  derrotas  y  tomen  las  alturas,  escusando  rompi- 
mientos con  los  indios,  no  entrometiéndoos  en  cosa  que 
otro  Gobernador  haya  ocupado,  no  entrando  en  las  islas 
del  rio  que  no  son  de  vuestra  gobernación,  sino  solo  los 
religiosos,  ni  en  tierras  del  Rey  de  Portugal;  guardando 
'VOS  todo  esto  y  las  nuestras  ordenanzas,  y  lo  que  abajo 
se  dirá,  os  prometemos  las  mercedes  siguientes: 

Facultad  de  descubrir  y  poblar  1^  costa  de  la  mano 
izquierda,  ó  á  la  parle  del  rio  de  la  Plata,  título  de  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  lo  qu'e  descubriéredes  hasta 
doscientas  leguas,  las  que  escogiéredes  en  dicha  costa 
dentro  de  tres  años  por  toda  vuestra  vida,  con  cinco  mil 
ducados  de  salario  de  los  provechos  de  la  tierra;  título 
de  Adelantado  de  lo  que  descubriéredes  y  el  Alguacilaz- 
go mayor  para  vos  y  un  sucesor,  las  tenencias  de  las 
fortalezas  hechas  á  vQestra  costa,  con  ciento  cincuenta 
mil  maravedises  cada  una  para  vos  é  vuestros  herederos 
perpetuamente,  la  dozava  de  los  provechos  de  S,  M. 
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para  vqs  y  vuestros  herederos  perpétuameate ,  UceaciQ 
para  ocho  pegros  francos  de  todk)s  derechos  á  caaotQs 
fttéreú  coü  vos,  y  adelante  por  diez  años  franqueza  de 
almojarifazgos  de  cuanto  llevaren  para  ai. 

Deberéis  guardar  Jas  nuestras  leyes,  y  además  lo  sí- 
guíente: 

1/  Asentareis  y  poblareis  do  no  se  perjudique  á 
indios. 

%.""  ^o  tomareis  india  alguna^  ni  á  los  indios  cosa  que 
posean,  sino  fuere  rescatando  con  cosa  que  lo  valga, 
80  pena  de  muerte,  y  perdimiento  de  bienes.  Faltándoos 
comida,  rescatadla,  persuadid,  rogad ;  solo  apurados  to- 
dos los  medios  y  estaodo  en  estrema  necesidad,  justamen- 
te se  puede  tomar  la  dictia  comida  dpnde  se  hallare* 

S.""  Por  ninguna  vía  ni  manera  se  haga  guerra  á  los 
dichos  indios,  ni  para  ello  se  dé  causa,  ni  la  haya  sino 
fuese  defendiéndoos  con  aquelU  moderación  que  d  caso 
lo  requiere;  antes  mando  que  se  les  dé  á  entender  cómo 
Nos  os  enviamos  solo  á  los  ensenar  y  dotrínar,  y  no  á  pe- 
lear, sino  á  darles  conocimiento  de  Dios  y  de  nuestra 
santa  fée  católica  y  de  la  obediencia  que  nos  deben. 

Y  si  por  caso  los  indios  fueren  tan  orgullosos  que  no 
curando  de  los  apercibientes  y  exhortaciones  de  paz  que 
les  hayáis  hecho,  todavía  os  vengan  y  acometan  de 
guerra,  no  teniendo  otro  medio  para  os  evadir  y  defen- 
der dellos,  salvo  romper  con  ellos,  esto  haréis  con  la 
más  moderación  y  templanza  y  con  las  menos  muertes  y 
daños  dellos  que  ser  pueda.  Y  todas  las  ropas  y  otras  jo- 
yas que  les  tomáredes,  que  no  sean  armas  ofensivas,  re- 
cojerlas  heis  y  haberlas  heis  volver  á  los  dichos  indios, 
diciéndoles  que  no  quisiérades  el  daño  que  han  recibido,  , 
y  que  fue  por  su  culpa  por  quereros  creer,  y  que  les  en- 
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viais  aquellas  cosas  qae  son  sayas,  porque  no  pretefldoís 
matallos  ni  maltrataltos,  ni  tomallessus  haciendas»  salvo 
su  aúaistad  y  su  reducción  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 

4.^  El  español  que  hiriere  ó  matare  á  íq4ío,  sea  casr 
tigado  segtn  las  leyes,  como  si  el  muerto  fuese  españoL 

5.^  Cocno  fuéredes  poblando,  iréis  moderando  la  co* 
mida  que  os  han  de  dar  los  indios. 

6.^  Ningún  español  tenga  indios,  ni  los  maltrate»  ni 
tome  cosa. 

7.**  Si  algún  principal  quisiere  hacer  algún  presente 
para  Nos,  podreislo  recibir,  y  noa  lo  enviareis  á  buen 
recaudo. 

Por  eode,  oumpliendo  vos,  os  será  guardada  esta  ca* 
pitulackm,  eie.  (1). 


EXPOSICIÓN  i    S.  M.    POR  LiL  JU3TI0U  T   RBOIMIBNTO   DE   LA 

GIUDAP  DU  GttANADA   (PROVINCIA  DB  NiCAEAOUA)  SOBRS  LAS 

TIRANÍAS  COMETIDAS  BN  AQUBL  TERRITORIO  POR  LOS  (jOBERNA- 

DORRS,  ESPECIALMENTE  POR  BoDRIOO  DE  CoNTRBRAS  (2). 


S.  C.  C.  R.  M.    . 
Justicia  é  regimiento  de  la  cibdad  de  Granada,  de  la 
provincia  de  Nicaragua,  humillmente  besamos  los  pies  y 
manos  de  V.  M.;  é  porque  desde  quel  capitán  Francisco 


{!)  Aunque  este  documento  no  tiene  fecha»  el  Sr.  Muñoz  le 
cree  de  1543,  ja  por  hailarsie  entre  otros  de  este  mismo  año,  ya 
también  por  tener  U  escritura  todos  los  caracteres  de  aquel 
tiempo.  También  i^d  vierte  este  erudito  compilador  que  el  original 
de  este  documento  es  una  minuta  ó  borrador  enmendado  de  mano 
de  alguno  de  la  Secretaría. 

(2)    Colección  de  Muñoz  ^  tomo  lxxxiii. 
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Henmndez,  primepo  conquistador  desta  tierra ,  hasta  el 
dia  de  hoy,  no  se  ha  ffecho  relación  á  V.  M.,  cual  á  vues- 
tro Real  servicio  convenia,  por  cabsa  de  tener  los  Gober* 
nadores  desta  provincia  absoluto  imperio,  los  cuales 
siempre  han  tenido  respeto  á  la  perpetuidad  de  su  ambi- 
ción y  no  á  lo  que  con  venia  al  servicio  de  V.  M.  é  des- 
cargo de  su  Real  conciencia;  porque  Pedrarias  Dávila, 
gobernador  que  fue  de  V.  M.  en  esta  provincia,  después 
que  en  ella  degolló  al  capitán  Francisco  Hernández,  pro- 
<Miró,  por  todas  vias  que  pudo,  aniquilar  esta  provincia, 
porque  hubiese  más  lugar  de  impetrar  la  perpetuidad  de 
ella  en  sus  descendientes,  en  .tanto  grado,  que  habiendo 
en  esta  tierra  quinrentos  hombres  escogidos  y  entre  elloá^ 
muchas  personas  hijosdalgo,  todos  los  cuales  estaban  sin 
repartimientos,  y  porque  la  necesidad  no  constriñiese  al 
dicho  Pedrarias  á  enviar  capitanes  la  vuelta  de  Guatima- 
la  é  por  la  via  de  la  mar  del  Norte,  donde  pudiera  acre- 
centar y  ehsanchar  mucho  esta  gobernación,  dio  tales 
desvíos,  que  toda  esta  gente  se  fue  constreñida  de  nece- 
sidad desta  provincia.  Y  lo  peor  de  todo,  S.  M.  (1),  es 
que  Pedrarias  Dávila  y  el  licenciado  Francisco  de  Castañe- 
da, alcalde  mayor  é  contador  de  V.  M.,  y  Juan  Tellez,  que 
tuvo  cargo  de  la  tesorería  por  muerte  é  fallecimiento  de 
Diego  de  la  To villa,  tesorero  de  V.  M.,  cada  uno  dellos 
teman  en  la  mar  del  Sur  un  navio  que  contrataba  con 
ellos  en  la  cibdad  de  Panamá,  de  Castilla  del  Oro.  Y  por- 
que en  aquel  tiempo  no  habia  contratación  ninguna  de 
otras  provincias,  ni  los  dichos  tenian  de  qué  aprovechar- 
se en  los  fletes  de  sus  navios,  tomaron  por  espediente 
para  §u  ganancia  la  destrucción  y  desolación  desta  tierra. 
Porque  V.  M.  sabrá,  que  estando  sus  navios  en  el 

(1)    Sacra  Mageetad. 
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puerto  de  la  posesión,  llevaban  los  escuadrones  de  in-^ 
dios  é  indias  naturales  desta  provincia  á  embarcar  en  sus^ 
navios,  tan  sin  temor  de  Dios  ni  de  la  Justicia  Real  m 
acatamiento  de  Y.  M.^  como  si  de  buena  guerra  fueran 
moros  ó  turcos;  con  los  cuales  aun  Y.  M.  como  cristianí-^ 
sioto  Monarca  no  permite  les  se^n  fechas  tantas  fuerzas, 
agravios  y  malos  tratamientos,  como  el  dicho  Pedrarias 
Dávila  permitió  en  los  miserables  naturales  desta  tierra. 

Por  lo  cual,  el  cabildo  desta  cibdad  de  Granada» 
viendo  el  gran  deservicio  que  á  Dios  Nuestro  Señor  se 
hacia  y  á  Y.  M.,  envi6  un  procurador  á  la' cibdad  de- 
León,  para  pedir  é  requerir  de  parte  de  V.  M.  cesasen  la 
saca  de  los  naturales  é  crueldades  que  con  ellos  se  usa« 
ban.Elcual  procurador  ñzo  loque  le  fue  encargado,  coma 
con  venia  al  descargo  de  la  Real  conciencia  de  Y.  M.  Tra- 
jo á  esta  ciudad  el  traslado  de  todos  los  escriptos  é  re- 
querimientos quel  gobernador  Pedrarias  Dávila  é  oficia- 
les da  Y.  M.  fizo  sobre  k)  susodicho,  en  cuarenta  é  dos- 
fojas,  autorizado  por  escribano  publico.  É  deliberando^ 
esta  cibdad  é  cabildo  della  enviar  á  Y.  M.  una  persona 
con  esta  relación  y  otras  tnuy  complideras  al  servicio  de 
Y.  M.  é  bien  de  la  república  é  perpeti^dad  desta  tierra, 
como  en  el  cabildo  habia  criados  suyos  que  eran^  regido- 
res é  su  Teniente  de  Gobernador  presente,  procuraron  de 
lo  estorbar;  de  manera  que  Y.  M.  no  pudo  ser  infprmado. 

Y  después  que  Pedrarias  falleció,  el  licenciado  Cas- 
tañeda se  opuso  á  la  gobernación,  el  cuaU  como  sabia 
que  Y.  M.  no  lo  habia  de  aprobar  por  Gobernador  desta 
provincia,  dio  tanta  largura  á  todas  las  personas  que  qui- 
sieron irse  á  las  provincias  del  Perú ,  que  tan  sin  temor 
de  la  Justicia  Real  andaban  por  los  pueblos  é  plazas  de 
indios  é  por  estas  cibdades,  echando  en  cadenas  é  otrasi 
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prisiones  indios  é  indias  naturales  desta  tierra  á  las  pro- 
vincias del  Perú,  que  no  se  halló  quien  resistiese  á  nin- 
guna fuerza  que  los  naturales  rescibian. 

É  como  este  licenciado  Castañeda  quiso  evadirse 
de  los  daños  que  habia  fecho^  é  otros  insultos  que  contra 
el  servicio  de  V.  M.  habia  cometido,  procuró  d6  enviar 
á  Juan  Tellez  á  los  reinos  de  España,  á  informar  á  V.  M. 
de  todas  las  cosas  que  efí  esta  tierra  se  hablan  fecho,  muy 
al  contrario  de  GOtao  pasaba,  teniendo  respeto  á  sola  sa 
interese  particular.  É  porque  el  cabildo  desta  cibdad  na 
consentía  en  la  ida  de  Juan  Tellez,  é  requirió  al  licencia- 
do Castañeda  no  lo  dexase  ir  á  los  reinos  de  España,  fasta 
tanto  que  V.  M.  mandase  proveer  de  justicia  en  esta  tier- 
ra, tuvo  presos  en  la  cibdad  de  León  públicamente  á  un 
alcalde  éá  un  feíí;idor desta  cibdad,  é  á  otros  regidores 
tuvo  presos  en  la  fortaleza  desta  cibdad,  é  i  otras  mu- 
chas personas  hizo  muy  grandes  agravios  y  estorsiones 
por  salir  con  su  ambición.  Mayormente,  al  tiempo  que  en 
6Sta  cibdad  no  querían  rescebille  por  gobernador,  fueron 
tantas  las  molestias  queste  fizo,  que  acordaron  dos  regi- 
dores  desta  cibdad  escribir  á  V.  M.  en  suma  lo  que  pa- 
saba, para  que  ^  M.  mandase  poner  remedio  en  esta 
tierra.  La  cual  carta  se  dio  á  Pedro  de  los  Rios,  tesorero 
de  V.  M.,  el  cual  se  ofresció  de  la  poner  en  sus  despa- 
chos, que  entonces  api  misnío  escribía  á  V.  M.;  aunque 
después  hemos  sabido  que  ni  el  tesorero  envió  sus  des- 
pachos, ni  menos  la  carta  deste  cabildo;  porque  habiendo 
llegado  á  noticia  de  V.  M  tantas  crueldades,  es  cierto 
hobiera  allegado  áesta  tierra  el  remedio  que  V«  M.,  como 
sus  naturales  vasallos,  ¡esperamos. 

É  como  tuvimos  nueva  cierta  que  Rodrigo  de  Con- 
treras,  yerno  de  Pedrarias  Dávtla,  venia  por  gobernador 
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á  esta  tierra,  tovimospor  cierto,  que  pues  V.  M.  le  habia 
fecho  merced  de  la  gobernación  desta  tierra,  procuraría 
con  todas  las  fuerzas  dé  cumplir  lo  que  por  V.  M.  le  fuese 
mandado. 

Mas  como  los  pecados  de  los  que  acá  vivimos  son  tan 
grandes,  no  han  dado  lugar  á  que  hobiese  eféto  la  Real 
voluntad  de  V.  M.;  por  manera,  que  esta  tierra  ha  siem- 
|>re  esperimenlado  yugos  tan  pesacjos,  que  si  se  detuvie- 
ra algua  tiempo  el  remedio,  que  al  présente  V.  M.  ha 
mandado  dar  en  estas  partes,  tenemos  por  cierto  que  de 
necesidad  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  que  en  esta  tier- 
ra vivimos,  hobtéramos  de  salir  huyendo  de  ella.  Por- 
que si  A  V.  M.  hobiésjBmos  de  facer  relación  de  todo  lo 
que  en  esta  tierra  ha  suhcedído  de  nueve  años  á  esta 
parte,  que  ha  que  Rodrigo  de  Conlreras  ha  gobernado, 
seria  facer  un  proceso  muy  grande,  é  de  cosas  que  du- 
damos V.  M.  pudiese  creer. 

Porque  entre  otras  cosas  de  que  tendríamos  mucho 
que  decir,  la  una  dellas  es  que.  no  sabemos  que  haya 
cuniplido  capítulo  nicguno  de  la  instruicion  é  provisión 
que  V.  M.  le  mandó  dar  por  donde  gobernase  eáta  tier- 
ra. Ni  tampoco  hemos  visto  qué  provisipn  Real,  emanada 
deilas  Audiencias  Railes  de  V.  M.,  que  con  ellas  fuese  re- 
querido, la  cumpliese. 

Y  entre  otras  muchas  cosas  que  dexó  de  cumplir,  fué 
una  dada  en  la  Audiencia  Real,  que  reside  en  la  isla  Es- 
pañola; por  la  cual  V.  M.  manda  á  Rodrigo  de  Contreras 
deje  libremente  á  las  personas  religiosas,  que  estovieren 
en  esta  provincia,  andar  por  todos  los  pueblos  della,  para 
la  conversión  é  instrucción  de  los  naturales  della.De  ma- 
nera, que  siempre  ha  tenido  por  oficio  contradecir  las 
provisiones  é  mandamientos  Reales  de  V.  M.   Porque 
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aquella  merced,  que  V.  M.,  movido  de  clemencia  como 
cristiauísimo  seoor  é  monarca,  fizo  á  las  viud'as  é  huér- 
fanos que  subcedíesen  en  los  indios  de  los  que  fallescier 

^  sen  en  estas  partes,  con  tanta  crueldad  ha  dexado  pade- 
cer trabajos  é  nescesidades  á  Jas  viudas  é  huérfanos,  á 
quienes  algunos  repartimientos  pertenescian,  por  merced 
que  V.  M.  les  fizo,  que  páresela  gloriarse  en  los  trabajos 

'é  miserias  destos  tristes,  convertiendo  á  su  provecho 
la  merced  general  que  V.  M.  tenia  Techa  á  las  vjudas  é 
huérfanos, 

É  porque  V.  M.  conosca  con  cuánta  fidelidad  Rodri- 
go de  Contreras  ha  gobernado  esta  tierra,  creyendo  que 
viniendo  de  España  esta  postrera  vez,  vernia  con  propó- 
sito de  enmendar  algunos  daños  é  agravios  que  en  esta 
tierra  habia  fechOi  recelándose  de  la  residencia,  trabajó 
de  molestar  los  cabildos,  en  tanto  grado,  que  en  ia  cibdad 
de  León  deshizo  el  cabildo  della,  é  puso  de  su  mano  las 
personas  que  sabia  que  hablan  de  facer  lo  que  á  él  le  con- 
viniese, é  no  al  servicio  de  V.  M.  É  después  vino  á  esta 
cibdad,  é  queriendo  facer  lo  mismo  que  en  León  había 
fecho,  no  queriendo  cumplir  lo  quel  mandaba,  molestó- 
en  tanto  grado  cop  mandamientos  tan  graves,  que  no  te- 
niendo recurso  donde  pudiesen  ser  favorecidos,  fue  for- 
zoso Á  los  alcaldes  ó  regidores  desta  cibdad  facer  tantos^ 
nombramientos  y  elecciones  contra  las  ordenanzas  desta 
cibdad  é  contra  todo  derecho,  fasta  que  nombraron  cria- 
dos y  paniaguados  suyos,  estancieros,  hombres  de  servi- 
cio é  de  baja  suerte,  para  que  V.  M.  no  pudiese  por  nin- 
guna via  ser  informado,  ni  el  juez  de  residencia  alcanzase 
los  secretos  de  los  insultos  é  daños,  que  en  esta  tierra  el 
dicho  Rodrigo  de  Contreras  habia  fecho,  hasta  qae  vino 
el  licenciado  Diego  de  Herrera,  oidor  de  V.  M.  é  su  juez 
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de  redidencia  en  esta  provincia,  igl  cual  á  pedimento  de) 
cabildo  de^a  cibdad,  mandó  reatítuir  el  cabildo  en.  su  li- 
bertad, como  estaba  al  tiempo  que  el  dicho  Rodrigo,  de 
Góntreras.fízo  la  dicha  £ü^rza« 

É  si  ei  cabildo  de  la  cibdad  de  León  no  se  conformíE^ 
enescrebir  con  esta  cibdad,  Y.  M.  tenga  por  muy  cierta 
que  no  es  otra  cosa  sino  tonelle  Rodrigo  de  Ointreras  da 
su  mano.  Porque  el  juez  de.cesidencia  dejó  el  cabildo  de 
aquella  cibdad  en  el  esladb  que  lo  h%\\ó  al  tiempo  que  á 
esta  tierra  vino;  é  ninguna  persona  podrá  á  Y,  M.  escre? 
bir  el  contrario  en  cosa  alguna  de  lo  que  en  esta  á  V.  M, 
decimos,  que  no  careaoa  de  aquella  fidelidad  que  los 
buenos  é  leales  vasallos  deben  ó  son  obligados  á  m  Róy 
é  señor  natural. 

Aunque  por  muchas  mercedk^s  que  de  Y.  M.  hemos 
rescebido  é  cada  dia  las  esperamos»  sobre  todas  para  la 
libertad  é  perpetuidad  desta  tierra;  ha  sido  quitar  el  yugo 
tan  pesado  é  ambicioso  dalos  Gobernadores;  por  lo  cual 
á  Y.  M.  humilldemente  besamos  los  Re¿^  pies  é  mano9, 
á  quien  Dios  Nuestro  Señor  dexe  vivir  é  reimir,  para  qiie 
siempre  se  acuerde  de  facer  mercedes  á  los  que  en  estas 
partes  con  tantos  trabajas  hemos  padecido;  sirviendo 
á  Y,  M. 

S.  M.,  en  los  cApHuIos  antes  deste  damos  algnna 
cuenta  de  las  cabsa^  porquesta  tierra  ha  venido  en  tanta 
diminución  y  pobreza;  por  lo  cqal  nos  es  forzoso  abre* 
viar  en  toído  por  no  tener  esta  cibd^  propios  ni  los  ve- 
cinos  della  tanta  facienda  que  puedan  i^nviar  una  persona 
á  suplicar  á  Y.  M.  lo  que  eq  etsta  decimos  é  suplicamos^ 
Y  eis  que  como  hay  tan  pocos  indios,  é  que  naturaUoente 
son  pobres,  si  los  indios  que  vacasen  se  pusiesen  en  la 
corona  Real,  como  Y.  M.  manda,  seguirse  hian  á  esta 
Tomo  VII.  36    . 
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tierra  muchos  daros  éá  Y.  M*  ntoguD  servioH);  porque 
si  toda  ella  junto  hoy  estuviese  puesta  en  la  enrona  R^» 
es  de  tan  poco  provecho,  que  aun  para  ano  de  los  con- 
quistadores, que  en  la  Nueva B^»ña  é  previndas  delP^ 
tienen  repartimiento^  seria  muy  pooa  cosa,  y  en  breve 
tiempo  esta  tierra  quedaría  en  loa  naturales  della;  lo  cual 
no  conviene  al  servkHO  de  Di»  Nuestro  Señor  ni  al  de 
V.  M.  por  las  razones  siguienüss: 

Primeramente,  porque  Y.  M;  ^brá  cómo  esta  tier- 
ra es  sanísima  y<  en  ella  .se  faattan  muy  bien  todas  las 
nacicmes  que  á  etla  vienen;  muy  fértil  y  abondosa  de 
mantenimientos  necesarios,  é  siempre  en  comunes  ó 
muy  baxos  precios. 

Otrosí:  tiene  muchos  puertos  á  la  mar  áe\  Sur  muy 
bnenos  é  muy  seguros  é  de  mucha  madera  para  poder 
ftlcer  en  ellos  todos  los  navíos^que  V.  M.  fuere  servido 
mandar  facer;  é  aun  esta  tierra  es>  aunque  pobi^^  la  que 
más  importa  para  todas  las  cosas  que  por  la  mar  del  Sur 
se  Ofrecieren!  así  por  nuevos-descubrimientos  como  para 
socorrer  ctratquier  necesidad  que  tuvieren  las  provincias 
que  están  pobladas  é  se  po^tar^  en  la  mar  del  Sur* 

Otrosí:  Y.  M.  sabrá  cómo  desta  alaguna  (1)  desta 
cibdad  al  puerto  de  San  Joannes  en  la  mar  del  Sur,  d^ 
la  pK>vincia  de  Nicaragua,  no  hay  más  de  tres  leguas  de 
tierra,  que  con  muy  potíó  trabajo  4  costa  podrán  ir  car- 
retas d&sde  d  pueblo  de  Nicaragua  fast^  el  puerto  de 
San  Joan;  é  de  la  akigana  de  esta  cibdad  hasta  la  mar 
(leí  Norte,  van  por  agua  la^  fragatas  é  navios,  que  de 
aquí  saleh  para  et  nombre  de  Dios  por"  el  rio  del  des- 
aguadero, que  vá  á  dar  á  la  mar  del  Norte,  donde  hay 

(1)    Así.   *  •        , 


Digitized  by  VjOOQIC 


DXb  áRGHIVO  I»  vmAs  563 

ota  puerto,  é\  nayor  é  mejor  de  todo  lo  descubierto. 

Por  todas  las  razones  é  cabsas  dichas,  según  lo  que 
acá  vemos  é  tenemos  eiiperimentado,  parece  que  man- 
dando y.  M.  se  continuase  la  contratación  de  la  mar  del 
Sur  por  la  vía  deste  desaguadero,  se  escusarian  muy 
gra'ides  trabajos  é  costas,  que  se  ofrecen  por  la  via  dd 
Nombre  de  Dios,  á  los  quie  de  España  víodou,  é  á  los  que 
Tienen  de  las  provincias  del  Perú  é  de  otras  gobernacio- 
nes para  ir  á  España;  allende  de  que  la  mayor  parte  de 
los  españoles  adolecen  é  mueren  en  el  Nombre  de  Dios  y 
«n  la  cibdad  de  "Panamá.  É  por  ser  la  tierra  tan  costosa, 
los  que  quedan  con  la*  vida  quedan  tan  necesitados,  que 
con  mucho  trabajo  pueden  pasar  adelante. 

A  y.  M.  suplicamos,  pues  todo  esto  es  en  servicio  de 
Dios  é  de  y.  M.,  mande  proveer  é  faga  merced  de  cin- 
cuenta negros  para  allanar  é  abrir  los  raudales  deste  d^s* 
^uadero,  pues  la  costa  es  poca,  é  los  provechos  que 
^Ho  se  seguirían  muy  grandes. 

S.  M.,  en  lugar  que  Rodrigo  de  Contreras  proveye- 
re á  los  antiguos  conquistadores  é  pobladores  desta  tier- 
ra, é  en  todo  los  mejorase  por  los  buenos  servicios  que 
á  y.  M.  han  fecho,  comp  su  provisión  Real  lo  reza,  á  es- 
tos tales  á  quien  y .  M.  encarg)6  mucho,  ha  tenido  más 
«n  olvido  para  bacales  bien  é  harta  memoria  dellos  para 
los  molestar  é  maltratar.  É  asi  es  verdad,  que  de  las 
cuatro  partes  de  los  repartimientos  de  toda  esta  provin^ 
4áa,  las  tres  é  lo  mejor  de  toda,  la  tierra  tiene  puestos  en 
su  mujer  é  hijos  é  criadas  é  parientes  é  paniaguados;  é 
los  servicios  que  á  Rodrigo  de  Contreras  han  fecho,  há* 
seles  pagado  del  Patrimonio  Keal  de  y.  M*;  pues  ha  ca- 
sado las  criadas  de  su  muger  é  sus  propios  criados  é  co- 
locado sus  deudos  con  el  sudor  de  los  tristes  conquista- 
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düoes  é  pobladores,  quellos  é  sus  hijos  están  muriendo 
de  hambre.    • 

A  V.  M .  suplicamos  nos  haga  merced  de  mandar 
que  los  indios,  que  Rodrigo  de  Contreras  lomó  para  su 
muger  é  hijos  é  las  otras  personas,  que  en  esta  tierra  no 
lo  han  trabajado  ni  sejrvido,  como  los  que  á  V.  M.  supli- 
camos é  decimoS;  mande  que  se  repartan  en  las  persónas^ 
que  padecen  necesidad  é  son  de  calidad  é  los  merecen 
por  sus  servicios ;  y  en  esto  de  V.  M.  rescibiremos  creci- 
da é  muy  singular  merced.  • 

Así  mismo  sabrá  V.  M.,  que  la  provincia  de  Nicoya  é 
Chyra  con  toda  la  mayor  parte  délos  pueblos  que  fueroa 
repartidos  á  la  villa  de  Bruxelas,  que  fue  poblada  en  el 
golfo,  tiene  la  muger  de  Rodrigo  de  Contreras,  é  son  tan 
crescidos  repartimientos  que  podrían  vivir  doce  vecinos 
en  esta  cibdad,  ó  mandar  V.  M.  que  se  poblase  otra  vez 
aquella  villa  ú  otro  pueblo,  donde  paresciese,  á  la  perso- 
na que  V.  M.  mandase  que  pacificase  las  provincias  de 
aquellas  comarcas. 

Suplicamos  á  V.  M.  que  de  la  manera  que  V.  M.  fue- 
re más  servida,  nos  haga  merced  de  mandar  proveer 
para  el  remedio  é  sustentación  desta  cibdad,  pues  los  ve- 
cinos della,  punando  por  todas  vias  lo  que  toca  al  servi- 
cio de  V.  M.,  han  sido  amolestados  de  todos  los  que  han 
sido  gobernadores  desta  tierra,  los  cuales  por  todas  vias 
han  procurado  despoblarla  por  lo  que  decimos. 

En  la  Abdiencía  Real  de  Santo  Domingo ,  estando 
esta  tierra  debajo  de  la  jurisdiccioa  dcUa,  siendo  fecha 
relación  cómo  los  indios  desta  tierra  eran  mal  tratados 
por  ser  Rodrigo  de  Contreras  gobernador,  é  entrolheterse 
en  la  visitación  de  los  naturales,  ó  otras  cabsas  que  en  la 
Abdiencia  Real  expresaron,  mandaron  dar  una  prov¡s¡O0 
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Real,  por  la  cual  V.  M.  manda  á  Rodrigo  de  Contrerasó 
al  doctor  Joan  Vlasquez,  que  á  l^a  s^zon  vino  por  manda- 
do de  la  Abdiencia  Real  por  juez  de  agravios,  que  se 
juntase  el  cabildo  desta  ciudad  ó  votase  las  personas  más 
suficientes  é  de  buena  conciencia  é  los  nombrasen  para 
visitadores  desta  provincia.  De  la  cual  provisión  así  como 
le  fue  notificada  á  Rodrigo  de  Contreras,  no  la  cumplien- 
do, otro  dia  luego. fué  á  visitar;  de  la  cual  visitación  re- 
silltó  harto  trabajo  á  muchos  vecinos  é  muy  poco  reme- 
dio á  los  naturales,  pues  que  su  final  intento  fue  moles- 
tar las  personas  que  np  hacian  en  todo  su  voluntad.  La 
cual  provisión  el  licenciado  Diego  de  Zevallos,  alcalde 
mayor  é  teniente  de, Rodrigo  de  Conireras,  no  la  obede- 
ció é  cumplió;  é  sin  embargo  desto  el  dicho  Rodrigo  de 
Contreras  é  los  tenientes  que  después  ha  tenido,  no  em- 
bargante que  por  el  cabildo. desta  cibdad  fuesen  reque- 
ridos no  se  entremetiesen  en  la  visitación,  nunca,  lo  qui- 
sieron hacer. 

Como  Rodrigo  de  Contreras  fué  á  la  cibdad  de  Pana- 
má, por  mandado  de  la  Abdiencia  Real  que  allí  residía, 
el  deán  desta  provincia  puso  ciertos  capítulos  por  el 
Oficio  de  la  Santa  Inquisición;  é  vistos  por  los  oidores  de 
su  Real  Abdiencia,  le  mandaron  prender  é  lo  remitieron 
á  España.  É  en  este  tiempo  sucedieron  algunas  altera- 
ciones en  esta  tierra.  Para  remedio  della  é  pacificar  é 
quietar  esta  provincia,  la  dicha  Abdiencia  de  Panamá, 
envió  á  esta  tierra  al  licenciado  Diego  de  Pineda  por  juez  . 
de  comisión;  el  cual  se  hobo  con  tanta  discreciini  el  tiem- 
po que  %n  ella  estuvo,  que  esta  cibdad  sintió  muy  grau 
ahvio  de  los  trabajos  pasados. 

Estando  en  esta  quietud  la  entrada  deste  año  de  44, 
pareciendo  á  la  justicia  é  regimiento  desta  cibdad  que 
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Señor  é  de  V.  M.,  é  al  bien  desta  repfiblica,  se  alteraroa 
eti  tanta  manera,  que  por  escosar  los  escándalos  que  de 
pequeQas  causas  se  sueleo  ievaotar  en  esta  tierra,  se  vino 
de  la  cibdad  de  León  á  esta  cibdad  de  Granada,  donde 
ha  estado  muchos  dias  ínformándQso  de  los  indios  desta 
provincia  para  hacer  la  tasación,  como  V.  M.  manda, 
porque  de  la  Abdiencia  de  los  Confines  le  enviaron  una 
provisión,  en  que  le  mandan  la  baga. 

A  V.  M.,suplioariios  que  pues  'en  esta  Santa  Iglesia 
desta  cibdad  ha  •  habido  siempre  dos  clérigos,  personas 
antiguas  é  muy  honradas  é  de  honesta  vida  é  fama,  de 
los  cuales  fué  esta  iglesia  tan  bien  servida,  como  de  dos 
curtís  se  pudiera  servir  cualquier  iglesia  en  España  é  ea 
las  Indias,  de  los  cuales  el  uno  es  fallecido  é.el  otro  fué  á 
las  provincias  del  Perú;  é  aunque  en  esta  cibdad  no  haa 
rentado  los  diezmos  tanto  como  este  año»  parece  ser  que 
con  la  venida  del  Obispo  üo  puede  haber  en  esta  iglesia 
más  de  un  cura,  é  aun  apenas  bay  para  le  pagar  su  sala- 
rio, por  los  muchos  repartimientos  que  dellos  se  hacen.  A 
y.  M.  suplicamos,  que  pues  rentan  bien  los  diezmos  desta* 
cibdad,  nos  haga  m^ced  desmandar  que  ante  todas  co- 
sas se  saquen  los  salarios  para  doé  curas  é  un  sacristán, 
porque  no  se  puede  sufrir  solo  un  sacerdote.en  esta  igle- 
sia; en  lo  cual  V.  M.  hará  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor, 
é  á  esta  cibdad  bien  é  merced. 

Como  D.  Arias  Gonzalo  sea  alguacil  mayor  desta  pro- 
vincia, y  el  que  tiene  su  poder  para  nombrar  alguaciles 
viva  en  la  cibdad  de  León,  porqués  Rodrigo  de  Contre- 
ras,  el  cual  queriendo  siempre  usar  de  las  molestias  que 
ha  usado  siendo  gobernador,  hace  questa  cibda^l  padezca 
necesidad  de  alguaciles,  sin  los  cuales  no  se  puede  exe- 
cutar  la  justicia:  á  V.  Mi   suplicamos  4ium¡llmente,  nos 
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haga  merced  que  el  cabildo  desta^ibdad  pueda  nombrar 
los  alguaciles  que  fueren  menester  para  la  execucion  de 
la  justicia,  porque  con  Rodrigo  de  Coniferas  no  se  podré 
averiguar  estacibdad. 

S.  M.,  en  los  capítulos  antes  deste  hacemos  relación  á 
V.  M.  de  la  pobreza  d^ta  tierra;  é  como  á  vuestro  Real 
servicio  no  conviene  resumirse  toda  esta  tierra  en  la  Co- 
rona Real,  é  si  por  persona  propia  pudiésemos  suplicar 
que  informara  á  V.  M.  dé  machas  causas,  que  aquí  de- 
xamos  de  decir,  parecemos  hia  que  cumpliríamos  más 
con  la  fidelidad,  que  áebemos  suplicará  V.  M.,  hiciese 
merced  perpéftua  de  los  indios  á  las  personas  que  al  pre- 
sente los  tienen  en  encomienda,  mandando  V.  M.  prí* 
mero  hacer  la  reformación,  como  lo  tenemos  suplicado. 
É  si  V.  M.  no  fuere  servido  hacernos  esta  merced ,  á  lo 
m^nos  condescienda  la  benignidad  y  clemencia  de  V.  M. 
á  confirmar  la  merced  que  V.  M.  hizo  á  las  viudas  ó 
menores.  É  porque  en  esta  tierra  hay  personas  hijos- 
dalgos  é  hombres  que  han  servido  mucho  á  V.  M.,  y  es- 
tán pobres  é  muy  nescesitados,  los  cuales  han  habido  al- 
gunos hijos  naturales  en  esta  tierra,  é  porqué  sus  padres 
no  tienen  otro  patrimonio  ni  hacienda  que  les  dexar,  é 
de  nescesídad  han  de  quedar  perdidos  é  convertirse  en 
los  vicios  é  costumbres  de  los  indios  desta  tierra,  é  seria 
causa  que  las  ánimas  destos  cuitados  pobresitos  te  per- 
diesen: á  V.  M,  suplicamos  bumillmente,  nos  haga  merced 
que  benignamente  dispense  con  las  tales  personas,  para 
que  después  de  sus  dias  hayan  los  indios  que  tienen  en 
encomienda.  Esta,  S*.  M.,  es  una  de  las  notables  é  cre- 
cidas hmosnas  qué  V.  M.  puede  hacer  en  todo  el  mundo, 
porque  no  osaríamos  informar  á  V.  M.  el  contrario  de  la 
verdad.  Lo  cual  fcí  haciendo,  V.  M.  hará  muy  gran  ser- 
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YÍdb  á  Dios  Nuestro  Señor  é  á  esta  cibdad  may  ereekit 
merced.  É  porque  en  todo  lo  tocante  á  la  bnena  orden, 
que  se  debe  tener  para  la  perpetuidad  é  honra  áesta 
tierra,  es  razón  informará  Y.  M.:  suplioamos  é  decimos 
á  y.  M.  mande,  p(K*que  conviene  m.uelbK),  que  las  indias 
natm*ales  destas  partes,  que  están  casadas  con  personas 
qoé  tienen  indios  de  repartimiento,  los  cuales  no  es  bien 
que  tengan  ocupada  la  tierra  en  naás  de  k)  que  met^ec^i, 
é  si  V.  M.  mandare  confirmar  la  merced  de  las  vicKfa», 
rescibiremos  muy  grandes  mercedes,  que  se  enáeiub 
qne  si  las  tales  indias  casadas  quedaren  sin  hijee  i^Uá- 
mos  de  sus  maridos,  no  puedan  suceder  en  el  tal  repar- 
timiento, por  razón  de  la  merced  hecha  á  las  viudas;  por- 
que sería  dar  lugar  de  apocar  é  aniquilar  esta  tierra^ 
porque  estas  mugeres  no  son  iaclinadasá  ninguna  honra, 
é  casarse  bian  con  hombres  baxo¿,  como  lo  hemos  vbto 
por  esperiencia:  á  Y.  M.  supUc^tmos  nos  haga  esta  m&r* 
ced  por  lo  que  toca  á  su  Real  servicio  é  bien  desta  tierra. 
Estando  esta  tierra  fatigada  de  tan  largos  tiempos 
con  tantas  molestias  é  trabajos,  por  todas  las  cabsas  qpe  i* 
y.  M.  decimos,  esperando  el  remedio  con  el  juez  de  re* 
ffldencia,  que  Y.  M.  mandó  proveer  para  el  remedio  desp 
ta  tierra,  el  licenciado  Diego  de  Herrera,  oidor  de  la  Ah- 
diencia  Real  de  los  Confínes,  que  por  juez  de  residenoia 
vino  á  esta  tierra,  mostrándose  á  los  príacipios  cetoso  del 
servicio  de  Y.  M.  é  bien  é  quietad  de  toda  esta  repúbli- 
ca, estando  la  mayor  parte  de  toda  la  tierra  agraviada  íb 
Rodrigo  de  Contreras,  de  sus  Tenientes  é  su  yerno  Pe^ 
dro  de  los  Rios,  tesorero  de  Y.  M.  creyendo  ateanzar 
cumplimiento  de  justicia,  é  teniéndose  *por  muy  segaros 
debaxodel  amparo  é  cetro  Real  de  Y.  IVL,  asi  los  pobres 
como  los  huérfanos  é  viadas  é  otras  petsonas  intentamn 
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por  todas  las  vías  qae  pudieron  djs  reclams^»  pidiendo 
sobre  todo  ji^ieía;  y  en  el  tiempo  de  la  comisioa  de  la 
residracia  se  pu^ieroa  iafioitas  daoiaadas  ^  querellan  íqpí<- 
míoales  contra  el  Rodrigo  de  Co^^eitas,  é  sos  liementes 
é  P^o  de  los  Km.  E  teoieadp  ya  oonclusos  tcdos  los 
procesos,  é  hsd^ieodo  y'mU>,  por  muebos  é  div^sos  capí- 
tulos loa  grandes  da6o3  é  delitos  cpmí  dicfeto  Rodrigo  de 
Contreras  había  cosaetiido  é  perpetuado  en  esta  tierra,  el 
joez  de  regencia  ao  teniendo  respeto  al  servicio  de  Dios 
é  al  descargo  d©  to  Real  conciencia  de  V.  M.,  en  hacíw 
cumplimiento  de  justicia  á  las  persogas  agraviadas,  sm 
cabs¿  ticuna  qite  para  ello  tuvieae,  se  fué  desta  provin- 
cia á  la  Afedáeocía  Resé  de  tos  ConOaes,  dexaodo  todo» 
los  pleitos  é  eakms  indeterminados,  ^in  b^éer  en  esta 
tierra  heobo  justícyi  ninguna,  por  donde  sintiese  esta  tier- 
ra la  merced  tan  crecida  <p9  V.  M.  como  cristianismo 
Rey  y  señor,  usando  de  benignidad  é  cJiemencia,  babi» 
mandado  de  proveer  en  tiempo  de  tan  estrema  necesi- 
dad, como  esta  tierra  ba  eslado,  al  tiempo  quel  licencia- 
áo  Diego  de  Herrera  á  eHa  vino. 

De  locual,  S.  M.,  ha  resultado  á  esta  tierra  é  álos 
que  en  ella  viven  doblados-^b(^  de  los  que  hasta  aho- 
ra han  padecido.  É  agora  por  un  procurador  desta  cib- 
cbid,  que  reside  en  los  Confines,  tenemos  relación  que 
habiendoi  por  i^rte  desta  cibdad  suplicado  mandase 
vdver  á  est»  tieitra  al  dicho  jmz  de  residencia,  para  que 
sentenokdse  todas  las  causas  é  procesos  que  ante  él  se 
habían  int(^tado  y  concluido,  fue  respondido  en  la  dicha 
Abdiencia  Real  que  no  habia  lugar  quel  dicho  Licenciado 
volviese  á  e^  tíefra.  Y  escribió  el  dicho  procurador  que 
tiene  por  cierto  mandaron  proveer  de  un  Alcalde  mayor 
para  esta  tierra,  ^ara  que  vea  los  procesos  é  los  deter- 
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niine  ó  que  los  mandaraa  llevar  á  la  dicha  Abdiencia 
Real.  De  todo  lo  cual  esta  tierra  recibe  agravios  muy 
gravísimos,  porque  de  llevar  los  procesos  á  la  Abdiencia 
Real  síguense  á  las  personas  á  quien  toca,  muchas  cos- 
tas é  trabajo;  lo  cual  V.  M.  haciéndonos  bien  é  merced, 
suplicamos  mande  que  si  algunas  personas  pidieren  por 
razón  de  ser  agraviadas  en  la  residencia,  lo  mande  reme- 
diar,-para  que  esta  tierra  quede  en  paz  é  quietud. 

Así  mismo  suplicamos  á  V.  M.  nos  haga  merced  de 
mandar  no  áe  provea  de  Alcalde  mayor  para  esta  cibdad 
de  Granada,  sino  fuese  á  pedimento  desta  cibdad,  é  la 
persona  que  este  cabildo  señalare;  porque  así  conviene  al 
servicio  de  V.  M.  é  bien  desta  tierra.  Porque  mandando 
V.  M.  que  Rodrigo  de  Contreras  é  su  yerno  Pedro  de  los 
Ríos  con  sus  hijos  y  mugeres  salgan  desta. provincia,  no 
queda  en  ella  persona  que  desasosiegue  ni  dé  pena  ni 
molestia  á  persona  ninguna  de  los  que  en  ella  viven.  É  si 
las  tales  personas  en  esta  tierra  quedasen  con  los  indio.^ 
de  repartimiento  que  en  ella  tienen,  V.  M.  tenga  por  ciér-  ^ 
to  que,  no  embargante  la  Abdiencia  Real  establecida  en 
los  Confines,  en  esta  tiferra  no  se  podrán  valer  con  las 
/  personas  que  á  V.  M.  decimos; 

Por  lo  cual  humillmente  suplicamos  que  en  todo  lo 
que  V.  M.  fuere  servido,  pues  no  suplicamos  naás  de 
aquello  que  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  toca  é  al 
de  V.  M.  é  á  la  paz  é  quietud  désta  tierra,  nos  haga 
aquellas  mercedes  que  de  V.  M,  esperamos,  usando  de 
aquella  cleaiencia  é  benignidad  que  de  tan  cristianísimo» 
Príncipe  é  Monarca  esperamos,  cuya  Real  persona  é  Em- 
perial  Magestad  Nuestro  Señor  guardé  é  haga  siempre 
invencible,  con  tanto  acrecentamiento  de  nuevos  impe- 
rios é  señoríos  como  los  leales  é  fidelísimos  vasallos  de 
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V.  M.  deseamos  ea  paz  del  universo. — Desta  cibdad  de 
Granada,  de  la  provincia  de  Nicaragua  á  24  de  Noviem- 
bre de  1544.— S.  C:  C.  R.  M.— D.  V.  S.  C.  C.  R.  M. 
humildes  é  leales  vasallos  que  los  Reales  pies  é  manos  de 
T.  M.  humillmente  besamos. — B.  Diaz. — ^B.  de  Mi- 
randa.— Diego  Hernández  de  Texerina. — ^Hierónimo  de 
Ampies. — Bartolomé  Tello. — Gonzalo....  (1) — Juan  de... 
— ^Francisco  Gutiérrez. — Andrés  López.— Francisco  Ro- 
mero.— Antonio  Espino,  escribano. 


(1)    No  se  pueden  leer  algunos  de  estos  nombres  en  el  origináU 
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